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Prólogo





Estimado lector:

¿Se siente cerca de Dios? A muchas personas esa proximidad les parece imposible. Algunas lo ven muy distante, y otras se creen indignas de allegarse a él. Sin embargo, la Biblia contiene esta afectuosa exhortación: “Acérquense a Dios, y él se acercará a ustedes” (Santiago 4:8). Él llega a asegurar a sus siervos: “Yo, Jehová tu Dios, tengo agarrada tu diestra, Aquel que te dice: ‘No tengas miedo. Yo mismo ciertamente te ayudaré’” (Isaías 41:13).

¿De qué manera podemos procurar una relación íntima con él? Pues bien, toda amistad se fundamenta en el conocimiento que se tiene del amigo, cuyas peculiaridades se admiran y valoran. De ahí que resulte esencial estudiar los atributos y los caminos de Dios, según se revelan en la Biblia. Si reflexionamos en cómo manifiesta él sus cualidades, cómo las reflejó Jesucristo a la perfección y cómo podemos cultivarlas nosotros, lograremos acercarnos a Jehová. Veremos que es, por derecho propio, el Soberano ideal del entero universo y el Padre que todos necesitamos, ya que es fuerte, justo, sabio y amoroso, y nunca abandona a sus hijos fieles.

Deseamos que este libro le ayude a acercarse cada día más a Jehová Dios, a forjar con él un vínculo inquebrantable que le permita vivir para alabarlo por toda la eternidad.







Los editores







^ (Sant. 4:8) Acérquense a Dios, y él se acercará a ustedes. Límpiense las manos, pecadores, y purifiquen su corazón, indecisos.*

Lit.: “de alma doble”.


^ (Is. 41:13) Porque yo, Jehová tu Dios, tengo agarrada tu diestra, Aquel que te dice: ‘No tengas miedo. Yo mismo ciertamente te ayudaré’.
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CAPÍTULO 1

“¡Miren! Este es nuestro Dios”





 1, 2. a) ¿Qué preguntas desearía plantear a Dios? b) ¿Qué le preguntó Moisés?

¿SE IMAGINA conversando con Dios? Es una idea que impone respeto: ¡el Soberano universal hablando con uno! Al principio usted titubea, pero luego logra responder. Él le escucha, le contesta y hasta le da confianza para preguntar lo que desee. Pues bien: ¿sobre qué va a inquirir?

2 Hace mucho tiempo, un hombre llamado Moisés vivió tal experiencia y decidió plantear una pregunta que tal vez le sorprenda. No se refirió a sí mismo o a su futuro, ni a las desgracias que afligen a la humanidad; más bien, se centró en cuál era el nombre de Dios, algo que resulta un tanto desconcertante en vista de que él ya lo sabía. Es patente que su pregunta debió de tener un sentido más profundo. De hecho, era la cuestión más significativa que pudo haber planteado. La respuesta que obtuvo tiene que ver con todos nosotros y puede ayudarnos a dar un paso fundamental para acercarnos al Creador. ¿De qué modo? Repasemos aquella memorable conversación.

 3, 4. ¿Qué sucesos precedieron a la conversación de Moisés con Dios, y cómo fue, en líneas generales, aquel diálogo?

3 Moisés tenía 80 años. Llevaba cuatro décadas apartado de su pueblo, Israel, que vivía esclavizado en Egipto. Cierto día, mientras pastoreaba los rebaños de su suegro, contempló un fenómeno inaudito: una zarza en llamas que, en vez de consumirse, ardía de continuo, brillando como una luz en la montaña. Por consiguiente, se acercó a inspeccionarla. ¡Qué sobresalto tuvo que haber sentido al oír una voz que le dirigía la palabra desde el fuego! Mediante un ángel que sirvió de portavoz celestial, Dios y Moisés hablaron largo y tendido. Como sabemos, el vacilante Moisés recibió órdenes de dejar su vida tranquila y volver a Egipto para liberar a los israelitas (Éxodo 3:1-12).

4 Aunque Moisés pudo haber formulado cualquier pregunta en ese momento, observe la que planteó: “Supongamos que llego ahora a los hijos de Israel y de hecho les digo: ‘El Dios de sus antepasados me ha enviado a ustedes’, y ellos de hecho me dicen: ‘¿Cuál es su nombre?’. ¿Qué les diré?” (Éxodo 3:13).

 5, 6. a) ¿Qué verdad esencial extraemos de la pregunta de Moisés? b) ¿Qué atentado se ha cometido contra el nombre propio de Dios? c) ¿Por qué es tan significativo que Dios haya revelado su nombre a la humanidad?

5 Lo primero que nos enseña tal pregunta es que Dios tiene nombre. Esta es una verdad a la que no debemos restar importancia. Y, sin embargo, eso es lo que muchos hacen. De hecho, Su nombre propio se ha reemplazado en gran número de versiones bíblicas por títulos como “Señor” y “Dios”. Esta sustitución es una de las acciones más desafortunadas y reprobables que se han realizado por motivos religiosos. A fin de cuentas, ¿qué es lo primero que se pregunta al conocer a alguien? ¿Acaso no es el nombre? Ocurre algo parecido cuando se llega a conocer a Dios. No se trata de un ser innominado y distante que escape a nuestro conocimiento o entendimiento. Aunque es invisible, es una persona y tiene nombre: Jehová.

6 Además, al revelar Dios su nombre propio, abre perspectivas maravillosas que nos llenan de emoción. Nos invita a conocerlo y quiere que tomemos la mejor decisión de nuestra vida: acercarnos a él. Pero aparte de manifestarnos su nombre, Jehová nos da a conocer a la persona que lleva ese nombre.






El significado del nombre divino


 7. a) Al parecer, ¿qué significa el nombre propio de Dios? b) En realidad, ¿qué quería saber Moisés cuando le preguntó a Dios su nombre?

7 El Todopoderoso eligió su nombre, un nombre con mucho significado. Al parecer, Jehová quiere decir “Él Hace que Llegue a Ser”. Es cierto que no hay nadie como Jehová en el universo, pues todo le debe la existencia a él y él hace realidad todo cuanto se propone, lo cual constituye una realidad que nos infunde reverencia. Pero ¿es eso lo único que nos enseña su nombre? Como es obvio, Moisés deseaba saber algo más. Para empezar, él ya sabía que Dios había creado todas las cosas y que se llamaba Jehová. No se trataba de un nombre nuevo, pues llevaba siglos en uso. En realidad, al preguntar por él, Moisés se refería a la persona que este representaba. Venía a decir: “¿Qué puedo contarle a tu pueblo Israel para fortalecer su fe en ti y convencerlo de que de verdad vas a liberarlo?”.

 8, 9. a) ¿Qué respuesta dio Jehová a Moisés, y por qué es incorrecta la manera como suele traducirse? b) ¿Qué significa la afirmación “Yo resultaré ser lo que resultaré ser”?

8 Jehová respondió revelando una característica maravillosa de su personalidad que está muy relacionada con el significado de su nombre. Dijo a Moisés: “Yo resultaré ser lo que resultaré ser” (Éxodo 3:14). Muchas versiones de la Biblia ponen en este pasaje “Yo soy el que soy”, pero un análisis más cuidadoso indica que el Altísimo no se limitó a afirmar su existencia. Más bien, enseñó a Moisés —y por extensión a todos nosotros— que Él ‘resultaría ser’, o elegiría llegar a ser, lo que fuera preciso para cumplir sus promesas. La versión en inglés de J. B. Rotherham traduce atinadamente el versículo: “Yo Llegaré a Ser lo que yo quiera”. Una autoridad en hebreo bíblico explica así esta frase: “Sea cual fuere la situación o la necesidad [...], Dios ‘llegará a ser’ la solución a dicha necesidad”.

9 ¿Qué significado tuvo esto para los israelitas? Sin importar los obstáculos y apuros que afrontasen, Jehová llegaría a ser lo que fuera preciso para liberarlos de la esclavitud e introducirlos en la Tierra Prometida. Sin duda alguna, aquel nombre infundía confianza en el Creador, y lo mismo puede hacer en nuestro caso (Salmo 9:10). ¿Por qué razón?

10, 11. ¿De qué modo nos invita el nombre de Jehová a verlo como el Padre ideal y el más polifacético? Ilústrelo.

10 A modo de ilustración: los padres saben lo polifacéticos y adaptables que deben ser al cuidar a sus hijos. En un mismo día, tal vez desempeñen, entre muchas otras, las funciones de enfermeros, cocineros, maestros, agentes disciplinarios y jueces. A muchos los abruma la gran variedad de cometidos que han de cumplir. Señalan que sus pequeños tienen fe absoluta en ellos y que no dudan que papá y mamá son capaces de curarles más pronto las heridas, zanjar todas las disputas, arreglarles los juguetes rotos y responder a cuanta pregunta surja en su mente inquisitiva. Algunos progenitores se ven muy pequeños, y a veces frustrados, ante sus propias limitaciones. Se sienten ineptos para muchos de estos papeles.

11 Jehová es también un Padre amoroso. Dentro del marco de sus normas perfectas, no hay nada que no pueda llegar a ser a fin de brindar los mejores cuidados a sus hijos terrestres. Así pues, su nombre nos invita a verlo como el Padre ideal (Santiago 1:17). Moisés y los demás israelitas fieles no tardaron en constatar que el Altísimo hace honor a su nombre. Vieron maravillados cómo hacía que él mismo llegara a ser Comandante invencible, Señor de los elementos, Legislador sublime, Juez, Arquitecto, Dador de comida y agua, Preservador de ropa y calzado, y mucho más.

12. ¿Qué diferencia hay entre la actitud de Faraón para con Jehová y la de Moisés?

12 De este modo, Dios reveló su nombre propio, explicó cosas maravillosas de su personalidad e incluso demostró que le hace honor a su nombre. Es innegable que desea que lo conozcamos como persona. Ahora bien, ¿cuál es nuestra reacción? Moisés quiso conocerlo. Ese fue el anhelo que orientó toda su vida y lo llevó a estar muy cerca de su Padre celestial (Números 12:6-8; Hebreos 11:27). Por desgracia, la mayoría de sus contemporáneos no compartieron aquel deseo. Cuando él mencionó por nombre a Jehová ante el Faraón de Egipto, el altivo monarca replicó: “¿Quién es Jehová [...]?” (Éxodo 5:2). No quiso aprender más al respecto y, con aire despectivo, rechazó al Dios de Israel como si fuera alguien insignificante. Tal actitud, nada infrecuente en la actualidad, ciega a la gente, lo que les impide aprender una de las verdades más relevantes: Jehová es el Señor Soberano.






El Señor Soberano Jehová


13, 14. a) ¿Por qué recibe Jehová tantos títulos en la Biblia? Mencione algunos (véase el recuadro de la página 14). b) ¿Por qué es Jehová el único digno de llamarse “Señor Soberano”?

13 Jehová es tan polifacético y adaptable, que merece la amplia gama de títulos que le asignan las Escrituras. Pero estos no compiten con su nombre propio, sino que nos revelan más sobre su significado. Por ejemplo, la Biblia lo llama “Señor Soberano Jehová” (2 Samuel 7:22). Este excelso título, que aparece cientos de veces en las Escrituras, destaca su posición como el único ser con derecho a gobernar el universo. Veamos por qué.

14 Jehová es el único Creador. Dice Revelación (Apocalipsis) 4:11: “Digno eres tú, Jehová, nuestro Dios mismo, de recibir la gloria y la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y a causa de tu voluntad existieron y fueron creadas”. Estas solemnes palabras no son aplicables a nadie más, puesto que todo lo que hay en el universo le debe su existencia a él. Sin duda, merece la honra, el poder y la gloria propios de su dignidad de Señor Soberano y Creador de todas las cosas.

15. ¿Por qué se llama a Jehová “Rey de la eternidad”?

15 Otro título exclusivo suyo es “Rey de la eternidad” (1 Timoteo 1:17; Revelación 15:3). ¿Qué implica? Aunque a nuestra mente limitada le cueste comprenderlo, Jehová es eterno, es decir, su existencia es infinita tanto en el pasado como en el futuro. De él dice Salmo 90:2: “Aun de tiempo indefinido a tiempo indefinido tú eres Dios”. Por lo tanto, nunca tuvo principio; vive desde siempre. Con razón se le llama “el Anciano de Días”, pues existió por tiempo incontable antes de crear cualquier ser o cosa (Daniel 7:9, 13, 22). ¿Quién tiene razones válidas para cuestionar su derecho a ser el Señor Soberano?

16, 17. a) ¿Por qué nos resulta imposible ver a Jehová, y por qué no debería extrañarnos este hecho? b) ¿En qué sentido es Jehová más real que las cosas visibles o palpables?

16 Con todo, algunos sí lo han cuestionado, como Faraón. Este problema se debe en parte a que el hombre imperfecto se apoya demasiado en lo que percibe mediante el sentido de la vista. Nos resulta imposible contemplar al Señor Soberano, ya que es un ser espiritual, invisible a nuestros ojos (Juan 4:24). Además, si una persona de carne y hueso compareciera ante la presencia inmediata de Jehová Dios, moriría. Así se lo indicó él a Moisés: “No puedes ver mi rostro, porque ningún hombre puede verme y sin embargo vivir” (Éxodo 33:20; Juan 1:18).

17 Este hecho no debería extrañarnos. Moisés solo contempló parte de la gloria de Jehová, por lo visto a través de un ángel que lo representaba. ¿Con qué efecto? Su rostro estuvo ‘emitiendo rayos’ durante un tiempo después de aquella experiencia, de modo que a los israelitas les daba miedo hasta mirarlo directamente (Éxodo 33:21-23; 34:5-7, 29, 30). Así pues, es patente que un simple ser humano no podría ver al Señor Soberano en la plenitud de su gloria. ¿Se desprende de lo anterior que es menos real que lo visible y palpable? De ningún modo; por ejemplo, aceptamos sin vacilación la existencia de muchas cosas que no podemos ver, como el viento, las ondas de radio y los pensamientos. Por otro lado, Jehová es permanente y no cambia con el paso del tiempo, ni siquiera de un sinnúmero de millones de años. En este sentido, es mucho más real que los objetos perceptibles a la vista o al tacto, puesto que el mundo físico sufre los efectos de la edad y el deterioro (Mateo 6:19). Ahora bien, ¿deberíamos conceptuar al Eterno como una fuerza abstracta carente de personalidad, tal vez una Primera Causa indefinida? Examinemos este asunto.






Un Dios con personalidad


18. ¿Qué visión recibió Ezequiel, y qué simbolizan las cuatro caras de las “criaturas vivientes” que están cerca de Jehová?

18 Aunque no podamos ver al Altísimo, la Biblia contiene pasajes emocionantes que nos permiten hacernos una idea del cielo inmaterial. Por ejemplo, el capítulo primero del libro de Ezequiel refiere una visión del profeta en la que la organización celestial de Jehová aparece representada como un enorme carruaje. Impresiona en especial la descripción de los poderosos espíritus que rodean al Creador (Ezequiel 1:4-10). La apariencia de tales “criaturas vivientes”, que mantienen una estrecha relación con el Dios al que sirven, aporta datos importantes acerca de él. Cada una posee cuatro caras —de toro, león, águila y hombre—, que al parecer simbolizan las cuatro cualidades principales de la personalidad de Jehová (Revelación 4:6-8, 10).

19. ¿Qué cualidad representa la cara a) de toro? b) de león? c) de águila? d) de hombre?

19 En la Biblia, el toro suele representar el poder, algo muy lógico en vista de su gran fortaleza. El león simboliza la justicia, ya que la auténtica justicia requiere valentía, cualidad por la que es famoso este felino. El águila es célebre por la agudeza de su visión, con la que distingue objetos diminutos a kilómetros de distancia; de ahí que su cara sea un símbolo idóneo de la sabiduría perspicaz de Dios. ¿Y qué quiere decir el rostro de hombre? Pues bien, ya que este fue creado a la imagen del Altísimo, sobresale por su capacidad de reflejar la principal cualidad divina: el amor (Génesis 1:26). Estas facetas de la personalidad de Jehová —poder, justicia, sabiduría y amor— se destacan con tanta frecuencia en las Escrituras que pueden denominarse sus atributos cardinales.

20. ¿Debe inquietarnos la posibilidad de que haya cambiado la personalidad de Jehová? Explique la razón de su respuesta.

20 ¿Debe preocuparnos la posibilidad de que Dios haya cambiado en los miles de años transcurridos desde que las Santas Escrituras describieron su personalidad? No, pues esta es inmutable. Él nos lo asegura: “Yo soy Jehová; no he cambiado” (Malaquías 3:6). En vez de variar arbitrariamente, demuestra que es un Padre ideal por la manera como reacciona ante cada situación: expresa los aspectos de su carácter que sean más adecuados. De sus cuatro atributos fundamentales, el que predomina es el amor, que orienta todas sus acciones. Ejerce con amor su poder, justicia y sabiduría. De hecho, la Biblia señala algo extraordinario acerca de él y de este atributo: “Dios es amor” (1 Juan 4:8). Observamos que no dice que tiene amor ni que es amoroso, sino que es amor. Esta cualidad es su propia esencia y lo motiva en todo lo que hace.






“¡Miren! Este es nuestro Dios”


21. ¿Qué seguridad tendremos al conocer mejor las cualidades de Jehová?

21 ¿Ha visto alguna vez a un niño señalar a su padre y, con toda inocencia, al tiempo que lleno de orgullo y alegría, decir a sus amigos: “Ese es mi papá”? Los adoradores de Jehová tienen innumerables razones para sentirse así respecto a él. La Biblia predice que llegará el día en que los fieles exclamarán: “¡Miren! Este es nuestro Dios” (Isaías 25:8, 9). Cuanto más conozcamos sus cualidades, más seguros estaremos de tener el mejor Padre de todo el universo.

22, 23. ¿Qué imagen de nuestro Padre celestial ofrece la Biblia, y cómo sabemos que desea que nos acerquemos a él?

22 No es un Padre frío, seco o distante, aunque así lo hayan pintado algunos filósofos y guías religiosos severos. No nos atraería acercarnos a semejante Dios; de hecho, no se presenta de este modo en la Biblia, donde, por el contrario, se le llama el “Dios feliz” (1 Timoteo 1:11). Es firme en sus sentimientos, pero también tierno. Se siente “herido en el corazón” cuando sus criaturas inteligentes quebrantan las pautas que ha estipulado para su propio bien (Génesis 6:6; Salmo 78:41). En cambio, cuando nos conducimos con sabiduría, de acuerdo con su Palabra, ‘regocijamos su corazón’ (Proverbios 27:11).

23 Nuestro Padre quiere que estemos cerca de él. Su Palabra nos insta a ‘buscarlo a tientas y verdaderamente hallarlo, aunque, de hecho, no está muy lejos de cada uno de nosotros’ (Hechos 17:27). Ahora bien, ¿cómo puede un simple ser humano acercarse al Señor Soberano del universo?







Algunos títulos de Jehová


	Todopoderoso. Su poder es infinito, irresistible (Revelación 15:3).



	Padre. Él, que es fuente de toda la vida, incluida la eterna, ama paternalmente a sus siervos (Proverbios 27:11; Juan 5:21).



	Magnífico Instructor. Es el Maestro sapientísimo, a quien debemos recurrir en busca de enseñanza y dirección (Isaías 30:20; 48:17).



	La Roca. Es inmutable y un refugio seguro (Deuteronomio 32:4).



	Pastor. Guía y ampara a sus “ovejas” —sus siervos— y se encarga de alimentarlas espiritualmente (Salmo 23:1).











^ párr. 4 (Éx. 3:13) Sin embargo, Moisés dijo al Dios [verdadero]: “Supongamos que llego ahora a los hijos de Israel y de hecho les digo: ‘El Dios de sus antepasados me ha enviado a ustedes’, y ellos de hecho me dicen: ‘¿Cuál es su nombre?’. ¿Qué les diré?”.



^ párr. 8 (Éx. 3:14) Ante esto, Dios dijo a Moisés: “YO RESULTARÉ SER LO QUE RESULTARÉ SER”.* Y añadió: “Esto es lo que has de decir a los hijos de Israel: ‘YO RESULTARÉ SER me ha enviado a ustedes’”.

“YO RESULTARÉ SER LO QUE RESULTARÉ SER.” Heb.: אֶהְיה אֲשׁר אֶהְיה (’Eh·yéh ’Aschér ’Eh·yéh), expresión con la que Dios se denomina a sí mismo; Leeser: “YO SERÉ QUE YO SERÉ”; Rotherham: “Yo Llegaré a Ser lo que yo quiera”. Gr.: E·gó ei·mi ho on: “Yo soy El Ser”, o: “Yo soy El Existente”; lat.: é·go sum qui sum, “Yo soy Quien soy”. ’Eh·yéh viene del verbo heb. ha·yáh, “llegar a ser; resultar ser”. Aquí ’Eh·yéh está en el estado imperfecto y en primera persona sing., y significa: “llegaré a ser”; o: “resultaré ser”. No se hace referencia aquí a la autoexistencia de Dios, sino a lo que él piensa llegar a ser tocante a otros. Compárese con Gé 2:4, n: “Jehová”, donde en el nombre divino aparece un verbo heb. relacionado, pero diferente: ha·wáh.


^ párr. 9 (Sl 9:10) Y los que conocen tu nombre confiarán en ti, porque ciertamente no dejarás a los que te buscan, oh Jehová.



^ párr. 11 (Sant. 1:17) Toda dádiva buena y todo don perfecto es de arriba, porque desciende del Padre de las luces [celestes], y con él no hay la variación del giro de la sombra.*

O: “variación o sombra causada mediante giro”.


^ párr. 12 (Núm. 12:6-8) Y él pasó a decir: “Oigan mis palabras, por favor. Si llegara a haber un profeta de ustedes para Jehová, sería en una visión como me daría a conocer a él. En un sueño le hablaría. 7 ¡No así con mi siervo Moisés! Tiene confiada a él toda mi casa.* 8 Boca a boca le hablo, y así le muestro, y no por enigmas; y la apariencia de Jehová es lo que él contempla. ¿Por qué, pues, no temieron hablar contra mi siervo, contra Moisés?”.

Lit.: “En toda mi casa él está demostrando que es fiel”. LXX: “En toda mi casa él es fiel”; Vg: “[Moisés] quien en toda mi casa es fidelísimo”. Véase Heb 3:5.


^ párr. 12 (Heb. 11:27) Por fe dejó a Egipto, pero sin temer la cólera del rey, porque continuó constante como si viera a Aquel que es invisible.



^ párr. 12 (Éx. 5:2) Pero dijo Faraón: “¿Quién es Jehová, para que yo obedezca* su voz y envíe a Israel? No conozco a Jehová en absoluto y, lo que es más, no voy a enviar a Israel”.

O: “escuche”.


^ párr. 13 (2 Sam. 7:22) Por eso eres realmente grande, oh Señor Soberano Jehová; porque no hay otro como tú, y no hay Dios fuera de ti entre todos aquellos acerca de quienes hemos oído con nuestros oídos.



^ párr. 14 (Rev. 4:11) “Digno eres tú, Jehová,* nuestro Dios mismo, de recibir la gloria y la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y a causa de tu voluntad existieron y fueron creadas”.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 15 (1 Tim. 1:17) Ahora bien, al Rey de la eternidad,* incorruptible, invisible, [el] único Dios, sea honra y gloria para siempre jamás. Amén.

O: “al Rey eterno”.


^ párr. 15 (Rev. 15:3) Y están cantando la canción de Moisés el esclavo de Dios y la canción del Cordero, y dicen: “Grandes y maravillosas son tus obras, Jehová* Dios, el Todopoderoso. Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de la eternidad.*

Véase Ap. 1D.
“Eternidad”, P47א*CVgSyh; A y el ms minúsculo 046: “las naciones”.


^ párr. 15 (Sl 90:2) Antes que nacieran las montañas mismas, o tú procedieras a producir como con dolores de parto la tierra y el terreno productivo,* aun de tiempo indefinido a tiempo indefinido tú eres Dios.*

O léase: “o la tierra y el terreno productivo fueran producidos con dolores de parto”, por un cambio de puntos vocálicos.
O: “el Divino”. Heb.: ’El; sir.: ’A·la·ha’; lat.: Dé·us.


^ párr. 15 (Dan. 7:9) ”Seguí contemplando hasta que se colocaron tronos* y el Anciano de Días* se sentó. La ropa de él era blanca justamente como la nieve, y el cabello de su cabeza era como lana limpia. Su trono era llamas de fuego; sus ruedas eran un fuego ardiente.

O: “se colocó un magnífico trono”, si el sustantivo aram. está en pl. para denotar majestad.
“Y el Anciano de Días.” Aram.: we‛At·tíq Yoh·mín; lat.: An·tí·qu·us Di·é·rum.


^ párr. 15 (Dan. 7:13) ”Seguí contemplando en las visiones de la noche, y, ¡pues vea!, con las nubes de los cielos sucedía que venía alguien como un hijo del hombre;* y al Anciano de Días obtuvo acceso, y lo presentaron cerca, aun delante, de Aquel.

“Alguien como un hijo del hombre.” Aram.: kevár ’enásch. Compárese con u·ven-’a·dhám, “y el hijo del hombre terrestre”, en Sl 8:4.


^ párr. 15 (Dan. 7:22) hasta que vino el Anciano de Días y juicio mismo se dio a favor de los santos del Supremo, y llegó el tiempo definitivo en que los santos tomaron posesión del reino mismo.



^ párr. 16 (Juan 4:24) Dios es un Espíritu,* y los que lo adoran tienen que adorarlo con espíritu y con verdad”.

Lit.: “Un Espíritu [es] el Dios”. Gr.: Pnéu·ma ho The·ós.


^ párr. 16 (Éx. 33:20) Y añadió: “No puedes ver mi rostro, porque ningún hombre* puede verme y sin embargo vivir”.

O léase: “hombre terrestre”. Heb.: ha·’a·dhám.


^ párr. 16 (Juan 1:18) A Dios ningún hombre lo ha visto jamás; el dios unigénito* que está en [la posición del] seno para con el Padre es el que lo ha explicado.

“El dios unigénito”, P75אc; P66א*BC*: “dios unigénito”; ACcItVgSyc,h: “el Hijo unigénito”.


^ párr. 17 (Éx. 33:21-23) Y Jehová dijo además: “Aquí hay un lugar conmigo, y tienes que apostarte sobre la roca. 22 Y tiene que suceder que, mientras vaya pasando mi gloria, tengo que colocarte en un hoyo en la roca, y tengo que poner la palma de mi mano sobre ti como pantalla hasta que haya pasado. 23 Después de eso tengo que quitar la palma de mi mano, y realmente verás mi espalda.* Pero mi rostro no se podrá ver”.

O: “mis partes traseras”.


^ párr. 17 (Éx. 34:5-7) Y Jehová procedió a bajar en la nube y a apostarse con él allí y a declarar* el nombre de Jehová. 6 Y Jehová fue pasando delante del rostro de él y declarando:* “Jehová, Jehová, un Dios* misericordioso y benévolo, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa* y verdad,* 7 que conserva bondad amorosa para miles, que perdona error y transgresión y pecado, pero de ninguna manera dará exención de castigo, que hace venir el castigo por el error de padres sobre hijos y sobre nietos, sobre la tercera generación y sobre la cuarta generación”.*

O: “predicar”. Lit.: “invocar”.
Lit.: “y llamando”.
“Un Dios.” Heb.: ’El; gr.: The·ós.
O: “amor leal”.
O: “fidelidad”.
Lit.: “hasta los terceros y cuartos [generados]”.


^ párr. 17 (Éx. 34:29, 30) Ahora bien, aconteció que cuando Moisés bajó del monte Sinaí las dos tablas del Testimonio estaban en la mano de Moisés cuando bajó de la montaña, y Moisés no sabía que la tez de su rostro emitía rayos a causa de haber hablado con él. 30 Cuando Aarón y todos los hijos de Israel llegaron a ver a Moisés, pues, ¡mire!, la tez de su rostro emitía rayos, y les dio miedo acercarse a él.



^ párr. 17 (Mat. 6:19) ”Dejen de acumular para sí tesoros sobre la tierra, donde la polilla y el moho consumen, y donde ladrones entran por fuerza y hurtan.



^ párr. 18 (Ezeq. 1:4-10) Y empecé a ver, y, ¡mire!, había un viento* tempestuoso que venía del norte, una gran masa de nubes y fuego trémulo, y tenía* un resplandor todo alrededor, y de en medio de él* había algo como la apariencia del electro,* de en medio del fuego. 5 Y de en medio de él había la semejanza de cuatro criaturas* vivientes, y esto era lo que parecían: tenían la semejanza del hombre terrestre.* 6 Y [cada] una tenía cuatro caras, y [cada] una de ellas cuatro alas. 7 Y sus pies eran pies rectos, y la planta de sus pies era como la planta del pie de un becerro; y resplandecían como con el fulgor* de cobre bruñido. 8 Y había las manos de un hombre* debajo de sus alas en sus cuatro lados, y las cuatro tenían sus caras y sus alas. 9 Sus alas se unían una a la otra. Ellas no se volvían cuando iban; iban cada una directamente adelante. 10 Y en cuanto a la semejanza de sus caras, las cuatro tenían una cara de hombre con una cara de león a la derecha, y las cuatro tenían una cara de toro a la izquierda; las cuatro también tenían una cara de águila.

“Viento.” Heb.: rú·aj. Véase Gé 1:2, n: “Activa”.
Aquí el pronombre sobrentendido es masc. en heb., y se refiere a la “masa de nubes”, masc. también.
“Él.” Heb.: “ella”, probablemente refiriéndose al “fuego”, fem. en heb.
Lit.: “el electro”. Heb.: ha·jasch·mál; gr.: e·lék·trou; lat.: e·léc·tri. Aleación resplandeciente de oro y plata.
O: “formas”.
“Hombre terrestre.” Heb.: ’a·dhám.
Lit.: “como el ojo de”. Heb.: ke‛éhn.
O léase: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám.


^ párr. 18 (Rev. 4:6-8) Y delante del trono hay, como si fuera, un mar vítreo semejante a cristal. Y en medio del trono y alrededor del trono [hay] cuatro criaturas vivientes que están llenas de ojos por delante y por detrás. 7 Y la primera criatura viviente es semejante a un león, y la segunda criatura viviente es semejante a un torillo, y la tercera criatura viviente tiene rostro como de hombre, y la cuarta criatura viviente es semejante a un águila en vuelo. 8 Y en cuanto a las cuatro criaturas vivientes, cada una de ellas respectivamente tiene seis alas; alrededor y por debajo* están llenas de ojos. Y no tienen descanso día y noche mientras dicen: “Santo, santo, santo* es Jehová* Dios, el Todopoderoso,* que era y que es y que viene”.

O:“dentro”.
“Santo, santo, santo”, AVgSyh; א* dice “santo” ocho veces. Véase Ap. 1J.
Véase Ap. 1D.
Véase 1:8, n: “Todopoderoso”.


^ párr. 18 (Rev. 4:10) los veinticuatro ancianos* caen delante del que está sentado sobre el trono y adoran al que vive para siempre jamás, y echan sus coronas delante del trono, y dicen:

“Ancianos.” Gr.: pre·sbý·te·roi.


^ párr. 19 (Gén. 1:26) Y Dios* pasó a decir: “Hagamos* [al] hombre* a nuestra imagen,* según nuestra semejanza, y tengan ellos en sujeción los peces del mar y las criaturas voladoras de los cielos y los animales domésticos y toda la tierra y todo animal moviente que se mueve sobre la tierra”.

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím. Véase v. 1, n: “Dios”.
“Hagamos.” Heb.: na·‛aséh. Véase v. 16, n.
O léase: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám, sin el artículo definido.
“A nuestra imagen (sombra; parecido).” Heb.: betsal·mé·nu.


^ párr. 20 (Mal. 3:6) “Porque yo soy Jehová; no he cambiado. Y ustedes son hijos de Jacob; ustedes no se han acabado.



^ párr. 20 (1 Juan 4:8) El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor.



^ párr. 21 (Is. 25:8, 9) Él realmente se tragará a la muerte para siempre, y el Señor Soberano Jehová ciertamente limpiará las lágrimas de todo rostro. Y el oprobio de su pueblo quitará de toda la tierra,* porque Jehová mismo [lo] ha hablado. 9 Y en aquel día uno ciertamente dirá: “¡Miren! Este es nuestro Dios.* Hemos esperado en él, y él nos salvará. Este es Jehová. Hemos esperado en él. Estemos gozosos y regocijémonos en la salvación por él”.*

O: “el país”. Heb.: ha·’á·rets.
“Nuestro Dios.” Heb.: ’Elo·héh·nu.
Lit.: “en la salvación de él”.


^ párr. 22 (1 Tim. 1:11) según las gloriosas buenas nuevas del Dios feliz, que me fueron encomendadas.



^ párr. 22 (Gén. 6:6) Y Jehová sintió pesar por haber hecho a hombres en la tierra, y se sintió herido en el corazón.



^ párr. 22 (Sl 78:41) Y vez tras vez ponían a Dios* a prueba, y causaban dolor aun al Santo de Israel.

“Dios.” Heb.: ’El.


^ párr. 22 (Prov. 27:11) Sé sabio, hijo mío, y regocija mi corazón, para que pueda responder al que me está desafiando con escarnio.



^ párr. 23 (Hech. 17:27) para que busquen a Dios, por si buscaban a tientas y verdaderamente lo hallaban, aunque, de hecho, no está muy lejos de cada uno de nosotros.



^ (Rev. 15:3) Y están cantando la canción de Moisés el esclavo de Dios y la canción del Cordero, y dicen: “Grandes y maravillosas son tus obras, Jehová* Dios, el Todopoderoso. Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de la eternidad.*

Véase Ap. 1D.
“Eternidad”, P47א*CVgSyh; A y el ms minúsculo 046: “las naciones”.


^ (Prov. 27:11) Sé sabio, hijo mío, y regocija mi corazón, para que pueda responder al que me está desafiando con escarnio.



^ (Juan 5:21) Porque así como el Padre levanta a los muertos y los vivifica, así el Hijo también vivifica a los que él quiere.



^ (Is. 30:20) Y Jehová* ciertamente les dará a ustedes pan en la forma de angustia y agua en la forma de opresión; no obstante, tu Magnífico Instructor* ya no se esconderá, y tus ojos tienen que llegar a ser [ojos] que vean a tu Magnífico Instructor.

Uno de los 134 cambios de YHWH a ’Adho·nái que hicieron los escribas. Véase Ap. 1B.
“Tu Magnífico Instructor.” Lit.: “tus instructores”. Heb.: Moh·réi·kja, pl. para denotar grandeza o excelencia, y por eso con un verbo en sing.


^ (Is. 48:17) Esto es lo que ha dicho Jehová, tu Recomprador, el Santo de Israel: “Yo, Jehová, soy tu Dios, Aquel que te enseña para que te beneficies a ti mismo, Aquel que te hace pisar en el camino en que debes andar.



^ (Deut. 32:4) La Roca, perfecta es su actividad,* porque todos sus caminos son justicia. Dios* de fidelidad, con quien no hay injusticia; justo y recto es él.

“La Roca, perfecta es su actividad.” Heb.: hats·Tsúr ta·mím po·‛olóh; LXX: “Dios, verdaderas son sus obras”; Sy: “Porque sin tacha (sin mancha) son sus obras”; Vg: “Las obras de Dios son perfectas”.
“Dios”, M(heb.: ’El)Sam; gr.: The·ós; lat: Dé·us.


^ (Sl 23:1) Jehová es mi Pastor. Nada me faltará.









[image: Mujer usando la Biblia para acercarse a Jehová]



CAPÍTULO 2

¿De verdad podemos ‘acercarnos a Dios’?





 1, 2. a) ¿Qué idea les parece improbable a muchas personas, pero qué nos garantiza la Biblia? b) ¿De qué estrecha relación se le concedió disfrutar a Abrahán, y por qué?

¿CÓMO se sentiría si el Creador del cielo y de la Tierra dijera que usted es su amigo? Muchas personas consideran poco probable tal posibilidad. Al fin y al cabo, ¿cómo va a entablar amistad con Jehová un simple ser humano? Sin embargo, la Biblia nos asegura que dicha relación es viable.

2 El patriarca Abrahán fue uno de los personajes de la antigüedad que disfrutaron de intimidad con el Altísimo, pues este lo llamó “mi amigo” (Isaías 41:8). En efecto, Jehová lo consideraba un amigo entrañable. Le concedió gozar de tan estrecha relación porque “puso fe en [él]” (Santiago 2:23). En la actualidad, Jehová también busca oportunidades de ‘apegarse’ a quienes le sirven por amor (Deuteronomio 10:15). En su Palabra encontramos una exhortación que encierra tanto una invitación como una promesa: “Acérquense a Dios, y él se acercará a ustedes” (Santiago 4:8).

 3. ¿A qué nos invita Jehová, y qué nos promete al respecto?

3 Jehová nos invita a acercarnos a él, dado que está dispuesto a aceptarnos. Al mismo tiempo, promete que si damos los pasos necesarios para aproximarnos a él, actuará en correspondencia y se acercará a nosotros. De esta forma obtendremos algo sumamente valioso: “la intimidad con Jehová” (Salmo 25:14).* El término hebreo traducido por “intimidad” transmite la idea de conversación confidencial entre dos buenos amigos.

 4. ¿Cómo describiría a un amigo íntimo, y en qué sentido es Jehová así con quienes se acercan a él?

4 ¿Tiene usted algún amigo que goce de su total confianza? Si así es, debe de ser una persona que se la ha ganado preocupándose por usted y demostrándole fidelidad. Aumentan las alegrías cuando las comparte con ella, y disminuyen las penas cuando se beneficia de su comprensión. Es alguien que lo entiende, aunque nadie más lo haga. De igual modo, cuando nos acercamos a Dios, llegamos a tener un Amigo especial que nos aprecia de verdad, se interesa profundamente por nosotros y nos comprende a la perfección (Salmo 103:14; 1 Pedro 5:7). Le confiamos nuestros sentimientos más recónditos porque sabemos que es leal con quienes le son leales (Salmo 18:25). Ahora bien, esta privilegiada intimidad la podemos lograr tan solo porque Jehová lo ha hecho posible.






Jehová ha abierto el camino


 5. ¿Cómo hizo posible Jehová que nos acercáramos a él?

5 Puesto que todos pecamos, nunca podríamos acercarnos al Creador por nuestra cuenta (Salmo 5:4). “Pero Dios recomienda su propio amor a nosotros en que, mientras todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros”, escribió el apóstol Pablo (Romanos 5:8). En efecto, Jehová dispuso que Jesús ‘diera su alma en rescate en cambio por muchos’ (Mateo 20:28). La fe en su sacrificio redentor nos permite ser amigos del Altísimo. Dado que él “nos amó primero”, colocó el fundamento necesario para que gozáramos de su amistad (1 Juan 4:19).

 6, 7. a) ¿Cómo sabemos que Jehová no es un Dios misterioso que escape a nuestro conocimiento? b) ¿De qué maneras se revela Jehová?

6 Jehová ha dado un paso más: nos ha manifestado su modo de ser. La amistad íntima implica saber bien cómo es la persona y apreciarla por sus virtudes y forma de actuar. Por tanto, si Dios fuera un Ser misterioso que escapara a todo conocimiento, jamás podríamos acercarnos a él. Pero en vez de ocultarse, desea que lo conozcamos (Isaías 45:19). Es más, sus revelaciones sobre sí mismo están al alcance de todos, hasta de quienes son considerados insignificantes por el mundo (Mateo 11:25).



[image: Jehová se da a conocer por medio de su creación y su palabra escrita, la Biblia.]
Jehová se ha revelado mediante sus creaciones y su Palabra escrita





7 ¿De qué maneras se nos revela Jehová? En sus obras creativas resultan patentes algunos rasgos de su personalidad, como su enorme poder, profunda sabiduría e inmenso amor (Romanos 1:20). Sin embargo, él no solo aporta información sobre sí mismo mediante la creación. El Gran Comunicador también manifiesta cómo es en su Palabra escrita, la Biblia.






Contemplemos “la agradabilidad de Jehová”


 8. ¿Por qué puede decirse que la Biblia misma da prueba del cariño que nos profesa Jehová?

8 La propia Biblia es una prueba del cariño que nos profesa Jehová. Al revelarse en las Escrituras con términos que nos resultan comprensibles, demuestra que nos ama y desea que lo conozcamos y queramos. Este valiosísimo libro nos permite contemplar “la agradabilidad de Jehová” y nos mueve a acercarnos a él (Salmo 90:17). Será reconfortante analizar varias formas en las que Dios se da a conocer en su Palabra.

 9. Señale algunos pasajes de las Escrituras que hagan mención directa de las cualidades divinas.

9 Las Escrituras suelen hacer mención directa de las cualidades divinas. He aquí algunos ejemplos. “Jehová es amador de la justicia.” (Salmo 37:28.) Es “sublime en poder” (Job 37:23). “‘Soy leal’, es la expresión de Jehová.” (Jeremías 3:12.) “Es sabio de corazón.” (Job 9:4.) Es “un Dios misericordioso y benévolo, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa y verdad” (Éxodo 34:6). “Tú, oh Jehová, eres bueno y estás listo para perdonar.” (Salmo 86:5.) Y como indicó el capítulo anterior, se destaca por un atributo: “Dios es amor” (1 Juan 4:8). Al meditar en características tan hermosas, ¿no le atrae este incomparable Dios?

La Biblia nos ayuda a acercarnos a Jehová



10, 11. a) ¿Qué ha incluido Jehová en su Palabra para ayudarnos a conocer mejor su personalidad? b) ¿Qué historia bíblica nos permite visualizar el poder de Dios en acción?

10 Además de indicarnos sus cualidades, Jehová tuvo la benevolencia de referir en su Palabra algunas acciones suyas que las manifiestan. Dichos relatos nos ofrecen una imagen vívida de los distintos aspectos de su personalidad, lo que a su vez nos ayuda a acercarnos a él. Veamos un ejemplo.

11 No es lo mismo leer la declaración de que Dios es “vigoroso en poder” que leer acerca del modo como salvó a los israelitas en el mar Rojo y los cuidó durante cuarenta años en el desierto (Isaías 40:26). Gracias a esta historia visualizamos la división del agitado mar y a la entera nación —tal vez tres millones de almas— cruzando por el lecho seco entre dos enormes muros de agua inmóvil (Éxodo 14:21; 15:8). Vemos pruebas de que Jehová cuidó y protegió a su pueblo en el desierto, pues, por ejemplo, hizo que fluyera agua de un peñasco y le proporcionó un alimento, semejante a semillas blancas, que aparecía en el suelo (Éxodo 16:31; Números 20:11). Este relato no solo demuestra que el Altísimo tiene poder, sino que lo utiliza a favor de su pueblo. ¿Verdad que nos tranquiliza saber que oramos a un Dios poderoso que “es para nosotros refugio y fuerza, una ayuda que puede hallarse prontamente durante angustias”? (Salmo 46:1.)

12. ¿Cómo nos ayuda Jehová a “verlo” utilizando términos que nos resulten comprensibles?

12 Jehová, que es un espíritu, ha hecho aún más para ayudarnos a conocerlo. Puesto que los seres humanos solo podemos observar las realidades visibles, somos incapaces de ver el mundo espiritual. El que Dios nos hubiese descrito su naturaleza con expresiones propias de dicho mundo habría sido como tratar de explicar a un ciego de nacimiento de qué color tenemos los ojos o cuál es la forma de nuestros lunares. Por ello, nos ayuda bondadosamente a “verlo” usando términos que nos resulten comprensibles. A veces se vale de metáforas y símiles en los que se asemeja a cosas que conocemos bien, e incluso llega a describirse como si tuviera rasgos humanos.*

13. ¿Qué imagen de Jehová da Isaías 40:11, y qué sentimientos nos infunde esta?

13 Fijémonos en la descripción de Jehová que ofrece Isaías 40:11: “Como pastor pastoreará su propio hato. Con su brazo juntará los corderos; y en su seno los llevará”. Este pasaje lo compara a un pastor que recoge a los corderos con “su brazo”, imagen que denota su capacidad para proteger y cuidar a sus siervos, hasta a los más vulnerables. Nos sentimos seguros entre sus fuertes brazos, pues sabemos que si le somos leales, nunca nos abandonará (Romanos 8:38, 39). El Gran Pastor lleva a los corderos “en su seno”, es decir, en el pliegue de la parte superior de la vestidura, donde a veces se cargaban los corderos recién nacidos. De este modo se nos asegura que Jehová nos aprecia y cuida con ternura, lo que infunde en nosotros el deseo natural de estrechar los vínculos con él.






‘El Hijo está dispuesto a revelarlo’


14. ¿Por qué puede decirse que Jehová revela los aspectos más recónditos de su personalidad mediante Jesús?

14 En su Palabra, Jehová revela los aspectos más recónditos de su personalidad mediante su amado Hijo, Jesús. Nadie más podía dar un reflejo tan fiel de sus pensamientos y sentimientos, ni describirlo con tanta viveza. No en vano es su primogénito, por lo que estuvo a su lado antes de la creación de otras criaturas espirituales y del universo físico (Colosenses 1:15). Jesús conocía íntimamente al Altísimo. Por ello pudo decir: “Nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y nadie conoce quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo esté dispuesto a revelarlo” (Lucas 10:22). Durante su existencia humana en la Tierra reveló cómo es su Padre de dos importantes maneras.

15, 16. ¿De qué dos maneras reveló Jesús a su Padre?

15 Primero, Jesús nos ayuda a conocer al Padre por medio de sus enseñanzas. Habló de Jehová de un modo que nos toca el corazón. Así, para explicar que es misericordioso y acoge a los pecadores arrepentidos, lo asemejó a un padre perdonador que, conmovido al ver regresar al hijo pródigo, corre a su encuentro, se abraza a su cuello y lo besa tiernamente (Lucas 15:11-24). Jesús también enseñó que Jehová ‘atrae’ a las personas de corazón recto porque ama a cada una de ellas (Juan 6:44). Indicó que sabe incluso cuándo cae a tierra un gorrioncillo. “No tengan temor —dijo Jesús—: ustedes valen más que muchos gorriones.” (Mateo 10:29, 31.) ¿Cómo no va a atraernos un Dios tan bondadoso?

16 Segundo, Jesús nos ayuda a conocer a Jehová por medio de su ejemplo, pues fue un reflejo tan fiel del Altísimo que pudo decir: “El que me ha visto a mí ha visto al Padre también” (Juan 14:9). Por consiguiente, cuando leemos en los Evangelios acerca de Cristo —sus sentimientos y el trato que daba a los demás—, observamos, en cierto modo, el vivo retrato de su Padre. Jehová no pudo revelar sus cualidades de manera más clara. ¿Por qué?

17. Ilustre lo que ha hecho Jehová para ayudarnos a conocerlo.

17 Para ilustrarlo, imaginémonos que hemos de explicar qué es la bondad. Podemos definirla con palabras; pero si nos referimos al acto bondadoso de alguna persona y lo mostramos como dechado de tal virtud, el término cobra mayor significado y es más fácil de comprender. Algo parecido es lo que ha hecho Jehová para ayudarnos a entender cómo es él. Además de describirse con palabras, nos ha proporcionado el vivo ejemplo de su Hijo, cuyo modo de actuar evidenció las cualidades divinas. Es como si a través de los relatos evangélicos que hablan de Jesús, Dios nos dijera: “Así soy yo”. Ahora bien, según las Escrituras inspiradas, ¿qué cualidades manifestó Jesús cuando estuvo en la Tierra?

18. ¿Cómo manifestó Jesús el poder, la justicia y la sabiduría divinas?

18 Hallamos en Cristo una hermosa expresión de los cuatro atributos principales de Dios. Tenía poder sobre la enfermedad, el hambre e incluso la muerte; pero, a diferencia de los hombres egoístas que abusan del poder, nunca utilizó sus facultades milagrosas en beneficio propio o para hacer daño (Mateo 4:2-4). Amaba la justicia, por lo que se llenó de recta indignación al ver a los abusivos mercaderes lucrarse con la gente (Mateo 21:12, 13). Trató con imparcialidad a pobres y oprimidos, y los ayudó a ‘hallar refrigerio para sus almas’ (Mateo 11:4, 5, 28-30). Jesús —quien era “más que Salomón”— manifestó en su doctrina una sabiduría incomparable, aunque nunca alardeó de ello (Mateo 12:42). Sus enseñanzas eran claras, sencillas y prácticas, y por eso llegaban al corazón de la gente común.

19, 20. a) ¿Por qué puede decirse que Jesús fue un ejemplo sublime de amor? b) ¿Qué debemos tener presente cuando leemos acerca de Jesús?

19 Jesús fue un ejemplo sublime de amor. Durante su ministerio demostró esta cualidad en sus múltiples facetas, tales como la empatía y la misericordia. No podía presenciar el sufrimiento sin apiadarse, lo que lo llevaba a actuar vez tras vez (Mateo 14:14). Aunque curó a los enfermos y alimentó a los hambrientos, expresó su compasión de una forma mucho más decisiva: ayudando al prójimo a conocer, aceptar y amar la verdad acerca del Reino de Dios, el gobierno que traerá bendiciones permanentes a la humanidad (Marcos 6:34; Lucas 4:43). No obstante, su mayor muestra de amor altruista fue la entrega voluntaria de su alma a favor de otras personas (Juan 15:13).

20 ¿No es natural que este hombre tierno, afectuoso y de intensos sentimientos atrajera a gente de todas las edades y antecedentes? (Marcos 10:13-16.) Pues bien, cuando leamos y meditemos sobre el ejemplo vivo de Jesús, tengamos siempre presente que el Hijo es el claro reflejo de su Padre (Hebreos 1:3).






Un libro de texto que nos ayuda


21, 22. ¿Qué implica buscar a Jehová, y cómo nos ayuda este libro a hacerlo?

21 Al revelarse tan claramente en su Palabra, Jehová manifiesta su deseo de que nos acerquemos a él. Al mismo tiempo, no nos obliga a obtener su aprobación y entablar una relación con él. Es responsabilidad nuestra buscarlo “mientras pueda ser hallado”, lo que implica aprender su forma de ser y actuar, dada a conocer mediante la Biblia (Isaías 55:6). La finalidad del libro de texto que tiene en sus manos es ayudarle a lograr tal objetivo.

22 Observaremos que este manual se divide en secciones que corresponden a los cuatro atributos cardinales de Jehová: poder, justicia, sabiduría y amor. Todas las secciones comienzan con una exposición general de la cualidad de que tratan, y los capítulos siguientes analizan cómo manifiesta él las diversas facetas de dicha cualidad. Cada una de las cuatro secciones contiene un capítulo que explica cómo ejemplificó Jesús el atributo en cuestión y otro que nos enseña a reflejarlo en nuestra vida.

23, 24. a) Explique la finalidad del recuadro especial “Preguntas para meditar”. b) ¿Cómo nos ayuda la meditación a acercarnos cada vez más a Dios?

23 A partir de este capítulo, hay un recuadro especial titulado “Preguntas para meditar”. Tomemos como ejemplo el de la página 24. Los textos bíblicos y las preguntas no tienen la finalidad de repasar el capítulo, sino de hacernos reflexionar en otros aspectos importantes relacionados con el tema. ¿Cómo podemos sacar provecho de este recuadro? Busquemos los textos y leámoslos atentamente. A continuación, leamos las preguntas y pensemos cómo responderlas. Podemos realizar algo de investigación. Planteémonos: “¿Qué me enseña esta información acerca de Jehová?, ¿cómo debe influir en mi vida? y ¿cómo puedo utilizarla para ayudar a otras personas?”.

24 Este examen nos ayudará a acercarnos cada vez más a Jehová. ¿Por qué? La Biblia relaciona la meditación con el corazón (Salmo 19:14). Cuando reflexionamos con gratitud en lo que aprendemos sobre Dios, dicho conocimiento se graba poco a poco en nuestro corazón figurado, de manera que influye en nuestro modo de pensar y sentir y, en último término, nos incita a actuar. El amor que le tenemos se profundiza, lo que nos lleva a verlo como nuestro mejor Amigo y, por tanto, a desear agradarle (1 Juan 5:3). A fin de entablar una relación así con él, hemos de saber cómo es y cómo actúa. Pero antes analicemos un aspecto de su personalidad que nos proporciona una razón convincente para acercarnos a él: su santidad.







^ párr. 3 Cabe señalar que la misma palabra que se traduce “intimidad” aparece en Amós 3:7, donde dice que el Señor Soberano Jehová revela su “asunto confidencial” a sus siervos, a quienes comunica de antemano sus propósitos.


^ párr. 12 Por ejemplo, la Biblia lo presenta como si tuviera rostro, ojos, oídos, nariz, boca, brazos y pies (Salmo 18:15; 27:8; 44:3; Isaías 60:13; Mateo 4:4; 1 Pedro 3:12). Tales expresiones son figurativas y por tanto no hemos de entenderlas al pie de la letra, igual que no interpretamos de forma literal que Jehová sea “la Roca” o un “escudo” (Deuteronomio 32:4; Salmo 84:11).




Preguntas para meditar


	Salmo 15:1-5 ¿Qué espera Jehová de quienes desean ser sus amigos?



	Salmo 34:1-18 ¿De quiénes está cerca Jehová, y qué confianza pueden cifrar estos en él?



	Salmo 145:18-21 ¿Qué actividad nos acercará a Jehová?



	2 Corintios 6:14–7:1 ¿Qué conducta es esencial para mantener una estrecha relación con Jehová?











^ párr. 2 (Is. 41:8) “Pero tú, oh Israel, eres mi siervo, tú, oh Jacob, a quien he escogido, la descendencia* de Abrahán, mi amigo;*

O: “prole; simiente”.
O: “amador”.


^ párr. 2 (Sant. 2:23) y se cumplió la escritura que dice: “Abrahán puso fe en Jehová,* y le fue contado por justicia”, y vino a ser llamado “amigo de Jehová”.*

Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 2 (Deut. 10:15) Solo que Jehová se apegó a tus antepasados para amarlos, de modo que escogió a su prole después de ellos, aun a ustedes, de entre todos los pueblos, como sucede el día de hoy.



^ párr. 2 (Sant. 4:8) Acérquense a Dios, y él se acercará a ustedes. Límpiense las manos, pecadores, y purifiquen su corazón, indecisos.*

Lit.: “de alma doble”.


^ párr. 3 (Sl 25:14) La intimidad con Jehová pertenece a los que le temen, también su pacto, para hacer que lo conozcan.



^ párr. 4 (Sl 103:14) Pues él mismo conoce bien la formación de nosotros, y se acuerda de que somos polvo.



^ párr. 4 (1 Ped. 5:7) a la vez que echan sobre él toda su inquietud, porque él se interesa por ustedes.



^ párr. 4 (Sl 18:25) Con alguien leal* tú actuarás en lealtad;* con el hombre físicamente capacitado, exento de falta, tratarás de un modo exento de falta;

O: “uno de bondad amorosa”.
O: “actuarás en bondad amorosa”.


^ párr. 5 (Sl 5:4) Porque tú no eres un Dios que se deleite en la iniquidad; nadie malo* puede residir contigo por tiempo alguno.

O: “nada malo”.


^ párr. 5 (Rom. 5:8) Pero Dios recomienda su propio amor a nosotros en que, mientras todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.



^ párr. 5 (Mat. 20:28) Así como el Hijo del hombre no vino para que se le ministrara, sino para ministrar* y para dar su alma* en rescate* en cambio por muchos”.

O: “para servir (atender)”. Gr.: di·a·ko·né·sai; lat.: mi·ni·strá·re; J17,18,22(heb.): lescha·réth.
O: “vida”. Gr.: psy·kjén; lat.: á·ni·mam; J17,18,22(heb.): naf·schóh, “su vida”.
“Rescate.” Gr.: lý·tron; lat.: re·dem·pti·ó·nem; J17,18,22(heb.): kó·fer. Compárese con 1Ti 2:6, n: “Correspondiente”.


^ párr. 5 (1 Juan 4:19) En cuanto a nosotros, amamos, porque él nos amó primero.



^ párr. 6 (Is. 45:19) En un escondrijo no hablé, en un lugar oscuro de la tierra; ni dije yo a la descendencia* de Jacob: ‘Búsquenme sencillamente para nada’. Yo soy Jehová, que hablo lo que es justo, que informo lo que es recto.

O: “prole; simiente”.


^ párr. 6 (Mat. 11:25) En aquella ocasión Jesús tomó la palabra y dijo: “Te alabo públicamente, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas de los sabios e intelectuales y las has revelado a los pequeñuelos.



^ párr. 7 (Rom. 1:20) Porque las [cualidades] invisibles de él se ven claramente desde la creación del mundo* en adelante, porque se perciben por las cosas hechas, hasta su poder sempiterno y Divinidad,* de modo que ellos son inexcusables;

“Del mundo.” Gr.: kó·smou; lat.: mún·di; J17,22(heb.): ha·‛oh·lám, “el mundo”.
“Divinidad.” Gr.: Thei·ó·tes, relacionado con The·ós, “Dios”; lat.: Di·ví·ni·tas. Compárese con Hch 17:29, n.


^ párr. 8 (Sl 90:17) Y resulte estar sobre nosotros la agradabilidad de Jehová* nuestro Dios, y de veras establece firmemente sobre nosotros la obra de nuestras manos. Sí, la obra de nuestras manos, de veras establécela firmemente.

Véase v. 1, n.


^ párr. 9 (Sl 37:28) Porque Jehová es amador de la justicia, y no dejará a los que le son leales. Hasta* tiempo indefinido ciertamente serán guardados; pero en cuanto a la prole de los inicuos, esta en verdad será cortada.

Si se elimina la preposición “hasta” (ל), este renglón empieza con la letra heb. ‘Á·yin en acróstico.


^ párr. 9 (Job 37:23) En cuanto al Todopoderoso, no lo hemos sondeado; es sublime en poder, y el derecho y la abundancia de justicia él no menosprecia.



^ párr. 9 (Jer. 3:12) Ve,* y tienes que proclamar estas palabras al norte y decir: ”‘“De veras vuélvete, oh renegada Israel”, es la expresión de Jehová’. ‘“No haré caer mi rostro [airadamente] sobre ustedes, porque soy leal”, es la expresión de Jehová.’ ‘“No me quedaré resentido hasta tiempo indefinido.

Véase 2:2, n: “Ve”.


^ párr. 9 (Job 9:4) Él es sabio de corazón y fuerte en poder. ¿Quién puede mostrarle terquedad y salir ileso?



^ párr. 9 (Éx. 34:6) Y Jehová fue pasando delante del rostro de él y declarando:* “Jehová, Jehová, un Dios* misericordioso y benévolo, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa* y verdad,*

Lit.: “y llamando”.
“Un Dios.” Heb.: ’El; gr.: The·ós.
O: “amor leal”.
O: “fidelidad”.


^ párr. 9 (Sl 86:5) Porque tú, oh Jehová,* eres bueno y estás listo para perdonar; y la bondad amorosa para con todos los que te invocan es abundante.

Véase v. 3, n.


^ párr. 9 (1 Juan 4:8) El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor.



^ párr. 11 (Is. 40:26) Levanten los ojos a lo alto y vean. ¿Quién ha creado estas cosas? Es Aquel que saca el ejército de ellas aun por número, todas las cuales él llama aun por nombre. Debido a la abundancia de energía dinámica,* porque él también es vigoroso en poder,* ninguna [de ellas] falta.

“Energía dinámica.” Heb.: ’oh·ním, pl.; lat.: for·ti·tú·di·nis, “fortaleza”.
“Poder.” Heb.: kó·aj.


^ párr. 11 (Éx. 14:21) Moisés ahora extendió su mano sobre el mar; y Jehová empezó a hacer que el mar se retirara por un fuerte viento del este durante toda la noche, y que la cuenca del mar se convirtiera en suelo seco, y se iba efectuando una partición de las aguas.



^ párr. 11 (Éx. 15:8) Y por un soplo* de tus narices* se amontonaron aguas; quedaron inmóviles como una represa de inundaciones; las aguas agitadas se quedaron cuajadas en el corazón del mar.

“Y por un soplo.” Heb.: u·verú·aj; gr.: pnéu·ma·tos. Véase Gé 1:2, n: “Activa”.
O: “tu cólera”.


^ párr. 11 (Éx. 16:31) Y la casa de Israel se puso a llamar aquello por nombre “maná”.* Y era blanco como la semilla de cilantro, y su sabor era como el de tortas aplastadas con miel.

“Maná.” Sir.: man·na’; MSamLXXVg: man.


^ párr. 11 (Núm. 20:11) Con eso Moisés alzó la mano y golpeó el peñasco con su vara dos veces; y empezó a salir mucha agua, y la asamblea y sus bestias de carga se pusieron a beber.



^ párr. 11 (Sl 46:1) Dios* es para nosotros refugio y fuerza, una ayuda que puede hallarse prontamente durante angustias.

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím.


^ (Is. 40:11) Como pastor pastoreará su propio hato. Con su brazo juntará los corderos; y en su seno [los] llevará. Conducirá [con cuidado] a las que están dando de mamar.



^ párr. 13 (Is. 40:11) Como pastor pastoreará su propio hato. Con su brazo juntará los corderos; y en su seno [los] llevará. Conducirá [con cuidado] a las que están dando de mamar.



^ párr. 13 (Rom. 8:38, 39) Porque estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni gobiernos, ni cosas aquí ahora, ni cosas por venir, ni poderes, 39 ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra creación podrá separarnos del amor de Dios que está en Cristo Jesús nuestro Señor.



^ párr. 14 (Col. 1:15) Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación;



^ párr. 14 (Luc. 10:22) Todas las cosas me han sido entregadas por mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y nadie [conoce] quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo esté dispuesto a revelarlo”.



^ párr. 15 (Juan 6:44) Nadie puede venir a mí a menos que el Padre, que me envió, lo atraiga; y yo lo resucitaré en el último día.



^ párr. 15 (Mat. 10:29) ¿No se venden dos gorriones por una moneda de poco valor?* Sin embargo, ni uno de ellos cae a tierra sin [el conocimiento de] su Padre.

Lit.: “se venden [...] por un asarion”; la decimosexta parte de un denario. Véase Ap. 8A.


^ párr. 15 (Mat. 10:31) Por lo tanto, no tengan temor: ustedes valen más que muchos gorriones.



^ párr. 16 (Juan 14:9) Jesús le dijo: “¿He estado con ustedes tanto tiempo, y aun así, Felipe, no has llegado a conocerme? El que me ha visto a mí ha visto al Padre [también]. ¿Cómo es que dices: ‘Muéstranos al Padre’?



^ párr. 18 (Mat. 4:2-4) Después que hubo ayunado cuarenta días y cuarenta noches, entonces sintió hambre. 3 También, el Tentador vino y le dijo: “Si eres hijo de Dios, di a estas piedras que se conviertan en panes”. 4 Pero en respuesta él dijo: “Está escrito: ‘No de pan solamente debe vivir el hombre, sino de toda expresión que sale de la boca de Jehová’”.*

Véase Ap. 1D.


^ párr. 18 (Mat. 21:12, 13) Y Jesús entró en el templo y echó fuera a todos los que vendían y compraban en el templo, y volcó las mesas de los cambistas y los bancos de los que vendían palomas. 13 Y les dijo: “Está escrito: ‘Mi casa será llamada casa de oración’, pero ustedes la hacen cueva de salteadores”.



^ párr. 18 (Mat. 11:4, 5) En respuesta, Jesús les dijo: “Vayan e informen a Juan lo que oyen y ven: 5 Los ciegos ven otra vez, y los cojos andan, los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen, y los muertos son levantados, y a los pobres se declaran las buenas nuevas;



^ párr. 18 (Mat. 11:28-30) Vengan a mí, todos los que se afanan y están cargados, y yo los refrescaré. 29 Tomen sobre sí mi yugo* y aprendan de mí,* porque soy de genio apacible y humilde de corazón, y hallarán refrigerio para sus almas.* 30 Porque mi yugo es suave y mi carga es ligera”.

O: “Pónganse debajo de mi yugo conmigo”.
O: “háganse mis discípulos”. Compárese con Jue 7:17.
O: “vidas”. Véase Ap. 4A.


^ párr. 18 (Mat. 12:42) La reina del Sur será levantada en el juicio con esta generación, y la condenará; porque ella vino desde los fines* de la tierra para oír la sabiduría de Salomón, pero, ¡miren!, algo más que Salomón está aquí.

O: “extremos”. Gr.: pe·rá·ton. Compárese con Hch 1:8, n: “Distante”.


^ párr. 19 (Mat. 14:14) Ahora bien, cuando él salió vio una gran muchedumbre; y se compadeció de ellos, y curó a sus enfermos.



^ párr. 19 (Mar. 6:34) Pues, al salir, él vio una muchedumbre grande, y se enterneció por ellos, porque eran como ovejas sin pastor. Y comenzó a enseñarles muchas cosas.



^ párr. 19 (Luc. 4:43) Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que declarar las buenas nuevas del reino de Dios, porque para esto fui enviado”.



^ párr. 19 (Juan 15:13) Nadie tiene mayor amor que este: que alguien entregue su alma* a favor de sus amigos.

O: “vida”.


^ párr. 20 (Mar. 10:13-16) Entonces la gente empezó a traerle niñitos para que los tocara; pero los discípulos corrigieron [a la gente]. 14 Al ver esto, Jesús se indignó y les dijo: “Dejen que los niñitos vengan a mí; no traten de detenerlos, porque el reino de Dios pertenece a los que son así. 15 En verdad les digo: El que no reciba el reino de Dios como un niñito, de ninguna manera entrará en él”. 16 Y tomó a los niños en los brazos y empezó a bendecirlos, poniendo las manos sobre ellos.



^ párr. 20 (Heb. 1:3) Él es el reflejo* de [su] gloria y la representación exacta de su mismo ser,* y sostiene todas las cosas por la palabra de su poder; y después de haber hecho una purificación por nuestros pecados se sentó a la diestra de la Majestad* en lugares encumbrados.

Lit.: “resplandeciendo desde”.
O: “la imagen impresa por su sustancia”.
Lit.: “de la Grandeza”. Gr.: tes Me·ga·lo·sý·nes; lat.: Ma·ie·stá·tis; J17,18,22(heb.): hag·Guedhul·láh.


^ párr. 21 (Is. 55:6) Busquen a Jehová mientras pueda ser hallado. Clamen a él mientras resulte estar cerca.



^ párr. 24 (Sl 19:14) Que los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón lleguen a ser placenteros delante de ti, oh Jehová, mi Roca y mi Redentor.*

“Y mi Redentor (Recomprador).” Por extensión de la idea: “y mi Vengador (Vindicador)”. Heb.: wegho·’alí; lat.: re·dém·ptor. Véanse Job 19:25 y Pr 23:11.


^ párr. 24 (1 Juan 5:3) Pues esto es lo que el amor de Dios significa: que observemos sus mandamientos; y, sin embargo, sus mandamientos no son gravosos,



^ (Amós 3:7) Porque el Señor Soberano Jehová no hará ni una cosa a no ser que haya revelado su asunto confidencial* a sus siervos los profetas.

“Su asunto confidencial.” Heb.: soh·dhóh; lat.: se·cré·tum.


^ (Sl 18:15) Y los cauces de las aguas se hicieron visibles, y los fundamentos de la tierra productiva* quedaron al descubierto a causa de tu reprensión, oh Jehová, de la ráfaga* del aliento* de tus narices.*

“La tierra habitada”, LXX (la misma palabra que se usa en Mt 24:14); lat.: ór·bis ter·rá·rum, “círculo de la tierra entera”.
“De la ráfaga de.” Heb.: min·nisch·máth; en Gé 2:7: “aliento”.
“Aliento de.” Heb.: rú·aj; gr.: pnéu·ma·tos; lat.: spí·ri·tus. Véase Gé 1:2, n: “Activa”.
O: “tu cólera”.


^ (Sl 27:8) Tocante a ti mi corazón ha dicho: “Procuren ustedes hallar mi rostro”. Tu rostro, oh Jehová, procuraré hallar.



^ (Sl 44:3) Porque no por su propia espada tomaron en posesión la tierra, y no fue su propio brazo lo que les trajo salvación. Pues fue tu diestra y tu brazo y la luz de tu rostro, porque te complaciste en ellos.



^ (Is. 60:13) ”A ti vendrá la gloria misma del Líbano: el enebro, el fresno y el ciprés al mismo tiempo, para hermosear el lugar de mi santuario; y yo glorificaré el mismo lugar de mis pies.



^ (Mat. 4:4) Pero en respuesta él dijo: “Está escrito: ‘No de pan solamente debe vivir el hombre, sino de toda expresión que sale de la boca de Jehová’”.*

Véase Ap. 1D.


^ (1 Ped. 3:12) Porque [los] ojos de Jehová* están sobre los justos, y sus oídos están hacia su ruego; pero [el] rostro de Jehová* está contra los que hacen cosas malas”.

Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.


^ (Deut. 32:4) La Roca, perfecta es su actividad,* porque todos sus caminos son justicia. Dios* de fidelidad, con quien no hay injusticia; justo y recto es él.

“La Roca, perfecta es su actividad.” Heb.: hats·Tsúr ta·mím po·‛olóh; LXX: “Dios, verdaderas son sus obras”; Sy: “Porque sin tacha (sin mancha) son sus obras”; Vg: “Las obras de Dios son perfectas”.
“Dios”, M(heb.: ’El)Sam; gr.: The·ós; lat: Dé·us.


^ (Sl 84:11) Porque Jehová Dios es sol y escudo; favor y gloria son lo que él da. Jehová mismo no retendrá nada que sea bueno de los que andan exentos de falta.



^ (Sl 15:1-5) Oh Jehová, ¿quién será huésped en tu tienda? ¿Quién residirá en tu santa montaña?  2 El que está andando exento de falta y practicando la justicia y hablando la verdad en su corazón.  3 No ha calumniado con su lengua. A su compañero no ha hecho nada malo, y ningún oprobio ha repetido contra su conocido íntimo.  4 A sus ojos el despreciable ciertamente es rechazado, pero honra a los que temen a Jehová. Ha jurado a lo que es malo [para sí],* y no obstante no [lo] altera.  5 No ha dado su dinero a interés, ni ha tomado un soborno contra el inocente. Al que está haciendo estas cosas, nunca se le hará tambalear.

“Jurado a su prójimo”, LXXSyVg.


^ (Sl 145:18-21) Jehová está cerca de todos los que lo invocan, de todos los que lo invocan en apego a la verdad.* 19 Ejecutará el deseo de los que le temen, y oirá su clamor por ayuda, y los salvará. 20 Jehová está guardando a todos los que lo aman, pero a todos los inicuos los aniquilará. 21 La alabanza de Jehová hablará mi boca; y bendiga toda carne el santo nombre de él hasta tiempo indefinido, aun para siempre.

O: “en verdad; en veracidad”.


^ (2 Cor. 6:14-7:1) No lleguen a estar unidos bajo yugo desigual* con los incrédulos. Porque, ¿qué consorcio tienen la justicia y el desafuero? ¿O qué participación tiene la luz con la oscuridad? 15 Además, ¿qué armonía hay entre Cristo y Belial?* ¿O qué porción tiene una persona fiel* con un incrédulo? 16 ¿Y qué acuerdo tiene el templo* de Dios con los ídolos? Porque nosotros somos templo de un Dios vivo; así como dijo Dios: “Yo residiré entre ellos y andaré entre [ellos], y yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo”. 17 “‘Por lo tanto, sálganse de entre ellos, y sepárense —dice Jehová*—, y dejen de tocar la cosa inmunda’”; “‘y yo los recibiré’”. 18 “‘Y yo seré para ustedes padre, y ustedes me serán hijos e hijas’, dice Jehová* el Todopoderoso.” 
7 Por lo tanto, dado que tenemos estas promesas, amados, limpiémonos de toda contaminación de la carne y del espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios.

Lit.: “estando enyugados diferentemente”.
“Belial”, Vg; P46אBC: “Beliar”; Syp: “Satanás”.
O: “creyente”.
O: “la habitación (morada) divina”. Gr.: na·ói, dativo, sing.; J17,18,22(heb.): leheh·kjál, “al palacio (templo) de”.
Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.








[image: Hermosa escena de la naturaleza: aire puro, agua cristalina, un cielo limpio]



CAPÍTULO 3

“Santo, santo, santo es Jehová”





 1, 2. ¿Qué visión recibió el profeta Isaías, y qué nos enseña acerca de Jehová?

LA ESCENA que Isaías tuvo ante sí —una visión procedente de Dios— era tan real que lo llenó de temor reverente. Más tarde escribió que había “consegu[ido] ver a Jehová” en su trono excelso, y que los vuelos de su manto llenaban el gran templo de Jerusalén (Isaías 6:1, 2).

2 También lo sobrecogieron los sonidos: un canto tan poderoso que sacudía el santuario hasta los cimientos, y cuyos intérpretes eran serafines, criaturas espirituales de muy alto rango. Sus voces, llenas de fuerza, armonía y majestad, cantaban: “Santo, santo, santo es Jehová de los ejércitos. La plenitud de toda la tierra es su gloria” (Isaías 6:3, 4). Aquellas criaturas dieron particular énfasis al calificativo santo al pronunciarlo tres veces; e hicieron bien, porque Jehová lo es en sumo grado (Revelación [Apocalipsis] 4:8). Por toda la Biblia se destaca su santidad, como muestran cientos de versículos que enlazan su nombre con las palabras santo y santidad.

 3. ¿Qué opiniones erróneas sobre la santidad de Jehová inducen a muchos a alejarse de Dios en vez de acercarse a él?

3 Así pues, la santidad es un rasgo primordial del carácter de Jehová que él desea que conozcamos. No obstante, esta idea suscita rechazo en muchas personas. En algunas, porque caen en el error de relacionar dicha cualidad con el fariseísmo o con la falsa piedad; en otras, porque carecen de amor propio, y el hecho de que Dios sea santo tal vez les resulte más intimidante que atrayente, de modo que opinan que nunca serán dignas de acercarse a él. Por estos motivos muchos se alejan de Jehová, lo cual constituye un error lamentable, pues esta virtud divina es una razón de peso para acudir a él. ¿Por qué? Antes de responder, analicemos en qué consiste la verdadera santidad.






¿Qué es la santidad?


 4, 5. a) ¿Qué significa santidad, y qué no implica? b) ¿En qué dos aspectos esenciales está “separado” Jehová?

4 La santidad de Dios no implica engreimiento, altivez ni desdén, actitudes que él de hecho detesta (Proverbios 16:5; Santiago 4:6). Entonces, ¿qué significa ser “santo”? El término bíblico hebreo se deriva de un verbo que significa “separar”, y se emplea en contextos religiosos para todo lo que se aparta del uso común y se considera sagrado. El sustantivo santidad también transmite claramente las nociones de limpieza y pureza. ¿Cómo le aplica este vocablo a Jehová? ¿Indica que esté “separado”, y por lo tanto muy lejos, de los seres humanos imperfectos?

5 De ningún modo, pues Jehová dijo que él, “el Santo de Israel”, moraba “en medio de” su pueblo, aunque lo integraran personas pecadoras (Isaías 12:6; Oseas 11:9). De modo que la santidad no lo convierte en un ser distante. ¿En qué sentidos está “separado”, entonces? En dos aspectos esenciales. Primero, se distingue de toda la creación porque él, y nadie más, es el Altísimo y posee pureza y limpieza a un grado absoluto e infinito (Salmo 40:5; 83:18). Segundo, se halla aparte de todo lo pecaminoso, lo cual constituye una característica reconfortante. ¿Por qué?

 6. ¿Por qué nos reconforta saber que Jehová está separado por completo del pecado?

6 Vivimos en un mundo donde escasea la verdadera santidad. Todos los elementos de la humanidad alejada de Dios están contaminados de una forma u otra, manchados por el pecado y la imperfección. Cada persona tiene que combatir el pecado que alberga en su interior y, por tanto, corre peligro de dejar que este la domine si baja la guardia (Romanos 7:15-25; 1 Corintios 10:12). Pero no es así con Jehová, quien está separado por completo del pecado, por lo que jamás sufrirá la más mínima contaminación. Esta realidad lo hace merecedor de total confianza y, en consecuencia, nos confirma que es el Padre ideal. A diferencia de muchos padres pecadores, nunca incurrirá en actos corruptos, disolutos o abusivos, dado que se lo impide la santidad. De hecho, a veces ha llegado a jurar por esta cualidad, ya que no hay nada más fiable (Amós 4:2). ¿Verdad que resulta tranquilizador?

 7. ¿Por qué puede decirse que la santidad es connatural a Jehová?

7 La santidad es una cualidad propia de la naturaleza de Jehová. ¿Qué significa esta afirmación? Para ilustrarlo, pensemos en los vocablos hombre e imperfecto. No podemos describir el primero sin evocar el segundo, dado que la imperfección impregna todo nuestro ser e influye en cuanto hacemos. Ahora fijémonos en dos vocablos muy diferentes: Jehová y santo. La santidad es una cualidad intrínseca de Dios, quien es limpio, puro y recto en todo sentido. Así pues, resulta imposible conocerlo tal y como es sin comprender cabalmente el profundo significado de la palabra santo.






“La santidad pertenece a Jehová”


 8, 9. ¿Qué indica que Jehová ayuda a los seres humanos imperfectos a ser santos en sentido relativo?

8 Puesto que Jehová personifica la santidad, podemos decir con acierto que es su fuente. En vez de acapararla, la imparte con generosidad. Por ejemplo, cuando se comunicó con Moisés mediante un ángel en la zarza ardiente, hasta el suelo se santificó al haber estado vinculado al Todopoderoso (Éxodo 3:5).

9 Con la ayuda de Jehová, ¿pueden ser santos los seres humanos imperfectos? Sí, pero en sentido relativo. Dios puso ante su pueblo Israel la perspectiva de convertirse en “nación santa” (Éxodo 19:6). Lo bendijo con un sistema de adoración santo, limpio y puro. De ahí que la santidad sea un tema recurrente en la Ley mosaica. De hecho, todo el pueblo podía ver la reluciente lámina de oro que ostentaba el turbante del sumo sacerdote. En ella aparecía inscrito: “La santidad pertenece a Jehová” (Éxodo 28:36). Así pues, la adoración y la vida de los israelitas debían distinguirse por un elevado nivel de limpieza y pureza. Se les dijo: “Deben resultar santos, porque yo Jehová su Dios soy santo” (Levítico 19:2). Y lo serían, en sentido relativo, en tanto se rigieran por las enseñanzas divinas al grado que se lo permitiera la imperfección.

10. ¿Qué contraste había en materia de santidad entre el antiguo Israel y las naciones vecinas?

10 Hay un marcado contraste entre la importancia que recibía la santidad en Israel y el culto pagano de las naciones vecinas, que veneraban dioses totalmente imaginarios, a quienes atribuían un carácter violento, codicioso y promiscuo. Sin duda, eran deidades impuras en todo sentido, y su adoración hacía inmundos a los participantes. Por esta razón, Jehová exhortó a sus siervos a mantenerse separados de los paganos y de sus sucias prácticas religiosas (Levítico 18:24-28; 1 Reyes 11:1, 2).

11. ¿Cómo se evidencia la santidad de la organización de Jehová en a) los ángeles? b) los serafines? c) Jesús?

11 Aun en sus mejores momentos, el pueblo escogido solo pudo ofrecer un pálido reflejo de la santidad de la organización celestial de Jehová, integrada por millones de criaturas espirituales que le sirven con lealtad y a quienes la Biblia denomina sus “santas miríadas” (Deuteronomio 33:2; Judas 14). Tales ángeles reflejan a la perfección la radiante y pura belleza de la santidad divina. Y no olvidemos a los serafines de la visión de Isaías, poderosos espíritus cuya canción denota que desempeñan un importante papel en la proclamación universal de la santidad de Jehová. Pero existe una criatura celestial que los sobrepasa a todos: Jesús, el Hijo unigénito de Jehová, que refleja como nadie Su santidad, por lo que merece la designación “el Santo de Dios” (Juan 6:68, 69).






La santidad de su nombre y de su espíritu


12, 13. a) ¿Por qué es justo decir que el nombre de Dios es santo? b) ¿Por qué debe santificarse el nombre divino?

12 ¿Qué puede decirse del nombre divino? Como vimos en el primer capítulo, no es un mero título o etiqueta, sino que representa a Dios con todas sus cualidades. Por tanto, las Escrituras indican que su “nombre es santo” (Isaías 57:15). Y la Ley mosaica estipulaba la pena capital para quien lo profanase (Levítico 24:16). Observe además a qué concedió Jesús la máxima importancia en la oración: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre” (Mateo 6:9). Santificar significa apartar o reservar algo con fines sagrados, hacerlo santo. Ahora bien, ¿por qué es preciso santificar algo tan puro en sí mismo como el nombre divino?

13 La razón es que se ha atacado, mancillado y calumniado ese santo nombre. En Edén, Satanás lanzó falsas acusaciones contra Jehová e insinuó que es un Soberano injusto (Génesis 3:1-5). Desde ese momento, el Diablo, el gobernante de este mundo impuro, se aseguró de esparcir a los cuatro vientos tales mentiras (Juan 8:44; 12:31; Revelación 12:9). Muchas religiones dan a entender que Dios es arbitrario, distante y cruel, y que respalda sus guerras sanguinarias. Por si fuera poco, a menudo se atribuyen las maravillosas creaciones de Jehová al azar ciego de la evolución. En efecto, se ha difamado con saña el nombre divino, por lo que es preciso santificarlo y devolverle su legítima gloria. De ahí que anhelemos la santificación de dicho nombre y la vindicación de la soberanía de Dios, y que deseemos contribuir cuanto podamos a tan glorioso propósito.

14. ¿Por qué se califica de santo el espíritu de Dios, y por qué es tan grave blasfemar contra él?

14 Hay algo más que guarda estrecha relación con Jehová y que casi siempre se califica de santo: su espíritu, la irresistible fuerza activa que utiliza para llevar a cabo sus designios (Génesis 1:2). Dado que todas las acciones de Dios son santas, puras y limpias, tal fuerza se denomina con justicia espíritu santo o espíritu de la santidad (Lucas 11:13; Romanos 1:4). Blasfemar contra dicho espíritu, lo que implica oposición deliberada a los propósitos divinos, es un pecado imperdonable (Marcos 3:29).






Por qué nos atrae a Jehová su santidad


15. ¿Por qué es apropiado que la santidad de Jehová nos inspire temor piadoso, y en qué consiste dicho temor?

15 Así pues, es fácil entender por qué relaciona la Biblia la santidad divina con el temor piadoso del ser humano. Por ejemplo, Salmo 99:3 dice: “Elogien ellos tu nombre. Grande e inspirador de temor, santo es”. No se trata de miedo malsano, sino de profunda devoción, de respeto que ennoblece en grado sumo a quien lo siente. Es apropiado, ya que la santidad de Dios —radiante, pura y gloriosa— está muy por encima de nosotros. Con todo, tener un criterio adecuado acerca de esta cualidad de Jehová no nos alejará, sino más bien, nos acercará a él. ¿Por qué?

La santidad debe atraernos tanto como la belleza



16. a) ¿Qué relación hay entre la santidad y la belleza? Dé un ejemplo. b) ¿Cómo resaltan la limpieza, la pureza y la luz las descripciones de Jehová que aparecen en las visiones?

16 En primer lugar, las Escrituras relacionan lo santo con lo bello. Así, Isaías 63:15 señala que el cielo es la “excelsa morada de santidad y hermosura” de Dios. La belleza nos atrae. Observe, por ejemplo, la lámina de la página 33. ¿No le llama la atención? ¿En qué reside su encanto? Fíjese en lo pura que parece el agua. Hasta el aire debe de estar limpio, porque el cielo es azul y se ven como destellos de luz. Ahora bien, si se modificara el paisaje, de modo que el arroyo estuviera lleno de basura, los árboles y las piedras pintarrajeados y el aire viciado, dejaría de atraernos y, de hecho, nos repelería. En efecto, de forma natural asociamos la belleza con la limpieza, la pureza y la luz, palabras que suelen utilizarse al hablar de la santidad de Jehová. No es de extrañar que nos cautiven las descripciones de nuestro santo Dios que ofrecen las visiones, donde irradia luz o resplandece como el fuego, las gemas o los metales preciosos más relucientes y puros, destacándose así la inmensa belleza y santidad del Creador (Ezequiel 1:25-28; Revelación 4:2, 3).

17, 18. a) ¿Cómo se sintió Isaías al principio a raíz de la visión? b) ¿Cómo lo consoló Jehová mediante un serafín, y qué significaba la acción de este?

17 Entonces, ¿debería la santidad de Dios hacernos sentir inferiores? Por supuesto, contestamos que lo somos, y con una diferencia abismal. Pero ¿es este hecho motivo para alejarnos de él? Observemos cómo reaccionó Isaías ante la proclamación de la santidad del Todopoderoso que hacían los serafines: “Procedí a decir: ‘¡Ay de mí! ¡Pues puedo darme como reducido a silencio, porque hombre inmundo de labios soy, y en medio de un pueblo inmundo de labios moro; pues mis ojos han visto al mismo Rey, Jehová de los ejércitos!’” (Isaías 6:5). Así es, Su infinita santidad le recordó al fiel profeta lo pecador e imperfecto que era. En un principio sintió desolación, pero el Altísimo no lo dejó en ese estado.

18 Un serafín consoló a Isaías en el acto. ¿Cómo? El poderoso espíritu voló hasta el altar, tomó de allí una brasa y le tocó con ella los labios. Aunque parezca más doloroso que reconfortante, recuerde que era una visión llena de simbolismos. Aquel judío fiel sabía que todos los días se ofrecían sacrificios en el altar del templo para expiar los pecados. De modo que el serafín le recordó bondadosamente a Isaías que pese a ser imperfecto, “inmundo de labios”, podía tener una condición pura ante Jehová, quien estaba dispuesto a considerar santo, al menos en sentido relativo, a un hombre sujeto a la imperfección y el pecado (Isaías 6:6, 7).*

19. ¿Cómo podemos ser santos en sentido relativo a pesar de nuestra imperfección?

19 Lo mismo sucede hoy. Las ofrendas realizadas en el altar de Jerusalén fueron meras sombras de algo mayor: el sacrificio perfecto de Jesucristo en el año 33 E.C. (Hebreos 9:11-14.) Recibimos el perdón de los pecados si nos arrepentimos con sinceridad, nos enmendamos y ciframos fe en dicho sacrificio (1 Juan 2:2). Así pues, nosotros también podemos tener una condición pura ante Dios. De ahí que el apóstol Pedro nos recuerde: “Está escrito: ‘Tienen que ser santos, porque yo soy santo’” (1 Pedro 1:16). Observe que Jehová no dijo que debíamos ser tan santos como él. Nunca nos pide imposibles (Salmo 103:13, 14). Nos dice, más bien, que seamos santos porque él lo es. “Como hijos amados”, tratamos de imitarlo lo mejor que nos permite la imperfección (Efesios 5:1). La santificación es un proceso constante. Al ir creciendo nuestra espiritualidad, tratamos día a día de seguir “perfeccionando la santidad” (2 Corintios 7:1).

20. a) ¿Por qué es importante tener presente que podemos estar limpios a los ojos del Dios santo? b) ¿Qué efecto tuvo en Isaías conocer que sus pecados habían sido expiados?

20 Jehová ama la rectitud y la pureza, pero odia el pecado (Habacuc 1:13). Sin embargo, no nos odia a nosotros. Nos perdona siempre que mantengamos su criterio sobre el pecado —es decir, mientras aborrezcamos el mal y amemos el bien— y luchemos por seguir los pasos perfectos de Cristo (Amós 5:15; 1 Pedro 2:21). Saber que podemos estar limpios a los ojos del Dios santo tiene un profundo efecto en nosotros. Tengamos presente que, al principio, la santidad divina le recordó a Isaías su propia impureza, por lo que exclamó: “¡Ay de mí!”. Pero al comprender que sus pecados habían sido expiados, cambió de actitud. Así, cuando Jehová solicitó un voluntario, el profeta, aun sin saber en qué consistiría la misión, respondió al instante: “¡Aquí estoy yo! Envíame a mí” (Isaías 6:5-8).

21. ¿Qué razones hay para estar seguros de que nos es posible cultivar la santidad?

21 Estamos hechos a la imagen del Dios santo, quien nos ha dotado de cualidades morales y facultades espirituales (Génesis 1:26). Efectivamente, tenemos la capacidad de cultivar la santidad. Si seguimos haciéndolo, Jehová se complacerá en ayudarnos y, mientras tanto, nos acercaremos cada vez más a él. Cuando estudiemos sus cualidades en los siguientes capítulos, veremos que existen muchas razones de peso para acercarnos a Dios.







^ párr. 18 La expresión “inmundo de labios” es acertada, pues la Biblia a menudo emplea el término labios en sentido figurado con referencia al habla o el idioma. Buena parte de los pecados que cometemos los seres humanos imperfectos está relacionada con el uso de la facultad del habla (Proverbios 10:19; Santiago 3:2, 6).




Preguntas para meditar


	Levítico 19:1-18 ¿Qué principios hemos de aplicar para que nuestra conducta sea santa?



	Deuteronomio 23:9-14 ¿Qué relación hay entre limpieza física y santidad? ¿Cómo debe repercutir este hecho en el arreglo personal y de la casa?



	Romanos 6:12-23; 12:1-3 Si procuramos ser santos, ¿cómo debemos ver el pecado y las influencias mundanas?



	Hebreos 12:12-17 ¿Cómo vamos en pos de la santificación?











^ párr. 1 (Is. 6:1, 2) En el año que murió el rey Uzías, yo, sin embargo, conseguí ver a Jehová,* sentado en un trono excelso y elevado, y sus faldas llenaban el templo.* 2 Había serafines de pie por encima de él.* Cada uno tenía seis alas. Con dos se cubría el rostro, y con dos se cubría los pies, y con dos volaba de acá para allá.

Uno de los 134 cambios de YHWH a ’Adho·nái que hicieron los escribas. Véase Ap. 1B.
O: “el palacio”. Heb.: ha·heh·kjál, como en 2Re 20:18; lat.: tém·plum. Véase Mt 23:16, n.
“Ello”, Vg; probablemente el “trono”.


^ párr. 2 (Is. 6:3, 4) Y este clamó a aquel y dijo: “Santo, santo, santo es Jehová de los ejércitos. La plenitud de toda la tierra es su gloria”. 4 Y los quicios de los umbrales empezaron a retemblar a la voz del que clamó, y la casa misma gradualmente se llenó de humo.*

“Y la casa empezó a llenarse de humo”, James Washington Watts (1979). Véase Ap. 3C.


^ párr. 2 (Rev. 4:8) Y en cuanto a las cuatro criaturas vivientes, cada una de ellas respectivamente tiene seis alas; alrededor y por debajo* están llenas de ojos. Y no tienen descanso día y noche mientras dicen: “Santo, santo, santo* es Jehová* Dios, el Todopoderoso,* que era y que es y que viene”.

O:“dentro”.
“Santo, santo, santo”, AVgSyh; א* dice “santo” ocho veces. Véase Ap. 1J.
Véase Ap. 1D.
Véase 1:8, n: “Todopoderoso”.


^ párr. 4 (Prov. 16:5) Todo el que es orgulloso de corazón es cosa detestable a Jehová. Mano [puede unirse] a mano; [no obstante,] uno no quedará libre de castigo.



^ párr. 4 (Sant. 4:6) Sin embargo, la bondad inmerecida que él da es mayor. Por eso se dice: “Dios se opone a los altivos, pero da bondad inmerecida a los humildes”.



^ párr. 5 (Is. 12:6) ”Da chillidos [de alegría] y grita de gozo, oh moradora* de Sión, porque grande en medio de ti* es el Santo de Israel”.

O: “población”, fem. sing., considerada en sentido colectivo como una mujer.
“Ti”, fem., es decir, “moradora de Sión”.


^ párr. 5 (Os. 11:9) No expresaré mi cólera ardiente. No volveré a arruinar a Efraín, porque soy Dios* y no hombre,* el Santo en medio de ti; y no vendré en excitación.

“Dios.” Heb.: ’El; lat.: Dé·us.
“Hombre.” Heb.: ’isch; gr.: án·thro·pos; lat.: hó·mo.


^ párr. 5 (Sl 40:5) Muchas cosas has hecho tú mismo, oh Jehová Dios mío, aun tus maravillosas obras y tus pensamientos para con nosotros; no hay nadie que pueda ser comparado a ti. Si me inclinara a informar y hablar [de ellos], han llegado a ser más numerosos de lo que yo pueda relatar.



^ párr. 5 (Sl 83:18) para que la gente sepa que tú, cuyo nombre es Jehová, tú solo eres el Altísimo sobre toda la tierra.



^ párr. 6 (1 Cor. 10:12) Por consiguiente, el que piensa que está en pie, cuídese de no caer.



^ párr. 6 (Amós 4:2) El Señor Soberano Jehová ha jurado por su santidad: ‘“¡Miren! Vienen días sobre ustedes, y él ciertamente las alzará con ganchos de carnicero, y a la última parte de ustedes con anzuelos de pesca.



^ párr. 8 (Éx. 3:5) Entonces él dijo: “No te acerques acá. Quítate las sandalias de los pies, porque el lugar donde estás de pie es suelo santo”.



^ párr. 9 (Éx. 19:6) Y ustedes mismos llegarán a ser para mí un reino de sacerdotes y una nación santa’. Estas son las palabras que has de decir a los hijos de Israel”.



^ párr. 9 (Éx. 28:36) ”Y tienes que hacer una lámina resplandeciente de oro puro y grabar sobre ella con los grabados de un sello: ‘La santidad pertenece a Jehová’.



^ párr. 9 (Lev. 19:2) “Habla a la entera asamblea de los hijos de Israel, y tienes que decirles: ‘Deben resultar santos, porque yo Jehová su Dios soy santo.



^ párr. 10 (Lev. 18:24-28) ”’No se hagan inmundos por medio de ninguna de estas cosas, porque por medio de todas estas cosas se han hecho inmundas las naciones que voy a enviar de delante de ustedes. 25 En consecuencia la tierra está inmunda, y traeré sobre ella castigo por su error, y la tierra vomitará a sus habitantes. 26 Y ustedes mismos tienen que guardar mis estatutos y mis decisiones judiciales, y no deben hacer ninguna de todas estas cosas detestables, sea un natural o un residente forastero que esté residiendo como forastero en medio de ustedes. 27 Porque todas estas cosas detestables las han hecho los hombres de la tierra que fueron antes de ustedes, de modo que la tierra está inmunda. 28 Entonces la tierra no los vomitará a ustedes por contaminarla de la misma manera como ciertamente vomitará a las naciones* que fueron antes de ustedes.

“Naciones”, LXXSy; MVg: “nación”.


^ párr. 10 (1 Rey. 11:1, 2) Y el rey Salomón mismo amó a muchas esposas extranjeras junto con la hija de Faraón, a moabitas, ammonitas, edomitas, sidonias [e] hititas, 2 de las naciones de las que Jehová había dicho a los hijos de Israel: “Ustedes no deben meterse entre ellas, y ellas mismas no deben meterse entre ustedes; verdaderamente inclinarán el corazón de ustedes a seguir a los dioses de ellas”. A ellas se adhirió Salomón para amarlas.



^ párr. 11 (Deut. 33:2) Y procedió a decir: “Jehová... desde Sinaí vino, y fulguró desde Seír sobre ellos. Resplandeció desde la región montañosa de Parán, y con él estaban santas miríadas,* a su diestra guerreros que les pertenecen a ellas.*

O: “decenas de millares de santos”.
O: “y con él estaban miríadas de Qadés, a su diestra guerreros [o ángeles] de ellas”. Véase JTS, vol. 2, 1951, pp. 30, 31. LXX: “con [las] miríadas de Qadés; a su diestra ángeles [estaban] con él”; Vg: “y con él millares de santos. En su diestra [había] una ley ardiente”. Mmargen divide el heb. en dos palabras: ’esch (fuego) y dath (ley), de modo que dice: “el fuego de una ley”; o: “una ley ardiente”. Pero esto introduciría en el Pentateuco una palabra tomada del lenguaje persa, dath (ley), que en heb. se halla únicamente en Esdras y Ester. Véanse Esd 8:36; Est 1:8.


^ párr. 11 (Jud. 14) Sí, también profetizó respecto de ellos Enoc, el séptimo [en línea] desde Adán, cuando dijo: “¡Miren! Jehová* vino con sus santas miríadas,*

Véase Ap. 1D.
O: “santas decenas de miles”.


^ párr. 11 (Juan 6:68, 69) Simón Pedro le contestó: “Señor, ¿a quién nos iremos? Tú tienes dichos de vida eterna; 69 y nosotros hemos creído y llegado a conocer que tú eres el Santo de Dios”.



^ párr. 12 (Is. 57:15) Porque esto es lo que ha dicho el Alto y Excelso, que está residiendo para siempre y cuyo nombre es santo: “En la altura y en el lugar santo es donde resido, también con el aplastado y de espíritu* humilde, para revivificar el espíritu de los de condición humilde y para revivificar el corazón de los que están siendo aplastados.

“Espíritu.” Heb.: rú·aj.


^ párr. 12 (Lev. 24:16) De manera que el injuriador del nombre de Jehová debe ser muerto sin falta. La entera asamblea debe sin falta lapidarlo. Residente forastero, lo mismo que natural, debe ser muerto por injuriar el Nombre.*

“El Nombre”, Sam; M: “un nombre”; LXXVg: “el nombre de Jehová”.


^ párr. 12 (Mat. 6:9) ”Ustedes, pues, tienen que orar de esta manera: ”‘Padre nuestro [que estás] en los cielos, santificado sea* tu nombre.

O: “sea tenido por sagrado; sea tratado como santo”. Gr.: ha·gui·a·sthé·to; lat.: sanc·ti·fi·cé·tur; J17,18(heb.): yith·qad·dásch, “que sea santificado”. Véase Éx 29:43, n: “Santificado”.


^ párr. 13 (Gén. 3:1-5) Ahora bien, la serpiente resultó ser la más cautelosa de todas las bestias salvajes del campo que Jehová Dios había hecho. De modo que empezó a decir a la mujer: “¿Es realmente el caso que Dios ha dicho que ustedes no deben comer de todo árbol del jardín?”. 2 Ante esto, la mujer dijo a la serpiente: “Del fruto de los árboles* del jardín podemos comer. 3 Pero en cuanto a [comer] del fruto del árbol que está en medio del jardín, Dios ha dicho: ‘No deben comer de él, no, no deben tocarlo para que no mueran’”. 4 Ante esto, la serpiente dijo a la mujer: “Positivamente no morirán.* 5 Porque Dios sabe que en el mismo día que coman de él tendrán que abrírseles los ojos y tendrán que ser como Dios,* conociendo lo bueno y lo malo”.

Lit.: “árbol”, sing., pero en sentido colectivo, para significar una arboleda o bosque.
“Positivamente no morirán.” Lit.: “no muriendo morirán”. Heb.: lo’-móhth temu·thún. Compárese con 2:17.
“Como Dios.” Heb.: kE’·lo·hím, sin el artículo definido. Este título está en pl. para denotar majestad o excelencia.


^ párr. 13 (Juan 8:44) Ustedes proceden de su padre el Diablo, y quieren hacer los deseos de su padre. Ese era homicida cuando principió, y no permaneció firme en la verdad, porque la verdad no está en él. Cuando habla la mentira, habla según su propia disposición, porque es mentiroso y el padre de [la mentira].*

“La mentira”, J17,22. Lit.: “ella”.


^ párr. 13 (Juan 12:31) Ahora se somete a juicio a este mundo; ahora el gobernante de este mundo será echado fuera.



^ párr. 13 (Rev. 12:9) De modo que hacia abajo fue arrojado el gran dragón, la serpiente original, el que es llamado Diablo y Satanás, que está extraviando a toda la tierra habitada;* fue arrojado abajo a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados abajo con él.

Lit.: “la habitada”. Gr.: oi·kou·mé·nen, fem. sing., refiriéndose a la tierra.


^ párr. 14 (Gén. 1:2) Ahora bien, resultaba que la tierra se hallaba sin forma y desierta y había oscuridad sobre la superficie de [la] profundidad acuosa;* y la fuerza activa* de Dios se movía de un lado a otro sobre la superficie de las aguas.

O: “las aguas agitadas; el océano primitivo”. Heb.: thehóhm; gr.: a·býs·sou, “abismo”; lat.: a·býs·si. Véase 7:11, n: “Acuosa”. Compárese con 6:17, n: “Diluvio”.
“Y [...] fuerza activa (espíritu).” Heb.: werú·aj. Además de traducirse “espíritu”, rú·aj también se traduce “viento” y mediante otras palabras que denotan una fuerza activa invisible. Véanse 3:8, n: “Airosa”; 8:1, n.


^ párr. 14 (Luc. 11:13) Por lo tanto, si ustedes, aunque son inicuos, saben dar buenos regalos a sus hijos, ¡con cuánta más razón dará el Padre en el cielo espíritu santo a los que le piden!”.



^ párr. 14 (Rom. 1:4) pero que con poder fue declarado* Hijo de Dios según el espíritu de la santidad mediante la resurrección de entre los muertos —sí, Jesucristo nuestro Señor,

O: “pero de quien con poder se determinó que fuera”.


^ párr. 14 (Mar. 3:29) Sin embargo, cualquiera que blasfema contra el espíritu santo no tiene perdón jamás, sino que es culpable de pecado eterno”.



^ párr. 15 (Sl 99:3) Elogien ellos tu nombre. Grande e inspirador de temor, santo es este.



^ párr. 16 (Is. 63:15) Mira desde el cielo y ve desde tu excelsa morada de santidad y hermosura. ¿Dónde están tu celo y tu pleno poderío, la conmoción de tus entrañas, y tus misericordias? Para conmigo se han restringido.*

O: “¿[...] misericordias, [que] se han restringido aun para conmigo?”.


^ párr. 16 (Ezeq. 1:25-28) Y llegó a haber una voz sobre la expansión que había sobre la cabeza de ellos. (Cuando se detenían, bajaban las alas.) 26 Y sobre la expansión que había sobre sus cabezas había algo que en apariencia era como piedra de zafiro, la semejanza de un trono. Y sobre la semejanza del trono había una semejanza de alguien que en apariencia era como un hombre terrestre sobre él, arriba. 27 Y llegué a ver algo como el fulgor del electro, como la apariencia del fuego todo alrededor en el interior, desde la apariencia de sus caderas y hacia arriba; y desde la apariencia de sus caderas y hacia abajo vi algo como la apariencia del fuego, y él tenía un resplandor todo alrededor. 28 Había algo como la apariencia del arco que ocurre en una masa de nubes en el día de una lluvia fuerte. Así era la apariencia del resplandor que había alrededor. Era la apariencia de la semejanza de la gloria de Jehová. Cuando llegué a ver[la], entonces caí sobre mi rostro, y empecé a oír la voz de uno que hablaba.



^ párr. 16 (Rev. 4:2, 3) Después de estas cosas, inmediatamente llegué a estar en [el poder del] espíritu: y, ¡miren!, un trono estaba en su posición en el cielo, y hay uno sentado sobre el trono. 3 Y el que está sentado es, en apariencia, semejante a una piedra de jaspe y a una piedra preciosa de color rojo,* y alrededor del trono [hay] un arco iris de apariencia semejante a una esmeralda.

O: “un sardio [o: una sardónice]”.


^ párr. 17 (Is. 6:5) Y procedí a decir: “¡Ay de mí! ¡Pues puedo darme como reducido a silencio, porque hombre inmundo de labios soy, y en medio de un pueblo inmundo de labios moro; pues mis ojos han visto al mismo Rey, Jehová de los ejércitos!”.



^ párr. 18 (Is. 6:6, 7) Ante eso, uno de los serafines voló a donde mí, y en su mano había una brasa relumbrante que él había tomado con tenazas del altar. 7 Y él procedió a tocarme la boca y a decir: “¡Mira! Esto ha tocado tus labios, y tu error se ha ido y tu pecado mismo queda expiado”.



^ párr. 19 (Heb. 9:11-14) Sin embargo, cuando Cristo vino como sumo sacerdote de las cosas buenas que han llegado a realizarse,* mediante la tienda más grande y más perfecta no hecha de manos, es decir, no de esta creación, 12 él entró —no, no con* la sangre de machos cabríos y de torillos, sino con su propia sangre— una vez para siempre en el lugar santo, y obtuvo* liberación* eterna [para nosotros]. 13 Porque si la sangre de machos cabríos y de toros, y las cenizas de novilla rociadas sobre los que se han contaminado,* santifica al grado de limpieza de la carne, 14 ¿cuánto más la sangre del Cristo, que por un espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin tacha a Dios, limpiará nuestra conciencia de obras muertas para que rindamos servicio sagrado a[l] Dios vivo?

“Cosas buenas que han llegado a realizarse”, P46BD*Syh,p; אADcItVg: “cosas buenas por venir”.
O: “mediante”.
O: “halló”.
Lit.: “rescatar”.
Lit.: “habiendo sido hechos comunes”.


^ párr. 19 (1 Juan 2:2) Y él es un sacrificio propiciatorio* por nuestros pecados, pero no solo por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.

Lit.: “propiciación”. Lat.: pro·pi·ti·á·ti·o. Véase Heb 9:5, n.


^ párr. 19 (1 Ped. 1:16) porque está escrito: “Tienen que ser santos, porque yo soy santo”.



^ párr. 19 (Sl 103:13, 14) Como un padre muestra misericordia a sus hijos, Jehová ha mostrado misericordia a los que le temen. 14 Pues él mismo conoce bien la formación de nosotros, y se acuerda de que somos polvo.



^ párr. 19 (Efes. 5:1) Por lo tanto, háganse imitadores de Dios, como hijos amados,



^ párr. 19 (2 Cor. 7:1) Por lo tanto, dado que tenemos estas promesas, amados, limpiémonos de toda contaminación de la carne y del espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios.



^ párr. 20 (Hab. 1:13) Tú eres de ojos demasiado puros para ver lo que es malo; y mirar a penoso afán no puedes. ¿Por qué miras a los que tratan traidoramente, te quedas callado cuando alguien inicuo se traga a uno más justo que él?



^ párr. 20 (Amós 5:15) Odien lo que es malo, y amen lo que es bueno, y den a la justicia un lugar en la puerta. Quizás Jehová el Dios de los ejércitos muestre favor a los restantes de José’.



^ párr. 20 (1 Ped. 2:21) De hecho, ustedes fueron llamados a este [curso], porque hasta Cristo sufrió por ustedes, dejándoles dechado* para que sigan sus pasos con sumo cuidado y atención.

O: “modelo”. Lit.: “escrito debajo”. Gr.: hy·po·gram·món; lat.: ex·ém·plum, “ejemplo; modelo”.


^ párr. 20 (Is. 6:5-8) Y procedí a decir: “¡Ay de mí! ¡Pues puedo darme como reducido a silencio, porque hombre inmundo de labios soy, y en medio de un pueblo inmundo de labios moro; pues mis ojos han visto al mismo Rey, Jehová de los ejércitos!”. 6 Ante eso, uno de los serafines voló a donde mí, y en su mano había una brasa relumbrante que él había tomado con tenazas del altar. 7 Y él procedió a tocarme la boca y a decir: “¡Mira! Esto ha tocado tus labios, y tu error se ha ido y tu pecado mismo queda expiado”. 8 Y empecé a oír la voz de Jehová* que decía: “¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?”. Y yo procedí a decir: “¡Aquí estoy yo! Envíame a mí”.

Véase v. 1, n: “Jehová”.


^ párr. 21 (Gén. 1:26) Y Dios* pasó a decir: “Hagamos* [al] hombre* a nuestra imagen,* según nuestra semejanza, y tengan ellos en sujeción los peces del mar y las criaturas voladoras de los cielos y los animales domésticos y toda la tierra y todo animal moviente que se mueve sobre la tierra”.

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím. Véase v. 1, n: “Dios”.
“Hagamos.” Heb.: na·‛aséh. Véase v. 16, n.
O léase: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám, sin el artículo definido.
“A nuestra imagen (sombra; parecido).” Heb.: betsal·mé·nu.


^ (Prov. 10:19) En la abundancia de palabras no deja de haber transgresión, pero el que tiene refrenados sus labios está actuando discretamente.



^ (Sant. 3:2) Porque todos tropezamos muchas veces. Si alguno no tropieza en palabra, este es varón perfecto, capaz de refrenar también [su] cuerpo entero.



^ (Sant. 3:6) Pues bien, la lengua es un fuego. La lengua constituye un mundo de injusticia entre nuestros miembros, porque mancha todo el cuerpo y enciende en llamas la rueda de la vida natural y es encendida en llamas por el Gehena.*

Véase Ap. 4C.


^ (Deut. 23:9-14) ”En caso de que salgas al campamento contra tus enemigos, entonces tienes que guardarte de toda cosa mala. 10 En caso de que haya en ti un hombre que no continúe limpio, debido a polución que ocurra de noche, entonces tendrá que salir fuera del campamento. No podrá entrar en medio del campamento. 11 Y tiene que suceder que al caer de la tarde él debe lavarse con agua, y al ponerse el sol podrá entrar en medio del campamento. 12 Y debes tener disponible un lugar privado* fuera del campamento, y tendrás que salir allá. 13 Y debes tener disponible una estaca junto con tus útiles,* y tiene que suceder que cuando te agaches fuera, entonces tienes que cavar un hoyo con ella y volverte y cubrir tu excremento. 14 Porque Jehová tu Dios está andando en tu campamento para librarte y para abandonar en tu mano a tus enemigos; y tu campamento tiene que resultar santo, para que él no vea en ti nada indecente* y ciertamente se aparte de acompañarte.

O: “un excusado; un retrete”.
O: “en tus instrumentos”, M; LXXVg: “en tu cinturón”.
Lit.: “para que él no vea en ti la desnudez de una cosa”.


^ (Rom. 12:1-3) Por consiguiente, les suplico por las compasiones de Dios, hermanos, que presenten sus cuerpos como sacrificio vivo, santo, acepto a Dios, un servicio sagrado* con su facultad de raciocinio. 2 Y cesen de amoldarse a este sistema de cosas;* más bien, transfórmense rehaciendo su mente, para que prueben para ustedes mismos lo que es la buena y la acepta y la perfecta voluntad de Dios. 3 Pues por la bondad inmerecida que se me ha dado digo a cada uno que está allí entre ustedes que no piense más de sí mismo de lo que sea necesario pensar; sino que piense de tal modo que tenga juicio sano, cada uno según le haya distribuido Dios una medida de fe.

“Un servicio sagrado.” Gr.: la·tréi·an; J17(heb.): ‛avoh·dhath·kjém, “su servicio (adoración)”. Véase Éx 12:25, n.
O léase: “orden de cosas”. Gr.: ai·ó·ni; lat.: saé·cu·lo.


^ (Heb. 12:12-17) Por lo tanto, enderecen las manos que cuelgan y las rodillas debilitadas, 13 y sigan haciendo sendas rectas para sus pies, para que lo cojo no se descoyunte, sino que, más bien, sea sanado. 14 Sigan tras la paz con todos, y la santificación sin la cual nadie verá al Señor, 15 vigilando cuidadosamente que nadie quede privado de la bondad inmerecida de Dios; que no brote ninguna raíz venenosa y cause perturbación, y que muchos no sean contaminados por ella; 16 que no haya ningún fornicador ni nadie que no aprecie cosas sagradas, como Esaú, que a cambio de una sola comida vendió regalados sus derechos de primogénito. 17 Porque ustedes saben que después, también, cuando quiso heredar la bendición, fue rechazado, pues aunque con lágrimas procuró solícitamente un cambio de parecer,* no halló lugar para ello.

“Cambio de parecer”, es decir, un cambio de parecer por parte de Isaac. Gr.: me·ta·nói·as.








[image: El Sol brillando por entre las nubes]



SECCIÓN 1

“Vigoroso en poder”





En esta sección examinaremos relatos bíblicos que dan testimonio del poder de Jehová para crear, destruir, proteger y restaurar. Al entender de qué maneras usa su “energía dinámica” Jehová, el Dios “vigoroso en poder”, nuestros corazones se llenarán de temor reverente (Isaías 40:26).









^ (Is. 40:26) Levanten los ojos a lo alto y vean. ¿Quién ha creado estas cosas? Es Aquel que saca el ejército de ellas aun por número, todas las cuales él llama aun por nombre. Debido a la abundancia de energía dinámica,* porque él también es vigoroso en poder,* ninguna [de ellas] falta.

“Energía dinámica.” Heb.: ’oh·ním, pl.; lat.: for·ti·tú·di·nis, “fortaleza”.
“Poder.” Heb.: kó·aj.








[image: Elías observa una demostración del enorme poder del Dios todopoderoso]



CAPÍTULO 4

‘Jehová es grande en poder’





 1, 2. ¿Qué maravillas había contemplado Elías, y qué sucesos espectaculares presenció desde la cueva del monte Horeb?

ELÍAS ya había contemplado antes maravillas: cuervos que le llevaron comida dos veces al día a su escondite, dos recipientes cuyo contenido de harina y aceite no se agotó durante una larga hambruna e incluso fuego que cayó del cielo en respuesta a su oración (1 Reyes, capítulos 17, 18). Con todo, nunca había visto nada semejante.

2 Acurrucado a la entrada de una cueva del monte Horeb, presenció una serie de sucesos espectaculares. Primero, un vendaval que debió de hacer un ruido ensordecedor, porque era tan fuerte que partía montañas y quebraba peñascos. Luego, un terremoto que liberó extraordinarias fuerzas de la corteza terrestre. Finalmente, un fuego que cundió por la región, por lo que Elías tuvo que sentir el sofocante calor (1 Reyes 19:8-12).

“¡Mire!, Jehová iba pasando”



 3. ¿De qué atributo divino vio demostraciones Elías, y dónde más lo hallamos evidenciado?

3 Aquellos acontecimientos que vivió Elías tenían un denominador común: eran demostraciones del enorme poder de Jehová. Claro, no es preciso ser testigo de un milagro para comprender que él posee esta cualidad, pues es claramente manifiesta. La Biblia nos indica que la creación da prueba de su “poder sempiterno y Divinidad” (Romanos 1:20). No hay más que pensar en los cegadores relámpagos y resonantes truenos, la magnificencia de una imponente catarata o la sobrecogedora inmensidad de un cielo estrellado. ¿No percibimos en todo ello la fortaleza divina? Sin embargo, en el mundo actual son pocos quienes disciernen este atributo de Dios, y muchos menos quienes saben con exactitud en qué consiste. Si logramos entenderlo, tendremos múltiples razones para acercarnos a él. Por consiguiente, en esta sección efectuaremos un estudio detallado de su incomparable poder.






Atributo esencial de Jehová


 4, 5. a) ¿Qué relación existe entre el nombre de Dios y Su poderío? b) ¿Por qué es adecuado que Jehová eligiera al toro como símbolo de su poder?

4 El Altísimo es inigualable en potencia. Jeremías 10:6 dice: “De ninguna manera hay alguien semejante a ti, oh Jehová. Tú eres grande, y tu nombre es grande en poderío”. Observemos que el poderío se relaciona con el nombre Jehová, el cual, como recordamos, al parecer significa “Él Hace que Llegue a Ser”. ¿Qué permite a Dios crear lo que él desea y llegar a ser lo que él decide? Principalmente, su poder. En efecto, su capacidad de actuar, de realizar su voluntad, es infinita y constituye uno de sus atributos esenciales.

5 Dado que nos resulta imposible comprender cabalmente la magnitud de su poder, Jehová ilustra esta cualidad de diversas maneras. Por ejemplo, ya hemos mencionado que simboliza esta cualidad con el toro (Ezequiel 1:4-10). Y es una elección idónea, pues aunque esté domesticado, este animal sigue siendo grande y fuerte. Quienes vivieron en la Palestina de tiempos bíblicos rara vez, si acaso alguna, se enfrentaron a criatura más vigorosa. Pero sí conocían una especie más intimidante, el toro salvaje, o uro, que hoy se encuentra extinto (Job 39:9-12). El emperador romano Julio César indicó que era de talla algo menor que la del elefante. “Grande es su fuerza y velocidad”, escribió. Imaginémonos qué pequeños y débiles nos sentiríamos ante tal criatura.

 6. ¿Por qué le corresponde solo a Jehová la designación “el Todopoderoso”?

6 De igual modo, los hombres son seres minúsculos e impotentes en comparación con el Dios de poder, Jehová, a cuyos ojos, hasta las grandes naciones son comparables a polvo sobre una balanza (Isaías 40:15). A diferencia de sus criaturas, él tiene poder infinito, y por ello recibe en exclusiva la designación “el Todopoderoso” (Revelación [Apocalipsis] 15:3).* Es “vigoroso en poder” y posee “abundancia de energía dinámica” (Isaías 40:26). Constituye la fuente inagotable de poder y no depende de nada externo para obtener energía, pues “la fuerza pertenece a Dios” (Salmo 62:11). Ahora bien, ¿de qué medios se vale para ejercerla?






Cómo ejerce Jehová su poder


 7. ¿Qué es el espíritu santo de Jehová, y qué idea transmiten los términos originales empleados en las Escrituras?

7 De Jehová brota un incesante caudal de espíritu santo, es decir, de poder divino en acción, o, como lo llama Génesis 1:2, de “fuerza activa”. Los vocablos bíblicos (en griego y hebreo) que se traducen por “espíritu” pueden verterse en otros contextos “viento”, “ráfaga”, “soplo” y “aliento”. Según los lexicógrafos, estos términos originales transmiten la idea de una fuerza dinámica invisible. El espíritu santo, igual que el aire en movimiento, escapa al ojo humano, pero sus efectos son reales y perceptibles.

 8. ¿Qué designaciones simbólicas se emplean en la Biblia para referirse al espíritu de Dios, y por qué son adecuadas?

8 El espíritu santo es aplicable a un sinnúmero de cometidos, y Jehová lo usa para realizar todos sus propósitos. De ahí que la Biblia lo llame simbólicamente su “dedo”, “mano fuerte” o “brazo extendido” (Lucas 11:20; Deuteronomio 5:15; Salmo 8:3). Tal como empleamos la mano para realizar una amplia gama de tareas que requieren diversos grados de fuerza o de delicadeza, Dios utiliza su espíritu para lograr cualquier objetivo, sea crear el infinitesimal átomo, dividir el mar Rojo o facultar milagrosamente a los cristianos del siglo primero para hablar en lenguas extranjeras.

 9. ¿Sobre quiénes se extiende el dominio de Jehová?

9 Jehová también ejerce su poder valiéndose de su autoridad como Soberano Universal. ¿Nos imaginamos lo que sería disponer de millones de súbditos inteligentes y capaces ansiosos de cumplir nuestras órdenes? Pues él posee tal dominio. Le sirven muchos seres humanos, que en las Escrituras se asemejan a menudo a un ejército (Salmo 68:11; 110:3). Sin embargo, los hombres son débiles en comparación con los ángeles. En una ocasión en que el ejército asirio atacó al pueblo de Dios, bastó un ángel para exterminar a 185.000 soldados en una sola noche (2 Reyes 19:35). En efecto, estos espíritus de Dios son “poderosos en potencia” (Salmo 103:19, 20).

10. a) ¿Por qué recibe el Todopoderoso el título Jehová de los ejércitos? b) ¿Cuál es el ser más poderoso que ha creado Jehová?

10 ¿Cuántos ángeles existen? El profeta Daniel contempló en una visión más de cien millones de criaturas espirituales ante el trono celestial de Jehová, pero nada indica que se tratara de la totalidad (Daniel 7:10). Por consiguiente, su número tal vez ascienda a centenares de millones. Este hecho explica que Dios reciba el título Jehová de los ejércitos, el cual hace referencia a su elevada posición de Comandante de un enorme y bien organizado cuerpo de vigorosos ángeles. Sobre todos ellos ha colocado a su amado Hijo, “el primogénito de toda la creación” (Colosenses 1:15). Dado que Jesús es el arcángel —el jefe de todos los ángeles, serafines y querubines—, es el ser más poderoso que ha creado Jehová.

11, 12. a) ¿De qué maneras ejerce poder la palabra de Dios? b) ¿Cómo atestiguó Jesús la magnitud del poder de Jehová?

11 Jehová dispone de otro medio. Hebreos 4:12 dice: “La palabra de Dios es viva, y ejerce poder”. ¿Hemos observado la fenomenal potencia de su palabra, es decir, su mensaje inspirado por el espíritu, que ahora se conserva en la Biblia? Es capaz de vivificarnos, fortalecer nuestra fe y ayudarnos a realizar grandes cambios. El apóstol Pablo previno a sus hermanos cristianos contra las personas muy inmorales, y luego añadió: “Sin embargo, eso era lo que algunos de ustedes eran” (1 Corintios 6:9-11). En efecto, “la palabra de Dios” ejerció su poder y los llevó a reformarse.

12 Este atributo de Jehová es tan inmenso y sus medios para ejercerlo tan efectivos, que nada se interpone en su camino. Como dijo Jesús, “para Dios todas las cosas son posibles” (Mateo 19:26). ¿Con qué propósito utiliza su poder?






Utiliza su poder con un propósito


13, 14. a) ¿Por qué decimos que Jehová no es una fuente impersonal de energía? b) ¿De qué formas utiliza su poder?

13 El espíritu santo es inmensamente superior a las fuerzas físicas. Por otro lado, Jehová no es una mera fuente impersonal de energía, sino un Dios personal con pleno control de su poder. Ahora bien, ¿qué lo mueve a usarlo?

14 Como veremos, Jehová se vale del poder para crear, destruir, proteger, restaurar..., en fin, cuanto sea oportuno para sus propósitos perfectos (Isaías 46:10). A veces lo utiliza con el fin de revelar importantes aspectos de su personalidad y normas. Sobre todo, lo encamina a cumplir su voluntad: vindicar su soberanía y santificar su sagrado nombre por medio del Reino mesiánico. Nada frustrará nunca dicho propósito.

15. ¿Con qué propósito emplea Jehová su poder en el caso de sus siervos, y cómo lo demostró con Elías?

15 Dios también utiliza su poder para beneficio de cada uno de nosotros. Notemos lo que dice 2 Crónicas 16:9: “En cuanto a Jehová, sus ojos están discurriendo por toda la tierra para mostrar su fuerza a favor de aquellos cuyo corazón es completo para con él”. Hallamos un claro ejemplo en la experiencia de Elías, mencionada al principio. ¿Por qué recibió aquella imponente demostración de potencia divina? Pues bien, la malvada reina Jezabel había jurado ejecutarlo, así que el profeta tuvo que huir para salvar la vida. Parecía que todos sus afanes habían sido en vano, y se sentía solo, acobardado y desalentado. El Altísimo lo confortó con un vívido recordatorio de Su fuerza. El viento, el terremoto y el fuego le demostraron que contaba con el respaldo del Ser más poderoso del universo. ¿Por qué temer a Jezabel teniendo de su parte al Dios omnipotente? (1 Reyes 19:1-12.)*

16. ¿Por qué nos consuela pensar en el gran poder de Jehová?

16 Aunque ya no es tiempo de que efectúe milagros, Jehová no ha cambiado desde la época de Elías (1 Corintios 13:8). Tiene el mismo deseo de usar su fuerza a favor de quienes lo aman. Aunque reside en las alturas, en el mundo espiritual, no está muy lejos de nosotros. Ante su poderío sin límites, la distancia no es obstáculo. Más bien, “Jehová está cerca de todos los que lo invocan” (Salmo 145:18). En cierta ocasión, el profeta Daniel imploró su ayuda, y no había acabado la oración, cuando se le apareció un ángel (Daniel 9:20-23). Nada le impide ayudar y fortalecer a quienes ama (Salmo 118:6).






¿Tan poderoso que resulta inaccesible?


17. ¿En qué sentido nos infunde temor el poder de Jehová, pero qué tipo de temor no suscita?

17 ¿Debería el poder de Dios infundirnos temor a su persona? Sí y no. La contestación es afirmativa en el sentido de que este atributo divino nos da múltiples razones para sentir temor piadoso —el profundo respeto reverencial mencionado en el capítulo anterior—, temor que, como indica la Biblia, es “el principio de la sabiduría” (Salmo 111:10). Pero la respuesta también es negativa, ya que su potencia no nos da motivo para tenerle miedo morboso, retraernos y dejar de acercarnos a él.

18. a) ¿Por qué desconfían de los poderosos muchas personas? b) ¿Cómo sabemos que el poder no puede corromper a Jehová?

18 “El poder tiende a corromper, y el poder absoluto corrompe absolutamente”, escribió lord Acton en 1887. El comentario de este noble inglés se cita a menudo, tal vez porque muchos lo consideran innegable. El ser humano, en su imperfección, suele abusar de la autoridad, como vez tras vez ha confirmado la historia (Eclesiastés 4:1; 8:9). Por ello, no pocos desconfían de los poderosos y les rehúyen. Ahora bien, Jehová posee poder absoluto. ¿Lo ha pervertido en algún sentido? Claro que no. Ya hemos visto que es santo, totalmente incorruptible. No es como los hombres y mujeres imperfectos de este mundo degenerado. Nunca ha abusado de su autoridad y nunca lo hará.

19, 20. a) ¿Qué otras cualidades acompañan siempre al ejercicio del poder de Jehová, y por qué nos reconforta saberlo? b) ¿Cómo ilustraríamos su autodominio, y por qué es atrayente dicha cualidad?

19 Recordemos que el poder no es el único atributo de Jehová. Aún nos quedan por estudiar su justicia, sabiduría y amor. Pero no creamos que él demuestra tales atributos de forma rígida y mecánica, uno por uno. Por el contrario, en los próximos capítulos veremos que siempre ejerce el poder en armonía con la justicia, la sabiduría y el amor. Analicemos otra cualidad divina que pocos gobernantes del mundo manifiestan: autodominio.

20 Imaginémonos a un hombre cuya estatura y fortaleza nos intimidan. Sin embargo, con el tiempo observamos que es amable y nunca da mal uso a sus fuerzas, sino que está siempre dispuesto a emplearlas para ayudar y proteger a sus congéneres, sobre todo a los más indefensos y vulnerables. Aunque se le difama sin causa, mantiene un porte firme, pero calmado, digno y amable. Nos preguntamos si seríamos capaces de actuar con tanta bondad y autodominio, sobre todo si fuéramos igual de robustos. Al ir conociéndolo, ¿no nos atraería este hombre? Pues tenemos muchas más razones para acercarnos al Dios todopoderoso. Examinemos la frase completa en que se basa el título del capítulo: “Jehová es tardo para la cólera y grande en poder” (Nahúm 1:3). Él no se apresura a utilizar su fuerza contra nadie, ni siquiera contra los malvados. Manifiesta apacibilidad y bondad, y ha demostrado que es “tardo para la cólera” frente a un sinnúmero de provocaciones (Salmo 78:37-41).

21. ¿Por qué se contiene Jehová de obligar a la gente a hacer su voluntad, y qué nos enseña sobre él este hecho?

21 Analicemos el autodominio divino desde otro ángulo. Si tuviéramos poder ilimitado, ¿sentiríamos a veces la tentación de obligar a los demás a actuar en conformidad con nuestros deseos? Pues bien, Jehová, omnipotente como es, no fuerza a las personas a servirle, y eso que es el único modo de obtener vida eterna. Por el contrario, las dignifica concediéndoles libre albedrío. Advierte de las consecuencias de escoger mal y explica las recompensas de hacerlo bien, pero deja la elección en nuestras manos (Deuteronomio 30:19, 20). Sencillamente, no tiene ningún interés en que le sirvamos obligados o por miedo malsano a su impresionante potencia. Busca personas que deseen servirle por voluntad propia, por amor (2 Corintios 9:7).

22, 23. a) ¿Qué indica que a Jehová le complace otorgar poder a otras personas? b) ¿Qué trataremos en el próximo capítulo?

22 Veamos una última razón para no tener pánico al Dios omnipotente. Los altos cargos humanos suelen ser reacios a compartir su poder. En cambio, Jehová se complace en otorgárselo a sus siervos fieles. Por ello, delega considerable autoridad en otras personas, entre ellas su Hijo (Mateo 28:18). Pero también imparte poder a sus siervos de otra manera. Dice la Biblia: “Tuya, oh Jehová, es la grandeza y el poderío y la hermosura y la excelencia y la dignidad; porque todo lo que hay en los cielos y en la tierra es tuyo [...]; y en tu mano hay poder y potencia, y en tu mano hay facultad para hacer grande y para dar fuerzas a todos” (1 Crónicas 29:11, 12).

23 En efecto, Jehová nos fortalecerá gustoso. Hasta imparte “poder que es más allá de lo normal” a quien desea servirle (2 Corintios 4:7). ¿No nos atrae este Dios dinámico, que emplea su poder con tanta bondad y rigiéndose siempre por sus justos principios? En el próximo capítulo analizaremos cómo se vale de él para crear.







^ párr. 6 El significado literal del término griego para “Todopoderoso” es “Gobernante Sobre Todo; Aquel Que Tiene Todo el Poder”.


^ párr. 15 La Biblia señala que “Jehová no estaba en el viento” ni “en el temblor” ni “en el fuego”. Así pues, sus siervos no lo buscan en las fuerzas naturales, a diferencia de quienes adoran míticos dioses de la naturaleza. Él es tan grande, que ninguna creación puede contenerlo (1 Reyes 8:27).




Preguntas para meditar


	2 Crónicas 16:7-13 ¿Cómo ilustra el ejemplo del rey Asá la gravedad de desconfiar del poder de Jehová?



	Salmo 89:6-18 ¿Qué efecto tiene el poder de Jehová en sus adoradores?



	Isaías 40:10-31 Según este pasaje, ¿cómo es el poder de Jehová, qué alcance tiene y de qué forma nos beneficia personalmente?



	Revelación 11:16-18 ¿Qué uso promete dar Jehová a su poder en el futuro, y por qué reconforta esta garantía a los cristianos verdaderos?











^ párr. 2 (1 Rey. 19:8-12) Por lo tanto él se levantó y comió y bebió, y siguió yendo por el poder de aquel alimento durante cuarenta días y cuarenta noches hasta la montaña del Dios [verdadero], Horeb. 9 Allí por fin entró en una cueva, para pasar la noche allí; y, ¡mire!, hubo la palabra de Jehová para él, y pasó a decirle: “¿Qué negocio tienes aquí, Elías?”. 10 A lo que él dijo: “He estado absolutamente celoso por Jehová el Dios de los ejércitos; pues los hijos de Israel han dejado tu pacto, tus altares los han demolido, y a tus profetas los han matado a espada, de modo que solo quedo yo; y empiezan a buscar mi alma para quitármela”. 11 Pero aquella dijo: “Sal fuera, y tienes que estar de pie en la montaña delante de Jehová”. Y, ¡mire!, Jehová iba pasando, y un viento grande y fuerte estaba desgarrando montañas y quebrando peñascos delante de Jehová. (Jehová no estaba en el viento.) Y después del viento hubo un temblor. (Jehová no estaba en el temblor.) 12 Y después del temblor hubo un fuego. (Jehová no estaba en el fuego.) Y después del fuego hubo una voz calmada y baja.*

“Voz, y Jehová estaba allí”, LXX.


^ párr. 3 (Rom. 1:20) Porque las [cualidades] invisibles de él se ven claramente desde la creación del mundo* en adelante, porque se perciben por las cosas hechas, hasta su poder sempiterno y Divinidad,* de modo que ellos son inexcusables;

“Del mundo.” Gr.: kó·smou; lat.: mún·di; J17,22(heb.): ha·‛oh·lám, “el mundo”.
“Divinidad.” Gr.: Thei·ó·tes, relacionado con The·ós, “Dios”; lat.: Di·ví·ni·tas. Compárese con Hch 17:29, n.


^ párr. 4 (Jer. 10:6) De ninguna manera hay alguien semejante a ti, oh Jehová. Tú eres grande, y tu nombre es grande en poderío.



^ párr. 5 (Ezeq. 1:4-10) Y empecé a ver, y, ¡mire!, había un viento* tempestuoso que venía del norte, una gran masa de nubes y fuego trémulo, y tenía* un resplandor todo alrededor, y de en medio de él* había algo como la apariencia del electro,* de en medio del fuego. 5 Y de en medio de él había la semejanza de cuatro criaturas* vivientes, y esto era lo que parecían: tenían la semejanza del hombre terrestre.* 6 Y [cada] una tenía cuatro caras, y [cada] una de ellas cuatro alas. 7 Y sus pies eran pies rectos, y la planta de sus pies era como la planta del pie de un becerro; y resplandecían como con el fulgor* de cobre bruñido. 8 Y había las manos de un hombre* debajo de sus alas en sus cuatro lados, y las cuatro tenían sus caras y sus alas. 9 Sus alas se unían una a la otra. Ellas no se volvían cuando iban; iban cada una directamente adelante. 10 Y en cuanto a la semejanza de sus caras, las cuatro tenían una cara de hombre con una cara de león a la derecha, y las cuatro tenían una cara de toro a la izquierda; las cuatro también tenían una cara de águila.

“Viento.” Heb.: rú·aj. Véase Gé 1:2, n: “Activa”.
Aquí el pronombre sobrentendido es masc. en heb., y se refiere a la “masa de nubes”, masc. también.
“Él.” Heb.: “ella”, probablemente refiriéndose al “fuego”, fem. en heb.
Lit.: “el electro”. Heb.: ha·jasch·mál; gr.: e·lék·trou; lat.: e·léc·tri. Aleación resplandeciente de oro y plata.
O: “formas”.
“Hombre terrestre.” Heb.: ’a·dhám.
Lit.: “como el ojo de”. Heb.: ke‛éhn.
O léase: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám.


^ párr. 5 (Job 39:9-12) ¿Quiere un toro salvaje servirte, o pasará la noche junto a tu pesebre? 10 ¿Atarás a un toro salvaje firmemente con sus sogas en el surco, o rastrillará él las llanuras bajas detrás de ti? 11 ¿Confiarás en él porque su poder es abundante, y dejarás a él tu trabajo afanoso? 12 ¿Te fiarás de él de que haya de traer de vuelta tu semilla y que haya de recoger para tu era?



^ párr. 6 (Is. 40:15) ¡Mira! Las naciones son como una gota de un cubo; y como la capa tenue de polvo en la balanza han sido estimadas. ¡Mira! Él alza las islas mismas como simple [polvo] fino.



^ párr. 6 (Rev. 15:3) Y están cantando la canción de Moisés el esclavo de Dios y la canción del Cordero, y dicen: “Grandes y maravillosas son tus obras, Jehová* Dios, el Todopoderoso. Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de la eternidad.*

Véase Ap. 1D.
“Eternidad”, P47א*CVgSyh; A y el ms minúsculo 046: “las naciones”.


^ párr. 6 (Is. 40:26) Levanten los ojos a lo alto y vean. ¿Quién ha creado estas cosas? Es Aquel que saca el ejército de ellas aun por número, todas las cuales él llama aun por nombre. Debido a la abundancia de energía dinámica,* porque él también es vigoroso en poder,* ninguna [de ellas] falta.

“Energía dinámica.” Heb.: ’oh·ním, pl.; lat.: for·ti·tú·di·nis, “fortaleza”.
“Poder.” Heb.: kó·aj.


^ párr. 6 (Sl 62:11) Una vez ha hablado Dios, dos veces he oído aun esto: Que la fuerza pertenece a Dios.



^ párr. 7 (Gén. 1:2) Ahora bien, resultaba que la tierra se hallaba sin forma y desierta y había oscuridad sobre la superficie de [la] profundidad acuosa;* y la fuerza activa* de Dios se movía de un lado a otro sobre la superficie de las aguas.

O: “las aguas agitadas; el océano primitivo”. Heb.: thehóhm; gr.: a·býs·sou, “abismo”; lat.: a·býs·si. Véase 7:11, n: “Acuosa”. Compárese con 6:17, n: “Diluvio”.
“Y [...] fuerza activa (espíritu).” Heb.: werú·aj. Además de traducirse “espíritu”, rú·aj también se traduce “viento” y mediante otras palabras que denotan una fuerza activa invisible. Véanse 3:8, n: “Airosa”; 8:1, n.


^ párr. 8 (Luc. 11:20) Pero si es por medio del dedo de Dios como yo expulso los demonios, el reino de Dios verdaderamente los ha alcanzado.



^ párr. 8 (Deut. 5:15) Y tienes que recordar que llegaste a ser esclavo en la tierra de Egipto y Jehová tu Dios procedió a sacarte de allí con mano fuerte y brazo extendido. Por eso Jehová tu Dios te mandó poner por obra el día sábado.



^ párr. 8 (Sl 8:3) Cuando veo tus cielos, las obras de tus dedos, la luna y las estrellas que tú has preparado,



^ párr. 9 (Sl 68:11) Jehová* mismo da el dicho; las mujeres que anuncian las buenas nuevas son un ejército grande.

Uno de los 134 cambios de YHWH a ’Adho·nái que hicieron los escribas. Véase Ap. 1B.


^ párr. 9 (Sl 110:3) Tu pueblo se ofrecerá de buena gana* en el día de tu fuerza militar. En los esplendores de la santidad, desde la matriz del alba,* tienes tu compañía de hombres jóvenes justamente como gotas de rocío.*

“Se ofrecerá de buena gana (libremente).” Lit.: “[serán] ofrendas voluntarias”, es decir, voluntarios prestos. Compárese con  Éx 35:29; Éx 36:3; Nú 15:3, n.
“Alba.” Heb.: misch·jár; gr.: he·o·sfó·rou; lat.: lu·cí·fe·rum. Compárese con Isa 14:12.
Lit.: “tienes el rocío de tu juventud”; o: “tienes tu juventud como rocío mismo”.


^ párr. 9 (2 Rey. 19:35) Y aconteció que en aquella noche el ángel de Jehová procedió a salir y a derribar a ciento ochenta y cinco mil [hombres] en el campamento de los asirios. Cuando unas personas se levantaron muy de mañana, pues, allí todos eran cadáveres muertos.



^ párr. 9 (Sl 103:19, 20) Jehová mismo ha establecido firmemente su trono en los cielos mismos; y sobre toda cosa su propia gobernación real ha tenido la dominación. 20 Bendigan a Jehová, oh ángeles suyos, poderosos en potencia, que llevan a cabo su palabra, mediante escuchar la voz de su palabra.



^ párr. 10 (Dan. 7:10) Había una corriente de fuego que fluía y salía de delante de él. Había mil millares que seguían ministrándole,* y diez mil veces diez mil que seguían de pie directamente delante de él. El Tribunal* tomó asiento, y hubo libros que se abrieron.

“Seguían ministrándole.” Aram.: yescham·meschun·néh; lat.: mi·ni·strá·bant é·i.
Lit.: “El Juicio”. Aram.: Di·ná’; lat.: iu·dí·ci·um.


^ párr. 10 (Col. 1:15) Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación;



^ párr. 11 (Heb. 4:12) Porque la palabra de Dios es viva, y ejerce poder,* y es más aguda que toda espada de dos filos, y penetra hasta dividir entre alma y espíritu, y entre coyunturas y [su] tuétano, y puede discernir* pensamientos e intenciones* de[l] corazón.

“Ejerce poder.” Lit.: “enérgica”. Gr.: e·ner·gués.
“Puede discernir.” Lit.: “juzgadora”. Gr.: kri·ti·kós.
“Intenciones.” Lit.: “inclinaciones mentales”.


^ párr. 11 (1 Cor. 6:9-11) ¡Qué! ¿No saben que los injustos no heredarán el reino de Dios? No se extravíen. Ni fornicadores, ni idólatras, ni adúlteros,* ni hombres que se tienen para propósitos contranaturales, ni hombres que se acuestan con hombres,* 10 ni ladrones, ni personas dominadas por la avidez, ni borrachos, ni injuriadores, ni los que practican extorsión heredarán el reino de Dios. 11 Y, sin embargo, eso era lo que algunos de ustedes eran. Pero ustedes han sido lavados, pero ustedes han sido santificados,* pero ustedes han sido declarados justos en el nombre de nuestro* Señor Jesucristo y con el espíritu de nuestro Dios.

“Adúlteros.” Lat.: a·dúl·te·ri.
O: “ni sodomitas”. Lit.: “ni los que se acuestan con varones”. Gr.: óu·te ar·se·no·kói·tai; lat.: né·que ma·scu·ló·rum con·cu·bi·tó·res.
O: “ustedes han sido tenidos por sagrados (tratados como santos)”. Gr.: he·gui·á·sthe·te; lat.: sanc·ti·fi·cá·ti é·stis; J17,22(heb.): qud·dasch·tém.
“Nuestro”, BVgSypArm; P46אAD omiten esta palabra.


^ párr. 12 (Mat. 19:26) Mirándolos al rostro, Jesús les dijo: “Para los hombres esto es imposible, pero para Dios todas las cosas son posibles”.



^ párr. 14 (Is. 46:10) Aquel que declara desde el principio el final, y desde hace mucho las cosas que no se han hecho; Aquel que dice: ‘Mi propio consejo subsistirá, y todo lo que es mi deleite haré’;



^ párr. 15 (2 Crón. 16:9) Pues, en cuanto a Jehová, sus ojos están discurriendo por toda la tierra para mostrar su fuerza a favor de aquellos cuyo corazón es completo para con él. Has actuado tontamente respecto a esto, pues desde ahora en adelante existirán guerras contra ti”.



^ párr. 16 (1 Cor. 13:8) El amor nunca falla. Pero sea que haya [dones de] profetizar, serán eliminados; sea que haya lenguas, cesarán; sea que haya conocimiento, será eliminado.*

Lit.: “será hecho ineficaz”.


^ párr. 16 (Sl 145:18) Jehová está cerca de todos los que lo invocan, de todos los que lo invocan en apego a la verdad.*

O: “en verdad; en veracidad”.


^ párr. 16 (Dan. 9:20-23) Mientras yo todavía estaba hablando y orando y confesando mi pecado y el pecado de mi pueblo Israel y dejando que mi petición de favor cayera delante de Jehová mi Dios en cuanto a la santa montaña de mi Dios, 21 y [mientras] todavía estaba hablando en la oración, pues, el hombre* Gabriel,* a quien había visto en la visión al comienzo, habiendo quedado rendido de cansancio,* estaba llegando junto a mí al tiempo de la ofrenda de la dádiva de la tarde. 22 Y empezó a impartir entendimiento y a hablar conmigo y decir: “Oh Daniel, ahora he salido para hacerte tener perspicacia con entendimiento. 23 Al comienzo de tus súplicas salió una palabra, y yo mismo he venido a dar informe, porque eres alguien muy deseable. Así que da consideración al asunto, y ten entendimiento en la cosa vista.

“Pues, el hombre.” Heb.: weha·’ísch; gr.: kai i·dóu ho a·nér; lat.: éc·ce vir.
Véase 8:16, n: “Gabriel”.
Según M; LXX: “siendo llevado rápidamente”; Vg: “volando rápidamente”.


^ párr. 16 (Sl 118:6) Jehová está de mi parte;* no temeré. ¿Qué puede hacerme el hombre terrestre?*

O: “Jehová es mío (me pertenece)”.
“Hombre terrestre.” Heb.: ’a·dhám.


^ párr. 17 (Sl 111:10) El temor de Jehová es el principio de la sabiduría. Todos los que las ponen por obra tienen buena perspicacia. Su alabanza subsiste para siempre.



^ párr. 18 (Ecl. 4:1) Y yo mismo regresé para poder ver todos los actos de opresión que se están haciendo bajo el sol, y, ¡mira!, las lágrimas de aquellos a quienes se oprimía, pero no tenían consolador; y de parte de sus opresores había poder, de modo que no tenían consolador.



^ párr. 18 (Ecl. 8:9) Todo esto he visto, y hubo un aplicar* mi corazón a toda obra que se ha hecho bajo el sol, [durante] el tiempo que el hombre ha dominado al hombre para perjuicio suyo.

“Hubo un aplicar.” En heb. esta frase es un solo verbo en el infinitivo absoluto, indefinido en cuanto a tiempo, e impersonal.


^ párr. 20 (Nah. 1:3) Jehová es tardo para la cólera y grande en poder, y de ninguna manera se retendrá Jehová de castigar. En el viento destructor y en la tempestad está su camino, y la masa de nubes es el polvo de sus pies.



^ párr. 20 (Sl 78:37-41) Y su corazón no era constante con él; y no resultaban fieles en el pacto de él. 38 Pero él era misericordioso; cubría el error y no arruinaba. Y muchas veces hizo que su cólera se volviera atrás, y no despertaba toda su furia. 39 Y seguía acordándose de que ellos eran carne, de que el espíritu* sale y no vuelve. 40 ¡Cuán a menudo se rebelaban contra él en el desierto, lo hacían sentirse herido en el desierto árido! 41 Y vez tras vez ponían a Dios* a prueba, y causaban dolor aun al Santo de Israel.

O: “un viento”. Heb.: rú·aj.
“Dios.” Heb.: ’El.


^ párr. 21 (Deut. 30:19, 20) De veras tomo los cielos y la tierra como testigos contra ustedes hoy, de que he puesto delante de ti la vida y la muerte, la bendición y la invocación de mal; y tienes que escoger la vida a fin de que te mantengas vivo, tú y tu prole, 20 amando a Jehová* tu Dios, escuchando su voz y adhiriéndote a él; porque él es tu vida y la longitud de tus días, para que mores sobre el suelo que Jehová juró a tus antepasados Abrahán, Isaac y Jacob que les daría”.

Véase Ap. 1C, sec. 1.


^ párr. 21 (2 Cor. 9:7) Que cada uno haga tal como lo ha resuelto en su corazón, no de mala gana ni como obligado, porque Dios ama al dador alegre.



^ párr. 22 (Mat. 28:18) Y Jesús se acercó y les habló, diciendo: “Toda autoridad* me ha sido dada en el cielo y sobre la tierra.

“Autoridad.” Gr.: e·xou·sí·a; lat.: po·té·stas; J18(heb.): mim·schál.


^ párr. 22 (1 Crón. 29:11, 12) Tuya, oh Jehová, es la grandeza y el poderío y la hermosura y la excelencia y la dignidad; porque todo lo que hay en los cielos y en la tierra es [tuyo]. Tuyo es el reino, oh Jehová, Aquel que también te alzas como cabeza sobre todo. 12 Las riquezas y la gloria las hay debido a ti, y tú lo estás dominando* todo; y en tu mano hay poder y potencia, y en tu mano hay [facultad] para hacer grande y para dar fuerzas a todos.

“Dominando.” Heb.: moh·schél. Véase Sl 103:22, donde aparece una forma del sustantivo relacionado mem·scha·láh, que significa: “dominación”, o: “soberanía”.


^ párr. 23 (2 Cor. 4:7) Sin embargo, tenemos este tesoro en vasos de barro,* para que el poder que es más allá de lo normal sea de Dios y no el que procede de nosotros.

Lit.: “en vasos de arcilla cocida”.


^ (1 Rey. 8:27) ”Pero ¿verdaderamente morará Dios sobre la tierra? ¡Mira! Los cielos, sí, el cielo de los cielos, ellos mismos no pueden contenerte; ¡cuánto menos, pues, esta casa que yo he edificado!



^ (2 Crón. 16:7-13) Y en aquel tiempo Hananí el vidente vino a Asá el rey de Judá y entonces le dijo: “Porque te apoyaste en el rey de Siria y no te apoyaste en Jehová tu Dios, por esa razón la fuerza militar del rey de Siria se ha escapado de tu mano. 8 ¿Acaso los etíopes y los libios mismos no constituían una inmensa fuerza militar en multitud, en carros y en hombres de a caballo?; y, porque te apoyaste en Jehová, ¿no los dio él en tu mano? 9 Pues, en cuanto a Jehová, sus ojos están discurriendo por toda la tierra para mostrar su fuerza a favor de aquellos cuyo corazón es completo para con él. Has actuado tontamente respecto a esto, pues desde ahora en adelante existirán guerras contra ti”. 10 No obstante, Asá se ofendió contra el vidente y lo puso en la casa de los cepos, porque estuvo enfurecido con él a causa de esto. Y Asá empezó a aplastar a otros del pueblo en aquel mismo tiempo. 11 Y, ¡mire!, los asuntos de Asá, los primeros y los últimos, allí están escritos en el Libro de los Reyes de Judá y de Israel. 12 Y Asá, en el año treinta y nueve de su reinado, llegó a tener una dolencia en los pies hasta que estuvo muy enfermo; y aun en su enfermedad no buscó a Jehová, sino a los sanadores. 13 Por fin Asá yació con sus antepasados, y murió en el año cuarenta y uno de reinar.



^ (Rev. 11:16-18) Y los veinticuatro ancianos* que estaban sentados sobre sus tronos delante de Dios cayeron sobre sus rostros y adoraron a Dios, 17 y dijeron: “Te damos gracias, Jehová* Dios, el Todopoderoso, Aquel que eres y que eras, porque has tomado tu gran poder y has empezado a reinar. 18 Pero las naciones se airaron, y vino tu propia ira, y el tiempo señalado para que los muertos sean juzgados, y para dar [su] galardón a tus esclavos los profetas y a los santos y a los que temen tu nombre, a los pequeños y a los grandes, y para causar la ruina de los que están arruinando* la tierra”.

Gr.: pre·sbý·te·roi.
Véase Ap. 1D.
Lit.: “corrompiendo a través”.
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CAPÍTULO 5

El poder creador: “el Hacedor del cielo y de la tierra”





 1, 2. ¿Cómo demuestra el Sol el poder creador de Jehová?

¿SE HA acercado alguna vez a una lumbre en una noche fría? Quizás extendió las manos a la distancia precisa para disfrutar del calor de las llamas. Si se aproximó demasiado, la temperatura le resultó insoportable, pero si se quedó muy lejos, el frío aire nocturno lo dejó helado.

2 Existe un “fuego” que nos calienta de día: el Sol, situado a 150 millones de kilómetros de nosotros.* ¡Qué potente tiene que ser para que nos llegue su calor desde tan lejos! No obstante, la Tierra gira en torno a este colosal horno termonuclear a la distancia adecuada. Si se aproximara más, se evaporarían las aguas, y si se alejara, se congelarían. Tanto un extremo como el otro borrarían la vida del planeta. En efecto, la luz solar resulta esencial para los seres vivos y es limpia, eficiente y muy agradable (Eclesiastés 11:7).

Jehová ‘preparó la lumbrera, el sol’



 3. ¿De qué importante verdad da testimonio el Sol?

3 Sin embargo, aunque su vida depende de él, la mayoría de las personas dan por sentado el Sol y por ello pierden de vista las lecciones que nos enseña. La Biblia dice lo siguiente de Jehová: “Preparaste la lumbrera, [...] el sol” (Salmo 74:16). En efecto, este astro honra a Jehová, “el Hacedor del cielo y de la tierra” (Salmo 19:1; 146:6). Pero no es más que uno de los incontables cuerpos celestes que nos revelan el inmenso poder creador de Dios. Examinemos algunos con más detalle y luego dirijamos nuestra atención a la Tierra y la vida que alberga.






“Levanten los ojos a lo alto y vean”


 4, 5. ¿Qué potencia tiene el Sol, cuál es su tamaño y cómo es en comparación con otras estrellas?

4 Como es sabido, el Sol es una estrella. Parece mayor que las que vemos de noche porque, comparado con ellas, está cerca de nosotros. ¿Cuánta potencia tiene? En su núcleo registra temperaturas de unos 15.000.000 °C. Si sacáramos de allí un fragmento del tamaño de la cabeza de un alfiler y lo trajéramos a la Tierra, tendríamos que alejarnos de él 140 kilómetros para no recibir daños. En efecto, el Sol emite cada segundo una energía equivalente a la explosión de centenares de millones de bombas atómicas.

5 Este cuerpo estelar es enorme: un millón trescientas mil veces mayor que la Tierra. ¿Es una estrella excepcionalmente grande? No; de hecho, los astrónomos la denominan enana amarilla. Cuando el apóstol Pablo escribió que “estrella difiere de estrella en gloria”, no tenía forma de saber lo acertadas que eran aquellas palabras divinamente inspiradas (1 Corintios 15:41). Por citar un caso: existe una tan colosal que si la colocáramos donde se encuentra el Sol, la Tierra quedaría en su interior. Si hiciéramos lo mismo con otro de tales gigantes, abarcaría Saturno, planeta que está tan lejos del nuestro, que una nave espacial tardó cuatro años en llegar allí a pesar de desplazarse cuarenta veces más rápido que una bala disparada desde una pistola potente.

 6. ¿Cómo indica la Biblia que el número de estrellas resulta extraordinario para el ser humano?

6 Pero más impresionante que el tamaño de las estrellas es su cantidad. La Biblia indica que son casi innumerables, tan difíciles de contar como “la arena del mar” (Jeremías 33:22). Esta afirmación implica que existen muchas más de las que vemos a simple vista. A fin de cuentas, si un escritor bíblico, como Jeremías, hubiese tratado de contarlas de noche, no habría pasado de unos tres millares, pues esas son las que alcanza a ver el ojo humano en el cielo despejado. Dicha cifra sería comparable al número de granos de un puñado de arena. Pero lo cierto es que hay una cantidad abrumadora, como la arena del mar.* ¿Quién sería capaz de calcularla?



[image: Incontables estrellas y galaxias]
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 7. a) Indique el número aproximado de estrellas que contiene la Vía Láctea y si es comparativamente elevado. b) ¿Por qué es significativo que a los astrónomos les resulte difícil contar las galaxias, y qué nos enseña este hecho sobre el poder creador de Jehová?

7 Isaías 40:26 da la respuesta: “Levanten los ojos a lo alto y vean. ¿Quién ha creado estas cosas? Es Aquel que saca el ejército de ellas aun por número, todas las cuales él llama aun por nombre”. Y Salmo 147:4 dice: “Está contando el número de las estrellas”. ¿Cuántas son? No es fácil contestar esta pregunta. Según ciertos astrónomos, solo en nuestra galaxia, la Vía Láctea, hay más de cien mil millones.* Pero existen muchas más galaxias, que con frecuencia contienen cantidades aún mayores. ¿Cuántas galaxias hay? Los cálculos de los astrónomos oscilan entre cincuenta mil millones y ciento veinticinco mil millones. Así pues, el hombre ni siquiera puede determinar su cifra exacta, y mucho menos cuántos miles de millones de estrellas albergan. Jehová, en cambio, sí lo sabe y, lo que es más, da nombre a cada una de ellas.

 8. a) ¿Cómo ilustraría las dimensiones de la Vía Láctea? b) ¿Cómo regula Jehová los movimientos de los cuerpos celestes?

8 Nuestro temor reverencial crece aún más al reflexionar sobre las dimensiones de las galaxias. Por ejemplo, se calcula que la Vía Láctea mide en sentido transversal 100.000 años luz, lo que quiere decir que un haz de luz (que viaja vertiginosamente, a 300.000 kilómetros por segundo) tardaría cien mil años en atravesarla de punta a punta. Y hay galaxias muchísimo mayores. Las Escrituras señalan que Jehová ‘extiende’ los vastos cielos como si fueran simple tela (Salmo 104:2). Él también regula los movimientos de tales creaciones: desde la más ínfima partícula de polvo interestelar a la más grandiosa galaxia, todo se mueve conforme a leyes físicas formuladas y aplicadas por Dios (Job 38:31-33). De ahí que los científicos hayan comparado sus precisos movimientos a la compleja coreografía de un ballet. Pensemos ahora en su Hacedor. ¿No sentimos una gran admiración por el Dios que posee tan inmenso poder creador?






“El Hacedor de la tierra por su poder”


 9, 10. ¿Cómo evidencia el poder de Jehová la ubicación de la Tierra, Júpiter, la Luna y el sistema solar?

9 El poder creador de Jehová resulta manifiesto en nuestro hogar, la Tierra, que fue colocada con sumo cuidado en el vasto universo. Algunos científicos creen que muchas galaxias serían inhóspitas para un planeta con vida como el nuestro. Es patente que buena parte de la Vía Láctea no está preparada para albergar seres vivos. El centro registra altos niveles de radiación y se halla abarrotado de estrellas, que muchas veces casi chocan al entrecruzarse. Por otro lado, los bordes carecen de muchos elementos esenciales para la vida. El sistema solar ocupa una ubicación ideal, a salvo de estas circunstancias extremas.

10 La Tierra cuenta con un protector lejano, pero descomunal: Júpiter. Este planeta es más de mil veces mayor que el nuestro y ejerce una potentísima fuerza gravitatoria. ¿Con qué resultado? Absorbe o desvía los objetos que surcan el espacio a alta velocidad. Los científicos creen que, de no ser por él, recibiríamos una lluvia de gigantescos proyectiles cuya intensidad sería diez mil veces mayor que la actual. Más cerca de nuestro hogar contamos con un satélite fuera de lo común: la Luna. Además de ser un hermoso “punto de luz”, mantiene constante la inclinación de nuestro planeta, la cual explica la existencia de estaciones estables y predecibles, así como muy propicias para la vida.

11. ¿Cómo está preparada la atmósfera como escudo protector?

11 Todos los detalles del diseño de la Tierra dan testimonio del poder creador de Jehová. Así, cuenta con un escudo protector: la atmósfera. El Sol emite tanto rayos beneficiosos como de carácter letal. Pues bien, cuando estos últimos inciden en las regiones superiores de la atmósfera, el oxígeno se convierte en ozono y se forma una capa que absorbe la mayoría de esta radiación. En efecto, el planeta está resguardado por una cubierta.

12. ¿Cómo ilustra el ciclo del agua el poder creador de Jehová?

12 Este no es más que un aspecto de la atmósfera, compleja mezcla de gases que resulta idónea para las criaturas que viven en la corteza terrestre o cerca de ella. Otra maravilla atmosférica es el ciclo del agua. Cada año, el sol evapora de nuestros mares y océanos más de 400.000 kilómetros cúbicos de agua, que se eleva formando nubes, las cuales circulan por todo el planeta gracias a los vientos. El agua, que ya se encuentra filtrada y depurada, cae como lluvia, nieve y hielo, y de este modo reabastece los depósitos del preciado líquido. Es tal como dice Eclesiastés 1:7: “Todos los torrentes invernales salen al mar; no obstante, el mar mismo no está lleno. Al lugar para donde salen los torrentes invernales, allí regresan para poder salir”. Solo Jehová pudo haber puesto en marcha semejante ciclo.

13. ¿Qué muestras del poder del Creador vemos en la vegetación y el terreno?

13 Dondequiera que hay vida vemos muestras innegables del poder creador de Jehová: desde las enormes secuoyas de más de treinta pisos de alto hasta las plantas microscópicas que llenan el mar y nos brindan gran parte del oxígeno que respiramos. Incluso el terreno rebosa de vida: lombrices, hongos y microbios, cuya compleja cooperación facilita el crecimiento de las plantas. Con todo acierto dice la Biblia que el suelo tiene poder (Génesis 4:12).

14. ¿Qué energía se halla latente aun en el minúsculo átomo?

14 Sin duda, Jehová es “El Hacedor de la tierra por su poder” (Jeremías 10:12). Este atributo resulta evidente aun en sus creaciones más diminutas. Para hacernos una idea: si pusiéramos lado a lado un millón de átomos, no alcanzarían el grosor de un cabello. Y aunque ampliáramos un átomo al tamaño de un edificio de catorce pisos, el núcleo sería tan pequeño como un grano de sal situado en el séptimo piso. Sin embargo, en este ínfimo núcleo radica la imponente energía que desatan las explosiones atómicas.






“Toda cosa que respira”


15. ¿Qué lección enseñó Jehová a Job al hablar de varios animales salvajes?

15 La abundancia de vida animal constituye otra prueba elocuente del poder creador de Jehová. El Salmo 148 enumera muchas cosas que lo alaban, entre las que el versículo 10 incluye “animales salvajes y animales domésticos todos”. A fin de mostrar la razón por la que el ser humano debe temerle, en cierta ocasión Dios le habló a Job de criaturas tales como el león, la cebra, el toro salvaje, Behemot (el hipopótamo) y Leviatán (al parecer, el cocodrilo). ¿Cuál era la lección? Si el hombre siente temor ante estas criaturas fuertes, temibles e indomables, ¿cómo debería sentirse ante el Hacedor de tales obras? (Job, capítulos 38-41.)

16. ¿Qué le impresiona más de algunas creaciones aladas de Jehová?

16 Salmo 148:10 también habla de “pájaros alados”. Pensemos tan solo en cuántas variedades existen. Jehová le mencionó a Job el avestruz, que “se ríe del caballo y de su jinete”. En efecto, aunque no vuela, esta ave de dos metros y medio de altura corre a una velocidad de hasta 65 kilómetros por hora y llega a abarcar cuatro metros y medio en una sola zancada (Job 39:13, 18). El albatros, por su parte, pasa la mayor parte del tiempo sobrevolando el océano, gracias a sus alas de tres metros de envergadura. Este extraordinario planeador se desplaza durante horas por el aire sin dar un solo aleteo. Muy diferente es el colibrí abeja, el pájaro más pequeño del planeta, que con tan solo cinco centímetros de longitud llega a batir las alas ochenta veces por segundo. Además, los colibríes en general no solo relucen como pequeñas gemas aladas, sino que son capaces de quedarse suspendidos en el aire, como un helicóptero, e incluso volar hacia atrás.

17. ¿Qué tamaño alcanza la ballena azul, y a qué conclusión lógica deberíamos llegar al examinar la creación animal de Jehová?

17 Salmo 148:7 dice que hasta los “monstruos marinos” alaban a Jehová. Pensemos en el que mucha gente considera el animal más grande que haya vivido en el planeta: la ballena azul. Este “monstruo” de las profundidades llega a superar los 30 metros de longitud y alcanza a pesar tanto como treinta elefantes adultos juntos. De hecho, la lengua tiene el peso de uno de estos paquidermos. El corazón, del tamaño de un automóvil pequeño, mantiene un ritmo de solo nueve latidos por minuto, frente a los 1.200 del corazón del colibrí. Uno de los vasos sanguíneos de este cetáceo es tan grande que un niño podría gatear por su interior. En nuestro caso, el corazón seguramente nos impulsa a hacernos eco de la exhortación que cierra el libro de los Salmos: “Toda cosa que respira... alabe a Jah” (Salmo 150:6).






Lecciones que aprendemos del poder creador de Jehová


18, 19. ¿Cuánta diversidad existe entre los seres que ha creado Jehová en nuestro planeta, y qué nos enseña la creación sobre Su soberanía?

18 ¿Qué nos enseña el uso que da Jehová a su poder creador? La diversidad que manifiesta la naturaleza nos llena de asombro. Un salmista exclamó: “¡Cuántas son tus obras, oh Jehová! [...] La tierra está llena de tus producciones” (Salmo 104:24). ¡Qué gran verdad! La biología ha catalogado más de un millón de especies que pueblan el mundo, aunque hay opiniones de que pudieran ser diez millones, treinta millones o incluso más. A diferencia del hombre, cuya capacidad artística e imaginativa sufre bloqueos temporales, Jehová posee una creatividad —la facultad de inventar y crear cosas nuevas muy diversas— claramente inagotable.

19 Al examinar qué uso le da Jehová a su poder creador, aprendemos una lección sobre su soberanía. La designación “Creador” lo distingue de cuanto existe en el universo, todo lo cual es “creación” suya. Ni siquiera el Hijo unigénito de Jehová, quien actuó como “obrero maestro” durante la creación, recibe nunca en las Escrituras el título de Creador o Cocreador (Proverbios 8:30; Mateo 19:4). Más bien, es “el primogénito de toda la creación” (Colosenses 1:15). La posición que ocupa Jehová como Creador le otorga el derecho intrínseco a ejercer en exclusiva su poder soberano en todo el universo (Romanos 1:20; Revelación [Apocalipsis] 4:11).

20. ¿En qué sentido ha descansado Jehová desde que terminó su creación terrestre?

20 ¿Ha dejado Jehová de ejercer su poder creador? Pues bien, la Biblia señala que cuando terminó sus labores del sexto día de la creación, “procedió a descansar en el día séptimo de toda su obra que había hecho” (Génesis 2:2). El apóstol Pablo indicó que el séptimo “día” se extiende a lo largo de milenios, pues aún se hallaba en curso en sus tiempos (Hebreos 4:3-6). Pero ¿implica el verbo “descansar” que Jehová dejara por completo de realizar labor alguna? No, pues él no deja nunca de trabajar (Salmo 92:4; Juan 5:17). Por tanto, el citado descanso debe referirse al cese de las labores de creación material que tenían lugar en la Tierra. Sin embargo, ha continuado sin interrupción la obra divina de cumplir Sus propósitos, lo que incluye inspirar las Santas Escrituras e incluso producir “una nueva creación”, como veremos en el capítulo 19 (2 Corintios 5:17).

21. ¿Cómo influirá eternamente el poder creador de Jehová en los seres humanos fieles?

21 Cuando termine su día de descanso, Jehová tendrá razón para señalar que todo lo que ha realizado en la Tierra es “muy bueno”, tal como hizo al final de los seis días creativos (Génesis 1:31). Queda por ver el uso que decida dar después a su infinito poder creador, que en cualquier caso estamos seguros de que nos seguirá fascinando. La creación continuará enseñándonos lecciones sobre Jehová por toda la eternidad (Eclesiastés 3:11). Y cuanto más aprendamos acerca de nuestro Gran Creador, tanto mayor será el temor reverencial que le tendremos y tanto más cerca nos sentiremos de él.







^ párr. 2 Para asimilar mejor tan astronómica distancia, pensemos en que, a una velocidad de 160 kilómetros por hora y sin detenerse las veinticuatro horas del día, un automóvil tardaría en recorrerla más de cien años.


^ párr. 6 Hay quienes creen que en tiempos bíblicos existían telescopios rudimentarios, pues, según ellos, ¿de qué otro modo habrían sabido que el número de estrellas nos resulta incalculable? Tales teorías infundadas no tienen para nada en cuenta a Jehová, el Autor de la Biblia (2 Timoteo 3:16).


^ párr. 7 Pensemos en cuánto tiempo tardaría una persona en contar solo 100.000 millones de estrellas: a un ritmo de una por segundo, las veinticuatro horas del día, le tomaría tres mil ciento setenta y un años.




Preguntas para meditar


	Salmo 8:3-9 ¿Qué lección de humildad nos da la creación?



	Salmo 19:1-6 ¿A qué nos debe incitar el poder creador de Jehová, y por qué razón?



	Mateo 6:25-34 ¿Cómo nos ayuda a combatir la ansiedad y a fijar las prioridades meditar en el poder creador de Jehová?



	Hechos 17:22-31 ¿Cómo nos enseña el uso que da Dios al poder creador que la idolatría está mal y que él está cerca de nosotros?











^ párr. 2 (Ecl. 11:7) La luz también es dulce, y bueno es para los ojos ver el sol;



^ párr. 3 (Sl 74:16) A ti te pertenece el día; también, a ti te pertenece la noche. Tú mismo preparaste la lumbrera, aun el sol.



^ párr. 3 (Sl 19:1) Los cielos están declarando la gloria de Dios;* y de la obra de sus manos la expansión está informando.

“Dios.” Heb.: ’El.


^ párr. 3 (Sl 146:6) el Hacedor del cielo y de la tierra, del mar, y de todo lo que en ellos hay, Aquel que observa apego a la verdad hasta tiempo indefinido,



^ párr. 5 (1 Cor. 15:41) La gloria del sol es de una clase, y la gloria de la luna es otra, y la gloria de las estrellas es otra; de hecho, estrella difiere de estrella en gloria.



^ párr. 6 (Jer. 33:22) Tal como no puede contarse el ejército de los cielos, ni medirse la arena del mar, así multiplicaré la descendencia de David mi siervo y los levitas que me están ministrando’”.



^ párr. 7 (Is. 40:26) Levanten los ojos a lo alto y vean. ¿Quién ha creado estas cosas? Es Aquel que saca el ejército de ellas aun por número, todas las cuales él llama aun por nombre. Debido a la abundancia de energía dinámica,* porque él también es vigoroso en poder,* ninguna [de ellas] falta.

“Energía dinámica.” Heb.: ’oh·ním, pl.; lat.: for·ti·tú·di·nis, “fortaleza”.
“Poder.” Heb.: kó·aj.


^ párr. 7 (Sl 147:4) Está contando el número de las estrellas; a todas las llama por [sus] nombres.



^ párr. 8 (Sl 104:2) al envolverte en luz como en una prenda de vestir, y extender los cielos como una tela de tienda,



^ párr. 8 (Job 38:31-33) ¿Puedes tú atar firmemente las ligaduras de la constelación Kimá,* o puedes desatar las cuerdas mismas de la constelación Kesil?* 32 ¿Puedes hacer salir la constelación Mazarot* a su tiempo señalado? Y en cuanto a la constelación Ash* al lado de sus hijos, ¿puedes conducirlos? 33 ¿Has llegado a conocer los estatutos de los cielos, o podrías tú poner su autoridad en la tierra?

Véase 9:9, n: “Constelación Kimá”.
Véase 9:9, n: “Constelación Kesil”.
“La constelación Mazarot.” Heb.: Maz·za·róhth; gr.: Ma·zou·róth (como en 2Re 23:5, donde se ha traducido: “constelaciones del zodíaco”); Sy: “la constelación del Carro”; lat.: lu·cí·fe·rum, “el portador de luz”.
Véase 9:9, n: “Constelación Ash”.


^ párr. 12 (Ecl. 1:7) Todos los torrentes invernales salen al mar; no obstante, el mar mismo no está lleno. Al lugar para donde salen los torrentes invernales, allí regresan para poder salir.



^ párr. 13 (Gén. 4:12) Cuando cultives el suelo, no te devolverá su poder.* Errante y fugitivo llegarás a ser en la tierra”.

O: “su producto”. Heb.: ko·jáh.


^ párr. 14 (Jer. 10:12) Él* es el Hacedor de la tierra por su poder, Aquel que firmemente estableció la tierra productiva* por su sabiduría, y Aquel que por su entendimiento extendió los cielos.

“Él”, MVg; LXXSy: “Jehová”.
“Tierra productiva.” Heb.: te·vél; LXX: “tierra habitada”; lat.: ór·bem, “círculo”, es decir, de la tierra.


^ párr. 15 (Sl 148:10) animales salvajes y animales domésticos todos, cosas que se arrastran y pájaros alados,



^ párr. 16 (Sl 148:10) animales salvajes y animales domésticos todos, cosas que se arrastran y pájaros alados,



^ párr. 16 (Job 39:13) ¿Acaso el ala de la hembra del avestruz ha batido gozosamente, o [tiene ella] las plumas remeras de la cigüeña, y el plumaje?



^ párr. 16 (Job 39:18) Al tiempo que bate [las alas] en alto, se ríe del caballo y de su jinete.



^ párr. 17 (Sl 148:7) Alaben a Jehová desde la tierra, monstruos marinos y profundidades acuosas* todas,

O: “aguas agitadas”. Heb.: teho·móhth, pl. de tehóhm. Véase Gé 1:2, n: “Acuosa”.


^ párr. 17 (Sl 150:6) Toda cosa que respira*... alabe a Jah.* ¡Alaben a Jah!*

Lit.: “Todo el aliento”. Compárese con Gé 2:7.
“Jah.” Heb.: Yah. Véanse 41:13, n; 68:4, n.
Trece veces pide este Salmo 150 que se dé alabanza a Jehová.


^ párr. 18 (Sl 104:24) ¡Cuántas son tus obras, oh Jehová! Con sabiduría las has hecho todas. La tierra está llena de tus producciones.



^ párr. 19 (Prov. 8:30) entonces llegué a estar a su lado como un obrero maestro,* y llegué a ser aquella con quien él* estuvo especialmente encariñado día a día, y estuve alegre delante de él todo el tiempo,

O: “un hijo adoptivo”. Heb.: ’a·móhn; T: “resultando fiel”; LXX: “actuando adecuadamente”; Vg: “componiendo todas las cosas”.
“Él”, LXXSy.


^ párr. 19 (Mat. 19:4) En respuesta, él dijo: “¿No leyeron que el que los creó desde [el] principio los hizo macho y hembra



^ párr. 19 (Col. 1:15) Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación;



^ párr. 19 (Rom. 1:20) Porque las [cualidades] invisibles de él se ven claramente desde la creación del mundo* en adelante, porque se perciben por las cosas hechas, hasta su poder sempiterno y Divinidad,* de modo que ellos son inexcusables;

“Del mundo.” Gr.: kó·smou; lat.: mún·di; J17,22(heb.): ha·‛oh·lám, “el mundo”.
“Divinidad.” Gr.: Thei·ó·tes, relacionado con The·ós, “Dios”; lat.: Di·ví·ni·tas. Compárese con Hch 17:29, n.


^ párr. 19 (Rev. 4:11) “Digno eres tú, Jehová,* nuestro Dios mismo, de recibir la gloria y la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y a causa de tu voluntad existieron y fueron creadas”.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 20 (Gén. 2:2) Y para el día séptimo Dios vio terminada su obra que había hecho, y procedió a descansar* en el día séptimo de toda su obra que había hecho.

“Y procedió a descansar.” Heb.: wai·yisch·bóth. Verbo en el estado imperfecto, que denota una acción incompleta o continua, o acción en progreso. Véase Ap. 3C.


^ párr. 20 (Heb. 4:3-6) Porque nosotros los que hemos ejercido fe sí entramos en el descanso, tal como él ha dicho: “De modo que juré en mi cólera: ‘No entrarán en mi descanso’”, aunque las obras de él* habían sido terminadas desde la fundación* del mundo. 4 Porque en un lugar él ha dicho del séptimo día como sigue: “Y Dios* descansó en el séptimo día de todas sus obras”, 5 y otra vez en este lugar: “No entrarán en mi descanso”. 6 Por lo tanto, puesto que falta que algunos entren en él, y aquellos a quienes primero se declararon las buenas nuevas no entraron a causa de desobediencia,

Lit.: “las obras”, אAB; Syp: “obras de Dios”; J17: “obras de Jehová”.
Lit.: “un echar [simiente]”. Gr.: ka·ta·bo·lés.
“Dios”, אABVgSyp; J17: “él”.


^ párr. 20 (Sl 92:4) Porque me has regocijado, oh Jehová,* a causa de tu actividad; a causa de las obras de tus manos clamo gozosamente.

Véase Ap. 1C, sec. 8.


^ párr. 20 (Juan 5:17) Pero él les contestó: “Mi Padre ha seguido trabajando hasta ahora, y yo sigo trabajando”.



^ párr. 20 (2 Cor. 5:17) Por consiguiente, si alguien está en unión con Cristo, es una nueva creación;* las cosas viejas pasaron, ¡miren!, cosas nuevas han llegado a existir.

O: “criatura”. Gr.: ktí·sis; lat.: cre·a·tú·ra.


^ párr. 21 (Gén. 1:31) Después de eso vio Dios todo lo que había hecho y, ¡mire!, [era] muy bueno. Y llegó a haber tarde y llegó a haber mañana, un día sexto.*

Lit.: “un día, el sexto”.


^ párr. 21 (Ecl. 3:11) Todo lo ha hecho bello a su tiempo. Aun el tiempo indefinido ha puesto en el corazón de ellos, para que la humanidad* nunca descubra la obra que el Dios [verdadero] ha hecho desde el comienzo* hasta el fin.

Lit.: “el hombre terrestre”. Heb.: ha·’a·dhám.
Lit.: “cabeza”.


^ (2 Tim. 3:16) Toda Escritura es inspirada de Dios* y provechosa para enseñar, para censurar, para rectificar las cosas,* para disciplinar en justicia,

Lit.: “insuflada por Dios”. Gr.: The·ó·pneu·stos; lat.: Di·ví·ni·tus in·spi·rá·ta; J17(heb.): berú·aj ’Elo·hím, “por el espíritu de Dios”.
Lit.: “enderezarse sobre”.


^ (Sl 8:3-9) Cuando veo tus cielos, las obras de tus dedos, la luna y las estrellas que tú has preparado,  4 ¿qué es el hombre mortal para que lo tengas presente, y el hijo del hombre terrestre para que cuides de él?  5 También procediste a hacerlo un poco menor que los que tienen parecido a Dios,* y con gloria y esplendor entonces lo coronaste.  6 Lo haces dominar sobre las obras de tus manos; todo lo has puesto debajo de sus pies:  7 ganado menor* y bueyes, todos ellos, y también las bestias del campo abierto,  8 los pájaros del cielo y los peces del mar, todo cuanto pasa por las sendas de los mares.  9 Oh Jehová Señor nuestro, ¡cuán majestuoso es tu nombre en toda la tierra!

“Que los que tienen parecido a Dios.” Heb.: me·’elo·hím; TLXXSyVg: “ángeles; mensajeros”.
“Ganado menor”, es decir, ovejas y cabras.


^ (Sl 19:1-6) Los cielos están declarando la gloria de Dios;* y de la obra de sus manos la expansión está informando.  2 Un día tras otro día hace salir burbujeando el habla, y una noche tras otra noche manifiesta conocimiento.  3 No hay habla, y no hay palabras; no está oyéndose ninguna voz de parte de ellos.  4 Por toda la tierra ha salido el cordel de medir de ellos,* y hasta la extremidad de la tierra productiva* sus expresiones. En ellos él ha establecido una tienda para el sol,  5 y este es como un novio cuando sale de su cámara nupcial; se alboroza, como lo hace un hombre poderoso, de correr en una senda.  6 De una extremidad de los cielos es la salida de este, y su circuito [terminado] alcanza hasta las [otras] extremidades de ellos; y nada hay que se oculte de su calor.

“Dios.” Heb.: ’El.
“El cordel de medir de ellos.” Heb.: qaw·wám; LXXVg: “sonido”; Sy: “noticias”.
“Tierra productiva.” Heb.: the·vél; LXX: “tierra habitada”; lat.: ór·bis tér·rae, “círculo de la tierra”.


^ (Mat. 6:25-34) ”Por esto les digo: Dejen de inquietarse respecto a su alma* en cuanto a qué comerán o qué beberán, o respecto a su cuerpo en cuanto a qué se pondrán. ¿No significa más el alma que el alimento, y el cuerpo que la ropa? 26 Observen atentamente las aves del cielo, porque ellas no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; no obstante, su Padre celestial las alimenta. ¿No valen ustedes más que ellas? 27 ¿Quién de ustedes, por medio de inquietarse, puede añadir un codo a la duración de su vida? 28 También, en cuanto al asunto de ropa, ¿por qué se inquietan? Aprendan una lección de los lirios del campo, cómo crecen; no se afanan, ni hilan; 29 pero les digo que ni siquiera Salomón en toda su gloria se vistió como uno de estos. 30 Pues bien, si Dios viste así a la vegetación del campo, que hoy está aquí y mañana se echa al horno, ¿no los vestirá a ustedes con mucha más razón, hombres de poca fe? 31 Por eso, nunca se inquieten y digan: ‘¿Qué hemos de comer?’, o ‘¿qué hemos de beber?’, o ‘¿qué hemos de ponernos?’. 32 Porque todas estas son las cosas en pos de las cuales las naciones van con empeño. Pues su Padre celestial sabe que ustedes necesitan todas estas cosas. 33 ”Sigan, pues, buscando* primero el reino y la justicia de [Dios], y todas estas [otras] cosas les serán añadidas. 34 Por lo tanto, nunca se inquieten acerca del día siguiente, porque el día siguiente tendrá sus propias inquietudes. Suficiente para cada día es su propia maldad.

O: “su vida”. Lit.: “alma”. Gr.: psy·kjéi, sing. Véase Ap. 4A.
O: “Estén buscando”. Gr.: ze·téi·te; la forma verbal indica acción continua.


^ (Hech. 17:22-31) Pablo entonces se puso de pie en medio del Areópago y dijo: “Varones de Atenas, contemplo que en todas las cosas ustedes parecen estar más entregados que otros al temor a las deidades.* 23 Por ejemplo, al ir pasando y observando cuidadosamente sus objetos de veneración, también hallé un altar sobre el cual se había inscrito: ‘A un Dios Desconocido’. Por lo tanto, aquello a lo que ustedes sin conocerlo dan devoción piadosa, esto les estoy publicando. 24 El Dios que hizo el mundo y todas las cosas [que hay] en él, siendo, como es Este, Señor del cielo y de la tierra, no mora en templos* hechos de manos, 25 ni es atendido por manos humanas como si necesitara algo, porque él mismo da a toda [persona] vida y aliento y todas las cosas. 26 E hizo de un solo [hombre] toda nación de hombres, para que moren sobre la entera superficie de la tierra, y decretó los tiempos señalados y los límites fijos de la morada de [los hombres], 27 para que busquen a Dios, por si buscaban a tientas y verdaderamente lo hallaban, aunque, de hecho, no está muy lejos de cada uno de nosotros. 28 Porque por* él tenemos vida y nos movemos y existimos, aun como ciertos* poetas de entre ustedes han dicho: ‘Porque también somos linaje de él’. 29 ”Visto, pues, que somos linaje de Dios, no debemos imaginarnos que el Ser Divino* sea semejante a oro, o plata, o piedra, semejante a algo esculpido por el arte e ingenio del hombre. 30 Cierto, Dios ha pasado por alto los tiempos de tal ignorancia; sin embargo, ahora está diciéndole a la humanidad que todos en todas partes se arrepientan. 31 Porque ha fijado un día en que se propone juzgar la tierra habitada* con justicia por un varón a quien ha nombrado, y ha proporcionado a todos los hombres una garantía* con haberlo resucitado de entre los muertos”.

H “Más entregados [...] al temor a las deidades.” Lit.: “más llenos del pavor a los demonios”. Gr.: dei·si·dai·mo·nesté·rous; lat.: su·per·sti·ti·o·si·ó·res. Los griegos creían que los demonios eran deidades, buenas o malas. Compárese con 25:19, n.
O: “habitaciones (moradas) divinas”. Gr.: na·óis; J17,22(heb.): beheh·kja·lóhth, “en palacios (templos)”.
O: “en”.
“Ciertos”, a saber, Arato y Cleantes. La cita de Pablo es de Los fenómenos, por Arato, y de Himno a Zeus, por Cleantes.
“Ser Divino.” Gr.: Théi·on, relacionado con The·ós, “Dios”; lat.: Di·ví·num.
“Tierra habitada.” Lit.: “habitada”. Gr.: oi·kou·mé·nen, fem. sing., refiriéndose a la tierra; lat.: ór·bem, “círculo”, es decir, de la tierra. Véase Isa 13:11, n: “Productiva”.
O: “fe”.








[image: Jehová destruyendo al orgulloso faraón y al ejército egipcio en el mar Rojo]



CAPÍTULO 6

El poder destructivo: “Jehová es persona varonil de guerra”





 1-3. a) ¿Qué peligro corrían los israelitas a manos de los egipcios? b) ¿De qué forma luchó Jehová a favor de su pueblo?

LOS israelitas se encuentran encerrados entre inaccesibles precipicios montañosos y un profundo mar, acosados por una despiadada máquina de exterminio, el ejército egipcio, que se dispone a aniquilarlos.* Pero Moisés exhorta al pueblo a no desesperarse y les asegura: “Jehová mismo peleará por ustedes” (Éxodo 14:14).

2 Con todo, parece que Moisés invoca a Dios, quien le responde: “¿Por qué sigues clamando a mí? [...] [A]lza tu vara y extiende tu mano sobre el mar y pártelo” (Éxodo 14:15, 16). Imaginémonos lo que sucede a continuación. De inmediato, Jehová da órdenes a su ángel, y la columna de nube se traslada a la retaguardia israelita, donde tal vez forma una especie de pared que frena el avance de las líneas egipcias (Éxodo 14:19, 20; Salmo 105:39). Luego, Moisés alarga la mano; el mar, impulsado por un vendaval, procede a dividirse. De algún modo, las aguas se cuajan y permanecen como dos muros, entre los cuales se abre una senda tan ancha que permite el paso de la nación entera (Éxodo 14:21; 15:8).

3 Ante tal demostración de fuerza, el Faraón haría bien en disponer la retirada; pero, dominado por la soberbia, da la voz de atacar (Éxodo 14:23). Los egipcios emprenden la persecución por el lecho marino, donde la carga de las tropas no tarda en disolverse caóticamente, pues comienzan a salirse las ruedas de los carros. Ya con los israelitas a salvo en la otra orilla, Jehová manda a Moisés: “Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas se vuelvan sobre los egipcios, sus carros de guerra y sus soldados de caballería”. Los muros acuosos se derrumban, sepultando al monarca y sus huestes (Éxodo 14:24-28; Salmo 136:15).

En el mar Rojo, Jehová demostró ser una “persona varonil de guerra”



 4. a) ¿Qué demostró ser Jehová en el mar Rojo? b) ¿Cómo pudieran reaccionar algunas personas ante esta representación de Jehová?

4 La liberación de Israel en el mar Rojo constituye un hecho trascendental en la historia de las relaciones de Dios con la humanidad. En aquel lugar demostró ser una “persona varonil de guerra” (Éxodo 15:3). Ahora bien, ¿cómo reaccionamos ante esta representación de Jehová? Hay que admitir que los conflictos bélicos acarrean muchos dolores y sufrimientos al ser humano; por ello, algunas personas pudieran pensar que el uso que Dios hace del poder destructivo las incita más a alejarse que a acercarse a él.






Diferencias entre las guerras divinas y las humanas


 5, 6. a) ¿Por qué es adecuado llamar a Dios “Jehová de los ejércitos”? b) ¿Qué diferencia hay entre las guerras divinas y las humanas?

5 El título divino “Jehová de los ejércitos” se utiliza casi trescientas veces en las Escrituras Hebreas y dos en las Escrituras Griegas Cristianas (1 Samuel 1:11). Como Soberano, Jehová comanda un extenso ejército de ángeles, cuyo potencial destructivo es impresionante (Josué 5:13-15; 1 Reyes 22:19; Isaías 37:36). Aunque la muerte de seres humanos nunca sea una escena grata, debemos recordar que las guerras divinas no son comparables a los mezquinos conflictos humanos. Las agresiones del hombre siempre están marcadas por la codicia y el egoísmo, por mucho que las justifiquen políticos y militares alegando motivos nobles.

6 Jehová, en cambio, no actúa cegado por las emociones. De él dice Deuteronomio 32:4: “La Roca, perfecta es su actividad, porque todos sus caminos son justicia. Dios de fidelidad, con quien no hay injusticia; justo y recto es él”. Además, condena en su Palabra la furia incontrolada, la crueldad y la violencia (Génesis 49:7; Salmo 11:5). Nunca actúa sin causa, y ejerce su poder destructivo en contadas ocasiones, siempre como último recurso. Por boca del profeta Ezequiel reveló su sentir: “¿Acaso me deleito de manera alguna en la muerte de alguien inicuo —es la expresión del Señor Soberano Jehová—, y no en que se vuelva de sus caminos y realmente siga viviendo?” (Ezequiel 18:23).

 7, 8. a) ¿Qué deducción errónea hizo Job sobre el origen de sus sufrimientos? b) ¿Cómo corrigió Elihú el razonamiento de Job sobre este particular? c) ¿Qué lección aprendemos de la experiencia de Job?

7 Entonces, ¿por qué recurre Jehová al poder destructivo? Antes de contestar esta pregunta, haríamos bien en reflexionar sobre el caso de Job. Satanás lanzó el desafío de que este justo —y en realidad cualquier ser humano— sería incapaz de mantenerse íntegro si se le sometía a prueba. Jehová respondió al reto del Diablo permitiéndole probar la integridad de Job, quien como consecuencia perdió la salud, las riquezas e incluso a sus hijos (Job 1:1–2:8). Dado que este desconocía las cuestiones implicadas, dedujo erróneamente que sufría un castigo injusto de parte de Dios, a quien preguntó por qué lo había convertido en “blanco” de ataque y “enemigo” suyo (Job 7:20; 13:24).

8 Un joven llamado Elihú expuso así el error del razonamiento de Job: “Has dicho: ‘Mi justicia es más que la de Dios’” (Job 35:2). Obviamente, sería insensato creernos más sabios que Jehová o pensar que su actuación es contraria a la rectitud. “¡Lejos sea del Dios verdadero el obrar inicuamente, y del Todopoderoso el obrar injustamente!”, dijo Elihú, quien más tarde añadió: “En cuanto al Todopoderoso, no lo hemos sondeado; es sublime en poder, y el derecho y la abundancia de justicia él no menosprecia” (Job 34:10; 36:22, 23; 37:23). Podemos estar seguros de que cuando entabla combate, lo hace con motivos válidos. Teniendo presente este hecho, examinemos algunas razones por las que el Dios de la paz asume a veces el papel de guerrero (1 Corintios 14:33).






Por qué tiene que pelear el Dios de la paz


 9. ¿Por qué razón lucha el Dios de la paz?

9 Después de alabar al Altísimo como “persona varonil de guerra”, Moisés exclamó: “¿Quién entre los dioses es como tú, oh Jehová? ¿Quién es como tú, que resultas poderoso en santidad?” (Éxodo 15:11). De igual manera, el profeta Habacuc escribió: “Tú eres de ojos demasiado puros para ver lo que es malo; y mirar a penoso afán no puedes” (Habacuc 1:13). Así pues, aunque Jehová es amor, también es Dios de santidad y justicia, cualidades que en ocasiones lo obligan a hacer uso de su poder destructivo (Isaías 59:15-19; Lucas 18:7). Por lo tanto, no mancilla su santidad cuando pelea. Más bien, combate porque es santo (Éxodo 39:30).

10. a) ¿Cuándo y cómo se presentó por primera vez la necesidad de que Dios combatiera? b) ¿De qué única forma se pondría fin a la enemistad predicha en Génesis 3:15, y qué beneficios recibiría la humanidad justa?

10 Examinemos la situación que se planteó al rebelarse contra Dios nuestros primeros padres, Adán y Eva (Génesis 3:1-6). Si Jehová hubiera tolerado la injusticia que acababan de cometer, habría minado su propia posición como Soberano Universal. Al ser un Dios justo, tenía el deber de condenarlos a muerte (Romanos 6:23). En la primera profecía de las Escrituras predijo que habría enemistad entre sus siervos y los partidarios de “la serpiente”, el Diablo (Revelación [Apocalipsis] 12:9; Génesis 3:15). En último término, solo podría ponerse fin a tal hostilidad aplastando a Satanás (Romanos 16:20). Pero este castigo supondría grandes bendiciones para la humanidad justa, dado que libraría a la Tierra de la influencia demoníaca y abriría el camino a un paraíso mundial (Mateo 19:28). Entretanto, los secuaces de Satanás representarían una amenaza constante para la integridad física y espiritual de los siervos de Jehová, quien a veces tendría que intervenir.






Dios actúa para eliminar la maldad


11. ¿Por qué se vio forzado Dios a enviar el Diluvio universal?

11 Una de tales intervenciones fue el Diluvio de Noé. Génesis 6:11, 12 dice: “La tierra llegó a estar arruinada a la vista del Dios verdadero, y la tierra se llenó de violencia. De modo que Dios vio la tierra y, ¡mire!, estaba arruinada, porque toda carne había arruinado su camino sobre la tierra”. ¿Permitiría Jehová que los malvados aniquilaran hasta el último vestigio de moralidad que quedaba en el mundo? No, y por ello se vio forzado a enviar el diluvio universal, que borraría del planeta a las personas violentas e inmorales.

12. a) ¿Qué predijo Jehová acerca de la descendencia de Abrahán? b) ¿Por qué debían ser exterminados los amorreos?

12 Otro caso semejante es el juicio divino contra los cananeos. Jehová reveló que por la línea de Abrahán vendría una descendencia mediante la cual se bendecirían todas las familias de la Tierra. En conformidad con tal propósito, decretó que la progenie de Abrahán recibiera la tierra de Canaán, en la que ya vivían los amorreos. ¿Qué razón podía tener para sacarlos de su propio país a la fuerza? Dios profetizó que no los desalojaría sino hasta cuatrocientos años después, cuando hubiese “quedado completo el error de los amorreos” (Génesis 12:1-3; 13:14, 15; 15:13, 16; 22:18).* Durante ese plazo, ellos se sumieron cada vez más en la corrupción moral. Canaán se convirtió en un país plagado por la idolatría, la violencia sanguinaria y la degradación sexual (Éxodo 23:24; 34:12, 13; Números 33:52). Sus habitantes llegaron a sacrificar a sus hijos en el fuego. ¿Podía un Dios santo exponer a su pueblo a tales perversidades? De ningún modo. Por ello declaró: “La tierra está inmunda, y traeré sobre ella castigo por su error, y la tierra vomitará a sus habitantes” (Levítico 18:21-25). Pero no hizo un exterminio indiscriminado, sino que perdonó la vida a algunos cananeos que manifestaron buena disposición, entre ellos Rahab y los gabaonitas (Josué 6:25; 9:3-27).






Combate a favor de su nombre


13, 14. a) ¿Por qué se vio obligado Jehová a santificar su nombre? b) ¿Cómo limpió Jehová su nombre de todo descrédito?

13 Jehová es santo y, en consecuencia, también lo es su nombre (Levítico 22:32). De hecho, Jesús enseñó a sus discípulos a pedir en oración: “Santificado sea tu nombre” (Mateo 6:9). La rebelión edénica profanó el nombre de Dios, pues puso en tela de juicio su reputación y forma de gobernar. Dado que él no podía pasar por alto tales calumnias ni tal rebelión, se vio en la necesidad de limpiar su nombre de todo descrédito (Isaías 48:11).

14 Volvamos de nuevo a los israelitas. Mientras vivían en esclavitud en Egipto, parecía vana la promesa divina que recibió Abrahán, a saber, que mediante su descendencia se bendecirían todas las familias de la Tierra. Pero cuando Jehová los liberó y constituyó en nación, limpió Su nombre de todo descrédito. En una súplica, el profeta Daniel recordó: “Oh Jehová nuestro Dios, tú [...] sacaste a tu pueblo de la tierra de Egipto por mano fuerte y procediste a hacer un nombre para ti” (Daniel 9:15).

15. ¿Por qué rescató Jehová a los judíos cautivos en Babilonia?

15 Cabe señalar que Daniel elevó esta oración en un momento en el cual los judíos necesitaban que Jehová volviese a actuar por causa de Su nombre. Habían sido desobedientes y se encontraban cautivos, esta vez en Babilonia; entretanto, su capital, Jerusalén, yacía desolada. Daniel sabía que si regresaban a su patria, se engrandecería el nombre divino, de modo que rogó: “Oh Jehová, sí perdona. Oh Jehová, sí presta atención y actúa. No tardes, por causa de ti mismo, oh Dios mío, porque tu propio nombre ha sido llamado sobre tu ciudad y sobre tu pueblo” (Daniel 9:18, 19).






Combate a favor de su pueblo


16. ¿Por qué no indica el empeño con que Jehová defiende su nombre que sea un Dios frío y egocéntrico?

16 ¿Indica el empeño con que Jehová defiende su nombre que sea un Dios frío y egocéntrico? No, pues al actuar en armonía con su santidad y amor a la justicia, protege a su pueblo. Veamos el capítulo 14 de Génesis. Cuenta que cuatro reyes invasores raptaron a Lot, sobrino de Abrahán, y su familia; pero, con la ayuda divina, Abrahán logró una victoria aplastante sobre fuerzas muy superiores a las suyas. Es probable que el relato de este triunfo fuese el primero que se consignó en “el libro de las Guerras de Jehová”, que al parecer también recogía batallas que no menciona la Biblia (Números 21:14). Pero habría muchas más victorias.

17. ¿Qué muestra que Jehová peleó a favor de los israelitas después de su entrada en la tierra de Canaán? Dé ejemplos.

17 Poco antes de que los israelitas entraran en la tierra de Canaán, Moisés les dio esta garantía: “Jehová su Dios es el que va delante de ustedes. Él peleará por ustedes conforme a todo lo que hizo con ustedes en Egipto” (Deuteronomio 1:30; 20:1). Comenzando con el sucesor de Moisés, Josué, y siguiendo con la época de los jueces y el gobierno de los reyes fieles de Judá, el Altísimo luchó por su pueblo y le otorgó grandes triunfos sobre sus enemigos (Josué 10:1-14; Jueces 4:12-17; 2 Samuel 5:17-21).

18. a) ¿Por qué debemos agradecer que Jehová no haya cambiado? b) ¿Qué sucederá cuando culmine la enemistad descrita en Génesis 3:15?

18 Dios no ha cambiado, ni tampoco su propósito de convertir este planeta en un pacífico paraíso (Génesis 1:27, 28). Aún odia la maldad, pero al mismo tiempo quiere mucho a su pueblo y pronto actuará a favor suyo (Salmo 11:7). En efecto, esperamos que en el futuro cercano culmine violentamente la enemistad de que habla Génesis 3:15. Con objeto de santificar su nombre y proteger a sus siervos, Jehová será una vez más una “persona varonil de guerra” (Zacarías 14:3; Revelación 16:14, 16).

19. a) Ilustre cómo nos mueve a acercarnos a Dios meditar en el uso que da a su poder destructivo. b) ¿Cómo deberíamos reaccionar al saber lo dispuesto que está Dios a pelear a favor de nosotros?

19 Para ilustrarlo, imaginémonos que un padre ve a una fiera salvaje atacar a los suyos, de modo que interviene y la mata. ¿Creemos que se indignarían la esposa y los hijos por tal acción? Todo lo contrario. Cabe esperar que los conmoviera su amor y abnegación. De igual modo, no debería indignarnos el uso que Jehová da a su poder destructivo. Más bien, al comprender lo dispuesto que está a pelear para protegernos, deberíamos cobrarle más cariño y sentir mayor respeto por su infinito poder. De esta manera, podemos “rendir a Dios servicio sagrado [...] con temor piadoso y reverencia” (Hebreos 12:28).






Acerquémonos a la “persona varonil de guerra”


20. Cuando no comprendemos a plenitud el relato de alguna guerra divina, ¿cuál debería ser nuestra reacción, y por qué?

20 Claro, la Biblia no siempre explica con detalle las decisiones de Jehová tocante a sus guerras. Pero hay algo de lo que podemos estar seguros: nunca ejerce su poder destructivo de forma injusta, arbitraria ni cruel. En muchas ocasiones veremos el asunto con objetividad si examinamos el contexto del relato o algunos datos históricos (Proverbios 18:13). Aunque nos falten detalles, disiparemos las dudas si llegamos a conocer mejor a Jehová y meditamos sobre sus preciosas cualidades. De este modo descubriremos que existen fundados motivos para confiar en nuestro Dios (Job 34:12).

21. Aunque Jehová es a veces una “persona varonil de guerra”, ¿cuál es su disposición de ánimo?

21 Aunque Jehová es una “persona varonil de guerra” cuando lo exigen las circunstancias, no es de ánimo belicoso. Ezequiel tuvo una visión del carruaje celestial en la que Jehová aparece listo para combatir contra sus enemigos, pero rodeado de un arco iris, que simboliza la paz (Génesis 9:13; Ezequiel 1:28; Revelación 4:3). Obviamente tiene un carácter calmado y apacible. Como escribió el apóstol Juan, “Dios es amor” (1 Juan 4:8). Todas sus cualidades se encuentran en perfecto equilibrio. Por lo tanto, es un gran privilegio acercarse a un Dios tan poderoso y, a la vez, tan amoroso.







^ párr. 1 Según el historiador judío Flavio Josefo, “los perseguidores tenían seiscientos carros y eran cincuenta mil hombres a caballo y doscientos mil a pie, todos armados” (Antigüedades Judías, II, XV, 3 [324]).


^ párr. 12 Todo indica que el término “amorreos” abarca en este pasaje a todos los pueblos de Canaán (Deuteronomio 1:6-8, 19-21, 27; Josué 24:15, 18).




Preguntas para meditar


	2 Reyes 6:8-17 ¿Cómo nos anima en tiempos difíciles saber que Dios desempeña el papel de “Jehová de los ejércitos”?



	Ezequiel 33:10-20 Antes de recurrir a su poder destructivo, ¿qué misericordiosa oportunidad brinda Jehová a quienes desobedecen su ley?



	2 Tesalonicenses 1:6-10 ¿Qué alivio significará para los siervos fieles de Dios la destrucción de los malvados?



	2 Pedro 2:4-13 ¿Qué mueve a Jehová a ejercer su poder destructivo, y qué lecciones encierra este hecho para la humanidad?











^ párr. 1 (Éx. 14:14) Jehová mismo peleará por ustedes, y ustedes mismos guardarán silencio”.



^ párr. 2 (Éx. 14:15, 16) Jehová ahora dijo a Moisés: “¿Por qué sigues clamando a mí? Habla a los hijos de Israel para que levanten el campamento. 16 En cuanto a ti, alza tu vara y extiende tu mano sobre el mar y pártelo, para que los hijos de Israel vayan por en medio del mar en tierra seca.



^ párr. 2 (Éx. 14:19, 20) Entonces el ángel del Dios [verdadero] que iba delante del campamento de Israel partió y se puso detrás de ellos, y la columna de nube partió de la vanguardia de ellos y se situó detrás de ellos. 20 De manera que se introdujo entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel. Por una parte resultaba ser una nube junto con oscuridad. Por otra parte seguía alumbrando la noche. Y este grupo no se acercó a aquel grupo durante toda la noche.



^ párr. 2 (Sl 105:39) Él extendió una nube por pantalla, y fuego para alumbrar de noche.



^ párr. 2 (Éx. 14:21) Moisés ahora extendió su mano sobre el mar; y Jehová empezó a hacer que el mar se retirara por un fuerte viento del este durante toda la noche, y que la cuenca del mar se convirtiera en suelo seco, y se iba efectuando una partición de las aguas.



^ párr. 2 (Éx. 15:8) Y por un soplo* de tus narices* se amontonaron aguas; quedaron inmóviles como una represa de inundaciones; las aguas agitadas se quedaron cuajadas en el corazón del mar.

“Y por un soplo.” Heb.: u·verú·aj; gr.: pnéu·ma·tos. Véase Gé 1:2, n: “Activa”.
O: “tu cólera”.


^ párr. 3 (Éx. 14:23) Y los egipcios emprendieron la persecución, y todos los caballos de Faraón, sus carros de guerra y sus soldados de caballería empezaron a entrar tras ellos, en medio del mar.



^ párr. 3 (Éx. 14:24-28) Y durante la vigilia matutina* aconteció que Jehová empezó a mirar hacia el campamento de los egipcios desde dentro de la columna de fuego y nube, y empezó a poner en confusión el campamento de los egipcios. 25 Y siguió quitándoles ruedas a sus carros, de modo que los conducían con dificultad; y los egipcios empezaron a decir: “Huyamos de todo contacto con Israel, porque Jehová ciertamente pelea por ellos contra los egipcios”. 26 Por fin Jehová dijo a Moisés: “Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas se vuelvan sobre los egipcios, sus carros de guerra y sus soldados de caballería”. 27 En seguida extendió Moisés su mano sobre el mar, y el mar empezó a volver a su estado normal al amanecer. Mientras tanto los egipcios huían para no encontrarse con él, pero Jehová sacudió a los egipcios, echándolos en medio del mar. 28 Y las aguas siguieron regresando. Finalmente cubrieron los carros de guerra y a los soldados de caballería que pertenecían a todas las fuerzas militares de Faraón y que habían entrado en el mar tras ellos. No se dejó que quedara ni siquiera uno solo de entre ellos.

La tercera y última vigilia según los hebreos, desde aproximadamente las 2 hasta las 6 de la mañana.


^ párr. 3 (Sl 136:15) y que sacudió a Faraón y su fuerza militar al mar Rojo: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;



^ párr. 4 (Éx. 15:3) Jehová es persona varonil de guerra. Jehová es su nombre.



^ párr. 5 (1 Sam. 1:11) Y pasó a hacer un voto y decir: “Oh Jehová de los ejércitos, si miras sin falta la aflicción de tu esclava y realmente te acuerdas de mí, y no te olvidas de tu esclava y realmente das a tu esclava prole varón, yo ciertamente lo daré a Jehová todos los días de su vida, y no vendrá navaja sobre su cabeza”.



^ párr. 5 (Jos. 5:13-15) Y aconteció que cuando Josué se hallaba junto a Jericó procedió a alzar los ojos y a mirar, y allí estaba un hombre de pie enfrente de él con su espada desenvainada en la mano. De modo que Josué anduvo hasta donde él y le dijo: “¿Estás de parte de nosotros, o de nuestros adversarios?”. 14 A lo cual él dijo: “No, sino que yo... como príncipe del ejército de Jehová* he venido ahora”. Ante esto, Josué cayó a tierra sobre su rostro y se postró y le dijo: “¿Qué dice mi señor a su siervo?”. 15 A su vez el príncipe del ejército de Jehová dijo a Josué: “Quítate las sandalias de los pies, porque el lugar donde estás de pie es santo”. En seguida Josué lo hizo así.

O: “sino que yo... como jefe del ejército de Jehová”. Heb.: ki ’aní sar-tseva’-Yehwáh.


^ párr. 5 (1 Rey. 22:19) Y él pasó a decir: “Por lo tanto, oye la palabra de Jehová: Ciertamente veo a Jehová sentado sobre su trono, y a todo el ejército de los cielos de pie junto a él, a su derecha y a su izquierda.



^ párr. 5 (Is. 37:36) Y el ángel de Jehová procedió a salir y a derribar a ciento ochenta y cinco mil [hombres] en el campamento de los asirios. Cuando la gente se levantó muy de mañana, pues, allí estaban todos, cadáveres muertos.



^ párr. 6 (Deut. 32:4) La Roca, perfecta es su actividad,* porque todos sus caminos son justicia. Dios* de fidelidad, con quien no hay injusticia; justo y recto es él.

“La Roca, perfecta es su actividad.” Heb.: hats·Tsúr ta·mím po·‛olóh; LXX: “Dios, verdaderas son sus obras”; Sy: “Porque sin tacha (sin mancha) son sus obras”; Vg: “Las obras de Dios son perfectas”.
“Dios”, M(heb.: ’El)Sam; gr.: The·ós; lat: Dé·us.


^ párr. 6 (Gén. 49:7) Maldita sea su cólera, porque es cruel, y su furor, porque actúa con dureza. Permítaseme distribuirlos en Jacob, y permítaseme esparcirlos en Israel.



^ párr. 6 (Sl 11:5) Jehová mismo examina al justo así como al inicuo, y Su alma ciertamente odia a cualquiera que ama la violencia.



^ párr. 6 (Ezeq. 18:23) ”‘¿Acaso me deleito de manera alguna en la muerte de alguien inicuo —es la expresión del Señor Soberano Jehová—, [y] no en que se vuelva de sus caminos y realmente siga viviendo?’



^ párr. 7 (Job 7:20) Si he pecado, ¿qué puedo lograr yo contra ti, el Observador de la humanidad?* ¿Por qué me has puesto por blanco tuyo, para que llegue a ser una carga para ti?*

“La humanidad.” Heb.: ha·’a·dhám.
“Ti”, LXX y el texto heb. original; M: “mí mismo”. Esta es una de las Dieciocho Enmiendas de los Soferim judíos. Véase Ap. 2B.


^ párr. 7 (Job 13:24) ¿Por qué ocultas tu mismo rostro y me consideras como enemigo tuyo?



^ párr. 8 (Job 35:2) “¿Acaso esto es lo que has considerado como lo justo? Has dicho: ‘Mi justicia es más que la de Dios’.*

“Más que la de Dios.” Heb.: me·’Él; LXX: “Jehová”.


^ párr. 8 (Job 34:10) Por eso, hombres de corazón, escúchenme. ¡Lejos sea del Dios [verdadero]* el obrar inicuamente, y del Todopoderoso el obrar injustamente!

“Del Dios [verdadero].” Heb.: la·’Él; LXX: “Jehová”. Véase Ap. 1G.


^ párr. 8 (Job 36:22, 23) ¡Mira! Dios* mismo obra sublimemente con su poder; ¿quién es instructor como él? 23 ¿Quién, pidiendo cuentas, ha señalado contra él su camino, y quién ha dicho: ‘Has cometido injusticia’?

“Dios.” Heb.: ’El.


^ párr. 8 (Job 37:23) En cuanto al Todopoderoso, no lo hemos sondeado; es sublime en poder, y el derecho y la abundancia de justicia él no menosprecia.



^ párr. 8 (1 Cor. 14:33) Porque Dios no es [Dios] de desorden, sino de paz. Como en todas las congregaciones de los santos,



^ párr. 9 (Éx. 15:11) ¿Quién entre los dioses* es como tú, oh Jehová? ¿Quién es como tú, que resultas poderoso en santidad? Aquel que ha de ser temido con canciones de alabanza, Aquel que hace maravillas.

“Entre los dioses.” Heb.: ba·’e·lím, pl. de ’el.


^ párr. 9 (Hab. 1:13) Tú eres de ojos demasiado puros para ver lo que es malo; y mirar a penoso afán no puedes. ¿Por qué miras a los que tratan traidoramente, te quedas callado cuando alguien inicuo se traga a uno más justo que él?



^ párr. 9 (Is. 59:15-19) Y la verdad resulta estar ausente, y cualquiera que se aparta de la maldad está siendo despojado violentamente. Y Jehová vio por fin, y fue malo a sus ojos el que no hubiera derecho. 16 Y cuando vio que no había hombre* alguno, empezó a mostrarse pasmado de que no hubiera quien se interpusiera. Y su brazo procedió a salvar para sí, y su propia justicia fue la cosa que lo sostuvo. 17 Entonces él se puso la justicia como cota de malla, y el yelmo de la salvación sobre la cabeza. Además, se puso las prendas de vestir de la venganza como vestido y se envolvió de celo como si fuera una vestidura sin mangas. 18 En conformidad con los tratos, él recompensará correspondientemente: furia a sus adversarios, el debido tratamiento a sus enemigos. A las islas* pagará el debido tratamiento. 19 Y desde la puesta del sol empezarán a temer el nombre de Jehová; y desde el nacimiento del sol, la gloria de él, porque vendrá cual río angustioso,* que el mismísimo espíritu* de Jehová ha impelido.

“Hombre.” Heb.: ’isch.
O: “tierras costaneras”.
O: “la angustia vendrá cual río”.
O: “viento; ráfaga”. Véase Gé 1:2, n: “Activa”.


^ párr. 9 (Luc. 18:7) De seguro, entonces, ¿no hará Dios que se haga justicia a sus escogidos que claman a él día y noche, aun cuando es sufrido para con ellos?



^ párr. 9 (Éx. 39:30) Finalmente hicieron la lámina resplandeciente, la santa señal de dedicación,* de oro puro, e inscribieron sobre ella una inscripción con los grabados de un sello: “La santidad pertenece a Jehová”.*

“La santa señal de dedicación (diadema santa; diadema de santidad)”. Heb.: ne·zer-haq·qó·dhesch.
“La santidad pertenece a Jehová.” Heb.: Qó·dhesch la·Yhwáh.


^ (Gén. 3:15) Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él* te magullará* en la cabeza y tú le* magullarás en el talón”.

O: “prole; posteridad; simiente”.
“Él”, M(heb.: hu’)LXXSyVgmss.
Esta traducción concuerda con la referencia que se hace a esta expresión divina en Ro 16:20, donde la palabra gr. empleada significa “aplastar” o “magullar”.
“Le”, MLXXSy; es decir, la “descendencia” (masc. en heb.) de la mujer.


^ párr. 10 (Gén. 3:1-6) Ahora bien, la serpiente resultó ser la más cautelosa de todas las bestias salvajes del campo que Jehová Dios había hecho. De modo que empezó a decir a la mujer: “¿Es realmente el caso que Dios ha dicho que ustedes no deben comer de todo árbol del jardín?”. 2 Ante esto, la mujer dijo a la serpiente: “Del fruto de los árboles* del jardín podemos comer. 3 Pero en cuanto a [comer] del fruto del árbol que está en medio del jardín, Dios ha dicho: ‘No deben comer de él, no, no deben tocarlo para que no mueran’”. 4 Ante esto, la serpiente dijo a la mujer: “Positivamente no morirán.* 5 Porque Dios sabe que en el mismo día que coman de él tendrán que abrírseles los ojos y tendrán que ser como Dios,* conociendo lo bueno y lo malo”. 6 Por consiguiente, la mujer vio que el árbol era bueno para alimento, y que a los ojos era algo que anhelar, sí, el árbol era deseable para contemplarlo.* De modo que empezó a tomar de su fruto y a comerlo. Después dio de este también a su esposo* cuando [él estuvo] con ella, y él empezó a comerlo.

Lit.: “árbol”, sing., pero en sentido colectivo, para significar una arboleda o bosque.
“Positivamente no morirán.” Lit.: “no muriendo morirán”. Heb.: lo’-móhth temu·thún. Compárese con 2:17.
“Como Dios.” Heb.: kE’·lo·hím, sin el artículo definido. Este título está en pl. para denotar majestad o excelencia.
“Para contemplarlo”, LXXSyVg. Lit.: “para impartir sabiduría (inteligencia; prudencia)”.
O: “a su hombre”. Heb.: le’i·scháh.


^ párr. 10 (Rom. 6:23) Porque el salario* que el pecado paga es muerte, pero el don* que Dios da es vida eterna por Cristo Jesús nuestro Señor.

“Salario.” Lat.: sti·pén·di·a.
Lit.: “don de gracia; carisma”. Gr.: kjá·ri·sma; lat.: grá·ti·a.


^ párr. 10 (Rev. 12:9) De modo que hacia abajo fue arrojado el gran dragón, la serpiente original, el que es llamado Diablo y Satanás, que está extraviando a toda la tierra habitada;* fue arrojado abajo a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados abajo con él.

Lit.: “la habitada”. Gr.: oi·kou·mé·nen, fem. sing., refiriéndose a la tierra.


^ párr. 10 (Gén. 3:15) Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él* te magullará* en la cabeza y tú le* magullarás en el talón”.

O: “prole; posteridad; simiente”.
“Él”, M(heb.: hu’)LXXSyVgmss.
Esta traducción concuerda con la referencia que se hace a esta expresión divina en Ro 16:20, donde la palabra gr. empleada significa “aplastar” o “magullar”.
“Le”, MLXXSy; es decir, la “descendencia” (masc. en heb.) de la mujer.


^ párr. 10 (Rom. 16:20) Por su parte, el Dios que da paz aplastará a Satanás bajo los pies de ustedes en breve. Que la bondad inmerecida de nuestro Señor Jesús esté con ustedes.



^ párr. 10 (Mat. 19:28) Jesús les dijo: “En verdad les digo: En la re-creación,* cuando el Hijo del hombre se siente sobre su trono glorioso, ustedes los que me han seguido también se sentarán sobre doce tronos y juzgarán a las doce tribus de Israel.

O: “regeneración; renacimiento”. Gr.: pa·lin·gue·ne·sí·ai; lat.: re·ge·ne·ra·ti·ó·ne; sir.: be‛al·ma’ jad·ta’, “en la nueva edad (era)”. Compárese con Tit 3:5, n.


^ párr. 11 (Gén. 6:11, 12) Y la tierra llegó a estar arruinada a la vista del Dios [verdadero], y la tierra se llenó de violencia. 12 De modo que Dios vio la tierra y, ¡mire!, estaba arruinada, porque toda carne había arruinado su camino sobre la tierra.



^ párr. 12 (Gén. 12:1-3) Y Jehová procedió a decir a Abrán: “Vete de tu país y de tus parientes* y de la casa de tu padre al país que yo te mostraré; 2 y haré de ti una nación grande y te bendeciré y de veras haré grande tu nombre; y resulta ser tú una bendición. 3 Y ciertamente bendeciré a los que te bendigan, y al que invoque mal sobre ti lo maldeciré, y ciertamente se bendecirán* por medio de ti todas las familias del suelo”.

O: “tu hogar”.
“Serán bendecidas”, LXXVg. Véase 22:18, n.


^ párr. 12 (Gén. 13:14, 15) Y Jehová dijo a Abrán después que Lot se hubo separado de él: “Alza los ojos, por favor, y mira desde el lugar donde estás, hacia el norte y hacia el sur* y hacia el este y hacia el oeste,* 15 porque toda la tierra que estás mirando, a ti y a tu descendencia la voy a dar hasta tiempo indefinido.

Lit.: “hacia el Négueb”.
Lit.: “hacia el mar [Mediterráneo]”.


^ párr. 12 (Gén. 15:13) Y él empezó a decir a Abrán: “Puedes saber con seguridad que tu descendencia llegará a ser residente forastera en tierra ajena, y tendrá que servirles, y estos ciertamente la afligirán por cuatrocientos años.



^ párr. 12 (Gén. 15:16) Pero a la cuarta generación ellos volverán acá, porque todavía no ha quedado completo el error de los amorreos”.



^ párr. 12 (Gén. 22:18) Y mediante tu descendencia ciertamente se bendecirán* todas las naciones de la tierra debido a que has escuchado mi voz’”.

“Ciertamente se bendecirán.” El verbo heb. está en la forma reflexiva, o hith·pa·‛él, y por eso difiere del mismo verbo en la forma níf·‛al en 12:3b, que a veces tiene significado pasivo, pero con mayor frecuencia tiene significado reflexivo como se ha vertido allí. LXXSyVg: “serán bendecidas”, como en 12:3b. Compárese con Dt 29:19.


^ párr. 12 (Éx. 23:24) No debes inclinarte ante sus dioses ni ser inducido a servirles, y no debes hacer nada parecido a las obras de ellos, sino que sin falta los echarás abajo y sin falta derribarás sus columnas sagradas.



^ párr. 12 (Éx. 34:12, 13) Cuídate para que no celebres un pacto con los habitantes de la tierra a la cual vas, por temor de que resulte ser un lazo en medio de ti. 13 Pero los altares de ellos ustedes los han de demoler, y sus columnas sagradas las han de hacer añicos, y sus postes sagrados* los han de cortar.

O: “sus aserás”.


^ párr. 12 (Núm. 33:52) Y tienen que expulsar a todos los habitantes* de la tierra de delante de ustedes y destruir todas sus figuras de piedra;* y todas sus imágenes de metal fundido las deben destruir, y todos sus lugares altos sagrados los deben aniquilar.

“Van a cruzar el Jordán a la tierra de Canaán. (52) Y destruirán a todos los habitantes”, LXXSy; Vg: “Cuando crucen el Jordán para entrar en la tierra de Canaán, (52) destruyan a todos los habitantes”.
O: “sus obras de exhibición”.


^ párr. 12 (Lev. 18:21-25) ”’Y no debes permitir que ninguna prole tuya sea dada por entero* a Mólek. No debes profanar el nombre de tu Dios de esa manera. Yo soy Jehová. 22 ”’Y no debes acostarte con un varón igual a como te acuestas con una mujer. Es cosa detestable. 23 ”’Y no debes dar tu emisión a ninguna bestia para hacerte inmundo por ello, y la mujer no debe ponerse delante de una bestia para tener cópula con ella.* Es una violación de lo que es natural. 24 ”’No se hagan inmundos por medio de ninguna de estas cosas, porque por medio de todas estas cosas se han hecho inmundas las naciones que voy a enviar de delante de ustedes. 25 En consecuencia la tierra está inmunda, y traeré sobre ella castigo por su error, y la tierra vomitará a sus habitantes.

O: “permitir que ninguna prole tuya sea pasada [por el fuego]”.
Sy: “para que esta la monte”.


^ párr. 12 (Jos. 6:25) Y a Rahab la prostituta y a la casa de su padre y a todos los que le pertenecían los conservó vivos Josué; y ella mora en medio de Israel hasta el día de hoy, porque escondió a los mensajeros que Josué envió para espiar a Jericó.



^ párr. 13 (Lev. 22:32) Y no deben profanar mi santo nombre, y tengo que ser santificado* en medio de los hijos de Israel. Yo soy Jehová que está santificándolos,

O: “tengo que santificarme”.


^ párr. 13 (Mat. 6:9) ”Ustedes, pues, tienen que orar de esta manera: ”‘Padre nuestro [que estás] en los cielos, santificado sea* tu nombre.

O: “sea tenido por sagrado; sea tratado como santo”. Gr.: ha·gui·a·sthé·to; lat.: sanc·ti·fi·cé·tur; J17,18(heb.): yith·qad·dásch, “que sea santificado”. Véase Éx 29:43, n: “Santificado”.


^ párr. 13 (Is. 48:11) Por mi propia causa, por mi propia causa actuaré, porque, ¿cómo podría uno dejarse profanar? Y a ningún otro daré mi propia gloria.



^ párr. 14 (Dan. 9:15) ”Y ahora, oh Jehová* nuestro Dios, tú que sacaste a tu pueblo de la tierra de Egipto por mano fuerte y procediste a hacer un nombre para ti como en este día, hemos pecado, hemos actuado inicuamente.

Véase v. 3, n: “Jehová”.


^ párr. 15 (Dan. 9:18, 19) Inclina tu oído, oh Dios mío, y oye. Dígnate abrir los ojos y ve nuestras condiciones de desolación y la ciudad que ha sido llamada por tu nombre;* porque no según nuestros actos justos dejamos que nuestras súplicas caigan delante de ti, sino según tus muchas misericordias. 19 Oh Jehová,* sí oye. Oh Jehová,* sí perdona. Oh Jehová,* sí presta atención y actúa. No tardes, por causa de ti mismo, oh Dios mío, porque tu propio nombre ha sido llamado sobre tu ciudad y sobre tu pueblo”.

Lit.: “sobre la cual tu nombre ha sido llamado”.
Véase v. 3, n: “Jehová”.
Véase v. 3, n: “Jehová”.
Véase v. 3, n: “Jehová”.


^ párr. 16 (Núm. 21:14) Por eso se dice en el libro de las Guerras de Jehová: “Vaheb* en Sufá y los valles torrenciales de Arnón,*

Aparentemente un lugar desconocido cerca del valle torrencial de Arnón.
“Como él hizo en el mar Rojo, así hará en los torrentes de Arnón”, Vg.


^ párr. 17 (Deut. 1:30) Jehová su Dios es el que va delante de ustedes. Él peleará por ustedes conforme a todo lo que hizo con ustedes en Egipto, ante los propios ojos de ustedes,



^ párr. 17 (Deut. 20:1) ”En caso de que salgas a la batalla contra tus enemigos y realmente veas caballos y carros de guerra, un pueblo más numeroso que tú, no debes tenerles miedo; porque contigo está Jehová tu Dios, quien te hizo subir de la tierra de Egipto.



^ párr. 17 (Juec. 4:12-17) Entonces se informó a Sísara que Barac hijo de Abinoam había subido al monte Tabor. 13 En seguida Sísara mandó juntar todos sus carros de guerra, los novecientos carros de guerra con hoces de hierro, y toda la gente que estaba con él, de Haróset de las naciones al valle torrencial de Cisón. 14 Débora ahora dijo a Barac: “Levántate, porque este es el día en que Jehová ciertamente dará a Sísara en tu mano. ¿No es Jehová quien ha salido delante de ti?”. Y Barac vino descendiendo del monte Tabor con diez mil hombres en pos de él. 15 Y Jehová empezó a poner en confusión a Sísara y todos sus carros de guerra y todo el campamento a filo de espada delante de Barac. Por fin Sísara se bajó del carro y echó a huir a pie. 16 Y Barac corrió tras los carros de guerra y el campamento hasta Haróset de las naciones, de modo que todo el campamento de Sísara cayó a filo de espada. No quedó ni siquiera uno. 17 En cuanto a Sísara, él huyó a pie a la tienda de Jael la esposa de Héber el quenita, porque había paz entre Jabín el rey de Hazor y la casa de Héber el quenita.



^ párr. 17 (2 Sam. 5:17-21) Y los filisteos llegaron a oír que se había ungido a David por rey sobre Israel. Ante eso, todos los filisteos subieron para buscar a David. Cuando David lo oyó, entonces bajó al lugar de difícil acceso. 18 Y los filisteos, por su parte, entraron y se pusieron a andar a paso fuerte en la llanura baja de Refaím. 19 Y David empezó a inquirir de Jehová, diciendo: “¿Subo contra los filisteos? ¿Los darás en mi mano?”. Ante esto, Jehová dijo a David: “Sube, porque sin falta daré a los filisteos en tus manos”. 20 De modo que David vino a Baal-perazim, y David logró derribarlos allí. Por lo cual dijo: “Jehová ha irrumpido a través de mis enemigos delante de mí, como una brecha hecha por aguas”. Por eso llamó a aquel lugar por nombre Baal-perazim.* 21 En consecuencia, ellos dejaron allí sus ídolos,* y David y sus hombres se los llevaron.

Que significa: “Amo de Rompimientos a Través”.
“Ídolos”, MSyVg; LXX y 1Cr 14:12: “dioses”.


^ (Gén. 3:15) Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él* te magullará* en la cabeza y tú le* magullarás en el talón”.

O: “prole; posteridad; simiente”.
“Él”, M(heb.: hu’)LXXSyVgmss.
Esta traducción concuerda con la referencia que se hace a esta expresión divina en Ro 16:20, donde la palabra gr. empleada significa “aplastar” o “magullar”.
“Le”, MLXXSy; es decir, la “descendencia” (masc. en heb.) de la mujer.


^ párr. 18 (Gén. 1:27, 28) Y Dios procedió a crear al hombre a su imagen, a la imagen de Dios lo creó; macho y hembra los creó. 28 Además, los bendijo Dios y les dijo Dios: “Sean fructíferos y háganse muchos y llenen la tierra y sojúzguenla, y tengan en sujeción los peces del mar y las criaturas voladoras de los cielos y toda criatura viviente que se mueve* sobre la tierra”.

O: “que se arrastra”. Heb.: ha·ro·mé·seth; lat.: quae mo·vén·tur.


^ párr. 18 (Sl 11:7) Porque Jehová es justo; él sí ama los actos justos. Los rectos son los que contemplarán su rostro.



^ párr. 18 (Gén. 3:15) Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él* te magullará* en la cabeza y tú le* magullarás en el talón”.

O: “prole; posteridad; simiente”.
“Él”, M(heb.: hu’)LXXSyVgmss.
Esta traducción concuerda con la referencia que se hace a esta expresión divina en Ro 16:20, donde la palabra gr. empleada significa “aplastar” o “magullar”.
“Le”, MLXXSy; es decir, la “descendencia” (masc. en heb.) de la mujer.


^ párr. 18 (Zac. 14:3) ”Y Jehová ciertamente saldrá y guerreará contra aquellas naciones como en el día de su guerrear, en el día de pelea.



^ párr. 18 (Rev. 16:14) Son, de hecho, expresiones inspiradas por* demonios, y ejecutan señales, y salen a los reyes de toda la tierra habitada,* para reunirlos a la guerra del gran día de Dios el Todopoderoso.

O: “de hecho, espíritus de”.
“Tierra habitada.” Lit.: “habitada”. Gr.: oi·kou·mé·nes, fem. sing., refiriéndose a la tierra.


^ párr. 18 (Rev. 16:16) Y los reunieron en el lugar* que en hebreo se llama Har–Magedón.*

“Lugar”, אVgSyh; A: “río”.
O: “Armagedón”. Gr.: Har Ma·gue·dón; lat.: Her·ma·gé·don; J18,22(heb.): Har Meghid·dóhn, “Montaña de Meguidó”.


^ párr. 19 (Heb. 12:28) Por eso, puesto que hemos de recibir un reino que no puede ser sacudido, continuemos teniendo bondad inmerecida, por la cual podamos rendir a Dios servicio sagrado* de manera acepta, con temor piadoso y reverencia.

“Podamos rendir [...] servicio sagrado.” Gr.: la·tréu·o·men; J22(heb.): na·‛avódh, “podamos servir (adorar)”. Véase Éx 3:12, n.


^ párr. 20 (Prov. 18:13) Cuando alguien responde a un asunto antes de oír[lo], eso es tontedad de su parte y una humillación.



^ párr. 20 (Job 34:12) Sí, de hecho, Dios* mismo no obra inicuamente, y el Todopoderoso mismo no pervierte el juicio.

“Dios.” Heb.: ’El; LXX: “Jehová”.


^ párr. 21 (Gén. 9:13) De veras doy* mi arco iris en la nube, y tiene que servir como señal del pacto entre yo y la tierra.

O: “Ciertamente daré”.


^ párr. 21 (Ezeq. 1:28) Había algo como la apariencia del arco que ocurre en una masa de nubes en el día de una lluvia fuerte. Así era la apariencia del resplandor que había alrededor. Era la apariencia de la semejanza de la gloria de Jehová. Cuando llegué a ver[la], entonces caí sobre mi rostro, y empecé a oír la voz de uno que hablaba.



^ párr. 21 (Rev. 4:3) Y el que está sentado es, en apariencia, semejante a una piedra de jaspe y a una piedra preciosa de color rojo,* y alrededor del trono [hay] un arco iris de apariencia semejante a una esmeralda.

O: “un sardio [o: una sardónice]”.


^ párr. 21 (1 Juan 4:8) El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor.



^ (Deut. 1:6-8) “Jehová nuestro Dios nos habló en Horeb, y dijo: ‘Ya han morado bastante tiempo en esta región montañosa. 7 Vuélvanse y emprendan su camino y vayan a la región montañosa de los amorreos y a todos sus vecinos en el Arabá,* la región montañosa y la Sefelá* y el Négueb* y la costa marítima, la tierra de los cananeos, y el Líbano, hasta el gran río, el río Éufrates. 8 Miren, de veras pongo la tierra delante de ustedes. Entren y tomen posesión de la tierra acerca de la cual Jehová juró a sus padres, a Abrahán, Isaac y Jacob, que la daría a ellos y a su descendencia* después de ellos’.

O: “las llanuras desérticas”.
O: “la tierra baja”.
O: “el Sur”, es decir, el sur de la Tierra Prometida.
O: “prole; simiente”.


^ (Deut. 1:19-21) ”Entonces partimos de Horeb y nos pusimos a marchar por todo aquel desierto grande e inspirador de temor, que ustedes han visto, por el camino de la región montañosa de los amorreos, tal como nos había mandado Jehová nuestro Dios; y por fin llegamos a Qadés-barnea. 20 Entonces les dije: ‘Han llegado a la región montañosa de los amorreos, que Jehová nuestro Dios nos da. 21 Mira, Jehová tu Dios ha abandonado la tierra en tu mano. Sube, toma posesión, tal como Jehová el Dios de tus antepasados te ha hablado. No tengas miedo ni te aterrorices’.



^ (Deut. 1:27) Y siguieron refunfuñando en sus tiendas y diciendo: ‘Porque Jehová nos odió nos sacó de la tierra de Egipto para darnos en mano de los amorreos, para aniquilarnos.



^ (Jos. 24:15) Ahora, si es malo a sus ojos servir a Jehová, escójanse hoy a quién quieren servir, si a los dioses a quienes sirvieron sus antepasados que estaban al otro lado del Río,* o a los dioses de los amorreos en cuya tierra están morando. Pero en cuanto a mí y a mi casa, nosotros serviremos a Jehová”.

Es decir, al este del río Éufrates.


^ (Jos. 24:18) Y Jehová procedió a expulsar de delante de nosotros a todos los pueblos, aun a los amorreos, que moraban en la tierra. En cuanto a nosotros, también, nosotros serviremos a Jehová, porque él es nuestro Dios”.



^ (2 Rey. 6:8-17) Y el rey de Siria, por su parte, llegó a estar envuelto en guerra contra Israel. Por lo tanto entró en consejo con sus siervos, y dijo: “En tal y tal lugar ustedes acamparán conmigo”.* 9 Entonces el hombre del Dios [verdadero] envió a decir al rey de Israel: “Guárdate de pasar por este lugar, porque es allí adonde están bajando los sirios”. 10 De manera que el rey de Israel envió al lugar que le había dicho el hombre del Dios [verdadero]. Y él le advirtió, y él se mantuvo alejado de allí, no una vez ni dos. 11 En consecuencia, el corazón del rey de Siria se enfureció por este asunto, de manera que llamó a sus siervos y les dijo: “¿No me declararán quién de los que nos pertenecen está a favor del rey de Israel?”. 12 Entonces uno de sus siervos dijo: “Ninguno, mi señor el rey, sino que Eliseo el profeta que está en Israel informa al rey de Israel las cosas que hablas en tu alcoba interior”. 13 Por lo tanto él dijo: “Vayan y vean dónde está, para que yo envíe y lo tome”. Más tarde se le hizo el informe, diciendo: “Allí está en Dotán”. 14 Inmediatamente él envió allá caballos y carros de guerra y una pesada fuerza militar; y procedieron a venir de noche y a rodear la ciudad. 15 Cuando el ministro del hombre del Dios [verdadero] madrugó para levantarse, y salió afuera, pues, allí estaba una fuerza militar que cercaba a la ciudad con caballos y carros de guerra. En seguida su servidor le dijo: “¡Ay, amo mío! ¿Qué haremos?”. 16 Pero él dijo: “No tengas miedo, porque hay más que están con nosotros que los que están con ellos”. 17 Y Eliseo se puso a orar y decir: “Oh Jehová, ábrele los ojos, por favor, para que vea”. Inmediatamente Jehová abrió los ojos al servidor, de manera que él vio; y, ¡mire!, la región montañosa estaba llena de caballos y carros de guerra de fuego todo en derredor de Eliseo.

“Ustedes acamparán conmigo”, por un leve cambio en M.


^ (2 Tes. 1:6-10) Esto toma en cuenta que es justo por parte de Dios pagar* con tribulación a los que les causan tribulación, 7 pero, a ustedes que sufren la tribulación, con alivio juntamente con nosotros al tiempo de la revelación* del Señor Jesús desde el cielo con sus poderosos ángeles 8 en fuego llameante, al traer él venganza* sobre los que no conocen a Dios y sobre los que no obedecen las buenas nuevas acerca de nuestro Señor Jesús. 9 Estos mismos sufrirán el castigo judicial de destrucción eterna de delante del Señor y de la gloria de su fuerza, 10 al tiempo en que él viene para ser glorificado con relación a sus santos y para ser considerado en aquel día con admiración con relación a todos los que han ejercido fe, porque el testimonio* que dimos fue recibido con fe entre ustedes.

Lit.: “devolver más bien”.
O: “quitar la cubierta; develar”. Gr.: a·po·ka·lý·psei.
“Venganza.” Gr.: ek·dí·ke·sin; lat.: vin·díc·tam.
“Testimonio.” Gr.: mar·tý·ri·on; lat.: te·sti·mó·ni·um.


^ (2 Ped. 2:4-13) Ciertamente si Dios no se contuvo de castigar a los ángeles que pecaron, sino que, al echarlos en el Tártaro,* los entregó a hoyos de densa oscuridad para que fueran reservados para juicio; 5 y no se contuvo de castigar a un mundo antiguo,* sino que guardó en seguridad a Noé, predicador de justicia, con otras siete [personas] cuando trajo un diluvio* sobre un mundo de gente impía; 6 y al reducir a cenizas a las ciudades de Sodoma y Gomorra las condenó, poniendo para personas impías* un modelo de cosas venideras; 7 y libró al justo Lot, a quien angustiaba sumamente la entrega de la gente desafiadora de ley a la conducta relajada* 8 —porque aquel hombre justo, por lo que veía y oía mientras moraba entre ellos de día en día, atormentaba su alma justa a causa de los hechos desaforados de ellos—, 9 Jehová* sabe librar de la prueba a personas de devoción piadosa, pero reservar a personas injustas para el día del juicio para que sean cortadas [de la existencia],* 10 especialmente, sin embargo, a las que siguen tras la carne con el deseo de contaminar[la], y que menosprecian* el señorío. Osados, voluntariosos, estos no tiemblan ante los gloriosos,* sino que hablan injuriosamente, 11 mientras que los ángeles, aunque son mayores en fuerza y poder, no presentan contra ellos acusación en términos injuriosos, [lo cual no hacen] por respeto a Jehová.* 12 Pero estos [hombres], como animales irracionales nacidos naturalmente para ser atrapados y destruidos, hasta sufrirán —en las cosas que ignoran y de las cuales hablan injuriosamente— destrucción en su propio [derrotero de] destrucción, 13 haciéndose mal a sí mismos como paga por hacer el mal. Ellos consideran un placer el vivir lujosamente durante el día. Son manchas y tachas, que se entregan con desenfrenado deleite a sus enseñanzas engañosas* mientras banquetean junto con ustedes.

Para una consideración de “Tártaro”, véase Ap. 4D.
Lit.: “arcaico”. Gr.: ar·kjái·ou.
O: “cataclismo”. Gr.: ka·ta·kly·smón; lat.: di·lú·vi·um.
Lit.: “irreverentes”.
“Conducta relajada.” Lit.: “lascivia de conducta”.
Véase Ap. 1D.
O: “sean reprimidas”. Compárese con Mt 25:46.
Lit.: “poniendo abajo en mente”.
Lit.: “ante glorias”.
“A Jehová”, J7,8,13,16-18,22-24; אBC(gr.): Ky·rí·oi; AVgSyh omiten esta frase. Véase Ap. 1D.
O: “a sus actos de disipación”.








[image: Un corderito acurrucado en el seno de su pastor]



CAPÍTULO 7

El poder protector: “Dios es para nosotros refugio”





 1, 2. En 1513 a.E.C., ¿qué peligros afrontaban los israelitas al penetrar en la región del Sinaí, y cómo los tranquilizó Jehová?

EN LA primera parte del año 1513 a.E.C., los israelitas afrontaban graves peligros. Al penetrar en la región del Sinaí, emprendían un viaje intimidante por un “grande y terrible desierto, lleno de serpientes venenosas y escorpiones” (Deuteronomio 8:15, Versión Popular). Además, se exponían a sufrir ataques de naciones hostiles. Dado que quien los había conducido a dicha situación era su Dios, Jehová, ¿tendría él la capacidad de protegerlos?

2 Jehová les dirigió palabras muy tranquilizadoras: “Ustedes mismos han visto lo que hice a los egipcios, para llevarlos a ustedes sobre alas de águilas y traerlos a mí mismo” (Éxodo 19:4). Les recordó que los había liberado de sus opresores, valiéndose de águilas, por así decirlo, para conducirlos a un lugar seguro. Pero hay otros motivos por los que las “alas de águilas” constituyen un símbolo idóneo de la protección divina.

 3. ¿Por qué constituyen las “alas de águilas” un símbolo idóneo de la protección divina?

3 Las águilas no solo emplean sus robustas y amplias alas —de hasta dos metros de envergadura— para planear en el aire. Con ellas también abrigan a los polluelos cuando soplan vientos fríos y forman una especie de sombrilla para resguardarlos del sol abrasador en las horas más calurosas. Al igual que esta ave cuida de sus crías, Jehová había amparado a la joven nación de Israel y, ya en el desierto, seguiría cobijándola bajo sus vigorosas alas siempre que esta le fuera fiel (Deuteronomio 32:9-11; Salmo 36:7). Ahora bien, ¿tenemos nosotros razón para esperar hoy día la protección divina?






La promesa de protección divina


 4, 5. ¿Qué razones tenemos para confiar sin reservas en la promesa de Dios de velar por nosotros?

4 Sin duda, Jehová posee la capacidad de proteger a sus siervos. Es el “Dios Todopoderoso”, designación que destaca su irresistible fuerza en acción, imparable como una ola arrolladora (Génesis 17:1). En vista de que él es capaz de hacer cuanto dispone su voluntad, cabe preguntarse si esta incluye valerse de su poder para resguardar a su pueblo.

5 Contestamos con una sola palabra: sí. Jehová nos asegura que amparará a sus siervos. “Dios es para nosotros refugio y fuerza, una ayuda que puede hallarse prontamente durante angustias”, dice Salmo 46:1. Puesto que “no puede mentir”, tenemos confianza absoluta en su promesa de velar por nosotros (Tito 1:2). Examinemos algunas vívidas imágenes literarias con las que él mismo describe su cuidado protector.

 6, 7. a) ¿Cómo protegía a sus ovejas el pastor de tiempos bíblicos? b) ¿Cómo ilustra la Biblia el deseo sincero de Jehová de proteger y cuidar a sus ovejas?

6 Jehová es el Pastor y nosotros “somos su pueblo, y las ovejas de su apacentamiento” (Salmo 23:1; 100:3). Hay pocos animales tan faltos de recursos defensivos como la oveja doméstica. El pastor de tiempos bíblicos tenía que ser valiente, ya que debía proteger su rebaño de leones, lobos y osos, así como de los ladrones (1 Samuel 17:34, 35; Juan 10:12, 13). Pero a veces su labor requería ternura. Por poner un caso: cuando alguna oveja paría lejos del aprisco, el buen pastor se quedaba con ella durante el difícil trance y luego recogía al indefenso corderito y lo llevaba al redil.



[image: Un pastor llevando con ternura a un corderito en su seno]
“En su seno los llevará”





7 Al compararse a un pastor, Jehová nos garantiza que desea de corazón protegernos (Ezequiel 34:11-16). Recordemos la descripción que ofrece de él Isaías 40:11, que ya vimos en el capítulo 2 de este libro: “Como pastor pastoreará su propio hato. Con su brazo juntará los corderos; y en su seno los llevará”. ¿De qué forma logra el corderito que el cuidador lo ponga en su “seno”, es decir, en los pliegues de su vestidura exterior? Tal vez se le acerque e incluso le empuje levemente la pierna. Sin embargo, es el pastor quien tiene que inclinarse a recogerlo y luego colocarlo con cuidado al amparo de su seno. ¡Qué imagen tan tierna de la disposición del Gran Pastor a protegernos!

 8. a) ¿A quién promete Dios su protección, y cómo lo indica Proverbios 18:10? b) ¿Qué implica refugiarse en el nombre divino?

8 Dios promete protección, pero siempre que se cumpla con el siguiente requisito: solo la obtendrán quienes se acerquen a él. Proverbios 18:10 dice: “El nombre de Jehová es una torre fuerte. A ella corre el justo, y se le da protección”. En tiempos bíblicos se construían en el desierto torres que servían de refugios seguros. Claro, quien se hallaba en peligro tenía que huir a ellas para guarecerse. Otro tanto han de hacer quienes deseen el amparo del nombre divino. No basta con que repitan la palabra Jehová, pues no es un amuleto. Más bien, deben conocer al Portador de ese nombre, confiar en él y vivir en armonía con sus justos principios. ¡Qué gran bondad demuestra al asegurarnos que si nos acercamos a él con fe, será para nosotros una torre que nos resguardará!






“Nuestro Dios [...] puede rescatarnos”


 9. Además de prometer protección, ¿qué ha demostrado Jehová?

9 En vez de limitarse a prometer su protección, en tiempos bíblicos Jehová realizó milagros con los que demostró que tenía la capacidad de otorgársela a su pueblo. Repetidas veces a lo largo de la historia de Israel, su fuerte “mano” mantuvo a raya a terribles enemigos de aquella nación (Éxodo 7:4). Además, hubo quienes se beneficiaron de su poder protector a nivel individual.

10, 11. ¿Qué ejemplos bíblicos muestran cómo utilizó Jehová su poder protector en beneficio de algunas personas?

10 Cuando tres jóvenes hebreos —Sadrac, Mesac y Abednego— se negaron a inclinarse ante la imagen de oro de Nabucodonosor, este rey montó en cólera y los amenazó con arrojarlos a un horno sobrecalentado. “¿Y quién es aquel dios que pueda rescatarlos de mis manos?”, dijo en son de reto el monarca más grande de la Tierra (Daniel 3:15). Los tres jóvenes tenían confianza absoluta en que el Altísimo era capaz de protegerlos, pero no dieron por sentado que lo haría, de modo que respondieron: “Si ha de ser, nuestro Dios a quien servimos puede rescatarnos” (Daniel 3:17). De hecho, aquel horno, aun estando siete veces más caliente de lo normal, no presentaba ninguna dificultad para el Todopoderoso. Él ciertamente los salvaguardó, así que el rey no tuvo más remedio que admitir: “No existe otro dios que pueda librar como este” (Daniel 3:29).

11 Jehová también hizo una extraordinaria demostración de poder protector cuando transfirió la vida de su Hijo unigénito a la matriz de una virgen judía llamada María. Un ángel le dijo a ella: “Concebirás en tu matriz y darás a luz un hijo”, y luego añadió: “Espíritu santo vendrá sobre ti, y poder del Altísimo te cubrirá con su sombra” (Lucas 1:31, 35). En apariencia, el Hijo de Dios nunca había sido tan vulnerable. ¿Se contaminaría el embrión con el pecado y la imperfección de su madre humana? ¿Lograría Satanás herirlo o incluso matarlo antes de nacer? ¡De ningún modo! Por así decirlo, Jehová formó, desde el mismo momento de la concepción, un muro de resguardo en torno a María, de modo que nada —ni imperfección, ni fuerza nociva, ni humano homicida, ni demonio alguno— hiciese daño a la criatura. Y siguió protegiendo a Jesús durante su juventud (Mateo 2:1-15). Hasta que no llegó el tiempo que había establecido, su amado Hijo fue invulnerable.

12. ¿Por qué protegió Jehová milagrosamente a ciertas personas en tiempos bíblicos?

12 ¿Por qué protegió Jehová a ciertas personas de manera tan milagrosa? Con frecuencia, a fin de mantener a salvo algo mucho más importante: el desarrollo de su propósito. Por ejemplo, la supervivencia del niño Jesús era esencial para el cumplimiento de dicho propósito, que a la postre beneficiará a toda la humanidad. Los relatos que narran multitud de demostraciones de su poder protector forman parte de los libros inspirados, obras “escritas para nuestra instrucción, para que mediante nuestro aguante y mediante el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza” (Romanos 15:4). En efecto, estos ejemplos fortalecen nuestra fe en el Dios omnipotente. Pues bien, ¿qué protección podemos esperar de él hoy?






Lo que no está implicado en la protección divina


13. ¿Está obligado Jehová a obrar milagros en nuestro favor? Explíquelo.

13 La promesa de protección que hace Jehová no lo obliga a obrar milagros en nuestro favor. No, él no nos garantiza una vida libre de problemas en este viejo mundo. Sus siervos fieles afrontamos a menudo graves dificultades, como pobreza, guerras, enfermedades y muerte. Jesús no ocultó a sus discípulos la posibilidad de que los mataran por su fe, y por ello destacó la necesidad de que aguantaran hasta el fin (Mateo 24:9, 13). Si Dios se valiera siempre de su fuerza para realizar liberaciones milagrosas, tal vez habría base para que Satanás lo desafiara y cuestionara la autenticidad de nuestra devoción (Job 1:9, 10).

14. ¿Qué ejemplos indican que Jehová no siempre protege a sus siervos de la misma manera?

14 Aun en tiempos bíblicos, Jehová no utilizó siempre su poder protector para resguardar a sus siervos de una muerte prematura. Así, mientras que el apóstol Santiago fue ejecutado por Herodes en torno al año 44 E.C., no mucho después, Pedro fue librado “de la mano de Herodes” (Hechos 12:1-11). Por otro lado, Juan, el hermano de Santiago, sobrevivió a Pedro y a Santiago. Por lo tanto, es patente que no debemos esperar que Dios guarde a cada uno de sus siervos del mismo modo. Además, “el tiempo y el suceso imprevisto” nos acaecen a todos (Eclesiastés 9:11). Entonces, ¿cómo nos protege Jehová en la actualidad?






Jehová brinda protección física


15, 16. a) ¿Qué demuestra que Jehová ha brindado protección física a sus siervos como colectividad? b) ¿Por qué confiamos en que Jehová protegerá a sus siervos tanto hoy día como en “la gran tribulación”?

15 Examinemos en primer lugar la cuestión de la protección física. Los siervos de Jehová podemos esperar tal amparo como colectividad, pues de no ser por ello, seríamos presa fácil del Diablo. Pensemos en que nada le complacería más a Satanás, “el gobernante de este mundo”, que eliminar la adoración verdadera (Juan 12:31; Revelación [Apocalipsis] 12:17). Aunque algunos de los gobiernos más poderosos de la Tierra han proscrito nuestra predicación y han tratado de erradicarnos, hemos permanecido firmes y hemos seguido predicando sin cesar. ¿Cómo es posible que grandes naciones no hayan logrado detener nuestras actividades, cuando solo somos una agrupación cristiana relativamente pequeña y en apariencia indefensa? Porque el Dios omnipotente nos resguarda bajo sus vigorosas alas (Salmo 17:7, 8).

16 ¿Debemos esperar protección física en la venidera “gran tribulación”? No hay por qué temer la ejecución de las sentencias divinas. A fin de cuentas, “Jehová sabe librar de la prueba a personas de devoción piadosa, pero reservar a personas injustas para el día del juicio para que sean cortadas de la existencia” (Revelación 7:14; 2 Pedro 2:9). Entretanto, estamos convencidos de dos cosas: primero, que el Altísimo nunca permitirá que sus siervos leales sean exterminados de este planeta, y segundo, que recompensará a los íntegros con vida eterna en su nuevo mundo de justicia, de ser necesario, resucitándolos. Para quienes mueren, no hay lugar más seguro que la memoria de Dios (Juan 5:28, 29).

17. ¿Cómo nos ampara Jehová mediante su Palabra?

17 Aun hoy, Jehová nos ampara mediante su “palabra” viva, que posee la fuerza motivadora necesaria para sanar corazones y reformar vidas (Hebreos 4:12). La aplicación de sus principios nos salvaguarda de daños físicos en ciertos ámbitos. “Yo, Jehová, soy [...] Aquel que te enseña para que te beneficies a ti mismo”, dice Isaías 48:17. Sin duda, regirse por la Palabra de Dios contribuye a una vida más sana y larga. Por ejemplo, al seguir las normas bíblicas de abstenerse de la fornicación y limpiarse de toda contaminación, evitamos prácticas impuras y hábitos nocivos que causan estragos entre muchas personas impías (Hechos 15:29; 2 Corintios 7:1). ¡Cuánto agradecemos la protección de las Santas Escrituras!






Jehová nos brinda protección espiritual


18. ¿Qué protección espiritual nos brinda Jehová?

18 Más importante aún es que Jehová nos ampara de daños espirituales dotándonos de todo lo necesario para soportar las pruebas y salvaguardar nuestra relación con él. De este modo, actúa para preservarnos la vida, no solo unos cuantos años, sino toda la eternidad. Examinemos algunas de las medidas que ha adoptado para nuestra protección espiritual.

19. ¿Cómo nos ayuda el espíritu de Jehová a encarar las pruebas que nos sobrevienen?

19 Jehová es el “Oidor de la oración” (Salmo 65:2). Cuando las presiones de la vida nos abruman, obtenemos un gran alivio desahogándonos con él (Filipenses 4:6, 7). Aunque no suprima milagrosamente las pruebas, contesta nuestros ruegos sinceros dándonos sabiduría para afrontarlas (Santiago 1:5, 6). Por otro lado, otorga su espíritu santo a quienes se lo piden (Lucas 11:13). Esta potentísima fuerza nos ayuda a encarar las pruebas y demás dificultades que nos sobrevengan. Asimismo nos infunde “poder que es más allá de lo normal”, el cual nos permite aguantar hasta que Dios elimine todos los dolorosos problemas en el nuevo mundo que se avecina (2 Corintios 4:7).

20. ¿Cómo nos otorga Jehová su poder protector a través de otros cristianos?

20 A veces, Jehová nos otorga su poder protector a través de otros cristianos. Él ha unido a sus siervos en una “asociación de hermanos” mundial (1 Pedro 2:17; Juan 6:44). El calor de esa hermandad constituye prueba viva de la influencia positiva del espíritu santo en las personas. Dicho espíritu produce en nosotros su fruto, hermosas cualidades como el amor, la bondad y la benignidad (Gálatas 5:22, 23). Por consiguiente, cuando atravesemos dificultades y un hermano se sienta movido a darnos buenos consejos o palabras de aliento, que tanto necesitamos, demos gracias a Dios por tales expresiones de su cuidado protector.

21. a) ¿Qué alimento oportuno nos brinda Jehová mediante “el esclavo fiel y discreto”? b) ¿Cómo se ha beneficiado usted de los medios que ha dispuesto Jehová para nuestra protección espiritual?

21 Jehová nos brinda algo más para nuestra protección: el alimento espiritual al tiempo oportuno que nos dispensa “el esclavo fiel y discreto”, al que ha nombrado para ayudarnos a obtener fortaleza de su Palabra. Este esclavo se vale de publicaciones —entre ellas las revistas La Atalaya y ¡Despertad!—, así como de reuniones y asambleas, para servirnos “alimento al tiempo apropiado”, es decir, el que necesitamos y cuando lo necesitamos (Mateo 24:45). ¿No hemos escuchado alguna vez en una reunión cristiana —fuese en un comentario, un discurso o una oración— palabras que nos dieron la fuerza y el ánimo que requeríamos? ¿No ha influido de manera especial en nuestra vida algún artículo de las revistas? Pues recordemos que Jehová dispone todos estos medios para nuestra protección espiritual.

22. ¿De qué forma utiliza siempre Jehová su poder, y por qué es lo más conveniente para nosotros?

22 Jehová ciertamente es un escudo para “todos los que se refugian en él” (Salmo 18:30). Entendemos que no usa su poder protector para resguardarnos de todas las calamidades actuales. Sin embargo, siempre lo emplea para garantizar el desenvolvimiento de su propósito, lo que a la larga es lo más conveniente para su pueblo. Si nos acercamos a él y permanecemos en su amor, nos dará vida perfecta por la eternidad. Con esa perspectiva, veremos cualquier tribulación que nos ocasione este sistema como “momentánea y liviana” (2 Corintios 4:17).







Preguntas para meditar


	Salmo 23:1-6 ¿Cómo cuida y protege el Gran Pastor, Jehová, a las “ovejas” de su pueblo?



	Salmo 91:1-16 ¿Cómo nos brinda Jehová protección contra las calamidades espirituales, y qué debemos hacer para recibirla?



	Daniel 6:16-22, 25-27 ¿Cómo dio Jehová lecciones sobre su poder protector a un antiguo rey, y qué aprendemos de este ejemplo?



	Mateo 10:16-22, 28-31 ¿Qué oposición debemos esperar, pero por qué no tenemos que temer a nuestros oponentes?











^ párr. 1 (Deut. 8:15) que te hizo andar por el desierto grande e inspirador de temor, con serpientes venenosas* y escorpiones* y con suelo sediento que no tiene agua; que hizo salir para ti agua de la roca pedernalina;

O: “abrasadoras; que causan inflamación”. LXX: “que pican; que muerden”; Vg: “de aliento abrasador (quemador)”.
Lit.: “y peleador”. Heb.: we‛aq·ráv; lat.: et scór·pi·o.


^ párr. 2 (Éx. 19:4) ‘Ustedes mismos han visto lo que hice a los egipcios, para llevarlos a ustedes sobre alas de águilas y traerlos a mí mismo.



^ párr. 3 (Deut. 32:9-11) Porque la parte que corresponde a Jehová es* su pueblo; Jacob es el lote asignado que él hereda. 10 Vino a hallarlo en una tierra de desierto, y en un desierto árido, vacío* y aullador. Se puso a rodearlo, a cuidarlo, a salvaguardarlo como a la niña de su ojo. 11 Tal como el águila revuelve su nido, revolotea sobre sus polluelos, extiende sus alas, los toma, los lleva sobre sus plumas remeras,

“Y la parte que corresponde a Jehová llegó a ser”, LXX.
O: “y en un [...] sin rasgos”. Heb.: u·vethó·hu, el mismo sustantivo heb. que se usa en Gé 1:2.


^ párr. 3 (Sl 36:7) ¡Cuán preciosa es tu bondad amorosa, oh Dios!* Y en la sombra de tus alas los hijos de los hombres mismos se refugian.

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím.


^ párr. 4 (Gén. 17:1) Cuando Abrán alcanzó la edad de noventa y nueve años, entonces Jehová se apareció a Abrán y le dijo: “Yo soy Dios Todopoderoso.* Anda delante de mí y resulta exento de falta.

“Dios Todopoderoso.” Heb.: ’El Schad·dái.


^ párr. 5 (Sl 46:1) Dios* es para nosotros refugio y fuerza, una ayuda que puede hallarse prontamente durante angustias.

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím.


^ párr. 5 (Tito 1:2) sobre la base de una esperanza de la vida eterna que Dios, que no puede mentir, prometió antes de tiempos de larga duración,*

O: “prometió mucho tiempo atrás”.


^ párr. 6 (Sl 23:1) Jehová es mi Pastor. Nada me faltará.



^ párr. 6 (Sl 100:3) Sepan que Jehová es Dios.* Es él quien nos ha hecho, y no nosotros mismos.* [Somos] su pueblo, y las ovejas de su apacentamiento.

Lit.: “él [es] Dios”, M(heb.: hu’ ’Elo·hím)T; gr.: ho The·ós; Sy: “nuestro Dios”.
Según MLXXSyVg; Mmargen- TAq  y  muchos  mss  heb.:  “y  nosotros  somos  de él”.


^ párr. 6 (1 Sam. 17:34, 35) Y David pasó a decir a Saúl: “Tu siervo llegó a ser pastor de su padre entre el rebaño, y vino un león,* y también un oso, y [cada uno] se llevó una oveja del hato. 35 Y yo salí tras él y lo derribé y de su boca hice el rescate. Cuando empezó a levantarse contra mí, lo agarré de la barba y lo derribé y le di muerte.

Lit.: “el león”. Heb.: ha·’arí, el león africano.


^ párr. 6 (Juan 10:12, 13) El asalariado, que no es pastor, y a quien las ovejas no pertenecen como suyas propias, ve venir al lobo y abandona las ovejas y huye —y el lobo las arrebata y las desparrama— 13 porque es asalariado y no le importan las ovejas.



^ párr. 7 (Ezeq. 34:11-16) ”’Porque esto es lo que ha dicho el Señor Soberano Jehová: “Aquí estoy, yo mismo, y ciertamente buscaré a mis ovejas y las cuidaré. 12 Según el cuidado de uno que apacienta su hato en el día de llegar a estar en medio de sus ovejas que han sido dispersadas, así es la manera como cuidaré de mis ovejas; y ciertamente las libraré de todos los lugares a los cuales han sido esparcidas en el día de nubes y densas tinieblas. 13 Y ciertamente las sacaré de los pueblos y las juntaré de las tierras y las traeré a su suelo y las apacentaré en las montañas de Israel, junto a los cauces de los arroyos y junto a todos los lugares de morada de la tierra. 14 En buenos pastos las apacentaré, y en las montañas altas de Israel su lugar de habitación llegará a ser. Allí se echarán en buen lugar de habitación, y en pingües pastos se apacentarán sobre las montañas de Israel”. 15 ”’“Yo mismo apacentaré a mis ovejas,* y yo mismo haré que se recuesten —es la expresión del Señor Soberano Jehová—. 16 A la perdida* buscaré, y a la dispersada traeré de vuelta, y a la quebrada vendaré y a la doliente fortaleceré, pero a la gorda y a la fuerte aniquilaré. Apacentaré a esa* con juicio.”*

Véase v. 6, n.
Lit.: “que perece”.
“A esa.” Lit.: “a ella”, M; LXXSyVg: “a ellas”.
O: “con justicia”. Heb.: vemisch·pát.


^ párr. 7 (Is. 40:11) Como pastor pastoreará su propio hato. Con su brazo juntará los corderos; y en su seno [los] llevará. Conducirá [con cuidado] a las que están dando de mamar.



^ (Prov. 18:10) El nombre de Jehová es una torre fuerte. A ella corre el justo, y se le da protección.*

Lit.: “se le pone en lo alto”, es decir, fuera de alcance, seguro.


^ párr. 8 (Prov. 18:10) El nombre de Jehová es una torre fuerte. A ella corre el justo, y se le da protección.*

Lit.: “se le pone en lo alto”, es decir, fuera de alcance, seguro.


^ párr. 9 (Éx. 7:4) Y no les escuchará Faraón; y tendré que poner mi mano sobre Egipto y sacar a mis ejércitos, mi pueblo, los hijos de Israel, de la tierra de Egipto con grandes juicios.



^ párr. 10 (Dan. 3:15) Ahora, si ustedes están listos de modo que cuando oigan el sonido del cuerno, el caramillo, la cítara, el arpa triangular, el instrumento de cuerdas, y la gaita y toda suerte de instrumentos musicales, caigan y adoren la imagen que he hecho, [bien]. Pero si no adoran, en ese mismo momento serán arrojados en el horno ardiente de fuego. ¿Y quién es aquel dios* que pueda rescatarlos de mis manos?”.

“Dios.” Aram.: ’eláh.


^ párr. 10 (Dan. 3:17) Si ha de ser, nuestro Dios* a quien servimos puede rescatarnos. Del horno ardiente de fuego y de tu mano, oh rey, [nos] rescatará.

“Nuestro Dios.” Aram.: ’Ela·há·na’.


^ párr. 10 (Dan. 3:29) Y de mí una orden se emite, que cualquier pueblo, grupo nacional o lenguaje que diga cualquier cosa mala contra el Dios de Sadrac, Mesac y Abednego sea desmembrado, y su casa sea convertida en excusado público; puesto que no existe otro dios* que pueda librar como este”.

“Dios.” Aram.: ’eláh.


^ párr. 11 (Luc. 1:31) y, ¡mira!, concebirás en tu matriz y darás a luz un hijo, y has de ponerle por nombre Jesús.*

Véase Mt 1:21, n.


^ párr. 11 (Luc. 1:35) En respuesta, el ángel le dijo: “Espíritu santo vendrá sobre ti, y poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, también, lo que nace será llamado santo, Hijo de Dios.



^ párr. 12 (Rom. 15:4) Porque todas las cosas que fueron escritas en tiempo pasado fueron escritas para nuestra instrucción, para que mediante nuestro aguante y mediante el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza.*

“Esperanza”, אAVgSyp; B: “esperanza del consuelo; la consoladora esperanza”.


^ párr. 13 (Mat. 24:9) ”Entonces los entregarán a tribulación y los matarán, y serán objeto de odio de parte de todas las naciones por causa de mi nombre.



^ párr. 13 (Mat. 24:13) Pero el que haya aguantado hasta el fin* es el que será salvo.

Véase v. 14, n: “Fin”.


^ párr. 13 (Job 1:9, 10) Ante esto, Satanás contestó a Jehová y dijo: “¿Ha temido Job a Dios por nada? 10 ¿No has puesto tú mismo un seto [protector] alrededor de él y alrededor de su casa y alrededor de todo lo que tiene en todo el derredor? La obra de sus manos has bendecido, y su ganado mismo se ha extendido en la tierra.



^ párr. 14 (Ecl. 9:11) Regresé para ver,* bajo el sol, que los veloces no tienen la carrera, ni los poderosos la batalla, ni tienen los sabios tampoco el alimento,* ni tienen los entendidos tampoco las riquezas, ni aun los que tienen conocimiento tienen el favor; porque el tiempo y el suceso imprevisto les acaecen a todos.*

“Para ver.” En heb. este verbo está en el infinitivo absoluto, indefinido en cuanto a tiempo, e impersonal.
Lit.: “pan”. Heb.: lé·jem.
O: “el tiempo y el suceso impredecible les suceden a todos”.


^ párr. 15 (Juan 12:31) Ahora se somete a juicio a este mundo; ahora el gobernante de este mundo será echado fuera.



^ párr. 15 (Rev. 12:17) Y el dragón se airó contra la mujer, y se fue para hacer guerra contra los restantes de la descendencia de ella, los cuales observan los mandamientos de Dios y tienen la obra de dar testimonio* de Jesús.

“Obra de dar testimonio.” Gr.: mar·ty·rí·an; lat.: te·sti·mó·ni·um.


^ párr. 15 (Sl 17:7, 8) Haz maravillosos tus actos de bondades amorosas,* oh Salvador de los que buscan refugiarse de los que se sublevan contra tu diestra.  8 Guárdame como a la niña del globo del ojo, en la sombra de tus alas quieras ocultarme,

Lit.: “tus bondades amorosas”.


^ párr. 16 (Rev. 7:14) De modo que le dije inmediatamente: “Señor mío, tú eres el que sabe”. Y me dijo: “Estos son los que salen de la gran tribulación, y han lavado sus ropas largas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.



^ párr. 16 (2 Ped. 2:9) Jehová* sabe librar de la prueba a personas de devoción piadosa, pero reservar a personas injustas para el día del juicio para que sean cortadas [de la existencia],*

Véase Ap. 1D.
O: “sean reprimidas”. Compárese con Mt 25:46.


^ párr. 16 (Juan 5:28, 29) No se maravillen de esto, porque viene la hora en que todos los que están en las tumbas conmemorativas oirán su voz 29 y saldrán, los que hicieron cosas buenas a una resurrección de vida, los que practicaron cosas viles a una resurrección de juicio.*

“Resurrección de juicio.” Gr.: a·ná·sta·sin krí·se·os; lat.: re·sur·rec·ti·ó·nem iu·dí·ci·i.


^ párr. 17 (Heb. 4:12) Porque la palabra de Dios es viva, y ejerce poder,* y es más aguda que toda espada de dos filos, y penetra hasta dividir entre alma y espíritu, y entre coyunturas y [su] tuétano, y puede discernir* pensamientos e intenciones* de[l] corazón.

“Ejerce poder.” Lit.: “enérgica”. Gr.: e·ner·gués.
“Puede discernir.” Lit.: “juzgadora”. Gr.: kri·ti·kós.
“Intenciones.” Lit.: “inclinaciones mentales”.


^ párr. 17 (Is. 48:17) Esto es lo que ha dicho Jehová, tu Recomprador, el Santo de Israel: “Yo, Jehová, soy tu Dios, Aquel que te enseña para que te beneficies a ti mismo, Aquel que te hace pisar en el camino en que debes andar.



^ párr. 17 (Hech. 15:29) que sigan absteniéndose de cosas sacrificadas a ídolos, y de sangre, y de cosas estranguladas,* y de fornicación.* Si se guardan cuidadosamente de estas cosas, prosperarán. ¡Buena salud a ustedes!”.*

Véase v. 20, n: “Estrangulado”.
Véase Ap. 5A.
O: “¡Que les vaya bien!”. J22(heb.): scha·lóhm la·kjém, “¡Que tengan paz!”.


^ párr. 17 (2 Cor. 7:1) Por lo tanto, dado que tenemos estas promesas, amados, limpiémonos de toda contaminación de la carne y del espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios.



^ párr. 19 (Sl 65:2) Oh Oidor de la oración, aun a ti vendrá gente de toda carne.



^ párr. 19 (Filip. 4:6, 7) No se inquieten por cosa alguna, sino que en todo, por oración y ruego junto con acción de gracias, dense a conocer sus peticiones a Dios; 7 y la paz de Dios que supera a todo pensamiento guardará sus corazones y sus facultades mentales mediante Cristo Jesús.



^ párr. 19 (Sant. 1:5, 6) Por lo tanto, si alguno de ustedes tiene deficiencia en cuanto a sabiduría, que siga pidiéndole a Dios, porque él da generosamente a todos, y sin echar en cara; y le será dada. 6 Pero que siga pidiendo con fe, sin dudar* nada, porque el que duda es semejante a una ola del mar impelida por el viento y aventada de una parte a otra.

Lit.: “juzgar para sí con división”.


^ párr. 19 (Luc. 11:13) Por lo tanto, si ustedes, aunque son inicuos, saben dar buenos regalos a sus hijos, ¡con cuánta más razón dará el Padre en el cielo espíritu santo a los que le piden!”.



^ párr. 19 (2 Cor. 4:7) Sin embargo, tenemos este tesoro en vasos de barro,* para que el poder que es más allá de lo normal sea de Dios y no el que procede de nosotros.

Lit.: “en vasos de arcilla cocida”.


^ párr. 20 (1 Ped. 2:17) Honren a [hombres] de toda clase, tengan amor a toda la asociación de hermanos,* estén en temor de Dios, den honra al rey.

“Toda la asociación de hermanos.” Lit.: “hermandad”.


^ párr. 20 (Juan 6:44) Nadie puede venir a mí a menos que el Padre, que me envió, lo atraiga; y yo lo resucitaré en el último día.



^ párr. 20 (Gál. 5:22, 23) Por otra parte, el fruto del espíritu es: amor, gozo, paz, gran paciencia, benignidad, bondad, fe, 23 apacibilidad, autodominio. Contra tales cosas no hay ley.



^ párr. 21 (Mat. 24:45) ”¿Quién es, verdaderamente, el esclavo fiel y discreto a quien su amo nombró sobre sus domésticos, para darles su alimento al tiempo apropiado?



^ párr. 22 (Sl 18:30) En cuanto al Dios [verdadero], perfecto es su camino; el dicho de Jehová* es refinado. Escudo es a todos los que se refugian en él.

“Jehová.” Heb.: Yehwáh; ms gr. Ambrosiano O 39 sup.: . Véase Ap. 1C, sec. 10.


^ párr. 22 (2 Cor. 4:17) Porque aunque la tribulación es momentánea y liviana, obra para nosotros una gloria que es de más y más sobrepujante peso y es eterna;



^ (Sl 23:1-6) Jehová es mi Pastor. Nada me faltará.  2 En prados herbosos me hace recostar; me conduce por descansaderos donde abunda el agua.  3 Refresca mi alma. Me guía por los senderos trillados de la justicia por causa de su nombre.  4 Aunque ande en el valle de sombra profunda,* no temo nada malo, porque tú estás conmigo; tu vara y tu cayado son las cosas que me consuelan.  5 Dispones ante mí una mesa enfrente de los que me muestran hostilidad. Con aceite me has untado la cabeza; mi copa está bien llena.*  6 De seguro el bien y la bondad amorosa* mismos seguirán tras de mí todos los días de mi vida; y ciertamente moraré* en la casa de Jehová hasta la largura de días.

O: “valle de sombra de muerte”.
Lit.: “es la saturación misma”.
O: “el amor leal”.
“Moraré”, TSyVg.


^ (Dan. 6:16-22) De acuerdo con esto, el rey mismo dio orden,* y trajeron a Daniel y lo arrojaron en el foso de los leones. El rey respondía y decía a Daniel: “Tu Dios* a quien sirves con constancia, él mismo te rescatará”. 17 Y fue traída una piedra, y fue colocada en la boca del foso, y el rey la selló con su anillo de sellar y con el anillo de sellar de sus grandes, para que nada se cambiara en el caso de Daniel. 18 En aquel tiempo el rey fue a su palacio y pasó la noche en ayuno, y no se trajeron instrumentos musicales* delante de él, y su propio sueño huyó de él. 19 Finalmente, el rey mismo, al rayar el alba, procedió a levantarse a la luz del día, y de prisa fue directamente al foso de los leones. 20 Y al llegar cerca del foso, gritó con voz triste aun a Daniel. El rey se expresaba y decía a Daniel: “Oh Daniel, siervo del Dios vivo, ¿ha podido tu Dios* a quien sirves con constancia rescatarte de los leones?”. 21 Inmediatamente Daniel mismo habló hasta con el rey: “Oh rey, sigue viviendo aun hasta tiempos indefinidos. 22 Mi propio Dios envió a su ángel y cerró la boca de los leones, y no me han arruinado, puesto que delante de él se halló inocencia misma en mí; y también delante de ti, oh rey, ningún acto nocivo he hecho”.

Lit.: “dijo”.
“Tu Dios.” Aram.: ’Ela·hákj; LXXBagster(gr.): The·ós; lat.: Dé·us.
O: “bailarinas”; o: “concubinas”.
Véase v. 16, n: “Dios”.


^ (Dan. 6:25-27) Entonces fue cuando Darío* el rey mismo escribió a todos los pueblos, los grupos nacionales y las lenguas que moran en toda la tierra: “¡Aumente muchísimo la paz de ustedes! 26 De delante de mí ha sido emitida una orden de que, en todo dominio de mi reino, la gente ha de temblar y temer delante del Dios de Daniel. Porque él es el Dios vivo y Aquel que dura hasta tiempos indefinidos, y su reino es uno que no será reducido a ruinas, y su dominio* es para siempre.* 27 Él está rescatando y librando y ejecutando señales y maravillas en los cielos y en la tierra, porque ha rescatado a Daniel de la garra de los leones”.

Véase 5:31, n: “Darío”.
O: “y su gobernación (soberanía)”. Aram.: weschol·ta·néh. Compárese con Sl 103:22, n.
Lit.: “hasta el fin”.


^ (Mat. 10:16-22) ”¡Miren! Los estoy enviando como ovejas en medio de lobos; por lo tanto, demuestren ser cautelosos como serpientes, y, sin embargo, inocentes como palomas. 17 Guárdense de los hombres; porque los entregarán a los tribunales locales,* y los azotarán en sus sinagogas. 18 ¡Si hasta los llevarán ante gobernadores y reyes por mi causa, para un testimonio* a ellos y a las naciones! 19 Sin embargo, cuando los entreguen, no se inquieten acerca de cómo o qué han de hablar; porque en aquella hora se les dará lo que han de hablar; 20 porque los que hablan no son únicamente ustedes, sino que el espíritu de su Padre habla por ustedes. 21 Además, el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre a su hijo, y los hijos se levantarán contra los padres y los harán morir. 22 Y ustedes serán objeto de odio de parte de toda la gente por motivo de mi nombre; mas el que haya aguantado hasta el fin es el que será salvo.

O: “a Sanedrines Menores”. J17,22(heb.): leSan·hedh·ri·yóhth.
“Un testimonio.” Gr.: mar·tý·ri·on; lat.: te·sti·mó·ni·um.


^ (Mat. 10:28-31) Y no se hagan temerosos de los que matan el cuerpo pero no pueden matar el alma;* sino, más bien, teman al que puede destruir tanto el alma como el cuerpo en el Gehena.* 29 ¿No se venden dos gorriones por una moneda de poco valor?* Sin embargo, ni uno de ellos cae a tierra sin [el conocimiento de] su Padre. 30 Mas los mismísimos cabellos de la cabeza de ustedes están todos contados. 31 Por lo tanto, no tengan temor: ustedes valen más que muchos gorriones.

O: “la vida”. Véase Ap. 4A.
Véase Ap. 4C.
Lit.: “se venden [...] por un asarion”; la decimosexta parte de un denario. Véase Ap. 8A.








[image: Una mujer viuda abrazando a su hijito resucitado]



CAPÍTULO 8

El poder restaurador: Jehová va a “hacer nuevas todas las cosas”





 1, 2. ¿Qué pérdidas afligen hoy a la humanidad, y cómo nos afectan?

EL NIÑO pierde o rompe su juguete favorito y comienza a llorar con tanta tristeza, que nos parte el corazón oírlo. Pero ¿hemos notado cómo se le ilumina el rostro cuando papá o mamá le restituyen o restauran lo que había perdido? Aunque para el progenitor sea sencillo encontrar o arreglar el juguete, para el pequeño es motivo de regocijo y fascinación, pues se le ha devuelto lo que creía irrecuperable.

2 Jehová, el Padre Supremo, tiene el poder de restituir o restaurar lo que sus hijos terrestres tal vez consideren perdido sin remedio. Claro, no nos referimos a algo tan trivial como un juguete. En estos “tiempos críticos, difíciles de manejar”, afrontamos pérdidas inmensas (2 Timoteo 3:1-5). Muchas de las cosas que estimamos —el hogar, los bienes materiales, el empleo y hasta la salud— parecen hallarse bajo amenaza constante. Quizás nos desconsuelen la destrucción del medio ambiente y la consiguiente extinción de numerosas especies. Sin embargo, nada nos hace tanta mella como la muerte de un ser querido. Los sentimientos de pérdida e impotencia suelen ser abrumadores (2 Samuel 18:33).

 3. ¿Qué reconfortante perspectiva se indica en Hechos 3:21, y de qué medio se valdrá Jehová para hacerla realidad?

3 Por ello, es reconfortante estudiar el poder restaurador de Jehová. Como veremos, es asombroso todo lo que él puede restituir y restituirá a sus hijos terrestres. De hecho, la Biblia señala que se propone efectuar “la restauración de todas las cosas” (Hechos 3:21). Para lograrlo se valdrá del Reino mesiánico en manos de su Hijo Jesucristo, gobierno que, según indican los hechos, entró en funciones en el cielo en 1914 (Mateo 24:3-14).* Ahora bien, ¿qué se restablecerá? Repasemos varios grandiosos actos divinos de restauración. Uno de ellos ya lo vemos y experimentamos en la actualidad, mientras que otros tendrán lugar a gran escala en el futuro.






La restauración de la adoración pura


 4, 5. ¿Qué le sucedió al pueblo de Dios en el año 607 a.E.C., y qué esperanza le infundió Jehová?

4 Algo que Jehová ya ha restituido es la adoración pura. Para entender las implicaciones de este hecho, hagamos un breve repaso de la historia del reino de Judá. Sin duda nos emocionaremos al comprender mejor la intervención del poder restaurador de Dios (Romanos 15:4).

5 Imaginémonos cómo se sintieron los judíos fieles tras la destrucción de Jerusalén en el año 607 a.E.C. Su amada ciudad yacía en ruinas, con las murallas demolidas y, peor aún, el glorioso templo salomónico —la única sede terrestre de la adoración pura— reducido a escombros (Salmo 79:1). Los sobrevivientes fueron llevados a Babilonia, y su país se volvió un yermo poblado por fieras (Jeremías 9:11). Desde una óptica humana, todo parecía perdido (Salmo 137:1). Pero Jehová, que había predicho muchos años antes la devastación, les infundió la esperanza de que se avecinaba una restauración.

 6-8. a) ¿Qué tema se repite en las profecías hebreas, y qué cumplimiento inicial tuvieron estas? b) ¿Qué cumplimiento de muchas de las profecías de restauración vive en tiempos modernos el pueblo de Dios?

6 De hecho, la restauración fue un tema recurrente en las profecías hebreas.* En ellas, Jehová prometió que el país sería restaurado y repoblado, recuperaría su fertilidad y estaría protegido de las fieras y los ataques enemigos. Pintó la tierra restaurada como un auténtico paraíso (Isaías 65:25; Ezequiel 34:25; 36:35). Sobre todo, se restablecería la adoración pura y se reedificaría el templo (Miqueas 4:1-5). Estas profecías dieron esperanza a los judíos desterrados, lo que les permitió soportar setenta años de cautiverio en Babilonia.

7 Por fin llegó la restauración. Los judíos partieron libres de Babilonia, regresaron a Jerusalén y reconstruyeron el templo (Esdras 1:1, 2). Mientras fueron fieles a la adoración pura, Dios los bendijo, hizo que la tierra fuera fértil y próspera, y los protegió de los enemigos y de las bestias salvajes que la habían invadido por décadas. ¡Cuánto debió de alegrarles el poder restaurador de Jehová! Pero aquellos sucesos constituyeron tan solo un cumplimiento inicial y limitado de las profecías de restauración, que se harían realidad a mayor escala “en la parte final de los días” —es decir, en nuestro tiempo—, cuando ascendiera al trono el Heredero de David mencionado en las antiguas promesas (Isaías 2:2-4; 9:6, 7).

8 Poco después de su entronización en el Reino celestial, en 1914, Jesús se dedicó a atender las necesidades espirituales del pueblo fiel de Dios que vive en la Tierra. Tal como el conquistador Ciro el Persa liberó de Babilonia en el año 537 a.E.C. a un resto de judíos, Cristo rompió las cadenas de un resto de judíos espirituales —sus propios discípulos—, a quienes liberó de la influencia de la Babilonia moderna, el imperio mundial de la religión falsa (Romanos 2:29; Revelación [Apocalipsis] 18:1-5). A partir de 1919, la adoración pura ha recuperado el debido lugar en la vida de los verdaderos cristianos (Malaquías 3:1-5). Desde ese momento, el pueblo de Jehová le rinde culto en su templo espiritual purificado, es decir, el sistema divino para la adoración pura. ¿Qué importancia reviste este hecho para nosotros?






La restauración espiritual y su relevancia


 9. ¿Qué hicieron con la adoración divina las iglesias de la cristiandad tras la era apostólica, y qué ha hecho Jehová en nuestro tiempo?

9 Hagamos un repaso histórico. Aunque los cristianos del siglo I disfrutaban de múltiples bendiciones espirituales, la adoración verdadera terminaría corrompiéndose y desapareciendo, tal como predijeron Jesús y los apóstoles (Mateo 13:24-30; Hechos 20:29, 30). Tras la era apostólica surgió la cristiandad, cuyos clérigos asimilaron doctrinas y prácticas paganas e hicieron casi imposible que los feligreses se acercaran a Dios, a quien presentaron como una Trinidad misteriosa. Además, les enseñaron a confesarse con los sacerdotes y a orar a María y a los “santos” más bien que a Jehová. Ante tal corrupción, que lleva siglos en existencia, ¿qué ha hecho él en nuestros días? En este mundo contaminado por la falsedad religiosa y la impiedad, ha intervenido y ha restituido la adoración pura. Cabe decir, sin caer en exageraciones, que esta restauración es uno de los sucesos más importantes de tiempos modernos.

10, 11. a) ¿Qué dos aspectos abarca el paraíso espiritual y qué efecto tienen en usted? b) ¿Qué tipo de personas ha reunido Jehová en el paraíso espiritual, y qué les concederá presenciar?

10 Los cristianos auténticos disfrutan hoy de un paraíso espiritual. ¿Qué abarca? Dos aspectos principales. El primero es la adoración pura del Dios verdadero, Jehová, quien nos ha bendecido con una religión libre de mentiras y tergiversaciones, así como con alimento espiritual. De esta manera nos es posible conocer al Padre celestial, agradarle y acercarnos a él (Juan 4:24). El segundo aspecto tiene que ver con las personas. Como predijo Isaías, “en la parte final de los días”, el Altísimo nos ha enseñado a sus adoradores las sendas de la paz y ha abolido la guerra entre nosotros. Aunque somos imperfectos, nos ayuda a vestirnos de “la nueva personalidad”. Bendice nuestros esfuerzos dándonos su espíritu santo, que produce en nosotros su hermoso fruto (Efesios 4:22-24; Gálatas 5:22, 23). Quien obra en armonía con dicho espíritu forma parte innegable del paraíso espiritual.

11 Jehová ha reunido en el paraíso espiritual a las personas que ama: quienes corresponden a su cariño, ansían la paz y tienen “conciencia de su necesidad espiritual” (Mateo 5:3). A estas les concederá el privilegio de vivir una restauración aún más espectacular: la de la humanidad y la Tierra entera.






“¡Mira!, voy a hacer nuevas todas las cosas”


12, 13. a) ¿Por qué deben tener otro cumplimiento las profecías de restauración? b) ¿Cuál es el propósito de Jehová para la Tierra, según lo expuso en Edén, y por qué nos infunde esperanza para el futuro?

12 Muchas profecías de restauración han de tener algo más que un cumplimiento espiritual. Isaías, por ejemplo, habló de la curación de los enfermos, cojos, ciegos y sordos e incluso de la eliminación definitiva de la muerte (Isaías 25:8; 35:1-7). En el antiguo Israel no se vio la realización literal de tales promesas, y aunque se han cumplido de modo espiritual en nuestros días, hay razones sólidas para creer que en el futuro se harán realidad de forma literal y a gran escala. ¿Cómo lo sabemos?

13 En Edén, Jehová expuso su propósito para la Tierra: la poblaría una familia humana unida, sana y feliz. El hombre y la mujer cuidarían del planeta, así como de sus seres vivos, a fin de transformarlo en un paraíso (Génesis 1:28). ¡Qué diferente de la realidad actual! No obstante, podemos tener la certeza de que los propósitos de Dios nunca se frustrarán (Isaías 55:10, 11). Jesús, el Rey Mesiánico qué él ha designado, será quien instaure este Paraíso mundial (Lucas 23:43).

14, 15. a) ¿Cómo hará “nuevas todas las cosas” Jehová? b) ¿Cómo será la vida en el Paraíso, y qué aspecto le atrae más a usted?

14 Imagínese ser testigo de la transformación de toda la Tierra en un paraíso. Tocante a ese tiempo, Jehová dice: “¡Mira!, voy a hacer nuevas todas las cosas” (Revelación 21:5). Pensemos en las implicaciones. Cuando él haya acabado de usar su poder destructor contra este viejo mundo malvado, permanecerán los “nuevos cielos y una nueva tierra”; es decir, habrá un nuevo gobierno celestial que regirá sobre una nueva sociedad terrestre integrada por personas que aman a Dios y hacen su voluntad (2 Pedro 3:13). Además, se incapacitará a Satanás y sus demonios para toda actividad (Revelación 20:3). Por primera vez en milenios, la humanidad se verá libre de esta influencia negativa que fomenta el odio y la corrupción. ¡Qué gran alivio!

15 Por fin cuidaremos de este bello planeta tal como tendríamos que haberlo hecho desde el principio. La Tierra posee la facultad natural de regenerarse. Los ríos y lagos contaminados se limpian por sí solos cuando se elimina la fuente de la contaminación; las cicatrices de los campos de batalla se borran si cesan las guerras. Será un placer inmenso trabajar en armonía con la Tierra y contribuir a que se convierta en un parque ajardinado, un Edén mundial de infinita variedad. En vez de eliminar sin razón especies animales y vegetales, el hombre vivirá en paz con toda la creación terrestre. Ni siquiera los niños tendrán que temer a las fieras (Isaías 9:6, 7; 11:1-9).

16. ¿Qué restauración vivirán todas las personas fieles en el Paraíso?

16 También en el plano individual viviremos una restauración. Después del Armagedón, los sobrevivientes presenciarán curaciones milagrosas a escala mundial. Tal como hizo cuando estuvo en la Tierra, Jesús se valdrá del poder procedente de Dios para devolver la vista a los ciegos, el oído a los sordos y la salud corporal a los cojos y enfermos (Mateo 15:30). Los ancianos recuperarán el bienestar físico y el vigor juvenil (Job 33:25). Las arrugas se borrarán, los brazos y piernas se enderezarán y los músculos se flexionarán con nuevos bríos. Toda la humanidad fiel constatará la desaparición progresiva de los efectos del pecado y la imperfección. Estaremos muy agradecidos a Jehová por su maravilloso poder restaurador. Centrémonos ahora en un aspecto muy alentador de este emocionante período de restauración.






Se restituye la vida a los muertos


17, 18. a) ¿Por qué censuró Jesús a los saduceos? b) ¿Qué circunstancias llevaron a que Elías rogara a Jehová que realizara una resurrección?

17 Ciertos religiosos del siglo primero, los saduceos, no creían en la resurrección, por lo que Jesús les dirigió esta censura: “Ustedes están equivocados, porque no conocen ni las Escrituras ni el poder de Dios” (Mateo 22:29). En efecto, la Biblia revela que Jehová tiene dicho poder restaurador. ¿De qué manera lo hace?

18 Visualicemos un suceso de tiempos de Elías. Una viuda sostenía en sus brazos el cuerpo sin vida de su único hijo. El profeta Elías, huésped de aquella casa, debió de sentirse horrorizado; antes ya había ayudado al muchacho para que no muriera de inanición y seguramente le había cobrado cariño. La madre estaba destrozada. Aquel joven era la única persona que le recordaba a su difunto esposo, y tal vez contara con que él la cuidase en la vejez. Angustiada, temía que se la estuviera castigando por algún error del pasado. Pero Elías no podía soportar que se agravase así su dolor. Tomó con cuidado al niño del regazo de su madre, lo subió a su habitación y pidió a Jehová Dios que le devolviera el alma, es decir, la vida (1 Reyes 17:8-21).

19, 20. a) ¿Cómo demostró Abrahán fe en el poder restaurador de Jehová, y en qué se basó tal fe? b) ¿Cómo premió Jehová la fe de Elías?

19 Elías no era el primer ser humano que creía en la resurrección. Siglos antes, Abrahán tuvo fe —una fe bien fundamentada— en que Jehová poseía dicho poder restaurador. Cuando contaba 100 años y su esposa Sara 90, Dios les restituyó las facultades reproductivas, lo que permitió el milagro de engendrar un niño (Génesis 17:17; 21:2, 3). Más tarde, ante la solicitud divina de que sacrificara al hijo ya crecido, Abrahán actuó con fe, pues estimó que el Creador podía devolverle la vida a su amado Isaac (Hebreos 11:17-19). Su firme confianza tal vez explique por qué dijo a sus sirvientes, antes de subir a la montaña para ofrecer a su hijo, que ambos volverían juntos (Génesis 22:5).



[image: Una mujer viuda abrazando a su hijito, a quien el profeta Elías ha resucitado]
“Mira, tu hijo está vivo”





20 Jehová dejó que Isaac siguiera vivo, por lo que no fue preciso que lo resucitara entonces. Pero en el caso de Elías, el hijo de la viuda ya se encontraba muerto, aunque no lo estaría por mucho tiempo. Dios premió la fe del profeta resucitando al joven. Luego, Elías se lo entregó a su madre con estas inolvidables palabras: “Mira, tu hijo está vivo” (1 Reyes 17:22-24).

21, 22. a) ¿Qué propósito tuvieron las resurrecciones que refieren las Escrituras? b) ¿Cuántas personas se levantarán en la resurrección en el Paraíso, y quién la llevará a cabo?

21 Esta es la primera vez que las Escrituras relatan que Jehová utilizó su poder para devolver la vida a un ser humano. Más tarde, él también facultó a Eliseo, Jesús, Pablo y Pedro para levantar a los muertos. Aunque es evidente que aquellos resucitados fallecieron con el tiempo, su resurrección, referida en la Biblia, es un maravilloso adelanto de sucesos futuros.

22 En el Paraíso, Jesús actuará como “la resurrección y la vida” (Juan 11:25). Resucitará a incontables millones de personas y les ofrecerá la posibilidad de tener vida eterna en una Tierra paradisíaca (Juan 5:28, 29). Pensemos en cómo será el reencuentro de amigos y parientes queridos que, tras una larga separación a causa de la muerte, se abrazarán con emoción y gozo indescriptibles. Toda la humanidad alabará a Jehová por su poder restaurador.

23. ¿Cuál fue la mayor demostración del poder de Jehová, y cómo garantiza nuestra esperanza para el futuro?

23 Jehová nos da una garantía solidísima de que tales esperanzas son firmes. La mayor demostración de su poder fue resucitar a su Hijo, Jesús, como gloriosa criatura espiritual, a la que concedió un rango solo inferior al suyo. Jesús resucitado se apareció ante centenares de testigos oculares (1 Corintios 15:5, 6). Hasta para los escépticos, estas pruebas deberían constituir una base más que suficiente para creer que Dios tiene la capacidad de devolver la vida.

24. ¿Por qué tenemos la seguridad de que Jehová levantará a los muertos, y qué esperanza debemos albergar?

24 Pero él no solo puede devolver la vida a los muertos, sino que además desea hacerlo. El fiel Job habló por inspiración de que anhela resucitarlos (Job 14:15). ¿No nos atrae un Dios que ansía utilizar de forma tan amorosa su poder restaurador? Recordemos, no obstante, que la resurrección no es más que un aspecto de la gran obra de restauración que está en curso. Al acercarnos cada vez más a Jehová, valoremos como un tesoro la maravillosa esperanza de ser testigos presenciales del día en que proceda a “hacer nuevas todas las cosas” (Revelación 21:5).







^ párr. 3 “Los tiempos de la restauración de todas las cosas” se iniciaron al establecerse el Reino mesiánico. En ese momento fue entronizado un heredero del fiel rey David, a quien Jehová había prometido que un descendiente suyo gobernaría para siempre (Salmo 89:35-37). Ahora bien, desde que Babilonia arrasó Jerusalén, en el año 607 a.E.C., no había ocupado el trono divino ningún sucesor humano de David. Cuando Jesús, que nació en la Tierra como heredero davídico, fue coronado en el cielo, pasó a ser el Rey que anunciaban las antiguas promesas.


^ párr. 6 Entre otros, trataron este tema Moisés, Isaías, Jeremías, Ezequiel, Oseas, Joel, Amós, Abdías, Miqueas y Sofonías.




Preguntas para meditar


	2 Reyes 5:1-15 ¿Cómo se benefició del poder restaurador de Jehová un hombre de tiempos bíblicos por ser humilde?



	Job 14:12-15 ¿Qué confianza tenía Job, y qué efecto produce este pasaje en nuestra esperanza para el futuro?



	Salmo 126:1-6 ¿Cómo nos sentimos los cristianos ante la restauración de la adoración pura y el hecho de participar en ella?



	Romanos 4:16-25 ¿Por qué es importante tener fe en el poder restaurador de Jehová?











^ párr. 2 (2 Tim. 3:1-5) Mas sabe esto, que en los últimos días se presentarán tiempos críticos, difíciles de manejar.* 2 Porque los hombres serán amadores de sí mismos, amadores del dinero, presumidos, altivos,* blasfemos,* desobedientes a los padres, desagradecidos, desleales, 3 sin tener cariño natural, no dispuestos a ningún acuerdo,* calumniadores,* sin autodominio, feroces,* sin amor del bien, 4 traicioneros, testarudos, hinchados [de orgullo], amadores de placeres más bien que amadores de Dios, 5 teniendo una forma de devoción piadosa,* pero resultando falsos a su poder; y de estos apártate.

Lit.: “fieros”.
Lit.: “de apariencia superior”.
O: “de habla injuriosa”.
Lit.: “sin tregua”.
Lit.: “diablos”. Gr.: di·á·bo·loi.
Lit.: “indómitos”.
“Devoción piadosa.” Lit.: “reverenciar bien”.


^ párr. 2 (2 Sam. 18:33) Entonces el rey se perturbó y subió a la cámara del techo sobre el paso de entrada y se puso a llorar; y esto decía al andar: “¡Hijo mío, Absalón, hijo mío, hijo mío, Absalón! ¡Oh, que yo pudiera haber muerto, yo mismo, en lugar de ti, Absalón, hijo mío, hijo mío!”.



^ (Hech. 3:21) a quien el cielo, en verdad, tiene que retener dentro de sí* hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas de que habló Dios por boca de sus santos profetas de tiempo antiguo.

O: “tiene que recibir”.


^ párr. 3 (Hech. 3:21) a quien el cielo, en verdad, tiene que retener dentro de sí* hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas de que habló Dios por boca de sus santos profetas de tiempo antiguo.

O: “tiene que recibir”.


^ párr. 4 (Rom. 15:4) Porque todas las cosas que fueron escritas en tiempo pasado fueron escritas para nuestra instrucción, para que mediante nuestro aguante y mediante el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza.*

“Esperanza”, אAVgSyp; B: “esperanza del consuelo; la consoladora esperanza”.


^ párr. 5 (Sl 79:1) Oh Dios, las naciones han entrado en tu herencia; han contaminado tu santo templo; han convertido a Jerusalén en un montón de ruinas.



^ párr. 5 (Jer. 9:11) Y ciertamente haré de Jerusalén montones de piedras, el albergue de chacales; y de las ciudades de Judá haré un yermo desolado, sin habitante.



^ párr. 5 (Sl 137:1) Junto a los ríos* de Babilonia*... allí nos sentamos. También lloramos al acordarnos de Sión.

O: “al gran río”, es decir, el Éufrates, si está en pl. para denotar grandeza.
“Babilonia”, LXXVg; MTSy: “Babel”.


^ párr. 6 (Is. 65:25) ”El lobo y el cordero mismos pacerán como uno solo, y el león comerá paja justamente como el toro; y en cuanto a la serpiente, su alimento será polvo. No harán daño ni causarán ruina en toda mi santa montaña”, ha dicho Jehová.



^ párr. 6 (Ezeq. 34:25) ”’”Y ciertamente celebraré* con ellas un pacto de paz, y de veras haré que la bestia salvaje dañina cese de la tierra, y realmente morarán en el desierto en seguridad, y dormirán en los bosques.

Lit.: “cortaré”.


^ párr. 6 (Ezeq. 36:35) Y la gente ciertamente dirá: “Esa tierra de allí que había estado desolada ha llegado a ser como el jardín* de Edén, y las ciudades que eran un lugar desierto y que habían sido desoladas y que estaban demolidas están fortificadas; han llegado a estar habitadas”.

“Como el jardín.” Heb.: keghán; sir.: par·dai·sa’, “el paraíso”.


^ párr. 6 (Miq. 4:1-5) Y en la parte final de los días tiene que suceder [que] la montaña de la casa de Jehová llegará a estar firmemente establecida por encima de la cumbre de las montañas, y ciertamente será alzada por encima de las colinas; y a ella tendrán que afluir pueblos. 2 Y muchas naciones ciertamente irán y dirán: “Vengan, y subamos a la montaña de Jehová y a la casa del Dios de Jacob; y él nos instruirá acerca de sus caminos, y ciertamente andaremos* en sus sendas”. Porque de Sión saldrá ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová. 3 Y él ciertamente dictará el fallo entre muchos pueblos, y enderezará los asuntos respecto a poderosas naciones lejanas. Y tendrán que batir sus espadas en rejas de arado y sus lanzas en podaderas. No alzarán espada, nación contra nación, ni aprenderán más la guerra. 4 Y realmente se sentarán,* cada uno* debajo de su vid y debajo de su higuera, y no habrá nadie que [los] haga temblar; porque la boca misma de Jehová* de los ejércitos* [lo] ha hablado. 5 Porque todos los pueblos, por su parte, andarán cada cual en el nombre de su dios;* pero nosotros, por nuestra parte, andaremos en el nombre de Jehová* nuestro Dios* hasta tiempo indefinido, aun para siempre.*

O: “iremos”.
“Se sentarán.” O: “morarán”.
“Cada uno.” Heb.: ’isch.
Véase Ap. 1C, sec. 2.
“Jehová de los ejércitos”, MTVg; LXX: “Jehová Todopoderoso”.
O: “sus dioses”. Heb.: ’elo·háv; sir.: ’a·la·heh; lat.: dé·i.
Véase Ap. 1C, sec. 2.
“Nuestro Dios.” Heb.: ’Elo·héh·nu; gr.: The·óu; lat.: Dé·i.
O: “para siempre jamás”. Véase Éx 15:18.


^ párr. 7 (Esd. 1:1, 2) Y en el primer año de Ciro* el rey de Persia, para que se realizara la palabra de Jehová procedente de la boca de Jeremías, Jehová despertó el espíritu de Ciro el rey de Persia, de modo que él hizo pasar por todo su reino un pregón —y también por escrito— que decía: 2 “Esto es lo que ha dicho Ciro el rey de Persia: ‘Todos los reinos de la tierra me los ha dado Jehová el Dios de los cielos, y él mismo me ha comisionado para que le edifique una casa en Jerusalén, que está en Judá.

“De Ciro”, M(heb.: leKjóh·resch)LXX; sir.: leKu·resch; lat.: Cý·ri.


^ párr. 7 (Is. 2:2-4) Y en la parte final de los días tiene que suceder [que] la montaña de la casa de Jehová llegará a estar firmemente establecida por encima de la cumbre de las montañas, y ciertamente será alzada por encima de las colinas; y a ella tendrán que afluir todas las naciones. 3 Y muchos pueblos ciertamente irán y dirán: “Vengan, y subamos a la montaña de Jehová, a la casa del Dios de Jacob; y él nos instruirá acerca de sus caminos, y ciertamente andaremos* en sus sendas”. Porque de Sión saldrá ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová. 4 Y él ciertamente dictará el fallo entre las naciones y enderezará los asuntos respecto a muchos pueblos. Y tendrán que batir sus espadas en rejas de arado y sus lanzas en podaderas. No alzará espada nación contra nación, ni aprenderán más la guerra.

O: “iremos”.


^ párr. 7 (Is. 9:6, 7) Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado; y el regir principesco* vendrá a estar sobre su hombro. Y por nombre se le llamará Maravilloso Consejero,* Dios Poderoso,* Padre Eterno,* Príncipe de Paz.* 7 De la abundancia del regir principesco* y de la paz no habrá fin,* sobre el trono de David y sobre su reino a fin de establecerlo* firmemente y sustentarlo por medio del derecho y por medio de la justicia, desde ahora en adelante y hasta tiempo indefinido. El mismísimo celo de Jehová de los ejércitos hará esto.

O: “el principado; el regir como príncipe”. Heb.: ham·mis·ráh; gr.: he ar·kjé; lat.: prin·ci·pá·tus.
Lit.: “Maravilla (Milagro) de Consejero”, o: “Maravilla, Consejero”, M; LXX: “El Ángel de Magnífico Consejo”; Sy: “Maravilla y Consejero”.
O: “Divino Poderoso”. Heb.: ’El Guib·bóhr (no ’El Schad·dái, como en Gé 17:1; véase la n allí); Sy: “Poderoso Dios de tiempos indefinidos”; lat.: Dé·us fór·tis.
O: “Padre Para Siempre”. Heb.: ’Avi·‛ádh.
O: “Príncipe Apacible”, es decir, príncipe que da paz.
“El regir principesco.” Heb.: ham·mis·ráh. Solamente aquí y en el v. 6 aparece esta expresión.
O: “Su regir principesco ciertamente abundará, y no habrá fin para la paz”, si hay una repetición en M; LXX concuerda.
“Establecerlo”, fem. en heb., refiriéndose a “reino”.


^ párr. 8 (Rom. 2:29) Más bien, es judío el que lo es por dentro, y [su] circuncisión es la del corazón por espíritu, y no por un código escrito. La alabanza de ese viene, no de los hombres, sino de Dios.



^ párr. 8 (Rev. 18:1-5) Después de estas cosas vi a otro ángel que descendía del cielo, con gran autoridad; y la tierra fue alumbrada por su gloria. 2 Y él clamó con voz poderosa, y dijo: “¡Ha caído! ¡Babilonia* la Grande ha caído, y ha llegado a ser lugar de habitación de demonios y escondite de toda exhalación inmunda* y escondite de toda ave inmunda y odiada! 3 Porque a causa del vino de la cólera de su fornicación* todas las naciones han caído [víctima], y los reyes de la tierra cometieron fornicación con ella, y los comerciantes viajeros de la tierra se enriquecieron debido al poder del lujo desvergonzado de ella”. 4 Y oí otra voz procedente del cielo decir: “Sálganse de ella, pueblo mío, si no quieren participar con ella en sus pecados, y si no quieren recibir parte de sus plagas. 5 Porque sus pecados se han amontonado hasta llegar al cielo, y Dios ha recordado sus actos de injusticia.

Gr.: Ba·by·lón; J17,18,22(heb.): Ba·vél.
O: “todo espíritu inmundo”.
O: “Porque a causa del vino despertador de pasiones de su fornicación”. A omite: “del vino”.


^ párr. 8 (Mal. 3:1-5) “¡Miren!, envío mi mensajero,* y él tiene que despejar un camino delante de mí. Y súbitamente vendrá a Su templo* el Señor [verdadero],* a quien ustedes buscan, y el mensajero* del pacto en quien se deleitan. ¡Miren! Ciertamente vendrá”, ha dicho Jehová de los ejércitos. 2 “Pero ¿quién estará soportando el día de su venida, y quién será el que se mantendrá en pie cuando él aparezca? Porque él será como el fuego de un refinador y como la lejía de los lavanderos. 3 Y tendrá que sentarse como refinador y limpiador de plata y tendrá que limpiar a los hijos de Leví;* y tendrá que clarificarlos como oro y como plata, y ellos ciertamente llegarán a ser para Jehová personas que presenten una ofrenda de dádiva en justicia. 4 Y la ofrenda de dádiva de Judá y de Jerusalén realmente será agradable a Jehová, como en los días de mucho tiempo atrás y como en los años de la antigüedad. 5 ”Y ciertamente me acercaré a ustedes para el juicio, y ciertamente llegaré a ser testigo veloz contra los hechiceros, y contra los adúlteros,* y contra los que juran falsamente, y contra los que actúan fraudulentamente con el salario del trabajador asalariado, con [la] viuda y con [el] huérfano de padre, y los que apartan al residente forastero, mientras que no me han temido”, ha dicho Jehová de los ejércitos.

“Mi mensajero.” Heb.: mal·’a·kjí; lat.: án·ge·lum. Véase la n del título.
“Su templo.” Heb.: heh·kja·lóh; gr.: na·ón; lat.: tém·plum. Véase Mt 23:16, n.
“El Señor [verdadero].” Heb.: ha·’A·dhóhn; gr.: Ký·ri·os; lat.: Do·mi·ná·tor. Véase Ap. 1H.
“Y el mensajero (ángel).” Heb.: u·mal·’ákj; gr.: ág·gue·los; lat.: án·ge·lus.
“Leví.” Heb.: Le·wí.
“Adúlteros.” Lat.: a·dúl·te·ris.


^ párr. 9 (Mat. 13:24-30) Otra ilustración les propuso, diciendo: “El reino de los cielos ha llegado a ser semejante a un hombre que sembró semilla excelente en su campo. 25 Mientras los hombres dormían, vino el enemigo de él y sobresembró mala hierba* entre el trigo, y se fue. 26 Cuando el tallo brotó y produjo fruto, entonces apareció también la mala hierba. 27 De modo que los esclavos del amo de casa vinieron y le dijeron: ‘Amo, ¿no sembraste semilla excelente en tu campo? Entonces, ¿cómo sucede que tiene mala hierba?’. 28 Él les dijo: ‘Un enemigo, un hombre, hizo esto’. Ellos le dijeron: ‘¿Quieres, pues, que vayamos y la juntemos?’. 29 Él dijo: ‘No; no sea que por casualidad, al juntar la mala hierba, desarraiguen el trigo junto con ella. 30 Dejen que ambos crezcan juntos hasta la siega; y en la época de la siega diré a los segadores: Junten primero la mala hierba y átenla en haces para quemarla; entonces pónganse a recoger el trigo en mi granero’”.

O: “cizaña aristada”. Véase v. 36, n.


^ párr. 9 (Hech. 20:29, 30) Yo sé que después de mi partida entrarán entre ustedes lobos opresivos y no tratarán al rebaño con ternura, 30 y de entre ustedes mismos se levantarán varones y hablarán cosas aviesas para arrastrar a los discípulos tras de sí.



^ párr. 10 (Juan 4:24) Dios es un Espíritu,* y los que lo adoran tienen que adorarlo con espíritu y con verdad”.

Lit.: “Un Espíritu [es] el Dios”. Gr.: Pnéu·ma ho The·ós.


^ párr. 10 (Efes. 4:22-24) que ustedes deben desechar la vieja personalidad que se conforma a su manera de proceder anterior y que va corrompiéndose conforme a sus deseos engañosos; 23 pero que deben ser hechos nuevos en la fuerza que impulsa su mente,* 24 y deben vestirse de la nueva personalidad que fue creada conforme a la voluntad de Dios en verdadera justicia y lealtad.

Lit.: “al espíritu de su mente”.


^ párr. 10 (Gál. 5:22, 23) Por otra parte, el fruto del espíritu es: amor, gozo, paz, gran paciencia, benignidad, bondad, fe, 23 apacibilidad, autodominio. Contra tales cosas no hay ley.



^ párr. 11 (Mat. 5:3) “Felices* son los que tienen conciencia de su necesidad espiritual,* puesto que a ellos pertenece el reino de los cielos.

“Felices.” Gr.: Ma·ká·ri·oi; lat.: be·á·ti, traducido frecuentemente al español como “bienaventurados”.
O: “los que son mendigos del espíritu”.


^ párr. 12 (Is. 25:8) Él realmente se tragará a la muerte para siempre, y el Señor Soberano Jehová ciertamente limpiará las lágrimas de todo rostro. Y el oprobio de su pueblo quitará de toda la tierra,* porque Jehová mismo [lo] ha hablado.

O: “el país”. Heb.: ha·’á·rets.


^ párr. 12 (Is. 35:1-7) El desierto y la región árida se alborozarán, y la llanura desértica* estará gozosa, y florecerá como el azafrán.* 2 Sin falta florecerá,* y realmente estará gozosa con gozo y con alegre gritería. La gloria del Líbano mismo tendrá que serle* dada, el esplendor del Carmelo y de Sarón. Habrá los* que verán la gloria de Jehová, el esplendor de nuestro Dios.* 3 Fortalezcan las manos débiles,* y hagan firmes las rodillas vacilantes. 4 Digan a los que están ansiosos de corazón: “Sean fuertes. No tengan miedo. ¡Miren! Su propio Dios vendrá con venganza misma, Dios aun con un pago. Él mismo vendrá y los salvará”. 5 En aquel tiempo los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos mismos de los sordos serán destapados. 6 En aquel tiempo el cojo trepará justamente como lo hace el ciervo, y la lengua del mudo clamará con alegría. Pues en el desierto habrán brotado aguas, y torrentes en la llanura desértica. 7 Y el suelo abrasado por el calor se habrá puesto como un estanque lleno de cañas; y el suelo sediento, como manantiales de agua. En el lugar de habitación de los chacales, un lugar de descanso para [ellos],* habrá hierba verde con cañas y papiros.

O: “el Arabá”.
O: “croco; asfódelo”.
Aquí el pronombre sobrentendido es “ella”, y se refiere a la “llanura desértica” del v. 1.
Aquí el pronombre enclítico “le” es fem., y se refiere a la “llanura desértica” del v. 1; 12 mss heb.: “te”.
“Los”, MTSyVg; LXX: “mi pueblo”.
“Nuestro Dios.” Heb.: ’Elo·héh·nu.
O: “flojas; colgantes”.
Lit.: “ella”, refiriéndose posiblemente a una bestia salvaje.


^ párr. 13 (Gén. 1:28) Además, los bendijo Dios y les dijo Dios: “Sean fructíferos y háganse muchos y llenen la tierra y sojúzguenla, y tengan en sujeción los peces del mar y las criaturas voladoras de los cielos y toda criatura viviente que se mueve* sobre la tierra”.

O: “que se arrastra”. Heb.: ha·ro·mé·seth; lat.: quae mo·vén·tur.


^ párr. 13 (Is. 55:10, 11) Porque tal como la lluvia fuerte desciende, y la nieve, desde los cielos, y no vuelve a ese lugar, a menos que realmente sature la tierra y la haga producir y brotar, y realmente se dé semilla al sembrador y pan al que come, 11 así resultará ser mi palabra que sale de mi boca. No volverá a mí sin resultados, sino que ciertamente hará aquello en que me he deleitado, y tendrá éxito seguro en aquello para lo cual la he enviado.



^ párr. 13 (Luc. 23:43) Y él le dijo: “Verdaderamente te digo hoy:* Estarás conmigo en el Paraíso”.*

“Hoy.” Aunque WH pone una coma en el texto gr. antes de la palabra para “hoy”, las comas no se usaban en los mss unciales gr. En armonía con el contexto, omitimos la coma delante de “hoy”. Syc(siglo V E.C.) vierte este texto así: “Amén, te digo hoy que conmigo estarás en el Jardín de Edén”. (F. C. Burkitt, The Curetonian Version of the Four Gospels, tomo I, Cambridge, 1904.)
“En el Paraíso”, אABVgJ11,13,16; gr.: en toi pa·ra·déi·soi; J17,18,22(heb.): beghan-‛É·dhen, “en el jardín de Edén”. Véase Gé 2:8, 10, 15, 16 en LXX.


^ párr. 14 (Rev. 21:5) Y Aquel que estaba sentado en el trono dijo: “¡Mira!, voy a hacer nuevas todas las cosas”. También, dice: “Escribe, porque estas palabras son fieles y verdaderas”.



^ párr. 14 (2 Ped. 3:13) Pero hay nuevos cielos y una nueva tierra que esperamos según su promesa, y en estos la justicia habrá de morar.



^ párr. 14 (Rev. 20:3) Y lo arrojó al abismo, y [lo] cerró y [lo] selló sobre él, para que no extraviara más a las naciones hasta que se terminaran los mil años. Después de estas cosas tiene que ser desatado por un poco de tiempo.



^ párr. 15 (Is. 9:6, 7) Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado; y el regir principesco* vendrá a estar sobre su hombro. Y por nombre se le llamará Maravilloso Consejero,* Dios Poderoso,* Padre Eterno,* Príncipe de Paz.* 7 De la abundancia del regir principesco* y de la paz no habrá fin,* sobre el trono de David y sobre su reino a fin de establecerlo* firmemente y sustentarlo por medio del derecho y por medio de la justicia, desde ahora en adelante y hasta tiempo indefinido. El mismísimo celo de Jehová de los ejércitos hará esto.

O: “el principado; el regir como príncipe”. Heb.: ham·mis·ráh; gr.: he ar·kjé; lat.: prin·ci·pá·tus.
Lit.: “Maravilla (Milagro) de Consejero”, o: “Maravilla, Consejero”, M; LXX: “El Ángel de Magnífico Consejo”; Sy: “Maravilla y Consejero”.
O: “Divino Poderoso”. Heb.: ’El Guib·bóhr (no ’El Schad·dái, como en Gé 17:1; véase la n allí); Sy: “Poderoso Dios de tiempos indefinidos”; lat.: Dé·us fór·tis.
O: “Padre Para Siempre”. Heb.: ’Avi·‛ádh.
O: “Príncipe Apacible”, es decir, príncipe que da paz.
“El regir principesco.” Heb.: ham·mis·ráh. Solamente aquí y en el v. 6 aparece esta expresión.
O: “Su regir principesco ciertamente abundará, y no habrá fin para la paz”, si hay una repetición en M; LXX concuerda.
“Establecerlo”, fem. en heb., refiriéndose a “reino”.


^ párr. 15 (Is. 11:1-9) Y tiene que salir una ramita del tocón* de Jesé; y procedente de sus raíces un brote* será fructífero.* 2 Y sobre él tiene que asentarse el espíritu* de Jehová, el espíritu de sabiduría y de entendimiento, el espíritu de consejo y de poderío, el espíritu de conocimiento y del temor de Jehová; 3 y habrá disfrute por él en el temor de Jehová. Y él no juzgará por la mera apariencia de las cosas a sus ojos, ni censurará simplemente según lo que oigan sus oídos. 4 Y con justicia tiene que juzgar a los de condición humilde, y con rectitud tiene que administrar censura a favor de los mansos de la tierra. Y tiene que golpear la tierra* con la vara de su boca; y con el espíritu de sus labios dará muerte al inicuo. 5 Y la justicia tiene que resultar ser el cinto de sus caderas, y la fidelidad el cinto de sus lomos. 6 Y el lobo realmente morará por un tiempo con el cordero, y el leopardo mismo se echará con el cabrito, y el becerro y el leoncillo crinado y el animal bien alimentado todos juntos; y un simple muchachito será guía sobre ellos.* 7 Y la vaca y la osa mismas pacerán; sus crías se echarán juntas. Y hasta el león comerá paja justamente como el toro. 8 Y el niño de pecho ciertamente jugará sobre el agujero de la cobra; y sobre la abertura para la luz* de una culebra venenosa realmente pondrá su propia mano un niño destetado. 9 No harán ningún daño ni causarán ninguna ruina en toda mi santa montaña; porque la tierra* ciertamente estará llena del conocimiento de Jehová como las aguas cubren el mismísimo mar.*

O: “tronco con las raíces”.
“Y [...] un brote.” Heb.: wené·tser. Véanse Mt 2:23, nn.
“Será fructífero”, 1QIsaM; LXXSyVg: “crecerá”; T dice: “Y saldrá un rey de los hijos de Jesé, y de los hijos de sus hijos el Mesías (Cristo) mismo será criado”.
“Espíritu de.” Heb.: rú·aj; gr.: pnéu·ma; lat.: spí·ri·tus. Véase Gé 1:2, n: “Activa”.
“La tierra.” Heb.: ’é·rets; según una corrección sugerida en Gins.: ‛a·ríts, “el tirano”. Compárese con 13:11, n: “Tiranos”.
O: “estará guiando entre ellos”.
O: “cría”. LXX: “guarida”; Vg: “caverna; cavidad”.
O: “el país”.
O: “la cuenca marina”.


^ párr. 16 (Mat. 15:30) Entonces se le acercaron grandes muchedumbres, teniendo consigo personas que eran cojas, mancas, ciegas, mudas, y muchas en otras condiciones, y casi se las tiraron a los pies, y él las curó;



^ párr. 16 (Job 33:25) Que su carne se haga más fresca que en la juventud; que vuelva a los días de su vigor juvenil’.



^ párr. 17 (Mat. 22:29) En respuesta, Jesús les dijo: “Ustedes están equivocados, porque no conocen ni las Escrituras ni el poder de Dios;



^ párr. 19 (Gén. 17:17) Ante esto, Abrahán cayó sobre su rostro y se puso a reír y a decir en su corazón: “¿A un hombre de cien años de edad le nacerá un hijo, y Sara, sí, una mujer de noventa años de edad, dará a luz?”.



^ párr. 19 (Gén. 21:2, 3) Y Sara quedó encinta y entonces le dio a luz un hijo a Abrahán, en la vejez de él, al tiempo señalado del cual le había hablado Dios. 3 Por lo tanto Abrahán llamó por nombre Isaac a su hijo que le había nacido, que Sara le había dado a luz.



^ párr. 19 (Heb. 11:17-19) Por fe Abrahán, cuando fue probado, ofreció,* por decirlo así, a Isaac, y el que gustosamente había recibido las promesas trató de* ofrecer a [su hijo] unigénito, 18 aunque se le había dicho: “Lo que será llamado ‘descendencia tuya’ será mediante Isaac”. 19 Pero estimó que Dios podía levantarlo hasta de entre los muertos; y de allí lo recibió también a manera de ilustración.*

O: “Abrahán, al ser sometido a prueba, ha ofrecido (por decirlo así)”.
O: “procedió a”.
Lit.: “en una parábola”. Gr.: en pa·ra·bo·léi.


^ párr. 19 (Gén. 22:5) Entonces Abrahán dijo a sus servidores: “Quédense aquí con el asno, pero yo y el muchacho queremos ir allá, y adorar, y volver a ustedes”.



^ párr. 20 (1 Rey. 17:22-24) Finalmente Jehová escuchó la voz de Elías, de modo que el alma del niño volvió dentro de él, y llegó a vivir. 23 Elías ahora tomó al niño y lo bajó desde la cámara en el techo hasta dentro de la casa, y se lo dio a su madre; y entonces dijo Elías: “Mira, tu hijo está vivo”. 24 Ante esto, la mujer dijo a Elías: “Ahora, de veras, sí sé que eres un hombre de Dios, y que la palabra de Jehová en tu boca es verdadera”.*

Lit.: “verdad”. Heb.: ’eméth.


^ párr. 22 (Juan 11:25) Jesús le dijo: “Yo soy la resurrección y la vida.* El que ejerce fe en mí, aunque muera, llegará a vivir;

“Yo soy la resurrección y la vida.” Gr.: E·gó ei·mi he a·ná·sta·sis kai he zo·é; lat.: É·go sum re·sur·réc·ti·o et ví·ta; J17(heb.): ’A·no·kjí hat·tequ·máh weha·jai·yím.


^ párr. 22 (Juan 5:28, 29) No se maravillen de esto, porque viene la hora en que todos los que están en las tumbas conmemorativas oirán su voz 29 y saldrán, los que hicieron cosas buenas a una resurrección de vida, los que practicaron cosas viles a una resurrección de juicio.*

“Resurrección de juicio.” Gr.: a·ná·sta·sin krí·se·os; lat.: re·sur·rec·ti·ó·nem iu·dí·ci·i.


^ párr. 23 (1 Cor. 15:5, 6) y que se apareció a Cefas, entonces a los doce. 6 Después de eso se apareció a más de quinientos hermanos de una vez, de los cuales la mayoría permanece hasta ahora, pero algunos se han dormido [en la muerte].



^ párr. 24 (Job 14:15) Tú llamarás, y yo mismo te responderé. Por la obra de tus manos sentirás anhelo.



^ párr. 24 (Rev. 21:5) Y Aquel que estaba sentado en el trono dijo: “¡Mira!, voy a hacer nuevas todas las cosas”. También, dice: “Escribe, porque estas palabras son fieles y verdaderas”.



^ (Sl 89:35-37) Una vez he jurado en mi santidad, a David ciertamente no diré mentiras. 36 Su descendencia misma resultará ser aun hasta tiempo indefinido, y su trono como el sol enfrente de mí. 37 Como la luna será firmemente establecido por tiempo indefinido, y [como] testigo fiel en los cielos nublados”. Sélah.



^ (Job 14:12-15) El hombre también* tiene que acostarse, y no se levanta. Hasta que el cielo ya no sea no despertarán, ni se les hará despertar de su sueño.* 13 ¡Oh que en el Seol* me ocultaras, que me mantuvieras secreto hasta que tu cólera se volviera atrás, que me fijaras un límite de tiempo y te acordaras de mí! 14 Si un hombre físicamente capacitado* muere, ¿puede volver a vivir? Todos los días de mi trabajo obligatorio esperaré, hasta que llegue mi relevo. 15 Tú llamarás, y yo mismo te responderé. Por la obra de tus manos sentirás anhelo.

Lit.: “Y el hombre”. Heb.: we’ísch.
“No despertará, ni se levantará a sí mismo de su sueño”, Vg y por una leve corrección de M.
“En [el] Seol.” Heb.: bisch·’óhl; gr.: hái·dei; sir.: ba·schiul; lat.: in·fér·no; es decir, el sepulcro común de la humanidad. Véase Ap. 4B.
“Un hombre físicamente capacitado.” Heb.: gué·ver.


^ (Sl 126:1-6) Cuando Jehová recogió de vuelta a los cautivos* de Sión, nos pusimos como los que estaban soñando.  2 En aquel tiempo nuestra boca se llenó de risa, y nuestra lengua de clamor gozoso. En aquel tiempo procedieron a decir entre las naciones: “Jehová ha hecho una cosa grande en lo que ha hecho con ellos”.*  3 Jehová ha hecho una cosa grande en lo que ha hecho con nosotros.* Nos hemos puesto gozosos.  4 De veras recoge de vuelta, oh Jehová, a nuestra compañía de cautivos, como los cauces de los arroyos en el Négueb.*  5 Los que siembran con lágrimas segarán aun con clamor gozoso.  6 El que sin falta sale, aun llorando, llevando consigo una bolsa llena de semilla, sin falta entrará con un clamor gozoso, trayendo consigo sus gavillas.

O: “al cuerpo de cautivos”.
O: “Jehová ha hecho cosas grandes para ellos”.
Véase v. 2, n.
O: “el sur”.


^ (Rom. 4:16-25) A causa de esto fue como resultado de fe, para que sea según bondad inmerecida, a fin de que la promesa le sea segura a toda su descendencia, no solo a la que se adhiere a la Ley, sino también a la que se adhiere a la fe de Abrahán. (Él es el padre de todos nosotros, 17 así como está escrito: “Te he nombrado padre de muchas naciones”.) Esto fue a vista de Aquel en quien tenía fe, sí, de Dios, que vivifica a los muertos y llama* las cosas que no son como si fueran. 18 Aunque más allá de toda esperanza, basado todavía en esperanza tuvo fe, para llegar a ser padre de muchas naciones conforme a lo que se había dicho: “Así será tu descendencia”. 19 Y, aunque no se debilitó en fe, consideró su propio cuerpo, ahora ya amortiguado, pues tenía como cien años, además del amortiguamiento de la matriz de Sara. 20 Pero, a causa de la promesa de Dios, no titubeó con falta de fe, sino que se hizo poderoso por su fe, dando gloria a Dios 21 y estando plenamente convencido de que lo que él había prometido también lo podía hacer. 22 Por tanto, “le fue contado por justicia”. 23 El que “le fue contado” fue escrito, sin embargo, no solo por causa de él, 24 sino también por causa de nosotros a quienes está destinado a ser contado, porque creemos en el que levantó de entre los muertos a Jesús nuestro Señor. 25 Él fue entregado a causa de nuestras ofensas y fue levantado a fin de declararnos justos.

O: “convoca”.
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CAPÍTULO 9

‘Cristo, el poder de Dios’





 1-3. a) ¿Por qué aterradora experiencia pasaron los discípulos en el mar de Galilea, y cómo actuó Jesús ante ella? b) ¿Por qué razón se llama a Jesús ‘Cristo, el poder de Dios’?

LOS discípulos estaban aterrados en medio de una tormenta que los sorprendió mientras cruzaban el mar de Galilea. Seguramente no era la primera vez que veían ese fenómeno en aquel lago, dado que algunos habían sido pescadores por muchos años (Mateo 4:18, 19).* Pero en este caso se trataba de “una grande y violenta tempestad de viento”, que embraveció enseguida el agua. Aunque se afanaban por gobernar la nave, el temporal los vencía. Las olas estaban “lanzándose dentro de la barca”, que empezaba a anegarse. Pese a la agitación, Jesús dormía plácidamente en la popa, fatigado tras un día intenso enseñando a las multitudes. Temerosos de no salir con vida, los discípulos lo despertaron con el ruego: “¡Señor, sálvanos, estamos a punto de perecer!” (Marcos 4:35-38; Mateo 8:23-25).

2 Jesús, en cambio, no tenía miedo. Con total confianza reprendió tanto al viento como al mar: “¡Silencio! ¡Calla!”. Ambos obedecieron al instante, cesando la tempestad y apaciguándose las olas, de modo que “sobrevino una gran calma”. A los discípulos los invadió un temor inusitado: “¿Quién, realmente, es este [...]?”, susurraban entre ellos. Sí, ¿qué clase de hombre poseía la capacidad de censurar al viento y al mar como quien corrige a un chiquillo travieso? (Marcos 4:39-41; Mateo 8:26, 27.)

3 Pero Jesús no era un hombre de tantos. De formas extraordinarias, el poder de Jehová actuaba mediante él y para él. De ahí que, en una carta inspirada, el apóstol Pablo lo llamara con toda justicia: ‘Cristo, el poder de Dios’ (1 Corintios 1:24). ¿De qué maneras se reveló dicho poder en Jesús, y cómo influye en nuestra vida el uso que él le da?






El poder del Unigénito de Dios


 4, 5. a) ¿Qué poder y autoridad otorgó Jehová a su Unigénito? b) ¿Qué permitía al Hijo realizar los designios creativos de su Padre?

4 Reflexionemos sobre el poder de Jesús antes de existir como hombre. Jehová ejerció su “poder sempiterno” cuando creó a su Hijo unigénito, quien llegó a ser conocido como Jesucristo (Romanos 1:20; Colosenses 1:15). A este Hijo le otorgó un enorme poder y autoridad, y le asignó la labor de realizar Sus designios creativos. Con respecto al Unigénito dice la Biblia: “Todas las cosas vinieron a existir por medio de él, y sin él ni siquiera una cosa vino a existir” (Juan 1:3).

5 Apenas entrevemos la magnitud de aquella comisión. Pensemos en cuánta energía hizo falta para crear millones de ángeles potentísimos, así como el cosmos, con sus miles de millones de galaxias, o siquiera la Tierra, con su abundante diversidad de especies. Para realizar estas obras, el Unigénito disponía de la mayor fuerza del universo: el espíritu santo de Dios. Le complacía sobremanera ser el Obrero Maestro, el agente mediante el cual Jehová creó todo lo demás (Proverbios 8:22-31).

 6. ¿Qué poder y autoridad recibió Jesús tras entregar su vida en la Tierra y resucitar?

6 ¿Sería posible que el Unigénito recibiera aún más poder y autoridad? Tras entregar su vida en la Tierra y resucitar, él mismo dijo: “Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y sobre la tierra” (Mateo 28:18). En efecto, Jehová le concedió la capacidad y el derecho de regir el entero universo, de modo que, como “Rey de reyes y Señor de señores”, tiene permiso para reducir “a nada todo gobierno y toda autoridad y poder” —visible e invisible— que se oponga a su Padre (Revelación [Apocalipsis] 19:16; 1 Corintios 15:24-26). Salvo Su propia persona, “no dejó Dios nada que no esté sujeto a [Jesús]” (Hebreos 2:8; 1 Corintios 15:27).

 7. ¿Por qué tenemos la certeza de que Jesús nunca abusará del poder que Jehová le ha confiado?

7 ¿Debería preocuparnos la posibilidad de que Jesús abuse del poder? De ningún modo, pues ama muchísimo a su Padre y nunca haría nada que le desagradase (Juan 8:29; 14:31). Además, sabe muy bien que Jehová nunca abusa de su omnipotencia, y ha observado de cerca que busca oportunidades “para mostrar su fuerza a favor de aquellos cuyo corazón es completo para con él” (2 Crónicas 16:9). Ciertamente, Cristo comparte el amor del Padre por la humanidad, lo que nos infunde confianza en que siempre usará su poder con buenos fines (Juan 13:1). Se ha labrado un historial irreprochable en este particular. Repasemos qué poder tuvo durante su vida en la Tierra y cómo se sintió motivado a utilizarlo.






“Poderoso [...] en palabra”


 8. Tras recibir la unción, ¿para qué se facultó a Jesús, y cómo utilizó su poder?

8 Por lo que sabemos, Jesús no realizó milagros mientras se criaba en Nazaret. Sin embargo, la situación cambió al bautizarse, en el año 29 E.C., cuando tenía unos 30 años (Lucas 3:21-23). Nos dice la Biblia: “Dios lo ungió con espíritu santo y poder, y fue por la tierra haciendo [el] bien y sanando a todos los que eran oprimidos por el Diablo” (Hechos 10:38). ¿No indica la fórmula “haciendo [el] bien” que Cristo dio buen uso a su poder? Tras recibir la unción, “vino a ser profeta poderoso en obra y en palabra” (Lucas 24:19).

 9-11. a) ¿Dónde solía enseñar Jesús, y qué reto afrontaba? b) ¿Por qué quedaban atónitas las multitudes ante la manera de enseñar de Jesús?

9 ¿En qué sentido fue Jesús poderoso en palabra? Pues bien, muchas veces enseñó al aire libre: a orillas de un lago y en las laderas de las colinas, así como en calles y mercados (Marcos 6:53-56; Lucas 5:1-3; 13:26). Quienes lo escuchaban tenían la opción de marcharse sin más si no captaba su interés. Dado que no existía la imprenta, los buenos oyentes debían grabar sus palabras en la mente y el corazón. Por todo ello, la enseñanza de Cristo tenía que ser fascinante, muy entendible y fácil de recordar. Pero esto no suponía ninguna dificultad para él, como vemos por ejemplo en el Sermón del Monte.

10 En la primera parte del año 31 E.C., una multitud se congregó cierta mañana en una ladera próxima al mar de Galilea. Algunos procedían de Judea y Jerusalén, a 100 ó 110 kilómetros de distancia; otros, del norte, de la franja costera de Tiro y Sidón. Muchos enfermos se acercaron a Jesús para tocarlo, y él los sanó a todos. Cuando ya no quedaba nadie aquejado de dolencias graves, se puso a enseñar (Lucas 6:17-19). Al concluir el discurso, todos estaban asombrados de lo que habían escuchado. ¿Por qué?

11 Años más tarde, uno de los oyentes del sermón escribió: “Las muchedumbres quedaron atónitas por su modo de enseñar; porque les enseñaba como persona que tiene autoridad” (Mateo 7:28, 29). Jesús discursaba con una autoridad que podían percibir. Hablaba como representante de Jehová y respaldaba su instrucción en la Palabra divina (Juan 7:16). Sus afirmaciones eran claras, su exhortación persuasiva y su argumentación irrefutable. Lo que decía llegaba al fondo de los asuntos, así como al corazón de su público. Les enseñó a hallar la felicidad, a orar, a buscar el Reino de Dios y a colocar un sólido fundamento para el futuro (Mateo 5:3–7:27). Su mensaje despertó el corazón de quienes tenían hambre de verdad y justicia, al grado de que estuvieron dispuestos a ‘repudiarse’ a sí mismos y abandonarlo todo por seguirlo (Mateo 16:24; Lucas 5:10, 11). ¡Qué testimonio de la fuerza de las palabras de Cristo!






“Poderoso en obra”


12, 13. ¿En qué sentido era Jesús “poderoso en obra”, y qué diversidad manifestaron sus milagros?

12 Jesús también era “poderoso en obra” (Lucas 24:19). Los Evangelios refieren más de treinta milagros específicos que realizó, siempre por “el poder de Jehová” (Lucas 5:17).* Tales prodigios beneficiaron a miles de personas. En tan solo dos de ellos —la alimentación de 5.000 hombres y más tarde, de 4.000, “además de mujeres y niñitos”—, hubo multitudes que tal vez totalizaran unas veinte mil almas (Mateo 14:13-21; 15:32-38).

“Contemplaron a Jesús que andaba sobre el mar”



13 Los milagros de Jesús fueron muy diversos. Tenía autoridad sobre los demonios y los expulsaba sin dificultad (Lucas 9:37-43). También controlaba los elementos, lo que le permitió convertir el agua en vino (Juan 2:1-11). Para asombro de sus discípulos, caminó sobre un agitado mar de Galilea (Juan 6:18, 19). También dominaba las enfermedades, pues curó órganos afectados, males crónicos y dolencias potencialmente mortales (Marcos 3:1-5; Juan 4:46-54). Realizó tales curaciones de distintas maneras. A ciertos enfermos los sanó a distancia, pero a otros los tocó directamente (Mateo 8:2, 3, 5-13). A algunos les devolvió la salud en el acto, y a otros, de forma gradual (Marcos 8:22-25; Lucas 8:43, 44).

14. ¿En qué circunstancias demostró Jesús que podía revertir los efectos de la muerte?

14 Jesús tenía la asombrosa capacidad de revertir los efectos de la muerte. La Biblia consigna tres resurrecciones que efectuó: devolvió a unos padres su hija de 12 años; a una madre viuda, su hijo único, y a dos hermanas, su amado hermano (Lucas 7:11-15; 8:49-56; Juan 11:38-44). No hubo circunstancia que le fuera imposible superar. En el caso de la niña de 12 años, la levantó del lecho de muerte poco después de fallecer. Al hijo de la viuda lo resucitó de su féretro al parecer el mismo día de su defunción. Y a Lázaro lo levantó de la tumba al cabo de cuatro días.






Usa el poder con altruismo, responsabilidad y consideración


15, 16. ¿Qué indica que Jesús usaba su poder con altruismo?

15 ¿Nos imaginamos cuántos abusos podría cometer un gobernante imperfecto con el poder de Jesús? Pero él no tenía pecado (1 Pedro 2:22). Rehusó contaminarse con el egoísmo, la ambición y la codicia que impulsan a los hombres imperfectos a valerse de su autoridad para hacer daño.

16 Cristo nunca empleó su poder de forma interesada. Cuando tuvo hambre, no quiso convertir las piedras en panes en provecho propio (Mateo 4:1-4). Sus escasos bienes materiales muestran que no utilizó su poder con fines materialistas (Mateo 8:20). Hay otras indicaciones de que realizaba obras prodigiosas con altruismo. Los milagros representaban un sacrificio para él, ya que al sanar a los enfermos salía fuerza de su persona. Y él era consciente de esta pérdida, aunque se tratara de una sola curación (Marcos 5:25-34). No obstante, permitía que las multitudes lo tocaran y fuesen sanadas (Lucas 6:19). ¡Qué abnegación!

17. ¿Cómo demostró Jesús que empleaba su poder de forma responsable?

17 Jesús fue responsable en el uso de su poder. Nunca realizó portentos con el fin de impresionar o dar un espectáculo vano (Mateo 4:5-7). Se negó a ejecutar señales solo para satisfacer la curiosidad malsana de Herodes (Lucas 23:8, 9). En vez de ir pregonando su poder, en muchas ocasiones mandó a los sanados que no contaran a nadie lo ocurrido (Marcos 5:43; 7:36). No quería que la gente sacara conclusiones acerca de su persona basándose en informes sensacionalistas (Mateo 12:15-19).

18-20. a) ¿Qué influía en el uso que hacía Jesús de su poder? b) ¿Qué opina sobre cómo curó Jesús a cierto sordo?

18 El poderoso Jesús no se asemejaba en nada a los gobernantes despóticos que no reparan en las necesidades y sufrimientos ajenos. Él se preocupaba por la gente, y se conmovía tanto al ver su aflicción, que no podía menos que intervenir para remediarla (Mateo 14:14). Le interesaban profundamente sus sentimientos y necesidades, y lo demostraba por la forma de usar su poder, como vemos en el enternecedor ejemplo de Marcos 7:31-37.

19 En aquella ocasión, grandes multitudes hallaron a Jesús y le llevaron muchos enfermos, a quienes curó en todos los casos (Mateo 15:29, 30). Sin embargo, centró su atención en uno de ellos, un sordo que apenas era capaz de hablar y en el que tal vez percibiera especial nerviosismo o turbación. Tuvo la delicadeza de llevarlo aparte, lejos del gentío, a un lugar privado, donde le explicó con señas lo que iba a hacerle: “Puso sus dedos en los oídos del hombre y, después de escupir, le tocó la lengua” (Marcos 7:33).* A continuación, miró al cielo y lanzó un suspiro suplicante, indicando así que la curación se debería al poder de Dios. Finalmente, le dijo: “Sé abierto” (Marcos 7:34). Con eso, el hombre recuperó la audición y consiguió hablar con normalidad.

20 Resulta conmovedor pensar que, hasta cuando sanaba a los afligidos con el poder que le había dado Dios, Jesús tenía muy en cuenta los sentimientos de ellos. ¿No nos reconforta saber que Jehová ha puesto el Reino mesiánico en manos de un Gobernante tan compasivo y considerado?






Prefiguración de sucesos venideros


21, 22. a) ¿Qué prefiguraron los milagros de Jesús? b) Dado que Jesús controla las fuerzas naturales, ¿qué podemos esperar que ocurra durante su reinado?

21 Los prodigios que realizó Jesús en la Tierra son tan solo muestras de las bendiciones aún mayores que vendrán con su reinado. En el nuevo mundo de Dios volverá a obrar milagros, esta vez en todo el planeta. Examinemos algunas emocionantes perspectivas.

22 Jesús restituirá a la Tierra su perfecto equilibrio ecológico. Recordemos que demostró su dominio sobre las fuerzas de la naturaleza al apaciguar un vendaval. Por consiguiente, no hay duda de que durante su reinado la humanidad no temerá daños de tifones, terremotos, erupciones volcánicas y otros fenómenos naturales. En vista de que Cristo es el Obrero Maestro que usó Jehová para crear la Tierra y la vida que alberga, comprende a plenitud la estructura del planeta y sabe utilizar adecuadamente sus recursos. Durante su gobierno, la Tierra entera se convertirá en un paraíso (Lucas 23:43).

23. ¿Cómo satisfará las necesidades de la humanidad el Rey Jesús?

23 ¿Qué sucederá con las necesidades del género humano? El hecho de que Jesús alimentara con generosidad a miles de personas a partir de unos pocos víveres nos garantiza que durante su gobierno, la humanidad vivirá sin hambre. En efecto, habrá comida en abundancia y se distribuirá con equidad, lo que eliminará para siempre las carencias alimentarias (Salmo 72:16). Al sanar a las personas de sus dolencias, Cristo demostró que podrá realizar la curación completa y definitiva de ciegos, sordos, tullidos, cojos y otros enfermos (Isaías 33:24; 35:5, 6). Y las resurrecciones que efectuó constituyen una prueba de que él, ya como Rey celestial, será capaz de resucitar a los millones de personas que su Padre se complazca en recordar (Juan 5:28, 29).

24. Al reflexionar en el poder de Jesús, ¿qué debemos tener presente, y por qué?

24 Al reflexionar en el poder del Hijo de Dios, tengamos presente que imita a su Padre a la perfección (Juan 14:9). El uso que da a su poder nos muestra con claridad cómo emplea Jehová el suyo. Por ejemplo, pensemos en la ternura con que sanó Jesús a cierto leproso. Compadecido, lo tocó y le dijo: “Quiero” (Marcos 1:40-42). Con relatos como este, el Altísimo nos viene a decir: “Así es como uso yo mi poder”. ¿No nos sentimos impulsados a alabar al Dios omnipotente y darle gracias por utilizar su fuerza con tanto amor?







^ párr. 1 Las tempestades repentinas son frecuentes en el mar de Galilea. Dado que este lago se halla en una depresión (a unos 200 metros bajo el nivel del mar), el aire es mucho más cálido que en las regiones circundantes, lo que crea perturbaciones atmosféricas. Por el valle del Jordán se precipitan vientos del norte procedentes del monte Hermón. De un momento a otro se pasa de la calma a la furia de un vendaval.


^ párr. 12 Además, los Evangelios a veces agrupan una gran cantidad de milagros bajo una sola descripción general. Por citar un caso: en cierta ocasión salió a verlo “toda la ciudad”, y curó “muchos” enfermos (Marcos 1:32-34).


^ párr. 19 Judíos y gentiles aceptaban que se escupiera para realizar curaciones o simbolizarlas, y los escritos rabínicos recogen el empleo de saliva como remedio médico. Es posible que Jesús escupiera tan solo para transmitir al sordo la idea de que iba a sanarlo. Sea como fuere, no utilizó su saliva como agente terapéutico natural.




Preguntas para meditar


	Isaías 11:1-5 ¿Cómo manifestó Jesús “el espíritu [...] de poderío”, y qué confianza en su gobierno nos infunde este hecho?



	Marcos 2:1-12 ¿Qué autoridad había recibido Jesús, como demuestran las curaciones milagrosas que realizó?



	Juan 6:25-27 Aunque Jesús satisfizo con sus milagros algunas necesidades físicas del prójimo, ¿cuál fue el principal objetivo de su ministerio?



	Juan 12:37-43 ¿Por qué no creyeron en Jesús algunos testigos oculares de sus milagros, y qué nos enseña este hecho?











^ párr. 1 (Mat. 4:18, 19) Andando a lo largo del mar de Galilea, vio a dos hermanos: Simón, a quien llaman Pedro, y Andrés su hermano, que bajaban una red de pescar en el mar, pues eran pescadores. 19 Y les dijo: “Vengan en pos de mí, y los haré pescadores de hombres”.



^ párr. 1 (Mar. 4:35-38) Y en aquel día, al anochecer, les dijo: “Pasemos a la otra ribera”. 36 Por eso, después de haber despedido ellos a la muchedumbre, lo llevaron en la barca, tal como estaba, y había con él otras barcas. 37 Ahora bien, estalló una grande y violenta tempestad de viento, y las olas seguían lanzándose dentro de la barca, de modo que faltaba poco para que la barca se llenara. 38 Pero él estaba en la popa, durmiendo sobre una almohada. De modo que lo despertaron y le dijeron: “Maestro, ¿no te importa que estemos a punto de perecer?”.



^ párr. 1 (Mat. 8:23-25) Y cuando hubo subido en una barca, le siguieron sus discípulos. 24 Ahora bien, ¡mire!, se levantó una gran agitación en el mar, de modo que las olas cubrían la barca; él, sin embargo, dormía. 25 Y ellos vinieron y lo despertaron, diciendo: “¡Señor, sálvanos, estamos a punto de perecer!”.



^ párr. 2 (Mar. 4:39-41) Con eso, él se despertó, y reprendió al viento y dijo al mar: “¡Silencio! ¡Calla!”. Y el viento se apaciguó, y sobrevino una gran calma. 40 De modo que les dijo: “¿Por qué se acobardan? ¿Todavía no tienen fe?”. 41 Pero ellos sintieron un temor extraordinario, y se decían unos a otros: “¿Quién, realmente, es este, porque hasta el viento y el mar le obedecen?”.



^ párr. 2 (Mat. 8:26, 27) Pero él les dijo: “¿Por qué se acobardan, hombres de poca fe?”. Entonces, levantándose, reprendió a los vientos y el mar, y sobrevino una gran calma. 27 Por consiguiente, los hombres se asombraron, y dijeron: “¿Qué clase de persona es esta, que hasta los vientos y el mar le obedecen?”.



^ párr. 3 (1 Cor. 1:24) no obstante, para los que son los llamados, tanto judíos como griegos, Cristo el poder de Dios y la sabiduría de Dios.



^ párr. 4 (Rom. 1:20) Porque las [cualidades] invisibles de él se ven claramente desde la creación del mundo* en adelante, porque se perciben por las cosas hechas, hasta su poder sempiterno y Divinidad,* de modo que ellos son inexcusables;

“Del mundo.” Gr.: kó·smou; lat.: mún·di; J17,22(heb.): ha·‛oh·lám, “el mundo”.
“Divinidad.” Gr.: Thei·ó·tes, relacionado con The·ós, “Dios”; lat.: Di·ví·ni·tas. Compárese con Hch 17:29, n.


^ párr. 4 (Col. 1:15) Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación;



^ párr. 4 (Juan 1:3) Todas las cosas vinieron a existir por medio de él, y sin él ni siquiera una cosa vino a existir. Lo que ha venido a existir



^ párr. 5 (Prov. 8:22-31) ”Jehová mismo me produjo* como el principio* de su camino, el más temprano de sus logros de mucho tiempo atrás. 23 Desde tiempo indefinido fui instalada, desde el comienzo,* desde tiempos anteriores a la tierra. 24 Cuando no había profundidades acuosas* fui producida como con dolores de parto, cuando no había manantiales cargados pesadamente de agua. 25 Antes que las montañas mismas se hubieran asentado, primero que las colinas, fui producida como con dolores de parto, 26 cuando aún no había hecho él la tierra ni los espacios abiertos ni la primera parte de las masas de polvo de la tierra productiva.* 27 Cuando él preparó los cielos, yo estaba allí; cuando decretó un círculo sobre la haz de la profundidad acuosa, 28 cuando afirmó las masas de nubes arriba, cuando hizo fuertes las fuentes de la profundidad acuosa, 29 cuando fijó para el mar su decreto de que las aguas mismas no pasaran más allá de su orden,* cuando decretó los fundamentos de la tierra, 30 entonces llegué a estar a su lado como un obrero maestro,* y llegué a ser aquella con quien él* estuvo especialmente encariñado día a día, y estuve alegre delante de él todo el tiempo, 31 pues estuve alegre por el terreno productivo* de su tierra, y las cosas que fueron el objeto de mi cariño estuvieron con los hijos de los hombres.*

“Me produjo.” Heb.: qa·ná·ni; TLXX(gr.: é·kti·sén me)Sy: “me creó”; lat.: pos·sé·dit me, “me poseyó”. Véase Gé 14:19, n.
“Como el principio de.” Heb.: re’·schíth; gr.: ar·kjén; no bere’·schíth (heb.) ni en ar·kjéi (gr.), como en Gé 1:1; TSyVgc(lat.: in i·ní·ti·o): “en el principio”.
Lit.: “desde la cabeza”. Heb.: me·ró’sch.
O: “aguas agitadas”. Heb.: teho·móhth. Véase Gé 1:2, n: “Acuosa”.
“Tierra productiva.” Heb.: te·vél; lat.: ór·bis tér·rae, “círculo de la tierra”.
Lit.: “boca”.
O: “un hijo adoptivo”. Heb.: ’a·móhn; T: “resultando fiel”; LXX: “actuando adecuadamente”; Vg: “componiendo todas las cosas”.
“Él”, LXXSy.
“Por el terreno productivo de.” Heb.: bethe·vél; LXX: “la tierra habitada”.
Lit.: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám.


^ párr. 6 (Mat. 28:18) Y Jesús se acercó y les habló, diciendo: “Toda autoridad* me ha sido dada en el cielo y sobre la tierra.

“Autoridad.” Gr.: e·xou·sí·a; lat.: po·té·stas; J18(heb.): mim·schál.


^ párr. 6 (Rev. 19:16) Y sobre su prenda de vestir exterior, aun sobre su muslo, tiene un nombre escrito: Rey de* reyes y Señor de señores.

O: “sobre; entre”.


^ párr. 6 (1 Cor. 15:24-26) En seguida, el fin,* cuando él entrega el reino a su Dios y Padre, cuando haya reducido a nada todo gobierno y toda autoridad y poder. 25 Porque él tiene que reinar hasta que [Dios]* haya puesto a todos los enemigos debajo de sus pies. 26 Como el último enemigo, la muerte ha de ser reducida a nada.*

O: “fin consumado (completado)”. Gr.: té·los.
Lit.: “él”.
O: “ha de ser destruida”. Lit.: “está siendo hecha ineficaz”. Gr.: ka·tar·guéi·tai.


^ párr. 6 (Heb. 2:8) Todas las cosas las sujetaste debajo de sus pies”. Porque al sujetar todas las cosas a él, no dejó [Dios]* nada que no esté sujeto a él. Ahora, sin embargo, no vemos todavía todas las cosas sujetas a él;

Lit.: “él”.


^ párr. 6 (1 Cor. 15:27) Porque [Dios] “sujetó todas las cosas debajo de sus pies”. Mas cuando dice que ‘todas las cosas han sido sujetadas’, es evidente que esto es con la excepción de aquel que le sujetó todas las cosas.



^ párr. 7 (Juan 8:29) Y el que me ha enviado está conmigo; no me ha dejado solo, porque yo siempre hago las cosas que le agradan”.



^ párr. 7 (Juan 14:31) pero, para que el mundo conozca que yo amo al Padre, así como el Padre me ha dado mandamiento [de hacer], así hago. Levántense, vámonos de aquí.



^ párr. 7 (2 Crón. 16:9) Pues, en cuanto a Jehová, sus ojos están discurriendo por toda la tierra para mostrar su fuerza a favor de aquellos cuyo corazón es completo para con él. Has actuado tontamente respecto a esto, pues desde ahora en adelante existirán guerras contra ti”.



^ párr. 7 (Juan 13:1) Ahora bien, puesto que antes de la fiesta de la pascua sabía que había llegado su hora para irse de este mundo al Padre, Jesús, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin.



^ párr. 8 (Luc. 3:21-23) Ahora bien, cuando todo el pueblo se bautizó, Jesús también fue bautizado* y, mientras oraba, el cielo se abrió 22 y el espíritu santo bajó sobre él en forma corporal como una paloma, y salió una voz del cielo: “Tú eres mi Hijo, el amado; yo te he aprobado”. 23 Además, Jesús mismo, cuando comenzó [su obra],* era como de treinta años, siendo hijo, según se opinaba,* de José, [hijo] de Helí,

O: “fue sumergido; fue zambullido”. Gr.: ba·pti·sthén·tos.
O: “comenzó [a enseñar]”.
O: “como constaba por ley”.


^ párr. 8 (Hech. 10:38) a saber, Jesús que era de Nazaret, cómo Dios lo ungió con espíritu santo y poder, y fue por la tierra haciendo bien y sanando a todos los [que eran] oprimidos por el Diablo; porque Dios estaba con él.



^ párr. 8 (Luc. 24:19) Y él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Las cosas respecto a Jesús el Nazareno, que vino a ser profeta poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el pueblo;



^ párr. 9 (Mar. 6:53-56) Y habiendo hecho la travesía, vinieron a Genesaret y anclaron cerca de allí. 54 Pero luego que salieron de la barca, la gente lo reconoció, 55 y corrieron por toda aquella región y comenzaron a llevar en camillas a los que se hallaban mal, a donde oían que él estaba. 56 Y dondequiera que entraba en aldeas, o en ciudades, o en región rural, ponían a los enfermos en las plazas de mercado, y le suplicaban que les dejara tocar siquiera el fleco de su prenda de vestir exterior. Y cuantos sí lo tocaban recobraban la salud.*

O: “eran salvos; se salvaban”.


^ párr. 9 (Luc. 5:1-3) En cierta ocasión, cuando la muchedumbre se agolpaba sobre él y escuchaba la palabra de Dios, él estaba de pie junto al lago de Genesaret. 2 Y vio dos barcas atracadas al borde del lago, pero los pescadores habían salido de ellas y estaban lavando sus redes. 3 Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le pidió que se apartara un poco de la tierra. Entonces se sentó, y desde la barca se puso a enseñar a las muchedumbres.



^ párr. 9 (Luc. 13:26) Entonces ustedes comenzarán a decir: ‘Comimos y bebimos delante de ti, y enseñaste en nuestros caminos anchos’.



^ párr. 10 (Luc. 6:17-19) Y bajó con ellos y se apostó en un lugar llano, y había una gran muchedumbre de sus discípulos, y una gran multitud del pueblo de toda Judea y de Jerusalén y del país marítimo de Tiro y Sidón, que vinieron a oírle y a ser sanados de sus enfermedades. 18 Hasta aquellos a quienes perturbaban espíritus inmundos eran curados. 19 Y toda la muchedumbre procuraba tocarlo, porque de él salía poder y sanaba a todos.



^ párr. 11 (Mat. 7:28, 29) Ahora bien, cuando Jesús terminó estos dichos, el efecto fue que las muchedumbres quedaron atónitas por su modo de enseñar; 29 porque les enseñaba como persona que tiene autoridad, y no como sus escribas.



^ párr. 11 (Juan 7:16) Jesús, a su vez, les contestó y dijo: “Lo que yo enseño no es mío, sino que pertenece al que me ha enviado.



^ párr. 11 (Mat. 16:24) Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Si alguien quiere venir en pos de mí, repúdiese a sí mismo y tome su madero de tormento* y sígame de continuo.

Véase Ap. 5C.


^ párr. 11 (Luc. 5:10, 11) y así mismo Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran partícipes con Simón. Pero Jesús dijo a Simón: “Deja de tener miedo. De ahora en adelante estarás pescando vivos a hombres”. 11 De modo que volvieron a traer las barcas a tierra, y abandonaron todo y le siguieron.



^ párr. 12 (Luc. 24:19) Y él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Las cosas respecto a Jesús el Nazareno, que vino a ser profeta poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el pueblo;



^ párr. 12 (Luc. 5:17) En el transcurso de uno de los días, estaba enseñando, y estaban sentados allí fariseos y maestros de la ley que habían venido de toda aldea de Galilea y de Judea y de Jerusalén; y el poder de Jehová* estaba allí para que él hiciera curaciones.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 12 (Mat. 14:13-21) Al oírlo, Jesús se retiró de allí en una barca a un lugar solitario en busca de aislamiento; pero las muchedumbres, al llegar a oír de ello, le siguieron a pie desde las ciudades. 14 Ahora bien, cuando él salió vio una gran muchedumbre; y se compadeció de ellos, y curó a sus enfermos. 15 Pero al anochecer, sus discípulos vinieron a él y dijeron: “El lugar es solitario y la hora es ya muy avanzada; despide a las muchedumbres para que vayan a las aldeas y se compren algo de comer”. 16 Pero Jesús les dijo: “No hay necesidad de que se vayan; ustedes denles de comer”. 17 Ellos le dijeron: “No tenemos nada aquí sino cinco panes y dos pescados”. 18 Él dijo: “Tráiganmelos acá”. 19 Luego, habiendo mandado a las muchedumbres que se reclinaran sobre la hierba, tomó los cinco panes y los dos pescados, y, mirando al cielo, dijo una bendición, y, después de partir los panes, los distribuyó a los discípulos, y los discípulos a su vez a las muchedumbres. 20 De modo que todos comieron y quedaron satisfechos, y recogieron el sobrante de los trozos, doce cestas llenas. 21 Sin embargo, los que comieron fueron unos cinco mil varones, además de mujeres y niñitos.



^ párr. 12 (Mat. 15:32-38) Pero Jesús llamó a sí a sus discípulos, y dijo: “Me compadezco de la muchedumbre, porque hace ya tres días que se han quedado conmigo y no tienen qué comer; y no quiero despedirlos en ayunas. Posiblemente desfallezcan en el camino”. 33 Sin embargo, los discípulos le dijeron: “¿Dónde, en este lugar solitario, vamos a conseguir panes suficientes para satisfacer a una muchedumbre de este tamaño?”. 34 Entonces Jesús les dijo: “¿Cuántos panes tienen?”. Ellos dijeron: “Siete, y unos cuantos pescaditos”. 35 Luego, después de mandar que la muchedumbre se reclinara sobre el suelo, 36 tomó los siete panes y los pescados y, habiendo dado gracias, los partió, y los iba distribuyendo a los discípulos, y los discípulos a su vez a las muchedumbres. 37 Y todos comieron y quedaron satisfechos, y como sobrante de trozos recogieron siete cestas de provisiones llenas. 38 Sin embargo, los que comieron fueron cuatro mil varones, además de mujeres y niñitos.



^ párr. 13 (Luc. 9:37-43) Al día siguiente, cuando bajaron de la montaña, una gran muchedumbre vino al encuentro de él. 38 Y ¡mira!, un varón clamó de entre la muchedumbre, y dijo: “Maestro, te ruego que mires a mi hijo, porque es mi unigénito,* 39 y, ¡mira!, un espíritu lo toma, y de repente clama, y lo convulsiona con espumarajos, y apenas se retira de él después de magullarlo. 40 Y rogué a tus discípulos que lo expulsaran, pero no pudieron”. 41 Respondiendo, Jesús dijo: “Oh generación falta de fe y aviesa, ¿hasta cuándo tengo que continuar con ustedes y soportarlos? Conduce a tu hijo acá”. 42 Pero al mismo tiempo que él se acercaba, el demonio lo arrojó al suelo y lo convulsionó violentamente. Sin embargo, Jesús reprendió al espíritu inmundo y sanó al muchacho y se lo entregó a su padre. 43 Pues bien, todos empezaron a quedar atónitos ante el poder majestuoso* de Dios. Ahora bien, mientras todos se maravillaban de todas las cosas que él hacía, él dijo a sus discípulos:

O: “único”. Gr.: mo·no·gue·nés.
“Poder majestuoso.” O: “majestad”. Gr.: me·ga·lei·ó·te·ti; lat.: ma·gni·tú·di·ne; J17,22(heb.): guedhul·láth.


^ párr. 13 (Juan 6:18, 19) También, el mar empezó a agitarse a causa de un viento fuerte que soplaba. 19 Sin embargo, cuando hubieron remado unos cinco o seis kilómetros,* contemplaron a Jesús que andaba sobre el mar y se acercaba a la barca; y se sobrecogieron de temor.

O: “unas tres o cuatro millas”. Lit.: “unos veinticinco o treinta estadios”. Un estadio equivalía a la octava parte de una milla romana, 185 m (606,75 pies ingleses).


^ párr. 13 (Mar. 3:1-5) Una vez más entró en una sinagoga, y allí estaba un hombre con una mano seca. 2 De modo que lo estaban observando detenidamente para ver si curaría al hombre en sábado, para poder acusarlo. 3 Y él dijo al hombre que tenía la mano seca: “Levántate [y ponte] en medio”. 4 Entonces les dijo: “¿Es lícito en sábado hacer un hecho bueno, o hacer un hecho malo?, ¿salvar un alma,* o matarla?”. Pero ellos se quedaron callados. 5 Y después de darles una mirada en derredor con indignación, estando él cabalmente contristado por la insensibilidad de sus corazones, dijo al hombre: “Extiende la mano”. Y la extendió, y la mano le fue restaurada.

O: “una vida”. Gr.: psy·kjén; lat.: á·ni·mam; J17,18,22(heb.): né·fesch. Véase Ap. 4A.


^ párr. 13 (Juan 4:46-54) Así que fue otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Ahora bien, había cierto servidor del rey cuyo hijo estaba enfermo en Capernaum. 47 Cuando este hombre oyó que Jesús había venido de Judea a Galilea, se fue a donde él y se puso a pedirle que bajara y sanara a su hijo, porque este estaba a punto de morir. 48 Sin embargo, Jesús le dijo: “A menos que ustedes vean señales y prodigios, de ninguna manera creerán”. 49 El servidor del rey le dijo: “Señor,* baja antes que mi niñito muera”. 50 Jesús le dijo: “Ponte en camino; tu hijo vive”. El hombre creyó la palabra que Jesús le habló, y se fue. 51 Pero ya mientras iba bajando sus esclavos lo encontraron para decirle que su muchachito vivía. 52 De modo que él se puso a inquirir de ellos la hora en que mejoró de salud. Por consiguiente, le dijeron: “Ayer a la hora séptima* lo dejó la fiebre”. 53 De manera que el padre supo que era en la misma hora en que Jesús le había dicho: “Tu hijo vive”. Y él y toda su casa creyeron. 54 De nuevo, esta fue la segunda señal que Jesús ejecutó cuando vino de Judea a Galilea.

O: “Amo”.
Es decir, aproximadamente la 1 de la tarde, al contar desde la salida del sol.


^ párr. 13 (Mat. 8:2, 3) Y, ¡mire!, un leproso se acercó y se puso a rendirle homenaje, diciendo: “Señor, si tan solo quieres, puedes limpiarme”. 3 De modo que, extendiendo la mano, le tocó, diciendo: “Quiero. Sé limpio”. E inmediatamente quedó limpio de la lepra.



^ párr. 13 (Mat. 8:5-13) Cuando entró en Capernaum, se le acercó un oficial del ejército,* y le suplicó, 6 diciendo: “Señor, mi criado está postrado en casa debido a parálisis, terriblemente atormentado”. 7 Él le dijo: “Cuando llegue allá lo curaré”. 8 Respondiendo, el oficial del ejército dijo: “Señor, no soy hombre digno de que entres debajo de mi techo, pero di tú una sola palabra y mi criado será sanado. 9 Porque yo también soy hombre puesto bajo autoridad, que tengo soldados bajo mí, y a este digo: ‘¡Vete!’, y se va, y a otro: ‘¡Ven!’, y viene, y a mi esclavo: ‘¡Haz esto!’, y lo hace”. 10 Al oír aquello, Jesús se asombró, y dijo a los que le seguían: “Les digo la verdad: No he hallado en Israel a nadie con tan grande fe. 11 Pero les digo que muchos vendrán de las partes orientales y de las partes occidentales y se reclinarán a la mesa con Abrahán e Isaac y Jacob en el reino de los cielos; 12 entre tanto que los hijos del reino serán echados a la oscuridad de afuera. Allí es donde será [su] llanto y el crujir* de [sus] dientes”. 13 Entonces Jesús dijo al oficial del ejército: “Ve. Tal como ha sido tu fe, así suceda contigo”. Y el criado fue sanado en aquella hora.

O: “centurión”, es decir, uno al mando de 100 soldados. Lat.: cen·tú·ri·o.
O: “rechinar; apretar”.


^ párr. 13 (Mar. 8:22-25) Ahora bien, arribaron a Betsaida. Aquí le trajeron un ciego, y le suplicaron que lo tocara. 23 Y tomando al ciego de la mano, lo sacó fuera de la aldea, y, habiendo escupido sobre los ojos de este, puso las manos sobre él y se puso a preguntarle: “¿Ves algo?”. 24 Y el hombre miró hacia arriba,* y decía: “Veo hombres, porque observo lo que parece árboles, pero están andando”. 25 Entonces él volvió a poner las manos sobre los ojos del hombre, y el hombre vio con claridad, y quedó restaurado, y veía todo distintamente.

O: “recobró la vista; vio de nuevo”.


^ párr. 13 (Luc. 8:43, 44) Y una mujer, que padecía flujo de sangre hacía doce años, y que no había podido conseguir que nadie la curara, 44 se acercó por detrás y le tocó el fleco* de la prenda de vestir exterior, y al instante el flujo de su sangre cesó.

O: “el borde; la borla”.


^ párr. 14 (Luc. 7:11-15) Poco después de esto* viajó a una ciudad llamada Naín, y sus discípulos y una gran muchedumbre viajaban con él. 12 Al acercarse él a la puerta de la ciudad, pues ¡mira!, sacaban a un muerto, el hijo unigénito* de su madre. Además, ella era viuda. También estaba con ella una muchedumbre bastante numerosa de la ciudad. 13 Y cuando el Señor* alcanzó a verla, se enterneció por ella, y le dijo: “Deja de llorar”. 14 En seguida se acercó y tocó el féretro, y los que lo llevaban se detuvieron, y él dijo: “Joven, yo te digo: ¡Levántate!”.* 15 Y el muerto se incorporó y comenzó a hablar, y él lo dio a su madre.

“Poco después de esto”, P75אcAB; א*CD: “Al día siguiente”.
O: “único”. Gr.: mo·no·gue·nés. Véase 8:42, n.
O: “Amo”.
O: “¡Despierta!”.


^ párr. 14 (Luc. 8:49-56) Mientras él todavía estaba hablando, vino cierto representante del presidente de la sinagoga, y dijo: “Ha muerto tu hija; no molestes ya al maestro”. 50 Al oír esto, Jesús le contestó: “No temas, solo muestra fe, y ella será salva”. 51 Cuando llegó a la casa, no dejó que nadie entrara con él sino Pedro y Juan y Santiago y el padre y la madre de la muchacha. 52 Pero toda la gente estaba llorando y golpeándose en desconsuelo por ella. De modo que él dijo: “Dejen de llorar, porque no murió, sino que duerme”. 53 Ante esto, empezaron a reírse de él desdeñosamente, porque sabían que ella había muerto. 54 Mas él la tomó de la mano y llamó, diciendo: “Muchacha, ¡levántate!”.* 55 Y el espíritu de ella* volvió, y ella se levantó al instante, y él ordenó que se le diera algo de comer. 56 Pues bien, sus padres quedaron fuera de sí; pero él les dio instrucciones de que no dijeran a nadie lo que había acontecido.

O: “¡despierta!”.
O: “el aliento (la fuerza vital) de ella”. Gr.: to pnéu·ma au·tés; J17,18,22(heb.): ru·jáh.


^ párr. 14 (Juan 11:38-44) Así que Jesús, después de gemir otra vez en sí mismo, vino a la tumba conmemorativa. Era, de hecho, una cueva, y había una piedra recostada contra ella. 39 Jesús dijo: “Quiten la piedra”. Marta, la hermana del fallecido, le dijo: “Señor, ya debe oler mal, porque hace cuatro días”. 40 Jesús le dijo: “¿No te dije que si creías habrías de ver la gloria de Dios?”. 41 Por lo tanto, quitaron la piedra. Entonces Jesús alzó los ojos hacia el cielo y dijo: “Padre, te doy gracias porque me has oído. 42 Cierto, yo sabía que siempre me oyes; pero a causa de la muchedumbre que está de pie en derredor hablé, a fin de que crean que tú me has enviado”. 43 Y cuando hubo dicho estas cosas, clamó con fuerte voz: “¡Lázaro,* sal!”. 44 El [hombre] que había estado muerto salió con los pies y las manos atados con envolturas, y su semblante estaba envuelto en un paño. Jesús les dijo: “Desátenlo y déjenlo ir”.

Véase v. 1, n.


^ párr. 15 (1 Ped. 2:22) Él no cometió pecado, ni en su boca se halló engaño.



^ párr. 16 (Mat. 4:1-4) Entonces Jesús fue conducido por el espíritu al desierto para ser tentado por el Diablo. 2 Después que hubo ayunado cuarenta días y cuarenta noches, entonces sintió hambre. 3 También, el Tentador vino y le dijo: “Si eres hijo de Dios, di a estas piedras que se conviertan en panes”. 4 Pero en respuesta él dijo: “Está escrito: ‘No de pan solamente debe vivir el hombre, sino de toda expresión que sale de la boca de Jehová’”.*

Véase Ap. 1D.


^ párr. 16 (Mat. 8:20) Pero Jesús le dijo: “Las zorras tienen cuevas, y las aves del cielo tienen donde posarse, pero el Hijo del hombre no tiene dónde recostar la cabeza”.



^ párr. 16 (Mar. 5:25-34) Ahora bien, había una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, 26 y muchos médicos le habían hecho pasar muchas penas, y ella había gastado todos sus recursos y no se había beneficiado, sino que, al contrario, había empeorado. 27 Cuando ella oyó las cosas acerca de Jesús, vino por detrás, entre la muchedumbre, y le tocó la prenda de vestir exterior; 28 porque decía: “Si toco nada más que sus prendas de vestir exteriores, recobraré la salud”.* 29 E inmediatamente se secó la fuente de su sangre, y sintió en su cuerpo que había sido sanada de la penosa enfermedad. 30 Inmediatamente, también, Jesús reconoció en sí mismo que de él había salido poder, y, volviéndose entre la muchedumbre, se puso a decir: “¿Quién tocó mis prendas de vestir exteriores?”. 31 Mas sus discípulos empezaron a decirle: “Ves la muchedumbre que te aprieta, y ¿dices tú: ‘¿Quién me tocó?’?”. 32 Sin embargo, él miraba alrededor para ver a la que había hecho esto. 33 Pero la mujer, atemorizada y temblando, sabiendo lo que le había pasado, vino y cayó delante de él y le dijo toda la verdad. 34 Él le dijo: “Hija, tu fe te ha devuelto la salud.* Ve en paz,* y queda sana de tu penosa enfermedad”.

O: “quedaré salva”.
O: “te ha salvado”.
“En paz.” Gr.: eis ei·ré·nen; lat.: in pá·ce; J17,18,22(heb.): lescha·lóhm.


^ párr. 16 (Luc. 6:19) Y toda la muchedumbre procuraba tocarlo, porque de él salía poder y sanaba a todos.



^ párr. 17 (Mat. 4:5-7) Entonces el Diablo lo llevó consigo a la ciudad santa, y lo apostó sobre el almenaje del templo 6 y le dijo: “Si eres hijo de Dios, arrójate abajo; porque está escrito: ‘A sus ángeles dará encargo acerca de ti, y te llevarán en sus manos, para que nunca des con tu pie contra una piedra’”. 7 Jesús le dijo: “Otra vez está escrito: ‘No debes poner a prueba a Jehová* tu Dios’”.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 17 (Luc. 23:8, 9) Cuando Herodes vio a Jesús se regocijó mucho, pues hacía bastante tiempo que quería verlo, por haber oído acerca de él, y esperaba ver alguna señal ejecutada por él. 9 Entonces empezó a interrogarlo con muchas palabras; pero él no le contestó nada.



^ párr. 17 (Mar. 5:43) Pero él les ordenó repetidas veces que no dejaran que nadie se enterara de esto, y dijo que le dieran a ella algo de comer.



^ párr. 17 (Mar. 7:36) Con eso, él les ordenó que no lo dijeran a nadie; pero cuanto más les ordenaba, tanto más lo proclamaban.



^ párr. 17 (Mat. 12:15-19) Como llegó a saber [esto], Jesús se retiró de allí. Muchos también lo siguieron, y los curó a todos, 16 mas con firmeza les ordenó que no le pusieran de manifiesto; 17 para que se cumpliera lo que se habló mediante Isaías el profeta, que dijo: 18 “¡Mira! ¡Mi siervo a quien escogí, mi amado, a quien mi alma aprobó! Pondré mi espíritu sobre él, y aclarará a las naciones lo que es la justicia. 19 No reñirá, ni levantará la voz, ni oirá nadie su voz en los caminos anchos.



^ párr. 18 (Mat. 14:14) Ahora bien, cuando él salió vio una gran muchedumbre; y se compadeció de ellos, y curó a sus enfermos.



^ párr. 18 (Mar. 7:31-37) Entonces, saliendo él de nuevo de las regiones de Tiro, se fue por Sidón al mar de Galilea y subió por en medio de las regiones de Decápolis.* 32 Aquí le trajeron un hombre sordo y con un impedimento del habla, y le suplicaron que pusiera la mano sobre él. 33 Y él se lo llevó aparte de la muchedumbre, en privado, y puso sus dedos en los oídos del hombre y, después de escupir, le tocó la lengua. 34 Y con una mirada al cielo suspiró profundamente y le dijo: “Éffatha”, esto es: “Sé abierto”. 35 Pues bien, las facultades de oír de aquel fueron abiertas, y el impedimento* de su lengua fue desatado, y empezó a hablar normalmente. 36 Con eso, él les ordenó que no lo dijeran a nadie; pero cuanto más les ordenaba, tanto más lo proclamaban. 37 De hecho, estaban atónitos de una manera sumamente extraordinaria, y decían: “Todas las cosas las ha hecho bien. Hasta a los sordos hace oír y a los mudos hablar”.

O: “Diez Ciudades”. Gr.: De·ka·pó·le·os.
O: “la atadura”.


^ párr. 19 (Mat. 15:29, 30) Marchando por tierra de allí, Jesús en seguida llegó cerca del mar de Galilea, y, después de subir a la montaña, estuvo sentado allí. 30 Entonces se le acercaron grandes muchedumbres, teniendo consigo personas que eran cojas, mancas, ciegas, mudas, y muchas en otras condiciones, y casi se las tiraron a los pies, y él las curó;



^ párr. 19 (Mar. 7:33) Y él se lo llevó aparte de la muchedumbre, en privado, y puso sus dedos en los oídos del hombre y, después de escupir, le tocó la lengua.



^ párr. 19 (Mar. 7:34) Y con una mirada al cielo suspiró profundamente y le dijo: “Éffatha”, esto es: “Sé abierto”.



^ párr. 22 (Luc. 23:43) Y él le dijo: “Verdaderamente te digo hoy:* Estarás conmigo en el Paraíso”.*

“Hoy.” Aunque WH pone una coma en el texto gr. antes de la palabra para “hoy”, las comas no se usaban en los mss unciales gr. En armonía con el contexto, omitimos la coma delante de “hoy”. Syc(siglo V E.C.) vierte este texto así: “Amén, te digo hoy que conmigo estarás en el Jardín de Edén”. (F. C. Burkitt, The Curetonian Version of the Four Gospels, tomo I, Cambridge, 1904.)
“En el Paraíso”, אABVgJ11,13,16; gr.: en toi pa·ra·déi·soi; J17,18,22(heb.): beghan-‛É·dhen, “en el jardín de Edén”. Véase Gé 2:8, 10, 15, 16 en LXX.


^ párr. 23 (Sl 72:16) Llegará a haber abundancia de grano en la tierra; en la cima de las montañas habrá sobreabundancia. El fruto de él será como en el Líbano, y los que son de la ciudad florecerán como la vegetación de la tierra.



^ párr. 23 (Is. 33:24) Y ningún residente dirá: “Estoy enfermo”. La gente que more en [la tierra]* constará de los que habrán sido perdonados por su error.

Lit.: “ella”, fem., refiriéndose a la tierra, fem. también.


^ párr. 23 (Is. 35:5, 6) En aquel tiempo los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos mismos de los sordos serán destapados. 6 En aquel tiempo el cojo trepará justamente como lo hace el ciervo, y la lengua del mudo clamará con alegría. Pues en el desierto habrán brotado aguas, y torrentes en la llanura desértica.



^ párr. 23 (Juan 5:28, 29) No se maravillen de esto, porque viene la hora en que todos los que están en las tumbas conmemorativas oirán su voz 29 y saldrán, los que hicieron cosas buenas a una resurrección de vida, los que practicaron cosas viles a una resurrección de juicio.*

“Resurrección de juicio.” Gr.: a·ná·sta·sin krí·se·os; lat.: re·sur·rec·ti·ó·nem iu·dí·ci·i.


^ párr. 24 (Juan 14:9) Jesús le dijo: “¿He estado con ustedes tanto tiempo, y aun así, Felipe, no has llegado a conocerme? El que me ha visto a mí ha visto al Padre [también]. ¿Cómo es que dices: ‘Muéstranos al Padre’?



^ párr. 24 (Mar. 1:40-42) También vino a él un leproso, y le suplicó hasta de rodillas, diciéndole: “Si tan solo quieres, puedes limpiarme”. 41 Con esto, él se enterneció, y extendió la mano y lo tocó, y le dijo: “Quiero. Sé limpio”. 42 E inmediatamente la lepra desapareció de él, y quedó limpio.



^ (Mar. 1:32-34) Después de caer la tarde, cuando se había puesto el sol, empezaron a traerle todos los que se hallaban mal, y los endemoniados; 33 y toda la ciudad estaba reunida justamente a la puerta. 34 De modo que curó a muchos que se hallaban mal de diversas enfermedades, y expulsó muchos demonios, pero no dejaba hablar a los demonios, porque sabían que él era Cristo.



^ (Is. 11:1-5) Y tiene que salir una ramita del tocón* de Jesé; y procedente de sus raíces un brote* será fructífero.* 2 Y sobre él tiene que asentarse el espíritu* de Jehová, el espíritu de sabiduría y de entendimiento, el espíritu de consejo y de poderío, el espíritu de conocimiento y del temor de Jehová; 3 y habrá disfrute por él en el temor de Jehová. Y él no juzgará por la mera apariencia de las cosas a sus ojos, ni censurará simplemente según lo que oigan sus oídos. 4 Y con justicia tiene que juzgar a los de condición humilde, y con rectitud tiene que administrar censura a favor de los mansos de la tierra. Y tiene que golpear la tierra* con la vara de su boca; y con el espíritu de sus labios dará muerte al inicuo. 5 Y la justicia tiene que resultar ser el cinto de sus caderas, y la fidelidad el cinto de sus lomos.

O: “tronco con las raíces”.
“Y [...] un brote.” Heb.: wené·tser. Véanse Mt 2:23, nn.
“Será fructífero”, 1QIsaM; LXXSyVg: “crecerá”; T dice: “Y saldrá un rey de los hijos de Jesé, y de los hijos de sus hijos el Mesías (Cristo) mismo será criado”.
“Espíritu de.” Heb.: rú·aj; gr.: pnéu·ma; lat.: spí·ri·tus. Véase Gé 1:2, n: “Activa”.
“La tierra.” Heb.: ’é·rets; según una corrección sugerida en Gins.: ‛a·ríts, “el tirano”. Compárese con 13:11, n: “Tiranos”.


^ (Juan 6:25-27) Entonces, al hallarlo al otro lado del mar, le dijeron: “Rabí, ¿cuándo llegaste acá?”. 26 Jesús les contestó y dijo: “Muy verdaderamente les digo: Ustedes me buscan, no porque vieron señales, sino porque comieron de los panes y quedaron satisfechos. 27 Trabajen, no por el alimento que perece, sino por el alimento que permanece para vida eterna, que el Hijo del hombre les dará; porque sobre este el Padre, sí, Dios, ha puesto su sello [de aprobación]”.



^ (Juan 12:37-43) Pero aunque había ejecutado tantas señales delante de ellos, no ponían fe en él, 38 de modo que se cumplió la palabra de Isaías el profeta, que él dijo: “Jehová,* ¿quién ha puesto fe en la cosa oída por nosotros?* Y en cuanto al brazo de Jehová,* ¿a quién ha sido revelado?”. 39 La razón por la cual no podían creer es que otra vez dijo Isaías: 40 “Él les ha cegado los ojos y ha hecho duro su corazón, para que no vean con los ojos y capten la idea con su corazón y se vuelvan y yo los sane”. 41 Isaías dijo estas cosas porque vio su gloria, y habló de él. 42 Con todo, hasta de los gobernantes muchos realmente pusieron fe en él, pero a causa de los fariseos no [lo] confesaban, para no ser expulsados de la sinagoga;* 43 porque amaban la gloria de los hombres más que la misma gloria de Dios.

Véase Ap. 1D.
O: “¿quién ha creído nuestro informe?”.
Véase Ap. 1D.
Véase 9:22, n.








[image: Dos cristianas dando el mensaje de las buenas nuevas a una señora en su hogar]



CAPÍTULO 10

‘Hagámonos imitadores de Dios’ en el uso del poder





 1. ¿En qué insidiosa trampa caen con facilidad las personas imperfectas?

“NO HAY poder que no encierre una trampa sutil.” Esta frase de una poetisa del siglo XIX alude a un peligro insidioso: el abuso del poder, lazo en el que, por desgracia, caen con facilidad las personas imperfectas. En el transcurso de la historia, “el hombre ha dominado al hombre para perjuicio suyo” (Eclesiastés 8:9). En efecto, el ejercicio despiadado de la autoridad ha ocasionado incontables sufrimientos a los seres humanos.

 2, 3. a) ¿Qué tiene de extraordinario el uso que hace Jehová del poder? b) ¿Qué incluye el poder del hombre, y cómo debemos utilizarlo?

2 Ahora bien, ¿no es extraordinario que Jehová Dios posea poder infinito y nunca abuse de él? Como hemos visto en los capítulos anteriores, siempre lo utiliza —en cualquiera de sus facetas: creadora, destructora, protectora o restauradora— en armonía con sus amorosos propósitos. Cuando meditamos en cómo lo ejerce, nos sentimos impulsados a acercarnos a él, lo que a su vez nos mueve a ‘hacernos imitadores’ suyos en el uso que damos al poder (Efesios 5:1). Pero ¿qué poder tenemos los débiles seres humanos?

3 Recordemos que el hombre fue creado “a la imagen [y semejanza] de Dios” (Génesis 1:26, 27). Por consiguiente, también tiene poder, aunque sea limitado. Este incluye la capacidad de realizar tareas o trabajar; el control o la autoridad sobre otras personas; la influencia en el prójimo, especialmente en los seres queridos; la fuerza física, y los bienes materiales. El salmista dijo a Jehová: “Contigo está la fuente de la vida” (Salmo 36:9). De modo que él es, directa o indirectamente, la fuente de todo poder legítimo que tengamos, por lo que debemos usarlo de manera que le agrade. ¿Cómo es posible lograrlo?






El amor es la clave


 4, 5. a) ¿Cuál es la clave para hacer buen uso del poder, y cómo lo indica el ejemplo de Dios? b) ¿Cómo nos ayudará el amor a dar buen uso al poder?

4 La clave para hacer buen uso del poder es el amor, como bien lo indica el ejemplo del Altísimo. Recordemos el análisis del capítulo 1 sobre sus atributos cardinales: poder, justicia, sabiduría y amor. ¿Cuál de los cuatro predomina? El último, pues según dice 1 Juan 4:8, “Dios es amor”. Efectivamente, esta cualidad es la misma esencia de Jehová e influye en todas sus acciones. Por lo tanto, toda expresión de su poder tiene por motivo el amor y persigue como fin último el bien de quienes le tienen cariño.

5 El amor también nos ayudará a nosotros a dar buen uso al poder. Después de todo, la Biblia nos enseña que el amor es “bondadoso” y “no busca sus propios intereses” (1 Corintios 13:4, 5). Por consiguiente, no nos permite actuar de forma brusca o cruel con aquellos sobre quienes tenemos cierta autoridad, sino que, más bien, nos impulsa a tratarlos con dignidad, anteponiendo sus necesidades y sentimientos a los nuestros (Filipenses 2:3, 4).

 6, 7. a) ¿Qué es el temor piadoso, y por qué nos ayuda esta cualidad a evitar el abuso del poder? b) Ilustre la relación que existe entre temer desagradar a Dios y amarlo.

6 El amor está ligado a otra virtud que nos permite evitar el abuso del poder: el temor piadoso. ¿De qué valor es este? “En el temor de Jehová uno se aparta de lo malo”, dice Proverbios 16:6, y un vicio del que debemos apartarnos es, sin duda, el abuso del poder. El temor de Dios nos impide maltratar a quienes están bajo nuestra autoridad. ¿Por qué? Entre otras razones, debido a que somos conscientes de que rendiremos cuentas ante el Creador por el trato que les demos (Nehemías 5:1-7, 15). Pero dicho temor implica algo más. Los términos originales que se traducen por “temor” suelen referirse a profunda reverencia y respeto a Jehová. La Biblia lo relaciona con el amor que le tenemos (Deuteronomio 10:12, 13). Este sentimiento reverente incluye un saludable miedo a desagradarle, no tanto porque nos asusten las consecuencias, sino porque lo amamos de corazón.

7 Para ilustrarlo, pensemos en la relación sana que existe entre un niño y su padre. El pequeño comprende que su papá lo quiere y se interesa por él, pero también conoce lo que espera de él y que lo corregirá si se porta mal. Pese a ello, no vive atemorizado por su progenitor, sino que lo quiere mucho y anhela complacerlo con su conducta. Otro tanto ocurre con el temor a Jehová, nuestro Padre celestial. Como lo amamos, nos da miedo que nuestras acciones le hagan sentirse “herido en el corazón” (Génesis 6:6). Queremos regocijarlo, y por eso debemos dar buen uso a nuestro poder (Proverbios 27:11). Examinemos con más detenimiento cómo lograrlo.






En el seno familiar


 8. a) ¿Qué autoridad poseen los esposos en la familia, y cómo deben ejercerla? b) ¿Cómo demuestran que honran a su esposa?

8 Pensemos primero en el círculo familiar. “El esposo es cabeza de su esposa”, indica Efesios 5:23. ¿Cómo deben ejercer los hombres casados la autoridad que les otorga Dios? La Biblia los insta a morar con sus cónyuges “de acuerdo con conocimiento, asignándoles honra como a un vaso más débil” (1 Pedro 3:7). El sustantivo griego traducido por “honra” significa “precio, valor, [...] respeto”. Esta palabra, en sus diversos casos, se vierte a veces “dádivas” y “precioso” (Hechos 28:10; 1 Pedro 2:7). El hombre que honra a su esposa nunca la somete a agresiones físicas ni a trato humillante o despectivo que la haga sentir inútil. Por el contrario, reconoce su valor, la trata con respeto y demuestra por sus palabras y acciones, tanto públicas como privadas, que la considera valiosa (Proverbios 31:28). De esta forma, no solo se gana su cariño y respeto, sino algo más importante: la aprobación divina.



[image: Un matrimonio disfruta de una caminata]
Hombres y mujeres emplean bien el poder cuando tratan a su cónyuge con amor y respeto





 9. a) ¿Qué poder tiene la esposa en la familia? b) ¿Qué ayudará a la mujer a emplear sus dotes para apoyar a su esposo, y cuál será el resultado?

9 La esposa también tiene cierto poder en la familia. La Biblia habla de mujeres devotas que, aun acatando la debida jefatura, tomaron la iniciativa para ejercer una buena influencia en el esposo y ayudarle a evitar errores de juicio (Génesis 21:9-12; 27:46–28:2). La mujer tal vez sea más sagaz que su marido o tenga algunas aptitudes de las que él carezca. Con todo, debe demostrarle “profundo respeto” y “estar en sujeción” a él “como al Señor” (Efesios 5:22, 33). Si se plantea estos requisitos como una forma de agradar a Jehová, se le hará más fácil emplear sus dotes para apoyar a su esposo, en vez de rebajarlo o intentar dominarlo. Será “verdaderamente sabia” si coopera con él para edificar a la familia. Así mantendrá la paz con Dios (Proverbios 14:1).

10. a) ¿Qué autoridad ha concedido Dios a los padres? b) ¿Qué significa “la disciplina”, y cómo debe administrarse? (Véase la nota.)

10 El padre y la madre han recibido asimismo autoridad de Dios. La Biblia contiene esta exhortación: “Padres, no estén irritando a sus hijos, sino sigan criándolos en la disciplina y regulación mental de Jehová” (Efesios 6:4). En las Escrituras, “la disciplina” puede significar “educación”, “formación” e “instrucción”, algo muy necesario para los hijos, dado que se desarrollan mejor con orientaciones, pautas y límites claros. La Biblia relaciona esta disciplina, o instrucción, con el amor (Proverbios 13:24). Por tanto, “la vara de la disciplina” nunca justifica el maltrato emocional ni físico (Proverbios 22:15; 29:15).* Quienes corrigen a sus hijos con inflexibilidad, dureza y desamor abusan de su potestad y quizás los desalienten (Colosenses 3:21). Pero si lo hacen con equilibrio, demuestran amor e interés por su formación personal.

11. ¿Cómo dan buen uso al poder los hijos?

11 ¿Cómo dan buen uso al poder los hijos? “La hermosura de los jóvenes es su poder”, dice Proverbios 20:29. Sin duda, el mejor modo de emplear sus energías es servir al “Magnífico Creador” (Eclesiastés 12:1). Hacen bien en recordar que sus actos influyen en los sentimientos de sus progenitores (Proverbios 23:24, 25). Así pues, cuando obedecen a sus padres cristianos y obran con rectitud, les alegran el corazón (Efesios 6:1). Además, dicho proceder es “muy agradable en el Señor” (Colosenses 3:20).






En la congregación


12, 13. a) ¿Cómo deben ver los ancianos la autoridad que poseen en la congregación? b) Ilustre por qué deben los superintendentes tratar con ternura al rebaño.

12 Jehová ha puesto al frente de la congregación cristiana a los superintendentes, o ancianos (Hebreos 13:17). Estos hermanos capaces deben usar la autoridad que él les ha concedido con el objetivo de prestar la ayuda precisa al rebaño y fomentar su bienestar. ¿Justifica su posición que se enseñoreen sobre sus hermanos en la fe? De ningún modo, ya que deben ver sus funciones con equilibrio y humildad (1 Pedro 5:2, 3). La Biblia los exhorta a “pastorear la congregación de Dios, que él compró con la sangre del Hijo suyo”, lo cual constituye una importante razón para tratar a todo el rebaño con ternura (Hechos 20:28).

13 Para ilustrarlo: si un amigo íntimo nos confiara un objeto muy apreciado, por el que sabemos que ha pagado mucho, ¿no lo trataríamos con delicadeza, sí, con mimo? De igual modo, a los ancianos Dios les ha encomendado el cuidado de una posesión muy estimada: las “ovejas” o miembros de la congregación (Juan 21:16, 17). Jehová siente tanto cariño por ellas, que las adquirió con la sangre preciosa de su Hijo Unigénito, Jesucristo. ¡Imposible pagar un precio más elevado! Los superintendentes humildes tienen muy presente este hecho en el trato que dan al rebaño.






“El poder de la lengua”


14. ¿Qué poder tiene la lengua?

14 “Muerte y vida están en el poder de la lengua”, dice la Biblia (Proverbios 18:21). En efecto, la lengua puede hacer mucho daño. ¿A quién no lo ha herido un comentario irreflexivo o hasta despectivo? Pero este órgano también posee virtudes sanadoras. “La lengua de los sabios es una curación”, dice Proverbios 12:18. Así es, las palabras alentadoras son para el corazón como un relajante bálsamo. Veamos algunos ejemplos.

15, 16. ¿De qué formas utilizamos la lengua para dar ánimo?

15 “A los deprimidos animadlos” (1 Tesalonicenses 5:14, Biblia del Peregrino). Efectivamente, hasta algunos siervos fieles de Jehová luchan a veces con la depresión. ¿Cómo ayudarlos? Podemos elogiar con sinceridad alguna de sus cualidades para que comprendan lo valiosos que son para Jehová. Además, es conveniente enseñarles pasajes bíblicos alentadores que muestren el profundo amor e interés del Creador por los “quebrantados de corazón” y “aplastados en espíritu” (Salmo 34:18). Al valernos del poder de la lengua para confortar, imitamos a nuestro compasivo Dios, “que consuela a los deprimidos” (2 Corintios 7:6, La Biblia de las Américas).

16 También utilizamos el poder de la lengua para dar a otras personas el ánimo que tanto precisan. ¿Ha sufrido la muerte de un ser querido algún hermano en la fe? Brindémosle consuelo con palabras de condolencia que manifiesten nuestro interés y preocupación. ¿Siente un hermano de edad avanzada que no lo necesitan? Garanticémosle con nuestros comentarios considerados que lo valoramos y apreciamos. ¿Hay algún enfermo crónico? Démosle estímulo con palabras amables, sea por teléfono o en persona. ¡Cuánto debe de complacer al Creador que utilicemos la facultad del habla para expresar todo lo que resulte “bueno para [la] edificación”! (Efesios 4:29.)

Anunciar las buenas nuevas es un modo magnífico de usar el poder



17. ¿Cuál es el modo más importante de utilizar la lengua para beneficio del prójimo, y por qué debemos participar en dicha actividad?

17 No hay manera más importante de emplear el poder de la lengua que proclamando las buenas nuevas del Reino de Dios. “No retengas el bien de aquellos a quienes se les debe, cuando sucede que está en el poder de tu mano hacerlo”, señala Proverbios 3:27. Tenemos el deber de llevar al prójimo el urgente mensaje de salvación que con tanta generosidad nos ha dado Jehová; guardárnoslo sería una muestra de egoísmo (1 Corintios 9:16, 22). Ahora bien, ¿a qué grado espera él que realicemos esta obra?






Servir a Jehová con ‘todas las fuerzas’


18. ¿Qué espera Jehová de nosotros?

18 El amor a Jehová nos mueve a participar de lleno en el ministerio cristiano. ¿Qué espera él de nosotros en este particular? Algo que todos podemos dar, independientemente de nuestras circunstancias: “Cualquier cosa que estén haciendo, trabajen en ello de toda alma como para Jehová, y no para los hombres” (Colosenses 3:23). Al enunciar el mayor mandamiento, Jesús dijo: “Tienes que amar a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas” (Marcos 12:30). Sí, Jehová nos pide que lo amemos y sirvamos con toda el alma.

19, 20. a) Dado que el alma abarca el corazón, la mente y las fuerzas, ¿por qué se mencionan estos por separado en Marcos 12:30? b) ¿Qué implica servir a Jehová con toda el alma?

19 ¿Qué implica servir a Dios con toda el alma? El alma se refiere al entero ser, con la plenitud de aptitudes físicas y mentales. Dado que abarca el corazón, la mente y las fuerzas, ¿por qué se mencionan estos por separado en Marcos 12:30? Ilustrémoslo. En tiempos bíblicos, un hombre podía venderse a sí mismo (su alma) como esclavo. Pero quizás no sirviera al amo con todo su corazón, ni buscara los intereses de él con toda su potencia física e intelectual (Colosenses 3:22). Al parecer, Jesús mencionó estas facultades con el objeto de subrayar que no debemos retener nada al prestar servicio a Jehová. Cuando lo hacemos con toda el alma, usamos nuestras fuerzas y energías al máximo de nuestra capacidad.

20 ¿Conlleva servir con toda el alma que todos dediquemos al ministerio la misma cantidad de tiempo y energías? No, pues las circunstancias y las aptitudes personales varían. Por ejemplo, a un joven robusto tal vez le sea posible dedicar más horas a la predicación que a un publicador con las fuerzas mermadas por la edad. Igualmente, un soltero sin cargas familiares pudiera hacer más que el hermano que sí las tiene. Debemos estar muy agradecidos si las energías y circunstancias nos permiten hacer mucho en la obra, pero no debemos adoptar una actitud crítica ni compararnos con los demás (Romanos 14:10-12). Más bien, usemos nuestro poder para fortalecerlos.

21. ¿Cuál es la forma mejor y más importante de usar el poder?

21 Jehová nos ha dado el ejemplo perfecto de uso adecuado del poder, y queremos imitarlo lo mejor que nos permita la imperfección. Utilizaremos bien el poder si respetamos la dignidad de quienes se hallan de algún modo bajo nuestra autoridad. Además, hemos de servir con toda el alma en la obra salvadora de la predicación que él nos ha encomendado (Romanos 10:13, 14). Hay que recordar que el Altísimo está satisfecho siempre que nuestra alma —nuestra persona— le dé lo mejor que tiene. ¿No nos mueve el corazón a hacer cuanto nos sea posible en el servicio de un Dios tan comprensivo y amoroso? No existe forma mejor ni más importante de usar el poder.







^ párr. 10 En tiempos bíblicos, la palabra hebrea para “vara” se refería a un bastón o cayado como el que usaba el pastor para guiar a las ovejas (Salmo 23:4). De igual modo, “la vara” de la autoridad de los padres alude a su dirección amorosa y no a castigos severos o brutales.




Preguntas para meditar


	Proverbios 3:9, 10 ¿Qué “cosas valiosas” poseemos, y cómo podemos utilizarlas para honrar a Jehová?



	Eclesiastés 9:5-10 ¿Por qué deberíamos usar ahora nuestras fuerzas de un modo que agrade a Jehová?



	Hechos 8:9-24 ¿Qué abuso de poder se expone en este pasaje, y cómo evitamos caer en tal pecado?



	Hechos 20:29-38 ¿Qué pueden aprender de Pablo las personas que ocupan puestos de responsabilidad en la congregación?











^ párr. 1 (Ecl. 8:9) Todo esto he visto, y hubo un aplicar* mi corazón a toda obra que se ha hecho bajo el sol, [durante] el tiempo que el hombre ha dominado al hombre para perjuicio suyo.

“Hubo un aplicar.” En heb. esta frase es un solo verbo en el infinitivo absoluto, indefinido en cuanto a tiempo, e impersonal.


^ párr. 2 (Efes. 5:1) Por lo tanto, háganse imitadores de Dios, como hijos amados,



^ párr. 3 (Gén. 1:26, 27) Y Dios* pasó a decir: “Hagamos* [al] hombre* a nuestra imagen,* según nuestra semejanza, y tengan ellos en sujeción los peces del mar y las criaturas voladoras de los cielos y los animales domésticos y toda la tierra y todo animal moviente que se mueve sobre la tierra”. 27 Y Dios procedió a crear al hombre a su imagen, a la imagen de Dios lo creó; macho y hembra los creó.

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím. Véase v. 1, n: “Dios”.
“Hagamos.” Heb.: na·‛aséh. Véase v. 16, n.
O léase: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám, sin el artículo definido.
“A nuestra imagen (sombra; parecido).” Heb.: betsal·mé·nu.


^ párr. 3 (Sl 36:9) Porque contigo está la fuente* de la vida; por luz de ti podemos ver luz.

O: “el pozo”. Heb.: meqóhr.


^ párr. 4 (1 Juan 4:8) El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor.



^ párr. 5 (1 Cor. 13:4, 5) El amor* es sufrido y bondadoso. El amor no es celoso, no se vanagloria, no se hincha, 5 no se porta indecentemente, no busca sus propios intereses, no se siente provocado. No lleva cuenta del daño.

“El amor.” Gr.: he a·gá·pe.


^ párr. 5 (Filip. 2:3, 4) no haciendo nada movidos por espíritu de contradicción ni por egotismo, sino considerando con humildad mental que los demás son superiores a ustedes, 4 no vigilando con interés personal solo sus propios asuntos,* sino también con interés personal los de los demás.

Lit.: “no las (cosas) de sí mismos cada (unos)”.


^ párr. 6 (Prov. 16:6) Por bondad amorosa* y apego a la verdad se expía el error, y en el temor de Jehová uno se aparta de lo malo.

O: “amor leal”.


^ párr. 6 (Neh. 5:1-7) Sin embargo, llegó a haber un gran clamor del pueblo y sus esposas contra sus hermanos judíos. 2 Y hubo quienes decían: “A nuestros hijos y nuestras hijas estamos dando como garantía* para poder conseguir grano y comer y mantenernos vivos”. 3 Y hubo quienes decían: “Nuestros campos y nuestras viñas y nuestras casas estamos dando como garantía para poder conseguir grano durante la escasez de alimentos”. 4 Y hubo quienes decían: “Hemos tomado dinero a préstamo para el tributo del rey sobre nuestros campos y nuestras viñas. 5 Y ahora nuestra carne es lo mismo que la carne de nuestros hermanos; nuestros hijos son lo mismo que sus hijos, pero aquí estamos reduciendo a nuestros hijos y nuestras hijas a esclavos, y hay algunas de nuestras hijas ya reducidas [así]; y no hay poder en nuestras manos mientras nuestros campos y nuestras viñas pertenezcan a otros”. 6 Ahora bien, me encolericé mucho tan pronto como oí su clamor y estas palabras. 7 De modo que mi corazón se dio a consideración dentro de mí, y empecé a señalar faltas a los nobles y a los gobernantes diputados, y pasé a decirles: “Usura es lo que ustedes están exigiendo, cada uno de su propio hermano”. Además, hice los arreglos para una gran asamblea a causa de ellos.

“Dando como garantía”, por una leve corrección de M. Compárese con el v. 3.


^ párr. 6 (Neh. 5:15) En cuanto a los gobernadores anteriores que me habían antecedido, ellos lo habían hecho pesado sobre el pueblo, y siguieron tomando de ellos, para pan y vino, cuarenta siclos* de plata diarios.* También, sus servidores mismos se enseñoreaban dominantemente del pueblo. En cuanto a mí, yo no hice así a causa del temor a Dios.

Un siclo pesaba 11,4 g (0,367 oz. t.). Véase Ap. 8A.
“Diarios”, Vg; M: “conforme a”. Probablemente: “a razón de”.


^ párr. 6 (Deut. 10:12, 13) ”Y ahora, oh Israel, ¿qué está pidiendo de ti Jehová tu Dios sino que temas a Jehová tu Dios, de modo que andes en todos sus caminos, y lo ames, y sirvas a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma; 13 que guardes los mandamientos de Jehová y sus estatutos que te estoy mandando hoy, para bien tuyo?



^ párr. 7 (Gén. 6:6) Y Jehová sintió pesar por haber hecho a hombres en la tierra, y se sintió herido en el corazón.



^ párr. 7 (Prov. 27:11) Sé sabio, hijo mío, y regocija mi corazón, para que pueda responder al que me está desafiando con escarnio.



^ párr. 8 (Efes. 5:23) porque el esposo es cabeza de su esposa como el Cristo también es cabeza de la congregación, siendo él salvador de [este] cuerpo.



^ párr. 8 (1 Ped. 3:7) Ustedes, esposos, continúen morando con ellas de igual manera, de acuerdo con conocimiento, asignándoles honra como a un vaso más débil, el femenino, puesto que ustedes también son herederos con ellas del favor inmerecido de la vida, a fin de que sus oraciones no sean estorbadas.



^ párr. 8 (Hech. 28:10) Y también nos honraron con muchas dádivas y, cuando nos hicimos a la vela, nos cargaron de cosas para satisfacer nuestras necesidades.



^ párr. 8 (1 Ped. 2:7) Para ustedes, por lo tanto, él es precioso,* porque son creyentes; pero para los que no creen: “la mismísima piedra que los edificadores rechazaron ha llegado a ser [la] cabeza de[l] ángulo”,

O: “Son ustedes, por lo tanto, los que tienen la preciosa estimación”.


^ párr. 8 (Prov. 31:28) Sus hijos se han levantado y han procedido a pronunciarla feliz; su dueño [se levanta], y la alaba.



^ párr. 9 (Gén. 21:9-12) Y Sara observaba de continuo que el hijo de Agar la egipcia, que esta le había dado a luz a Abrahán, se burlaba. 10 De modo que empezó a decir a Abrahán: “¡Expulsa a esta esclava y a su hijo, porque el hijo de esta esclava no va a ser heredero con mi hijo, con Isaac!”. 11 Pero muy desagradable le resultó [aquella] cosa a Abrahán, en lo que tocaba a su hijo. 12 Entonces Dios dijo a Abrahán: “No te sea desagradable nada de lo que Sara siga diciéndote acerca del muchacho y acerca de tu esclava. Escucha su voz, porque es por medio de Isaac por quien lo que será llamado descendencia tuya será.



^ párr. 9 (Gén. 27:46-28:2) Después Rebeca siguió diciendo a Isaac: “He llegado a aborrecer esta vida mía a causa de las hijas de Het. Si alguna vez Jacob toma esposa de las hijas de Het como estas de las hijas del país, ¿de qué me sirve* la vida?”. 
28 Por consiguiente, Isaac llamó a Jacob y lo bendijo y le mandó y le dijo: “No debes tomar esposa de las hijas de Canaán.* 2 Levántate, ve a Padán-aram,* a la casa de Betuel, padre de tu madre, y de allí tómate una esposa de las hijas de Labán el hermano de tu madre.

O: “para qué quiero”.
O: “los cananeos”.
Véase 25:20, n: “Padán-aram”.


^ párr. 9 (Efes. 5:22) Que las esposas estén en sujeción a sus esposos como al Señor,



^ párr. 9 (Efes. 5:33) Sin embargo, también, que cada uno de ustedes individualmente ame a su esposa tal como se ama a sí mismo; por otra parte, la esposa debe tenerle profundo respeto a su esposo.



^ párr. 9 (Prov. 14:1) La mujer verdaderamente sabia ha edificado su casa, pero la tonta la demuele con sus propias manos.



^ párr. 10 (Efes. 6:4) Y ustedes, padres, no estén irritando* a sus hijos, sino sigan criándolos en la disciplina y regulación mental* de Jehová.*

Lit.: “no estén provocando a ira”.
Lit.: “poniendo mente en”.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 10 (Prov. 13:24) El que retiene su vara odia a su hijo, pero el que lo ama es el que de veras lo busca con disciplina.



^ párr. 10 (Prov. 22:15) La tontedad está atada al corazón del muchacho; la vara de la disciplina es lo que la alejará de él.



^ párr. 10 (Prov. 29:15) La vara y la censura son lo que da sabiduría; pero el muchacho que se deja a rienda suelta causará vergüenza a su madre.



^ párr. 10 (Col. 3:21) Padres, no estén exasperando a sus hijos, para que ellos no se descorazonen.



^ párr. 11 (Prov. 20:29) La hermosura de los jóvenes es su poder, y el esplendor de los viejos es su canicie.



^ párr. 11 (Ecl. 12:1) Acuérdate, ahora, de tu Magnífico Creador* en los días de tu mocedad,* antes que procedan a venir los días calamitosos, o hayan llegado los años en que dirás: “No tengo en ellos deleite”;

“Tu Magnífico Creador.” Heb.: Boh·re’éi·kja. El participio del verbo heb. “crear” se halla en pl. para denotar grandeza o excelencia.
O: “juventud”.


^ párr. 11 (Prov. 23:24, 25) Sin falta el padre de un justo estará gozoso; el que llega a ser padre de un sabio también se regocijará en él. 25 Tu padre y tu madre se regocijarán, y la que te dio a luz estará gozosa.



^ párr. 11 (Efes. 6:1) Hijos, sean obedientes* a sus padres en unión con [el] Señor,* porque esto es justo:

Lit.: “estén obedeciendo”.
“En unión con [el] Señor”, P46אADcVgSyh,pArm; BD* omiten esta frase.


^ párr. 11 (Col. 3:20) Hijos, sean obedientes a [sus] padres en todo, porque esto es muy agradable en [el] Señor.



^ párr. 12 (Heb. 13:17) Sean obedientes a los que llevan la delantera entre ustedes,* y sean sumisos,* porque ellos están velando por las almas de ustedes como los que han de rendir cuenta; para que ellos lo hagan con gozo y no con suspiros, por cuanto esto les sería gravemente dañoso a ustedes.

O: “son gobernadores de ustedes”. Gr.: he·gou·mé·nois hy·món. Véase Mt 2:6, n: “Gobernadores”.
Lit.: “estén cediendo debajo”.


^ párr. 12 (1 Ped. 5:2, 3) Pastoreen el rebaño de Dios bajo su custodia, no como obligados,* sino de buena gana;* tampoco por amor a ganancia falta de honradez, sino con empeño; 3 tampoco como enseñoreándose de los que son la herencia* de Dios,* sino haciéndose ejemplos del rebaño.

Lit.: “no obligatoriamente”.
O: “voluntariamente”.
“La herencia de Dios.” Gr.: klé·ron. O: “los asignados [por Dios a ustedes]”.
Lit.: “la [herencia]”. J13,14,17,18: “[herencia] de Jehová”.


^ párr. 12 (Hech. 20:28) Presten atención a sí mismos y a todo el rebaño, entre el cual el espíritu santo los ha nombrado superintendentes,* para pastorear la congregación de Dios,* que él compró con la sangre del [Hijo] suyo.*

“Superintendentes.” Gr.: e·pi·skó·pous; J17(heb.): lif·qi·dhím, “como superintendentes”. Véase Ne 11:9, n.
“Dios”, אBVg; AD: “el Señor”.
Para una consideración de “la sangre del [Hijo] suyo”, véase Ap. 6C.


^ párr. 13 (Juan 21:16, 17) De nuevo le dijo, por segunda vez: “Simón hijo de Juan, ¿me amas?”.* Él le dijo: “Sí, Señor, tú sabes que te tengo cariño”.* Le dijo: “Pastorea mis ovejitas”. 17 Le dijo por tercera vez: “Simón hijo de Juan, ¿me tienes cariño?”.* Pedro se contristó de que por tercera vez le dijera: “¿Me tienes cariño?”. De modo que le dijo: “Señor, tú sabes todas las cosas; tú bien sabes que te tengo cariño”.* Le dijo Jesús: “Apacienta mis ovejitas.

Lit.: “estás amando”. Gr.: a·ga·páis.
Lit.: “te estoy teniendo cariño”. Gr.: fi·ló se.
Lit.: “¿me estás teniendo cariño?”. Gr.: fi·léis me.
Lit.: “te estoy teniendo cariño”. Gr.: fi·ló se.


^ párr. 14 (Prov. 18:21) Muerte y vida están en el poder* de la lengua, y el que la ama comerá su fruto.

Lit.: “en [la] mano de”. Heb.: beyádh.


^ párr. 14 (Prov. 12:18) Existe el que habla irreflexivamente como con las estocadas de una espada, pero la lengua de los sabios es una curación.



^ párr. 15 (1 Tes. 5:14) Por otra parte, los exhortamos, hermanos: amonesten a los desordenados, hablen confortadoramente a las almas abatidas, den su apoyo a los débiles, tengan gran paciencia para con todos.



^ párr. 15 (Sl 34:18) Jehová está cerca de los que están quebrantados de corazón; y salva a los que están aplastados en espíritu.



^ párr. 15 (2 Cor. 7:6) No obstante, Dios, que consuela a los abatidos, nos consoló con la presencia* de Tito;

Véase Ap. 5B.


^ párr. 16 (Efes. 4:29) No proceda de la boca de ustedes ningún dicho corrompido, sino todo dicho que sea bueno para edificación según haya necesidad, para que imparta lo que sea favorable a los oyentes.



^ párr. 17 (Prov. 3:27) No retengas el bien de aquellos a quienes se les debe,* cuando sucede que está en el poder de tu mano hacer[lo].

Lit.: “de sus dueños”. Heb.: mib·be‛a·láv, pl. de bá·‛al.


^ párr. 17 (1 Cor. 9:16) Ahora bien, si declaro las buenas nuevas, eso no es motivo para que me jacte, porque necesidad me está impuesta. Realmente, ¡ay de mí si no declarara las buenas nuevas!



^ párr. 17 (1 Cor. 9:22) A los débiles me hice débil, para ganar a los débiles. Me he hecho toda cosa a gente de toda clase, para que de todos modos salve a algunos.



^ párr. 18 (Col. 3:23) Cualquier cosa que estén haciendo, trabajen en ello de toda alma como para Jehová,* y no para los hombres,

Véase Ap. 1D.


^ párr. 18 (Mar. 12:30) y tienes que amar a Jehová* tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma* y con toda tu mente y con todas tus fuerzas’.

Véase Ap. 1D.
O: “tu vida”. Gr.: tes psy·kjés sou; J17,18,22(heb.): naf·schekjá.


^ (Mar. 12:30) y tienes que amar a Jehová* tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma* y con toda tu mente y con todas tus fuerzas’.

Véase Ap. 1D.
O: “tu vida”. Gr.: tes psy·kjés sou; J17,18,22(heb.): naf·schekjá.


^ párr. 19 (Mar. 12:30) y tienes que amar a Jehová* tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma* y con toda tu mente y con todas tus fuerzas’.

Véase Ap. 1D.
O: “tu vida”. Gr.: tes psy·kjés sou; J17,18,22(heb.): naf·schekjá.


^ párr. 19 (Col. 3:22) Esclavos, sean obedientes en todo a los que son [sus] amos en sentido carnal, no con actos de servir al ojo, como quienes procuran agradar a los hombres, sino con sinceridad de corazón, con temor de Jehová.*

“De Jehová”, J18,22,28; א*ABCD*(gr.): ton Ký·ri·on; P46אcDc: “de Dios”. Véase Ap. 1D.


^ párr. 20 (Rom. 14:10-12) Pero ¿por qué juzgas a tu hermano? ¿O por qué también menosprecias a tu hermano? Pues todos estaremos de pie ante el tribunal de Dios; 11 porque está escrito: “‘Tan ciertamente como que vivo yo —dice Jehová*—, ante mí toda rodilla se doblará, y toda lengua hará reconocimiento abierto a Dios’”. 12 De manera que cada uno de nosotros rendirá cuenta de sí mismo a Dios.*

Véase Ap. 1D.
“A Dios”, אADVgSyh,p; B omite esta frase.


^ párr. 21 (Rom. 10:13, 14) Porque “todo el que invoque el nombre de Jehová* será salvo”. 14 Sin embargo, ¿cómo invocarán a aquel en quien no han puesto fe? ¿Cómo, a su vez, pondrán fe en aquel de quien no han oído? ¿Cómo, a su vez, oirán sin alguien que predique?

Véase Ap. 1D.


^ (Sl 23:4) Aunque ande en el valle de sombra profunda,* no temo nada malo, porque tú estás conmigo; tu vara y tu cayado son las cosas que me consuelan.

O: “valle de sombra de muerte”.


^ (Prov. 3:9, 10) Honra a Jehová con tus cosas valiosas y con las primicias de todos tus productos. 10 Entonces tus almacenes de abastecimientos estarán llenos de abundancia; y tus propias tinas de lagar rebosarán* de vino nuevo.

Lit.: “estallarán”.


^ (Ecl. 9:5-10) Porque los vivos tienen conciencia de que morirán;* pero en cuanto a los muertos, ellos no tienen conciencia de nada en absoluto,* ni tienen ya más salario, porque el recuerdo de ellos se ha olvidado. 6 También, su amor y su odio y sus celos ya han perecido, y no tienen ya más porción hasta tiempo indefinido en cosa alguna que tenga que hacerse bajo el sol. 7 Ve, come tu alimento* con regocijo y bebe tu vino con buen corazón, porque ya el Dios [verdadero] se ha complacido en tus obras. 8 En toda ocasión resulten blancas tus prendas de vestir, y no falte el aceite sobre tu cabeza. 9 Ve la vida con la esposa que amas, todos los días de tu vida vana que Él te ha dado bajo el sol, todos los días de tu vanidad, porque esa es tu porción en la vida y en tu duro trabajo con que trabajas duro bajo el sol. 10 Todo lo que tu mano halle que hacer, hazlo con tu mismo poder, porque no hay trabajo ni formación de proyectos ni conocimiento ni sabiduría en el Seol,* el lugar adonde vas.

Lit.: “Porque los vivientes están conociendo que morirán”. Heb.: ki ha·jai·yím yoh·dhe‛ím schei·ya·mú·thu.
Lit.: “y los muertos, ellos no están conociendo nada”. Heb.: weham·me·thím ’eh·nám yoh·dhe‛ím me’ú·mah.
Lit.: “tu pan”. Heb.: laj·mé·kja.
“En [el] Seol.” Heb.: bisch·’óhl; T: “la casa del sepulcro”; gr.: hái·dei; lat.: ín·fe·ros. Véase Ap. 4B.


^ (Hech. 20:29-38) Yo sé que después de mi partida entrarán entre ustedes lobos opresivos y no tratarán al rebaño con ternura, 30 y de entre ustedes mismos se levantarán varones y hablarán cosas aviesas para arrastrar a los discípulos tras de sí. 31 ”Por lo tanto, manténganse despiertos, y recuerden que por tres años, noche y día, no cesé de amonestar a cada uno con lágrimas. 32 Y ahora los encomiendo a Dios* y a la palabra de su bondad inmerecida, la cual [palabra] puede edificarlos y darles la herencia entre todos los santificados. 33 No he codiciado la plata, ni el oro, ni la vestidura de nadie. 34 Ustedes mismos saben que estas manos han atendido a las necesidades mías y a las de los que andan conmigo. 35 En todas las cosas les he exhibido que por medio de laborar así tienen que prestar ayuda a los que son débiles, y tienen que tener presentes las palabras del Señor Jesús, cuando él mismo dijo: ‘Hay más felicidad en dar que en recibir’”. 36 Y cuando hubo dicho estas cosas, se arrodilló con todos ellos y oró. 37 En realidad, prorrumpió gran llanto entre todos ellos, y se echaron sobre el cuello de Pablo y lo besaron tiernamente, 38 porque especialmente les causaba dolor la palabra que había hablado en el sentido de que no iban a contemplar más su rostro. Así que procedieron a acompañarlo hasta el barco.

“Dios”, אADVgSypJ8,17,18,22; B: “el Señor”.








[image: El sol brillando por entre las nubes]



SECCIÓN 2

“Amador de la justicia”





En el mundo actual abundan las injusticias, y muchas veces se cae en el error de culpar a Dios. La Biblia, sin embargo, nos enseña la reconfortante verdad de que “Jehová es amador de la justicia” (Salmo 37:28). En esta sección aprenderemos cómo ha demostrado él la veracidad de estas palabras y ha brindado esperanza a toda la humanidad.









^ (Sl 37:28) Porque Jehová es amador de la justicia, y no dejará a los que le son leales. Hasta* tiempo indefinido ciertamente serán guardados; pero en cuanto a la prole de los inicuos, esta en verdad será cortada.

Si se elimina la preposición “hasta” (ל), este renglón empieza con la letra heb. ‘Á·yin en acróstico.








[image: José en un calabozo con otros prisioneros]



CAPÍTULO 11

“Todos sus caminos son justicia”





 1, 2. a) ¿Qué injusticias flagrantes sufrió José? b) ¿Cómo corrigió Jehová tales atropellos?

ERA una injusticia flagrante. Aunque el apuesto joven no había cometido delito alguno, se encontraba encerrado en una mazmorra, acusado mentirosamente de intento de violación. No era, sin embargo, el primer abuso que padecía. Años antes, José —que así se llamaba— había sufrido la traición de sus propios hermanos, quienes casi llegaron a matarlo cuando tenía 17 años. Luego fue vendido como esclavo en un país extranjero, donde rechazó las insinuaciones de la esposa de su amo, la cual, al verse desdeñada, inventó la falsa acusación que lo llevó a la cárcel. Por desgracia, no parecía haber nadie que intercediera por él.

José sufrió injustamente en “el hoyo carcelario”



2 Sin embargo, Jehová, el Dios “amador de justicia y derecho”, observaba tales atropellos e intervino con objeto de corregirlos, maniobrando los sucesos para que finalmente José fuera liberado (Salmo 33:5). Lo que es más, el hombre que fue arrojado a un “hoyo carcelario” terminó ascendiendo a un cargo de gran responsabilidad y sumo honor (Génesis 40:15; 41:41-43; Salmo 105:17, 18). Al final fue vindicado, y se valió de su alta posición para el adelanto del propósito divino (Génesis 45:5-8).

 3. ¿Por qué no es extraño que deseemos un trato equitativo?

3 ¿Verdad que este relato nos llega al corazón? ¿Quién no ha visto o sufrido acciones injustas? Ciertamente, todos anhelamos que nos traten de modo recto y equitativo, y no es de extrañar, ya que Jehová nos dotó de cualidades que reflejan su personalidad, uno de cuyos principales atributos es la justicia (Génesis 1:27). Por consiguiente, para conocer bien al Altísimo, hemos de comprender su sentido de la rectitud. Así valoraremos mejor sus maravillosos caminos y nos sentiremos impulsados a acercarnos aún más a él.






¿Qué es la justicia?


 4. ¿Cómo suele concebir la justicia el hombre?

4 El hombre suele concebir la justicia como la mera aplicación imparcial de la ley. El libro Ética: teoría y aplicación señala que “la justicia está conectada con la ley, con la obligación, los derechos y los deberes, y mide sus concesiones según igualdad y mérito”. Sin embargo, en el caso de Jehová implica más que el frío cumplimiento de las reglas por fidelidad al deber o a las obligaciones.

 5, 6. a) ¿Qué significan los términos originales traducidos por “justicia”? b) ¿Qué implica la afirmación de que el Creador es justo?

5 Un examen de los términos bíblicos originales nos ayudará a comprender mejor todo lo que abarca esta cualidad de Jehová. En las Escrituras Hebreas se emplean tres vocablos principales. Uno de ellos se traduce, además de por “justicia”, con soluciones tales como “derecho” y “lo que es recto” (Génesis 18:25). Los otros dos se vierten por lo general “justicia” y a veces, “rectitud”. La palabra empleada en las Escrituras Griegas Cristianas para “justicia” se define como la “cualidad de ser recto o justo”. En la Biblia se usan como sinónimos “justicia” y “derecho” (Amós 5:24).

6 Por lo tanto, cuando las Escrituras dicen que el Creador es justo, indican que hace lo que es correcto y equitativo, y que actúa así siempre, sin parcialidad (Romanos 2:11). De hecho, es inconcebible que proceda de otro modo. El fiel Elihú señaló: “¡Lejos sea del Dios verdadero el obrar inicuamente, y del Todopoderoso el obrar injustamente!” (Job 34:10). En efecto, es imposible que Jehová ‘obre injustamente’. ¿Por qué? Por dos importantes razones.

 7, 8. a) ¿Por qué es incapaz Jehová de actuar injustamente? b) ¿Qué lo mueve a tratar a todos con rectitud?

7 Primero, Dios es santo. Como vimos en el capítulo 3, es infinitamente puro y recto, lo que le impide actuar de modo injusto. Pensemos en lo que entraña lo anterior: la santidad de nuestro Padre celestial es una poderosísima razón para confiar en que nunca maltratará a sus hijos. Esta era la certeza que tenía Jesús, quien en su última noche de vida en la Tierra oró: “Padre santo, vigílalos [a los discípulos] por causa de tu propio nombre” (Juan 17:11). En las Escrituras, la fórmula “Padre santo” se aplica en exclusiva a Jehová, y es lo propio, pues ningún padre humano puede comparársele en santidad. Cristo tenía plena fe en que sus discípulos estarían a salvo en manos del Padre, quien se distingue por la más absoluta pureza y la más completa separación de todo pecado (Mateo 23:9).

8 Segundo, el amor altruista es propio de la naturaleza del Altísimo y lo mueve a tratar a todos con rectitud. En cambio, la injusticia, en sus diversas modalidades —entre ellas el racismo, la discriminación y el favoritismo—, suele ser fruto de la codicia y el egoísmo, vicios contrarios al amor. La Biblia nos garantiza lo siguiente acerca del Dios de amor: “Jehová es justo; él sí ama los actos justos” (Salmo 11:7). Él mismo dice tocante a su persona: “Yo, Jehová, amo el derecho” (Isaías 61:8). ¿Verdad que es todo un consuelo saber que se deleita en obrar conforme a derecho, o sea, en justicia? (Jeremías 9:24.)






La misericordia y la justicia perfecta de Jehová


 9-11. a) ¿Qué relación existe entre la justicia de Jehová y su misericordia? b) ¿Cómo se manifiestan la justicia y la misericordia de Jehová en su manera de tratar a los seres humanos pecaminosos?

9 La justicia de Jehová, como las demás facetas de su inigualable personalidad, es perfecta, sin deficiencia alguna. Moisés exaltó al Creador con estas palabras: “La Roca, perfecta es su actividad, porque todos sus caminos son justicia. Dios de fidelidad, con quien no hay injusticia; justo y recto es él” (Deuteronomio 32:3, 4). Toda expresión de su justicia es equilibrada: ni muy indulgente ni muy severa.

10 Existe una relación muy estrecha entre esta cualidad del Altísimo y su misericordia. Salmo 116:5 dice: “Jehová es benévolo y justo; y nuestro Dios es Uno que muestra misericordia”. Sí, es justo y misericordioso a la vez. Estos atributos no son contradictorios. Su ejercicio de la misericordia no atenúa su justicia, como si esta fuera muy severa. Más bien, él suele expresar ambas cualidades simultáneamente e incluso en la misma acción. Veamos un ejemplo.

11 Todos los seres humanos hemos heredado el pecado, por lo que merecemos la pena capital (Romanos 5:12). Pero Jehová no se complace en que mueran los pecadores: es “un Dios de actos de perdón, benévolo y misericordioso” (Nehemías 9:17). Sin embargo, su santidad no le permite aprobar la injusticia. Entonces, ¿cómo podría tratar con misericordia a personas pecadoras por naturaleza? Hallamos la respuesta en una de las verdades más preciosas de las Escrituras: el rescate que ha provisto para la salvación de la humanidad. En el capítulo 14 aprenderemos más detalles sobre esta amorosa dádiva, que demuestra a la vez profunda justicia y suma misericordia. Mediante ella, el Creador expresa tierna misericordia a los pecadores arrepentidos y al mismo tiempo mantiene sus normas de justicia perfecta (Romanos 3:21-26).






La justicia de Jehová es reconfortante


12, 13. a) ¿Por qué nos atrae a Jehová su justicia? b) ¿A qué conclusión llegó David sobre la justicia de Jehová, y cómo nos reconforta?

12 La justicia de Jehová no es una cualidad fría que nos inspire rechazo, sino que es atrayente y nos acerca a él. Como indica la Biblia con claridad, es un atributo que se caracteriza por la compasión. Analicemos algunas de las alentadoras formas en que lo ejercita.

13 La justicia perfecta del Todopoderoso lo mueve a ser fiel, a ser leal a sus siervos. El salmista David pudo constatar por sí mismo esta faceta de la rectitud divina. ¿A qué conclusión lo llevó su propia experiencia y el estudio de los caminos de Dios? “Jehová es amador de la justicia, y no dejará a los que le son leales. Hasta tiempo indefinido ciertamente serán guardados”, declaró (Salmo 37:28). ¡Qué garantía tan reconfortante! Ni por un momento abandonará él a sus leales. Por lo tanto, podemos confiar en que estará cerca de nosotros y nos cuidará con cariño, pues lo garantiza su justicia (Proverbios 2:7, 8).

14. ¿Cómo se evidencia en la Ley el interés de Jehová por los desfavorecidos?

14 La justicia divina es sensible a las necesidades de los afligidos. Si examinamos la Ley que Jehová dio a Israel, resulta evidente que él se preocupa por los desfavorecidos. Por ejemplo, vemos disposiciones especiales para asegurar el cuidado de huérfanos y viudas (Deuteronomio 24:17-21). Como Dios reconocía lo difícil que solía ser la vida para ellos, él mismo se convirtió en su Juez y Protector paternal, quien “ejecuta[ba] juicio para el huérfano de padre y la viuda” (Deuteronomio 10:18; Salmo 68:5).* Advirtió a los israelitas que no se aprovecharan de tales mujeres y niños desamparados, porque oiría sin falta su clamor. “Verdaderamente se encenderá mi cólera”, señaló (Éxodo 22:22-24). Aunque la cólera no es una de sus cualidades dominantes, siente justa indignación ante los abusos deliberados, sobre todo si los sufren los humildes e indefensos (Salmo 103:6).

15, 16. ¿Qué gran prueba hay de la imparcialidad de Jehová?

15 Jehová también nos asegura que “no trata a nadie con parcialidad ni acepta soborno” (Deuteronomio 10:17). A diferencia de muchos seres humanos poderosos o influyentes, no deja que pesen en sus decisiones las riquezas materiales o las apariencias, ni tiene prejuicios ni favoritismos de ningún tipo. Veamos una prueba sobresaliente de su imparcialidad: lejos de limitar a una minoría selecta la oportunidad de ser sus adoradores verdaderos, con vida eterna en mira, “en toda nación, el que le teme y obra justicia le es acepto” (Hechos 10:34, 35). Ofrece esta maravillosa perspectiva a todas las personas, sin importar la posición social, el color de la piel ni el país de residencia. ¿No es esta la mejor justicia posible?

16 Hay otro aspecto de la justicia perfecta de Jehová que es digno de análisis y respeto: cómo trata a quienes quebrantan sus justas normas.






No exime del castigo


17. Explique por qué las injusticias de este mundo malvado no ponen en entredicho la rectitud de Jehová.

17 Alguien tal vez pregunte: “Si Jehová no aprueba nada contrario a la rectitud, ¿qué explica el sufrimiento injusto y las prácticas corruptas que plagan a la sociedad actual?”. Las injusticias que abundan en este mundo malvado no ponen en entredicho la rectitud divina, pues se deben al pecado que hemos heredado de Adán. En un mundo donde los seres humanos imperfectos escogen sus propios caminos de pecado, son frecuentes los atropellos, si bien no será así por mucho tiempo más (Deuteronomio 32:5).

18, 19. ¿Qué indica que Jehová no tolerará por siempre a quienes violan deliberadamente sus rectas leyes?

18 Aunque Jehová demuestra gran misericordia a quienes se le acercan con sinceridad, no tolerará indefinidamente una situación que ocasione oprobio a su santo nombre (Salmo 74:10, 22, 23). Nadie puede mofarse del Dios de justicia; a los pecadores obstinados no los amparará del juicio condenatorio que merece su conducta. Es “un Dios misericordioso y benévolo, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa y verdad, [...] pero de ninguna manera dará exención de castigo” (Éxodo 34:6, 7). En armonía con estas palabras, a veces ha visto necesario imponer una pena a quienes violan deliberadamente sus rectas leyes.

19 Pongamos por caso el trato que dispensó a los israelitas de la antigüedad, quienes, incluso cuando ya estaban asentados en la Tierra Prometida, le fueron infieles en múltiples ocasiones. Aunque su corrupción lo hizo “sentirse herido”, no los rechazó de inmediato (Salmo 78:38-41). Más bien, fue misericordioso y les dio oportunidades de cambiar de proceder. Les suplicó: “No me deleito en la muerte del inicuo, sino en que alguien inicuo se vuelva de su camino y realmente siga viviendo. Vuélvanse, vuélvanse de sus malos caminos, pues, ¿por qué deberían morir, oh casa de Israel?” (Ezequiel 33:11). Como Jehová considera valiosísima la vida, vez tras vez les envió profetas para que dejaran sus malas sendas. Pero la inmensa mayoría tenía el corazón tan duro, que se negó a hacer caso y arrepentirse. Finalmente, por causa de su santo nombre y de lo que este representa, Dios los entregó en manos de sus enemigos (Nehemías 9:26-30).

20. a) ¿Qué aprendemos sobre Jehová al examinar cómo trató a Israel? b) ¿Por qué es el león un símbolo adecuado de la justicia de Jehová?

20 Aprendemos mucho acerca del Creador al examinar cómo trató a Israel. Comprendemos que sus ojos —que todo lo contemplan— ven las injusticias y que le afecta mucho lo que observa (Proverbios 15:3). Asimismo nos reconforta saber que muestra misericordia siempre que hay base para ello. Además, su justicia jamás es precipitada. Debido a su paciencia, muchos llegan a creer, erróneamente, que nunca castigará a los malvados, pero de ningún modo es así. La relación que mantuvo con Israel nos enseña también que la paciencia divina tiene límites. Jehová sostiene con firmeza la justicia. A diferencia del hombre, que con frecuencia no se atreve a pronunciarse a favor de ella, él siempre tiene el valor de hacerlo. De ahí que sea muy apropiado que el león, como símbolo de la justicia valerosa, esté asociado a la presencia y el trono de Dios (Ezequiel 1:10; Revelación [Apocalipsis] 4:7).* Así pues, podemos estar seguros de que él cumplirá su promesa de eliminar la injusticia de la Tierra. Su criterio a la hora de juzgar pudiera resumirse así: firmeza cuando es necesario, misericordia cuando es posible (2 Pedro 3:9).






Acerquémonos al Dios de justicia


21. Cuando meditamos sobre su forma de ejercitar la justicia, ¿cómo debemos ver a Jehová, y por qué?

21 Al meditar sobre la forma en que Jehová ejercita la justicia, no deberíamos verlo como un juez frío y severo, preocupado tan solo de dictar sentencia contra quienes actúan mal, sino más bien, como un Padre amoroso y firme que siempre trata a sus hijos del mejor modo posible. Dado que es un Padre justo, equilibra la firmeza a favor de la rectitud con la tierna compasión por sus hijos terrestres, que se hallan necesitados de su ayuda y perdón (Salmo 103:10, 13).

22. Guiado por su justicia, ¿qué perspectiva nos ofrece Jehová, y por qué nos trata de esa manera?

22 ¡Qué agradecidos podemos sentirnos de que la justicia divina implique mucho más que dictar sentencia contra quienes actúan mal! Guiado por dicho atributo, Dios nos ofrece una maravillosa perspectiva: disfrutar de una vida perfecta por toda la eternidad en un mundo donde “la justicia habrá de morar” (2 Pedro 3:13). Nos trata así porque el objetivo de su justicia no es condenar, sino salvar. Ciertamente, cuando comprendemos mejor lo que abarca la justicia de Jehová, nos sentimos atraídos a su persona. En los siguientes capítulos analizaremos con más detalle la forma en que él expresa tan admirable cualidad.







^ párr. 14 Aunque el término hebreo para “huérfano de padre” sea masculino, no indica en modo alguno desinterés por el sexo femenino. Jehová incluyó en la Ley el relato sobre una decisión judicial que garantizaba que las hijas del difunto Zelofehad recibieran una posesión hereditaria. Aquella sentencia sentó un precedente que amparaba los derechos de las huérfanas (Números 27:1-8).


^ párr. 20 Es digno de mención que Jehová se asemejó a sí mismo a un león a la hora de castigar al Israel infiel (Jeremías 25:38; Oseas 5:14).




Preguntas para meditar


	Jeremías 18:1-11 ¿Cómo le enseñó Jehová a Jeremías que no se apresura a emitir un juicio condenatorio?



	Habacuc 1:1-4, 13; 2:2-4 ¿Cómo le confirmó Jehová a Habacuc que no tolerará por siempre la injusticia?



	Zacarías 7:8-14 ¿Qué piensa Jehová de quienes atropellan los derechos ajenos?



	Romanos 2:3-11 ¿En qué se basa Jehová para juzgar a las personas y a las naciones?











^ párr. 2 (Sl 33:5) Él es amador de justicia y derecho. De la bondad amorosa de Jehová está llena la tierra.



^ párr. 2 (Gén. 40:15) Porque de hecho fui secuestrado de la tierra de los hebreos; y tampoco aquí he hecho cosa alguna para que me metieran en el hoyo carcelario”.*

Lit.: “la cisterna”, es decir, un hoyo con apariencia de cisterna y empleado como prisión.


^ párr. 2 (Gén. 41:41-43) Y añadió Faraón a José: “Mira, de veras te coloco sobre toda la tierra de Egipto”. 42 Con eso se quitó Faraón su anillo de sellar de su propia mano y lo puso en la mano de José, y lo vistió con prendas de vestir de lino fino* y le colocó un collar de oro alrededor del cuello. 43 Además, hizo que fuera montado en el segundo carro de honor que tenía, para que clamaran delante de él: “¡Avrekj!”,* y así lo puso sobre toda la tierra de Egipto.

O: “tela de byssos”.
“¡Avrekj!” Heb.: ’Av·rékj. Todavía no se ha determinado el significado exacto de esta expresión que se ha transliterado del egipcio al heb. Sy: “¡Padre y Gobernante!”; Vg: “Que todos doblen la rodilla delante de él”.


^ párr. 2 (Sl 105:17, 18) Envió delante de ellos a un hombre* que fue vendido para ser esclavo, José. 18 Con grilletes afligieron sus pies, en hierros entró su alma;

“Hombre.” Heb.: ’isch.


^ párr. 2 (Gén. 45:5-8) Pero ahora no se sientan heridos y no se encolericen contra ustedes mismos por haberme vendido acá; porque para la conservación de vida me ha enviado Dios delante de ustedes. 6 Pues este es el segundo año del hambre en medio de la tierra, y todavía hay cinco años en que no habrá tiempo en que se are, ni habrá siega. 7 Por consiguiente, Dios me envió delante de ustedes a fin de colocarles un resto* en la tierra y para mantenerlos vivos mediante un gran escape. 8 Así pues, no fueron ustedes los que me enviaron acá, sino el Dios [verdadero], para nombrarme padre de Faraón y señor de toda su casa y como uno que domina sobre toda la tierra de Egipto.

O: “sobrevivientes; un remanente”. Heb.: sche’e·ríth.


^ párr. 3 (Gén. 1:27) Y Dios procedió a crear al hombre a su imagen, a la imagen de Dios lo creó; macho y hembra los creó.



^ párr. 5 (Gén. 18:25) ¡Es inconcebible de ti el que vayas a obrar de esta manera para dar muerte al justo con el inicuo, de modo que tenga que ocurrirle al justo lo mismo que le ocurre al inicuo! Es inconcebible de ti. ¿El Juez de toda la tierra no va a hacer lo que es recto?”.



^ párr. 5 (Amós 5:24) Y que salga rodando el derecho como aguas, y la justicia como un torrente que constantemente fluya.



^ párr. 6 (Rom. 2:11) Porque con Dios no hay parcialidad.



^ párr. 6 (Job 34:10) Por eso, hombres de corazón, escúchenme. ¡Lejos sea del Dios [verdadero]* el obrar inicuamente, y del Todopoderoso el obrar injustamente!

“Del Dios [verdadero].” Heb.: la·’Él; LXX: “Jehová”. Véase Ap. 1G.


^ párr. 7 (Juan 17:11) ”Además, yo ya no estoy en el mundo, pero ellos están en el mundo y yo voy a ti. Padre santo, vigílalos por causa de tu propio nombre que me has dado, para que sean uno así como lo somos nosotros.



^ párr. 7 (Mat. 23:9) Además, no llamen padre de ustedes a nadie sobre la tierra, porque uno solo es su Padre, el Celestial.



^ párr. 8 (Sl 11:7) Porque Jehová es justo; él sí ama los actos justos. Los rectos son los que contemplarán su rostro.



^ párr. 8 (Is. 61:8) Porque yo, Jehová, amo el derecho, odio el robo junto con la injusticia.* Y ciertamente daré su salario en apego a la verdad, y un pacto de duración indefinida celebraré para con ellos.

“Junto con la injusticia”, por un leve cambio de puntos vocálicos de M en concordancia con LXX y cinco mss heb.; Sy: “y la injusticia”; MVg: “en el holocausto entero”.


^ párr. 8 (Jer. 9:24) “Pero el que se gloría, gloríese a causa de esta misma cosa: de tener perspicacia y de tener conocimiento de mí, que yo soy Jehová, Aquel que ejerce bondad amorosa, derecho y justicia* en la tierra; porque en estas cosas de veras me deleito”, es la expresión de Jehová.

O: “juicio”. Heb.: misch·pát.


^ párr. 9 (Deut. 32:3, 4) Porque yo declararé el nombre de Jehová.* ¡Atribuyan ustedes grandeza, sí, a nuestro Dios!  4 La Roca, perfecta es su actividad,* porque todos sus caminos son justicia. Dios* de fidelidad, con quien no hay injusticia; justo y recto es él.

Véase Ap. 1C, sec. 1.
“La Roca, perfecta es su actividad.” Heb.: hats·Tsúr ta·mím po·‛olóh; LXX: “Dios, verdaderas son sus obras”; Sy: “Porque sin tacha (sin mancha) son sus obras”; Vg: “Las obras de Dios son perfectas”.
“Dios”, M(heb.: ’El)Sam; gr.: The·ós; lat: Dé·us.


^ párr. 10 (Sl 116:5) Jehová es benévolo y justo; y nuestro Dios es Uno que muestra misericordia.



^ párr. 11 (Rom. 5:12) Por eso, así como por medio de un solo hombre el pecado entró en el mundo, y la muerte mediante el pecado, y así la muerte se extendió a todos los hombres porque todos habían pecado...



^ párr. 11 (Neh. 9:17) De manera que rehusaron escuchar, y no se acordaron de tus maravillosos actos que ejecutaste con ellos, sino que endurecieron su cerviz y nombraron un cabeza para volver a su servidumbre en Egipto.* Pero tú eres un Dios* de actos de perdón, benévolo y misericordioso, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa, y no los dejaste.

“En Egipto”, LXX y algunos mss heb.; M: “en su rebelión”.
“Un Dios.” Heb.: ’Elóh·ah, sing. de ’Elo·hím.


^ párr. 11 (Rom. 3:21-26) Mas ahora, aparte de ley, la justicia de Dios ha sido puesta de manifiesto, según dan testimonio de ella la Ley y los Profetas; 22 sí, la justicia de Dios mediante la fe en Jesucristo,* para todos los que tienen fe. Porque no hay distinción. 23 Porque todos han pecado y no alcanzan a la gloria de Dios, 24 y es como dádiva gratuita que por su bondad inmerecida se les está declarando justos mediante la liberación por el rescate [pagado] por Cristo* Jesús. 25 Dios lo presentó como ofrenda para propiciación* mediante fe en su sangre. Esto fue con el fin de exhibir su propia justicia, porque estaba perdonando los pecados que habían ocurrido en el pasado mientras Dios estaba ejerciendo longanimidad; 26 para exhibir su propia justicia en esta época presente, para que él sea justo hasta al declarar justo al hombre que tiene fe en Jesús.

“Jesucristo.” B: “Cristo”.
O: “mediante la redención que está en (que viene mediante) Cristo”.
“Ofrenda para propiciación.” Lit.: “propiciatorio”. Gr.: hi·la·sté·ri·on; lat.: pro·pi·ti·a·ti·ó·nem; J17(heb.): lekjap·pó·reth, “como cubierta propiciatoria”. Véase Heb 9:5.


^ párr. 13 (Sl 37:28) Porque Jehová es amador de la justicia, y no dejará a los que le son leales. Hasta* tiempo indefinido ciertamente serán guardados; pero en cuanto a la prole de los inicuos, esta en verdad será cortada.

Si se elimina la preposición “hasta” (ל), este renglón empieza con la letra heb. ‘Á·yin en acróstico.


^ párr. 13 (Prov. 2:7, 8) Y para los rectos atesorará sabiduría práctica; para los que andan en integridad él es un escudo, 8 mediante la observación de las sendas del juicio, y él guardará el mismísimo camino de los que le son leales.*

O: “sus hombres de bondad amorosa”, Mmargen(TLXXSyVg son similares); M: “su hombre de bondad amorosa”.


^ párr. 14 (Deut. 24:17-21) ”No debes pervertir el juicio del residente forastero ni del huérfano de padre, y no debes apoderarte de la ropa de una viuda como prenda. 18 Y tienes que recordar que llegaste a ser esclavo en Egipto, y Jehová tu Dios procedió a redimirte de allí. Por eso te estoy mandando hacer esta cosa. 19 ”En caso de que siegues tu mies en tu campo, y se te haya olvidado una gavilla en el campo, no debes volverte atrás para conseguirla. Debe quedar para el residente forastero, para el huérfano de padre y para la viuda; a fin de que Jehová tu Dios te bendiga en todo hecho de tu mano. 20 ”En caso de que apalees tu olivo, no debes recorrer sus ramas,* en rebusca tras de ti. Debe quedar para el residente forastero, para el huérfano de padre y para la viuda. 21 ”En caso de que vendimies tu viña, no debes recoger los sobrantes, en rebusca tras de ti. Estos deben quedar para el residente forastero, para el huérfano de padre y para la viuda.

O: “no debes derribar [aceitunas] de las ramas”.


^ párr. 14 (Deut. 10:18) que ejecuta juicio para el huérfano de padre y la viuda y que ama al residente forastero para darle pan y un manto.



^ párr. 14 (Sl 68:5) padre de huérfanos de padre y juez de viudas es Dios en su santa morada.



^ párr. 14 (Éx. 22:22-24) ”No deben afligir a viuda alguna ni a un huérfano de padre. 23 Si de manera alguna lo afligieras, entonces si él de manera alguna clama a mí, sin falta oiré su clamor; 24 y verdaderamente se encenderá mi cólera, y ciertamente los mataré a ustedes a espada, y sus esposas tendrán que quedar viudas y sus hijos huérfanos de padre.



^ párr. 14 (Sl 103:6) Jehová* está ejecutando actos de justicia* y decisiones judiciales para todos los que están siendo defraudados.

Véase Ap. 1C, sec. 8.
O: “justicias”, M; LXX: “actos caritativos”.


^ párr. 15 (Deut. 10:17) Porque Jehová su Dios es el Dios de dioses* y el Señor de señores,* el Dios* grande, poderoso e inspirador de temor, que no trata a nadie con parcialidad ni acepta soborno,*

“El Dios de dioses.” O: “Dios de los dioses”. MSam(heb.): ’Elo·héh ha·’elo·hím; gr.: The·ós ton the·ón; lat.: Dé·us de·ó·rum.
“Y el Señor de señores.” O: “y Señor de los señores”. Heb.: wa·’Adho·néh (pl. para denotar excelencia) ha·’adho·ním; gr.: Ký·ri·os ton ky·rí·on; lat.: Dó·mi·nus do·mi·nán·ti·um, “Señor de dominantes”.
O: “el Dios [verdadero]”. MSam(heb.): ha·’Él; gr.: ho The·ós; lat.: Dé·us. Véase Ap. 1G.
O: “regalo”.


^ párr. 15 (Hech. 10:34, 35) Ante aquello, Pedro abrió la boca y dijo: “Con certeza percibo que Dios no es parcial, 35 sino que, en toda nación, el que le teme y obra justicia le es acepto.



^ párr. 17 (Deut. 32:5) Ellos han* obrado ruinosamente por su propia cuenta;* no son hijos de él; el defecto es de ellos mismos.* ¡Generación torcida y aviesa!

“Ellos han”, SamLXXSyVg; M: “Él (uno) ha”.
O: “ruinosamente para con él”.
“Ellos han pecado; hijos culpables no pertenecen a él”, LXX.


^ párr. 18 (Sl 74:10) ¿Hasta cuándo, oh Dios, seguirá vituperando el adversario? ¿Seguirá el enemigo tratando tu nombre con falta de respeto para siempre?



^ párr. 18 (Sl 74:22, 23) Levántate, sí, oh Dios, de veras conduce tu propio litigio. Acuérdate del oprobio que recibes del insensato todo el día. 23 No olvides la voz de los que te muestran hostilidad. El ruido de los que se levantan contra ti va ascendiendo constantemente.



^ párr. 18 (Éx. 34:6, 7) Y Jehová fue pasando delante del rostro de él y declarando:* “Jehová, Jehová, un Dios* misericordioso y benévolo, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa* y verdad,* 7 que conserva bondad amorosa para miles, que perdona error y transgresión y pecado, pero de ninguna manera dará exención de castigo, que hace venir el castigo por el error de padres sobre hijos y sobre nietos, sobre la tercera generación y sobre la cuarta generación”.*

Lit.: “y llamando”.
“Un Dios.” Heb.: ’El; gr.: The·ós.
O: “amor leal”.
O: “fidelidad”.
Lit.: “hasta los terceros y cuartos [generados]”.


^ párr. 19 (Sl 78:38-41) Pero él era misericordioso; cubría el error y no arruinaba. Y muchas veces hizo que su cólera se volviera atrás, y no despertaba toda su furia. 39 Y seguía acordándose de que ellos eran carne, de que el espíritu* sale y no vuelve. 40 ¡Cuán a menudo se rebelaban contra él en el desierto, lo hacían sentirse herido en el desierto árido! 41 Y vez tras vez ponían a Dios* a prueba, y causaban dolor aun al Santo de Israel.

O: “un viento”. Heb.: rú·aj.
“Dios.” Heb.: ’El.


^ párr. 19 (Ezeq. 33:11) Diles: ‘“Tan ciertamente como que yo estoy vivo —es la expresión del Señor Soberano Jehová—, no me deleito en la muerte del inicuo, sino en que alguien inicuo se vuelva de su camino y realmente siga viviendo. Vuélvanse, vuélvanse de sus malos caminos, pues, ¿por qué deberían morir, oh casa de Israel?”’.



^ párr. 19 (Neh. 9:26-30) ”No obstante, se hicieron desobedientes y se rebelaron contra ti y siguieron echando tu ley a sus espaldas, y a tus propios profetas mataron, a los que testificaron contra ellos para traerlos de vuelta a ti; y siguieron cometiendo actos de gran falta de respeto. 27 Debido a esto, los diste en la mano de sus adversarios, que siguieron causándoles angustia; pero en el tiempo de su angustia ellos clamaban a ti, y tú mismo oías desde los mismos cielos; y en conformidad con tu abundante misericordia les dabas salvadores que los salvaban de la mano de sus adversarios. 28 ”Pero en cuanto tenían descanso, volvían a hacer lo que es malo delante de ti, y los dejabas a la mano de sus enemigos, quienes los pisoteaban. Entonces se volvían y clamaban a ti por socorro, y tú mismo oías desde los mismos cielos y los librabas conforme a tu abundante misericordia, vez tras vez. 29 Aunque dabas testimonio contra ellos para traerlos de vuelta a tu ley, ellos mismos hasta actuaban presuntuosamente y no escuchaban tus mandamientos; y pecaron contra tus propias decisiones judiciales, las cuales, si un hombre* [las] pone por obra, entonces tendrá que vivir mediante ellas.* Y siguieron dando un hombro terco, y endurecieron su cerviz, y no escucharon. 30 Pero tú fuiste indulgente con ellos por muchos años y seguiste testificando contra ellos por tu espíritu, mediante tus profetas, y ellos no prestaron oído. Finalmente los diste en la mano de los pueblos de las tierras.

O: “un hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám.
O: “vivir en ellas”.


^ párr. 20 (Prov. 15:3) Los ojos de Jehová están en todo lugar, vigilando a los malos y a los buenos.



^ párr. 20 (Ezeq. 1:10) Y en cuanto a la semejanza de sus caras, las cuatro tenían una cara de hombre con una cara de león a la derecha, y las cuatro tenían una cara de toro a la izquierda; las cuatro también tenían una cara de águila.



^ párr. 20 (Rev. 4:7) Y la primera criatura viviente es semejante a un león, y la segunda criatura viviente es semejante a un torillo, y la tercera criatura viviente tiene rostro como de hombre, y la cuarta criatura viviente es semejante a un águila en vuelo.



^ párr. 20 (2 Ped. 3:9) Jehová* no es lento respecto a su promesa, como algunas personas consideran la lentitud, pero es paciente para con ustedes porque no desea que ninguno sea destruido; más bien, desea que todos alcancen el arrepentimiento.*

Véase Ap. 1D.
Lit.: “cambio de mente”. Gr.: me·tá·noi·an.


^ párr. 21 (Sl 103:10) No ha hecho con nosotros aun conforme a nuestros pecados; ni conforme a nuestros errores ha traído sobre nosotros lo que merecemos.



^ párr. 21 (Sl 103:13) Como un padre muestra misericordia a sus hijos, Jehová ha mostrado misericordia a los que le temen.



^ párr. 22 (2 Ped. 3:13) Pero hay nuevos cielos y una nueva tierra que esperamos según su promesa, y en estos la justicia habrá de morar.



^ (Núm. 27:1-8) Entonces se acercaron las hijas de Zelofehad hijo de Héfer hijo de Galaad hijo de Makir hijo de Manasés, de las familias de Manasés hijo de José. Y estos fueron los nombres de sus hijas: Mahlá, Noá y Hoglá y Milcá y Tirzá. 2 Y ellas procedieron a pararse ante Moisés y ante Eleazar el sacerdote y ante los principales y toda la asamblea a la entrada de la tienda de reunión, y dijeron: 3 “Nuestro padre ha muerto en el desierto, y, sin embargo, no resultó estar entre la asamblea, es decir, entre aquellos que tomaron su posición en contra de Jehová en la asamblea de Coré, sino que por su propio pecado ha muerto; y no llegó a tener hijos. 4 ¿Por qué debe ser quitado el nombre de nuestro padre de en medio de su familia porque no tuvo hijo? Oh, danos una posesión en medio de los hermanos de nuestro padre”. 5 Ante esto, Moisés presentó la causa de ellas delante de Jehová. 6 Jehová entonces dijo a Moisés: 7 “Las hijas de Zelofehad están hablando rectamente. Sin falta debes darles la posesión de una herencia en medio de los hermanos de su padre, y tienes que hacer que la herencia de su padre pase a ellas. 8 Y debes hablar a los hijos de Israel, y decir: ‘En caso de que algún hombre muera sin tener hijo, ustedes entonces tienen que hacer que su herencia pase a su hija.



^ (Jer. 25:38) Él ha dejado su guarida justamente como un leoncillo crinado, pues la tierra de ellos ha llegado a ser objeto de pasmo a causa de la espada* que da maltrato y a causa de la ardiente cólera de él.”

“Espada”, TLXX y unos 20 mss heb.; M: “acaloramiento (quema)”.


^ (Os. 5:14) Pues seré como un león joven a Efraín y como un leoncillo crinado a la casa de Judá. Yo, yo mismo despedazaré e iré [y] llevaré conmigo, y no habrá quien libre.



^ (Hab. 1:1-4) La declaración formal que contempló en visión Habacuc el profeta: 2 ¿Hasta cuándo, oh Jehová, tengo que gritar por ayuda, sin que tú oigas? ¿[Hasta cuándo] clamaré a ti por socorro contra la violencia, sin que tú salves? 3 ¿Por qué me haces ver lo que es perjudicial, y sigues mirando simple penoso afán? ¿Y [por qué] hay expoliación y violencia enfrente de mí, y [por qué] ocurre la riña, y [por qué] se lleva la contienda? 4 Por lo tanto, la ley se entumece, y la justicia nunca sale. Porque el inicuo cerca al justo, por esa razón la justicia sale torcida.



^ (Hab. 1:13) Tú eres de ojos demasiado puros para ver lo que es malo; y mirar a penoso afán no puedes. ¿Por qué miras a los que tratan traidoramente, te quedas callado cuando alguien inicuo se traga a uno más justo que él?



^ (Hab. 2:2-4) Y Jehová procedió a responderme y a decir: “Escribe [la] visión, y pon[la] claramente sobre tablas, para que el que lea de ella en voz alta lo haga con afluencia.* 3 Porque [la] visión es todavía para el tiempo señalado, y sigue jadeando hasta el fin,* y no dirá mentira. Aun si tardara, manténte en expectación de ella; porque sin falta se realizará. No llegará tarde. 4 ”¡Mira! Su alma* se ha hinchado; no ha sido recta dentro de él.* Pero en cuanto al justo, por su fidelidad seguirá viviendo.

Lit.: “corra”.
“Es algo que se da a saber para el fin”, por una leve corrección.
“Su alma.” Heb.: naf·schóh; lat.: á·ni·ma. Véase Ap. 4A.
“Si alguien se retrae, mi alma [gr.: psy·kjé] no se complace en él”, LXX.


^ (Zac. 7:8-14) Y le continuó ocurriendo la palabra de Jehová a Zacarías, y dijo: 9 “Esto es lo que ha dicho Jehová de los ejércitos: ‘Con verdadera justicia* hagan su juzgar; y efectúen unos con otros bondad amorosa* y misericordias; 10 y no defrauden a ninguna viuda ni huérfano de padre, a ningún residente forastero ni afligido, y no tramen nada malo unos contra otros en sus corazones’. 11 Pero ellos siguieron rehusando prestar atención, y siguieron presentando un hombro terco, e hicieron sus oídos demasiado insensibles para oír. 12 Y pusieron su corazón como piedra de esmeril para no obedecer la ley y las palabras que Jehová de los ejércitos envió por su espíritu, mediante los profetas anteriores; de modo que ocurrió gran indignación de parte de Jehová de los ejércitos”. 13 “‘Y así ocurrió que, tal como él llamó y ellos no escucharon, así ellos llamaban y yo no escuchaba —ha dicho Jehová de los ejércitos—. 14 Y procedí a arrojarlos tempestuosamente por todas las naciones que no habían conocido; y la tierra misma ha sido dejada desolada detrás de ellos, sin que haya quien pase a través y sin que haya quien regrese; y procedieron a hacer de la tierra deseable un objeto de pasmo.’”

Lit.: “[Con] el juicio de [la] verdad”.
O: “y [...] amor leal”. Heb.: wejé·sedh.


^ (Rom. 2:3-11) Pero ¿tienes tú esta idea, oh hombre, mientras juzgas a los que practican tales cosas y, no obstante, las haces, que tú escaparás del juicio de Dios? 4 ¿O desprecias las riquezas de su bondad y longanimidad y gran paciencia, porque ignoras que la [cualidad] bondadosa de Dios está tratando de conducirte al arrepentimiento?* 5 Pero conforme a tu dureza y corazón impenitente estás acumulando ira para ti mismo en el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios. 6 Y él pagará a cada uno conforme a sus obras: 7 vida eterna a los que por aguante en la obra que es buena buscan gloria y honra e incorruptibilidad; 8 sin embargo, para los que son contenciosos y que desobedecen la verdad, pero obedecen la injusticia, habrá ira y cólera, 9 tribulación y angustia, sobre el alma de todo hombre que obra lo que es perjudicial, del judío primero y también del griego; 10 pero gloria y honra y paz para todo el que obra lo que es bueno, para el judío primero, y también para el griego. 11 Porque con Dios no hay parcialidad.

Lit.: “cambio de mente”.








[image: Lot y sus hijas llegan a salvo a Zóar mientras cae fuego del cielo y destruye Sodoma y Gomorra.]



CAPÍTULO 12

“¿Hay injusticia con Dios?”





 1. ¿Cómo pudieran afectarnos las injusticias?

UNA viuda anciana cae víctima de una estafa y pierde los ahorros de toda la vida. Un niño indefenso es abandonado por su despiadada madre. Un hombre va a la cárcel por un delito que no cometió. ¿Cómo reaccionamos ante situaciones como estas? Seguramente nos perturbamos, y es comprensible, ya que los seres humanos poseemos un intenso sentido del bien y del mal. Nos indigna que se cometan injusticias, y queremos que las víctimas obtengan compensación y los delincuentes paguen sus culpas. Cuando no sucede así, quizá nos preguntemos: “Pero ¿no ve Dios lo que ocurre? ¿Por qué no actúa?”.

 2. ¿Cómo reaccionó Habacuc ante las injusticias, y por qué no lo censuró Jehová?

2 En el transcurso de la historia ha habido siervos fieles de Jehová que se han planteado preguntas parecidas. Por ejemplo, Habacuc dijo en una oración a Dios: “¿Por qué me haces ver tantas injusticias y tú aceptas el espectáculo de la opresión? Ante mí no hay más que robos y violencia, por todas partes hay querellas y discordias” (Habacuc 1:3, Martín Nieto, 1992). El Todopoderoso no censuró al profeta por preguntar con tanta franqueza, pues fue Él mismo quien grabó en el hombre el concepto de la rectitud. En efecto, nos ha dotado con un sentido de la justicia, si bien muchísimo menos profundo que el suyo.






Jehová odia la injusticia


 3. ¿Por qué puede decirse que Jehová tiene mayor conciencia de la injusticia que nosotros?

3 Dios no es ajeno a la injusticia, dado que contempla cuanto ocurre. Con respecto a la época de Noé, dice la Biblia: “Jehová vio que la maldad del hombre abundaba en la tierra, y que toda inclinación de los pensamientos del corazón de este era solamente mala todo el tiempo” (Génesis 6:5). Analicemos las implicaciones del versículo. Nuestras ideas sobre la injusticia suelen fundarse en unos pocos incidentes que hemos vivido o nos han contado. Pero el Altísimo tiene conciencia de ella como fenómeno mundial, y la ve en su totalidad. Lo que es más, percibe las inclinaciones del corazón, el modo de pensar corrupto que subyace tras el desafuero (Jeremías 17:10).

 4, 5. a) ¿Cómo indica la Biblia que Jehová se preocupa por quienes reciben trato injusto? b) ¿Cómo se ha visto afectado Jehová por la injusticia?

4 Ahora bien, Jehová no se limita a observar la injusticia, sino que se preocupa por las víctimas. Cuando su pueblo padeció el trato cruel de naciones enemigas, se sintió angustiado “por el gemido de ellos a causa de sus opresores y de los que los trataban a empujones” (Jueces 2:18). Tal vez nos hayamos fijado en que hay personas que cuantas más injusticias ven, más insensibles se vuelven ante ellas. Pero no ocurre igual con Dios. Aunque lleva seis mil años presenciándolas, en todas sus modalidades, no ha dejado de aborrecerlas. Más bien, como nos asegura la Biblia, detesta cosas tales como “una lengua falsa”, “manos que derraman sangre inocente” y “un testigo falso que lanza mentiras” (Proverbios 6:16-19).

5 Pensemos, también, en las fuertes críticas que Dios dirigió a los desaforados caudillos de Israel. Inspiró al profeta a preguntarles: “¿No es negocio de ustedes el conocer la justicia?”. Luego describió con viveza el abuso de poder de aquellos corruptos y predijo las consecuencias que afrontarían: “Clamarán a Jehová por socorro, pero él no les responderá. Y él ocultará de ellos su rostro en aquel tiempo, según como cometieron maldad en sus tratos” (Miqueas 3:1-4). ¡Qué aversión le causa la injusticia! Y es lógico, pues la ha sufrido directamente. Ha soportado por milenios los desafíos sin razón de Satanás (Proverbios 27:11). Además, se vio afectado por la mayor atrocidad de todas: la ejecución, como si fuera un delincuente, de su Hijo, quien “no cometió pecado” (1 Pedro 2:22; Isaías 53:9). Está claro que no es ajeno ni indiferente al sufrimiento de las víctimas de la injusticia.

 6. ¿Cómo pudiéramos reaccionar ante la injusticia, y por qué?

6 Con todo, cuando vemos injusticias o somos víctimas de ellas, es muy natural que se produzca en nosotros una intensa reacción. Estamos hechos a la imagen de Dios, y la falta de equidad se halla diametralmente opuesta a todo lo que él defiende (Génesis 1:27). Entonces, ¿por qué la permite?






La cuestión de la soberanía de Dios


 7. Explique cómo se desafió la soberanía de Jehová.

7 La respuesta a esta pregunta está vinculada a la cuestión de la soberanía. Como hemos visto, el Creador tiene el derecho a gobernar la Tierra y a sus moradores (Salmo 24:1; Revelación [Apocalipsis] 4:11). No obstante, en los albores de la historia se desafió su soberanía. ¿Cómo? Adán, el primer hombre, había recibido órdenes divinas de no comer de cierto árbol del jardín paradisíaco donde vivía. ¿Qué le sucedería en caso de desobedecer? “Positivamente morirás”, le advirtió el Altísimo (Génesis 2:17). Aquel mandato no suponía ninguna privación para él ni para su esposa, Eva. Sin embargo, Satanás convenció a la mujer de que Jehová era demasiado restrictivo. ¿Qué le ocurriría si llegaba a comer del árbol? El Diablo le dijo de manera terminante: “Positivamente no morirán. Porque Dios sabe que en el mismo día que coman de él tendrán que abrírseles los ojos y tendrán que ser como Dios, conociendo lo bueno y lo malo” (Génesis 3:1-5).

 8. a) ¿Qué dio a entender Satanás con lo que dijo a Eva? b) ¿Qué aspectos de la soberanía de Dios cuestionó el Diablo?

8 Con estas afirmaciones, Satanás daba a entender que Jehová había ocultado a Eva datos de suma importancia para ella, y que de hecho le había mentido. El Diablo tuvo cuidado y no cuestionó que la soberanía de Dios fuera real, sino que fuera legítima, justa y merecida. Es decir, sostuvo que no la ejercía con equidad ni buscando los mejores intereses de sus súbditos.

 9. a) ¿Qué consecuencias sufrieron Adán y Eva al desobedecer, y qué preguntas trascendentales se suscitaron? b) ¿Por qué no destruyó Jehová a los rebeldes?

9 Más tarde, Adán y Eva desobedecieron a su Hacedor al comer del árbol prohibido, lo que los hizo merecedores de la pena de muerte, tal y como él había decretado. La mentira del Diablo suscitó preguntas trascendentales: ¿de verdad tiene Jehová el derecho de regir al hombre, o debería este gobernarse por sí mismo?, ¿ejerce Dios su soberanía del mejor modo posible? Al ser todopoderoso, pudo haber destruido en el acto a los rebeldes. Pero aquellas cuestiones no aludían a su poder, sino a su gobierno. Por lo tanto, la eliminación de Adán, Eva y Satanás no demostraría la justicia de dicho gobierno, sino que, por el contrario, la pondría aún más en duda. El único modo de determinar si los seres humanos eran capaces de gobernarse bien por sí mismos, con independencia del Creador, era permitir el paso del tiempo.

10. ¿Qué revela la historia tocante al gobierno del hombre?

10 ¿Qué ha revelado la historia? A lo largo de milenios, la humanidad ha probado múltiples tipos de gobierno, como la autocracia, la democracia, el socialismo y el comunismo. Todos ellos quedan abarcados en esta franca afirmación de las Escrituras: “El hombre ha dominado al hombre para perjuicio suyo” (Eclesiastés 8:9). Con razón dijo el profeta Jeremías: “Bien sé yo, oh Jehová, que al hombre terrestre no le pertenece su camino. No pertenece al hombre que está andando siquiera dirigir su paso” (Jeremías 10:23).

11. ¿Por qué permitió Jehová que el género humano se viera aquejado por el sufrimiento?

11 Desde el principio, Jehová era consciente de que la independencia, o autogobierno, del hombre acarrearía muchos sufrimientos. ¿Fue injusto, por lo tanto, al dejar que siguiera su curso lo inevitable? De ninguna manera. Para ilustrarlo, supongamos que un niño debe operarse para superar una enfermedad potencialmente mortal. El padre tiene conciencia de que la intervención ocasionará algunos sufrimientos a su hijo. Sin embargo, aunque este hecho lo aflige, comprende que así gozará de mejor salud cuando crezca. De igual modo, Dios sabía, e incluso lo profetizó, que tolerar el gobierno humano conllevaría dolores y sufrimientos (Génesis 3:16-19). Pero también sabía que la única solución duradera y significativa implicaba permitir que toda la humanidad viera los malos frutos de la rebelión. De esta forma se zanjaría la cuestión definitivamente, por toda la eternidad.






La cuestión de la integridad del hombre


12. Como ilustra la experiencia de Job, ¿qué acusación lanzó Satanás contra los seres humanos?

12 En este asunto entra en juego otro aspecto. Al cuestionar la legitimidad y justicia del gobierno divino, las calumnias de Satanás no solo apuntaron a la soberanía del Eterno, sino también a la integridad de Sus siervos. Observemos, por ejemplo, lo que dijo a Jehová acerca del justo Job: “¿No has puesto tú mismo un seto protector alrededor de él y alrededor de su casa y alrededor de todo lo que tiene en todo el derredor? La obra de sus manos has bendecido, y su ganado mismo se ha extendido en la tierra. Pero, para variar, sírvete alargar la mano, y toca todo lo que tiene, y ve si no te maldice en tu misma cara” (Job 1:10, 11).

13. ¿Qué dio a entender Satanás con las acusaciones contra Job, y cómo estamos implicados en ellas todos los seres humanos?

13 Satanás alegó que Jehová se valía de su poder protector para comprar la devoción de Job. Con ello insinuó que su integridad era pura farsa, que adoraba al Altísimo solo por las ventajas que comportaba. Afirmó que hasta aquel fiel llegaría a maldecir al Creador si se le retiraba la bendición divina. El Diablo sabía que Job se destacaba por ser “un hombre sin culpa y recto, temeroso de Dios y apartado del mal”.* Así que, si conseguía quebrantar su integridad, ¿qué no haría con el resto de las personas? Por lo tanto, vino a poner en tela de juicio la lealtad de todo el que desea servir a Dios. De hecho, amplió la cuestión cuando le dijo a Jehová: “Todo lo que el hombre [no solo Job] tiene lo dará en el interés de su alma” (Job 1:8; 2:4).

14. ¿Qué demuestra la historia tocante a la acusación que lanzó Satanás contra los seres humanos?

14 La historia muestra que muchas personas han actuado como Job, pues han permanecido leales a Jehová pese a las pruebas, contradiciendo así la alegación diabólica. Con su fidelidad alegran a Dios y le brindan una respuesta al desafío jactancioso de Satanás, a saber, que el ser humano dejaría de servir al Creador si sufría penalidades (Hebreos 11:4-38). En efecto, los justos se niegan a volverle la espalda a Jehová. Aunque los desconcierten las situaciones más angustiosas, confían aún más en que él les concederá fuerzas para soportarlas (2 Corintios 4:7-10).

15. ¿Qué pregunta pudiera surgir sobre los juicios divinos del pasado y del futuro?

15 Pero el ejercicio de la justicia de Jehová conlleva más que las cuestiones de la soberanía y la integridad del hombre. La Biblia nos brinda un conjunto de relatos sobre los juicios que hizo a personas y aun a naciones, así como profecías sobre los que hará en el futuro. ¿Qué razón tenemos para confiar en que tales juicios han sido y serán justos?






Por qué es superior la justicia divina




[image: La esposa de Lot se convierte en una columna de sal. Lot y sus hijas llegan a salvo a Zóar mientras cae fuego del cielo y destruye Sodoma y Gomorra.]
Jehová nunca “[barrerá] al justo con el inicuo”





16, 17. ¿Qué ejemplos revelan que el ser humano tiene una perspectiva limitada de la verdadera justicia?

16 Refiriéndonos a Jehová, decimos con razón que “todos sus caminos son justicia” (Deuteronomio 32:4). Ningún ser humano puede hacer esta afirmación sobre sí mismo, pues nuestra perspectiva es limitada, lo que suele nublarnos la percepción de lo correcto. Pongamos por caso a Abrahán, quien arguyó con el Altísimo acerca de la destrucción de Sodoma, aun siendo esta un nido de maldad. Le preguntó: “¿Verdaderamente barrerás al justo con el inicuo?” (Génesis 18:23-33). Claro, la respuesta era que no. De hecho, él no “hizo llover azufre y fuego” sobre Sodoma sino hasta que el justo Lot y sus hijas llegaron a salvo a la ciudad de Zóar (Génesis 19:22-24). En cambio Jonás, cuando Dios mostró misericordia a los ninivitas, llegó a estar “enardecido de cólera”. El profeta había anunciado su exterminio, así que le hubiera satisfecho verlo, sin importarle que se hubiesen arrepentido de corazón (Jonás 3:10–4:1).

17 Jehová confirmó a Abrahán que su ejercicio de la justicia no solo implica aniquilar a los malvados, sino también salvar a los justos. Por otro lado, Jonás tuvo que aprender que Dios es misericordioso. Si el malvado abandona sus caminos, él está “listo para perdonar[lo]” (Salmo 86:5). A diferencia de algunas personas inseguras, no impone castigos como mera demostración de poder ni se retrae de ser compasivo por miedo a parecer débil. Su criterio es mostrar misericordia siempre que haya base para ello (Isaías 55:7; Ezequiel 18:23).

18. Muestre con la Biblia que Jehová no actúa guiándose tan solo por los sentimientos.

18 Ahora bien, a Jehová no lo ciegan los sentimientos. Cuando su pueblo se entregó a la idolatría, declaró con firmeza: “Te juzgaré según tus caminos y traeré sobre ti todas tus cosas detestables. Y mi ojo no se sentirá apenado por ti, y ciertamente tampoco sentiré compasión, porque sobre ti traeré tus propios caminos” (Ezequiel 7:3, 4). Así pues, si los seres humanos se vuelven pecadores empedernidos, los juzga en consonancia con ello. Además, siempre se basa en pruebas sólidas. Por ejemplo, cuando oyó un fuerte “clamor de queja” sobre Sodoma y Gomorra, dijo: “Estoy completamente resuelto a bajar para ver si obran del todo conforme al clamor que acerca de ello ha llegado a mí” (Génesis 18:20, 21). ¡Qué agradecidos estamos de que el Creador no sea como tantas personas que se precipitan a sacar conclusiones sin haber escuchado la totalidad de los hechos! Como bien dice la Biblia, él es un “Dios de fidelidad, con quien no hay injusticia” (Deuteronomio 32:4).






Confiemos en la justicia de Jehová


19. ¿Qué podemos hacer si nos surgen preguntas desconcertantes sobre el ejercicio de la justicia de Jehová?

19 Las Escrituras no contestan todas las preguntas sobre las acciones de Jehová en el pasado ni refieren con pormenores cómo juzgará en el futuro a determinadas personas y colectividades. Si nos desconcierta alguna narración o profecía bíblica que no aporta dichos detalles, imitemos la lealtad del profeta Miqueas, quien escribió: “Mostraré una actitud de espera por el Dios de mi salvación” (Miqueas 7:7).

20, 21. ¿Por qué podemos estar seguros de que Jehová siempre actuará con rectitud?

20 Podemos confiar en que Jehová siempre actuará con rectitud. Aunque el hombre pase por alto las injusticias, él promete: “Mía es la venganza; yo pagaré” (Romanos 12:19). Si demostramos una actitud de espera, nos haremos eco de la firme convicción del apóstol Pablo: “¿Hay injusticia con Dios? ¡Jamás llegue a ser eso así!” (Romanos 9:14).

21 Entretanto, vivimos en “tiempos críticos, difíciles de manejar” (2 Timoteo 3:1). Las injusticias y “los actos de opresión” han supuesto muchas atrocidades (Eclesiastés 4:1). Pero Jehová no ha cambiado. Sigue odiando la falta de equidad y se preocupa mucho por sus víctimas. Si nos mantenemos leales a él y a su soberanía, nos dará las fuerzas que precisamos para aguantar hasta que llegue el día que ha fijado para corregir todas las injusticias mediante su Reino (1 Pedro 5:6, 7).







^ párr. 13 Jehová había dicho de Job: “No hay ninguno como él en la tierra” (Job 1:8). Es probable, por tanto, que viviera poco después de la muerte de José y antes de la designación de Moisés como caudillo de Israel. Esto explicaría la afirmación de que en aquel entonces no había nadie tan íntegro como Job.




Preguntas para meditar


	Deuteronomio 10:17-19 ¿Qué seguridad tenemos de que Jehová actúa siempre con imparcialidad?



	Job 34:1-12 Al vernos ante las injusticias, ¿cómo fortalecen nuestra confianza en la justicia divina las palabras de Elihú?



	Salmo 1:1-6 ¿Por qué es tranquilizador saber que Jehová evalúa con cuidado tanto las acciones del justo como las del malvado?



	Malaquías 2:13-16 ¿Qué le parecieron a Jehová las injusticias que sufrieron las mujeres cuyos maridos se divorciaron de ellas sin razones válidas?











^ párr. 2 (Hab. 1:3) ¿Por qué me haces ver lo que es perjudicial, y sigues mirando simple penoso afán? ¿Y [por qué] hay expoliación y violencia enfrente de mí, y [por qué] ocurre la riña, y [por qué] se lleva la contienda?



^ párr. 3 (Gén. 6:5) Por consiguiente, Jehová vio que la maldad del hombre abundaba en la tierra, y que toda inclinación de los pensamientos del corazón de este era solamente mala todo el tiempo.*

Lit.: “día”.


^ párr. 3 (Jer. 17:10) Yo, Jehová, estoy escudriñando el corazón, examinando los riñones,* aun para dar a cada uno conforme a sus caminos,* conforme al fruto de sus tratos.

Véase 11:20, n.
“Caminos”, TLXXSy y unos 130 mss heb.


^ párr. 4 (Juec. 2:18) Y cuando Jehová sí les levantaba jueces, Jehová resultaba estar con el juez, y él los salvaba de la mano de sus enemigos todos los días del juez; porque Jehová sentía pesar por el gemido de ellos a causa de sus opresores y de los que los trataban a empujones.



^ párr. 4 (Prov. 6:16-19) Hay seis cosas que Jehová de veras odia; sí, siete son cosas detestables a su alma: 17 ojos altaneros, una lengua falsa, y manos que derraman sangre inocente, 18 un corazón que fabrica proyectos perjudiciales, pies que se apresuran a correr a la maldad, 19 un testigo falso que lanza mentiras, y cualquiera que envía contiendas entre hermanos.



^ párr. 5 (Miq. 3:1-4) Y procedí a decir: “Oigan, por favor, cabezas de Jacob y ustedes los comandantes de la casa de Israel. ¿No es negocio de ustedes el conocer la justicia? 2 Odiadores de lo que es bueno y amadores de la maldad, que arrancan la piel de la gente y el organismo de sus huesos; 3 ustedes los que también han comido el organismo de mi pueblo, y han desollado la mismísima piel de ellos, y desmenuzado sus propios huesos, y [los] han triturado como lo que está en una vasija de boca ancha y como carne en medio de una olla. 4 En aquel tiempo clamarán a Jehová por socorro, pero él no les responderá. Y él ocultará de ellos su rostro en aquel tiempo, según como cometieron maldad en sus tratos.



^ párr. 5 (Prov. 27:11) Sé sabio, hijo mío, y regocija mi corazón, para que pueda responder al que me está desafiando con escarnio.



^ párr. 5 (1 Ped. 2:22) Él no cometió pecado, ni en su boca se halló engaño.



^ párr. 5 (Is. 53:9) Y él* hará* su sepultura hasta con los inicuos, y con la clase rica* en su muerte, a pesar de que no había hecho violencia y no hubo engaño en su boca.

O: “uno”.
Lit.: “dará; suministrará”.
Lit.: “un (hombre) rico”.


^ párr. 6 (Gén. 1:27) Y Dios procedió a crear al hombre a su imagen, a la imagen de Dios lo creó; macho y hembra los creó.



^ párr. 7 (Sl 24:1) A Jehová pertenecen la tierra y lo que la llena, la tierra productiva* y los que moran en ella.

“La tierra habitada”, gr.: he oi·kou·mé·ne; lat.: ór·bis ter·rá·rum, “círculo de la tierra entera”.


^ párr. 7 (Rev. 4:11) “Digno eres tú, Jehová,* nuestro Dios mismo, de recibir la gloria y la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y a causa de tu voluntad existieron y fueron creadas”.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 7 (Gén. 2:17) Pero en cuanto al árbol del conocimiento de lo bueno y lo malo, no debes comer de él, porque en el día que comas de él, positivamente morirás”.*

“Positivamente morirás.” Lit.: “muriendo morirás”. Heb.: mohth ta·múth; la primera vez que se menciona la muerte en la Biblia. Véase Eze 3:18, n.


^ párr. 7 (Gén. 3:1-5) Ahora bien, la serpiente resultó ser la más cautelosa de todas las bestias salvajes del campo que Jehová Dios había hecho. De modo que empezó a decir a la mujer: “¿Es realmente el caso que Dios ha dicho que ustedes no deben comer de todo árbol del jardín?”. 2 Ante esto, la mujer dijo a la serpiente: “Del fruto de los árboles* del jardín podemos comer. 3 Pero en cuanto a [comer] del fruto del árbol que está en medio del jardín, Dios ha dicho: ‘No deben comer de él, no, no deben tocarlo para que no mueran’”. 4 Ante esto, la serpiente dijo a la mujer: “Positivamente no morirán.* 5 Porque Dios sabe que en el mismo día que coman de él tendrán que abrírseles los ojos y tendrán que ser como Dios,* conociendo lo bueno y lo malo”.

Lit.: “árbol”, sing., pero en sentido colectivo, para significar una arboleda o bosque.
“Positivamente no morirán.” Lit.: “no muriendo morirán”. Heb.: lo’-móhth temu·thún. Compárese con 2:17.
“Como Dios.” Heb.: kE’·lo·hím, sin el artículo definido. Este título está en pl. para denotar majestad o excelencia.


^ párr. 10 (Ecl. 8:9) Todo esto he visto, y hubo un aplicar* mi corazón a toda obra que se ha hecho bajo el sol, [durante] el tiempo que el hombre ha dominado al hombre para perjuicio suyo.

“Hubo un aplicar.” En heb. esta frase es un solo verbo en el infinitivo absoluto, indefinido en cuanto a tiempo, e impersonal.


^ párr. 10 (Jer. 10:23) Bien sé yo, oh Jehová, que al hombre terrestre* no le pertenece su camino. No pertenece al hombre* que está andando siquiera dirigir su paso.

“Al hombre terrestre [...] pertenece.” Heb.: la·’a·dhám.
“No pertenece al hombre.” Heb.: lo’-le’ísch.


^ párr. 11 (Gén. 3:16-19) A la mujer dijo: “Aumentaré en gran manera el dolor de tu preñez;* con dolores de parto darás a luz hijos, y tu deseo vehemente será por tu esposo, y él te dominará”. 17 Y a Adán dijo: “Porque escuchaste la voz de tu esposa y te pusiste a comer del árbol respecto del cual te di este mandato: ‘No debes comer de él’, maldito está el suelo por tu causa. Con dolor comerás su producto todos los días de tu vida. 18 Y espinos y cardos hará crecer para ti, y tienes que comer la vegetación del campo. 19 Con el sudor de tu rostro comerás pan hasta que vuelvas al suelo, porque de él fuiste tomado. Porque polvo eres y a polvo volverás”.

Lit.: “Aumentaré [...] tu dolor y tu preñez”. Esta es una figura de endíadis en la que se coordinan dos palabras con la conjunción “y”, pero se hace referencia a un solo concepto.


^ párr. 12 (Job 1:10, 11) ¿No has puesto tú mismo un seto [protector] alrededor de él y alrededor de su casa y alrededor de todo lo que tiene en todo el derredor? La obra de sus manos has bendecido, y su ganado mismo se ha extendido en la tierra. 11 Pero, para variar, sírvete alargar la mano, y toca todo lo que tiene, [y ve] si no te maldice* en tu misma cara”.

Véase v. 5, n.


^ párr. 13 (Job 1:8) Y Jehová pasó a decir a Satanás: “¿Has fijado tu corazón en mi siervo Job, que no hay ninguno como él en la tierra, un hombre sin culpa y recto, temeroso de Dios y apartado del mal?”.



^ párr. 13 (Job 2:4) Pero Satanás respondió a Jehová y dijo: “Piel en el interés de piel, y todo lo que el hombre tiene lo dará en el interés de su alma.*

“Su alma (vida).” Heb.: naf·schóh; gr.: psy·kjés; lat.: á·ni·ma. Véase Ap. 4A.


^ párr. 14 (2 Cor. 4:7-10) Sin embargo, tenemos este tesoro en vasos de barro,* para que el poder que es más allá de lo normal sea de Dios y no el que procede de nosotros. 8 Se nos oprime de toda manera, mas no se nos aprieta de tal modo que no podamos movernos; nos hallamos perplejos, pero no absolutamente sin salida; 9 se nos persigue, pero no se nos deja sin ayuda; se nos derriba, pero no se nos destruye. 10 Siempre aguantamos por todas partes en nuestro cuerpo el tratamiento mortífero que se dio a Jesús,* para que la vida de Jesús también se haga manifiesta en nuestro cuerpo.

Lit.: “en vasos de arcilla cocida”.
O: “en nuestro cuerpo el que se diera muerte a Jesús”.


^ párr. 16 (Deut. 32:4) La Roca, perfecta es su actividad,* porque todos sus caminos son justicia. Dios* de fidelidad, con quien no hay injusticia; justo y recto es él.

“La Roca, perfecta es su actividad.” Heb.: hats·Tsúr ta·mím po·‛olóh; LXX: “Dios, verdaderas son sus obras”; Sy: “Porque sin tacha (sin mancha) son sus obras”; Vg: “Las obras de Dios son perfectas”.
“Dios”, M(heb.: ’El)Sam; gr.: The·ós; lat: Dé·us.


^ párr. 16 (Gén. 19:22-24) ¡Apresúrate! ¡Escapa allá, porque no puedo hacer nada hasta que llegues allá!”. Por eso él llamó la ciudad por nombre Zóar.* 23 El sol había salido sobre la tierra cuando Lot llegó a Zóar. 24 Entonces Jehová hizo llover azufre y fuego desde Jehová, desde los cielos, sobre Sodoma y sobre Gomorra.

Que significa: “Pequeñez”.


^ párr. 16 (Jon. 3:10-4:1) Y el Dios [verdadero] llegó a ver las obras de ellos, que se habían vuelto de su mal camino; y por eso el Dios [verdadero] sintió pesar en cuanto a la calamidad de que había hablado que les causaría; y no [la] causó. 
4 A Jonás, sin embargo, esto le desagradó sumamente, y llegó a estar enardecido de cólera.



^ párr. 17 (Sl 86:5) Porque tú, oh Jehová,* eres bueno y estás listo para perdonar; y la bondad amorosa para con todos los que te invocan es abundante.

Véase v. 3, n.


^ párr. 17 (Is. 55:7) Deje el inicuo su camino, y el hombre dañino sus pensamientos; y regrese a Jehová, quien tendrá misericordia de él, y a nuestro Dios, porque él perdonará en gran manera.



^ párr. 17 (Ezeq. 18:23) ”‘¿Acaso me deleito de manera alguna en la muerte de alguien inicuo —es la expresión del Señor Soberano Jehová—, [y] no en que se vuelva de sus caminos y realmente siga viviendo?’



^ párr. 18 (Ezeq. 7:3, 4) Ahora el fin está sobre ti,* y tengo que enviar mi cólera contra ti, y ciertamente te juzgaré según tus caminos y traeré sobre ti todas tus cosas detestables. 4 Y mi ojo no se sentirá apenado por ti, y ciertamente tampoco sentiré compasión, porque sobre ti traeré tus propios caminos, y en medio de ti tus propias cosas detestables llegarán a estar; y ustedes tendrán que saber que yo soy Jehová’.

“Ti”, fem. sing., refiriéndose al “suelo de Israel”.


^ párr. 18 (Gén. 18:20, 21) Por consiguiente, Jehová dijo: “El clamor de queja acerca de Sodoma y Gomorra es ciertamente fuerte, y su pecado es ciertamente muy grave. 21 Estoy completamente resuelto a bajar para ver si obran del todo conforme al clamor que acerca de ello ha llegado a mí, y, si no, podré llegar a saberlo”.



^ párr. 18 (Deut. 32:4) La Roca, perfecta es su actividad,* porque todos sus caminos son justicia. Dios* de fidelidad, con quien no hay injusticia; justo y recto es él.

“La Roca, perfecta es su actividad.” Heb.: hats·Tsúr ta·mím po·‛olóh; LXX: “Dios, verdaderas son sus obras”; Sy: “Porque sin tacha (sin mancha) son sus obras”; Vg: “Las obras de Dios son perfectas”.
“Dios”, M(heb.: ’El)Sam; gr.: The·ós; lat: Dé·us.


^ párr. 19 (Miq. 7:7) Pero en cuanto a mí, por Jehová me mantendré vigilante. Ciertamente mostraré una actitud de espera por el Dios de mi salvación. Mi Dios me oirá.



^ párr. 20 (Rom. 12:19) No se venguen, amados, sino cédanle lugar a la ira; porque está escrito: “Mía es la venganza; yo pagaré, dice Jehová”.*

Véase Ap. 1D.


^ párr. 20 (Rom. 9:14) ¿Qué diremos, pues? ¿Hay injusticia con Dios? ¡Jamás llegue a ser eso así!



^ párr. 21 (2 Tim. 3:1) Mas sabe esto, que en los últimos días se presentarán tiempos críticos, difíciles de manejar.*

Lit.: “fieros”.


^ párr. 21 (Ecl. 4:1) Y yo mismo regresé para poder ver todos los actos de opresión que se están haciendo bajo el sol, y, ¡mira!, las lágrimas de aquellos a quienes se oprimía, pero no tenían consolador; y de parte de sus opresores había poder, de modo que no tenían consolador.



^ párr. 21 (1 Ped. 5:6, 7) Humíllense, por lo tanto, bajo la poderosa mano de Dios, para que él los ensalce al tiempo debido; 7 a la vez que echan sobre él toda su inquietud, porque él se interesa por ustedes.



^ (Job 1:8) Y Jehová pasó a decir a Satanás: “¿Has fijado tu corazón en mi siervo Job, que no hay ninguno como él en la tierra, un hombre sin culpa y recto, temeroso de Dios y apartado del mal?”.



^ (Deut. 10:17-19) Porque Jehová su Dios es el Dios de dioses* y el Señor de señores,* el Dios* grande, poderoso e inspirador de temor, que no trata a nadie con parcialidad ni acepta soborno,* 18 que ejecuta juicio para el huérfano de padre y la viuda y que ama al residente forastero para darle pan y un manto. 19 También tienen que amar al residente forastero, porque ustedes llegaron a ser residentes forasteros en la tierra de Egipto.

“El Dios de dioses.” O: “Dios de los dioses”. MSam(heb.): ’Elo·héh ha·’elo·hím; gr.: The·ós ton the·ón; lat.: Dé·us de·ó·rum.
“Y el Señor de señores.” O: “y Señor de los señores”. Heb.: wa·’Adho·néh (pl. para denotar excelencia) ha·’adho·ním; gr.: Ký·ri·os ton ky·rí·on; lat.: Dó·mi·nus do·mi·nán·ti·um, “Señor de dominantes”.
O: “el Dios [verdadero]”. MSam(heb.): ha·’Él; gr.: ho The·ós; lat.: Dé·us. Véase Ap. 1G.
O: “regalo”.


^ (Sl 1:1-6) Feliz es el hombre* que no ha andado en el consejo de los inicuos, y en el camino de los pecadores no se ha parado, y en el asiento de los burladores no se ha sentado.  2 Antes bien, su deleite está en la ley de Jehová, y día y noche lee en su ley en voz baja.  3 Y ciertamente llegará a ser como un árbol plantado al lado de corrientes de agua, que da su propio fruto en su estación y cuyo follaje no se marchita, y todo lo que haga tendrá éxito.  4 Los inicuos no son así, sino que son como el tamo impelido por el viento.*  5 Por eso los inicuos no se pondrán de pie en el juicio, ni los pecadores en la asamblea de los justos.  6 Porque Jehová va conociendo el camino de los justos, pero el mismísimo camino de los inicuos perecerá.

Lit.: “Oh, la felicidad del hombre”. Heb.: ’ásch·reh ha·’ísch.
“Viento.” Heb.: rú·aj; gr.: á·ne·mos; lat.: vén·tus. Véase Gé 1:2, n: “Activa”.


^ (Mal. 2:13-16) “Y esta es la segunda cosa que ustedes hacen, [lo que resulta en que] se cubra de lágrimas el altar de Jehová, con lloro y suspiro, de modo que ya no hay un volverse hacia la ofrenda de dádiva o un complacerse [en nada] de mano de ustedes. 14 Y ustedes han dicho: ‘¿A causa de qué?’. A causa de esto: de que Jehová mismo ha dado testimonio entre ti y la esposa de tu juventud, con la cual tú mismo has tratado traidoramente, aunque ella es tu socia y la esposa de tu pacto. 15 Y hubo uno que no [lo] hizo, porque tenía lo que quedaba* de[l] espíritu. ¿Y qué buscaba ese? La descendencia de Dios.* Y ustedes tienen que guardarse respecto a su espíritu, y con la esposa de tu juventud que nadie trate traidoramente. 16 Porque él ha odiado un divorciarse* —ha dicho Jehová el Dios de Israel—; y al que con violencia ha cubierto su prenda de vestir —ha dicho Jehová de los ejércitos—. Y tienen que guardarse respecto a su espíritu, y no deben tratar traidoramente.

Lit.: “porque [...] el resto (remanente)”. Heb.: u·sche’ár.
“Dios.” Heb.: ’Elo·hím; gr.: ho The·ós; lat.: Dé·i.
Lit.: “un despedir”. Véase Mt 1:19, n.








[image: Moisés sosteniendo las dos tablas de piedra que contenían los Diez Mandamientos]



CAPÍTULO 13

“La ley de Jehová es perfecta”





 1, 2. ¿Por qué menosprecian muchos ciudadanos la ley, y qué podemos sentir por las leyes de Dios?

“LA LEY es un pozo sin fondo, [...] todo lo devora.” Esta aseveración apareció en un libro de 1712 que deploraba la existencia de un régimen jurídico cuyos procesos llegaban a demorarse años en los tribunales, lo que conducía a la bancarrota a quienes demandaban justicia. Hoy, los sistemas legales y judiciales de muchas naciones son tan intrincados y se ven plagados de tantos abusos, prejuicios e incongruencias, que la ley ha caído en el descrédito general.

2 En contraposición, fijémonos en unas palabras redactadas hace unos dos mil setecientos años: “¡Cómo amo tu ley, sí!” (Salmo 119:97). ¿Por qué eran tan intensos los sentimientos del escritor? Porque la legislación que elogiaba no emanaba de un gobierno civil, sino de Jehová Dios. Si estudiamos sus disposiciones, compartiremos cada día con más convicción el pensar del salmista y, además, entenderemos mejor a la mayor mente judicial del universo.






El Legislador Supremo


 3, 4. ¿Cómo ha resultado ser Jehová un Legislador?

3 “Uno solo hay que es legislador y juez”, dice la Biblia (Santiago 4:12). En efecto, Jehová es el único y verdadero Legislador. Hasta los movimientos de los cuerpos siderales se rigen por “las leyes de los cielos” (Job 38:33, Biblia de América). Las miríadas de santos ángeles siguen igualmente los preceptos divinos, pues son ministros del Supremo que le sirven dentro de un orden jerárquico (Salmo 104:4; Hebreos 1:7, 14).

4 Jehová también ha legislado para el ser humano. Toda persona está dotada de una conciencia, la cual es un reflejo del sentido divino de la justicia y una especie de ley interna que le facilita discernir el bien del mal (Romanos 2:14). Dado que a nuestros primeros padres se les bendijo con una conciencia perfecta, solo necesitaban unos pocos preceptos (Génesis 2:15-17). En cambio, el hombre imperfecto precisa de más leyes para que lo orienten en el cumplimiento de la voluntad de Dios. Patriarcas como Noé, Abrahán y Jacob recibieron disposiciones divinas y las transmitieron a sus familias (Génesis 6:22; 9:3-6; 18:19; 26:4, 5). Jehová hizo que él mismo llegara a ser Legislador de un modo sin precedentes al transmitir mediante Moisés a la nación de Israel un código, el cual nos permite entender más a fondo Su sentido de la justicia.






Las líneas generales de la Ley mosaica


 5. ¿Era la Ley mosaica una colección de preceptos voluminosa y enmarañada, y por qué contesta usted así?

5 Aunque muchos creen que la Ley mosaica era una colección de preceptos voluminosa y enmarañada, no es así, ni mucho menos. Contenía algo más de seiscientas disposiciones, cifra que pudiera parecer elevada, pero que no lo es tanto en comparación con otros códigos, como el federal de Estados Unidos, que a finales del siglo XX comprendía más de ciento cincuenta mil páginas y que cada dos años incorpora unas seiscientas leyes más. De modo que, atendiendo solo al volumen, las legislaciones humanas dejan pequeña a la Ley mosaica. Pese a ello, esta gobernaba aspectos de la vida de los israelitas que el derecho moderno ni siquiera se plantea. Notemos lo singular que era este código examinando sus líneas generales.

 6, 7. a) ¿Qué distingue a la Ley mosaica de los demás códigos, y cuál es su mayor mandato? b) ¿Cómo demostraba el israelita que aceptaba la soberanía de Jehová?

6 La Ley mosaica exaltaba la soberanía de Jehová. En este particular, ningún código la iguala. Su mayor mandato estipulaba: “Escucha, oh Israel: Jehová nuestro Dios es un solo Jehová. Y tienes que amar a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu fuerza vital”. ¿De qué manera probaban los siervos del Altísimo que lo amaban? Sirviéndole y acatando su soberanía (Deuteronomio 6:4, 5; 11:13).

7 El israelita demostraba que aceptaba la soberanía de Jehová al someterse a las autoridades constituidas. Entre los representantes del poder divino se contaban los padres, los principales, los jueces, los sacerdotes y, con el tiempo, el rey. Dios consideraba toda rebelión contra ellos como una sublevación contra su propia persona. Por otro lado, las autoridades se exponían a sufrir su cólera si daban a su pueblo un trato injusto o arrogante (Éxodo 20:12; 22:28; Deuteronomio 1:16, 17; 17:8-20; 19:16, 17). De modo que ambas partes tenían la obligación de respetar la soberanía divina.

 8. ¿Cómo respaldaba la Ley la norma de santidad de Jehová?

8 La Ley respaldaba la norma de santidad de Jehová. Contenía las palabras santo y santidad más de doscientas ochenta veces y ayudó al pueblo de Dios a distinguir entre limpio e inmundo, entre puro e impuro, ya que mencionaba unas setenta causas de contaminación ceremonial. Sus disposiciones incidían en la higiene corporal, en la dieta y hasta en la eliminación de residuos. Aunque tales preceptos conllevaban enormes beneficios para la salud,* cumplían un cometido más elevado: mantenían al pueblo en el favor de Jehová, dado que lo separaban de las prácticas pecaminosas de las naciones corruptas de su entorno. Veamos un ejemplo.

 9, 10. ¿Qué preceptos sobre las relaciones sexuales y el parto contenía el pacto de la Ley, y qué beneficios ofrecían?

9 Las prescripciones del pacto de la Ley indicaban que las relaciones sexuales y el parto, aunque tuvieran lugar dentro del matrimonio, ocasionaban impureza temporal (Levítico 12:2-4; 15:16-18). Tales disposiciones no rebajaban estas limpias dádivas divinas (Génesis 1:28; 2:18-25). Por el contrario, respaldaban la santidad de Jehová al mantener inmaculados a sus adoradores. Cabe destacar que las naciones vecinas de Israel solían incluir en el culto actos eróticos y ritos de la fertilidad. En la religión cananea, sin ir más lejos, se prostituían hombres y mujeres, lo que llevó a que se generalizara la más espantosa degradación. La Ley, en cambio, establecía que la adoración de Jehová estuviera completamente libre de elementos sexuales.* Pero había otros beneficios.

10 Aquellos preceptos recalcaron una enseñanza fundamental.* Pensemos: ¿cómo se transmite la mancha del pecado adánico de una generación a otra? ¿No es mediante las relaciones sexuales y el parto? (Romanos 5:12.) Así pues, la Ley de Jehová recordó a su pueblo la constante realidad del pecado. En efecto, todos nacemos pecadores y necesitamos que se nos perdone y redima para poder acercarnos al Dios santo (Salmo 51:5).

11, 12. a) ¿Qué importantísimo principio de la justicia invocaba la Ley? b) ¿Qué salvaguardas contra las deformaciones de la justicia contenía la Ley?

11 La Ley respaldaba la justicia perfecta de Jehová. Invocaba el principio de equivalencia, o correspondencia, en la administración de la justicia. De ahí que dijera: “Alma será por alma, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie” (Deuteronomio 19:21). Por consiguiente, al juzgar los delitos, el castigo que se imponía tenía que ser proporcional a su gravedad. Este aspecto de la justicia divina se manifiesta por toda la Ley, y aun hoy resulta esencial para comprender el sacrificio redentor de Cristo, como veremos en el capítulo 14 (1 Timoteo 2:5, 6).

12 La Ley también incluía salvaguardas contra las deformaciones de la justicia. Examinemos algunos ejemplos. Se precisaba un mínimo de dos testigos para que una acusación tuviera validez. El perjurio se castigaba con penas severas (Deuteronomio 19:15, 18, 19). La corrupción y el soborno eran objeto de prohibiciones estrictas (Éxodo 23:8; Deuteronomio 27:25). Incluso en los negocios, el pueblo de Dios debía guiarse por las elevadas normas de justicia de Jehová (Levítico 19:35, 36; Deuteronomio 23:19, 20). Este noble y equitativo código fue una gran bendición para Israel.






Leyes que destacan la misericordia y la equidad al juzgar


13, 14. ¿Cómo fomentaba la Ley el trato equitativo del ladrón y su víctima?

13 ¿Era la Ley mosaica un código rígido e implacable? De ningún modo. El rey David escribió por inspiración divina: “La ley de Jehová es perfecta” (Salmo 19:7). Como bien sabía él, fomentaba la misericordia y la equidad. ¿De qué manera?

14 En la actualidad, hay países donde se diría que el sistema legal trata con mayor indulgencia al delincuente que a la víctima. Por citar un caso: el ladrón tal vez pase una temporada en la cárcel, mientras que el afectado, que quizás continúe privado de sus bienes, tiene que seguir pagando los impuestos que sufragan el hospedaje y la alimentación de tales malhechores. En el antiguo Israel, sin embargo, no existían centros penitenciarios como los actuales. Las reglas relativas a la severidad de los castigos eran muy estrictas (Deuteronomio 25:1-3). El autor del robo tenía que compensar al propietario por lo que le había sustraído y, además, hacerle un pago adicional. ¿Cuánto? Era variable. Por lo visto, los jueces disponían de cierta libertad para evaluar varios factores, como el arrepentimiento del pecador. Este hecho tal vez explique que la compensación impuesta al ladrón según Levítico 6:1-7 sea mucho menor que la que estipula Éxodo 22:7.

15. ¿Cómo garantizaba la Ley la misericordia y la justicia en el caso de los homicidas involuntarios?

15 La Ley manifestaba misericordia al reconocer que no toda ofensa era deliberada. Por ejemplo, quien cometía un homicidio involuntario no tenía que pagar alma por alma, siempre que cumpliera con la debida exigencia de huir a una de las ciudades de refugio repartidas por todo Israel. Una vez que jueces capacitados examinaban su causa, el homicida estaba obligado a residir en dicha localidad hasta la muerte del sumo sacerdote, y entonces quedaba libre para irse a vivir a donde estimara oportuno. Esta disposición le permitía beneficiarse de la misericordia divina y al mismo tiempo hacía hincapié en el gran valor de la vida humana (Números 15:30, 31; 35:12-25).

16. ¿Cómo salvaguardaba la Ley algunos derechos individuales?

16 La Ley salvaguardaba los derechos individuales. Veamos cómo protegía al ciudadano que había incurrido en una deuda. Al acreedor se le prohibía entrar en casa de este y tomar en prenda alguna propiedad como garantía de la devolución. Más bien, debía quedarse fuera y permitir que él le trajera la prenda, respetando así la inviolabilidad de su domicilio. Si la prenda en cuestión era el manto del deudor, tenía que devolvérselo al atardecer, pues probablemente lo necesitara para abrigarse de noche (Deuteronomio 24:10-14).

17, 18. ¿Qué diferencia había entre Israel y otras naciones en materia de guerra, y por qué?

17 La Ley regulaba hasta los conflictos bélicos. No autorizaba al pueblo de Dios a combatir para saciar su sed de poder o conquista, sino para actuar como agentes suyos en “las Guerras de Jehová” (Números 21:14). En muchos casos, los israelitas tenían que ofrecer al enemigo la rendición. Si este rechazaba sus condiciones, podían asediarlo, pero de acuerdo con las disposiciones divinas. A diferencia de muchos soldados a lo largo de la historia, los combatientes israelitas no tenían permitido violar a las mujeres o realizar matanzas indiscriminadas. Incluso debían respetar el medio ambiente y no talar los árboles frutales del enemigo,* restricciones inexistentes en el caso de otros ejércitos (Deuteronomio 20:10-15, 19, 20; 21:10-13).

18 ¿Le repugna el hecho de que en algunos países se adiestre para la milicia a los niños? En el antiguo Israel no se reclutaban varones menores de 20 años (Números 1:2, 3). Hasta los adultos quedaban exentos si los dominaba el miedo. Además, al recién casado se le dispensaba del peligroso servicio un año completo, lo que tal vez le permitiera ver el nacimiento de su heredero. Así, explicaba la Ley, tenía la oportunidad de “regocijar” a su esposa (Deuteronomio 20:5, 6, 8; 24:5).

19. ¿Qué medidas orientadas a la protección de las mujeres, los niños, las familias, las viudas y los huérfanos contenía la Ley?

19 La Ley también protegía a las mujeres, los niños y las familias, y dictaba medidas orientadas a su cuidado. Ordenaba que el padre y la madre brindaran a los hijos atención y educación espiritual constantes (Deuteronomio 6:6, 7). Proscribía todo tipo de incesto, so pena de muerte (Levítico, capítulo 18). Asimismo prohibía el adulterio, que tantas veces acaba con las familias, así como con su seguridad y dignidad. También se ocupaba de las viudas y los huérfanos, y condenaba con los términos más enérgicos su maltrato (Éxodo 20:14; 22:22-24).

20, 21. a) ¿Por qué permitió la Ley mosaica la poligamia entre los israelitas? b) En cuestiones de divorcio, ¿por qué difería la Ley de la norma que Jesús restituyó más tarde?

20 En este particular, algunos tal vez pregunten: “¿Por qué permitía la Ley la poligamia?” (Deuteronomio 21:15-17). Es preciso analizar preceptos como este en el contexto de su época. Quienes juzgan la Ley mosaica desde la óptica de los tiempos y las culturas actuales están condenados a malinterpretarla (Proverbios 18:13). La norma divina, expuesta ya en Edén, disponía que el matrimonio fuera una unión duradera entre un solo hombre y una sola mujer (Génesis 2:18, 20-24). Sin embargo, para el tiempo en que Jehová entregó la Ley a Israel, la poligamia y otros usos llevaban siglos arraigados. Él sabía muy bien que aquel “pueblo de dura cerviz” desobedecería con frecuencia aun los mandamientos más esenciales, como las prohibiciones de la idolatría (Éxodo 32:9). Por consiguiente, actuó con sabiduría al no elegir aquella época como el momento para reformar todas sus costumbres maritales. Tengamos presente, no obstante, que Dios no instituyó la poligamia. Lo que sí hizo fue valerse de la Ley mosaica para regularla entre su pueblo y prevenir así algunos abusos.

21 De igual modo, la Ley mosaica permitía que el hombre se divorciara de su esposa por una serie de causas graves bastante amplia (Deuteronomio 24:1-4). Jesús señaló que se trataba de una concesión divina “en vista de la dureza del corazón” del pueblo judío. Sin embargo, tales concesiones fueron temporales. Cristo restituyó para sus seguidores la norma matrimonial que Jehová había establecido al principio (Mateo 19:8).






La Ley fomentaba el amor


22. ¿De qué maneras fomentó la Ley mosaica el amor, y hacia quiénes?

22 ¿Nos imaginamos un régimen jurídico que promueva hoy el amor? Pues eso era sobre todo los demás, lo que hacía la Ley mosaica. Solo en el libro de Deuteronomio aparecen más de veinte veces las palabras amor y amar en sus diversas formas. El segundo mandamiento más importante de la Ley era este: “Tienes que amar a tu prójimo como a ti mismo” (Levítico 19:18; Mateo 22:37-40). Los siervos de Dios no solo debían amarse unos a otros, sino también al residente forastero que vivía entre ellos, conscientes de que en otro tiempo también ellos habían residido en el extranjero. Debían tratar con amor al pobre y al afligido, ayudándoles materialmente y rehusando aprovecharse de su triste situación. Hasta recibieron órdenes de ser bondadosos y considerados con las bestias de carga (Éxodo 23:6; Levítico 19:14, 33, 34; Deuteronomio 22:4, 10; 24:17, 18).

23. ¿Qué se sintió impulsado a hacer el escritor del Salmo 119, y qué resolución podemos adoptar?

23 ¿Qué otra nación ha sido bendecida con un código así? No es de extrañar que el salmista escribiera: “¡Cómo amo tu ley, sí!”. Su amor, sin embargo, no era un mero sentimiento. Lo movía a la acción, ya que procuraba obedecer dicha ley y vivir según sus preceptos. Más adelante añadió: “Todo el día ella es mi interés intenso” (Salmo 119:11, 97). En efecto, solía dedicar tiempo a estudiar las disposiciones del Padre celestial. No cabe duda de que al hacerlo sentía cada vez más cariño por ellas, así como por el Legislador, Jehová. Sigamos estudiando la ley divina, pues puede ayudarnos a sentirnos cada vez más cerca del Gran Legislador y Dios de la justicia.







^ párr. 8 Por ejemplo, las disposiciones que exigían enterrar las heces humanas, mantener en cuarentena a los enfermos y lavarse después de tocar un cadáver se adelantaron por muchos siglos a su época (Levítico 13:4-8; Números 19:11-13, 17-19; Deuteronomio 23:13, 14).


^ párr. 9 Mientras que en los santuarios cananeos había cámaras dedicadas a los actos carnales, la Ley mosaica hasta prohibía el acceso al templo a quienes se hallaban en estado de inmundicia. Dado que las relaciones sexuales conllevaban impureza temporal, nadie tenía la opción legítima de convertirlas en parte del culto de la casa de Jehová.


^ párr. 10 Un objetivo primordial de la Ley era enseñar. De hecho, el término hebreo para “ley” (toh·ráh) significa “instrucción” (Diccionario del Judaísmo).


^ párr. 17 La Ley planteaba esta significativa pregunta: “¿Acaso es el árbol del campo un hombre, para que lo sities?” (Deuteronomio 20:19). Filón, docto judío del siglo primero, se refirió a este precepto y explicó que a los ojos de Dios “es absurdo que la cólera contra los hombres se descargue sobre cosas que ningún mal han causado”.




Preguntas para meditar


	Levítico 19:9, 10; Deuteronomio 24:19 ¿Qué sentimientos nos inspira el Dios que estableció tales disposiciones?



	Salmo 19:7-14 ¿Qué opinaba David de “la ley de Jehová”, y cuánto valor debemos conceder a los preceptos divinos?



	Miqueas 6:6-8 ¿Cómo nos ayuda este pasaje a ver que no debemos considerar una carga los mandamientos de Jehová?



	Mateo 23:23-39 ¿De qué manera demostraron los fariseos que no entendían el espíritu de la Ley, y qué advertencia nos da este hecho?











^ párr. 2 (Sl 119:97) ¡Cómo amo tu ley, sí! Todo el día ella es mi interés intenso.



^ párr. 3 (Sant. 4:12) Uno solo hay que es legislador y juez, el que puede salvar y destruir. Pero tú, ¿quién eres, para que estés juzgando a [tu] prójimo?



^ párr. 3 (Job 38:33) ¿Has llegado a conocer los estatutos de los cielos, o podrías tú poner su autoridad en la tierra?



^ párr. 3 (Sl 104:4) que hace a sus ángeles espíritus,* a sus ministros un fuego devorador.

O: “vientos”. Heb.: ru·jóhth, pl. En el v. 3 aparece “viento” (rú·aj), sing.


^ párr. 3 (Heb. 1:7) También, respecto a los ángeles dice: “Y hace a sus ángeles espíritus, y a sus siervos públicos* una llama de fuego”.

Lit.: “trabajadores públicos”. Gr.: lei·tour- góus.


^ párr. 3 (Heb. 1:14) ¿No son todos ellos espíritus para servicio público, enviados para servir a favor de los que van a heredar la salvación?



^ párr. 4 (Rom. 2:14) Porque siempre que los de las naciones que no tienen ley hacen por naturaleza las cosas de la ley, estos, aunque no tienen ley, son una ley para sí mismos.



^ párr. 4 (Gén. 2:15-17) Y Jehová Dios procedió a tomar al hombre y a establecerlo en el jardín de Edén para que lo cultivara y lo cuidara. 16 Y también impuso Jehová Dios este mandato al hombre: “De todo árbol del jardín puedes comer hasta quedar satisfecho. 17 Pero en cuanto al árbol del conocimiento de lo bueno y lo malo, no debes comer de él, porque en el día que comas de él, positivamente morirás”.*

“Positivamente morirás.” Lit.: “muriendo morirás”. Heb.: mohth ta·múth; la primera vez que se menciona la muerte en la Biblia. Véase Eze 3:18, n.


^ párr. 4 (Gén. 6:22) Y Noé procedió a hacer conforme a todo lo que le había mandado Dios. Hizo precisamente así.



^ párr. 4 (Gén. 9:3-6) Todo animal moviente que está vivo puede servirles de alimento. Como en el caso de la vegetación verde, de veras lo doy todo a ustedes. 4 Solo carne con su alma* —su sangre— no deben comer. 5 Y, además de eso, su sangre de sus almas* la reclamaré. De la mano de toda criatura viviente la reclamaré; y de la mano del hombre,* de la mano de cada uno* que es su hermano, reclamaré el alma* del hombre. 6 Cualquiera que derrame la sangre del hombre, por el hombre será derramada su propia sangre, porque a la imagen de Dios hizo él al hombre.

O: “vida”. Véase 1:30, n.
O: “vidas”.
O: “la humanidad”. Heb.: ha·’a·dhám.
Lit.: “un hombre”. Heb.: ’isch.
Heb.: né·fesch, como en 2:7; gr.: psy·kjén.


^ párr. 4 (Gén. 18:19) Porque he llegado a conocerlo a fin de que dé mandato a sus hijos y a su casa después de él de modo que verdaderamente guarden el camino de Jehová para hacer justicia y juicio; a fin de que Jehová ciertamente haga venir sobre Abrahán lo que ha hablado acerca de él”.



^ párr. 4 (Gén. 26:4, 5) ‘Y ciertamente multiplicaré tu descendencia como las estrellas de los cielos y verdaderamente daré a tu descendencia todas estas tierras; y por medio de tu descendencia ciertamente se bendecirán* todas las naciones de la tierra’, 5 debido a que Abrahán escuchó* mi voz y continuó guardando sus obligaciones para conmigo, mis mandatos, mis estatutos y mis leyes”.

Véase 22:18, n.
O léase: “obedeció”.


^ párr. 6 (Deut. 6:4, 5) ”Escucha, oh Israel: Jehová nuestro Dios es un solo Jehová.* 5 Y tienes que amar a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu fuerza vital.

O: “Jehová es nuestro Dios, Jehová es uno [o: hay un solo Jehová]”. Lit.: “Jehová nuestro Dios [es] Jehová uno”. Heb.: Yehwáh ’Elo·héh·nu Yehwáh ’e·jádh.


^ párr. 6 (Deut. 11:13) ”Y tiene que suceder que si ustedes obedecen sin falta mis mandamientos que les estoy mandando hoy de modo que amen a Jehová su Dios y le sirvan con todo su corazón y con toda su alma,



^ párr. 7 (Éx. 20:12) ”Honra* a tu padre y a tu madre para que resulten largos tus días sobre el suelo que Jehová tu Dios te da.

“Honra.” Lat.: ho·nó·ra.


^ párr. 7 (Éx. 22:28) ”No debes invocar el mal sobre Dios* ni maldecir al [que es] un principal* entre tu pueblo.

“Dios.” MSam(heb.): ’Elo·hím; gr.: the·óus, “dioses”; lat.: dí·is, “dioses”.
O: “nasi”.


^ párr. 7 (Deut. 1:16, 17) ”Y proseguí a mandar a sus jueces en aquel tiempo en particular, y dije: ‘Al celebrar audiencia* entre sus hermanos, tienen que juzgar con justicia entre un hombre y su hermano o su residente forastero. 17 No deben ser parciales* en el juicio. Deben oír al pequeño lo mismo que al grande. No deben atemorizarse a causa de un hombre, porque el juicio pertenece a Dios; y la causa que sea demasiado difícil para ustedes, deben presentármela, y yo tendré que oírla’.

“Al celebrar audiencia.” En heb. estas palabras son un verbo en el infinitivo absoluto, indefinido en cuanto a tiempo.
Lit.: “No [deben] discernir rostros”, es decir, no mostrar favoritismo.


^ párr. 7 (Deut. 19:16, 17) En caso de que un testigo que esté tramando violencia se levante contra un hombre para presentar contra él una acusación de sublevación, 17 los dos hombres que tienen el litigio entonces tienen que estar de pie delante de Jehová, delante de los sacerdotes y los jueces que estén en funciones en aquellos días.



^ párr. 9 (Lev. 12:2-4) “Habla a los hijos de Israel, y di: ‘En caso de que una mujer conciba descendencia y en efecto dé a luz un varón, tiene que ser inmunda siete días; como en los días de la impureza cuando está menstruando será inmunda. 3 Y al octavo día a él se le circuncidará la carne de su prepucio. 4 Por otros treinta y tres días ella se quedará en la sangre de purificación. No debe tocar ninguna cosa santa, y no debe entrar en el lugar santo hasta que se cumplan los días de su purificación.



^ párr. 9 (Lev. 15:16-18) ”’Ahora bien, en caso de que le salga a un hombre emisión de semen, entonces tiene que bañar toda su carne en agua y ser inmundo hasta el atardecer. 17 Y cualquier prenda de vestir y cualquier piel sobre la cual llegue a estar la emisión de semen tiene que ser lavada con agua y ser inmunda hasta el atardecer. 18 ”’En cuanto a la mujer con quien se acueste un hombre con emisión de semen, tienen que bañarse en agua y ser inmundos hasta el atardecer.



^ párr. 9 (Gén. 1:28) Además, los bendijo Dios y les dijo Dios: “Sean fructíferos y háganse muchos y llenen la tierra y sojúzguenla, y tengan en sujeción los peces del mar y las criaturas voladoras de los cielos y toda criatura viviente que se mueve* sobre la tierra”.

O: “que se arrastra”. Heb.: ha·ro·mé·seth; lat.: quae mo·vén·tur.


^ párr. 9 (Gén. 2:18-25) Y Jehová* Dios pasó a decir: “No es bueno que el hombre continúe solo. Voy a hacerle una ayudante, como complemento de él”.* 19 Ahora bien, Jehová Dios estaba formando* del suelo toda bestia salvaje del campo y toda criatura voladora de los cielos, y empezó a traerlas al hombre para ver lo que llamaría a cada una; y lo que el hombre la llamaba, a cada alma viviente, ese era su nombre. 20 De modo que el hombre iba dando nombres a todos los animales domésticos y a las criaturas voladoras de los cielos y a toda bestia salvaje del campo, pero para el hombre no se halló ayudante* como complemento de él. 21 Por lo tanto Jehová Dios hizo caer un sueño profundo sobre el hombre y, mientras este dormía, tomó una de sus costillas y entonces cerró la carne sobre su lugar. 22 Y Jehová* Dios procedió a construir de la costilla que había tomado del hombre una mujer, y a traerla al hombre. 23 Entonces dijo el hombre: “Esto por fin es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Esta será llamada Mujer,* porque del hombre* fue tomada esta”. 24 Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre, y tiene que adherirse a su esposa,* y tienen que llegar a ser una sola carne. 25 Y ambos continuaban desnudos, el hombre y su esposa, y sin embargo no se avergonzaban.

Véase Ap. 1C, sec. 6.
O: “correspondiente para él”, adecuada para él.
En la corriente del tiempo todavía era el sexto día creativo. El verbo “formar” está en el imperfecto, lo que indica que la acción es progresiva, continua. Véase Ap. 3C.
Lit.: “él no halló ayudante”.
Heb.: Yehwáh.
Lit.: “una varona”. Heb.: ’isch·scháh.
“Del hombre.” Heb.: me·’ísch.
O: “mujer”.


^ párr. 10 (Rom. 5:12) Por eso, así como por medio de un solo hombre el pecado entró en el mundo, y la muerte mediante el pecado, y así la muerte se extendió a todos los hombres porque todos habían pecado...



^ párr. 10 (Sl 51:5) ¡Mira! Con error fui dado a luz con dolores de parto, y en pecado me concibió mi madre.



^ párr. 11 (Deut. 19:21) Y tu ojo no debe sentirse apenado: alma será por alma, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie.



^ párr. 11 (1 Tim. 2:5, 6) Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, un hombre, Cristo Jesús, 6 que se dio a sí mismo como rescate correspondiente* por todos*... de [esto] ha de darse testimonio a sus propios tiempos particulares.

“Rescate correspondiente.” Gr.: an·tí·ly·tron (de an·tí, “contra; en correspondencia con; en lugar de”, y lý·tron, “rescate [precio pagado]”). Compárese con Mt 20:28, n: “Rescate”.
O: “personas de toda clase”.


^ párr. 12 (Deut. 19:15) ”Ningún testigo solo debe levantarse contra un hombre respecto a cualquier error o cualquier pecado, en el caso de cualquier pecado que él cometa. Por boca de dos testigos o por boca de tres testigos debe quedar establecido el asunto.



^ párr. 12 (Deut. 19:18, 19) Y los jueces tienen que escudriñar cabalmente, y si el testigo es testigo falso y ha presentado una acusación falsa contra su hermano, 19 entonces ustedes tienen que hacerle tal como él había tramado hacer a su hermano, y tienes que eliminar lo que es malo de en medio de ti.



^ párr. 12 (Éx. 23:8) ”No has de aceptar un soborno,* porque el soborno ciega a hombres de vista clara y puede torcer las palabras de hombres justos.

O: “regalo; presente”.


^ párr. 12 (Deut. 27:25) ”‘Maldito es el que acepta soborno para herir mortalmente a un alma, cuando es sangre inocente.’* (Y todo el pueblo tiene que decir: ‘¡Amén!’.)

Lit.: “un alma de sangre inocente”, MSamLXXSyVg.


^ párr. 12 (Lev. 19:35, 36) ”’No deben cometer injusticia al juzgar, al medir, al pesar ni al medir líquidos. 36 Debe resultar que tengan balanzas exactas, pesas* exactas, un efá exacto y un hin exacto. Jehová su Dios soy yo, quien los ha sacado de la tierra de Egipto.

Lit.: “piedras”.


^ párr. 12 (Deut. 23:19, 20) ”No debes hacer que tu hermano pague interés, interés por dinero, interés por alimento, interés por cualquier cosa por la cual se pueda demandar interés. 20 Podrás hacer que un extranjero pague interés, pero no debes hacer que tu hermano pague interés; a fin de que Jehová tu Dios te bendiga en toda empresa tuya en la tierra a la cual vas para tomar posesión de ella.



^ párr. 13 (Sl 19:7) La ley de Jehová es perfecta, hace volver el alma. El recordatorio de Jehová es fidedigno, hace sabio al inexperto.



^ párr. 14 (Deut. 25:1-3) ”En caso de que se suscite una disputa entre hombres, y ellos se hayan presentado para el juicio, entonces se les tiene que juzgar, y pronunciar justo al justo y pronunciar inicuo al inicuo. 2 Y tiene que suceder que, si el inicuo merece que se le golpee,* el juez entonces tiene que mandar que lo pongan postrado y le den, ante él, varazos que correspondan en número con su hecho inicuo. 3 Con cuarenta varazos podrá golpearlo. No debe añadir ninguno, por temor de que continúe golpeándolo con muchos varazos además de estos y tu hermano realmente quede deshonrado a tus ojos.

Lit.: “[el inicuo] es hijo de paliza”.


^ párr. 14 (Lev. 6:1-7) *Y Jehová siguió hablando a Moisés, y dijo: 2 “En caso de que peque un alma porque de hecho se porta infielmente para con Jehová, y efectivamente engañe dicho individuo a su asociado acerca de algo encargado a él o de un depósito en su mano o de un robo, o en efecto defraude a su asociado, 3 o de veras halle algo perdido y en efecto se haga engañoso en cuanto a ello y de hecho jure falsamente sobre cualquiera de todas las cosas que el hombre pudiera hacer y pecar por ellas; 4 entonces tiene que ocurrir que en caso de que peque y en realidad se haga culpable, tiene que devolver la cosa robada que haya robado o la cosa extorsionada que haya obtenido por fraude o la cosa encargada a él que haya sido puesta a su cargo, o la cosa perdida que haya hallado, 5 o cualquier cosa que sea sobre la cual jurara falsamente, y tiene que dar compensación por ella en su cantidad total, y le añadirá un quinto de ella. A aquel de quien sea se lo dará en el día que quede probada su culpa. 6 Y como su ofrenda por la culpa traerá a Jehová un carnero sano del rebaño conforme a la valoración, para una ofrenda por la culpa, al sacerdote. 7 Y el sacerdote tiene que hacer expiación por él delante de Jehová, y así tiene que serle perdonado respecto a cualquiera de todas las cosas que pudiera hacer que le resultaran en culpabilidad”.

SyVg empiezan aquí el capítulo 6; MLXX continúan hasta siete vv. después.


^ párr. 14 (Éx. 22:7) ”En caso de que un hombre diera a su prójimo dinero u objetos para que se los guardara, y esto llegara a ser hurtado de la casa del hombre, si se hallara al ladrón, ha de dar compensación doble.



^ párr. 15 (Núm. 15:30, 31) ”’Pero el alma que haga algo deliberadamente,* sea esta un natural o un residente forastero, puesto que habla injuriosamente de Jehová, en tal caso esa alma tiene que ser cortada de entre su pueblo. 31 Porque la palabra de Jehová es lo que ha despreciado y su mandamiento lo que ha quebrantado, esa alma debe ser cortada sin falta. Su propio error está sobre ella’”.

Lit.: “con mano alzada”, es decir, abiertamente, orgullosamente, a propósito.


^ párr. 16 (Deut. 24:10-14) ”En caso de que prestes a tu semejante un préstamo de cualquier clase, no debes entrar en su casa para tomar de él lo que ha prometido en prenda. 11 Debes quedarte parado fuera, y el hombre a quien estás haciendo el préstamo debe sacarte la prenda. 12 Y si el hombre está en un apuro, no debes acostarte con su prenda. 13 Sin falta debes devolverle la prenda en cuanto se ponga el sol, y él tendrá que acostarse en su ropa, y tendrá que bendecirte; y significará justicia para ti delante de Jehová tu Dios. 14 ”No debes defraudar a un jornalero que se halle en apuros y pobre, sea de tus hermanos o de tus residentes forasteros que están en tu tierra, dentro de tus puertas.



^ párr. 17 (Núm. 21:14) Por eso se dice en el libro de las Guerras de Jehová: “Vaheb* en Sufá y los valles torrenciales de Arnón,*

Aparentemente un lugar desconocido cerca del valle torrencial de Arnón.
“Como él hizo en el mar Rojo, así hará en los torrentes de Arnón”, Vg.


^ párr. 17 (Deut. 20:10-15) ”En caso de que te acerques a una ciudad para pelear contra ella, entonces tienes que anunciarle condiciones de paz. 11 Y tiene que suceder que si te da una respuesta pacífica y se ha abierto para ti, aun tiene que suceder que todo el pueblo que se halle en ella debe llegar a ser tuyo para trabajos forzados, y tiene que servirte. 12 Pero si no hace la paz contigo, y realmente te hace la guerra y tienes que sitiarla, 13 entonces Jehová* tu Dios ciertamente la dará en tu mano, y tienes que herir a todo varón de ella a filo de espada. 14 Solo las mujeres y los niñitos y los animales domésticos y todo lo que haya en la ciudad, todo su despojo lo saquearás para ti; y tienes que comer el despojo de tus enemigos, los cuales Jehová tu Dios te ha dado. 15 ”De esa manera harás a todas las ciudades muy alejadas de ti que no son de las ciudades de estas naciones.

Véase Ap. 1C, sec. 1.


^ párr. 17 (Deut. 20:19, 20) ”En caso de que pongas sitio a una ciudad por muchos días, al pelear contra ella para tomarla, no debes arruinar sus árboles blandiendo un hacha contra ellos; porque debes comer de ellos, y no debes cortarlos, pues, ¿acaso es el árbol del campo un hombre, para que lo sities?* 20 Solo el árbol que tú sabes que no es árbol para alimento, ese es el que debes arruinar, y tienes que cortarlo y construir obras de asedio contra la ciudad que esté haciéndote la guerra, hasta que caiga.*

Lit.: “¿[...] para que llegue a estar sitiado delante de ti?”.
O: “se vaya abajo”.


^ párr. 17 (Deut. 21:10-13) ”En caso de que salgas a la batalla contra tus enemigos, y Jehová tu Dios los haya dado en tu mano y tú los hayas llevado cautivos; 11 y hayas visto entre los cautivos una mujer de forma hermosa, y te hayas apegado a ella y la hayas tomado por esposa, 12 entonces tienes que introducirla en medio de tu casa. Ella ahora tiene que afeitarse la cabeza y arreglarse las uñas, 13 y quitar de sobre sí el manto de su cautiverio y morar en tu casa y llorar a su padre y a su madre un mes lunar entero;* y después de eso debes tener relaciones con ella, y debes tomar posesión de ella como novia tuya, y ella tiene que llegar a ser tu esposa.

Lit.: “un mes lunar de días”.


^ párr. 18 (Núm. 1:2, 3) “Tomen la cuenta de la entera asamblea de los hijos de Israel según sus familias, según la casa de sus padres, por el total numérico de nombres, todos los varones, cabeza por cabeza de ellos,* 3 de veinte años de edad para arriba, todos los que salen al ejército en Israel. Deben inscribirlos según sus ejércitos, tú y Aarón.

Lit.: “por sus cráneos”.


^ párr. 18 (Deut. 20:5, 6) ”También los oficiales tienen que hablar al pueblo, y decir: ‘¿Quién es el hombre que ha edificado una casa nueva y no la ha estrenado? Que se vaya y vuelva a su casa, no sea que muera en la batalla y otro hombre la estrene. 6 ¿Y quién es el hombre que ha plantado una viña y no ha empezado a usarla? Que se vaya y vuelva a su casa, no sea que muera en la batalla y otro hombre empiece a usarla.



^ párr. 18 (Deut. 20:8) Y los oficiales tienen que volver a hablar al pueblo y decir: ‘¿Quién es el hombre que es temeroso y de corazón tímido? Que se vaya y vuelva a su casa, para que no haga que el corazón de sus hermanos se derrita como su propio corazón’.



^ párr. 18 (Deut. 24:5) ”En caso de que un hombre tome una esposa nueva, no debe salir al ejército, ni debe imponérsele otra cosa alguna. Debe continuar exento en su casa por un año, y tiene que regocijar a su esposa a quien ha tomado.



^ párr. 19 (Deut. 6:6, 7) Y estas palabras que te estoy mandando hoy tienen que resultar estar sobre tu corazón; 7 y tienes que inculcarlas en tu hijo y hablar de ellas cuando te sientes en tu casa y cuando andes por el camino y cuando te acuestes y cuando te levantes.



^ párr. 19 (Éx. 20:14) ”No debes cometer adulterio.*

“No debes cometer adulterio.” Heb.: lo’ tin·’áf.


^ párr. 19 (Éx. 22:22-24) ”No deben afligir a viuda alguna ni a un huérfano de padre. 23 Si de manera alguna lo afligieras, entonces si él de manera alguna clama a mí, sin falta oiré su clamor; 24 y verdaderamente se encenderá mi cólera, y ciertamente los mataré a ustedes a espada, y sus esposas tendrán que quedar viudas y sus hijos huérfanos de padre.



^ párr. 20 (Deut. 21:15-17) ”En caso de que un hombre llegue a tener dos esposas, la una amada y la otra odiada, y ellas, la amada y la odiada, le hayan dado a luz hijos, y el hijo primogénito haya llegado a ser de la odiada, 16 entonces tiene que suceder que el día en que él dé lo que tenga como herencia a sus hijos, no se le permitirá constituir primogénito al hijo de la amada a costa del hijo de la odiada, el primogénito. 17 Pues debe reconocer como primogénito al hijo de la odiada, dándole dos partes en todo lo que se halle que tenga, porque ese es el principio de su facultad generativa. El derecho del puesto del primogénito le pertenece a él.



^ párr. 20 (Prov. 18:13) Cuando alguien responde a un asunto antes de oír[lo], eso es tontedad de su parte y una humillación.



^ párr. 20 (Gén. 2:18) Y Jehová* Dios pasó a decir: “No es bueno que el hombre continúe solo. Voy a hacerle una ayudante, como complemento de él”.*

Véase Ap. 1C, sec. 6.
O: “correspondiente para él”, adecuada para él.


^ párr. 20 (Gén. 2:20-24) De modo que el hombre iba dando nombres a todos los animales domésticos y a las criaturas voladoras de los cielos y a toda bestia salvaje del campo, pero para el hombre no se halló ayudante* como complemento de él. 21 Por lo tanto Jehová Dios hizo caer un sueño profundo sobre el hombre y, mientras este dormía, tomó una de sus costillas y entonces cerró la carne sobre su lugar. 22 Y Jehová* Dios procedió a construir de la costilla que había tomado del hombre una mujer, y a traerla al hombre. 23 Entonces dijo el hombre: “Esto por fin es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Esta será llamada Mujer,* porque del hombre* fue tomada esta”. 24 Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre, y tiene que adherirse a su esposa,* y tienen que llegar a ser una sola carne.

Lit.: “él no halló ayudante”.
Heb.: Yehwáh.
Lit.: “una varona”. Heb.: ’isch·scháh.
“Del hombre.” Heb.: me·’ísch.
O: “mujer”.


^ párr. 20 (Éx. 32:9) Y Jehová siguió diciendo a Moisés: “He mirado a este pueblo, y he aquí que es un pueblo de dura cerviz.



^ párr. 21 (Deut. 24:1-4) ”En caso de que un hombre tome a una mujer y de veras la haga su posesión como esposa, entonces tiene que suceder que si ella no hallara favor a sus ojos por haber hallado él algo indecente* de parte de ella, entonces él tendrá que escribirle un certificado de divorcio y ponérselo en la mano y despedirla de su casa. 2 Y ella tendrá que salir de la casa de él e ir y llegar a ser de otro hombre. 3 Si este último hombre le ha cobrado odio y le ha escrito un certificado de divorcio y se lo ha puesto en la mano y la ha despedido de su casa, o en caso de que muriera el último hombre que la haya tomado por esposa, 4 no se permitirá al primer dueño de ella que la despidió tomarla de nuevo para que llegue a ser su esposa después que ella ha sido contaminada; porque eso es cosa detestable ante Jehová, y no debes conducir al pecado la tierra que Jehová* tu Dios te da como herencia.

Lit.: “la desnudez de una cosa”.
Véase Ap. 1C, sec. 1.


^ párr. 21 (Mat. 19:8) Él les dijo: “Moisés, en vista de la dureza del corazón de ustedes, les hizo la concesión de que se divorciaran de sus esposas, pero tal no ha sido el caso desde [el] principio.



^ párr. 22 (Lev. 19:18) ”’No debes tomar venganza ni tener rencor contra los hijos de tu pueblo; y tienes que amar a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy Jehová.



^ párr. 22 (Mat. 22:37-40) Él le dijo: “‘Tienes que amar a Jehová* tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente’. 38 Este es el más grande y el primer mandamiento. 39 El segundo, semejante a él, es este: ‘Tienes que amar a tu prójimo como a ti mismo’. 40 De estos dos mandamientos pende toda la Ley, y los Profetas”.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 22 (Éx. 23:6) ”No has de pervertir la decisión judicial de tu pobre en su controversia.



^ párr. 22 (Lev. 19:14) ”’No debes invocar el mal contra un sordo, y delante de un ciego no debes poner un obstáculo; y tienes que estar en temor de tu Dios. Yo soy Jehová.



^ párr. 22 (Lev. 19:33, 34) ”’Y en caso de que un residente forastero resida contigo como forastero en la tierra de ustedes, no deben maltratarlo. 34 El residente forastero que reside como forastero con ustedes debe llegar a serles como natural suyo; y tienes que amarlo como a ti mismo, porque ustedes llegaron a ser residentes forasteros en la tierra de Egipto. Yo soy Jehová el Dios de ustedes.



^ párr. 22 (Deut. 22:4) ”No debes ver caerse en el camino el asno de tu hermano, o su toro, y retirarte deliberadamente de ellos. Sin falta debes ayudarle a levantarlos.



^ párr. 22 (Deut. 22:10) ”No debes arar con un toro y un asno juntos.



^ párr. 22 (Deut. 24:17, 18) ”No debes pervertir el juicio del residente forastero ni del huérfano de padre, y no debes apoderarte de la ropa de una viuda como prenda. 18 Y tienes que recordar que llegaste a ser esclavo en Egipto, y Jehová tu Dios procedió a redimirte de allí. Por eso te estoy mandando hacer esta cosa.



^ párr. 23 (Sl 119:11) En mi corazón he guardado cual tesoro* tu dicho, a fin de no pecar contra ti.

O: “he ocultado”.


^ párr. 23 (Sl 119:97) ¡Cómo amo tu ley, sí! Todo el día ella es mi interés intenso.



^ (Lev. 13:4-8) Pero si la roncha es blanca en la piel de su carne, y su apariencia no es más profunda que la piel, y su pelo no se ha vuelto blanco, entonces el sacerdote tiene que poner la plaga en cuarentena por siete días. 5 Y el sacerdote tiene que mirarlo al séptimo día, y si por el aspecto que presenta se ha detenido la plaga, no se ha extendido la plaga por la piel, entonces el sacerdote tiene que ponerlo en cuarentena por otros siete días. 6 ”Y el sacerdote tiene que mirarlo al séptimo día por segunda vez, y si la plaga ha quedado sin brillo y no se ha extendido la plaga por la piel, entonces el sacerdote tiene que declararlo limpio. Era una costra. Y tiene que lavar sus prendas de vestir y ser limpio. 7 Pero si indisputablemente se ha extendido la costra por la piel después de haberse presentado ante el sacerdote para que fuera verificada su purificación, entonces tiene que presentarse por segunda vez ante el sacerdote, 8 y el sacerdote tiene que mirar; y si la costra se ha extendido por la piel, entonces el sacerdote tiene que declararlo inmundo. Es lepra.



^ (Núm. 19:11-13) Cualquiera que toque el cadáver de alma humana* alguna, entonces tendrá que ser inmundo siete días. 12 El tal debe purificarse con ella al tercer día, y al día séptimo quedará limpio. Pero si no se purifica al tercer día, entonces al día séptimo no será limpio. 13 Todo el que toque un cadáver, el alma* de cualquier hombre que muera, y que no se purifique, ha contaminado el tabernáculo de Jehová, y aquella alma* tiene que ser cortada de Israel. Porque el agua de limpieza no se ha rociado sobre ella, continúa inmunda. Todavía está sobre ella su inmundicia.

“Alma humana.” Lit.: “alma de un hombre terrestre”. Heb.: né·fesch ’a·dhám; gr.: psy·kjés an·thró·pou.
“El alma de”, aparentemente un alma muerta. Heb.: bené·fesch; gr.: psy·kjés; lat.: á·ni·mae.
“Alma”, aparentemente un alma viva. Heb.: han·né·fesch; gr.: psy·kjé; sir.: naf·scha’.


^ (Núm. 19:17-19) Y tienen que tomar para el inmundo un poco del polvo de la quema de la ofrenda por el pecado y echarle encima agua corriente en una vasija. 18 Entonces un hombre limpio tiene que tomar hisopo y meterlo en el agua y salpicarla sobre la tienda y todas las vasijas y las almas que se hallaran allí, y sobre el que hubiera tocado el hueso o al que hubiera sido muerto o el cadáver o la sepultura. 19 Y la persona limpia tiene que salpicarla sobre el inmundo en el día tercero y en el día séptimo, y tiene que purificarlo de pecado en el día séptimo; y él tiene que lavar sus prendas de vestir y bañarse en agua, y tendrá que quedar limpio al atardecer.



^ (Deut. 23:13, 14) Y debes tener disponible una estaca junto con tus útiles,* y tiene que suceder que cuando te agaches fuera, entonces tienes que cavar un hoyo con ella y volverte y cubrir tu excremento. 14 Porque Jehová tu Dios está andando en tu campamento para librarte y para abandonar en tu mano a tus enemigos; y tu campamento tiene que resultar santo, para que él no vea en ti nada indecente* y ciertamente se aparte de acompañarte.

O: “en tus instrumentos”, M; LXXVg: “en tu cinturón”.
Lit.: “para que él no vea en ti la desnudez de una cosa”.


^ (Deut. 20:19) ”En caso de que pongas sitio a una ciudad por muchos días, al pelear contra ella para tomarla, no debes arruinar sus árboles blandiendo un hacha contra ellos; porque debes comer de ellos, y no debes cortarlos, pues, ¿acaso es el árbol del campo un hombre, para que lo sities?*

Lit.: “¿[...] para que llegue a estar sitiado delante de ti?”.


^ (Lev. 19:9, 10) ”’Y cuando ustedes sieguen la mies de su tierra, no debes segar las orillas de tu campo completamente, y no debes recoger la rebusca de tu siega. 10 Además, no debes juntar los sobrantes de tu viña, y no debes recoger las uvas esparcidas de tu viña. Para el afligido y el residente forastero los debes dejar. Yo soy Jehová el Dios de ustedes.



^ (Deut. 24:19) ”En caso de que siegues tu mies en tu campo, y se te haya olvidado una gavilla en el campo, no debes volverte atrás para conseguirla. Debe quedar para el residente forastero, para el huérfano de padre y para la viuda; a fin de que Jehová tu Dios te bendiga en todo hecho de tu mano.



^ (Sl 19:7-14) La ley de Jehová es perfecta, hace volver el alma. El recordatorio de Jehová es fidedigno, hace sabio al inexperto.  8 Las órdenes de Jehová son rectas, hacen regocijar el corazón; el mandamiento de Jehová es limpio, hace brillar los ojos.  9 El temor de Jehová es puro, subsiste para siempre. Las decisiones judiciales de Jehová son verdaderas;* han resultado del todo justas. 10 Más han de desearse que el oro,* sí, que mucho oro refinado;* y más dulces son que la miel, y la miel que fluye de los panales. 11 También, a tu propio siervo han dado advertencia ellas; en guardarlas hay un galardón grande. 12 Las equivocaciones... ¿quién puede discernirlas? De pecados ocultos pronúnciame inocente. 13 También retén a tu siervo de actos* presuntuosos; no dejes que me dominen. En ese caso seré completo, y habré permanecido inocente de mucha transgresión. 14 Que los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón lleguen a ser placenteros delante de ti, oh Jehová, mi Roca y mi Redentor.*

Lit.: “verdad”.
“Que el oro.” Heb.: miz·za·háv.
“Sí, que [...] oro refinado.” Heb.: u·mip·páz.
O léase: “hombres; los”.
“Y mi Redentor (Recomprador).” Por extensión de la idea: “y mi Vengador (Vindicador)”. Heb.: wegho·’alí; lat.: re·dém·ptor. Véanse Job 19:25 y Pr 23:11.


^ (Miq. 6:6-8) ¿Con qué me presentaré a Jehová? ¿[Con qué] me inclinaré ante Dios en lo alto? ¿Me presentaré con holocaustos, con becerros de un año de edad? 7 ¿Se complacerá Jehová con miles de carneros, con decenas de miles de torrentes de aceite? ¿Daré mi hijo primogénito por mi sublevación, el fruto de mi vientre por el pecado de mi alma? 8 Él te ha dicho, oh hombre terrestre,* lo que es bueno. ¿Y qué es lo que Jehová está pidiendo de vuelta de ti sino ejercer justicia y amar la bondad* y ser modesto al andar con tu Dios?

O léase: “oh hombre”. Heb.: ’a·dhám.
O: “la bondad amorosa; el amor leal”. Heb.: jé·sedh.








[image: Jesús dio su vida en sacrificio para equilibrar la balanza de la justicia]



CAPÍTULO 14

Jehová provee un “rescate en cambio por muchos”





 1, 2. ¿Cómo describe la Biblia la situación del hombre, y cuál es la única solución?

“TODA la creación sigue gimiendo juntamente y estando en dolor juntamente.” (Romanos 8:22.) De esta manera describe el apóstol Pablo el lastimoso estado en que nos hallamos. Visto desde el ángulo del hombre, se diría que no hay modo de vencer el sufrimiento, el pecado y la muerte. Pero como Jehová, el Dios de justicia, no adolece de las limitaciones humanas, nos brinda la solución a dichas dificultades: el rescate (Números 23:19).

2 El rescate es la mayor dádiva divina que ha recibido la humanidad. Posibilita la liberación del pecado y la muerte (Efesios 1:7). Además, es la base de la esperanza de vida eterna, sea en el cielo o en una Tierra paradisíaca (Lucas 23:43; Juan 3:16; 1 Pedro 1:4). Ahora bien, ¿en qué consiste exactamente el rescate, y qué nos enseña sobre la justicia superlativa de Jehová?






Cómo surgió la necesidad del rescate


 3. a) ¿Cómo se hizo necesario el rescate? b) ¿Por qué no podía limitarse Jehová a conmutar la pena de muerte a los descendientes de Adán?

3 El rescate se hizo necesario a consecuencia del pecado de Adán, quien al haber desobedecido a Dios, transmitió a sus descendientes un legado de enfermedades, penas, dolores y muerte (Génesis 2:17; Romanos 8:20). Jehová no podía dejarse llevar por los sentimientos y limitarse a conmutar la pena capital, pues ello hubiera implicado hacer caso omiso de su propia ley: “El salario que el pecado paga es muerte” (Romanos 6:23). De haber invalidado sus normas de justicia, reinarían en el universo el caos y el desafuero.

 4, 5. a) ¿Cómo calumnió Satanás a Dios, y por qué se vio este obligado a responder a sus desafíos? b) ¿Qué acusación lanzó el Diablo contra los siervos leales de Jehová?

4 Como vimos en el capítulo 12, la rebelión edénica suscitó cuestiones mucho más importantes. Satanás mancilló el nombre de Jehová, acusándolo, en realidad, de ser un mentiroso y un dictador cruel que privaba a sus criaturas de libertad (Génesis 3:1-5). También, al dar la impresión de que había frustrado el propósito divino de llenar la Tierra de seres humanos justos, el Diablo tildó a Dios de fracasado (Génesis 1:28; Isaías 55:10, 11). Si el Altísimo hubiera dejado sin respuesta tales desafíos, muchas de sus criaturas inteligentes pudieran haber perdido confianza en su gobernación.

5 Satanás también calumnió a los siervos leales de Jehová, alegando que le servían por puro interés y que ninguno de ellos le sería fiel si se veía sometido a presión (Job 1:9-11). Aquellas cuestiones eran mucho más relevantes que la difícil situación del hombre. Con toda la razón, Dios se sintió obligado a responder a tales difamaciones. Pero ¿cómo podría zanjar las cuestiones y al mismo tiempo salvar a la humanidad?






El rescate como equivalencia


 6. ¿Cuáles son algunas expresiones bíblicas que se refieren al medio por el que Dios salva a la humanidad?

6 La solución de Jehová era sumamente misericordiosa y justa; ningún ser humano podría haberla concebido. Aun así, era extraordinariamente sencilla. La Biblia le da varios nombres: compra, reconciliación, redención, propiciación y expiación (Salmo 49:8; Daniel 9:24; Gálatas 3:13; Colosenses 1:20; Hebreos 2:17). Pero la expresión que tal vez la defina mejor la utilizó el propio Jesús cuando dijo: “El Hijo del hombre no vino para que se le ministrara, sino para ministrar y para dar su alma en rescate [griego, lý·tron] en cambio por muchos” (Mateo 20:28).

 7, 8. a) ¿Qué significa el término rescate en las Escrituras? b) ¿En qué sentido implica el rescate la idea de equivalencia?

7 ¿Qué es un rescate? La palabra griega utilizada en el pasaje anterior se deriva de un verbo que significa “soltar, liberar”, y designa el dinero que se pagaba a cambio de la liberación de los prisioneros de guerra. Por consiguiente, la definición esencial de rescate es “lo que se paga para recomprar algo”. En las Escrituras Hebreas, el término correspondiente (kó·fer) procede de un verbo que significa “cubrir”. Por ejemplo, cuando Noé hizo el arca, Dios le indicó que debía “cubrirla” (una forma de la misma palabra) con alquitrán (Génesis 6:14). Esta información nos permite comprender que rescatar también significa cubrir los pecados (Salmo 65:3).

8 Es digno de mención que, según el Theological Dictionary of the New Testament, este vocablo (kó·fer) “alude siempre a un equivalente”, a una correspondencia. Así, la cubierta del arca del pacto tenía una forma que correspondía a la de la propia arca. De igual modo, para rescatar del pecado, o cubrirlo, debe pagarse un precio que corresponda plenamente al daño ocasionado por este, o lo cubra en su totalidad. Por esta razón, la Ley divina que recibió Israel estipulaba lo siguiente: “Alma será por alma, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie” (Deuteronomio 19:21).

 9. ¿Por qué sacrificaron animales los hombres de fe, y cómo vio Jehová dichas ofrendas?

9 Comenzando con Abel, muchos hombres de fe sacrificaron animales a Dios. De este modo demostraron que tenían conciencia del pecado y de la necesidad de la redención, además de fe en la liberación que él había prometido mediante “la descendencia” (Génesis 3:15; 4:1-4; Levítico 17:11; Hebreos 11:4). Jehová vio con favor tales sacrificios y concedió su aprobación a sus siervos. Sin embargo, dado que los animales son inferiores a los seres humanos, no podían cubrir realmente los pecados de estos; a lo sumo, eran una mera representación (Salmo 8:4-8). De ahí que la Biblia diga: “No es posible que la sangre de toros y de machos cabríos quite los pecados” (Hebreos 10:1-4). Dichas ofrendas eran simples imágenes, o símbolos, del auténtico rescate venidero.






“Rescate correspondiente”


10. a) ¿A quién tenía que corresponder el redentor, y por qué? b) ¿Por qué hacía falta un único sacrificio humano?

10 “En Adán todos están muriendo”, dijo el apóstol Pablo (1 Corintios 15:22). Por lo tanto, el rescate tenía que implicar la muerte de alguien completamente igual al primer hombre: un ser humano perfecto (Romanos 5:14). Ninguna otra criatura equilibraría la balanza de la justicia, ya que solo un ser humano sin defecto alguno, que no se hallara bajo la sentencia de muerte adánica, sería capaz de ofrecer un “rescate correspondiente por todos”, un equivalente exacto de Adán (1 Timoteo 2:6). No sería necesario que un sinnúmero de millones de seres humanos se sacrificaran en correspondencia por cada descendiente de Adán. Pablo explicó: “Por medio de un solo hombre [Adán] el pecado entró en el mundo, y la muerte mediante el pecado” (Romanos 5:12). Y “dado que la muerte es mediante un hombre”, Dios procuró lo necesario para la redención de la humanidad “mediante un hombre” (1 Corintios 15:21). ¿De qué manera?

Un “rescate correspondiente por todos”



11. a) ¿Cómo “gusta[ría] la muerte por todo hombre” el redentor? b) ¿Por qué no podrían beneficiarse del rescate Adán y Eva? (Véase la nota.)

11 Jehová dispuso que un hombre perfecto sacrificara voluntariamente su vida. Según Romanos 6:23, “el salario que el pecado paga es muerte”. Al sacrificar su vida, el redentor “gusta[ría] la muerte por todo hombre” o, lo que es lo mismo, pagaría el salario correspondiente al pecado de Adán (Hebreos 2:9; 2 Corintios 5:21; 1 Pedro 2:24). Este hecho tendría profundas repercusiones jurídicas. Al anular la pena de muerte que pesaba sobre la prole obediente de Adán, el rescate acabaría de raíz con el poder destructivo del pecado (Romanos 5:16).*

12. Ilustre cómo puede beneficiar a muchas personas el pago de una sola deuda.

12 Imaginémonos, a modo de ilustración, que vivimos en una ciudad cuyos residentes trabajan en su mayoría en una gran fábrica que ofrece buenos salarios y una vida cómoda. Pero todo cambia cuando la planta cierra sus puertas debido a que el administrador se volvió corrupto y la llevó a la bancarrota. Al encontrarnos de repente desempleados, ya no podemos pagar las facturas. Cónyuges, hijos y acreedores se ven afectados por la deshonestidad de un solo hombre. ¿Existe algún remedio? Sí. Un benefactor acaudalado decide tomar cartas en el asunto, ya que comprende el valor de la compañía y también se compadece del gran número de trabajadores y sus familias. Por consiguiente, adopta medidas para saldar la deuda de la empresa y reabrir la fábrica. La liquidación de esta única deuda supone un alivio para una gran cantidad de empleados y sus parientes inmediatos, así como para los acreedores. De igual modo, la cancelación de la deuda de Adán beneficia a muchísimos millones de personas.






¿Quién proporciona el rescate?


13, 14. a) ¿Cómo proveyó Jehová el rescate para la humanidad? b) ¿A quién se hizo el pago, y por qué fue necesario?

13 Solo Jehová podía proveer “el Cordero [...] que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29). Ahora bien, para rescatar a la humanidad, no mandó a un ángel cualquiera, sino a alguien capaz de dar la respuesta definitiva y concluyente a la acusación de Satanás contra los siervos del Altísimo. En efecto, hizo el sacrificio supremo de enviar a su Unigénito, “con quien él estuvo especialmente encariñado” (Proverbios 8:30). De buen grado, el Hijo de Dios “se despojó a sí mismo” de su naturaleza celestial (Filipenses 2:7). El Padre realizó la transferencia milagrosa de la vida y personalidad de su Primogénito celestial a la matriz de la virgen hebrea María (Lucas 1:27, 35). Aunque al nacer como hombre recibiría el nombre de Jesús, legalmente podría llamársele el segundo Adán, puesto que correspondía a él a la perfección (1 Corintios 15:45, 47). De este modo, sería apto para ofrecerse como sacrificio redentor en beneficio de la humanidad pecadora.

14 ¿A quién se pagaría el rescate? Salmo 49:7 especifica que “a Dios”. Pero ¿no fue él mismo quien lo dispuso? Así es, pero esto no lo convierte en un intercambio mecánico, una acción sin sentido comparable a pasar dinero de un bolsillo a otro. No debe entenderse como un trueque físico, sino como una transacción legal. Al disponer el pago del rescate, aunque suponía un gran costo para él, Jehová afirmó su adhesión inconmovible a su justicia perfecta (Génesis 22:7, 8, 11-13; Hebreos 11:17; Santiago 1:17).

15. ¿Por qué era preciso que Jesús sufriera y muriese?

15 En la primavera del año 33 E.C., Jesucristo se sometió por voluntad propia a una terrible serie de sucesos que culminaron con el pago del rescate. Permitió que lo detuvieran con cargos falsos, lo condenaran y lo clavaran a un madero de ejecución. Pero ¿era imprescindible que sufriera tanto? Sí, pues debía zanjarse la cuestión de la integridad de los siervos de Dios. Cabe señalar que el Todopoderoso no dejó que Herodes matara a Jesús en su infancia (Mateo 2:13-18). Pero siendo ya adulto, Cristo pudo enfrentarse a la furia de los ataques satánicos con plena comprensión de las cuestiones implicadas.* Al permanecer “leal, sin engaño, incontaminado, [y] separado de los pecadores” pese al espantoso trato recibido, demostró de forma concluyente e impactante que Jehová cuenta con siervos que se mantienen fieles bajo prueba (Hebreos 7:26). No es de extrañar, por tanto, que justo antes de morir exclamara triunfalmente: “¡Se ha realizado!” (Juan 19:30).






Termina su obra redentora


16, 17. a) ¿Cómo continuó Jesús su obra redentora? b) ¿Por qué tuvo que comparecer “delante de la persona de Dios a favor de nosotros”?

16 Jesús aún tenía que finalizar su obra redentora. Al tercer día, Jehová lo levantó de entre los muertos (Hechos 3:15; 10:40). Con este acto trascendental no solo lo recompensó por su servicio fiel, sino que le concedió la oportunidad de consumar su obra redentora en calidad de Sumo Sacerdote del Altísimo (Romanos 1:4; 1 Corintios 15:3-8). El apóstol Pablo explica: “Cuando Cristo vino como sumo sacerdote [...], él entró —no, no con la sangre de machos cabríos y de torillos, sino con su propia sangre— una vez para siempre en el lugar santo, y obtuvo liberación eterna para nosotros. Porque Cristo entró, no en un lugar santo hecho de manos, el cual es copia de la realidad, sino en el cielo mismo, para comparecer ahora delante de la persona de Dios a favor de nosotros” (Hebreos 9:11, 12, 24).

17 Cristo no podía introducir su sangre literal en el cielo (1 Corintios 15:50). Más bien, llevó lo que esta simbolizaba, a saber, el valor legal de la vida humana perfecta que había sacrificado, y lo presentó formalmente ante la persona de Dios como rescate por la humanidad pecadora. ¿Aceptó Jehová dicha ofrenda? Sí, como resultó evidente en el día de Pentecostés del año 33 E.C., cuando se derramó el espíritu santo sobre unos ciento veinte discípulos reunidos en Jerusalén (Hechos 2:1-4). Aunque aquel suceso fue emocionante, la redención tan solo comenzaba a reportar maravillosos beneficios.






Beneficios del rescate


18, 19. a) ¿Qué dos grupos se benefician de la reconciliación en virtud de la sangre de Cristo? b) ¿Cuáles son algunos beneficios presentes y futuros que brinda el rescate a la “gran muchedumbre”?

18 En su carta a los colosenses, Pablo explica que Dios tuvo a bien valerse de Cristo para reconciliar consigo todas las otras cosas haciendo la paz mediante la sangre que este derramó en el madero de tormento. El apóstol señala asimismo que esta reconciliación abarca a dos grupos de personas, a saber, “las cosas en los cielos” y “las cosas sobre la tierra” (Colosenses 1:19, 20; Efesios 1:10). El primero consta de 144.000 cristianos que reciben la esperanza de servir de sacerdotes en el cielo y reinar con Jesucristo sobre la Tierra (Revelación [Apocalipsis] 5:9, 10; 7:4; 14:1-3). Mediante ellos se aplicarán los beneficios del rescate a la humanidad obediente de forma gradual, durante un período de mil años (1 Corintios 15:24-26; Revelación 20:6; 21:3, 4).

19 “Las cosas sobre la tierra” son las personas que se encaminan a disfrutar de vida perfecta en una Tierra paradisíaca. Revelación 7:9-17 indica que son “una gran muchedumbre” que sobrevivirá a la venidera “gran tribulación”. Pero no tienen que esperar hasta entonces para sacar provecho de la redención. Ya “han lavado sus ropas largas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero”. Como demuestran fe en el rescate, reciben beneficios de esta amorosa disposición en la actualidad. Dios los ha declarado justos como amigos suyos (Santiago 2:23). Gracias al sacrificio de Jesús, pueden “acer[carse] con franqueza de expresión al trono de la bondad inmerecida” (Hebreos 4:14-16). Cuando cometen algún error, obtienen verdadero perdón (Efesios 1:7). Pese a ser imperfectos, disfrutan de una conciencia limpia (Hebreos 9:9; 10:22; 1 Pedro 3:21). Por consiguiente, su reconciliación con Jehová no es un suceso futuro, sino una realidad presente (2 Corintios 5:19, 20). Durante el Milenio, la totalidad de estos fieles irá siendo “libertada de la esclavitud a la corrupción” y finalmente “tendrá la gloriosa libertad de los hijos de Dios” (Romanos 8:21).

20. ¿Qué efecto tiene en usted la meditación sobre el rescate?

20 ¡“Gracias a Dios mediante Jesucristo” por el rescate! (Romanos 7:25.) Esta disposición divina en principio es simple, pero tiene tal profundidad, que nos llena de admiración (Romanos 11:33). Y cuando meditamos con gratitud sobre ella, el corazón se nos conmueve y nos acercamos aún más al Dios de justicia. Al igual que el salmista, tenemos sobradas razones para alabar a Jehová como “amador de justicia y derecho” (Salmo 33:5).







^ párr. 11 Adán y Eva no podrían beneficiarse de la redención. La Ley mosaica contenía este principio con referencia al homicidio voluntario: “No deben tomar rescate por el alma de un asesino que merece morir” (Números 35:31). Es patente que nuestros primeros padres merecían morir, pues habían desobedecido a Dios por voluntad propia y a sabiendas, con lo que habían renunciado a sus perspectivas de vivir eternamente.


^ párr. 15 A fin de contrapesar el pecado de Adán, Jesús no podía entregar su vida perfecta en la niñez, sino cuando fuera adulto. Recordemos que el primer hombre pecó voluntariamente, con plena conciencia de la gravedad del acto y sus consecuencias. Para ser “el último Adán” y cubrir dicho pecado, Cristo debía adoptar la decisión madura e informada de mantenerse íntegro a Jehová (1 Corintios 15:45, 47). Toda su vida fiel, incluida su muerte en sacrificio, constituyó “un solo acto de justificación” (Romanos 5:18, 19).




Preguntas para meditar


	Números 3:39-51 ¿Por qué es esencial que el rescate constituya un equivalente exacto?



	Salmo 49:7, 8 ¿Por qué estamos en deuda con Dios por haber proporcionado el rescate?



	Isaías 43:25 ¿Cómo se deduce de este pasaje que la salvación del hombre no es la razón principal por la que Jehová dio el rescate?



	1 Corintios 6:20 ¿Qué efecto debe tener el rescate en nuestra conducta y modo de vida?











^ párr. 1 (Rom. 8:22) Porque sabemos que toda la creación sigue gimiendo juntamente y estando en dolor juntamente hasta ahora.



^ párr. 1 (Núm. 23:19) Dios* no es hombre para que diga mentiras, ni hijo de la humanidad para que sienta pesar. ¿Lo ha dicho él mismo, y acaso no lo hará, y ha hablado, y no lo llevará a cabo?

“Dios.” Heb.: ’El; gr.: ho The·ós; lat.: Dé·us.


^ párr. 2 (Efes. 1:7) Por medio de él tenemos la liberación por rescate mediante la sangre de ese, sí, el perdón de [nuestras] ofensas, según las riquezas de su bondad inmerecida.



^ párr. 2 (Luc. 23:43) Y él le dijo: “Verdaderamente te digo hoy:* Estarás conmigo en el Paraíso”.*

“Hoy.” Aunque WH pone una coma en el texto gr. antes de la palabra para “hoy”, las comas no se usaban en los mss unciales gr. En armonía con el contexto, omitimos la coma delante de “hoy”. Syc(siglo V E.C.) vierte este texto así: “Amén, te digo hoy que conmigo estarás en el Jardín de Edén”. (F. C. Burkitt, The Curetonian Version of the Four Gospels, tomo I, Cambridge, 1904.)
“En el Paraíso”, אABVgJ11,13,16; gr.: en toi pa·ra·déi·soi; J17,18,22(heb.): beghan-‛É·dhen, “en el jardín de Edén”. Véase Gé 2:8, 10, 15, 16 en LXX.


^ párr. 2 (Juan 3:16) ”Porque tanto amó Dios al mundo* que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que ejerce fe en él no sea destruido, sino que tenga vida eterna.

“El mundo.” Gr.: ton kó·smon; lat.: mún·dum; J17,18,22(heb.): ha·‛oh·lám.


^ párr. 2 (1 Ped. 1:4) a una herencia incorruptible e incontaminada e inmarcesible. Está reservada* en los cielos para ustedes,

Lit.: “Habiendo sido guardada (conservada)”.


^ párr. 3 (Gén. 2:17) Pero en cuanto al árbol del conocimiento de lo bueno y lo malo, no debes comer de él, porque en el día que comas de él, positivamente morirás”.*

“Positivamente morirás.” Lit.: “muriendo morirás”. Heb.: mohth ta·múth; la primera vez que se menciona la muerte en la Biblia. Véase Eze 3:18, n.


^ párr. 3 (Rom. 8:20) Porque la creación fue sujetada a futilidad, no de su propia voluntad, sino por aquel que la sujetó, sobre la base de la esperanza



^ párr. 3 (Rom. 6:23) Porque el salario* que el pecado paga es muerte, pero el don* que Dios da es vida eterna por Cristo Jesús nuestro Señor.

“Salario.” Lat.: sti·pén·di·a.
Lit.: “don de gracia; carisma”. Gr.: kjá·ri·sma; lat.: grá·ti·a.


^ párr. 4 (Gén. 3:1-5) Ahora bien, la serpiente resultó ser la más cautelosa de todas las bestias salvajes del campo que Jehová Dios había hecho. De modo que empezó a decir a la mujer: “¿Es realmente el caso que Dios ha dicho que ustedes no deben comer de todo árbol del jardín?”. 2 Ante esto, la mujer dijo a la serpiente: “Del fruto de los árboles* del jardín podemos comer. 3 Pero en cuanto a [comer] del fruto del árbol que está en medio del jardín, Dios ha dicho: ‘No deben comer de él, no, no deben tocarlo para que no mueran’”. 4 Ante esto, la serpiente dijo a la mujer: “Positivamente no morirán.* 5 Porque Dios sabe que en el mismo día que coman de él tendrán que abrírseles los ojos y tendrán que ser como Dios,* conociendo lo bueno y lo malo”.

Lit.: “árbol”, sing., pero en sentido colectivo, para significar una arboleda o bosque.
“Positivamente no morirán.” Lit.: “no muriendo morirán”. Heb.: lo’-móhth temu·thún. Compárese con 2:17.
“Como Dios.” Heb.: kE’·lo·hím, sin el artículo definido. Este título está en pl. para denotar majestad o excelencia.


^ párr. 4 (Gén. 1:28) Además, los bendijo Dios y les dijo Dios: “Sean fructíferos y háganse muchos y llenen la tierra y sojúzguenla, y tengan en sujeción los peces del mar y las criaturas voladoras de los cielos y toda criatura viviente que se mueve* sobre la tierra”.

O: “que se arrastra”. Heb.: ha·ro·mé·seth; lat.: quae mo·vén·tur.


^ párr. 4 (Is. 55:10, 11) Porque tal como la lluvia fuerte desciende, y la nieve, desde los cielos, y no vuelve a ese lugar, a menos que realmente sature la tierra y la haga producir y brotar, y realmente se dé semilla al sembrador y pan al que come, 11 así resultará ser mi palabra que sale de mi boca. No volverá a mí sin resultados, sino que ciertamente hará aquello en que me he deleitado, y tendrá éxito seguro en aquello para lo cual la he enviado.



^ párr. 5 (Job 1:9-11) Ante esto, Satanás contestó a Jehová y dijo: “¿Ha temido Job a Dios por nada? 10 ¿No has puesto tú mismo un seto [protector] alrededor de él y alrededor de su casa y alrededor de todo lo que tiene en todo el derredor? La obra de sus manos has bendecido, y su ganado mismo se ha extendido en la tierra. 11 Pero, para variar, sírvete alargar la mano, y toca todo lo que tiene, [y ve] si no te maldice* en tu misma cara”.

Véase v. 5, n.


^ párr. 6 (Sl 49:8) (y el precio de redención del alma de ellos* es tan precioso que ha cesado hasta tiempo indefinido);

“De ellos”, MSy; LXXVg: “de él”.


^ párr. 6 (Dan. 9:24) ”Hay setenta semanas* que han sido determinadas* sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para poner fin a la transgresión, y para acabar con el pecado, y para hacer expiación* por el error, y para introducir la justicia para tiempos indefinidos, y para imprimir un sello sobre* visión y profeta,* y para ungir el Santo de los Santos.*

“Setenta semanas.” Heb.: scha·vu·‛ím schiv·‛ím; es decir, 70 semanas de años, que suman 490 años. “Semana de años” se menciona en la Misná judía en Baba Metzia 9,x y en Sanhedrin 5,i. Véase la traducción de la Misná al inglés por H. Danby, ed. de 1950, pp. 363, 388. Compárese con Le 25:8, nn.
O: “han sido decididas (decretadas)”. Lit.: “han sido separadas (cortadas)”. Heb.: nej·tákj.
O: “para hacer propiciación”. Heb.: u·lekjap·pér.
O: “y para confirmar”; o: “y para dar autoridad a”. Lit.: “y para sellar”. Heb.: welaj·tóm.
“Profeta”, es decir, la profecía.
O: “el Santísimo”. Heb.: Qó·dhesch Qo·dha·schím. Compárese con Nú 18:10; 1Re (6:16; 7:50; 8:6).


^ párr. 6 (Gál. 3:13) Cristo, por compra, nos libró de la maldición de la Ley, llegando a ser una maldición en lugar de nosotros, porque está escrito: “Maldito es todo aquel que es colgado en un madero”.*

O: “árbol”. Gr.: xý·lou. Véase Ap. 5C.


^ párr. 6 (Col. 1:20) y mediante él reconciliar de nuevo consigo mismo todas las [otras] cosas, haciendo la paz mediante la sangre [que derramó] en el madero de tormento,* no importa que estas sean* las cosas sobre la tierra o las cosas en los cielos.

Véase Ap. 5C.
“No importa que estas sean”, BD*Vg; P46אACDc: “sí, mediante él, no importa que estas sean”.


^ párr. 6 (Heb. 2:17) Por consiguiente, le era preciso llegar a ser semejante a sus “hermanos” en todo respecto, para llegar a ser un sumo sacerdote* misericordioso y fiel en cosas que tienen que ver con Dios, a fin de ofrecer sacrificio propiciatorio* por los pecados de la gente.

Lit.: “sacerdote principal”.
Lit.: “estar haciendo propiciación”.


^ párr. 6 (Mat. 20:28) Así como el Hijo del hombre no vino para que se le ministrara, sino para ministrar* y para dar su alma* en rescate* en cambio por muchos”.

O: “para servir (atender)”. Gr.: di·a·ko·né·sai; lat.: mi·ni·strá·re; J17,18,22(heb.): lescha·réth.
O: “vida”. Gr.: psy·kjén; lat.: á·ni·mam; J17,18,22(heb.): naf·schóh, “su vida”.
“Rescate.” Gr.: lý·tron; lat.: re·dem·pti·ó·nem; J17,18,22(heb.): kó·fer. Compárese con 1Ti 2:6, n: “Correspondiente”.


^ párr. 7 (Gén. 6:14) Haz para ti un arca* de madera de árbol resinoso.* Harás compartimientos* en el arca, y tendrás que cubrirla por dentro y por fuera con alquitrán.

Lit.: “un cofre”. Heb.: te·váth. Véase Éx 2:3, 5.
Lit.: “árboles de gofer”, una madera resinosa, posiblemente ciprés.
O: “celdas; cámaras; cabinas”.


^ párr. 7 (Sl 65:3) Cosas del error han resultado más poderosas que yo. En cuanto a nuestras transgresiones, tú mismo las cubrirás.



^ párr. 8 (Deut. 19:21) Y tu ojo no debe sentirse apenado: alma será por alma, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie.



^ párr. 9 (Gén. 3:15) Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él* te magullará* en la cabeza y tú le* magullarás en el talón”.

O: “prole; posteridad; simiente”.
“Él”, M(heb.: hu’)LXXSyVgmss.
Esta traducción concuerda con la referencia que se hace a esta expresión divina en Ro 16:20, donde la palabra gr. empleada significa “aplastar” o “magullar”.
“Le”, MLXXSy; es decir, la “descendencia” (masc. en heb.) de la mujer.


^ párr. 9 (Gén. 4:1-4) Ahora bien, Adán tuvo coito con Eva su esposa, y ella quedó encinta. Con el tiempo ella dio a luz a Caín* y dijo: “He producido* un hombre con la ayuda de Jehová”. 2 Más tarde volvió a dar a luz, a su hermano Abel. Y Abel llegó a ser pastor de ovejas, pero Caín se hizo cultivador del suelo. 3 Y al cabo de algún tiempo* aconteció que Caín procedió a traer algunos frutos del suelo como ofrenda a Jehová. 4 Pero en cuanto a Abel, él también trajo algunos primogénitos de su rebaño, aun sus trozos grasos. Ahora bien, aunque Jehová miraba con favor a Abel y su ofrenda,

Que significa: “Algo Producido”. Eva explica por qué le dio ese nombre.
“He producido.” Heb.: qa·ni·thí (de qa·náh, “producir”).
Lit.: “de días”.


^ párr. 9 (Lev. 17:11) Porque el alma de la carne está en la sangre, y yo mismo la he puesto sobre el altar para ustedes para hacer expiación por sus almas, porque la sangre es lo que hace expiación en virtud del alma [en ella].*

“En ella”, frase insertada en armonía con la primera parte del v. La preposición traducida “en virtud de” difiere de la que se halla en la expresión anterior “por sus almas”.


^ párr. 9 (Heb. 11:4) Por fe Abel ofreció a Dios un sacrificio de mayor valor que el de Caín, por la cual [fe] se le dio testimonio de que era justo, pues Dios dio testimonio respecto a sus dádivas; y por ella, aunque murió, todavía habla.



^ párr. 9 (Sl 8:4-8) ¿qué es el hombre mortal para que lo tengas presente, y el hijo del hombre terrestre para que cuides de él?  5 También procediste a hacerlo un poco menor que los que tienen parecido a Dios,* y con gloria y esplendor entonces lo coronaste.  6 Lo haces dominar sobre las obras de tus manos; todo lo has puesto debajo de sus pies:  7 ganado menor* y bueyes, todos ellos, y también las bestias del campo abierto,  8 los pájaros del cielo y los peces del mar, todo cuanto pasa por las sendas de los mares.

“Que los que tienen parecido a Dios.” Heb.: me·’elo·hím; TLXXSyVg: “ángeles; mensajeros”.
“Ganado menor”, es decir, ovejas y cabras.


^ párr. 9 (Heb. 10:1-4) Porque, puesto que la Ley tiene una sombra de las buenas cosas por venir, pero no la sustancia misma de las cosas, nunca pueden [los hombres] con los mismos sacrificios que ofrecen continuamente de año en año perfeccionar a los que se acercan. 2 De otro modo, ¿no habrían dejado de ofrecerse los [sacrificios], por cuanto los que rendían servicio sagrado,* habiendo sido limpiados una vez para siempre, no tendrían ya ninguna conciencia de pecados? 3 Al contrario, por estos sacrificios se hace recordar los pecados de año en año, 4 porque no es posible que la sangre de toros y de machos cabríos quite los pecados.

“Rendían servicio sagrado.” Gr.: la·tréu·on·tas; J18(heb.): ha·‛o·vedhím, “los que servían (adoraban)”. Véase Éx 3:12, n.


^ párr. 10 (1 Cor. 15:22) Porque así como en Adán todos están muriendo, así también en el Cristo todos serán vivificados.



^ párr. 10 (Rom. 5:14) No obstante, la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, aun sobre los que no habían pecado a la semejanza de la transgresión de Adán, el cual tiene un parecido con el* que había de venir.

O: “el cual es tipo de aquel”.


^ párr. 10 (1 Tim. 2:6) que se dio a sí mismo como rescate correspondiente* por todos*... de [esto] ha de darse testimonio a sus propios tiempos particulares.

“Rescate correspondiente.” Gr.: an·tí·ly·tron (de an·tí, “contra; en correspondencia con; en lugar de”, y lý·tron, “rescate [precio pagado]”). Compárese con Mt 20:28, n: “Rescate”.
O: “personas de toda clase”.


^ párr. 10 (Rom. 5:12) Por eso, así como por medio de un solo hombre el pecado entró en el mundo, y la muerte mediante el pecado, y así la muerte se extendió a todos los hombres porque todos habían pecado...



^ párr. 10 (1 Cor. 15:21) Pues, dado que la muerte es mediante un hombre, la resurrección de los muertos también es mediante un hombre.



^ párr. 11 (Rom. 6:23) Porque el salario* que el pecado paga es muerte, pero el don* que Dios da es vida eterna por Cristo Jesús nuestro Señor.

“Salario.” Lat.: sti·pén·di·a.
Lit.: “don de gracia; carisma”. Gr.: kjá·ri·sma; lat.: grá·ti·a.


^ párr. 11 (Heb. 2:9) pero contemplamos a Jesús, que había sido hecho un poco* inferior a los ángeles, coronado de gloria y honra por haber sufrido la muerte, para que por la bondad inmerecida de Dios gustase la muerte por todo* [hombre].

O: “por poco tiempo”.
O: “toda suerte de”.


^ párr. 11 (2 Cor. 5:21) Al que no conoció pecado, él lo hizo pecado* por nosotros, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios por medio de él.

O léase: “ofrenda por el pecado”. Gr.: ha·mar·tí·an; J17,18,22(heb.): lejat·tá’th, “como una ofrenda por el pecado”, como en M en Le 4:3.


^ párr. 11 (1 Ped. 2:24) Él mismo cargó con* nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el madero,* para que acabáramos con los pecados y viviéramos a la justicia. Y “por sus heridas ustedes fueron sanados”.

O: “Él mismo soportó”.
O: “árbol”. Lit.: “madera”. Gr.: xý·lon. Véase Ap. 5C.


^ párr. 11 (Rom. 5:16) También, no es con la dádiva gratuita como fue con el resultado que se produjo mediante el solo [hombre] que pecó. Porque el juicio resultó de una sola ofensa en condenación, pero el don resultó de muchas ofensas en una declaración de justicia.*

O: “en un acto de justificación”. Compárese con el v. 18.


^ párr. 13 (Juan 1:29) Al día siguiente contempló a Jesús que venía hacia él, y dijo: “¡Mira, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo!*

Compárese con 3:16, n.


^ párr. 13 (Prov. 8:30) entonces llegué a estar a su lado como un obrero maestro,* y llegué a ser aquella con quien él* estuvo especialmente encariñado día a día, y estuve alegre delante de él todo el tiempo,

O: “un hijo adoptivo”. Heb.: ’a·móhn; T: “resultando fiel”; LXX: “actuando adecuadamente”; Vg: “componiendo todas las cosas”.
“Él”, LXXSy.


^ párr. 13 (Filip. 2:7) No; antes bien, se despojó a sí mismo y tomó la forma de un esclavo y llegó a estar en la semejanza de los hombres.



^ párr. 13 (Luc. 1:27) a una virgen que estaba comprometida para casarse con un varón de nombre José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era María.*

Gr.: Ma·ri·ám; lat.: Ma·rí·a; J17,18,22(heb.): Mir·yám.


^ párr. 13 (Luc. 1:35) En respuesta, el ángel le dijo: “Espíritu santo vendrá sobre ti, y poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, también, lo que nace será llamado santo, Hijo de Dios.



^ párr. 13 (1 Cor. 15:45) Así también está escrito: “El primer hombre, Adán, llegó a ser alma viviente”.* El último Adán llegó a ser un espíritu dador de vida.

O: “criatura respiradora”. Véanse Gé 2:7, n: “Viviente”; Ap. 4A.


^ párr. 13 (1 Cor. 15:47) El primer hombre procede de la tierra y es hecho de polvo; el segundo hombre procede del cielo.



^ párr. 14 (Sl 49:7) ni uno de ellos* puede de manera alguna redimir siquiera a un hermano, ni dar a Dios un rescate por él*

“Uno de ellos.” Heb.: ’isch.
O: “un rescate para sí”. Lit.: “su cubierta”. Heb.: kof·róh.


^ párr. 14 (Gén. 22:7, 8) E Isaac empezó a decir a Abrahán su padre:* “¡Padre mío!”. Él a su vez dijo: “¡Aquí estoy, hijo mío!”. De modo que continuó: “Aquí están el fuego y la leña, ¿pero dónde está la oveja para la ofrenda quemada?”. 8 A lo cual dijo Abrahán: “Dios se proveerá la oveja para la ofrenda quemada, hijo mío”. Y ambos siguieron andando juntos.

M añade: “y dijo”, pero esto o es una inserción de un escriba o se ha puesto para indicar que alguien habla, lo cual nosotros hemos hecho con el uso de comillas.


^ párr. 14 (Gén. 22:11-13) Pero el ángel de Jehová se puso a llamarlo desde los cielos y a decir: “¡Abrahán, Abrahán!”, a lo cual él contestó: “¡Aquí estoy!”. 12 Y pasó a decir: “No extiendas tu mano contra el muchacho y no le hagas nada, porque ahora sé de veras que eres temeroso de Dios,* puesto que no has retenido de mí a tu hijo, tu único”. 13 En esto Abrahán alzó los ojos y miró, y allí, a poca distancia enfrente de él, había un carnero prendido por los cuernos en un matorral. De modo que Abrahán fue y tomó el carnero y lo ofreció como ofrenda quemada en lugar de su hijo.

O: “eres uno que teme a Dios”.


^ párr. 14 (Heb. 11:17) Por fe Abrahán, cuando fue probado, ofreció,* por decirlo así, a Isaac, y el que gustosamente había recibido las promesas trató de* ofrecer a [su hijo] unigénito,

O: “Abrahán, al ser sometido a prueba, ha ofrecido (por decirlo así)”.
O: “procedió a”.


^ párr. 14 (Sant. 1:17) Toda dádiva buena y todo don perfecto es de arriba, porque desciende del Padre de las luces [celestes], y con él no hay la variación del giro de la sombra.*

O: “variación o sombra causada mediante giro”.


^ párr. 15 (Mat. 2:13-18) Después que se hubieron retirado, ¡mire!, el ángel de Jehová* se apareció en un sueño a José, y dijo: “Levántate, toma al niñito y a su madre, y huye a Egipto, y quédate allá hasta que yo te diga; porque Herodes está para buscar al niñito para destruirlo”. 14 De modo que él se levantó y tomó consigo al niñito y a su madre, de noche, y se retiró a Egipto, 15 y se quedó allá hasta el fallecimiento de Herodes, para que se cumpliera lo que Jehová* había hablado por su profeta, que dijo: “De Egipto llamé a mi hijo”. 16 Entonces Herodes, viendo que los astrólogos* habían resultado más astutos que él, se enfureció mucho, y envió e hizo que eliminaran a todos los muchachitos en Belén y en todos sus distritos, de dos años de edad para abajo, conforme al tiempo que había averiguado cuidadosamente de los astrólogos. 17 Entonces se cumplió lo que se había hablado por medio de Jeremías el profeta, que dijo: 18 “Se oyó una voz en Ramá, llanto y gran plañido; era Raquel que lloraba a sus hijos, y no quiso ser consolada, porque ya no son”.

Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.
O: “magos”.


^ párr. 15 (Heb. 7:26) Porque tal sumo sacerdote nos era apropiado: leal, sin engaño, incontaminado, separado de los pecadores, y llegado a ser más alto que los cielos.



^ párr. 15 (Juan 19:30) Pues bien, cuando hubo recibido el vino agrio, Jesús dijo: “¡Se ha realizado!”, e, inclinando la cabeza, entregó [su] espíritu.*

O: “dejó de respirar”. Lit.: “cedió el espíritu”. Gr.: pa·ré·do·ken to pnéu·ma.


^ párr. 16 (Hech. 3:15) mientras que mataron al Agente Principal de la vida. Pero Dios lo ha levantado de entre los muertos, del cual hecho nosotros somos testigos.



^ párr. 16 (Hech. 10:40) Dios levantó a Este al tercer día y le concedió manifestarse,



^ párr. 16 (Rom. 1:4) pero que con poder fue declarado* Hijo de Dios según el espíritu de la santidad mediante la resurrección de entre los muertos —sí, Jesucristo nuestro Señor,

O: “pero de quien con poder se determinó que fuera”.


^ párr. 16 (1 Cor. 15:3-8) Porque les transmití, entre las primeras cosas, lo que yo también recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras; 4 y que fue enterrado, sí, que ha sido levantado al tercer día según las Escrituras; 5 y que se apareció a Cefas, entonces a los doce. 6 Después de eso se apareció a más de quinientos hermanos de una vez, de los cuales la mayoría permanece hasta ahora, pero algunos se han dormido [en la muerte]. 7 Después de eso se apareció a Santiago, luego a todos los apóstoles; 8 pero último de todos también se me apareció a mí como si fuera a uno nacido prematuramente.*

O: “a un abortivo”. Lat.: a·bor·tí·vo.


^ párr. 16 (Heb. 9:11, 12) Sin embargo, cuando Cristo vino como sumo sacerdote de las cosas buenas que han llegado a realizarse,* mediante la tienda más grande y más perfecta no hecha de manos, es decir, no de esta creación, 12 él entró —no, no con* la sangre de machos cabríos y de torillos, sino con su propia sangre— una vez para siempre en el lugar santo, y obtuvo* liberación* eterna [para nosotros].

“Cosas buenas que han llegado a realizarse”, P46BD*Syh,p; אADcItVg: “cosas buenas por venir”.
O: “mediante”.
O: “halló”.
Lit.: “rescatar”.


^ párr. 16 (Heb. 9:24) Porque Cristo entró, no en un lugar santo hecho de manos, el cual es copia de la realidad,* sino en el cielo mismo, para comparecer ahora delante de la persona de Dios a favor de nosotros.

O: “en lugares santos [...] los cuales son copias de las realidades”.


^ párr. 17 (1 Cor. 15:50) Sin embargo, esto digo, hermanos: que carne y sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni tampoco la corrupción hereda la incorrupción.



^ párr. 17 (Hech. 2:1-4) Ahora bien, mientras estaba en progreso el día [de la fiesta] del Pentecostés, todos se hallaban juntos en el mismo lugar, 2 y de repente ocurrió desde el cielo un ruido exactamente como el de una brisa impetuosa y fuerte, y llenó toda la casa en la cual estaban sentados. 3 Y lenguas como de fuego se les hicieron visibles y fueron distribuidas en derredor, y una se asentó sobre cada uno de ellos, 4 y todos se llenaron de espíritu santo y comenzaron a hablar en lenguas diferentes, así como el espíritu les concedía expresarse.



^ párr. 18 (Col. 1:19, 20) porque [Dios]* tuvo a bien el que toda la plenitud morara en él, 20 y mediante él reconciliar de nuevo consigo mismo todas las [otras] cosas, haciendo la paz mediante la sangre [que derramó] en el madero de tormento,* no importa que estas sean* las cosas sobre la tierra o las cosas en los cielos.

Lit.: “él”.
Véase Ap. 5C.
“No importa que estas sean”, BD*Vg; P46אACDc: “sí, mediante él, no importa que estas sean”.


^ párr. 18 (Efes. 1:10) para una administración* al límite cabal de los tiempos señalados, a saber: reunir todas las cosas de nuevo* en el Cristo, las cosas en los cielos y las cosas en la tierra. [Sí,] en él,

Lit.: “administración doméstica; manejo de la casa”. Gr.: oi·ko·no·mí·an; lat.: di·spen·sa·ti·ó·nem. Véase Lu 12:42, n.
“Reunir [...] de nuevo.” Según el Greek-English Lexicon of the New Testament, cuarta ed. (1901), por G. H. Thayer, p. 39: “juntar de nuevo para sí”.


^ párr. 18 (Rev. 5:9, 10) Y cantan una canción nueva, y dicen: “Eres digno de tomar el rollo y de abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con tu sangre compraste para Dios personas de toda tribu y lengua y pueblo y nación, 10 e hiciste que fueran un reino y sacerdotes para nuestro Dios, y han de reinar* sobre* la tierra”.

“Han de reinar; reinan”, ASyh y el ms minúsculo 046; אVg: “reinarán”.
“Sobre.” Gr.: e·pí, con el genitivo, como en 9:11; 11:6.


^ párr. 18 (Rev. 7:4) Y oí el número de los que fueron sellados,* ciento cuarenta y cuatro mil, sellados de toda tribu de los hijos de Israel:

Lit.: “(que) habían sido sellados”.


^ párr. 18 (Rev. 14:1-3) Y vi, y, ¡miren!, el Cordero de pie sobre el monte Sión, y con él ciento cuarenta y cuatro mil que tienen escritos en sus frentes el nombre de él y el nombre de su Padre. 2 Y oí un sonido procedente del cielo como el sonido de muchas* aguas y como el sonido de fuerte trueno; y el sonido que oí fue como el de cantantes que se acompañan con el arpa, tocando sus arpas. 3 Y están cantando como si fuera una canción nueva delante del trono y delante de las cuatro criaturas vivientes y de los ancianos;* y nadie pudo dominar* aquella canción sino los ciento cuarenta y cuatro mil, que han sido comprados de la tierra.

O: “grandes”.
Gr.: pre·sby·té·ron.
O: “aprender cabalmente”.


^ párr. 18 (1 Cor. 15:24-26) En seguida, el fin,* cuando él entrega el reino a su Dios y Padre, cuando haya reducido a nada todo gobierno y toda autoridad y poder. 25 Porque él tiene que reinar hasta que [Dios]* haya puesto a todos los enemigos debajo de sus pies. 26 Como el último enemigo, la muerte ha de ser reducida a nada.*

O: “fin consumado (completado)”. Gr.: té·los.
Lit.: “él”.
O: “ha de ser destruida”. Lit.: “está siendo hecha ineficaz”. Gr.: ka·tar·guéi·tai.


^ párr. 18 (Rev. 20:6) Feliz y santo es cualquiera que tiene parte en la primera resurrección; sobre estos la muerte segunda no tiene autoridad, sino que serán sacerdotes de Dios y del Cristo, y reinarán con él por los mil años.



^ párr. 18 (Rev. 21:3, 4) Con eso, oí una voz fuerte desde el trono decir: “¡Mira! La tienda* de Dios está con la humanidad, y él residirá* con ellos, y ellos serán sus pueblos. Y Dios mismo estará con ellos. 4 Y limpiará toda lágrima de sus ojos, y la muerte no será más, ni existirá ya más lamento ni clamor ni dolor. Las cosas anteriores han pasado”.

“Tienda.” Gr.: ske·né; lat.: ta·ber·ná·cu·lum; J17,18,22(heb.): misch·kán. Véase Éx 25:8.
Lit.: “él morará en tienda”.


^ párr. 19 (Rev. 7:9-17) Después de estas cosas vi, y, ¡miren!, una gran muchedumbre, que ningún hombre podía contar, de todas las naciones* y tribus y pueblos y lenguas, de pie delante del trono y delante del Cordero, vestidos de largas ropas blancas; y había ramas de palmera en sus manos. 10 Y siguen clamando con voz fuerte, y dicen: “La salvación* [se la debemos] a nuestro Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero”. 11 Y todos los ángeles estaban de pie alrededor del trono y de los ancianos* y de las cuatro criaturas vivientes, y cayeron sobre sus rostros delante del trono y adoraron a Dios, 12 y dijeron: “¡Amén! La bendición y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y la honra y el poder y la fuerza [sean] a nuestro Dios para siempre jamás. Amén”.* 13 Y, en respuesta, uno de los ancianos me dijo: “Estos que están vestidos de la larga ropa blanca, ¿quiénes son, y de dónde vinieron?”. 14 De modo que le dije inmediatamente: “Señor mío, tú eres el que sabe”. Y me dijo: “Estos son los que salen de la gran tribulación, y han lavado sus ropas largas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 15 Por eso están delante del trono de Dios; y le están rindiendo servicio sagrado* día y noche en su templo;* y El que está sentado en el trono extenderá su tienda sobre ellos. 16 Ya no tendrán hambre ni tendrán más sed, ni los batirá el sol ni ningún calor abrasador, 17 porque el Cordero, que está en medio del trono, los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida. Y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de ellos”.

Gr.: é·thnous, “grupo étnico”; lat.: gén·ti·bus, “gentiles”; J17,18(heb.): hag·goh·yím, “las naciones (goyim)”.
“La salvación.” Gr.: He so·te·rí·a; lat.: sá·lus; J17,18,22(heb.): ha·yeschu·‛áh.
Gr.: pre·sby·té·ron.
“Amén.” C omite esta palabra.
“Están rindiendo servicio sagrado.” Gr.: la·tréu·ou·sin; J22(heb.): we‛oh·vedhím, “y están sirviendo (adorando)”. Compárese con Éx 3:12, n.
O: “habitación (morada) divina”. Gr.: na·ói, dativo, sing.; lat.: tém·plo; J17,18,22(heb.): beheh·kja·lóh, “en su palacio (templo)”.


^ párr. 19 (Sant. 2:23) y se cumplió la escritura que dice: “Abrahán puso fe en Jehová,* y le fue contado por justicia”, y vino a ser llamado “amigo de Jehová”.*

Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 19 (Heb. 4:14-16) Visto, por lo tanto, que tenemos un gran sumo sacerdote que ha pasado por los cielos, Jesús el Hijo de Dios, tengamos asida [nuestra] confesión de [él]. 15 Porque no tenemos como sumo sacerdote* a uno que no pueda condolerse de nuestras debilidades, sino a uno que ha sido probado en todo sentido igual que nosotros, pero sin pecado. 16 Acerquémonos, por lo tanto, con franqueza de expresión al trono de la bondad inmerecida, para que obtengamos misericordia y hallemos bondad inmerecida para ayuda al tiempo apropiado.

“Sumo sacerdote.” Gr.: ar·kji·e·ré·a; lat.: pon·tí·fi·cem, “pontífice”; J17,22(heb.): ko·hén ga·dhóhl.


^ párr. 19 (Efes. 1:7) Por medio de él tenemos la liberación por rescate mediante la sangre de ese, sí, el perdón de [nuestras] ofensas, según las riquezas de su bondad inmerecida.



^ párr. 19 (Heb. 9:9) Esta misma [tienda] es una ilustración* para el tiempo señalado que está aquí ahora, y en conformidad con tal [ilustración] se ofrecen tanto dádivas como sacrificios. Sin embargo, estos no pueden perfeccionar en cuanto a su conciencia al [hombre] que efectúa servicio sagrado,*

O: “parábola”. Gr.: pa·ra·bo·lé.
“Que efectúa servicio sagrado.” Gr.: la·tréu·on·ta; J17(heb.): ha·‛o·védh, “el que sirve (adora)”. Véase Éx 3:12, n.


^ párr. 19 (Heb. 10:22) acerquémonos con corazones sinceros en la plena seguridad de la fe, pues los corazones se nos han limpiado por rociadura de una conciencia inicua, y los cuerpos se nos han lavado con agua limpia.



^ párr. 19 (1 Ped. 3:21) Lo que corresponde a esto* ahora también los está salvando a ustedes, a saber, el bautismo (no el desechar la suciedad de la carne, sino la solicitud hecha a Dios para una buena conciencia), mediante la resurrección de Jesucristo.

Lit.: “La cual cosa como antitipo”. Gr.: ho [...] an·tí·ty·pon.


^ párr. 19 (2 Cor. 5:19, 20) a saber, que Dios mediante Cristo estaba reconciliando consigo mismo a un mundo, no imputándoles sus ofensas, y nos ha encomendado la palabra de la reconciliación. 20 Somos, por lo tanto, embajadores en sustitución de* Cristo, como si Dios estuviera suplicando mediante nosotros. Como sustitutos por Cristo rogamos: “Reconcíliense con Dios”.

O: “en vez de; en el nombre de”.


^ párr. 19 (Rom. 8:21) de que* la creación misma también será libertada de la esclavitud a la corrupción y tendrá la gloriosa libertad de los hijos de Dios.

O: “porque”.


^ párr. 20 (Rom. 7:25) ¡Gracias a Dios mediante Jesucristo nuestro Señor! Así pues, con [mi] mente yo mismo soy esclavo a la ley de Dios, pero con [mi] carne a la ley del pecado.



^ párr. 20 (Rom. 11:33) ¡Oh la profundidad de las riquezas y de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables [son] sus juicios e ininvestigables sus caminos!



^ párr. 20 (Sl 33:5) Él es amador de justicia y derecho. De la bondad amorosa de Jehová está llena la tierra.



^ (Núm. 35:31) Y no deben tomar rescate por el alma de un asesino que merece morir, pues sin falta debe ser muerto.



^ (1 Cor. 15:45) Así también está escrito: “El primer hombre, Adán, llegó a ser alma viviente”.* El último Adán llegó a ser un espíritu dador de vida.

O: “criatura respiradora”. Véanse Gé 2:7, n: “Viviente”; Ap. 4A.


^ (1 Cor. 15:47) El primer hombre procede de la tierra y es hecho de polvo; el segundo hombre procede del cielo.



^ (Rom. 5:18, 19) Así, pues, como mediante una sola ofensa el resultado a toda clase de hombres fue la condenación, así mismo también mediante un solo acto de justificación* el resultado a toda clase de hombres es el declararlos justos para vida. 19 Porque así como mediante la desobediencia del solo hombre muchos fueron constituidos pecadores, así mismo, también, mediante la obediencia de la sola [persona] muchos serán constituidos justos.

O: “un solo acto justo”. Gr.: he·nós di·kai·ó·ma·tos; lat.: u·ní·us iu·stí·ti·am.


^ (Sl 49:7, 8) ni uno de ellos* puede de manera alguna redimir siquiera a un hermano, ni dar a Dios un rescate por él*  8 (y el precio de redención del alma de ellos* es tan precioso que ha cesado hasta tiempo indefinido);

“Uno de ellos.” Heb.: ’isch.
O: “un rescate para sí”. Lit.: “su cubierta”. Heb.: kof·róh.
“De ellos”, MSy; LXXVg: “de él”.


^ (Is. 43:25) ”Yo... yo soy Aquel que borra tus transgresiones por causa de mí mismo, y de tus pecados no me acordaré.



^ (1 Cor. 6:20) porque fueron comprados por precio. Sin falta, glorifiquen a Dios en el cuerpo que son ustedes.









[image: Jesús vuelca la mesa de los cambistas y les ordena que dejen de hacer transacciones comerciales en el templo]



CAPÍTULO 15

Jesús ‘establece la justicia en la Tierra’





 1, 2. ¿En qué ocasión se indignó Jesús, y por qué razón?

ERA patente que Jesús se hallaba enojado, y con buenas razones. Tal vez nos cueste trabajo imaginarlo en ese estado, dada su habitual apacibilidad (Mateo 21:5). Por supuesto, mantuvo un perfecto dominio de sí mismo, ya que sus sentimientos eran de justa indignación.* Ahora, ¿qué irritaba tanto a aquel hombre pacífico? Una flagrante injusticia.

2 Jesús amaba el templo de Jerusalén, el único santuario del mundo dedicado a la adoración de su Padre celestial. Allí acudían adoradores judíos de muchos países, venidos de muy lejos, e incluso gentiles piadosos, que entraban al atrio reservado para ellos. Pues bien, en la primera etapa de su ministerio, Cristo penetró en el sagrado recinto y se topó con un espectáculo bochornoso: atestado de comerciantes y cambistas, aquello parecía más un mercado que un centro religioso. Pero ¿qué había de injusto en la situación? Que el templo divino no era para ellos más que un lugar de explotación e incluso robo. ¿De qué manera? (Juan 2:14.)

 3, 4. ¿Qué codiciosa explotación tenía lugar en la casa de Jehová, y cómo intervino Jesús para corregir el abuso?

3 Los guías religiosos habían decretado la utilización exclusiva de cierto tipo de monedas para el pago del impuesto del templo, lo que obligaba al visitante a cambiar su dinero para adquirirlas. Los cambistas llegaron a instalar las mesas en el interior del santuario, donde cobraban comisión por las transacciones. Otro negocio muy lucrativo era la venta de animales. Aunque el forastero que deseaba ofrecer un sacrificio tenía la opción de comprarle la víctima a cualquier vendedor de la ciudad, los funcionarios del templo podían muy bien rechazarla por inadecuada. Pero si la obtenía en el recinto sagrado, la aceptación estaba garantizada. Como la gente se encontraba a su merced, los comerciantes cobraban a veces precios exorbitantes.* Más que mercantilismo descarado, era un robo.

“¡Quiten estas cosas de aquí!”



4 Jesús no podía tolerar tal injusticia porque se trataba de la casa de su Padre. Por consiguiente, se hizo un látigo de cuerdas y expulsó del templo a las reses y las ovejas. Luego se dirigió a los cambistas y les volcó las mesas. ¡Imagínese todas sus monedas esparciéndose por el pavimento de mármol! Además, ordenó con firmeza a los vendedores de palomas: “¡Quiten estas cosas de aquí!” (Juan 2:15, 16). Al parecer, nadie se atrevió a llevarle la contraria a un hombre tan valiente.






De tal palo, tal astilla


 5-7. a) ¿Cómo influyó en el sentido de la justicia de Jesús su existencia prehumana, y qué aprendemos al estudiar su ejemplo? b) ¿Cómo ha combatido Cristo las injusticias relativas a la soberanía y el nombre de Jehová?

5 Los mercaderes, claro está, terminaron regresando. Unos tres años más tarde, Cristo se enfrentó a la misma injusticia, y entonces citó las palabras de condena que había dirigido Jehová a quienes convertían Su casa en “cueva de salteadores” (Mateo 21:13; Jeremías 7:11). En efecto, al ver la codiciosa explotación que sufría el pueblo y la profanación del templo divino, se sintió como su Padre celestial. Y no es de extrañar, en vista de que había recibido su instrucción por incontables millones de años y, por lo tanto, estaba imbuido de su sentido de la justicia. Se convirtió en vivo ejemplo del refrán: De tal palo, tal astilla. De ahí que el mejor modo de hacernos una idea clara de este atributo divino sea reflexionar sobre la vida de Jesús (Juan 14:9, 10).

6 El Unigénito estuvo presente cuando, sin justificación alguna, Satanás acusó a Jehová de ser mentiroso y cuestionó la rectitud de Su dominio. ¡Qué calumnias! También escuchó su posterior desafío de que nadie serviría a Dios por amor altruista. Aquellas falsas imputaciones sin duda afligieron al recto corazón del Hijo. Así pues, debió de emocionarse mucho al enterarse de que desempeñaría el papel más importante en la refutación de dichas mentiras (2 Corintios 1:20). ¿De qué manera lo haría?

7 Como vimos en el capítulo 14, Jesús aportó la respuesta definitiva a la acusación satánica que cuestionaba la integridad de las criaturas de Jehová. Por consiguiente, sentó la base para la vindicación final de la soberanía de Dios y la santificación de Su nombre. En su calidad de Agente Principal del Altísimo, implantará la justicia divina en todo el universo (Hechos 5:31). Durante toda su vida en la Tierra reflejó ese atributo del Creador, quien había dicho del Hijo: “Pondré mi espíritu sobre él, y aclarará a las naciones lo que es la justicia” (Mateo 12:18). ¿Cómo cumplió Cristo tales palabras?






Jesús aclara “lo que es la justicia”


 8-10. a) ¿Cómo fomentaban las tradiciones orales de los caudillos religiosos judíos el desprecio hacia los paganos y las mujeres? b) ¿De qué manera se convirtió en una carga el precepto sabático de Jehová a consecuencia de las leyes orales?

8 Jesús amaba la Ley de Jehová y se regía por ella, mientras que los guías espirituales de su época la torcían y aplicaban mal. A ellos les dijo: “¡Ay de ustedes, escribas y fariseos, hipócritas!, porque [...] han desatendido los asuntos de más peso de la Ley, a saber: la justicia y la misericordia y la fidelidad” (Mateo 23:23). Ciertamente, aquellos maestros de la Ley no aclaraban “lo que es la justicia” de Dios, sino que más bien lo oscurecían. ¿En qué sentido? Veamos varios ejemplos.

9 Si bien es cierto que Jehová había dispuesto que su pueblo se mantuviera separado de las naciones paganas de su entorno, fueron algunos dirigentes religiosos fanáticos quienes inculcaron el desprecio hacia todo el que no fuera judío (1 Reyes 11:1, 2). De ahí que la Misná llegara a incluir esta ordenanza: “No ha de dejarse ganado en las posadas de los gentiles, porque son sospechosos de bestialidad”. Tales prejuicios contra todos los paganos eran injustos y muy opuestos al espíritu de la Ley mosaica (Levítico 19:34). Otros preceptos de origen humano denigraban a la mujer. Veamos algunos: la ley oral ordenaba que la esposa nunca caminara al lado de su marido, sino detrás. Al hombre se le advertía que no conversase con ninguna mujer en público, aunque fuera su cónyuge. Además, a las israelitas, al igual que a los esclavos, se les impedía dar testimonio en los tribunales. Por si fuera poco, los varones recitaban una plegaria en la que daban gracias a Dios por no haber nacido de sexo femenino.

10 Los caudillos religiosos sepultaron la Ley de Dios bajo un cúmulo de reglas y disposiciones instituidas por el hombre. Pongamos por caso la ley sabática. Lo único que prohibía era trabajar ese día, reservado para la adoración, la renovación del espíritu y el reposo. Sin embargo, los fariseos la convirtieron en una carga. Se creyeron en la obligación de definir el significado de la palabra trabajo, catalogando bajo tal designación un total de 39 actividades, como la cosecha o la caza. A su vez, estas categorías dieron pie a infinidad de preguntas sobre el sábado: ¿matar una pulga equivale a cazar?; ¿puede calificarse de siega arrancar grano de los campos para comerlo por el camino?; ¿curar a un enfermo es trabajar? Ante tales interrogantes, formularon prescripciones rígidas y detalladas.

11, 12. ¿Cómo expresó Jesús su rechazo a las tradiciones antibíblicas de los fariseos?

11 En tal ambiente, ¿cómo ayudaría Jesús a la gente a comprender lo que es la justicia? Tanto en su vida como en su doctrina, se opuso con valor a los guías religiosos. Veamos primero algunas enseñanzas de Cristo, quien condenó sin rodeos sus múltiples reglas humanas, diciendo: “Invalidan la palabra de Dios por la tradición suya que ustedes transmitieron” (Marcos 7:13).

12 Jesús señaló enérgicamente que los fariseos estaban equivocados tocante al precepto sabático y que, de hecho, no habían comprendido su razón de ser. Explicó que, como Mesías, era “Señor del sábado” y, por tanto, tenía derecho a efectuar curaciones milagrosas ese día (Mateo 12:8). Y las hizo abiertamente, con lo que subrayó ese punto (Lucas 6:7-10). De este modo mostró por anticipado la restitución de la salud que llevará a cabo en la Tierra durante su Reinado de Mil Años. Ese período será el sábado por excelencia, en el que la humanidad fiel descansará por fin de siglos de trabajo sometida a las cargas del pecado y la muerte.

13. ¿Qué ley llegó a existir gracias al ministerio terrestre de Cristo, y cómo difería de su antecesora?

13 Jesús también aclaró lo que es la justicia al promulgar una nueva ley, “la ley del Cristo”, tras haber completado su ministerio en la Tierra (Gálatas 6:2). Esta, a diferencia del código mosaico, que la antecedió, no dependía tanto de normas escritas como de principios, aunque sí incluía órdenes directas. A una de ellas, Jesús la denominó “un nuevo mandamiento”, con el cual enseñó a sus discípulos a amarse mutuamente tal como él los había amado (Juan 13:34, 35). En efecto, el amor altruista sería el sello que identificaría a cuantos se rigieran por “la ley del Cristo”.






Ejemplo vivo de justicia


14, 15. ¿Cómo indicó Jesús que reconocía los límites de su autoridad, y por qué nos tranquiliza este hecho?

14 Jesús no se limitó a impartir enseñanzas sobre el amor. Como pudo verse en toda su trayectoria, vivió “la ley del Cristo”. Examinemos tres formas en las que aclaró con su ejemplo lo que es la justicia.

15 Primero, evitó concienzudamente toda injusticia. Tal vez hayamos notado que muchos abusos se cometen cuando las personas imperfectas se vuelven arrogantes y se extralimitan en el ejercicio de su autoridad. Pero Jesús no actuó nunca así. En cierta ocasión se le acercó un hombre y le pidió: “Maestro, di a mi hermano que divida conmigo la herencia”. ¿Cómo le respondió? “Hombre, ¿quién me nombró juez o repartidor sobre ustedes?” (Lucas 12:13, 14.) ¡Qué extraordinaria actitud! A pesar de que el intelecto, el juicio e incluso la autoridad que había recibido de Dios superaban a los de cualquier otro ser humano, Cristo se negó a intervenir en aquel asunto, ya que no estaba autorizado para ello. Siempre ha sido modesto en este particular, incluso durante los milenios que vivió antes de ser hombre (Judas 9). Dice mucho de él que se someta humildemente a la decisión de Jehová sobre lo que es recto.

16, 17. a) ¿Cómo procedió Jesús con equidad al predicar las buenas nuevas del Reino de Dios? b) ¿Cómo demostró que su sentido de la rectitud era misericordioso?

16 Segundo, Jesús también procedió con justicia al predicar las buenas nuevas del Reino. Actuó sin prejuicios, procurando con empeño llegar a todo tipo de oyentes, ricos o pobres. Los fariseos, por el contrario, despreciaban a los más humildes, la gente común, y les aplicaban la fórmula despectiva ʽam-ha·ʼá·rets (“gente de la tierra”). Cristo tuvo el valor de corregir ese abuso. Cuando enseñaba las buenas nuevas o, en lo que a este particular se refiere, cuando alimentaba a las personas, las curaba, comía con ellas o hasta las resucitaba, respaldaba la justicia del Dios que desea llegar a “hombres de toda clase” (1 Timoteo 2:4).*

17 Tercero, su sentido de la justicia era muy misericordioso. Jesús tendió la mano a los pecadores y ayudó con presteza a los indefensos (Mateo 9:11-13). Por ejemplo, en vez de promover la desconfianza hacia los gentiles, como hacían los líderes religiosos, ayudó e instruyó a algunos de ellos, pese a que su misión se centraba en el pueblo judío. Accedió a realizar una curación milagrosa a instancias de un oficial del ejército romano, y dijo: “No he hallado en Israel a nadie con tan grande fe” (Mateo 8:5-13).

18, 19. a) ¿De qué maneras defendió Jesús la dignidad de la mujer? b) ¿Cómo destaca su ejemplo la relación entre valor y justicia?

18 De igual modo, Jesús no apoyó las ideas sobre la mujer que prevalecían en su época. Antes bien, tuvo la valentía de hacer lo que era equitativo. A diferencia de los israelitas, quienes consideraban que las samaritanas eran tan impuras como los gentiles, él no vaciló en predicar a una de ellas junto al pozo de Sicar. De hecho, fue la primera persona a la que se presentó claramente como el Mesías prometido (Juan 4:6, 25, 26). Mientras que los fariseos afirmaban que no debía enseñarse la ley de Dios a las mujeres, Cristo dedicó mucho tiempo y energías a instruirlas (Lucas 10:38-42). Y aunque la tradición indicaba que el testimonio femenino no era confiable, él dignificó a varias discípulas suyas con el privilegio de ser las primeras personas en verlo resucitado e incluso les indicó que fueran a informar de este importantísimo suceso a los discípulos varones (Mateo 28:1-10).

19 Ciertamente, Jesús aclaró a las naciones lo que es la justicia, y en muchos casos corrió por ello un gran riesgo. Su ejemplo nos permite ver que la defensa de la auténtica rectitud exige valor. ¡Con razón se le llamó “el León que es de la tribu de Judá”! (Revelación [Apocalipsis] 5:5.) Recordemos que este animal simboliza la justicia valerosa. En el futuro cercano, Cristo logrará que esta cualidad se exprese aún a mayor grado, implantando “la justicia en la tierra” en el sentido más pleno de la expresión (Isaías 42:4).






El Rey Mesiánico ‘establece la justicia en la Tierra’


20, 21. En nuestro tiempo, ¿cómo promueve el Rey Mesiánico la justicia por todo el mundo y dentro de la congregación cristiana?

20 Desde su coronación como Rey Mesiánico, en 1914, Jesús ha promovido la justicia en la Tierra. ¿De qué modo? Respaldando el cumplimiento de la profecía consignada en Mateo 24:14. Sus seguidores enseñan la verdad sobre el Reino de Jehová por todo el mundo. Al igual que él, predican con justicia e imparcialidad, y procuran dar a todos —jóvenes y ancianos, ricos y pobres, varones y mujeres— la oportunidad de conocer al Dios de la rectitud.

21 Jesús también promueve la justicia en la congregación cristiana, de la cual es el Cabeza. Como indicaron las profecías, suministra “dádivas en hombres”, ancianos fieles que supervisan a la congregación (Efesios 4:8-12). En imitación de Cristo, defienden la justicia cuando pastorean al valioso rebaño de Dios. Siempre recuerdan que Jesús desea que sus ovejas reciban un trato equitativo, sin importar su posición, prestigio ni nivel económico.

22. ¿Cómo se siente Jehová ante las injusticias que reinan en el mundo actual, y para qué ha designado a su Hijo?

22 En el futuro cercano, Jesús establecerá el derecho en la Tierra como nunca antes. En la actualidad, reina la injusticia en este mundo corrupto. Cada muerte de un niño hambriento es un abuso inexcusable, sobre todo en vista de la enorme cantidad de tiempo y dinero que se dedica a fabricar armamento y satisfacer los caprichos de quienes buscan el placer a toda costa. En efecto, millones de seres mueren sin necesidad todos los años, lo que constituye solo una de tantas iniquidades que provocan la legítima indignación de Jehová. Por ello, él ha designado a su Hijo para entablar guerra justa contra este sistema malo y así eliminar definitivamente el desafuero (Revelación 16:14, 16; 19:11-15).

23. ¿Cómo promoverá Cristo la justicia por toda la eternidad después de Armagedón?

23 No obstante, la justicia de Jehová exige más que la destrucción de los malvados. Dios también ha nombrado a su Hijo para que gobierne como “Príncipe de Paz”. Tras la batalla de Armagedón, Jesús se valdrá de su reinado para implantar la paz en la Tierra, y gobernará “por medio del derecho” (Isaías 9:6, 7). Se deleitará en deshacer todas las iniquidades que tanto sufrimiento han causado en el mundo y será un fiel defensor de la perfecta justicia divina por toda la eternidad. Es imperioso, entonces, que procuremos imitar dicho atributo en nuestros días. Examinemos cómo.







^ párr. 1 Al manifestar justa ira, Jesús imitó a Jehová, quien está “dispuesto a la furia” contra la maldad (Nahúm 1:2). Por ejemplo, cuando Dios dijo a su pueblo rebelde que habían convertido Su casa en “cueva de salteadores”, agregó: “Mi cólera y mi furia se derraman sobre este lugar” (Jeremías 7:11, 20).


^ párr. 3 Según la Misná, años más tarde, el elevado precio de las tórtolas que se despachaban en el templo suscitó una protesta, la cual logró que se rebajara enseguida en un 99%. ¿A quiénes beneficiaba tan rentable negocio? Algunos historiadores apuntan la posibilidad de que los mercados del santuario fueran propiedad de la casa del sumo sacerdote Anás, lo que habría contribuido a la enorme riqueza de dicha familia sacerdotal (Juan 18:13).


^ párr. 16 Los fariseos sostenían que los más humildes, quienes no estaban versados en la Ley, eran “unos malditos” (Juan 7:49). Afirmaban que no había que instruirlos ni relacionarse con ellos en los negocios, las comidas ni las oraciones, y que el padre que permitía a su hija casarse con uno de ellos obraba peor que si la expusiese a las fieras. Consideraban que la gente común no tenía esperanza alguna de resucitar.




Preguntas para meditar


	Salmo 45:1-7 ¿Por qué podemos confiar en que el Rey Mesiánico fomentará la justicia perfecta?



	Mateo 12:19-21 De acuerdo con las profecías, ¿cómo trataría el Mesías a la gente humilde?



	Mateo 18:21-35 ¿Cómo enseñó Jesús que la auténtica justicia es misericordiosa?



	Marcos 5:25-34 ¿Cómo demostró Jesús que la justicia divina toma en cuenta las circunstancias de cada persona?











^ párr. 1 (Mat. 21:5) “Digan a la hija de Sión: ‘¡Mira! Tu Rey viene a ti, de genio apacible, y montado sobre un asno, sí, sobre un pollino, prole de una bestia de carga’”.



^ párr. 2 (Juan 2:14) Y halló en el templo a los que vendían ganado vacuno y ovejas y palomas, y a los corredores de cambios en sus asientos.



^ párr. 4 (Juan 2:15, 16) Por consiguiente, después de hacer un látigo de cuerdas, expulsó del templo a todos aquellos junto con las ovejas y el ganado vacuno, y desparramó las monedas de los cambistas y volcó sus mesas. 16 Y dijo a los que vendían las palomas: “¡Quiten estas cosas de aquí! ¡Dejen de hacer de la casa de mi Padre una casa de mercancías!”.



^ párr. 5 (Mat. 21:13) Y les dijo: “Está escrito: ‘Mi casa será llamada casa de oración’, pero ustedes la hacen cueva de salteadores”.



^ párr. 5 (Jer. 7:11) ¿Acaso esta casa sobre la cual se ha llamado mi nombre ha llegado a ser sencillamente una cueva de salteadores a los ojos de ustedes? Miren, yo mismo también [lo] he visto”, es la expresión de Jehová.



^ párr. 5 (Juan 14:9, 10) Jesús le dijo: “¿He estado con ustedes tanto tiempo, y aun así, Felipe, no has llegado a conocerme? El que me ha visto a mí ha visto al Padre [también]. ¿Cómo es que dices: ‘Muéstranos al Padre’? 10 ¿No crees que yo estoy en unión con el Padre y el Padre está en unión conmigo? Las cosas que les digo a ustedes no las hablo por mí mismo;* sino que el Padre que permanece en unión conmigo está haciendo sus obras.

Lit.: “de mí mismo”.


^ párr. 6 (2 Cor. 1:20) Porque no importa cuántas sean las promesas de Dios, han llegado a ser Sí mediante él.* Por eso también mediante él [se dice] el “Amén” a Dios, para gloria por medio de nosotros.

“Mediante él.” O: “en él”.


^ párr. 7 (Hech. 5:31) A este, Dios lo ensalzó a su diestra como Agente Principal y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados.



^ párr. 7 (Mat. 12:18) “¡Mira! ¡Mi siervo a quien escogí, mi amado, a quien mi alma aprobó! Pondré mi espíritu sobre él, y aclarará a las naciones lo que es la justicia.



^ párr. 8 (Mat. 23:23) ”¡Ay de ustedes, escribas y fariseos, hipócritas!, porque dan el décimo de la hierbabuena y del eneldo y del comino, pero han desatendido los asuntos de más peso de la Ley, a saber: la justicia y la misericordia y la fidelidad.* Era obligatorio hacer estas cosas, y sin embargo no desatender las otras cosas.

O: “fe”.


^ párr. 9 (1 Rey. 11:1, 2) Y el rey Salomón mismo amó a muchas esposas extranjeras junto con la hija de Faraón, a moabitas, ammonitas, edomitas, sidonias [e] hititas, 2 de las naciones de las que Jehová había dicho a los hijos de Israel: “Ustedes no deben meterse entre ellas, y ellas mismas no deben meterse entre ustedes; verdaderamente inclinarán el corazón de ustedes a seguir a los dioses de ellas”. A ellas se adhirió Salomón para amarlas.



^ párr. 9 (Lev. 19:34) El residente forastero que reside como forastero con ustedes debe llegar a serles como natural suyo; y tienes que amarlo como a ti mismo, porque ustedes llegaron a ser residentes forasteros en la tierra de Egipto. Yo soy Jehová el Dios de ustedes.



^ párr. 11 (Mar. 7:13) y así invalidan la palabra de Dios por la tradición suya que ustedes transmitieron. Y hacen muchas cosas parecidas a esto”.



^ párr. 12 (Mat. 12:8) Porque Señor del sábado es el Hijo del hombre”.



^ párr. 12 (Luc. 6:7-10) Los escribas y fariseos entonces estuvieron observándolo detenidamente para ver si curaría en día de sábado, a fin de hallar alguna manera de acusarlo. 8 Él, sin embargo, conocía sus razonamientos; no obstante, dijo al hombre de la mano seca: “Levántate y ponte de pie en medio”. Y él se levantó y quedó de pie. 9 Entonces Jesús les dijo: “Les pregunto: ¿Es lícito en el sábado hacer bien, o hacer daño?, ¿salvar un alma,* o destruirla?”. 10 Y después de mirar alrededor a todos ellos, dijo al hombre:* “Extiende la mano”. Él lo hizo, y la mano le fue restaurada.

O: “una vida”. Gr.: psy·kjén; J17,18,22(heb.): né·fesch. Véase Ap. 4A.
Lit.: “a él”.


^ párr. 13 (Gál. 6:2) Sigan llevando las cargas* los unos de los otros, y así cumplan la ley del Cristo.

O: “cosas que causan dificultad”. Lit.: “cosas pesadas”. Gr.: bá·re.


^ párr. 13 (Juan 13:34, 35) Les doy un nuevo mandamiento: que se amen unos a otros; así como yo los he amado, que ustedes también se amen los unos a los otros. 35 En esto todos conocerán que ustedes son mis discípulos, si tienen amor entre sí”.



^ párr. 15 (Luc. 12:13, 14) Entonces uno de la muchedumbre le dijo: “Maestro, di a mi hermano que divida conmigo la herencia”. 14 Él le dijo: “Hombre, ¿quién me nombró juez o repartidor* sobre ustedes?”.

O: “partidor”.


^ párr. 15 (Jud. 9) Pero cuando Miguel el arcángel tuvo una diferencia* con el Diablo y disputaba* acerca del cuerpo de Moisés, no se atrevió a llevar un juicio contra él en términos injuriosos, sino que dijo: “Que Jehová* te reprenda”.

Lit.: “habiendo juzgado para sí con división”.
Lit.: “estaba diciendo en desacuerdo”.
“Jehová”, J7,8,11-14,16-18,22-24,28; AB(gr.): Ký·ri·os; א*: “Dios”. Véase Ap. 1D.


^ párr. 16 (1 Tim. 2:4) cuya voluntad es que hombres de toda clase se salven y lleguen a un conocimiento exacto de la verdad.



^ párr. 17 (Mat. 9:11-13) Pero al ver esto, los fariseos se pusieron a decir a sus discípulos: “¿Por qué come su maestro con los recaudadores de impuestos y pecadores?”. 12 Como [los] oyó, él dijo: “Las personas en salud no necesitan médico, pero los enfermizos sí. 13 Vayan, pues, y aprendan lo que esto significa: ‘Quiero misericordia, y no sacrificio’. Porque no vine a llamar a justos, sino a pecadores”.



^ párr. 17 (Mat. 8:5-13) Cuando entró en Capernaum, se le acercó un oficial del ejército,* y le suplicó, 6 diciendo: “Señor, mi criado está postrado en casa debido a parálisis, terriblemente atormentado”. 7 Él le dijo: “Cuando llegue allá lo curaré”. 8 Respondiendo, el oficial del ejército dijo: “Señor, no soy hombre digno de que entres debajo de mi techo, pero di tú una sola palabra y mi criado será sanado. 9 Porque yo también soy hombre puesto bajo autoridad, que tengo soldados bajo mí, y a este digo: ‘¡Vete!’, y se va, y a otro: ‘¡Ven!’, y viene, y a mi esclavo: ‘¡Haz esto!’, y lo hace”. 10 Al oír aquello, Jesús se asombró, y dijo a los que le seguían: “Les digo la verdad: No he hallado en Israel a nadie con tan grande fe. 11 Pero les digo que muchos vendrán de las partes orientales y de las partes occidentales y se reclinarán a la mesa con Abrahán e Isaac y Jacob en el reino de los cielos; 12 entre tanto que los hijos del reino serán echados a la oscuridad de afuera. Allí es donde será [su] llanto y el crujir* de [sus] dientes”. 13 Entonces Jesús dijo al oficial del ejército: “Ve. Tal como ha sido tu fe, así suceda contigo”. Y el criado fue sanado en aquella hora.

O: “centurión”, es decir, uno al mando de 100 soldados. Lat.: cen·tú·ri·o.
O: “rechinar; apretar”.


^ párr. 18 (Juan 4:6) De hecho, allí estaba la fuente de Jacob. Ahora Jesús, cansado del viaje, estaba sentado junto a la fuente tal como estaba. La hora era a eso de la sexta.*

Es decir, aproximadamente las 12 de la mañana, al contar desde la salida del sol.


^ párr. 18 (Juan 4:25, 26) La mujer le dijo: “Yo sé que el Mesías viene, el que se llama Cristo. Cuando llegue ese, él nos declarará todas las cosas abiertamente”. 26 Jesús le dijo: “Yo, el que habla contigo, soy ese”.



^ párr. 18 (Luc. 10:38-42) Ahora bien, mientras seguían su camino, él entró en cierta aldea. Aquí cierta mujer, de nombre Marta, lo recibió en la casa como huésped. 39 Esta también tenía una hermana llamada María, quien, sin embargo, se sentó a los pies del Señor y se quedó escuchando su palabra. 40 Marta, por otra parte, estaba distraída atendiendo a muchos quehaceres. De modo que se acercó y dijo: “Señor,* ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola para atender las cosas? Dile, por lo tanto, que me ayude”. 41 En contestación, el Señor le dijo: “Marta, Marta, estás inquieta y turbada en cuanto a muchas cosas. 42 Son pocas, sin embargo, las cosas que se necesitan, o solo una.* Por su parte, María escogió la buena porción, y no le será quitada”.

O: “Amo”.
Según אcBCc; P45,75AC*WVgSyc: “Una cosa, sin embargo, es necesaria”.


^ párr. 18 (Mat. 28:1-10) Después* del sábado, cuando esclarecía el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María vinieron a ver el sepulcro. 2 Y, ¡atención!, había ocurrido un gran terremoto; porque el ángel de Jehová* había descendido del cielo, y se había acercado, y había hecho rodar la piedra, y estaba sentado sobre ella. 3 Su apariencia exterior era como el relámpago; y su ropa, blanca como la nieve. 4 Sí, por temor a él los guardias temblaron y quedaron como muertos. 5 Pero el ángel, tomando la palabra, dijo a las mujeres: “No teman, porque sé que buscan a Jesús, que fue fijado en un madero.* 6 No está aquí, porque ha sido levantado, como dijo. Vengan, vean el lugar donde yacía. 7 Y vayan de prisa y digan a sus discípulos que él ha sido levantado de entre los muertos, y, ¡miren!, va delante de ustedes a Galilea; allí lo verán. ¡Miren! Se lo he dicho”. 8 De modo que ellas, yéndose de prisa de la tumba conmemorativa, con temor y gran gozo, corrieron a informarlo a sus discípulos. 9 Y, ¡mire!, Jesús se encontró con ellas y dijo: “¡Buenos días!”. Ellas se acercaron y lo asieron de los pies y le rindieron homenaje. 10 Entonces Jesús les dijo: “¡No teman! Vayan, informen a mis hermanos, para que se vayan a Galilea; y allí me verán”.

“Después”, J17,18,21,22. Para una consideración de “Después del sábado”, véase Ap. 7C.
Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 5C.


^ párr. 19 (Rev. 5:5) Pero uno de los ancianos me dice: “Deja de llorar. ¡Mira! El León que es de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el rollo y sus siete sellos”.



^ párr. 19 (Is. 42:4) Él no disminuirá en resplandor ni será quebrantado* hasta que establezca la justicia en la tierra misma; y las islas* mismas seguirán esperando su ley.*

“Él [...] será quebrantado.” Heb.: ya·rúts, de acuerdo con ra·tsúts (“quebrantada”) en el v. 3a.
O: “tierras costaneras”.
“Y en su nombre esperarán naciones”, LXX. Véase Mt 12:21.


^ párr. 20 (Mat. 24:14) Y estas buenas nuevas del reino se predicarán* en toda la tierra habitada* para testimonio* a todas las naciones; y entonces vendrá el fin.*

O: “se anunciarán; se pregonarán”. Gr.: ke·ry·kjthé·se·tai; lat.: prae·di·cá·bi·tur. Compárese con Da 5:29, n: “Anunciaron”.
Lit.: “en toda la habitada”. Gr.: en hó·lei tei oi·kou·mé·nei, fem. sing., dando a entender el planeta, la tierra; lat.: in u·ni·vér·so ór·be, “en el círculo universal”, es decir, de la tierra. Véanse Isa 13:11, n: “Productiva”; Na 1:5, n.
“Testimonio.” Gr.: mar·tý·ri·on; lat.: te·sti·mó·ni·um.
O: “fin consumado; fin completado; final”. Gr.: té·los.


^ párr. 21 (Efes. 4:8-12) Por lo cual él* dice: “Cuando ascendió a lo alto se llevó cautivos; dio dádivas [en] hombres”.* 9 Ahora bien, la expresión “ascendió”, ¿qué significa, sino que también descendió a las regiones inferiores, es decir, a la tierra? 10 El mismísimo que descendió también es el que ascendió muy por encima de todos los cielos, para dar plenitud a todas las cosas.* 11 Y dio algunos como apóstoles, algunos como profetas, algunos como evangelizadores,* algunos como pastores y maestros, 12 con miras al reajuste de* los santos, para obra ministerial, para la edificación del cuerpo del Cristo,

O: “ella”.
O: “consistentes en hombres”, en concordancia con Sl 68:18 [68:19, M; 67:19, LXX]. Lit.: “a los hombres”.
O: “para llevar todas las cosas a su cumplimiento”.
O: “misioneros”. Gr.: eu·ag·gue·li·stás; lat.: e·van·ge·lí·stas.
“Al reajuste de.” O: “al poner en debida alineación a”.


^ párr. 22 (Rev. 16:14) Son, de hecho, expresiones inspiradas por* demonios, y ejecutan señales, y salen a los reyes de toda la tierra habitada,* para reunirlos a la guerra del gran día de Dios el Todopoderoso.

O: “de hecho, espíritus de”.
“Tierra habitada.” Lit.: “habitada”. Gr.: oi·kou·mé·nes, fem. sing., refiriéndose a la tierra.


^ párr. 22 (Rev. 16:16) Y los reunieron en el lugar* que en hebreo se llama Har–Magedón.*

“Lugar”, אVgSyh; A: “río”.
O: “Armagedón”. Gr.: Har Ma·gue·dón; lat.: Her·ma·gé·don; J18,22(heb.): Har Meghid·dóhn, “Montaña de Meguidó”.


^ párr. 22 (Rev. 19:11-15) Y vi el cielo abierto, y, ¡miren!, un caballo blanco. Y el que iba sentado sobre él se llama Fiel* y Verdadero, y juzga y se ocupa en guerrear con justicia. 12 Sus ojos son una llama de fuego, y sobre su cabeza hay muchas diademas. Tiene un nombre escrito que nadie conoce sino él mismo, 13 y está vestido de una prenda de vestir exterior rociada de sangre, y el nombre con que se le llama es La Palabra de Dios. 14 También, los ejércitos que estaban en el cielo le seguían en caballos blancos, y estaban vestidos de lino fino, blanco y limpio. 15 Y de su boca sale una aguda espada larga, para que hiera con ella a las naciones, y las pastoreará con vara de hierro. Pisa también el lagar de vino de la cólera de la ira de Dios el Todopoderoso.

“Se llama Fiel.” A: “es Fiel”.


^ párr. 23 (Is. 9:6, 7) Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado; y el regir principesco* vendrá a estar sobre su hombro. Y por nombre se le llamará Maravilloso Consejero,* Dios Poderoso,* Padre Eterno,* Príncipe de Paz.* 7 De la abundancia del regir principesco* y de la paz no habrá fin,* sobre el trono de David y sobre su reino a fin de establecerlo* firmemente y sustentarlo por medio del derecho y por medio de la justicia, desde ahora en adelante y hasta tiempo indefinido. El mismísimo celo de Jehová de los ejércitos hará esto.

O: “el principado; el regir como príncipe”. Heb.: ham·mis·ráh; gr.: he ar·kjé; lat.: prin·ci·pá·tus.
Lit.: “Maravilla (Milagro) de Consejero”, o: “Maravilla, Consejero”, M; LXX: “El Ángel de Magnífico Consejo”; Sy: “Maravilla y Consejero”.
O: “Divino Poderoso”. Heb.: ’El Guib·bóhr (no ’El Schad·dái, como en Gé 17:1; véase la n allí); Sy: “Poderoso Dios de tiempos indefinidos”; lat.: Dé·us fór·tis.
O: “Padre Para Siempre”. Heb.: ’Avi·‛ádh.
O: “Príncipe Apacible”, es decir, príncipe que da paz.
“El regir principesco.” Heb.: ham·mis·ráh. Solamente aquí y en el v. 6 aparece esta expresión.
O: “Su regir principesco ciertamente abundará, y no habrá fin para la paz”, si hay una repetición en M; LXX concuerda.
“Establecerlo”, fem. en heb., refiriéndose a “reino”.


^ (Nah. 1:2) Jehová es un Dios* que exige devoción exclusiva y se venga; Jehová se venga y está dispuesto a* la furia. Jehová se venga en sus adversarios, y está resentido para con sus enemigos.

“Un Dios.” Heb.: ’El; gr.: The·ós; lat.: Dé·us.
Lit.: “y un amo (señor) de”. Heb.: u·vá·‛al.


^ (Jer. 7:11) ¿Acaso esta casa sobre la cual se ha llamado mi nombre ha llegado a ser sencillamente una cueva de salteadores a los ojos de ustedes? Miren, yo mismo también [lo] he visto”, es la expresión de Jehová.



^ (Jer. 7:20) Por lo tanto, esto es lo que ha dicho el Señor Soberano Jehová: ‘¡Mira! Mi cólera y mi furia se derraman sobre este lugar, sobre humanidad* y sobre animal doméstico, y sobre el árbol del campo y sobre el fruto del suelo; y tiene que arder, y no se extinguirá’.

O: “el hombre terrestre”. Heb.: ha·’a·dhám.


^ (Juan 18:13) y lo condujeron primero a Anás; porque era suegro de Caifás, que era sumo sacerdote aquel año.



^ (Juan 7:49) Pero esta muchedumbre que no conoce la Ley son unos malditos”.



^ (Sl 45:1-7) Mi corazón se halla agitado debido a un asunto agradable. Estoy diciendo: “Mis obras son acerca de un rey”. Sea mi lengua el estilo de copista hábil.  2 Eres realmente más hermoso que los hijos de los hombres.* Gracia encantadora se ha derramado sobre tus labios. Por eso Dios* te ha bendecido hasta tiempo indefinido.  3 Cíñete la espada sobre [tu]* muslo, oh poderoso,* [con] tu dignidad y tu esplendor.  4 Y en tu esplendor sigue adelante al éxito; cabalga en la causa de la verdad y la humildad [y] la justicia, y tu diestra te instruirá en cosas inspiradoras de temor.  5 Tus flechas son agudas —debajo de ti siguen cayendo pueblos— en el corazón de los enemigos del rey.  6 Dios es tu trono* hasta tiempo indefinido, aun para siempre; el cetro de tu gobernación real es un cetro de rectitud.  7 Has amado la justicia y odias la iniquidad. Por eso Dios, tu Dios, te ha ungido* con el aceite de alborozo más que a tus socios.

O: “la humanidad”. Heb.: ’a·dhám.
“Dios.” Heb.: ’Elo·hím.
“Tu”, TLXXSyVg; M omite esta palabra.
“Oh poderoso”, M(heb.: guib·bóhr)TLXXSy; lat.: po·ten·tís·si·me, “oh poderosísimo”.
O: “Tu trono es de Dios; Tu trono de Dios es”.
“Te ha ungido.” Heb.: mescha·jakjá. De este verbo viene ma·schí·aj, “mesías”.


^ (Mat. 12:19-21) No reñirá, ni levantará la voz, ni oirá nadie su voz en los caminos anchos. 20 No quebrantará ninguna caña cascada, y no extinguirá ninguna mecha de lino que humea, hasta que envíe la justicia con éxito.* 21 Realmente, en su nombre esperarán naciones”.

O: “a la victoria”.


^ (Mar. 5:25-34) Ahora bien, había una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, 26 y muchos médicos le habían hecho pasar muchas penas, y ella había gastado todos sus recursos y no se había beneficiado, sino que, al contrario, había empeorado. 27 Cuando ella oyó las cosas acerca de Jesús, vino por detrás, entre la muchedumbre, y le tocó la prenda de vestir exterior; 28 porque decía: “Si toco nada más que sus prendas de vestir exteriores, recobraré la salud”.* 29 E inmediatamente se secó la fuente de su sangre, y sintió en su cuerpo que había sido sanada de la penosa enfermedad. 30 Inmediatamente, también, Jesús reconoció en sí mismo que de él había salido poder, y, volviéndose entre la muchedumbre, se puso a decir: “¿Quién tocó mis prendas de vestir exteriores?”. 31 Mas sus discípulos empezaron a decirle: “Ves la muchedumbre que te aprieta, y ¿dices tú: ‘¿Quién me tocó?’?”. 32 Sin embargo, él miraba alrededor para ver a la que había hecho esto. 33 Pero la mujer, atemorizada y temblando, sabiendo lo que le había pasado, vino y cayó delante de él y le dijo toda la verdad. 34 Él le dijo: “Hija, tu fe te ha devuelto la salud.* Ve en paz,* y queda sana de tu penosa enfermedad”.

O: “quedaré salva”.
O: “te ha salvado”.
“En paz.” Gr.: eis ei·ré·nen; lat.: in pá·ce; J17,18,22(heb.): lescha·lóhm.








[image: Dos ancianos de congregación visitan a una hermana y sus dos hijos para darles ánimo]



CAPÍTULO 16

Debemos “ejercer justicia” al andar con Dios





 1-3. a) ¿Por qué estamos en deuda con Jehová? b) ¿Qué nos pide a cambio nuestro amoroso Rescatador?

IMAGÍNESE que se encuentra atrapado en un naufragio. En el momento en que ha perdido la esperanza, acude un rescatador y lo lleva a un lugar seguro. ¡Qué alivio siente cuando lo aleja del siniestro y le dice: “Ya está a salvo”! ¿No estaría en deuda con él? Literalmente le debería la vida.

2 En algunos aspectos, este ejemplo ilustra lo que ha hecho Jehová por nosotros. Es patente que estamos en deuda con él. A fin de cuentas, es quien ha suministrado el rescate, posibilitando nuestra liberación de las garras del pecado y la muerte. Nos sentimos seguros, conscientes de que, mientras demostremos fe en ese valiosísimo sacrificio, se nos perdonarán los pecados y tendremos garantizado un futuro eterno (1 Juan 1:7; 4:9). Como vimos en el capítulo 14, el rescate es una manifestación sublime del amor y la justicia de Dios. ¿Cómo hemos de reaccionar ante esta dádiva?

3 Es apropiado examinar lo que nos reclama nuestro amoroso Rescatador, el Todopoderoso, quien se expresó así por boca del profeta Miqueas: “Él te ha dicho, oh hombre terrestre, lo que es bueno. ¿Y qué es lo que Jehová está pidiendo de vuelta de ti sino ejercer justicia y amar la bondad y ser modesto al andar con tu Dios?” (Miqueas 6:8). Observamos que “ejercer justicia” es uno de sus requisitos. ¿Cómo lo satisfacemos?






Sigamos tras la “verdadera justicia”


 4. ¿Cómo sabemos que Jehová espera que vivamos en armonía con sus rectas normas?

4 Jehová espera que nos rijamos por sus normas del bien y del mal. Puesto que son rectas, aplicarlas equivale a perseguir la rectitud. “Aprendan a hacer lo bueno; busquen la justicia”, dice Isaías 1:17. La Biblia nos insta a ‘buscar la justicia’ y a “vestir[nos] de la nueva personalidad que fue creada conforme a la voluntad de Dios en verdadera justicia” (Sofonías 2:3; Efesios 4:24). La auténtica justicia repudia la violencia, la impureza y la inmoralidad, porque atentan contra la santidad (Salmo 11:5; Efesios 5:3-5).

 5, 6. a) ¿Por qué no supone una carga obedecer los preceptos de Jehová? b) ¿Cómo indica la Biblia que la búsqueda de la justicia es un proceso continuo?

5 ¿Supone una carga obedecer los justos preceptos de Jehová? De ningún modo. Sus requisitos no irritan al corazón que se siente atraído al Creador. Dado el afecto que sentimos por él y por todo lo que representa, deseamos que nuestra forma de vivir le agrade (1 Juan 5:3). Recordemos que él “ama los actos justos” (Salmo 11:7). Por tanto, si queremos imitar su rectitud, tenemos que amar lo que ama y odiar lo que odia (Salmo 97:10).

6 A las personas imperfectas nos resulta difícil buscar la justicia. Tenemos que desnudarnos de la vieja personalidad con sus prácticas pecaminosas y vestirnos de otra totalmente diferente, que, como dice la Biblia, “va haciéndose nueva” mediante conocimiento exacto (Colosenses 3:9, 10). Las palabras “va haciéndose nueva” indican que la adopción de esta personalidad es un proceso continuo y arduo. Y no importa cuánto nos esforcemos por actuar bien, habrá momentos en que nuestras tendencias nos harán pecar de pensamiento, palabra u obra (Romanos 7:14-20; Santiago 3:2).

 7. ¿Cómo deberíamos ver los fracasos en la lucha por practicar la justicia?

7 ¿Cómo deberíamos ver los fracasos en la lucha por practicar la justicia? Aunque, claro está, no queremos restarle importancia al pecado, nunca hemos de darnos por vencidos ni pensar que tales deficiencias nos hacen indignos de servir a nuestro benévolo Dios. Él ha dispuesto lo necesario para que recobre su favor quien se arrepienta de corazón. Reflexionemos en estas alentadoras palabras del apóstol Juan: “Les escribo estas cosas para que no cometan un pecado”. Pero luego admite con realismo: “No obstante, si alguno comete un pecado [a causa de la imperfección heredada], tenemos un ayudante para con el Padre, a Jesucristo” (1 Juan 2:1). En efecto, Jehová ha suministrado el sacrificio redentor de Jesús para que podamos servirle de modo acepto a sus ojos pese a nuestra naturaleza pecaminosa. ¿No nos mueve este hecho a hacer lo sumo posible por agradarle?






Las buenas nuevas y la justicia divina


 8, 9. ¿En qué sentido constituye la proclamación de las buenas nuevas una demostración de la justicia de Jehová?

8 Ejercitamos la justicia —y de hecho imitamos la de Jehová— al hacer cuanto esté en nuestra mano por predicar las buenas nuevas del Reino. Ahora bien, ¿qué relación hay entre estas y la justicia divina?

9 Jehová no eliminará este mundo perverso sin antes dar advertencia. En su profecía sobre los sucesos del tiempo del fin, Jesús dijo: “En todas las naciones primero tienen que predicarse las buenas nuevas” (Marcos 13:10; Mateo 24:3). El adverbio “primero” implica que la predicación mundial irá seguida de otros eventos, entre ellos la predicha gran tribulación, en la que se destruirá a los malvados y se preparará el camino para instaurar un nuevo mundo donde imperará la rectitud (Mateo 24:14, 21, 22). Ciertamente, nadie tiene razón para acusar a Dios de no ser equitativo con los impíos, pues les avisa, dándoles muchas oportunidades para enmendarse y librarse de la destrucción (Jonás 3:1-10).



[image: Una testigo de Jehová predicando a un anciano discapacitado y a una niña]
Practicamos la justicia piadosa al difundir las buenas nuevas con imparcialidad





10, 11. ¿Cómo manifestamos la justicia divina al predicar las buenas nuevas?

10 ¿Cómo manifestamos la justicia divina al predicar las buenas nuevas? En primer lugar, es justo hacer todo lo posible por ayudar al prójimo a salvarse. Retomemos la ilustración del naufragio. Una vez que usted estuviera a bordo de la lancha de salvamento, sin duda trataría de socorrer a quienes siguieran en el agua. De igual modo, tenemos el deber de auxiliar a quienes luchan por sobrevivir en las “aguas” de este mundo malvado. Aunque muchos rechazan nuestro mensaje, mientras Jehová siga demostrando paciencia, estamos obligados a brindarles la oportunidad de que “alcancen el arrepentimiento” y así emprendan el camino de la salvación (2 Pedro 3:9).

11 Al predicar las buenas nuevas a cuantos encontramos, manifestamos la justicia de otra forma importante: actuamos sin favoritismo. Hay que recordar que “Dios no es parcial, sino que, en toda nación, el que le teme y obra justicia le es acepto” (Hechos 10:34, 35). Por lo tanto, imitamos la equidad divina cuando rechazamos los prejuicios y llevamos las buenas nuevas sin reparar en la raza ni en la posición social o económica de la gente. De este modo permitimos que quienes estén dispuestos a ello las escuchen y reaccionen en consecuencia (Romanos 10:11-13).






La manera de tratar al prójimo


12, 13. a) ¿Por qué no debemos apresurarnos a juzgar al prójimo? b) ¿Qué implica el consejo de Jesús “dejen de juzgar” y “dejen de condenar”? (Véase también la nota.)

12 También ejercitamos la justicia tratando a los demás como nos trata el Creador. Es fácil juzgarlos, criticarlos y cuestionar sus intenciones. Pero ¿a quién le gustaría que el Altísimo evaluara implacablemente sus motivos y defectos? Él no procede así con nosotros, como bien indicó el salmista: “Si errores fuera lo que tú vigilas, oh Jah, oh Jehová, ¿quién podría estar de pie?” (Salmo 130:3). ¿Verdad que agradecemos que el Dios justo y misericordioso no se centre en nuestros fallos? (Salmo 103:8-10.) Entonces, ¿cómo deberíamos tratar al semejante?

13 Si comprendemos que la justicia divina es misericordiosa, no nos apresuraremos a juzgar al prójimo en asuntos que no nos conciernan o que sean de importancia secundaria. En el Sermón del Monte, Jesús advirtió a su auditorio: “Dejen de juzgar, para que no sean juzgados” (Mateo 7:1). De acuerdo con el evangelista Lucas, luego añadió: “Dejen de condenar, y de ninguna manera serán condenados” (Lucas 6:37).* Cristo demostró que conocía la tendencia del hombre imperfecto a erigirse en juez de su semejante. Era preciso que los oyentes de Jesús que acostumbraran juzgar con severidad dejaran de hacerlo.

14. ¿Por qué razones debemos ‘dejar de juzgar’ al prójimo?

14 ¿Por qué ‘dejar de juzgar’? Primero, porque la autoridad que poseemos es limitada. El discípulo Santiago nos recuerda que “uno solo hay que es legislador y juez”: Jehová. Luego formula esta significativa pregunta: “Tú, ¿quién eres, para que estés juzgando a tu prójimo?” (Santiago 4:12; Romanos 14:1-4). Además, nuestra naturaleza pecaminosa se presta a la emisión de juicios poco equitativos. Muchas actitudes y motivos —como el prejuicio, el orgullo herido, los celos y el fariseísmo— pueden llevarnos a ver al semejante con una óptica distorsionada. Y adolecemos de muchas más limitaciones, en las que conviene meditar para no apresurarnos a señalar las faltas ajenas. Por ejemplo, no podemos leer el corazón ni conocemos todas las circunstancias de nadie. Entonces, ¿quiénes somos para imputar malas intenciones a un hermano en la fe o criticar el empeño con que sirve a Dios? En imitación del Todopoderoso, es mucho mejor pasar por alto los defectos y buscar las virtudes.

15. ¿Qué palabras y trato no caben entre los siervos de Dios, y por qué no?

15 ¿Qué puede decirse de los familiares? Es de lamentar que en el mundo actual se dicten algunas de las sentencias más implacables en un lugar que debería ser un remanso de paz: el hogar. No es raro oír de cónyuges o padres maltratadores que “condenan” a los suyos a una avalancha constante de abusos verbales o físicos. Pues bien, entre los siervos de Dios no caben las palabras crueles, el sarcasmo ofensivo ni las demás agresiones (Efesios 4:29, 31; 5:33; 6:4). Los mandatos de Jesús “dejen de juzgar” y “dejen de condenar” también son aplicables al hogar. Recordemos que practicar la justicia implica tratar a los demás como nos trata Jehová, quien nunca es cruel ni áspero con quienes lo amamos, sino “muy tierno en cariño” (Santiago 5:11). Sin duda, un gran dechado para nosotros.






Los ancianos sirven “para derecho mismo”


16, 17. a) ¿Qué espera Jehová de los ancianos? b) ¿Qué debe hacerse si un pecador no muestra arrepentimiento sincero, y por qué?

16 Todos los cristianos tienen la obligación de ejercitar la justicia, pero en particular los ancianos de la congregación. Fijémonos en la descripción profética que hizo Isaías de tales superintendentes, o “príncipes”: “¡Mira! Un rey reinará para justicia misma; y en cuanto a príncipes, gobernarán como príncipes para derecho mismo” (Isaías 32:1). En efecto, Jehová espera que sirvan a la causa de la rectitud. ¿Cómo pueden hacerlo?

17 Estos hermanos capacitados espiritualmente saben muy bien que la rectitud exige mantener pura a la congregación. Cuando han de juzgar casos de pecados graves, tienen presente que la justicia divina procura actuar con misericordia siempre que sea posible. Por ello tratan de inducir al pecador a arrepentirse de corazón. Ahora bien, ¿qué sucede si, pese a los intentos de ayudarle, no lo logran? La Palabra de Jehová estipula con toda justicia una medida firme: “Remuevan al hombre inicuo de entre ustedes”. En otras palabras, se le expulsa de la congregación (1 Corintios 5:11-13; 2 Juan 9-11). Aunque a los ancianos les duele verse obligados a tomar esta decisión, comprenden que es necesario para salvaguardar la pureza moral y espiritual de la congregación. Aun así, esperan que algún día el transgresor entre en razón y vuelva al pueblo de Dios (Lucas 15:17, 18).

18. ¿Qué tienen presente los ancianos al dar consejos bíblicos?

18 Servir a la causa de la justicia también conlleva ofrecer consejos bíblicos siempre que sea preciso. Claro, los ancianos no andan buscando defectos en los demás, ni aprovechan cada ocasión que se presenta para corregirlos. Pero puede que un hermano en la fe “dé algún paso en falso antes que se dé cuenta de ello”. Dado que la justicia divina no es ni cruel ni insensible, es preciso que “traten de reajustar a tal hombre con espíritu de apacibilidad” (Gálatas 6:1). No lo regañarán ni utilizarán palabras duras, sino que lo animarán con consejos amorosos. Aunque tengan que aplicarle la debida censura —exponiendo con franqueza las consecuencias del proceder imprudente—, recordarán que quien se ha descarriado es una oveja del rebaño de Jehová (Lucas 15:7).* Cuando se evidencia amor tanto en la motivación del consejo como en la forma de impartirlo, es más fácil que se consiga el objetivo de reajustar al hermano.

19. ¿Qué decisiones han de tomar los ancianos, y en qué deben basarlas?

19 Los ancianos han de tomar muchas decisiones que tienen que ver con sus hermanos cristianos. Por ejemplo, se reúnen periódicamente para analizar qué varones de la congregación reúnen las condiciones para ser recomendados como superintendentes o siervos ministeriales. Comprenden la importancia de proceder con imparcialidad, por lo que no basan las recomendaciones en sus preferencias, sino en los requisitos divinos. De este modo actúan “sin prejuicio, y no ha[cen] nada según una inclinación parcial” (1 Timoteo 5:21).

20, 21. a) ¿Qué procuran ser los ancianos, y por qué? b) ¿Cómo ayudan los superintendentes “a las almas abatidas”?

20 Los ancianos también administran la justicia divina de otras maneras. Después de predecir que servirían “para derecho mismo”, Isaías dijo: “Cada uno tiene que resultar ser como escondite contra el viento y escondrijo contra la tempestad de lluvia, como corrientes de agua en país árido, como la sombra de un peñasco pesado en una tierra agotada” (Isaías 32:2). De este modo, procuran brindar consuelo y alivio a sus hermanos en la fe.

21 Muchos requieren estímulo ante la multitud de problemas desalentadores que los abruman. Ancianos, ¿cómo ayudarán “a las almas abatidas”? (1 Tesalonicenses 5:14.) Escúchenlas con empatía (Santiago 1:19). Tal vez necesiten manifestarle su inquietud a alguien de confianza (Proverbios 12:25). Confírmenles que gozan del aprecio y amor de Jehová y de sus hermanos cristianos (1 Pedro 1:22; 5:6, 7). Además, oren con ellas y a favor de ellas. Quizás las reconforte escuchar el ruego sincero de un superintendente (Santiago 5:14, 15). El Dios de la rectitud tomará buena nota de sus desvelos por ayudar a los deprimidos.

Los ancianos reflejan la justicia de Jehová al animar a los desalentados



22. ¿De qué maneras podemos imitar la justicia de Jehová, y con qué resultados?

22 Ciertamente, nos acercamos más al Ser supremo al imitar su justicia. Lo logramos siempre que sostenemos sus rectas normas, difundimos las buenas nuevas de salvación y nos centramos en las virtudes del prójimo, no en sus defectos. Y ustedes, ancianos, reflejan la justicia divina cada vez que salvaguardan la pureza de la congregación, dan edificantes consejos bíblicos, adoptan decisiones imparciales y animan a los desalentados. ¡Qué gozo debe sentir Jehová al ver desde los cielos que su pueblo hace lo sumo posible por “ejercer justicia” al andar con él!







^ párr. 13 Algunas versiones dicen “no juzguen” y “no condenen”, lecturas que pudieran entenderse como “no empiecen a juzgar” y “no empiecen a condenar”. Sin embargo, los escritores bíblicos utilizan en ambos casos, en su forma negativa, el imperativo presente, que indica acción continuada. Por consiguiente, las acciones indicadas ya estaban en curso y tenían que cesar.


^ párr. 18 En 2 Timoteo 4:2, la Biblia dice que, dependiendo de la situación, los ancianos deben ‘censurar, corregir o exhortar’. El verbo griego que se traduce “exhortar” (pa·ra·ka·lé·o) puede tener el sentido de “animar”. Un término de la misma familia, pa·rá·kle·tos, se refiere a veces a un abogado. Así, aun cuando los superintendentes censuren con firmeza a un hermano, también han de ayudarlo, pues requiere asistencia espiritual.




Preguntas para meditar


	Deuteronomio 1:16, 17 ¿Qué pedía Jehová de los jueces de Israel, y qué aprenden los ancianos de ello?



	Jeremías 22:13-17 ¿Contra qué prácticas injustas nos pone sobre aviso Jehová, y qué es esencial para imitar su justicia?



	Mateo 7:2-5 ¿Por qué no debemos apresurarnos a buscar las faltas de nuestros hermanos cristianos?



	Santiago 2:1-9 ¿Cómo considera Jehová el favoritismo, y cómo podemos aplicar el consejo de este pasaje a nuestras relaciones con el prójimo?











^ párr. 2 (1 Juan 1:7) Sin embargo, si andamos en la luz, como él mismo está en la luz, sí tenemos participación unos con otros, y la sangre de Jesús su Hijo nos limpia de todo pecado.



^ párr. 2 (1 Juan 4:9) Por esto el amor de Dios fue manifestado en nuestro caso, porque Dios envió a su Hijo unigénito* al mundo para que nosotros consiguiéramos la vida mediante él.

“Unigénito.” Gr.: mo·no·gue·né; lat.: u·ni·gé·ni·tum.


^ párr. 3 (Miq. 6:8) Él te ha dicho, oh hombre terrestre,* lo que es bueno. ¿Y qué es lo que Jehová está pidiendo de vuelta de ti sino ejercer justicia y amar la bondad* y ser modesto al andar con tu Dios?

O léase: “oh hombre”. Heb.: ’a·dhám.
O: “la bondad amorosa; el amor leal”. Heb.: jé·sedh.


^ párr. 4 (Is. 1:17) Aprendan a hacer lo bueno; busquen la justicia; corrijan al opresor; dicten fallo para el huérfano de padre; defiendan la causa de la viuda.”



^ párr. 4 (Sof. 2:3) busquen a Jehová, todos ustedes los mansos* de la tierra, los que han practicado Su propia decisión judicial.* Busquen justicia, busquen mansedumbre.* Probablemente* se les oculte* en el día de la cólera de Jehová.

O: “humildes”.
O: “los que han guardado Sus juicios”.
O: “humildad”.
O: “Quizás”. Heb.: ’u·lái.
“Se les oculte (ampare).” Heb.: tis·sa·therú; no tsa·fán, como en el nombre Sofonías. Compárese con la n del título.


^ párr. 4 (Efes. 4:24) y deben vestirse de la nueva personalidad que fue creada conforme a la voluntad de Dios en verdadera justicia y lealtad.



^ párr. 4 (Sl 11:5) Jehová mismo examina al justo así como al inicuo, y Su alma ciertamente odia a cualquiera que ama la violencia.



^ párr. 4 (Efes. 5:3-5) Que la fornicación y la inmundicia de toda clase, o la avidez,* ni siquiera se mencionen entre ustedes, tal como es propio de personas santas; 4 tampoco comportamiento vergonzoso, ni habla necia, ni bromear obsceno, cosas que no son decorosas, sino, más bien, el dar gracias. 5 Porque saben esto, y ustedes mismos lo reconocen: que ningún fornicador, ni inmundo, ni persona dominada por la avidez —lo que significa ser idólatra— tiene herencia alguna en el reino del Cristo y de Dios.*

O: “codicia”. Lit.: “tener más”, es decir, un deseo de tener más; insaciabilidad. Gr.: ple·o·ne·xí·a.
Véase Ap. 6E.


^ párr. 5 (1 Juan 5:3) Pues esto es lo que el amor de Dios significa: que observemos sus mandamientos; y, sin embargo, sus mandamientos no son gravosos,



^ párr. 5 (Sl 11:7) Porque Jehová es justo; él sí ama los actos justos. Los rectos son los que contemplarán su rostro.



^ párr. 5 (Sl 97:10) Oh amadores de Jehová,* odien lo que es malo. Él está guardando las almas de los que le son leales; de la mano de los inicuos los libra.

Véase Ap. 1C, sec. 8.


^ párr. 6 (Col. 3:9, 10) No estén mintiéndose unos a otros. Desnúdense de la vieja personalidad* con sus prácticas, 10 y vístanse de la nueva [personalidad], que mediante* conocimiento exacto va haciéndose nueva según la imagen de Aquel que la ha creado,

Lit.: “el viejo hombre”.
O: “en”.


^ párr. 6 (Rom. 7:14-20) Porque sabemos que la Ley es espiritual; pero yo soy carnal, vendido bajo el pecado. 15 Porque lo que obro no lo sé. Porque lo que deseo,* esto no lo practico; sino que lo que odio es lo que hago. 16 Sin embargo, si lo que no deseo es lo que hago, convengo en que la Ley es excelente. 17 Mas ahora el que lo obra ya no soy yo, sino el pecado que reside en mí. 18 Porque sé que en mí, es decir, en mi carne, nada bueno mora; porque la facultad de desear está presente conmigo, pero la facultad de obrar lo que es excelente no está [presente]. 19 Porque lo bueno que deseo no lo hago, pero lo malo que no deseo es lo que practico. 20 Ahora, pues, si lo que no deseo es lo que hago, el que lo obra ya no soy yo, sino el pecado que mora en mí.

O: “es mi voluntad”.


^ párr. 6 (Sant. 3:2) Porque todos tropezamos muchas veces. Si alguno no tropieza en palabra, este es varón perfecto, capaz de refrenar también [su] cuerpo entero.



^ párr. 7 (1 Juan 2:1) Hijitos míos, les escribo estas cosas para que no cometan un pecado.* Y no obstante, si alguno comete un pecado, tenemos un ayudante* para con el Padre, a Jesucristo, uno que es justo.

“Cometan un pecado.” Gr.: ha·már·te·te, un verbo en el aoristo de subjuntivo. Según A Grammar of New Testament Greek, por James H. Moulton, tomo I, 1908, p. 109: “el Aoristo tiene el efecto de convertir en momentos, es decir, considera la acción como un momento: representa el momento de entrada [...] o el de terminación [...] o mira a una acción entera como algo que sencillamente ha sucedido, sin distinguir pasos en su progreso”.
Lit.: “paráclito; paracleto”. Gr.: pa·rá·kle·ton.


^ párr. 9 (Mar. 13:10) También, en todas las naciones primero tienen que predicarse* las buenas nuevas.

O: “anunciarse; pregonarse”. Gr.: ke·ry·kjthé·nai; lat.: prae·di·cá·ri. Compárese con Da 5:29, n: “Anunciaron”.


^ párr. 9 (Mat. 24:3) Estando él sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él los discípulos privadamente, y dijeron: “Dinos: ¿Cuándo serán estas cosas, y qué será la señal de tu presencia* y de la conclusión* del sistema de cosas?”.*

Gr.: pa·rou·sí·as. Véase Ap. 5B.
O: “el fin conjunto; el fin en combinación; el finalizar juntamente”. Gr.: syn·te·léi·as; lat.: con·sum·ma·ti·ó·nis.
O: “del orden de cosas”. Gr.: ai·ó·nos; lat.: saé·cu·li; J1-14,16-18,22(heb.): ha·‛oh·lám.


^ párr. 9 (Mat. 24:14) Y estas buenas nuevas del reino se predicarán* en toda la tierra habitada* para testimonio* a todas las naciones; y entonces vendrá el fin.*

O: “se anunciarán; se pregonarán”. Gr.: ke·ry·kjthé·se·tai; lat.: prae·di·cá·bi·tur. Compárese con Da 5:29, n: “Anunciaron”.
Lit.: “en toda la habitada”. Gr.: en hó·lei tei oi·kou·mé·nei, fem. sing., dando a entender el planeta, la tierra; lat.: in u·ni·vér·so ór·be, “en el círculo universal”, es decir, de la tierra. Véanse Isa 13:11, n: “Productiva”; Na 1:5, n.
“Testimonio.” Gr.: mar·tý·ri·on; lat.: te·sti·mó·ni·um.
O: “fin consumado; fin completado; final”. Gr.: té·los.


^ párr. 9 (Mat. 24:21, 22) porque entonces habrá gran tribulación* como la cual no ha sucedido una desde el principio del mundo hasta ahora, no, ni volverá a suceder. 22 De hecho, a menos que se acortaran aquellos días, ninguna carne se salvaría; mas por causa de los escogidos aquellos días serán acortados.

“Gran tribulación.” Gr.: thlí·psis me·gá·le; lat.: tri·bu·lá·ti·o má·gna; J17,18(heb.): tsa·ráh ghedhoh·láh.


^ párr. 9 (Jon. 3:1-10) Entonces la palabra de Jehová le ocurrió a Jonás por segunda vez, y dijo: 2 “Levántate, ve a Nínive la gran ciudad, y proclámale la proclamación que te voy a hablar”. 3 Ante aquello, Jonás se levantó y fue a Nínive según la palabra de Jehová.* Ahora bien, resultaba que Nínive misma era una ciudad grande ante Dios,* con distancia de tres días de camino. 4 Finalmente Jonás comenzó a entrar en la ciudad por distancia de un día de camino, y siguió proclamando y diciendo: “Solo cuarenta días más, y Nínive será derribada”. 5 Y los hombres* de Nínive empezaron a poner fe en Dios, y procedieron a proclamar un ayuno y a ponerse saco, desde el mayor de ellos aun hasta el menor de ellos. 6 Cuando la palabra llegó al rey de Nínive, entonces él se levantó de su trono y quitó de sí su prenda de vestir oficial y se cubrió de saco y se sentó en las cenizas. 7 Además, mandó que se hiciera el pregón, e hizo que este se dijera en Nínive, por el decreto del rey y sus grandes, diciendo: “Ningún hombre ni animal doméstico, ninguna vacada ni rebaño, debe probar cosa alguna en absoluto. Ninguno debe tomar alimento. Ni siquiera agua deben beber. 8 Y que se cubran de saco, hombre y animal doméstico; y que clamen a Dios con fuerza y se vuelvan, cada uno, de su mal camino y de la violencia que había en sus manos. 9 ¿Quién hay que sepa si el Dios [verdadero] se vuelva y realmente sienta pesar y se vuelva de su cólera ardiente, de modo que no perezcamos?”. 10 Y el Dios [verdadero] llegó a ver las obras de ellos, que se habían vuelto de su mal camino; y por eso el Dios [verdadero] sintió pesar en cuanto a la calamidad de que había hablado que les causaría; y no [la] causó.

Véase Ap. 1C, sec. 3.
O: “extremadamente grande; divinamente grande”. Heb.: guedhoh·láh lE’·lo·hím; gr.: me·gá·le toi The·ói. Compárese con la expresión “divinamente hermoso” en Hch 7:20, y véase la n allí.
Véase 1:10, n.


^ párr. 10 (2 Ped. 3:9) Jehová* no es lento respecto a su promesa, como algunas personas consideran la lentitud, pero es paciente para con ustedes porque no desea que ninguno sea destruido; más bien, desea que todos alcancen el arrepentimiento.*

Véase Ap. 1D.
Lit.: “cambio de mente”. Gr.: me·tá·noi·an.


^ párr. 11 (Hech. 10:34, 35) Ante aquello, Pedro abrió la boca y dijo: “Con certeza percibo que Dios no es parcial, 35 sino que, en toda nación, el que le teme y obra justicia le es acepto.



^ párr. 11 (Rom. 10:11-13) Pues dice la Escritura: “Ninguno que cifre su fe en él será desilusionado”.* 12 Porque no hay distinción entre judío y griego, puesto que hay el mismo Señor sobre todos, que es rico para con todos los que lo invocan. 13 Porque “todo el que invoque el nombre de Jehová* será salvo”.

O: “avergonzado”.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 12 (Sl 130:3) Si errores fuera lo que tú vigilas, oh Jah,* oh Jehová,* ¿quién podría estar de pie?

“Jah.” Heb. y T(aram.): Yah; LXXVg: “Jehová”. Véase 68:4, n.
Véase v. 2, n.


^ párr. 12 (Sl 103:8-10) Jehová* es misericordioso y benévolo, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa.  9 No por todo tiempo seguirá señalando faltas, ni hasta tiempo indefinido se quedará resentido. 10 No ha hecho con nosotros aun conforme a nuestros pecados; ni conforme a nuestros errores ha traído sobre nosotros lo que merecemos.

Véase Ap. 1C, sec. 8.


^ párr. 13 (Mat. 7:1) ”Dejen de juzgar, para que no sean juzgados;



^ párr. 13 (Luc. 6:37) ”Además, dejen de juzgar, y de ninguna manera serán juzgados; y dejen de condenar, y de ninguna manera serán condenados. Sigan poniendo en libertad, y se les pondrá en libertad.



^ párr. 14 (Sant. 4:12) Uno solo hay que es legislador y juez, el que puede salvar y destruir. Pero tú, ¿quién eres, para que estés juzgando a [tu] prójimo?



^ párr. 14 (Rom. 14:1-4) Reciban con gusto al que tiene debilidades en [su] fe, pero no para tomar decisiones sobre cuestiones de duda interna. 2 Un [hombre] tiene fe para comer de todo, pero el que es débil come legumbres. 3 El que come no menosprecie al que no come, y el que no come no juzgue al que come, porque Dios ha recibido con gusto a ese. 4 ¿Quién eres tú para juzgar al sirviente de casa ajeno? Para su propio amo está en pie o cae. En verdad, se le hará estar en pie, porque Jehová* puede hacer que esté en pie.

“Jehová”, J18,23; P46אABC(gr.): ho Ký·ri·os; DVgSyh: “Dios”. Véase Ap. 1D.


^ párr. 15 (Efes. 4:29) No proceda de la boca de ustedes ningún dicho corrompido, sino todo dicho que sea bueno para edificación según haya necesidad, para que imparta lo que sea favorable a los oyentes.



^ párr. 15 (Efes. 4:31) Que se quiten toda amargura maliciosa y cólera e ira y gritería y habla injuriosa, junto con toda maldad.



^ párr. 15 (Efes. 5:33) Sin embargo, también, que cada uno de ustedes individualmente ame a su esposa tal como se ama a sí mismo; por otra parte, la esposa debe tenerle profundo respeto a su esposo.



^ párr. 15 (Efes. 6:4) Y ustedes, padres, no estén irritando* a sus hijos, sino sigan criándolos en la disciplina y regulación mental* de Jehová.*

Lit.: “no estén provocando a ira”.
Lit.: “poniendo mente en”.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 15 (Sant. 5:11) ¡Miren! Pronunciamos felices a los que han aguantado. Ustedes han oído del aguante de Job y han visto el resultado* que Jehová* dio, que Jehová* es muy tierno en cariño, y misericordioso.*

Lit.: “fin”. Gr.: té·los.
Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.
Lit.: “compasivo”.


^ párr. 16 (Is. 32:1) ¡Mira! Un rey reinará para justicia misma; y en cuanto a príncipes,* gobernarán como príncipes para derecho mismo.

“Y en cuanto a príncipes.” Heb.: u·lesa·rím.


^ párr. 17 (1 Cor. 5:11-13) Pero ahora les escribo que cesen de mezclarse en la compañía de* cualquiera que, llamándose hermano, sea fornicador, o persona dominada por la avidez, o idólatra, o injuriador, o borracho, o que practique extorsión, y ni siquiera coman con tal hombre. 12 Pues, ¿qué tengo yo que ver con juzgar a los de afuera? ¿No juzgan ustedes a los de adentro, 13 mientras Dios juzga a los de afuera? “Remuevan al [hombre] inicuo de entre ustedes.”

Lit.: “no estar mezclándose con”. Gr.: me sy·na·na·mí·gny·sthai; lat.: non com·mí·sce·ri.


^ párr. 17 (2 Juan 9-11) Todo el que se adelanta* y no permanece en la enseñanza del Cristo no tiene a Dios. El que sí permanece en esta enseñanza es el que tiene al Padre y también al Hijo. 10 Si alguno viene a ustedes y no trae esta enseñanza, nunca lo reciban en casa ni le digan un saludo.* 11 Porque el que le dice un saludo es partícipe* en sus obras inicuas.*

Lit.: “Todo el que va antes”.
Lit.: “estar regocijándose”.
Lit.: “está participando”.
Vgs añade: “¡Miren!, se lo he dicho de antemano para que no estén en confusión en el día del Señor”; J7,8 añaden: “(¡Miren!, se lo he dicho de antemano para que no estén en vergüenza en el día de Jehová)”.


^ párr. 17 (Luc. 15:17, 18) ”Cuando recobró el juicio, dijo: ‘¡Cuántos asalariados de mi padre tienen pan en abundancia, mientras yo aquí perezco de hambre! 18 Me levantaré y haré el viaje a donde mi padre, y le diré: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.*

O: “a tu vista”; como en 1Sa 20:1 en LXX.


^ párr. 18 (Gál. 6:1) Hermanos, aunque un hombre dé algún paso en falso* antes que se dé cuenta de ello, ustedes los que tienen las debidas cualidades espirituales traten de reajustar* a tal hombre con espíritu de apacibilidad, vigilándote a ti mismo, por temor de que tú también seas tentado.

Lit.: “algún caer al lado”.
O: “restablecer a la posición apropiada; poner en debida alineación”.


^ párr. 18 (Luc. 15:7) Les digo que así habrá más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de arrepentimiento.



^ párr. 19 (1 Tim. 5:21) Solemnemente te encargo delante de Dios y de Cristo Jesús* y de los ángeles escogidos que guardes estas cosas sin prejuicio, y no hagas nada según una inclinación parcial.

Véase Ap. 6E.


^ párr. 20 (Is. 32:2) Y cada uno tiene que resultar ser como escondite contra el viento* y escondrijo contra la tempestad de lluvia, como corrientes de agua en país árido, como la sombra de un peñasco pesado en una tierra agotada.

“Viento.” Heb.: rú·aj; lat.: vén·to.


^ párr. 21 (1 Tes. 5:14) Por otra parte, los exhortamos, hermanos: amonesten a los desordenados, hablen confortadoramente a las almas abatidas, den su apoyo a los débiles, tengan gran paciencia para con todos.



^ párr. 21 (Sant. 1:19) Sepan esto, mis amados hermanos. Todo hombre tiene que ser presto en cuanto a oír, lento en cuanto a hablar, lento en cuanto a ira;



^ párr. 21 (Prov. 12:25) La solicitud ansiosa en el corazón de un hombre* es lo que lo agobia, pero la buena palabra es lo que lo regocija.

“Hombre.” Heb.: ’isch.


^ párr. 21 (1 Ped. 1:22) Ahora que ustedes han purificado sus almas* por [su] obediencia a la verdad con el cariño fraternal sin hipocresía como resultado, ámense unos a otros intensamente* desde el corazón.

O: “vidas”. Véase Ap. 4A.
Lit.: “extendidamente”.


^ párr. 21 (1 Ped. 5:6, 7) Humíllense, por lo tanto, bajo la poderosa mano de Dios, para que él los ensalce al tiempo debido; 7 a la vez que echan sobre él toda su inquietud, porque él se interesa por ustedes.



^ párr. 21 (Sant. 5:14, 15) ¿Hay alguno enfermo entre ustedes? Que llame a [sí] a los ancianos* de la congregación, y que ellos oren sobre él, untándo[lo] con aceite en el nombre de Jehová.* 15 Y la oración de fe sanará al indispuesto,* y Jehová* lo levantará. También, si hubiera cometido pecados, se le perdonará.

O léase: “hombres mayores”. Gr.: pre·sby·té·rous; J17,22(heb.): ziq·néh. Véase Nú 11:25.
Véase Ap. 1D.
Lit.: “salvará al (que) está cansado”.
Véase Ap. 1D.


^ (2 Tim. 4:2) predica la palabra, ocúpate en ello urgentemente en tiempo favorable, en tiempo dificultoso; censura, corrige,* exhorta, con toda gran paciencia y [arte de] enseñar.

Lit.: “reprende”, imperativo, segunda persona sing.


^ (Deut. 1:16, 17) ”Y proseguí a mandar a sus jueces en aquel tiempo en particular, y dije: ‘Al celebrar audiencia* entre sus hermanos, tienen que juzgar con justicia entre un hombre y su hermano o su residente forastero. 17 No deben ser parciales* en el juicio. Deben oír al pequeño lo mismo que al grande. No deben atemorizarse a causa de un hombre, porque el juicio pertenece a Dios; y la causa que sea demasiado difícil para ustedes, deben presentármela, y yo tendré que oírla’.

“Al celebrar audiencia.” En heb. estas palabras son un verbo en el infinitivo absoluto, indefinido en cuanto a tiempo.
Lit.: “No [deben] discernir rostros”, es decir, no mostrar favoritismo.


^ (Jer. 22:13-17) ”¡Ay de aquel que edifica su casa, pero no con justicia, y sus cámaras superiores, pero no con derecho, por el uso de su semejante que le sirve de balde, y cuyo salario él no le da!; 14 el que dice: ‘Voy a edificarme una casa espaciosa y cámaras superiores holgadas; y mis ventanas tendrán que ser ensanchadas para ella, y el enmaderar será con cedro, y embadurnado con bermellón’. 15 ¿Continuarás reinando porque estás compitiendo por el uso del cedro? En cuanto a tu padre, ¿no comió y bebió y ejecutó derecho y justicia? En aquel caso le fue bien. 16 Él defendió la reclamación legal del afligido y del pobre. En aquel caso aquello marchó bien. ‘¿No era ese un caso de conocerme? —es la expresión de Jehová—. 17 Con toda seguridad tus ojos y tu corazón están puestos solamente sobre tu ganancia injusta, y sobre la sangre del inocente para derramar[la], y sobre el defraudar y sobre la extorsión a fin de ocuparte en [estos].’



^ (Mat. 7:2-5) porque con el juicio con que ustedes juzgan, serán juzgados; y con la medida con que miden, se les medirá. 3 Entonces, ¿por qué miras la paja [que hay] en el ojo de tu hermano, pero no tomas en cuenta la viga [que hay] en tu propio ojo? 4 O, ¿cómo puedes decir a tu hermano: ‘Permíteme extraer la paja de tu ojo’; cuando ¡mira!, hay una viga en tu propio ojo? 5 ¡Hipócrita! Primero extrae la viga de tu propio ojo, y entonces verás claramente cómo extraer la paja del ojo de tu hermano.



^ (Sant. 2:1-9) Hermanos míos, ustedes no tienen la fe de nuestro Señor Jesucristo, nuestra gloria, con actos de favoritismo, ¿verdad?* 2 Pues, si entra en una reunión* de ustedes un varón con anillos de oro en los dedos y con ropa espléndida, pero entra también un pobre con ropa sucia, 3 pero ustedes miran con favor al que lleva la ropa espléndida y dicen: “Tú toma este asiento aquí en un lugar excelente”, y dicen al pobre: “Tú quédate de pie”, o: “Toma tú ese asiento allá debajo de mi escabel”, 4 tienen distinción de clases entre sí y han llegado a ser jueces que dictan fallos inicuos, ¿no es verdad? 5 Escuchen, mis amados hermanos. Dios escogió a los que son pobres respecto al mundo para que sean ricos en fe y herederos del reino, que él prometió a los que lo aman, ¿no es verdad? 6 Ustedes, sin embargo, han deshonrado al pobre. Los ricos los oprimen a ustedes, y los arrastran ante los tribunales,* ¿no es verdad? 7 Blasfeman contra el nombre excelente por el cual ustedes fueron llamados, ¿no es verdad? 8 Por eso, si ustedes practican el llevar a cabo la ley real según la escritura: “Tienes que amar a tu prójimo como a ti mismo”, hacen bastante bien. 9 Pero si continúan mostrando favoritismo, están obrando un pecado, porque son censurados por la ley como transgresores.

O: “Hermanos míos, dejen de tener [...] favoritismo”.
“Reunión.” Gr.: sy·na·go·guén.
Lit.: “lugares de juicio”.








[image: El sol brillando por entre las nubes]



SECCIÓN 3

“Sabio de corazón”





La verdadera sabiduría, cuya única fuente es Jehová, es uno de los tesoros más valiosos que podemos buscar. En esta sección analizaremos la infinita sabiduría de Dios, con respecto al cual dijo el fiel Job: “Él es sabio de corazón” (Job 9:4).









^ (Job 9:4) Él es sabio de corazón y fuerte en poder. ¿Quién puede mostrarle terquedad y salir ileso?









[image: Criaturas “instintivamente sabias”: gansos emigrando]



CAPÍTULO 17

‘¡Oh la profundidad de la sabiduría de Dios!’





 1, 2. ¿Qué propósito tenía Jehová para el día séptimo, y qué circunstancias sometieron a prueba la sabiduría divina al inicio de aquel período?

¡QUÉ desastre! El hombre, obra cumbre del sexto día de la creación, se precipitó desde lo más excelso a la suma degradación. Jehová había indicado que “todo lo que había hecho”, incluido el ser humano, era “muy bueno” (Génesis 1:31). Pero al inicio del día séptimo, Adán y Eva secundaron la rebelión satánica y se sumieron en el pecado, la imperfección y la muerte.

2 Quizás pareciera que se había frustrado sin remedio el propósito de Jehová para el séptimo día. Durante aquel período, que había declarado sagrado y que, como los anteriores, duraría milenios, se transformaría la Tierra entera en un paraíso, donde la humanidad viviría en perfección como una sola familia (Génesis 1:28; 2:3). Pero ¿cómo sería posible la realización de ese objetivo después de la catastrófica rebelión? ¿Qué medidas adoptaría Dios? Aquellas circunstancias sometieron la sabiduría divina a una gran prueba, tal vez la mayor que ha tenido que afrontar.

 3, 4. a) ¿Por qué constituye una asombrosa muestra de sabiduría la reacción de Jehová ante la rebelión edénica? b) ¿Qué verdad nos hará tener presente la humildad durante nuestro estudio de la sabiduría de Jehová?

3 Jehová reaccionó de inmediato. Dictó sentencia contra los rebeldes en Edén y, al mismo tiempo, brindó un maravilloso rayo de esperanza al revelar su propósito de remediar los males que ellos acababan de desencadenar (Génesis 3:15). Este previsor propósito abarca miles de años de historia y se extiende desde aquella sublevación hasta el futuro lejano. Es extraordinariamente sencillo, pero a la vez tan profundo, que los lectores de la Biblia pudieran pasar toda la vida beneficiándose de estudiarlo y meditarlo. Además, tiene el éxito garantizado. Eliminará de raíz la maldad, el pecado y la muerte, y conducirá a la perfección a la humanidad fiel. Tales logros ocurrirán antes de concluir el día séptimo, de manera que, a pesar de los contratiempos, el Altísimo habrá cumplido su propósito para la Tierra y el hombre de acuerdo con su horario.

4 Tal sabiduría suscita temor reverencial, ¿no es verdad? El apóstol Pablo se sintió impulsado a escribir: “¡Oh la profundidad [...] de la sabiduría [...] de Dios!” (Romanos 11:33). Al ir analizando varios aspectos de este atributo de Jehová, la humildad debe hacernos recordar una verdad fundamental: a lo sumo, solo nos es posible tener un entendimiento somero de su infinita sabiduría (Job 26:14). Pero definamos primero esta asombrosa cualidad.






¿En qué consiste la sabiduría divina?


 5, 6. ¿Qué relación existe entre conocimiento y sabiduría, y qué abarca el conocimiento de Jehová?

5 La sabiduría no es idéntica al conocimiento, como lo muestra el hecho de que no llamamos sabia a una computadora porque almacene una enorme cantidad de datos. Con todo, ambas cualidades están muy relacionadas (Proverbios 10:14). Por ejemplo, si necesitáramos buenos consejos para tratar una dolencia grave, ¿acudiríamos a alguien cuyos conocimientos médicos fueran escasos o nulos? ¡Claro que no! Vemos entonces que el conocimiento exacto es parte integral de la sabiduría verdadera.

6 Jehová posee un caudal inagotable de conocimientos. Es el “Rey de la eternidad”, el único ser que siempre ha existido (Revelación [Apocalipsis] 15:3). Así pues, por tiempo infinito ha tenido conciencia absoluta de todo, ya que, como dice la Biblia, “no hay creación que no esté manifiesta a la vista de él, sino que todas las cosas están desnudas y abiertamente expuestas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta” (Hebreos 4:13; Proverbios 15:3). También es el Creador, de modo que comprende a plenitud cuanto ha hecho, y desde el mismo comienzo ha observado tanto las actividades del hombre como su corazón, sin que nada se le escape (1 Crónicas 28:9). Dado que nos hizo con libre albedrío, le complace que tomemos decisiones prudentes. Además, es el “Oidor de la oración”, sí, del sinfín de plegarias que se elevan a él simultáneamente (Salmo 65:2). Y de más está decir que su memoria es perfecta.

 7, 8. ¿De qué modo demuestra Jehová entendimiento, discernimiento y sabiduría?

7 Jehová no solo tiene conocimiento, sino que ve la relación de unos hechos con otros, así como el cuadro completo formado por un sinnúmero de detalles. Lo evalúa y juzga todo, distinguiendo entre bueno y malo, entre importante y trivial. Además, trasciende lo superficial y lee el corazón (1 Samuel 16:7). Por lo tanto, posee entendimiento y discernimiento, cualidades superiores al conocimiento. Pero la sabiduría es de un orden aún más elevado.

8 Dicha cualidad aúna conocimiento, discernimiento y entendimiento, y los pone en acción para lograr un mismo fin. De hecho, el significado literal de algunos términos bíblicos que se traducen “sabiduría” es “trabajo eficaz” o “sabiduría práctica”. Por consiguiente, este atributo divino no es meramente teórico, sino práctico y eficiente. Basándose en sus amplios conocimientos y en su profundo entendimiento, Jehová siempre adopta decisiones óptimas y las lleva a cabo del mejor modo imaginable. Está claro que se trata de verdadera sabiduría. Dios demuestra la veracidad de estas palabras de Jesús: “La sabiduría queda probada justa por sus obras” (Mateo 11:19). Todo lo que ha hecho en el universo constituye un testimonio arrollador de su saber.






Testimonios de la sabiduría divina


 9, 10. a) ¿Qué clase de sabiduría demuestra Jehová, y cómo? b) ¿Qué pruebas de la sabiduría divina vemos en la célula?

9 ¿Nos asombra el ingenio de un artífice cuyas producciones son hermosas y funcionan bien? Sin duda, tal sabiduría es impresionante (Éxodo 31:1-3). Pues bien, su origen y mayor exponente es Jehová, de quien dijo el rey David: “Te elogiaré porque de manera que inspira temor estoy maravillosamente hecho. Tus obras son maravillosas, como muy bien percibe mi alma” (Salmo 139:14). En efecto, cuanto más aprendemos sobre el cuerpo humano, más nos sobrecoge la sabiduría del Creador.

10 A modo de ilustración: todo ser humano fue en sus comienzos una sola célula, un óvulo, que fue fertilizado por un espermatozoide y empezó enseguida a dividirse hasta alcanzar cien billones de unidades en la edad adulta. Aunque son minúsculas —unas diez mil de tamaño promedio caben en la cabeza de un alfiler—, las células encierran una asombrosa complejidad. Cada una de ellas es mucho más intrincada que cualquier máquina o fábrica del hombre. Según los científicos, la célula es comparable a una ciudad amurallada, con entradas y salidas controladas, sistema de transporte, red de comunicaciones, centrales eléctricas, complejos industriales, plantas de reciclaje y tratamiento de residuos, cuerpos de defensa y hasta una especie de gobierno central en el núcleo. Además, tiene la capacidad de duplicarse en pocas horas.

11, 12. a) ¿Qué lleva a las células del embrión a diferenciarse, y cómo armoniza este hecho con Salmo 139:16? b) ¿Qué características del cerebro indican que el ser humano está “maravillosamente hecho”?

11 Claro, no todas las células son del mismo tipo. Al irse dividiendo en la fase embrionaria, asumen diversas funciones, según pasen a formar parte del sistema nervioso, los huesos, los músculos, la sangre o los ojos. Dicha diferenciación va programada en el ADN, la “biblioteca” que alberga los planos genéticos del núcleo. Es digno de señalarse que David dijo a Jehová por inspiración: “Tus ojos vieron hasta mi embrión, y en tu libro todas sus partes estaban escritas” (Salmo 139:16).

12 Algunas partes de nuestro cuerpo manifiestan una inmensa complejidad. Fijémonos en el cerebro, al que se ha llamado el objeto más intrincado que se conoce en el universo. En él hay unos cien mil millones de neuronas —tantas como estrellas tiene nuestra galaxia—, cada una de las cuales se ramifica y establece miles de conexiones con sus compañeras. La ciencia afirma que el cerebro podría contener toda la información existente en el conjunto de bibliotecas del mundo entero y que su capacidad de almacenaje tal vez sea inconmensurable. Pese a haberlo estudiado por decenios, los investigadores admiten que quizás nunca llegue a entenderse a plenitud este órgano “maravillosamente hecho”.

13, 14. a) ¿Cómo muestran que son “instintivamente sabias” las hormigas y otras criaturas, y qué nos enseñan sobre su Creador? b) ¿Por qué diríamos que están hechas “con sabiduría” creaciones tales como la telaraña?

13 Pero el ser humano no es más que uno de los muchos exponentes de la sabiduría del Creador. Salmo 104:24 dice: “¡Cuántas son tus obras, oh Jehová! Con sabiduría las has hecho todas. La tierra está llena de tus producciones”. Este atributo divino se observa en cuanto nos rodea. Las hormigas, por poner un caso, son “instintivamente sabias” (Proverbios 30:24). Sus colonias revelan una soberbia organización. Algunas “crían” pulgones, insectos que a cambio del cuidado y el albergue que reciben producen alimento para sus “granjeras”. También existen hormigas agricultoras, que atienden “plantaciones” de hongos. Y hay muchos más seres vivos concebidos para efectuar por instinto auténticas proezas. Una mosca común realiza acrobacias aéreas que ni la aeronave más moderna puede repetir. Las aves migratorias se orientan por las estrellas, por el campo magnético terrestre o por algún tipo de mapa interno. Dado que a los biólogos les toma años entender las complejas conductas que tienen programadas estas criaturas, ¡qué sabio debe ser el Programador divino!

14 Los científicos aprenden mucho de la sabiduría manifiesta en la creación. Hay incluso una rama de la ingeniería, la biomimética, que tiene por finalidad imitar los diseños del mundo natural. Por ejemplo, el ciudadano común quizás tan solo admire la belleza de la telaraña, mientras que el ingeniero repara en su prodigiosa estructura. Sus hebras parecerán frágiles, pero en proporción son más fuertes que el acero y más resistentes que las fibras de un chaleco antibalas. Para entender mejor su fortaleza, pensemos que si la ampliáramos al tamaño de una red de pescar, sería capaz de detener un avión comercial en pleno vuelo. Sin lugar a dudas, Jehová ha hecho todas estas cosas “con sabiduría”.



[image: El diseño y el instinto de los animales: tela de araña, hormigas en fila llevando pedazos de hojas, gansos emigrando]
¿Quién programó a las criaturas terrestres para que fuesen “instintivamente sabias”?










Sabiduría en el espacio exterior


15, 16. a) ¿Cómo evidencian los astros la sabiduría de Jehová? b) ¿Cómo indica su rango de Comandante Supremo de miríadas de ángeles que el Gran Administrador es muy sabio?

15 La sabiduría de Jehová es patente en todo el cosmos. Los astros, de los que ya hablamos con cierta extensión en el capítulo 5, no se hallan dispersos sin orden ni concierto. Gracias a la sabiduría divina de “las leyes de los cielos”, están organizados en galaxias, las cuales se encuentran agrupadas en cúmulos, que a su vez, forman supercúmulos (Job 38:33, Biblia de América). No es de extrañar que Dios se refiera a los cuerpos celestes como un “ejército” (Isaías 40:26). Sin embargo, hay otras huestes que demuestran este atributo aún con más claridad.

16 Como señalamos en el capítulo 4, el título “Jehová de los ejércitos” alude a su posición de Comandante Supremo de cientos de millones de criaturas espirituales; sin duda, una muestra más del poder que posee. Ahora bien, ¿cómo entra aquí en juego su sabiduría? Reflexionemos: Jehová y Jesús nunca están ociosos (Juan 5:17). Es lógico concluir, entonces, que los ministros angélicos del Altísimo también están siempre ocupados. Debemos tener en cuenta, además, que son superiores al hombre, sumamente inteligentes y poderosos (Hebreos 1:7; 2:7). Aun así, él los mantiene a todos atareados, contentos de realizar durante miles de millones de años una obra satisfaciente en la “que llevan a cabo su palabra” y “hacen su voluntad” (Salmo 103:20, 21). ¡Qué imponente debe ser la sabiduría del Gran Administrador!






Jehová es “solo sabio”


17, 18. ¿Por qué dice la Biblia que Jehová es “solo sabio”, y por qué debe inspirarnos temor reverente su sabiduría?

17 Ante tales pruebas, es natural que la Biblia señale el carácter superlativo de esta cualidad de Jehová. Dice, por ejemplo, que él es “solo sabio” (Romanos 16:27), así como la fuente de toda sabiduría verdadera, pues nadie más la posee en sentido absoluto (Proverbios 2:6). Por ello, pese a que Jesús era la criatura más sabia, nunca hablaba basándose en sus propias ideas, sino en las de su Padre (Juan 12:48-50).

18 Notemos cómo destacó el apóstol Pablo la singularidad de este atributo de Jehová: “¡Oh la profundidad de las riquezas y de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus juicios e ininvestigables sus caminos!” (Romanos 11:33). Al abrir el versículo con la interjección “oh”, Pablo dejó ver la intensidad de sus emociones, en este caso, gran temor reverencial. El término griego que usó para “profundidad” está emparentado con la voz traducida “abismo”. De esta manera, transmitió una imagen muy gráfica con sus palabras: meditar sobre la sabiduría divina es como observar un abismo insondable, un ámbito tan profundo y amplio, que nos resulta imposible entender su inmensidad y mucho menos trazar sus rasgos con detalle (Salmo 92:5). ¿No nos infunde humildad esta idea?

19, 20. a) ¿Por qué constituye el águila un símbolo idóneo de la sabiduría divina? b) ¿Cómo ha demostrado Jehová su capacidad de saber el futuro?

19 Jehová es “solo sabio” en otro sentido: es el único con la capacidad de conocer el porvenir. Recordemos que él utiliza al águila, de vista perspicaz, como símbolo de su sabiduría. Aunque el águila real quizás no pese más de cinco kilos, sus ojos son mayores que los de un hombre adulto, y posee una sorprendente agudeza visual que le permite divisar presas diminutas a centenares de metros de altura y tal vez a kilómetros de donde se encuentra. El propio Dios dijo de esta ave: “Lejos en la distancia sus ojos siguen mirando” (Job 39:29). De igual modo, él puede ver “lejos en la distancia” temporal, es decir, en el futuro.

20 La Biblia contiene múltiples pruebas de este hecho, entre ellas centenares de profecías, o sea, relatos históricos escritos de antemano. Las Escrituras predijeron, a veces con siglos de antelación, el resultado de guerras, el ascenso y caída de potencias mundiales e incluso la estrategia de algunos militares (Isaías 44:25–45:4; Daniel 8:2-8, 20-22).

21, 22. a) ¿Por qué carece de fundamento la conclusión de que Jehová ha previsto todas las decisiones que adoptaremos en la vida? Ilústrelo. b) ¿Cómo sabemos que la sabiduría de Jehová no es fría ni carente de sentimientos?

21 Ahora bien, ¿implica lo anterior que Dios ya ha previsto las decisiones que adoptaremos en la vida? Así lo creen algunos defensores de la predestinación. Sin embargo, tal idea atenta contra la sabiduría de Jehová, pues supone que él no puede controlar su capacidad de conocer el futuro. Para ilustrarlo: si usted tuviera una voz de belleza sin par, ¿estaría obligado a cantar todo el tiempo? Sería absurdo. De igual modo, Jehová posee la capacidad de preconocer el porvenir, pero no la emplea en todo momento. Si lo hiciera, podría violar nuestro libre albedrío, un don inestimable que nunca nos quitará (Deuteronomio 30:19, 20).

22 Lo que es peor, el citado concepto de predestinación implica que la sabiduría divina es fría, implacable, carente de empatía y compasión. ¡Nada más falso! La Biblia enseña que Jehová es “sabio de corazón” (Job 9:4). Claro, no es que posea dicho órgano literal. Este término se emplea en las Escrituras para referirse al yo más recóndito, que incluye los motivos y sentimientos, entre ellos el amor. Por consiguiente, la sabiduría de Dios, como sus demás cualidades, se rige por el amor (1 Juan 4:8).

23. ¿A qué debe impulsarnos la superioridad de la sabiduría de Jehová?

23 Como es lógico, la sabiduría de Jehová es digna de total confianza. Y es tan inmensamente superior a la nuestra, que la Palabra de Dios nos hace esta amorosa exhortación: “Confía en Jehová con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propio entendimiento. En todos tus caminos tómalo en cuenta, y él mismo hará derechas tus sendas” (Proverbios 3:5, 6). Así pues, profundicemos en la sabiduría infinita de Jehová para acercarnos más a él.







Preguntas para meditar


	Job 28:11-28 ¿Qué valor encierra la sabiduría divina, y qué beneficio obtenemos al reflexionar sobre ella?



	Salmo 104:1-25 ¿Cómo se manifiesta en la creación la sabiduría de Jehová, y qué sentimientos suscita en nosotros?



	Proverbios 3:19-26 ¿Cómo influye en nuestra vida diaria el hecho de que meditemos y apliquemos la sabiduría de Jehová?



	Daniel 2:19-28 ¿Por qué se llama a Jehová Revelador de secretos, y cómo debemos reaccionar ante la sabiduría profética de su Palabra?











^ párr. 1 (Gén. 1:31) Después de eso vio Dios todo lo que había hecho y, ¡mire!, [era] muy bueno. Y llegó a haber tarde y llegó a haber mañana, un día sexto.*

Lit.: “un día, el sexto”.


^ párr. 2 (Gén. 1:28) Además, los bendijo Dios y les dijo Dios: “Sean fructíferos y háganse muchos y llenen la tierra y sojúzguenla, y tengan en sujeción los peces del mar y las criaturas voladoras de los cielos y toda criatura viviente que se mueve* sobre la tierra”.

O: “que se arrastra”. Heb.: ha·ro·mé·seth; lat.: quae mo·vén·tur.


^ párr. 2 (Gén. 2:3) Y Dios procedió a bendecir el día séptimo y a hacerlo sagrado,* porque en él ha estado descansando* de toda su obra que Dios ha creado con el propósito de hacer.*

“Y a hacerlo sagrado.” O: “y procedió a santificarlo (tratarlo como santo)”. Heb.: wai·qad·désch ’o·thóh; lat.: et sanc·ti·fi·cá·vit íl·lum. Véase Éx 31:13, n.
O: “él sí descansa (desiste)”. Heb.: scha·váth, estado perfecto. Muestra la característica de una persona, a saber, Dios, en el séptimo día de su semana creativa. Esta traducción de scha·váth concuerda con el argumento del escritor inspirado que se halla en Heb 4:3-11. Véase v. 2, n.
“Hacer”, es decir, todas las cosas definidas en el cielo y en la tierra.


^ párr. 3 (Gén. 3:15) Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él* te magullará* en la cabeza y tú le* magullarás en el talón”.

O: “prole; posteridad; simiente”.
“Él”, M(heb.: hu’)LXXSyVgmss.
Esta traducción concuerda con la referencia que se hace a esta expresión divina en Ro 16:20, donde la palabra gr. empleada significa “aplastar” o “magullar”.
“Le”, MLXXSy; es decir, la “descendencia” (masc. en heb.) de la mujer.


^ párr. 4 (Rom. 11:33) ¡Oh la profundidad de las riquezas y de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables [son] sus juicios e ininvestigables sus caminos!



^ párr. 4 (Job 26:14) ¡Miren! Estos son los bordes de sus caminos, ¡y qué susurro de un asunto se ha oído acerca de él! Pero de su poderoso trueno, ¿quién puede mostrar entendimiento?”.



^ párr. 5 (Prov. 10:14) Los sabios son los que atesoran el conocimiento, pero la boca del tonto está cerca de la ruina misma.



^ párr. 6 (Rev. 15:3) Y están cantando la canción de Moisés el esclavo de Dios y la canción del Cordero, y dicen: “Grandes y maravillosas son tus obras, Jehová* Dios, el Todopoderoso. Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de la eternidad.*

Véase Ap. 1D.
“Eternidad”, P47א*CVgSyh; A y el ms minúsculo 046: “las naciones”.


^ párr. 6 (Heb. 4:13) Y no hay creación que no esté manifiesta a la vista de él, sino que todas las cosas están desnudas y abiertamente expuestas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.



^ párr. 6 (Prov. 15:3) Los ojos de Jehová están en todo lugar, vigilando a los malos y a los buenos.



^ párr. 6 (1 Crón. 28:9) ”Y tú, Salomón, hijo mío, conoce al Dios de tu padre y sírvele con corazón completo y con alma deleitosa; porque todos los corazones Jehová los está escudriñando, y toda inclinación de los pensamientos la está discerniendo. Si tú lo buscas, él se dejará hallar de ti; pero si lo dejas, él te desechará para siempre.



^ párr. 6 (Sl 65:2) Oh Oidor de la oración, aun a ti vendrá gente de toda carne.



^ párr. 7 (1 Sam. 16:7) Pero Jehová dijo a Samuel: “No mires su apariencia ni lo alto de su estatura, porque lo he rechazado. Porque no de la manera como el hombre ve [es como Dios ve],* porque el simple hombre ve lo que aparece a los ojos;* pero en cuanto a Jehová, él ve lo que es el corazón”.*

“Es como Dios ve”, LXX; M omite esta frase.
Lit.: “ve en cuanto a los ojos”.
Lit.: “ve en cuanto al corazón”.


^ párr. 8 (Mat. 11:19) el Hijo del hombre sí vino comiendo y bebiendo, y no obstante dicen: ‘¡Miren! Un hombre glotón y dado a beber vino, amigo de recaudadores de impuestos y pecadores’. De todos modos, la sabiduría queda probada justa por sus obras”.



^ párr. 9 (Éx. 31:1-3) Y Jehová continuó hablando a Moisés, diciendo: 2 “Mira, de veras llamo por nombre a Bezalel hijo de Urí hijo de Hur, de la tribu de Judá. 3 Y lo llenaré del espíritu de Dios en sabiduría y en entendimiento y en conocimiento y en habilidad para toda clase de artesanía,



^ párr. 9 (Sl 139:14) Te elogiaré porque de manera que inspira temor estoy maravillosamente hecho. Tus obras son maravillosas, como muy bien percibe mi alma.



^ (Sl 139:16) Tus ojos vieron hasta mi embrión, y en tu libro todas sus partes estaban escritas, respecto a los días en que fueron formadas y todavía no había una entre ellas.



^ párr. 11 (Sl 139:16) Tus ojos vieron hasta mi embrión, y en tu libro todas sus partes estaban escritas, respecto a los días en que fueron formadas y todavía no había una entre ellas.



^ párr. 13 (Sl 104:24) ¡Cuántas son tus obras, oh Jehová! Con sabiduría las has hecho todas. La tierra está llena de tus producciones.



^ párr. 13 (Prov. 30:24) Hay cuatro cosas que son las más pequeñas de la tierra, pero son instintivamente sabias:*

Lit.: “son sabias, siendo hechas sabias”.


^ párr. 15 (Job 38:33) ¿Has llegado a conocer los estatutos de los cielos, o podrías tú poner su autoridad en la tierra?



^ párr. 15 (Is. 40:26) Levanten los ojos a lo alto y vean. ¿Quién ha creado estas cosas? Es Aquel que saca el ejército de ellas aun por número, todas las cuales él llama aun por nombre. Debido a la abundancia de energía dinámica,* porque él también es vigoroso en poder,* ninguna [de ellas] falta.

“Energía dinámica.” Heb.: ’oh·ním, pl.; lat.: for·ti·tú·di·nis, “fortaleza”.
“Poder.” Heb.: kó·aj.


^ párr. 16 (Juan 5:17) Pero él les contestó: “Mi Padre ha seguido trabajando hasta ahora, y yo sigo trabajando”.



^ párr. 16 (Heb. 1:7) También, respecto a los ángeles dice: “Y hace a sus ángeles espíritus, y a sus siervos públicos* una llama de fuego”.

Lit.: “trabajadores públicos”. Gr.: lei·tour- góus.


^ párr. 16 (Heb. 2:7) Lo hiciste un poco* inferior a los ángeles; con gloria y honra lo coronaste, y lo nombraste sobre las obras de tus manos.*

O: “por poco tiempo”.
“Y lo nombraste sobre las obras de tus manos”, אACD*VgSyp y Sl 8:6; P46BDc omiten esta frase.


^ párr. 16 (Sl 103:20, 21) Bendigan a Jehová, oh ángeles suyos, poderosos en potencia, que llevan a cabo su palabra, mediante escuchar la voz de su palabra. 21 Bendigan a Jehová, todos los ejércitos suyos, ministros suyos, que hacen su voluntad.*

O: “placer”.


^ párr. 17 (Rom. 16:27) a Dios, solo sabio, sea la gloria mediante Jesucristo para siempre.* Amén.

“Para siempre”, P46BC; אADItVgArm: “para siempre jamás”.


^ párr. 17 (Prov. 2:6) Porque Jehová mismo da la sabiduría; procedentes de su boca hay conocimiento y discernimiento.



^ párr. 17 (Juan 12:48-50) El que me desatiende y no recibe mis dichos tiene quien lo juzgue. La palabra que he hablado es lo que lo juzgará en el último día; 49 porque no he hablado de mi propio impulso, sino que el Padre mismo, que me ha enviado, me ha dado mandamiento en cuanto a qué decir y qué hablar. 50 También, sé que su mandamiento significa* vida eterna. Por lo tanto, las cosas que hablo, así como el Padre me [las] ha dicho, así [las] hablo”.

O: “es”.


^ párr. 18 (Rom. 11:33) ¡Oh la profundidad de las riquezas y de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables [son] sus juicios e ininvestigables sus caminos!



^ párr. 18 (Sl 92:5) ¡Cuán grandes son tus obras, oh Jehová!* Muy profundos son tus pensamientos.

Véase Ap. 1C, sec. 8.


^ párr. 19 (Job 39:29) Desde allí tiene que buscar alimento; lejos en la distancia sus ojos siguen mirando.



^ párr. 20 (Is. 44:25-45:4) [Estoy] frustrando las señales de los de habla vacía,* y [soy] Aquel que hace que los adivinos mismos actúen locamente; Aquel que vuelve a los sabios al revés, y Quien torna hasta el conocimiento de ellos en tontedad; 26 Quien hace que se realice la palabra de su siervo, y Quien lleva a cabo por completo el consejo de sus propios mensajeros; Aquel que dice de Jerusalén: ‘Será habitada’, y de las ciudades de Judá: ‘Serán reedificadas, y levantaré sus lugares desolados’; 27 Aquel que dice a la profundidad acuosa: ‘Evapórate; y secaré todos tus ríos’; 28 Aquel que dice de Ciro:* ‘Es mi pastor, y todo aquello en que me deleito él lo llevará a cabo por completo’; aun en [mi] decir* de Jerusalén: ‘Será reedificada’,* y del templo: ‘Te será colocado tu fundamento’”. 
45 Esto es lo que ha dicho Jehová a su ungido,* a Ciro,* a quien he asido de la diestra, para sojuzgar delante de él naciones, para que yo desciña hasta las caderas de reyes; para abrir delante de él las puertas de dos hojas, de modo que las puertas mismas no estén cerradas: 2 “Delante de ti yo mismo iré, y enderezaré las protuberancias del terreno. Las puertas de cobre haré pedazos, y cortaré las barras de hierro. 3 Y ciertamente te daré los tesoros que están en la oscuridad y los tesoros escondidos que están en los escondrijos, para que sepas que yo soy Jehová, Aquel que [te] llama por tu nombre, el Dios* de Israel. 4 Por causa de mi siervo Jacob y de Israel mi escogido, hasta procedí a llamarte por tu nombre; procedí a darte un nombre de honra, aunque tú no me conocías.

Lit.: “el habla vacía”, pero personificada.
“De Ciro”, M(heb.: leKjóh·resch)TLXXVg.
“Aun en [mi] decir”, M(Sy); LXX: “Aquel que dice”; Vg: “Yo que digo”.
“A Jerusalén: ‘Serás reedificada’”, TLXXVg.
“A su ungido.” Heb.: lim·schi·jóh; gr.: kjri·stói; sir.: lam·schi·jeh; lat.: chrí·sto.
“A Ciro”, M(heb.: leKjóh·resch)TLXXVg.
“El Dios de.” Heb.: ’Elo·héh.


^ párr. 20 (Dan. 8:2-8) Y empecé a ver en la visión; y aconteció, mientras estaba viendo, que estuve en Susa el castillo, que está en Elam el distrito jurisdiccional; y procedí a ver en la visión, y sucedió que yo mismo estaba junto a la corriente de agua* del Ulai. 3 Cuando levanté los ojos, entonces vi, y, ¡mire!, un carnero parado delante de la corriente de agua, y tenía dos cuernos. Y los dos cuernos eran altos, pero el uno era más alto que el otro,* y el más alto fue el que subió después. 4 Vi al carnero dando cornadas al oeste* y al norte y al sur,* y ninguna bestia salvaje se mantuvo de pie delante de él, y no había nadie que librara de su mano. E hizo según su voluntad,* y se dio grandes ínfulas. 5 Y yo, por mi parte, seguí considerando, y, ¡mire!, había un macho de las cabras que venía del poniente sobre la superficie de toda la tierra,* y no tocaba la tierra. Y en lo que respecta al macho cabrío, había un cuerno conspicuo entre sus ojos. 6 Y siguió viniendo hasta el carnero que poseía los dos cuernos, el cual yo había visto parado delante de la corriente de agua;* y vino corriendo hacia él en su poderosa furia. 7 Y lo vi entrar en contacto estrecho con el carnero, y empezó a mostrar amargura hacia él, y procedió a derribar al carnero y a quebrar sus dos cuernos, y resultó que no hubo poder en el carnero para mantenerse firme delante de él. De modo que lo arrojó a la tierra y lo holló, y resultó que el carnero no tuvo quien lo librara de su mano. 8 Y el macho de las cabras, por su parte, se dio grandes ínfulas hasta el extremo; pero en cuanto se hizo poderoso, el gran cuerno fue quebrado, y procedieron a subir conspicuamente cuatro en lugar de él, hacia los cuatro vientos* de los cielos.

O: “junto al canal”. Heb.: ‛al·’u·vál.
Lit.: “el segundo”.
Lit.: “el mar”, es decir, el mar Mediterráneo, hacia el oeste.
Lit.: “el Négueb”.
O: “según su placer”. Heb.: kjir·tso·nóh.
O: “el país”. Heb.: ha·’á·rets.
“La corriente de agua.” O: “el canal”. Heb.: ha·’u·vál.
O: “direcciones”. Véase 11:4, n.


^ párr. 20 (Dan. 8:20-22) ”El carnero que tú viste que poseía los dos cuernos [representa a] los reyes de Media y Persia. 21 Y el macho cabrío peludo [representa] al rey de Grecia;* y en cuanto al gran cuerno que estaba entre sus ojos, [representa] al primer rey. 22 Y puesto que ese fue quebrado, de modo que hubo cuatro que finalmente se levantaron en lugar de él, hay cuatro reinos de [su]* nación que se pondrán de pie, pero no con su poder.

“Grecia.” Heb.: Ya·wán, “Javán”; gr.: Hel·lé·non, “los helenos (griegos)”; lat.: Grae·có·rum, “de los griegos”.
“Su”, LXXVg; MSy omiten esta palabra.


^ párr. 21 (Deut. 30:19, 20) De veras tomo los cielos y la tierra como testigos contra ustedes hoy, de que he puesto delante de ti la vida y la muerte, la bendición y la invocación de mal; y tienes que escoger la vida a fin de que te mantengas vivo, tú y tu prole, 20 amando a Jehová* tu Dios, escuchando su voz y adhiriéndote a él; porque él es tu vida y la longitud de tus días, para que mores sobre el suelo que Jehová juró a tus antepasados Abrahán, Isaac y Jacob que les daría”.

Véase Ap. 1C, sec. 1.


^ párr. 22 (Job 9:4) Él es sabio de corazón y fuerte en poder. ¿Quién puede mostrarle terquedad y salir ileso?



^ párr. 22 (1 Juan 4:8) El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor.



^ párr. 23 (Prov. 3:5, 6) Confía en Jehová con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propio entendimiento. 6 En todos tus caminos tómalo en cuenta, y él mismo hará derechas tus sendas.



^ (Prov. 3:19-26) Jehová mismo con sabiduría fundó la tierra. Afirmó sólidamente los cielos con discernimiento. 20 Por su conocimiento las profundidades acuosas* mismas fueron partidas, y los cielos nublados siguen goteando lluvia ligera. 21 Hijo mío, no se escapen de tus ojos. Salvaguarda la sabiduría práctica y la capacidad de pensar, 22 y resultarán ser vida a tu alma y encanto a tu garganta. 23 En tal caso andarás con seguridad por tu camino, y ni siquiera tu pie dará contra cosa alguna. 24 Cuando quiera que te acuestes, no sentirás pavor; y ciertamente te acostarás, y tu sueño tendrá que ser placentero. 25 No tendrás que temer ninguna cosa pavorosa repentina, ni la tempestad sobre los inicuos, porque viene. 26 Pues Jehová mismo resultará ser, de hecho, tu confianza,* y él ciertamente guardará tu pie de captura.

O: “aguas agitadas”. Heb.: tehoh·móhth. Compárese con Sl 33:7, n: “Agitadas”; Sl 42:7, n: “Acuosa”.
Lit.: “resultará estar en tu confianza”, M; LXX: “estará en todos tus caminos”.


^ (Dan. 2:19-28) Entonces fue cuando a Daniel, en una visión de la noche, le fue revelado el secreto. Por consiguiente, Daniel mismo bendijo al Dios del cielo.* 20 Daniel respondía y decía: “Que el nombre de Dios* llegue a ser bendito de tiempo indefinido aun hasta tiempo indefinido, porque la sabiduría y el poderío... porque pertenecen a él. 21 Y él cambia tiempos* y sazones, remueve reyes y establece reyes, da sabiduría a los sabios y conocimiento a los que conocen el discernimiento. 22 Revela las cosas profundas y las cosas ocultas, y sabe lo que está en la oscuridad; y con él de veras mora la luz. 23 A ti, oh Dios de mis antepasados, doy alabanza y encomio, porque sabiduría y poderío me has dado. Y ahora me has hecho saber lo que solicitamos de ti, porque nos has hecho saber el asunto mismo del rey”. 24 Debido a esto, Daniel mismo fue a Arioc, a quien el rey había nombrado para destruir a los sabios de Babilonia. Fue, y esto fue lo que le dijo: “No destruyas a ninguno de los sabios de Babilonia. Llévame delante del rey, para mostrar la interpretación misma al rey”. 25 Entonces fue cuando Arioc, de prisa, llevó a Daniel delante del rey, y esto fue lo que le dijo a este: “He hallado a un hombre físicamente capacitado de los desterrados* de Judá que puede hacer saber al rey la interpretación misma”. 26 El rey respondía y decía a Daniel, cuyo nombre era Beltsasar:* “¿Eres lo suficientemente competente como para hacerme saber el sueño que contemplé, y su interpretación?”. 27 Daniel respondía delante del rey y decía: “El secreto que el rey mismo pide, los sabios, los sortílegos, los sacerdotes practicantes de magia [y] los astrólogos mismos no pueden mostrarlo al rey. 28 No obstante, existe un Dios* en los cielos que es un Revelador de secretos, y él ha hecho saber al rey Nabucodonosor* lo que ha de ocurrir en la parte final de los días. Tu sueño y las visiones de tu cabeza sobre tu cama... esto es:

“El Dios del cielo.” Aram.: le·’Eláh schemai·yá’.
O: “del Dios [verdadero]”. Aram.: di-’Ela·há’; LXXBagster(gr.): tou The·óu; SyVg: “Jehová”.
O: “tiempos señalados”. Aram.: ‛id·da·nai·yá’, “los tiempos”. Compárese con 4:16, n.
Lit.: “hijos del Destierro (Exilio)”.
“Beltsasar.” Aram.: Bel·tescha’ts·tsár.
“Dios.” Aram.: ’Eláh.
“Nabucodonosor.” Aram.: Nevu·kjadh·nets·tsár.








[image: Un hombre guiado por espíritu santo escribe uno de los libros de la Biblia]



CAPÍTULO 18

La sabiduría de ‘la Palabra de Dios’





 1, 2. ¿Qué “carta” nos ha enviado Jehová, y por qué?

¿RECUERDA la última vez que le escribió un ser querido desde tierras lejanas? Pocas cosas nos agradan tanto como una carta sincera de quien amamos, ya que nos permite enterarnos de su salud, vivencias y proyectos. Tal comunicación vence la distancia y estrecha los lazos afectivos.

2 Entonces, ¿qué podría complacernos más que un mensaje escrito de nuestro amado Padre celestial? Pues, en cierto sentido, Jehová nos ha remitido una “carta”, su Palabra, la Biblia, donde nos cuenta quién es, qué ha hecho, qué hará y mucho más. Nos la ha dado porque desea que tengamos una relación íntima con él. El Dios sapientísimo eligió el mejor medio para comunicarse con nosotros. En efecto, las Sagradas Escrituras manifiestan sabiduría sin par tanto en su redacción como en su contenido.






¿Por qué recurrió a la palabra escrita?


 3. ¿Cómo transmitió Jehová la Ley a Moisés?

3 Quizás haya quien pregunte: “¿Por qué no se dirigió Jehová a la humanidad a través de un medio más llamativo, como una voz del cielo?”. Bueno, lo cierto es que en ocasiones sí habló desde lo alto mediante representantes angélicos. Una de ellas fue cuando entregó la Ley a Israel (Gálatas 3:19). La voz celestial que se oyó en ese momento fue tan impresionante que los israelitas se aterrorizaron e imploraron que el Altísimo no se comunicara con ellos de esta manera, sino por mediación de Moisés (Éxodo 20:18-20). De modo que aquel caudillo recibió oralmente, palabra por palabra, un conjunto de más de seiscientos preceptos.

 4. Explique por qué no habría sido un método fiable la transmisión oral de los mandatos divinos.

4 Ahora bien, ¿qué habría pasado si nunca se hubiese puesto por escrito la Ley? ¿Habría sido Moisés capaz de recordar cada uno de los términos de aquel detallado código y de comunicarlos fielmente al resto de la nación? ¿Y las generaciones posteriores? ¿Habrían tenido que depender en exclusiva de la palabra hablada? No habría sido un método confiable de transmitir los mandatos de Dios. Imaginémonos qué sucedería si tuviéramos que contar una historia a la primera persona de una larga fila para que luego la narrara a la siguiente y así sucesivamente. Lo que escucharía el último oyente bien pudiera ser muy distinto del mensaje original. Pero la Ley divina no estuvo expuesta a tal peligro.

 5, 6. ¿Qué dispuso Jehová que hiciera Moisés con Sus palabras, y por qué es una bendición tenerlas por escrito?

5 Jehová hizo la sabia elección de dejar por escrito lo que decía. Ordenó a Moisés: “Escríbete estas palabras, porque es en conformidad con estas palabras como de veras celebro yo un pacto contigo y con Israel” (Éxodo 34:27). Por consiguiente, en 1513 a.E.C., dio comienzo una nueva época: la de la redacción de las Santas Escrituras. En el transcurso de los siguientes mil seiscientos diez años, Dios “habló en muchas ocasiones y de muchas maneras” a unos cuarenta redactores (Hebreos 1:1). En ese mismo lapso hubo escribas fieles que preservaron la Biblia copiándola con meticulosidad (Esdras 7:6; Salmo 45:1).

6 Es una bendición que Jehová se haya comunicado con nosotros por escrito. ¿Guardamos alguna carta que estimamos, quizá porque nos brindó el consuelo que requeríamos, y la hemos repasado varias veces? Pues otro tanto ocurre con la “carta” del Creador. Como mandó transcribir sus palabras, podemos leerlas y meditarlas con frecuencia (Salmo 1:2). Así recibimos “el consuelo de las Escrituras” siempre que lo necesitamos (Romanos 15:4).






¿Por qué empleó escritores humanos?


 7. ¿Cómo manifiesta sabiduría el hecho de que Jehová utilizara escritores humanos?

7 En su infinita sabiduría, Jehová utilizó seres humanos para redactar su Palabra. Reflexionemos en lo siguiente: ¿habría tenido el mismo atractivo de haber empleado ángeles para esa labor? Es cierto que ellos habrían podido presentar al Todopoderoso desde su excelsa perspectiva, así como expresar la devoción que le profesan e informar sobre los seres humanos que le han sido fieles. Pero ¿nos identificaríamos con los puntos de vista de criaturas espirituales perfectas, que nos superan por mucho en conocimiento, experiencia y fortaleza? (Hebreos 2:6, 7.)

“Toda Escritura es inspirada de Dios”



 8. ¿Hasta qué grado se permitió a los escritores bíblicos valerse de su intelecto? (Véase también la nota.)

8 Al recurrir a escritores humanos, Jehová nos dio justo lo que necesitábamos: una crónica “inspirada de Dios” que al mismo tiempo preserva el elemento humano (2 Timoteo 3:16). ¿Cómo lo logró? En muchos casos parece que les permitió valerse de su intelecto para seleccionar “las palabras deleitables y la escritura de palabras correctas de verdad” (Eclesiastés 12:10, 11). Este hecho explica la diversidad de estilos, ya que cada texto refleja los antecedentes y personalidad de su redactor.* No obstante, aquellos hombres “hablaron de parte de Dios al ser llevados por espíritu santo” (2 Pedro 1:21). De ahí que el producto final sea ciertamente “la palabra de Dios” (1 Tesalonicenses 2:13).

 9, 10. ¿Por qué ganó la Biblia en calidez y atractivo al haberse empleado escritores humanos?

9 El hecho de que fueran hombres los que escribieron la Biblia logró que fuera muy cálida y atrayente. Sus redactores eran semejantes a nosotros tanto en los sentimientos que tenían como en las pruebas y presiones que afrontaban, dado que también eran imperfectos. A veces, el espíritu de Jehová los movió a referir sus emociones y luchas (2 Corintios 12:7-10). Así hicieron relatos en primera persona que ningún ángel podría haber compuesto.

10 Pongamos por caso a David. Después de haber cometido varios pecados graves, este rey israelita compuso un salmo en el que reveló sus más íntimos sentimientos e imploró el perdón divino. Escribió: “Lávame cabalmente de mi error, y límpiame aun de mi pecado. Pues mis transgresiones yo mismo conozco, y mi pecado está enfrente de mí constantemente. ¡Mira! Con error fui dado a luz con dolores de parto, y en pecado me concibió mi madre. No me arrojes de delante de tu rostro; y tu espíritu santo, oh, no me lo quites. Los sacrificios para Dios son un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y aplastado, oh Dios, no lo despreciarás” (Salmo 51:2, 3, 5, 11, 17). ¿Verdad que percibimos la angustia del escritor? ¿Quién sino un ser humano imperfecto podría expresar estas emociones con tanta viveza?






¿Por qué habla de personas?


11. ¿Qué clase de relatos biográficos incluye la Biblia “para nuestra instrucción”?

11 Hay otro aspecto que realza el atractivo de la Biblia. A buen grado, es un libro que habla de personas reales, algunas de las cuales sirvieron a Dios y otras no. Nos narra sus vivencias, tanto gratas como penosas, y el resultado de las decisiones que tomaron. Incluye tales relatos biográficos “para nuestra instrucción” (Romanos 15:4). Mediante ellos, Jehová nos toca el corazón con su enseñanza. Repasemos algunos.

12. ¿Cómo nos ayudan los relatos sobre personas infieles?

12 La Biblia habla de personas infieles, e incluso malvadas, y cuenta qué les sucedió. En estos relatos, las cualidades negativas se ven en acción, lo que nos permite comprenderlas mejor. A modo de ilustración: ningún mandato que prohibiera la traición sería más impactante que el vivo ejemplo de Judas, quien con tanta deslealtad conspiró contra Jesús (Mateo 26:14-16, 46-50; 27:3-10). Esta clase de narraciones llegan mejor al corazón y nos ayudan a identificar y rechazar características detestables.

13. ¿Cómo nos ayuda la Biblia a entender las virtudes?

13 Las Escrituras también aportan información sobre muchos siervos fieles del Altísimo, lo que nos permite enterarnos de su devoción y lealtad, y disponer de dechados de todas las virtudes que debemos cultivar para acercarnos a él. Tomemos como muestra la fe. La Biblia define esta cualidad e indica lo importante que es para agradar a Dios (Hebreos 11:1, 6). También contiene vívidos relatos donde se demuestra en acción, como el de la ocasión en que Abrahán trató de sacrificar a Isaac (Génesis, capítulo 22; Hebreos 11:17-19). Gracias a narraciones como esta, el término fe adquiere más sentido y es más entendible. ¡Qué sabio fue Jehová al no solo exhortarnos a cultivar las virtudes, sino además darnos modelos vivos!

14, 15. ¿Qué dice la Biblia sobre cierta viuda que fue al templo, y qué nos enseña sobre Jehová este relato?

14 Los relatos bíblicos de personas de la vida real suelen enseñar lecciones sobre el carácter de Jehová. Examinemos el pasaje referente a una mujer a la que Jesús observó en el templo mientras estaba sentado cerca de las arcas de la tesorería. Aunque él veía a todos los que hacían donativos, incluidos muchos ricos que acudían a dar “de lo que les sobra[ba]”, se fijó en una viuda humilde que depositó los últimos fondos que le quedaban: “dos monedas pequeñas, que tienen muy poco valor”.* Cristo, que reflejó a la perfección el criterio divino, comentó: “Esta viuda pobre echó más que todos los que están echando dinero en las arcas de la tesorería”. Según muestra este comentario, había entregado más que aquellos otros donantes juntos (Marcos 12:41-44; Lucas 21:1-4; Juan 8:28).

15 ¿Verdad que es significativo que la Biblia destaque a la viuda entre quienes fueron al templo aquel día? De este modo, Jehová muestra que es apreciativo, que le complace lo que le damos de corazón, sin compararlo con lo que otros puedan donar. No cabe duda de que Dios empleó el mejor método para enseñarnos esta reconfortante verdad.






Las omisiones de la Biblia


16, 17. ¿Cómo vemos la sabiduría de Jehová hasta en los detalles que decidió omitir en su Palabra?

16 Cuando escribimos a un ser querido, no podemos incluir en la carta todo, de modo que seleccionamos lo que vamos a contarle. Igualmente, Jehová optó por mencionar ciertos sucesos y personas en su Palabra, pero sin aportar siempre todos los detalles (Juan 21:25). Por ejemplo, cuando la Biblia habla del juicio divino, tal vez no hallemos la respuesta a cada pregunta que tengamos. Sin embargo, vemos la sabiduría de Dios hasta en lo que él decide omitir en las Escrituras. ¿De qué manera?

17 La forma en que están redactadas pone a prueba lo que tenemos en nuestro interior, tal como indica Hebreos 4:12: “La palabra [o el mensaje] de Dios es viva, y ejerce poder, y es más aguda que toda espada de dos filos, y penetra hasta dividir entre alma y espíritu, [...] y puede discernir pensamientos e intenciones del corazón”. En efecto, el mensaje de la Biblia penetra hasta lo más íntimo y saca a la luz nuestros verdaderos pensamientos y motivos. Quien la lee con actitud hipercrítica suele encontrar una piedra de tropiezo en los relatos que no aportan tanta información como desearía, y a veces llega a cuestionar que Jehová sea de verdad amoroso, sabio y justo.

18, 19. a) ¿Por qué no debería turbarnos el que un relato bíblico suscite preguntas que no logramos contestar de inmediato? b) ¿Qué hace falta para comprender la Palabra de Dios, y cómo muestra este hecho la inmensa sabiduría de Jehová?

18 Sin embargo, al investigar las Escrituras atentamente y con corazón sincero, llegamos a ver al Todopoderoso en el contexto que lo presenta la Biblia en su totalidad. De ahí que no nos turbe encontrar algún relato que plantee preguntas para las que no hallemos respuestas inmediatas. Para ilustrarlo: cuando hacemos un rompecabezas de muchas piezas, al principio tal vez no encontremos la que buscamos o no sepamos dónde encajar una de ellas. No obstante, puede ser que ya hayamos montado las necesarias para tener una idea de cómo debe de ser la imagen completa. Así mismo, en el estudio de la Biblia aprendemos poco a poco qué clase de Dios es Jehová y logramos formarnos un cuadro claro. Aunque al principio no alcancemos a entender cierta narración ni cómo armoniza con la personalidad del Creador, el estudio ya nos ha enseñado más que suficiente acerca de él para saber que siempre actúa con amor y rectitud.

19 Por lo tanto, a fin de comprender la Palabra de Dios, es preciso leerla y estudiarla con corazón sincero y mente abierta. ¿No muestra este hecho la inmensa sabiduría de Jehová? Los seres humanos inteligentes pueden escribir libros que resultan entendibles solo para “los sabios e intelectuales”. Pero la redacción de un libro cuyo contenido sea asequible únicamente a quienes tengan la debida motivación requiere la sabiduría divina (Mateo 11:25).






Un libro de “sabiduría práctica”


20. ¿Por qué es Jehová el único capaz de mostrarnos el mejor modo de vivir, y qué información práctica contiene la Biblia?

20 Jehová nos indica en su Palabra cuál es el mejor modo de vivir. Al ser nuestro Creador, sabe mejor que nosotros lo que necesitamos, y las necesidades fundamentales del hombre —entre ellas recibir amor, ser feliz y tener buenas relaciones personales— siguen siendo las mismas. La Biblia recoge un caudal de “sabiduría práctica” que nos ayuda a llevar una vida con sentido (Proverbios 2:7). Aunque cada sección de este manual contiene un capítulo que indica cómo aplicar los sabios consejos de las Escrituras, centrémonos ahora en un ejemplo.

21-23. ¿Qué sabios consejos nos ayudan a evitar que nos dominen la cólera y el rencor?

21 ¿Hemos notado que la gente amargada y resentida suele acabar haciéndose daño a sí misma? Efectivamente, el rencor es una carga abrumadora. Cuando no nos libramos de él, nos dominan las obsesiones, la intranquilidad y la tristeza. Hay estudios que indican que la cólera persistente incrementa el riesgo de sufrir enfermedades cardíacas y otros innumerables males crónicos. Pero mucho antes de estas investigaciones científicas, la Biblia dio esta sensata exhortación: “Depón la cólera y deja la furia” (Salmo 37:8). Ahora bien, ¿cómo podemos hacerlo?

22 Leemos en la Palabra de Dios este prudente consejo: “La perspicacia del hombre ciertamente retarda su cólera, y es hermosura de su parte pasar por alto la transgresión” (Proverbios 19:11). La perspicacia es la capacidad de ver más allá de lo superficial, de trascender lo obvio. Es una cualidad que fomenta el entendimiento, ya que nos permite comprender por qué actúan o hablan las personas como lo hacen. Al tratar de captar sus verdaderos motivos, sentimientos y circunstancias, tal vez nos sea más fácil no hacerlas objeto de juicios ni de sentimientos negativos.

23 La Biblia ofrece esta otra recomendación: “Continúen soportándose unos a otros y perdonándose liberalmente unos a otros” (Colosenses 3:13). La exhortación “continúen soportándose unos a otros” invita a ser pacientes con el prójimo, a tolerar las características que nos irritan. Tal aguante nos ayuda a evitar los rencores mezquinos. El verbo “perdonándose” transmite la idea de dejar que se vaya el resentimiento. Nuestro sabio Creador sabe que necesitamos perdonar a nuestros semejantes cuando hay razones bien fundadas. Y no es solo para beneficio de ellos, sino por nuestra propia paz interior (Lucas 17:3, 4). ¡Cuánta sabiduría encierra la Palabra de Dios!

24. ¿Qué resultados obtendremos al ir aplicando los dictados de la sabiduría divina?

24 En su inmenso amor, Jehová quiso comunicarse con nosotros, y eligió el mejor medio posible: una “carta” redactada por escritores humanos guiados por el espíritu santo. Como consecuencia, sus páginas nos brindan la sabiduría divina, que es ‘muy fidedigna’ (Salmo 93:5). Al aplicar sus dictados y enseñársela al prójimo, nos sentimos atraídos espontáneamente a nuestro sapientísimo Dios. En el próximo capítulo analizaremos otra gran prueba de su sabiduría previsora: su capacidad de predecir el futuro y cumplir su propósito.







^ párr. 8 Por ejemplo, David, que había sido pastor, usó imágenes propias de este oficio (Salmo 23); Mateo, ex recaudador de impuestos, anotó con frecuencia cifras y cantidades de dinero (Mateo 17:27; 26:15; 27:3), y el médico Lucas seleccionó términos peculiares de su profesión (Lucas 4:38; 14:2; 16:20).


^ párr. 14 Cada una de ellas era un leptón, la moneda judía más pequeña que había en circulación. Dos leptones equivalían a la sesentaicuatroava parte del jornal, y no bastaban ni para comprar un gorrión, el pájaro más barato que consumían los pobres.




Preguntas para meditar


	Proverbios 2:1-6 ¿Qué esfuerzos hay que hacer para extraer la sabiduría de la Palabra de Dios?



	Proverbios 2:10-22 ¿De qué maneras nos beneficiará vivir en armonía con los sabios consejos de las Escrituras?



	Romanos 7:15-25 ¿Cómo ilustra este pasaje lo sabio que fue Dios al escribir su Palabra mediante seres humanos?



	1 Corintios 10:6-12 ¿Qué aprendemos de los ejemplos bíblicos amonestadores referentes a Israel?











^ párr. 3 (Gál. 3:19) Entonces, ¿por qué la Ley? Fue añadida para poner de manifiesto las transgresiones,* hasta que llegara la descendencia a quien se había hecho la promesa; y fue transmitida mediante ángeles por mano de un mediador.

O: “añadida a favor de las transgresiones”.


^ párr. 3 (Éx. 20:18-20) Ahora bien, todo el pueblo estaba viendo* los truenos y los relampagueos y el sonido del cuerno y la montaña que humeaba. Cuando el pueblo alcanzó a verlo, entonces se estremecieron y se mantuvieron a cierta distancia. 19 Y empezaron a decir a Moisés: “Habla tú con nosotros, y escuchemos nosotros; pero no hable Dios con nosotros, por temor de que muramos”. 20 Así que Moisés dijo al pueblo: “No tengan miedo, porque a fin de ponerlos a prueba ha venido el Dios [verdadero], y para que el temor de él continúe delante del rostro de ustedes para que no pequen”.

“Viendo.” La figura de construcción empleada aquí se llama zeugma, que significa: yugo, enlace; es decir, un verbo se enlaza de modo desigual a dos o más objetos, aunque gramaticalmente se requiere un segundo verbo. En este caso, “viendo” aplica a los relampagueos y a la montaña que humeaba, pero se requiere la audición para percibir los truenos y el sonido del cuerno.


^ párr. 5 (Éx. 34:27) Y Jehová pasó a decir a Moisés: “Escríbete estas palabras, porque es en conformidad con estas palabras como de veras celebro yo un pacto contigo y con Israel”.



^ párr. 5 (Heb. 1:1) Dios, que hace mucho habló en muchas ocasiones y de muchas maneras a nuestros antepasados por medio de los profetas,



^ párr. 5 (Esd. 7:6) dicho Esdras mismo subió de Babilonia; y era un copista hábil en la ley de Moisés, que Jehová el Dios de Israel había dado, de modo que el rey le otorgó, conforme a la mano de Jehová su Dios sobre él, toda su solicitud.



^ párr. 5 (Sl 45:1) Mi corazón se halla agitado debido a un asunto agradable. Estoy diciendo: “Mis obras son acerca de un rey”. Sea mi lengua el estilo de copista hábil.



^ párr. 6 (Sl 1:2) Antes bien, su deleite está en la ley de Jehová, y día y noche lee en su ley en voz baja.



^ párr. 6 (Rom. 15:4) Porque todas las cosas que fueron escritas en tiempo pasado fueron escritas para nuestra instrucción, para que mediante nuestro aguante y mediante el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza.*

“Esperanza”, אAVgSyp; B: “esperanza del consuelo; la consoladora esperanza”.


^ párr. 7 (Heb. 2:6, 7) Pero cierto testigo ha dado prueba en algún lugar, diciendo: “¿Qué es el hombre para que lo tengas presente,* o [el] hijo del hombre para que cuides de él? 7 Lo hiciste un poco* inferior a los ángeles; con gloria y honra lo coronaste, y lo nombraste sobre las obras de tus manos.*

Lit.: “estás recordándolo”.
O: “por poco tiempo”.
“Y lo nombraste sobre las obras de tus manos”, אACD*VgSyp y Sl 8:6; P46BDc omiten esta frase.


^ párr. 8 (2 Tim. 3:16) Toda Escritura es inspirada de Dios* y provechosa para enseñar, para censurar, para rectificar las cosas,* para disciplinar en justicia,

Lit.: “insuflada por Dios”. Gr.: The·ó·pneu·stos; lat.: Di·ví·ni·tus in·spi·rá·ta; J17(heb.): berú·aj ’Elo·hím, “por el espíritu de Dios”.
Lit.: “enderezarse sobre”.


^ párr. 8 (Ecl. 12:10, 11) El congregador procuró hallar las palabras deleitables y la escritura de palabras correctas de verdad. 11 Las palabras de los sabios son como aguijones, y justamente como clavos hincados* son los que se entregan a las colecciones* [de sentencias]; han sido dadas por parte de un solo pastor.

Lit.: “plantados”, como si estuvieran incorporados en una casa.
“Colecciones.” Heb.: ’asup·póhth (de ’a·sáf, “coleccionar”).


^ párr. 8 (2 Ped. 1:21) Porque la profecía no fue traída en ningún tiempo por la voluntad del hombre, sino que hombres hablaron de parte de Dios al ser llevados por espíritu santo.



^ párr. 8 (1 Tes. 2:13) Realmente, por eso nosotros también incesantemente damos gracias a Dios, porque cuando ustedes recibieron la palabra de Dios, que oyeron de parte de nosotros, la aceptaron, no como palabra de hombres, sino, como lo que verdaderamente es, como palabra de Dios, la cual* también está obrando en ustedes los creyentes.

“La cual.” O: “quien”.


^ párr. 9 (2 Cor. 12:7-10) simplemente debido al exceso* de las revelaciones. Por esto, para que no me sintiera desmedidamente ensalzado, me fue dada una espina* en la carne, un ángel de Satanás, que siguiera abofeteándome, para que no me ensalzara desmedidamente. 8 Tocante a esto, tres veces supliqué al Señor que esta se apartara de mí; 9 y, con todo, él realmente me dijo: “Mi bondad inmerecida es suficiente para ti; porque [mi] poder está perfeccionándose en la debilidad”. Por eso muy gustosamente prefiero jactarme respecto de mis debilidades, para que el poder del Cristo permanezca como tienda sobre mí. 10 Por lo tanto me complazco en debilidades, en insultos, en necesidades, en persecuciones y dificultades, por Cristo. Porque cuando soy débil, entonces soy poderoso.

O: “a la excelencia”.
O: “estaca puntiaguda”.


^ párr. 10 (Sl 51:2, 3) Lávame cabalmente de mi error, y límpiame aun de mi pecado.  3 Pues mis transgresiones yo mismo conozco, y mi pecado está enfrente de mí constantemente.



^ párr. 10 (Sl 51:5) ¡Mira! Con error fui dado a luz con dolores de parto, y en pecado me concibió mi madre.



^ párr. 10 (Sl 51:11) No me arrojes de delante de tu rostro; y tu espíritu santo, oh, no me lo quites.



^ párr. 10 (Sl 51:17) Los sacrificios para Dios son un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y aplastado, oh Dios, no lo despreciarás.



^ párr. 11 (Rom. 15:4) Porque todas las cosas que fueron escritas en tiempo pasado fueron escritas para nuestra instrucción, para que mediante nuestro aguante y mediante el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza.*

“Esperanza”, אAVgSyp; B: “esperanza del consuelo; la consoladora esperanza”.


^ párr. 12 (Mat. 26:14-16) Entonces uno de los doce, el que se llamaba Judas Iscariote, fue a los sacerdotes principales 15 y dijo: “¿Qué me darán para que lo traicione a ustedes?”. Le estipularon treinta piezas de plata. 16 De modo que desde entonces él siguió buscando una buena oportunidad para traicionarlo.



^ párr. 12 (Mat. 26:46-50) Levántense, vámonos. ¡Miren! El que me traiciona se ha acercado”. 47 Y mientras todavía hablaba, ¡mire!, vino Judas, uno de los doce, y con él una gran muchedumbre con espadas y garrotes, de parte de los sacerdotes principales y de los ancianos del pueblo. 48 Ahora bien, el que lo traicionaba les había dado una señal, diciendo: “Al que bese, ese es; deténganlo”. 49 Y yendo directamente a Jesús, dijo: “¡Buenos días, Rabí!”, y lo besó muy tiernamente. 50 Pero Jesús le dijo: “Amigo, ¿con qué propósito estás presente?”. Entonces se adelantaron y echaron mano a Jesús y lo detuvieron.



^ párr. 12 (Mat. 27:3-10) Entonces Judas, que lo había traicionado, viendo que [Jesús] había sido condenado, sintió remordimiento, y devolvió las treinta piezas de plata a los sacerdotes principales y a los ancianos, 4 diciendo: “Pequé cuando traicioné sangre justa”. Ellos dijeron: “¿Qué nos importa? ¡Tú tienes que atender a eso!”. 5 De modo que él tiró las piezas de plata en el templo* y se retiró, y se fue y se ahorcó. 6 Mas los sacerdotes principales tomaron las piezas de plata y dijeron: “No es lícito echarlas en la tesorería sagrada, porque son el precio de sangre”. 7 Después de consultar entre sí, compraron con ellas el campo del alfarero para sepultar a los extraños. 8 Por eso se ha llamado aquel campo “Campo de Sangre” hasta el día de hoy. 9 Entonces se cumplió lo que se habló mediante Jeremías* el profeta, que dijo: “Y tomaron* las treinta piezas de plata, el precio del hombre que estaba a precio, aquel a quien pusieron precio algunos de los hijos de Israel, 10 y las dieron* para el campo del alfarero, según lo que me había mandado Jehová”.*

Véase 26:61, n.
“Jeremías”, אAB; Syh(margen): “Zacarías”; Syp,s omiten el nombre.
“Tomaron”, AB; אSyh,p,s: “tomé”.
“Dieron”, AcB*CItVg; אBcWSyh,p,s: “di”.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 13 (Heb. 11:1) Fe es la expectativa segura* de las cosas que se esperan, la demostración evidente* de realidades* aunque no se contemplen.

“Expectativa segura.” Lit.: “un estar debajo (en apoyo)”. Gr.: hy·pó·sta·sis; lat.: sub·stán·ti·a.
“Demostración evidente.” O: “evidencia convincente”. Gr.: é·leg·kjos; lat.: ar·gu·mén·tum. Compárese con Jn 16:8, n.
Lit.: “de cosas”. Gr.: prag·má·ton.


^ párr. 13 (Heb. 11:6) Además, sin fe es imposible ser[le] de buen agrado, porque el que se acerca a Dios tiene que creer que él existe y que llega a ser remunerador* de los que le buscan solícitamente.

Lit.: “devolvedor de recompensa”.


^ párr. 13 (Heb. 11:17-19) Por fe Abrahán, cuando fue probado, ofreció,* por decirlo así, a Isaac, y el que gustosamente había recibido las promesas trató de* ofrecer a [su hijo] unigénito, 18 aunque se le había dicho: “Lo que será llamado ‘descendencia tuya’ será mediante Isaac”. 19 Pero estimó que Dios podía levantarlo hasta de entre los muertos; y de allí lo recibió también a manera de ilustración.*

O: “Abrahán, al ser sometido a prueba, ha ofrecido (por decirlo así)”.
O: “procedió a”.
Lit.: “en una parábola”. Gr.: en pa·ra·bo·léi.


^ párr. 14 (Mar. 12:41-44) Y se sentó con las arcas de la tesorería a la vista, y se puso a observar cómo la muchedumbre echaba dinero* en las arcas de la tesorería;* y muchos ricos echaban muchas monedas. 42 Luego vino una viuda pobre y echó dos monedas pequeñas,* que tienen muy poco valor.* 43 Entonces él llamó a sí a sus discípulos y les dijo: “En verdad les digo que esta viuda pobre echó más que todos los que están echando dinero en las arcas de la tesorería; 44 porque todos ellos echaron de lo que les sobra, pero ella, de su indigencia, echó cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir”.

Lit.: “[dinero de] cobre”.
O: “en la tesorería sagrada”.
Lit.: “dos leptones”. Un leptón era la más pequeña moneda judía de cobre o de bronce. Véase Ap. 8A.
Lit.: “que son un cuadrante”. Una moneda romana de cobre o de bronce que valía la sexagésima cuarta parte de un denario. Véase Ap. 8A.


^ párr. 14 (Luc. 21:1-4) Ahora bien, al levantar la vista, vio a los ricos que echaban sus dádivas en las arcas de la tesorería.* 2 Entonces vio a cierta viuda necesitada echar allí dos monedas pequeñas de ínfimo valor,* 3 y dijo: “En verdad les digo: Esta viuda, aunque pobre, echó más que todos ellos. 4 Porque todos estos echaron dádivas* de lo que les sobra, mas esta echó, de su indigencia, todo el medio de vivir que tenía”.

O: “en la tesorería sagrada”.
Lit.: “dos leptones”. Véase Ap. 8A.
O: “contribuyeron para las dádivas”.


^ párr. 14 (Juan 8:28) Por lo tanto, dijo Jesús: “Una vez que hayan alzado al Hijo del hombre, entonces sabrán que yo soy [ese], y que no hago nada por mi propia iniciativa;* sino que hablo estas cosas así como el Padre me ha enseñado.

Lit.: “de mí mismo”.


^ párr. 16 (Juan 21:25) Hay, de hecho, muchas otras cosas también que Jesús hizo, que, si se escribieran alguna vez en todo detalle, supongo que el mundo mismo no podría contener los rollos que se escribieran.*

El v. 25 aparece en אcABCVgSyp,s; א* lo omite.


^ párr. 17 (Heb. 4:12) Porque la palabra de Dios es viva, y ejerce poder,* y es más aguda que toda espada de dos filos, y penetra hasta dividir entre alma y espíritu, y entre coyunturas y [su] tuétano, y puede discernir* pensamientos e intenciones* de[l] corazón.

“Ejerce poder.” Lit.: “enérgica”. Gr.: e·ner·gués.
“Puede discernir.” Lit.: “juzgadora”. Gr.: kri·ti·kós.
“Intenciones.” Lit.: “inclinaciones mentales”.


^ párr. 19 (Mat. 11:25) En aquella ocasión Jesús tomó la palabra y dijo: “Te alabo públicamente, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas de los sabios e intelectuales y las has revelado a los pequeñuelos.



^ párr. 20 (Prov. 2:7) Y para los rectos atesorará sabiduría práctica; para los que andan en integridad él es un escudo,



^ párr. 21 (Sl 37:8) Depón la cólera y deja la furia; no te muestres acalorado solo para hacer mal.



^ párr. 22 (Prov. 19:11) La perspicacia del hombre* ciertamente retarda su cólera, y es hermosura de su parte pasar por alto la transgresión.

O: “La perspicacia del hombre terrestre”. Heb.: sé·kjel ’a·dhám.


^ párr. 23 (Col. 3:13) Continúen soportándose unos a otros y perdonándose liberalmente unos a otros si alguno tiene causa de queja contra otro. Como Jehová* los perdonó liberalmente a ustedes, así también háganlo ustedes.

“Jehová”, J23; P46ABD*(gr.): ho Ký·ri·os; אcCDcSyh,p: “el Cristo”; א*: “Dios”. Véase Ap. 1D.


^ párr. 23 (Luc. 17:3, 4) Presten atención a ustedes mismos. Si tu hermano comete un pecado, dale una reprensión; y si se arrepiente, perdónalo. 4 Aun si siete veces al día peca contra ti y siete veces vuelve a ti, diciendo: ‘Me arrepiento’, tienes que perdonarlo”.



^ párr. 24 (Sl 93:5) Tus propios recordatorios han resultado muy fidedignos. La santidad es propia de tu misma casa, oh Jehová, por largura de días.



^ (Sl 23:0-6) Melodía de David. 23 Jehová es mi Pastor. Nada me faltará.  2 En prados herbosos me hace recostar; me conduce por descansaderos donde abunda el agua.  3 Refresca mi alma. Me guía por los senderos trillados de la justicia por causa de su nombre.  4 Aunque ande en el valle de sombra profunda,* no temo nada malo, porque tú estás conmigo; tu vara y tu cayado son las cosas que me consuelan.  5 Dispones ante mí una mesa enfrente de los que me muestran hostilidad. Con aceite me has untado la cabeza; mi copa está bien llena.*  6 De seguro el bien y la bondad amorosa* mismos seguirán tras de mí todos los días de mi vida; y ciertamente moraré* en la casa de Jehová hasta la largura de días.

O: “valle de sombra de muerte”.
Lit.: “es la saturación misma”.
O: “el amor leal”.
“Moraré”, TSyVg.


^ (Mat. 17:27) Pero para que no los hagamos tropezar, ve al mar, echa el anzuelo, y toma el primer pez que suba y, al abrirle la boca, hallarás una moneda de estater.* Toma esa y dásela a ellos por mí y por ti”.

“Una moneda de estater”, probablemente el tetradracma. Véase Ap. 8A.


^ (Mat. 26:15) y dijo: “¿Qué me darán para que lo traicione a ustedes?”. Le estipularon treinta piezas de plata.



^ (Mat. 27:3) Entonces Judas, que lo había traicionado, viendo que [Jesús] había sido condenado, sintió remordimiento, y devolvió las treinta piezas de plata a los sacerdotes principales y a los ancianos,



^ (Luc. 4:38) Después de levantarse y salir de la sinagoga, él entró en casa de Simón. Ahora bien, la suegra de Simón estaba angustiada con una fiebre alta, y le hicieron petición a favor de ella.



^ (Luc. 14:2) Y, ¡mira!, estaba delante de él cierto hombre que tenía hidropesía.



^ (Luc. 16:20) Pero a su puerta solían colocar a cierto mendigo,* de nombre Lázaro,* lleno de úlceras

O: “pobre”.
“Lázaro”, אAB; J18,22(heb.): ’El·‛a·zár, “Eleazar”, que significa: “Dios Ha Ayudado”.


^ (Prov. 2:1-6) Hijo mío, si recibes mis dichos y atesoras contigo mis propios mandamientos, 2 de modo que con tu oído prestes atención a la sabiduría, para que inclines tu corazón al discernimiento; 3 si, además, clamas por el entendimiento mismo y das tu voz por el discernimiento mismo, 4 si sigues buscando esto como a la plata, y como a tesoros escondidos sigues en busca de ello, 5 en tal caso entenderás el temor de Jehová, y hallarás el mismísimo conocimiento de Dios.* 6 Porque Jehová mismo da la sabiduría; procedentes de su boca hay conocimiento y discernimiento.

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím.


^ (1 Cor. 10:6-12) Ahora bien, estas cosas llegaron a ser nuestros ejemplos,* para que nosotros no seamos personas que deseen cosas perjudiciales, tal como ellos las desearon. 7 Ni nos hagamos idólatras, como hicieron algunos de ellos; así como está escrito: “Se sentó el pueblo a comer y beber, y se levantaron para divertirse”. 8 Ni practiquemos fornicación, como algunos de ellos cometieron fornicación, de modo que cayeron, veintitrés mil [de ellos] en un día. 9 Ni pongamos a Jehová* a prueba, como algunos de ellos [lo] pusieron a prueba, de modo que perecieron por las serpientes. 10 Ni seamos murmuradores, así como algunos de ellos murmuraron, de modo que perecieron por el destructor. 11 Pues bien, estas cosas siguieron aconteciéndoles como ejemplos,* y fueron escritas para amonestación de nosotros a quienes los fines* de los sistemas de cosas* han llegado. 12 Por consiguiente, el que piensa que está en pie, cuídese de no caer.

O: “tipos”. Gr.: tý·poi; lat.: in fi·gú·ra.
“Jehová”, J18,22,23; אBC(gr.): ton Ký·ri·on; P46D: “el Cristo”; A: “Dios”. Véase Ap. 1D.
O: “como con propósito típico”. Gr.: ty·pi·kós; lat.: in fi·gú·ra.
O: “fines consumados (completados)”. Gr.: té·le.
O: “de los órdenes de cosas”. Gr.: ton ai·ó·non; lat.: sae·cu·ló·rum; J17,22(heb.): ha·‛oh·la·mím.








[image: Abrahán mira las incontables estrellas que hay en el cielo]



CAPÍTULO 19

“La sabiduría de Dios en un secreto sagrado”





 1, 2. ¿Qué “secreto sagrado” debe interesarnos, y por qué?

LOS secretos nos llenan de intriga, fascinación y perplejidad; tanto, que muchas veces nos cuesta trabajo callárnoslos. Por otro lado, la Biblia dice: “La gloria de Dios es guardar secreto un asunto” (Proverbios 25:2). Al ser Jehová nuestro Soberano y Creador, tiene el derecho a no revelar algunas cosas a los hombres hasta que lo considere oportuno.

2 No obstante, en su Palabra, Jehová pone al descubierto información confidencial fascinante: “el secreto sagrado de su voluntad” (Efesios 1:9). Cuando nos enteramos de qué se trata, logramos mucho más que saciar la curiosidad, pues accedemos a conocimientos que nos encaminan a la salvación y nos permiten vislumbrar la insondable sabiduría divina.






Revelación progresiva


 3, 4. ¿Cómo brindaba esperanza la profecía de Génesis 3:15, y qué misterio, o “secreto sagrado”, encerraba?

3 Cuando Adán y Eva pecaron, tal vez diera la impresión de que se había frustrado el propósito divino de convertir la Tierra en un paraíso habitado por una humanidad perfecta. No obstante, Jehová tomó cartas en el asunto inmediatamente. Anunció: “Pondré enemistad entre ti [la serpiente] y la mujer, y entre tu descendencia y la descendencia de ella. Él te magullará en la cabeza y tú le magullarás en el talón” (Génesis 3:15).

4 Era un enigma desconcertante: ¿a qué mujer y a qué serpiente se refería, y quién sería “la descendencia” que magullaría a esta última en la cabeza? Nuestros primeros padres solo podían hacer conjeturas. Con todo, aquellas palabras ofrecían esperanza a los descendientes fieles de la pareja desleal: la justicia triunfaría y el propósito de Jehová se realizaría. Pero ¿cómo? Ah, aquello era un misterio, al que la Biblia llama “la sabiduría de Dios en un secreto sagrado, la sabiduría escondida” (1 Corintios 2:7).

 5. Ilustre la razón de que Jehová revelara su secreto progresivamente.

5 Con el tiempo, Jehová, el “Revelador de secretos”, daría a conocer detalles pertinentes sobre el desarrollo de tal misterio, aunque lo haría de forma gradual y progresiva (Daniel 2:28). A modo de ilustración, pensemos en cómo contesta el padre prudente cuando su niño le dice: “Papá, ¿de dónde vengo yo?”. Se limita a aportarle la información que es capaz de asimilar a su edad, y al ir creciendo, le explica más detalles. De igual manera, el Altísimo determina cuándo está listo su pueblo para recibir revelaciones de su voluntad y propósito (Proverbios 4:18; Daniel 12:4).

 6. a) ¿Qué finalidad tienen los pactos, o contratos? b) ¿Por qué es digno de mención que Jehová haya celebrado pactos con seres humanos?

6 ¿Cómo realizó Jehová tales revelaciones? Expuso muchos detalles valiéndose de una serie de pactos, o contratos. En nuestro caso, es probable que alguna vez hayamos firmado un contrato, quizás para adquirir una casa o para tomar o hacer un préstamo, dado que constituye una garantía jurídica del cumplimiento de las estipulaciones. Ahora bien, ¿qué necesidad tenía Dios de pactos o convenios formales con seres humanos si su palabra basta para garantizar sus promesas? Aunque esto es cierto, en varias ocasiones ha tenido la deferencia de respaldarlas con contratos legales, acuerdos vinculantes que nos dan a las personas imperfectas razones adicionales para confiar en ellas (Hebreos 6:16-18).






El pacto con Abrahán


 7, 8. a) ¿Qué pacto concertó Jehová con Abrahán, y qué luz arrojó sobre el secreto sagrado dicho pacto? b) ¿Cómo fue precisando Jehová el linaje de la Descendencia prometida?

7 Más de dos mil años después de haber expulsado al hombre del Paraíso, Jehová le prometió a su fiel siervo Abrahán: “De seguro multiplicaré tu descendencia como las estrellas de los cielos [...]. Y mediante tu descendencia ciertamente se bendecirán todas las naciones de la tierra debido a que has escuchado mi voz” (Génesis 22:17, 18). No se trataba tan solo de una promesa, pues Dios la dispuso en forma de alianza legal y la respaldó con su juramento inquebrantable (Génesis 17:1, 2; Hebreos 6:13-15). ¡Qué extraordinario! De este modo el Señor Soberano se comprometió con un pacto a bendecir a la humanidad.

“Multiplicaré tu descendencia como las estrellas de los cielos”



8 El pacto abrahámico reveló que la Descendencia prometida nacería como hombre, ya que indicó que sería del linaje de Abrahán. La pregunta era de quién se trataría. Con el tiempo, Jehová dio a conocer que, de los hijos de Abrahán, Isaac sería el antepasado de la Descendencia, y de entre los dos varones que él tuvo, eligió luego a Jacob (Génesis 21:12; 28:13, 14). Más tarde, este pronunció las siguientes palabras proféticas tocante a uno de sus doce hijos: “El cetro no se apartará de Judá, ni el bastón de comandante de entre sus pies, hasta que venga Siló [“Aquel a Quien Pertenece”]; y a él pertenecerá la obediencia de los pueblos” (Génesis 49:10). De esta forma se supo que la Descendencia sería un rey del linaje de Judá.






El pacto con Israel


 9, 10. a) ¿Qué pacto entabló Jehová con la nación de Israel, y qué protección le brindó este? b) ¿Cómo demostró la Ley que el género humano necesitaba un rescate?

9 En el año 1513 a.E.C., Jehová adoptó un marco jurídico en el que se facilitarían más revelaciones sobre el secreto sagrado. Celebró una alianza, el pacto de la Ley mosaica, con los descendientes de Abrahán, la nación de Israel. Aunque este pacto ya no se halla en vigor, fue un elemento esencial en el propósito divino de proporcionar la Descendencia prometida. ¿Cómo? Veamos tres maneras. En primer lugar, aquel código fue comparable a un muro protector, ya que sus justos preceptos sirvieron de barrera entre judíos y gentiles, contribuyendo así a preservar el linaje de dicha Descendencia (Efesios 2:14). En buena parte se debió a esta salvaguardia que la nación aún existiera cuando llegó el momento que había fijado Dios para que naciera el Mesías en la tribu de Judá.

10 En segundo lugar, la Ley probó con creces que el género humano necesitaba un rescate. Como era perfecta, mostró la incapacidad del hombre, en su condición de pecador, para cumplir con todos sus preceptos, y de esta forma sirvió “para poner de manifiesto las transgresiones, hasta que llegara la descendencia a quien se había hecho la promesa” (Gálatas 3:19). Además, dispuso la expiación provisional de los pecados por medio de las ofrendas animales. Ahora bien, estas se limitaron a prefigurar el sacrificio redentor de Jesús, ya que, como indicó Pablo, “no es posible que la sangre de toros y de machos cabríos quite los pecados” (Hebreos 10:1-4). Por consiguiente, aquel pacto fue para los judíos fieles un ‘tutor que los condujo a Cristo’ (Gálatas 3:24).

11. ¿Qué gloriosa perspectiva brindó a los israelitas el pacto de la Ley, pero por qué perdió ese privilegio la nación como tal?

11 En tercer lugar, aquel pacto brindó a los israelitas una gloriosa perspectiva: si eran fieles a dicha alianza —les indicó Jehová—, se convertirían en “un reino de sacerdotes y una nación santa” (Éxodo 19:5, 6). Aunque los primeros miembros del reino celestial de sacerdotes salieron del Israel literal, la nación como tal se rebeló contra el pacto de la Ley, rechazó a la Descendencia Mesiánica y perdió el privilegio prometido. Entonces, ¿quiénes completarían el reino de sacerdotes, y qué relación tendría esa nación bendita con la Descendencia predicha? Dios revelaría a su tiempo estos aspectos del secreto sagrado.






El pacto del reino davídico


12. ¿Qué pacto hizo Jehová con David, y qué luz arrojó dicho pacto sobre el secreto sagrado de Dios?

12 En el siglo XI a.E.C., Jehová arrojó mayor luz sobre el secreto sagrado al establecer otro pacto, en el que formuló la siguiente promesa al fiel rey David: “Ciertamente levantaré tu descendencia después de ti, [...] realmente estableceré con firmeza su reino [...] y ciertamente estableceré el trono de su reino firmemente hasta tiempo indefinido” (2 Samuel 7:12, 13; Salmo 89:3). En aquel momento se especificó que la Descendencia predicha vendría del linaje davídico. Pero ¿podría un hombre común y corriente reinar “hasta tiempo indefinido” y rescatar del pecado y la muerte a la humanidad? (Salmo 89:20, 29, 34-36.)

13, 14. a) Según el Salmo 110, ¿qué promesa hace Jehová a su Rey ungido? b) ¿Qué revelaciones posteriores referentes a la venidera Descendencia hizo Jehová por boca de sus profetas?

13 Por inspiración divina, David escribió: “La expresión de Jehová a mi Señor es: ‘Siéntate a mi diestra hasta que coloque a tus enemigos como banquillo para tus pies’. Jehová ha jurado (y no sentirá pesar): ‘¡Tú eres sacerdote hasta tiempo indefinido a la manera de Melquisedec!’” (Salmo 110:1, 4). Estas palabras se refirieron directamente a la Descendencia prometida, el Mesías, quien no reinaría desde Jerusalén, sino desde su trono celestial, a la “diestra” del Todopoderoso (Hechos 2:35, 36). Por tanto, no solo gobernaría Israel, sino el planeta entero (Salmo 2:6-8). No obstante, el pasaje dejó ver algo más al indicar que Dios había jurado solemnemente que el Mesías sería “sacerdote [...] a la manera de Melquisedec”. Al igual que este hombre, que desempeñó funciones reales y sacerdotales en tiempos de Abrahán, la venidera Descendencia recibiría del Altísimo el nombramiento directo como Rey y también como Sacerdote (Génesis 14:17-20).

14 En el transcurso de los años, Jehová se valió de los profetas para revelar más detalles sobre el secreto sagrado. Isaías, por ejemplo, dio a conocer que la Descendencia daría su vida en sacrificio (Isaías 53:3-12). Miqueas predijo dónde nacería el Mesías (Miqueas 5:2). Y Daniel llegó a profetizar el tiempo exacto de su aparición y muerte (Daniel 9:24-27).






La revelación del secreto sagrado


15, 16. a) ¿Cómo vino a ser “procedente de una mujer” el Hijo de Jehová? b) ¿Qué herencia recibió Jesús de sus padres humanos, y cuándo llegó en calidad de Descendencia de la promesa?

15 Hasta que no se presentó la Descendencia, fue un misterio cómo se cumplirían estas profecías. Dice Gálatas 4:4: “Cuando llegó el límite cabal del tiempo, Dios envió a su Hijo, que vino a ser procedente de una mujer”. En el año 2 a.E.C., un ángel hizo este anuncio a una virgen judía llamada María: “¡Mira!, concebirás en tu matriz y darás a luz un hijo, y has de ponerle por nombre Jesús. Este será grande y será llamado Hijo del Altísimo; y Jehová Dios le dará el trono de David su padre”. Además añadió: “Espíritu santo vendrá sobre ti, y poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, también, lo que nace será llamado santo, Hijo de Dios” (Lucas 1:31, 32, 35).

16 Más tarde, Jehová transfirió a la matriz de María la vida de su Hijo celestial, quien de esta forma “vino a ser procedente de una mujer”. Sin embargo Jesús no heredó la imperfección de ella, pues era “Hijo de Dios”. Al mismo tiempo, recibió los derechos naturales y legales como heredero de David, ya que sus padres humanos descendían de este rey (Hechos 13:22, 23). Al bautizarse, en el año 29 E.C., fue ungido con espíritu santo por Jehová, quien dijo: “Este es mi Hijo, el amado, a quien he aprobado” (Mateo 3:16, 17). ¡Al fin había llegado la Descendencia! (Gálatas 3:16.) Era el momento de revelar más detalles sobre el secreto sagrado (2 Timoteo 1:10).

17. ¿Cómo se arrojó luz sobre el significado de Génesis 3:15?

17 Jesús indicó durante su ministerio que la serpiente de Génesis 3:15 era Satanás, y la descendencia de esta, los secuaces del Diablo (Mateo 23:33; Juan 8:44). Más tarde, Jehová reveló cómo se les aplastaría a todos ellos para siempre (Revelación [Apocalipsis] 20:1-3, 10, 15). Además, dio a conocer que la mujer era “la Jerusalén de arriba”, su esposa simbólica, es decir, su organización celestial de criaturas espirituales (Gálatas 4:26; Revelación 12:1-6).*






El nuevo pacto


18. ¿Qué finalidad tiene “el nuevo pacto”?

18 La revelación más llamativa quizás haya sido la que tuvo lugar la noche antes de morir Jesús, cuando habló a sus discípulos fieles sobre “el nuevo pacto” (Lucas 22:20). Al igual que el pacto de la Ley mosaica, que lo había antecedido, el nuevo tendría que producir “un reino de sacerdotes” (Éxodo 19:6; 1 Pedro 2:9). Sin embargo, la nación que se fundaría con esta alianza no sería de carácter literal, sino espiritual: “el Israel de Dios”, compuesto en su totalidad por los discípulos ungidos de Cristo que se mantuvieran fieles (Gálatas 6:16). Ellos formarían parte del nuevo pacto y colaborarían con Jesús en la misión de bendecir al género humano.

19. a) ¿Por qué logra el nuevo pacto producir “un reino de sacerdotes”? b) ¿Por qué se llama a los cristianos ungidos “una nueva creación”, y cuántas personas servirán con Cristo en los cielos?

19 Ahora bien, ¿por qué logra el nuevo pacto formar “un reino de sacerdotes” que bendecirá a la humanidad? Porque no condena a los discípulos de Cristo como pecadores, sino que posibilita que reciban el perdón de los pecados en virtud del sacrificio que él ofreció (Jeremías 31:31-34). Jehová les otorga la condición de justos, y luego los adopta en su familia celestial y los unge con espíritu santo (Romanos 8:15-17; 2 Corintios 1:21). De este modo pasan por “un nuevo nacimiento a una esperanza viva [...] reservada en los cielos” (1 Pedro 1:3, 4). Como ese estado tan excelso es una total novedad para el ser humano, a los cristianos engendrados por espíritu se les llama “una nueva creación” (2 Corintios 5:17). La Biblia indica que alcanzarán el total de 144.000 y que gobernarán desde el cielo a las personas redimidas (Revelación 5:9, 10; 14:1-4).

20. a) ¿Qué revelación relativa al secreto sagrado se hizo en el año 36 E.C.? b) ¿Quiénes disfrutarán de las bendiciones prometidas a Abrahán?

20 Los cristianos ungidos llegan a ser, con Jesús, “descendencia de Abrahán” (Gálatas 3:29).* Los primeros elegidos fueron judíos literales. No obstante, en el año 36 E.C. se dio a conocer otro aspecto del secreto sagrado: también recibirían la esperanza celestial personas gentiles, es decir, no judías (Romanos 9:6-8; 11:25, 26; Efesios 3:5, 6). ¿Serían los ungidos los únicos en disfrutar de las bendiciones prometidas a Abrahán? No, porque el sacrificio de Cristo beneficia al mundo entero (1 Juan 2:2). Jehová reveló años después que una innumerable “gran muchedumbre” sobreviviría al fin del sistema de cosas de Satanás (Revelación 7:9, 14). Y otras multitudes resucitarían con la perspectiva de vivir eternamente en el Paraíso (Lucas 23:43; Juan 5:28, 29; Revelación 20:11-15; 21:3, 4).






La sabiduría de Dios y el secreto sagrado


21, 22. ¿De qué maneras se manifiesta la sabiduría de Jehová en su secreto sagrado?

21 El secreto sagrado es todo un despliegue de “la grandemente diversificada sabiduría de Dios”, quien demostró tal cualidad a raudales al formular este misterio y luego revelarlo de forma tan gradual (Efesios 3:8-10). Sabiamente, tomó en cuenta las limitaciones de los humanos y les dejó manifestar lo que había en sus corazones (Salmo 103:14).

22 Jehová también actuó con inigualable sabiduría al nombrar Rey a Jesús, la criatura más confiable del universo. Dado que ha vivido como hombre de carne y hueso y ha padecido adversidades de todo tipo, comprende a la perfección nuestros problemas (Hebreos 5:7-9). ¿Y los reyes que gobernarán con él? En el transcurso de los siglos fueron ungidos para esta labor hombres y mujeres de todos los idiomas, razas y antecedentes, de forma que no hay ni un solo problema que alguno de ellos no haya afrontado con éxito (Efesios 4:22-24). Será un placer vivir bajo la administración de estos reyes y sacerdotes misericordiosos.

23. ¿Qué privilegio relativo al secreto sagrado de Jehová tenemos los cristianos?

23 El apóstol Pablo escribió: “El secreto sagrado que fue escondido de los pasados sistemas de cosas y de las generaciones pasadas [...] ha sido puesto de manifiesto a sus santos” (Colosenses 1:26). Ciertamente, los santos ungidos de Dios han adquirido muchos conocimientos sobre este misterio, y los han compartido con millones de cristianos. ¡Qué privilegio tenemos! Jehová “nos dio a conocer el secreto sagrado de su voluntad” (Efesios 1:9). Contémoslo a otras personas para que también ellas puedan vislumbrar la insondable sabiduría divina.







^ párr. 17 En Jesús también se reveló “el secreto sagrado de [la] devoción piadosa” (1 Timoteo 3:16). La cuestión de si habría alguien capaz de mantenerse siempre íntegro ante Jehová había sido por siglos un secreto, un misterio; pero Cristo dio la respuesta al mantenerse íntegro ante todas las pruebas que le impuso Satanás (Mateo 4:1-11; 27:26-50).


^ párr. 20 Jesús también selló “un pacto [...] para un reino” con esta misma colectividad (Lucas 22:29, 30). En efecto, Jesús contrajo con los miembros de este “rebaño pequeño” el compromiso de que reinarían con él en el cielo como parte secundaria de la descendencia de Abrahán (Lucas 12:32).




Preguntas para meditar


	Juan 16:7-12 ¿Cómo imitó Jesús a su Padre en la revelación progresiva de la verdad?



	1 Corintios 2:6-16 ¿Por qué no logran muchos comprender los secretos sagrados de Jehová, y cómo conseguimos entenderlos nosotros?



	Efesios 3:10 ¿Qué privilegio relacionado con el secreto sagrado de Dios tenemos los cristianos actuales?



	Hebreos 11:8-10 ¿Cómo contribuyó el secreto sagrado a sostener la fe de los hombres del pasado, pese a no entenderlo en todos sus detalles?











^ párr. 1 (Prov. 25:2) La gloria de Dios es guardar secreto un asunto, y la gloria de los reyes es escudriñar completamente un asunto.



^ párr. 2 (Efes. 1:9) por cuanto* nos dio a conocer el secreto sagrado de su voluntad. Es según su beneplácito que él se propuso en sí mismo

“Por cuanto.” O: “y”.


^ (Gén. 3:15) Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él* te magullará* en la cabeza y tú le* magullarás en el talón”.

O: “prole; posteridad; simiente”.
“Él”, M(heb.: hu’)LXXSyVgmss.
Esta traducción concuerda con la referencia que se hace a esta expresión divina en Ro 16:20, donde la palabra gr. empleada significa “aplastar” o “magullar”.
“Le”, MLXXSy; es decir, la “descendencia” (masc. en heb.) de la mujer.


^ párr. 3 (Gén. 3:15) Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él* te magullará* en la cabeza y tú le* magullarás en el talón”.

O: “prole; posteridad; simiente”.
“Él”, M(heb.: hu’)LXXSyVgmss.
Esta traducción concuerda con la referencia que se hace a esta expresión divina en Ro 16:20, donde la palabra gr. empleada significa “aplastar” o “magullar”.
“Le”, MLXXSy; es decir, la “descendencia” (masc. en heb.) de la mujer.


^ párr. 4 (1 Cor. 2:7) Más bien, hablamos la sabiduría de Dios en un secreto sagrado, la sabiduría escondida, que Dios predeterminó antes de los sistemas de cosas* para nuestra gloria.

O léase: “órdenes de cosas”. Gr.: ai·ó·non; lat.: saé·cu·la; J22(heb.): ha·‛oh·la·mím, “los órdenes de cosas”.


^ párr. 5 (Dan. 2:28) No obstante, existe un Dios* en los cielos que es un Revelador de secretos, y él ha hecho saber al rey Nabucodonosor* lo que ha de ocurrir en la parte final de los días. Tu sueño y las visiones de tu cabeza sobre tu cama... esto es:

“Dios.” Aram.: ’Eláh.
“Nabucodonosor.” Aram.: Nevu·kjadh·nets·tsár.


^ párr. 5 (Prov. 4:18) Pero la senda de los justos es como la luz brillante que va haciéndose más y más clara hasta que el día queda firmemente establecido.



^ párr. 5 (Dan. 12:4) ”Y en cuanto a ti, oh Daniel, haz secretas las palabras y sella el libro, hasta el tiempo de[l] fin.* Muchos discurrirán, y el [verdadero] conocimiento* se hará abundante”.

“Fin.” Heb.: qets; gr.: syn·te·léi·as. Véanse Mt 13:39 y Mt 24:3, nn: “Conclusión”.
“El [verdadero] conocimiento.” Heb.: had·dá·‛ath.


^ párr. 6 (Heb. 6:16-18) Porque los hombres juran por el que es mayor, y su juramento es el fin de toda disputa, ya que para ellos es una garantía legal. 17 De esta manera, Dios, cuando se propuso demostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, intervino* con un juramento, 18 a fin de que, mediante dos cosas inmutables en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos nosotros, los que hemos huido al refugio, fuerte estímulo para asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros.

Lit.: “medió”.


^ párr. 7 (Gén. 22:17, 18) yo de seguro te bendeciré y de seguro multiplicaré tu descendencia como las estrellas de los cielos y como los granos de arena que hay en la orilla del mar; y tu descendencia tomará posesión de la puerta* de sus enemigos. 18 Y mediante tu descendencia ciertamente se bendecirán* todas las naciones de la tierra debido a que has escuchado mi voz’”.

Es decir, de la ciudad.
“Ciertamente se bendecirán.” El verbo heb. está en la forma reflexiva, o hith·pa·‛él, y por eso difiere del mismo verbo en la forma níf·‛al en 12:3b, que a veces tiene significado pasivo, pero con mayor frecuencia tiene significado reflexivo como se ha vertido allí. LXXSyVg: “serán bendecidas”, como en 12:3b. Compárese con Dt 29:19.


^ párr. 7 (Gén. 17:1, 2) Cuando Abrán alcanzó la edad de noventa y nueve años, entonces Jehová se apareció a Abrán y le dijo: “Yo soy Dios Todopoderoso.* Anda delante de mí y resulta exento de falta. 2 Y ciertamente daré mi pacto entre yo y tú, para multiplicarte muchísimo”.

“Dios Todopoderoso.” Heb.: ’El Schad·dái.


^ párr. 7 (Heb. 6:13-15) Porque cuando Dios hizo su promesa a Abrahán, puesto que no podía jurar por nadie mayor, juró por sí mismo, 14 diciendo: “De cierto, bendiciendo te bendeciré, y multiplicando te multiplicaré”. 15 Y así, después que [Abrahán]* hubo mostrado paciencia, obtuvo [esta] promesa.

Lit.: “él”.


^ párr. 8 (Gén. 21:12) Entonces Dios dijo a Abrahán: “No te sea desagradable nada de lo que Sara siga diciéndote acerca del muchacho y acerca de tu esclava. Escucha su voz, porque es por medio de Isaac por quien lo que será llamado descendencia tuya será.



^ párr. 8 (Gén. 28:13, 14) Y, ¡mire!, allí estaba Jehová apostado por encima de ella, y procedió a decir: “Yo soy Jehová el Dios de Abrahán tu padre y el Dios de Isaac. La tierra sobre la cual estás acostado, a ti te la voy a dar, y a tu descendencia. 14 Y tu descendencia ciertamente llegará a ser como las partículas de polvo de la tierra, y ciertamente te extenderás hacia el oeste y hacia el este y hacia el norte y hacia el sur, y por medio de ti y por medio de tu descendencia todas las familias del suelo ciertamente se bendecirán.*

“Serán bendecidas”, LXXVg. Véase 22:18, n.


^ párr. 8 (Gén. 49:10) El cetro* no se apartará de Judá, ni el bastón de comandante* de entre sus pies,* hasta que venga Siló;* y a él pertenecerá la obediencia de los pueblos.*

“Cetro.” Heb.: sché·vet; lat.: scép·trum; gr.: ár·kjon, “gobernante”.
O: “ni un comandante”. Heb.: lo’ [...] u·mejo·qéq.
O: “de delante de él”. Compárese con Jue 5:27.
“Siló.” O: “aquel de quien es”. Heb.: Schi·lóh, que significa: “Aquel de Quien Es”, o: “Aquel a Quien Pertenece”; LXX: “las cosas reservadas para él”; Vg: “aquel que ha de ser enviado”.
“Y él será la expectativa de naciones”, LXXVg.


^ párr. 9 (Efes. 2:14) Porque él es nuestra paz, el que hizo de los dos grupos uno solo* y destruyó el muro de en medio* que los separaba.

O: “de las dos cosas una sola”.
Lit.: “muro del medio”. Una alusión al muro (o barrera de celosía) de la zona del templo que impedía que los adoradores gentiles no santificados entraran en los patios interiores, que eran accesibles únicamente a los adoradores judíos santificados. Según la Misná (traducida por Danby, 1950, p. 592), se llamaba “el Soreg” a la barrera. Se dice que este muro era de 1,3 m (4,3 pies) de altura. Véase Ap. 9F; véase también ad bajo “Temple (Templo)”, subtítulo “Court of the Gentiles (Patio de los Gentiles)”.


^ párr. 10 (Gál. 3:19) Entonces, ¿por qué la Ley? Fue añadida para poner de manifiesto las transgresiones,* hasta que llegara la descendencia a quien se había hecho la promesa; y fue transmitida mediante ángeles por mano de un mediador.

O: “añadida a favor de las transgresiones”.


^ párr. 10 (Heb. 10:1-4) Porque, puesto que la Ley tiene una sombra de las buenas cosas por venir, pero no la sustancia misma de las cosas, nunca pueden [los hombres] con los mismos sacrificios que ofrecen continuamente de año en año perfeccionar a los que se acercan. 2 De otro modo, ¿no habrían dejado de ofrecerse los [sacrificios], por cuanto los que rendían servicio sagrado,* habiendo sido limpiados una vez para siempre, no tendrían ya ninguna conciencia de pecados? 3 Al contrario, por estos sacrificios se hace recordar los pecados de año en año, 4 porque no es posible que la sangre de toros y de machos cabríos quite los pecados.

“Rendían servicio sagrado.” Gr.: la·tréu·on·tas; J18(heb.): ha·‛o·vedhím, “los que servían (adoraban)”. Véase Éx 3:12, n.


^ párr. 10 (Gál. 3:24) Por consiguiente, la Ley ha llegado a ser nuestro tutor* que nos conduce a Cristo, para que se nos declarara justos debido a fe.

Lit.: “pedagogo”. Gr.: pai·da·go·gós; lat.: pe·da·gó·gus.


^ párr. 11 (Éx. 19:5, 6) Y ahora si ustedes obedecen* estrictamente mi voz y verdaderamente guardan mi pacto, entonces ciertamente llegarán a ser* mi propiedad especial de entre todos los [demás] pueblos, porque toda la tierra me pertenece a mí. 6 Y ustedes mismos llegarán a ser para mí un reino de sacerdotes y una nación santa’. Estas son las palabras que has de decir a los hijos de Israel”.

O: “escuchan”.
O: “entonces tendrán que llegar a ser”.


^ párr. 12 (2 Sam. 7:12, 13) Cuando se cumplan tus días, y tengas que yacer con tus antepasados, entonces yo ciertamente levantaré tu descendencia después de ti, que saldrá de tus entrañas; y realmente estableceré con firmeza su reino. 13 Él es el que edificará una casa para mi nombre, y ciertamente estableceré el trono de su reino firmemente hasta tiempo indefinido.



^ párr. 12 (Sl 89:3) “He celebrado* un pacto para con mi escogido; he jurado a David mi siervo:

Lit.: “cortado”.


^ párr. 12 (Sl 89:20) He hallado a David mi siervo —con mi aceite santo lo he ungido—,



^ párr. 12 (Sl 89:29) Y ciertamente estableceré su descendencia para siempre y su trono como los días del cielo.



^ párr. 12 (Sl 89:34-36) No profanaré mi pacto, y la expresión procedente de mis labios no cambiaré. 35 Una vez he jurado en mi santidad, a David ciertamente no diré mentiras. 36 Su descendencia misma resultará ser aun hasta tiempo indefinido, y su trono como el sol enfrente de mí.



^ (Sl 110:0-7) De David. Melodía. 110 La expresión de Jehová a mi Señor* es: “Siéntate a mi diestra hasta que coloque a tus enemigos como banquillo para tus pies”.  2 La vara de tu fuerza Jehová enviará desde Sión, [diciendo:] “Ve sojuzgando en medio de tus enemigos”.  3 Tu pueblo se ofrecerá de buena gana* en el día de tu fuerza militar. En los esplendores de la santidad, desde la matriz del alba,* tienes tu compañía de hombres jóvenes justamente como gotas de rocío.*  4 Jehová ha jurado (y no sentirá pesar): “¡Tú eres sacerdote hasta tiempo indefinido a la manera de Melquisedec!”.  5 Jehová* mismo a tu diestra ciertamente hará pedazos a reyes en el día de su cólera.  6 Ejecutará juicio entre las naciones; causará una plenitud de cuerpos muertos. Ciertamente hará pedazos al que es cabeza sobre una tierra populosa.  7 Del valle torrencial en el camino beberá. Por eso levantará en alto [su] cabeza.*

“A mi Señor (Amo).” Heb.: lA’·dho·ní.
“Se ofrecerá de buena gana (libremente).” Lit.: “[serán] ofrendas voluntarias”, es decir, voluntarios prestos. Compárese con  Éx 35:29; Éx 36:3; Nú 15:3, n.
“Alba.” Heb.: misch·jár; gr.: he·o·sfó·rou; lat.: lu·cí·fe·rum. Compárese con Isa 14:12.
Lit.: “tienes el rocío de tu juventud”; o: “tienes tu juventud como rocío mismo”.
Uno de los 134 cambios de YHWH a ’Adho·nái que hicieron los escribas. Véase Ap. 1B.
“Su cabeza”, Sy y dos mss heb.; MLXXVg: “la cabeza”.


^ párr. 13 (Sl 110:1) La expresión de Jehová a mi Señor* es: “Siéntate a mi diestra hasta que coloque a tus enemigos como banquillo para tus pies”.

“A mi Señor (Amo).” Heb.: lA’·dho·ní.


^ párr. 13 (Sl 110:4) Jehová ha jurado (y no sentirá pesar): “¡Tú eres sacerdote hasta tiempo indefinido a la manera de Melquisedec!”.



^ párr. 13 (Hech. 2:35, 36) hasta que coloque a tus enemigos como banquillo para tus pies”’. 36 Por lo tanto, sepa con certeza toda la casa de Israel que Dios lo hizo Señor y también Cristo, a este Jesús a quien ustedes fijaron en un madero”.*

Véase Ap. 5C.


^ párr. 13 (Sl 2:6-8) [diciendo:] “Yo, sí, yo, he instalado a mi rey sobre Sión, mi santa montaña”.*  7 Déjeseme hacer referencia al decreto de Jehová; Él me ha dicho: “Tú eres mi hijo; yo, hoy, yo he llegado a ser tu padre.  8 Pídeme, para que dé naciones por herencia tuya, y los cabos de la tierra por posesión tuya propia.

Lit.: “montaña de mi santidad”.


^ párr. 13 (Gén. 14:17-20) Entonces el rey de Sodoma salió a su encuentro después que él volvió de derrotar a Kedorlaomer y a los reyes que con él estaban, a la llanura baja de Savé,* es decir, a la llanura baja del rey. 18 Y Melquisedec rey de Salem sacó pan y vino, y él era sacerdote* del Dios Altísimo.* 19 Entonces lo bendijo y dijo: “¡Bendito sea Abrán del Dios Altísimo, Productor* de cielo y tierra; 20 y bendito sea el Dios Altísimo, que ha entregado a tus opresores en tu mano!”. Ante aquello, Abrán* le dio el décimo* de todo.

O: “al valle del Llano”. Este valle estaba cerca de Salem, o Jerusalén.
“Sacerdote de.” Heb.: kjo·hén; la primera vez que aparece la palabra.
“Del Dios Altísimo.” Heb.: le’Él  ‛El·yóhn. La palabra heb. aquí no es ’Elo·hím, sino ’El sin el artículo definido, aunque ’El va seguido por el adjetivo ‛El·yóhn, “Altísimo”.
“Productor.” LXXVg: “quien creó”; pero en el v. 22 Vg dice: “Poseedor”.
Lit.: “él”.
O: “diezmo”. La primera mención del diezmo, o décimo.


^ párr. 14 (Is. 53:3-12) Fue despreciado y fue evitado por los hombres,* un hombre que era para dolores y para estar familiarizado con la enfermedad. Y hubo como si fuera el ocultar uno su rostro de nosotros.* Fue despreciado, y lo consideramos como de ninguna importancia. 4 Verdaderamente nuestras enfermedades fueron las que él mismo llevó; y en cuanto a nuestros dolores, él los cargó. Pero nosotros mismos lo consideramos como plagado, golpeado por Dios* y afligido.* 5 Pero a él se le estuvo traspasando por nuestra transgresión; se le estuvo aplastando por nuestros errores. El castigo que era para nuestra paz estuvo sobre él, y a causa de sus heridas ha habido una curación para nosotros. 6 Como ovejas* todos nosotros hemos andado errantes; cada cual a su propio camino nos hemos dirigido; y Jehová mismo ha hecho que el error de todos nosotros se encuentre con aquel. 7 Estuvo en severa estrechez, y él fue dejando que se le afligiera; no obstante, no abría la boca. Se le fue llevando justamente como una oveja* a la degollación; y, como una oveja que delante de sus esquiladores ha enmudecido, él igualmente no abría la boca. 8 A causa de restricción* y de juicio fue quitado;* y ¿quién se preocupará siquiera con [los detalles de] su generación?* Pues fue cortado de la tierra de los vivientes. A causa de la transgresión de mi pueblo sufrió la herida.* 9 Y él* hará* su sepultura hasta con los inicuos, y con la clase rica* en su muerte, a pesar de que no había hecho violencia y no hubo engaño en su boca. 10 Pero Jehová mismo se deleitó en aplastarlo; lo enfermó. Si pones su alma* como ofrenda por la culpa, él verá su prole, prolongará [sus] días, y en su mano lo que es el deleite de Jehová tendrá éxito. 11 A causa del penoso afán de su alma él verá,* quedará satisfecho. Por medio de su conocimiento* el justo, mi siervo, traerá una posición de justos a muchas personas; y él mismo cargará los errores de ellas. 12 Por esa razón le daré una porción entre los muchos, y será con los poderosos con quienes él repartirá proporcionalmente el despojo, debido a que derramó su alma hasta la mismísima muerte, y con los transgresores fue contado; y él mismo llevó el mismísimo pecado de muchas personas, y por los transgresores procedió a interponerse.

“Hombres.” Heb.: ’i·schím, pl. de ’isch, “hombre”, en este mismo v. Esta forma pl. aparece solo aquí, y en Sl 141:4 y Pr 8:4.
O: “él”.
“Dios.” Heb.: ’Elo·hím.
O: “humillado”.
O: “Como un rebaño”. Heb.: kats·tsó’n.
O: “como un cordero”. Heb.: kas·séh.
O léase: “opresión; coacción”.
“Fue tomado de la opresión y del juicio”, Vg; LXX: “Durante su humillación apartaron de él el juicio”. Véase Hch 8:33.
O: “[los detalles de] su manera de vivir”.
“Llegó a ser herido de muerte”, por una corrección de M en concordancia con LXX.
O: “uno”.
Lit.: “dará; suministrará”.
Lit.: “un (hombre) rico”.
“Su alma.” Heb.: naf·schóh; gr.: psy·kjé; lat.: á·ni·mam. Véase Ap. 4A.
“Él verá”, MVg; LXX: “[él] le mostrará la luz”.
O: “Por conocerlo”.


^ párr. 14 (Miq. 5:2) ”Y tú, oh Belén* Efrata, el demasiado pequeño para llegar a estar entre los miles de Judá, de ti* me saldrá aquel que ha de llegar a ser gobernante en Israel, cuyo origen* es de tiempos tempranos, desde los días de tiempo indefinido.

Que significa: “Casa de Pan”. Heb.: Behth-lé·jem.
“Ti”, masc. sing.
“Origen”, según BDB, p. 426, y KB, p. 505.


^ párr. 14 (Dan. 9:24-27) ”Hay setenta semanas* que han sido determinadas* sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para poner fin a la transgresión, y para acabar con el pecado, y para hacer expiación* por el error, y para introducir la justicia para tiempos indefinidos, y para imprimir un sello sobre* visión y profeta,* y para ungir el Santo de los Santos.* 25 Y debes saber y tener la perspicacia [de que] desde la salida de [la] palabra de restaurar y reedificar a Jerusalén hasta Mesías* [el] Caudillo, habrá siete semanas, también sesenta y dos semanas. Ella volverá y será realmente reedificada, con plaza pública y foso, pero en los aprietos de los tiempos. 26 ”Y después de las sesenta y dos semanas Mesías* será cortado, con nada* para sí. ”Y a la ciudad y al lugar santo el pueblo de un caudillo que viene los arruinará. Y el fin del tal* será por la inundación. Y hasta [el] fin habrá guerra; lo que está decidido es desolaciones. 27 ”Y él tiene que mantener [el] pacto en vigor* para los muchos* por una semana; y a la mitad de la semana hará que cesen el sacrificio y la ofrenda de dádiva. ”Y sobre el ala* de cosas repugnantes habrá el que cause desolación; y hasta un exterminio, la misma cosa que se ha decidido irá derramándose* también sobre el que yace desolado”.*

“Setenta semanas.” Heb.: scha·vu·‛ím schiv·‛ím; es decir, 70 semanas de años, que suman 490 años. “Semana de años” se menciona en la Misná judía en Baba Metzia 9,x y en Sanhedrin 5,i. Véase la traducción de la Misná al inglés por H. Danby, ed. de 1950, pp. 363, 388. Compárese con Le 25:8, nn.
O: “han sido decididas (decretadas)”. Lit.: “han sido separadas (cortadas)”. Heb.: nej·tákj.
O: “para hacer propiciación”. Heb.: u·lekjap·pér.
O: “y para confirmar”; o: “y para dar autoridad a”. Lit.: “y para sellar”. Heb.: welaj·tóm.
“Profeta”, es decir, la profecía.
O: “el Santísimo”. Heb.: Qó·dhesch Qo·dha·schím. Compárese con Nú 18:10; 1Re (6:16; 7:50; 8:6).
O: “Ungido”. Heb.: Ma·schí·aj; LXXBagster(gr.): Kjri·stóu; sir.: Meschi·ja’, “el Mesías”; lat.: Chrí·stum.
Véase v. 25, n.
O: “nadie”.
O: “de él”, masc.; no se refiere a la “ciudad”, fem.
Lit.: “Y él tiene que hacer poderoso un pacto”.
O: “para los magníficos”. Heb.: la·rab·bím; LXXBagster(gr.): pol·lóis; lat.: múl·tis.
O: “la extremidad”. Heb.: kenáf.
O: “será derramada”.
Posiblemente: “el que causa desolación”. Heb.: scho·mém, un participio desarrollado de la forma pó·‛el del participio, mescho·mém, “el que cause desolación”, empleado antes en este mismo v. Véase 8:13, n.


^ párr. 15 (Gál. 4:4) Pero cuando llegó el límite cabal del tiempo, Dios envió a su Hijo, que vino a ser procedente de una mujer y que llegó a estar bajo ley,



^ párr. 15 (Luc. 1:31, 32) y, ¡mira!, concebirás en tu matriz y darás a luz un hijo, y has de ponerle por nombre Jesús.* 32 Este será grande y será llamado Hijo del Altísimo; y Jehová* Dios le dará el trono de David su padre,

Véase Mt 1:21, n.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 15 (Luc. 1:35) En respuesta, el ángel le dijo: “Espíritu santo vendrá sobre ti, y poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, también, lo que nace será llamado santo, Hijo de Dios.



^ párr. 16 (Hech. 13:22, 23) Y después de removerlo, les levantó a David como rey, acerca de quien dio testimonio y dijo: ‘He hallado a David hijo de Jesé, varón agradable a mi corazón, que hará todas las cosas que yo deseo’. 23 De la prole de este [hombre], según su promesa, Dios ha traído a Israel un salvador, Jesús,



^ párr. 16 (Mat. 3:16, 17) Después que Jesús fue bautizado, inmediatamente salió del agua; y, ¡mire!, los cielos se abrieron, y él vio descender como paloma el espíritu de Dios que venía sobre él. 17 ¡Mire! También hubo una voz desde los cielos que decía: “Este es mi Hijo, el amado, a quien he aprobado”.



^ párr. 16 (Gál. 3:16) Ahora bien, las promesas se hablaron a Abrahán y a su descendencia. No dice:* “Y a descendencias”, como si se tratara de muchos, sino como tratándose de uno solo: “Y a tu descendencia”, que es Cristo.

O: “Él no dice”.


^ párr. 16 (2 Tim. 1:10) pero ahora se ha hecho claramente patente mediante la manifestación de nuestro Salvador, Cristo Jesús, que ha abolido* la muerte, pero ha arrojado luz sobre la vida y la incorrupción mediante las buenas nuevas,

Lit.: “habiendo hecho ineficaz”.


^ (Gén. 3:15) Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él* te magullará* en la cabeza y tú le* magullarás en el talón”.

O: “prole; posteridad; simiente”.
“Él”, M(heb.: hu’)LXXSyVgmss.
Esta traducción concuerda con la referencia que se hace a esta expresión divina en Ro 16:20, donde la palabra gr. empleada significa “aplastar” o “magullar”.
“Le”, MLXXSy; es decir, la “descendencia” (masc. en heb.) de la mujer.


^ párr. 17 (Gén. 3:15) Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia* y la descendencia de ella. Él* te magullará* en la cabeza y tú le* magullarás en el talón”.

O: “prole; posteridad; simiente”.
“Él”, M(heb.: hu’)LXXSyVgmss.
Esta traducción concuerda con la referencia que se hace a esta expresión divina en Ro 16:20, donde la palabra gr. empleada significa “aplastar” o “magullar”.
“Le”, MLXXSy; es decir, la “descendencia” (masc. en heb.) de la mujer.


^ párr. 17 (Mat. 23:33) ”Serpientes, prole de víboras, ¿cómo habrán de huir del juicio del Gehena?*

Véase Ap. 4C.


^ párr. 17 (Juan 8:44) Ustedes proceden de su padre el Diablo, y quieren hacer los deseos de su padre. Ese era homicida cuando principió, y no permaneció firme en la verdad, porque la verdad no está en él. Cuando habla la mentira, habla según su propia disposición, porque es mentiroso y el padre de [la mentira].*

“La mentira”, J17,22. Lit.: “ella”.


^ párr. 17 (Rev. 20:1-3) Y vi a un ángel que descendía del cielo con la llave del abismo y una gran cadena en la mano. 2 Y prendió al dragón, la serpiente original, que es el Diablo y Satanás, y lo ató por mil años. 3 Y lo arrojó al abismo, y [lo] cerró y [lo] selló sobre él, para que no extraviara más a las naciones hasta que se terminaran los mil años. Después de estas cosas tiene que ser desatado por un poco de tiempo.



^ párr. 17 (Rev. 20:10) Y el Diablo que los estaba extraviando* fue arrojado al lago de fuego y azufre, donde [ya estaban] tanto la bestia salvaje como el falso profeta; y serán atormentados día y noche para siempre jamás.

Lit.: “haciendo errar”.


^ párr. 17 (Rev. 20:15) Además, cualquiera a quien no se halló escrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego.



^ párr. 17 (Gál. 4:26) Pero la Jerusalén de arriba es libre, y ella es nuestra madre.



^ párr. 17 (Rev. 12:1-6) Y se vio en el cielo una gran señal, una mujer vestida del sol, y la luna estaba debajo de sus pies, y sobre su cabeza había una corona de doce estrellas, 2 y ella estaba encinta. Y clama en sus dolores y en su agonía por dar a luz. 3 Y se vio otra señal en el cielo, y, ¡miren!, un dragón grande de color de fuego, con siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus cabezas siete diademas; 4 y su cola arrastra la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó abajo a la tierra. Y el dragón* se quedó de pie delante de la mujer que estaba a punto de dar a luz, para, cuando diera a luz, devorar a su hijo. 5 Y ella dio a luz un hijo, un varón, que ha de pastorear a todas las naciones con vara de hierro. Y su hijo fue arrebatado hacia Dios y hacia su trono. 6 Y la mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar preparado por Dios, para que la alimentaran allí mil doscientos sesenta días.

Gr.: drá·kon; lat.: drá·co.


^ párr. 18 (Luc. 22:20) También, la copa de la misma manera después que hubieron cenado, diciendo él: “Esta copa significa el nuevo pacto en virtud de mi sangre, que ha de ser derramada a favor de ustedes.*

“Que ha de ser dado [...] derramada a favor de ustedes”, P75אABWVgSyh,pArm; DIt omiten estas palabras de los vv. 19, 20.


^ párr. 18 (Éx. 19:6) Y ustedes mismos llegarán a ser para mí un reino de sacerdotes y una nación santa’. Estas son las palabras que has de decir a los hijos de Israel”.



^ párr. 18 (1 Ped. 2:9) Pero ustedes son “una raza* escogida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo para posesión especial, para que declaren en público las excelencias”* de aquel que los llamó de la oscuridad a su luz maravillosa.

“Raza.” Gr.: gué·nos; diferente de gue·ne·á, “generación”, como en Mt 24:34.
Lit.: “virtudes”.


^ párr. 18 (Gál. 6:16) Y a todos los que hayan de andar ordenadamente por esta regla de conducta,* sobre ellos haya paz y misericordia, sí, sobre el Israel* de Dios.

“Por [...] regla de conducta.” O: “por [...] canon (regla)”. Lit.: “a la caña (de medir)”. Gr.: toi ka·nó·ni; lat.: ré·gu·lam, “regulación”; J18(heb.): qenéh ham·mid·dáh, “la caña de medida”. Compárese con Eze 40:5, n: “Medir”.
Que significa: “Dios Contiende; Contendiente (El Que Persevera) Con Dios”.


^ párr. 19 (Jer. 31:31-34) “¡Mira! Vienen días —es la expresión de Jehová—, y ciertamente celebraré* con la casa de Israel y con la casa de Judá un nuevo pacto;* 32 no uno como el pacto que celebré con sus antepasados en el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto, ‘el cual pacto mío ellos mismos quebrantaron, aunque* yo mismo los poseía como dueño marital’,* es la expresión de Jehová.” 33 “Porque este es el pacto que celebraré con la casa de Israel después de aquellos días —es la expresión de Jehová—. Ciertamente pondré mi ley dentro de ellos, y en su corazón la* escribiré. Y ciertamente llegaré a ser su Dios, y ellos mismos llegarán a ser mi pueblo.” 34 “Y ya no enseñarán cada uno a su compañero y cada uno a su hermano, diciendo: ‘¡Conozcan a Jehová!’, porque todos ellos me conocerán, desde el menor de ellos aun hasta el mayor de ellos —es la expresión de Jehová—. Porque perdonaré su error, y no me acordaré más de su pecado.”

Lit.: “cortaré”.
“Un nuevo pacto.” Heb.: beríth jadha·scháh.
Lit.: “y”.
“Los poseía como dueño marital”, MVg; T: “me estaba complaciendo en ellos”; LXX: “dejé de interesarme en ellos”; Sy: “los desprecié”.
“De seguro pondré mis leyes en la mente de ellos, y las escribiré en sus corazones”, LXX.


^ párr. 19 (Rom. 8:15-17) Porque ustedes no recibieron un espíritu de esclavitud que ocasione temor de nuevo, sino que recibieron un espíritu de adopción como hijos,* espíritu por el cual clamamos: “¡Abba,* Padre!”. 16 El espíritu mismo da testimonio con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. 17 Pues, si somos hijos, también somos herederos: herederos por cierto de Dios, pero coherederos con Cristo, con tal que suframos juntamente para que también seamos glorificados juntamente.

“De adopción como hijos.” Lit.: “de colocación como hijo”. Gr.: hui·o·the·sí·as; lat.: a·do·pti·ó·nis fi·li·ó·rum.
“Abba.” Una palabra aram. que significa: “el padre”, o quizás: “¡Oh Padre!”.


^ párr. 19 (2 Cor. 1:21) Pero el que garantiza que ustedes y que nosotros pertenecemos a Cristo, y el que nos ha ungido, es Dios.



^ párr. 19 (1 Ped. 1:3, 4) Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, porque, según su gran misericordia, nos dio un nuevo nacimiento* a una esperanza viva mediante la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, 4 a una herencia incorruptible e incontaminada e inmarcesible. Está reservada* en los cielos para ustedes,

Lit.: “habiéndonos generado de nuevo”. Gr.: a·na·guen·né·sas he·más; lat.: re·ge·ne·rá·vit nos.
Lit.: “Habiendo sido guardada (conservada)”.


^ párr. 19 (2 Cor. 5:17) Por consiguiente, si alguien está en unión con Cristo, es una nueva creación;* las cosas viejas pasaron, ¡miren!, cosas nuevas han llegado a existir.

O: “criatura”. Gr.: ktí·sis; lat.: cre·a·tú·ra.


^ párr. 19 (Rev. 5:9, 10) Y cantan una canción nueva, y dicen: “Eres digno de tomar el rollo y de abrir sus sellos, porque fuiste degollado y con tu sangre compraste para Dios personas de toda tribu y lengua y pueblo y nación, 10 e hiciste que fueran un reino y sacerdotes para nuestro Dios, y han de reinar* sobre* la tierra”.

“Han de reinar; reinan”, ASyh y el ms minúsculo 046; אVg: “reinarán”.
“Sobre.” Gr.: e·pí, con el genitivo, como en 9:11; 11:6.


^ párr. 19 (Rev. 14:1-4) Y vi, y, ¡miren!, el Cordero de pie sobre el monte Sión, y con él ciento cuarenta y cuatro mil que tienen escritos en sus frentes el nombre de él y el nombre de su Padre. 2 Y oí un sonido procedente del cielo como el sonido de muchas* aguas y como el sonido de fuerte trueno; y el sonido que oí fue como el de cantantes que se acompañan con el arpa, tocando sus arpas. 3 Y están cantando como si fuera una canción nueva delante del trono y delante de las cuatro criaturas vivientes y de los ancianos;* y nadie pudo dominar* aquella canción sino los ciento cuarenta y cuatro mil, que han sido comprados de la tierra. 4 Estos son los que no se contaminaron con mujeres; de hecho, son vírgenes. Estos son los que van siguiendo al Cordero no importa adónde vaya. Estos fueron comprados de entre la humanidad como primicias para Dios y para el Cordero,

O: “grandes”.
Gr.: pre·sby·té·ron.
O: “aprender cabalmente”.


^ párr. 20 (Gál. 3:29) Además, si pertenecen a Cristo, realmente son descendencia de Abrahán, herederos respecto a una promesa.



^ párr. 20 (Rom. 9:6-8) Sin embargo, no es como si la palabra de Dios hubiera fallado. Porque no todos los que [provienen] de Israel son realmente “Israel”. 7 Ni porque son descendencia de Abrahán son todos hijos, sino: “Lo que será llamado ‘descendencia tuya’ será mediante Isaac”. 8 Es decir, los hijos en la carne no son realmente los hijos de Dios, sino que los hijos de la promesa son contados como descendencia.



^ párr. 20 (Rom. 11:25, 26) Porque no quiero, hermanos, que ignoren este secreto sagrado, para que no sean discretos a sus propios ojos: que un embotamiento de las sensibilidades le ha sucedido en parte a Israel hasta que el número pleno* de gente de las naciones haya entrado, 26 y de esta manera todo Israel será salvo. Así como está escrito: “Saldrá de Sión el libertador y apartará de Jacob las prácticas impías.

O: “la plenitud”.


^ párr. 20 (Efes. 3:5, 6) En otras generaciones este [secreto] no fue dado a conocer a los hijos de los hombres como ahora ha sido revelado a sus santos apóstoles y profetas por espíritu, 6 a saber, que gente de las naciones hubieran de ser coherederos y miembros del cuerpo y participantes con nosotros de la promesa en unión con Cristo Jesús mediante las buenas nuevas.



^ párr. 20 (1 Juan 2:2) Y él es un sacrificio propiciatorio* por nuestros pecados, pero no solo por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.

Lit.: “propiciación”. Lat.: pro·pi·ti·á·ti·o. Véase Heb 9:5, n.


^ párr. 20 (Rev. 7:9) Después de estas cosas vi, y, ¡miren!, una gran muchedumbre, que ningún hombre podía contar, de todas las naciones* y tribus y pueblos y lenguas, de pie delante del trono y delante del Cordero, vestidos de largas ropas blancas; y había ramas de palmera en sus manos.

Gr.: é·thnous, “grupo étnico”; lat.: gén·ti·bus, “gentiles”; J17,18(heb.): hag·goh·yím, “las naciones (goyim)”.


^ párr. 20 (Rev. 7:14) De modo que le dije inmediatamente: “Señor mío, tú eres el que sabe”. Y me dijo: “Estos son los que salen de la gran tribulación, y han lavado sus ropas largas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.



^ párr. 20 (Luc. 23:43) Y él le dijo: “Verdaderamente te digo hoy:* Estarás conmigo en el Paraíso”.*

“Hoy.” Aunque WH pone una coma en el texto gr. antes de la palabra para “hoy”, las comas no se usaban en los mss unciales gr. En armonía con el contexto, omitimos la coma delante de “hoy”. Syc(siglo V E.C.) vierte este texto así: “Amén, te digo hoy que conmigo estarás en el Jardín de Edén”. (F. C. Burkitt, The Curetonian Version of the Four Gospels, tomo I, Cambridge, 1904.)
“En el Paraíso”, אABVgJ11,13,16; gr.: en toi pa·ra·déi·soi; J17,18,22(heb.): beghan-‛É·dhen, “en el jardín de Edén”. Véase Gé 2:8, 10, 15, 16 en LXX.


^ párr. 20 (Juan 5:28, 29) No se maravillen de esto, porque viene la hora en que todos los que están en las tumbas conmemorativas oirán su voz 29 y saldrán, los que hicieron cosas buenas a una resurrección de vida, los que practicaron cosas viles a una resurrección de juicio.*

“Resurrección de juicio.” Gr.: a·ná·sta·sin krí·se·os; lat.: re·sur·rec·ti·ó·nem iu·dí·ci·i.


^ párr. 20 (Rev. 20:11-15) Y vi un gran trono blanco, y al que estaba sentado en él. De delante de él* huyeron la tierra y el cielo, y no se halló lugar para ellos. 12 Y vi a los muertos, los grandes y los pequeños, de pie delante del trono, y se abrieron rollos.* Pero se abrió otro rollo; es el rollo de la vida. Y los muertos fueron juzgados de acuerdo con las cosas escritas en los rollos según sus hechos. 13 Y el mar entregó los muertos que había en él, y la muerte y el Hades* entregaron los muertos que había en ellos, y fueron juzgados individualmente según sus hechos. 14 Y la muerte y el Hades fueron arrojados al lago de fuego.* Esto significa* la muerte segunda: el lago de fuego. 15 Además, cualquiera a quien no se halló escrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego.

O: “Del rostro de él”.
Lit.: “libritos”. Gr.: bi·blí·a.
“Hades.” Gr.: hái·des; Vg(lat.): ín·fe·rus; Vgc(lat.): in·fér·nus; SyhJ7,8,11-14,16-18,22: “Seol”. Véase Ap. 4B.
Véase Ap. 4C.
O: “es”.


^ párr. 20 (Rev. 21:3, 4) Con eso, oí una voz fuerte desde el trono decir: “¡Mira! La tienda* de Dios está con la humanidad, y él residirá* con ellos, y ellos serán sus pueblos. Y Dios mismo estará con ellos. 4 Y limpiará toda lágrima de sus ojos, y la muerte no será más, ni existirá ya más lamento ni clamor ni dolor. Las cosas anteriores han pasado”.

“Tienda.” Gr.: ske·né; lat.: ta·ber·ná·cu·lum; J17,18,22(heb.): misch·kán. Véase Éx 25:8.
Lit.: “él morará en tienda”.


^ párr. 21 (Efes. 3:8-10) A mí, hombre que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta bondad inmerecida, de declarar a las naciones las buenas nuevas acerca de las riquezas insondables del Cristo, 9 y de hacer ver a los hombres* cómo se administra el secreto sagrado* que desde el pasado indefinido ha estado escondido en Dios, que creó todas las cosas. 10 [Esto fue] a fin de que ahora a los gobiernos y a las autoridades en los lugares celestiales se diera a conocer mediante la congregación la grandemente diversificada sabiduría de Dios,

O: “de sacar a la luz”.
Lit.: “lo que es la administración doméstica del misterio (secreto sagrado)”.


^ párr. 21 (Sl 103:14) Pues él mismo conoce bien la formación de nosotros, y se acuerda de que somos polvo.



^ párr. 22 (Heb. 5:7-9) En los días de su carne [Cristo] ofreció ruegos y también peticiones a Aquel que podía salvarlo de la muerte, con fuertes clamores y lágrimas, y fue oído favorablemente por su temor piadoso. 8 Aunque era Hijo, aprendió la obediencia por las cosas que sufrió; 9 y después de haber sido perfeccionado* vino a ser responsable de la salvación eterna para todos los que le obedecen,

O: “después de haber sido inaugurado (instalado; facultado; consagrado al puesto)”. Gr.: te·lei·o·théis. Véase Le 21:10, n. Compárese con Le 8:33, n.


^ párr. 22 (Efes. 4:22-24) que ustedes deben desechar la vieja personalidad que se conforma a su manera de proceder anterior y que va corrompiéndose conforme a sus deseos engañosos; 23 pero que deben ser hechos nuevos en la fuerza que impulsa su mente,* 24 y deben vestirse de la nueva personalidad que fue creada conforme a la voluntad de Dios en verdadera justicia y lealtad.

Lit.: “al espíritu de su mente”.


^ párr. 23 (Col. 1:26) el secreto sagrado que fue escondido de los pasados sistemas de cosas* y de las generaciones pasadas. Mas ahora ha sido puesto de manifiesto a sus santos,

O léase: “órdenes de cosas”. Gr.: ai·ó·non; lat.: saé·cu·lis; J17,22(heb.): me·‛oh·la·mím, “de [los pasados] órdenes de cosas”.


^ párr. 23 (Efes. 1:9) por cuanto* nos dio a conocer el secreto sagrado de su voluntad. Es según su beneplácito que él se propuso en sí mismo

“Por cuanto.” O: “y”.


^ (1 Tim. 3:16) Realmente, se reconoce que el secreto sagrado de esta devoción piadosa* es grande: ‘Él fue puesto de manifiesto en carne, fue declarado justo en espíritu, se apareció a ángeles, fue predicado entre naciones, fue creído en [el] mundo, fue recibido arriba en gloria’.

“Devoción piadosa”, אAVg; J7,8: “temor a Jehová”.


^ (Luc. 22:29, 30) y yo hago un pacto con ustedes, así como mi Padre ha hecho un pacto conmigo, para un reino, 30 para que coman y beban a mi mesa en mi reino, y se sienten sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.



^ (Luc. 12:32) ”No teman, rebaño pequeño, porque su Padre ha aprobado darles el reino.



^ (Juan 16:7-12) No obstante, les digo la verdad: Es para provecho de ustedes por lo que me voy. Porque si no me voy, el ayudante* de ninguna manera vendrá a ustedes; pero si sigo mi camino, lo enviaré a ustedes. 8 Y cuando ese llegue dará al mundo evidencia convincente* respecto al pecado y respecto a la justicia y respecto al juicio: 9 en primer lugar, respecto al pecado, porque ellos no están ejerciendo fe en mí; 10 luego respecto a la justicia, porque voy al Padre y ustedes no me contemplarán más; 11 luego respecto al juicio, porque el gobernante de este mundo ha sido juzgado. 12 ”Tengo muchas cosas que decirles todavía, pero no las pueden soportar ahora.

O: “el paráclito (paracleto; consolador)”. Gr.: ho pa·rá·kle·tos, masc.
“Dará [...] evidencia convincente.” O: “censurará”. Gr.: e·lég·xei.


^ (Efes. 3:10) [Esto fue] a fin de que ahora a los gobiernos y a las autoridades en los lugares celestiales se diera a conocer mediante la congregación la grandemente diversificada sabiduría de Dios,



^ (Heb. 11:8-10) Por fe Abrahán, cuando fue llamado, obedeció, y salió a un lugar que estaba destinado a recibir como herencia; y salió, aunque no sabía adónde iba. 9 Por fe residió como forastero en la tierra de la promesa como en tierra extranjera, y moró en tiendas con Isaac y Jacob, herederos con él de la mismísima promesa. 10 Porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos verdaderos, cuyo edificador* y hacedor es Dios.

Lit.: “artífice”. Gr.: te·kjní·tes.








[image: Un padre se inclina al nivel de su hijo y le habla con suavidad]



CAPÍTULO 20

“Sabio de corazón”, pero humilde





 1-3. ¿Por qué tenemos la certeza de que Jehová es humilde?

EL PADRE quiere grabar en el corazón del pequeño una importantísima lección. Pero ¿cómo debe hacerlo? ¿Quedándose de pie, intimidante, delante de él y hablándole con severidad, o bajándose a su nivel y utilizando un tono atrayente y dulce? Si es sabio y humilde, elegirá sin duda esta última opción.

2 Pues bien, ¿qué clase de Padre es Jehová? ¿Altivo, o humilde? ¿Severo, o benigno? Ciertamente, su conocimiento y sabiduría son infinitos. No obstante, tal vez hayamos notado que el saber y la inteligencia no siempre van de la mano con la humildad, y de hecho la Biblia dice que “el conocimiento hincha” (1 Corintios 3:19; 8:1). Sin embargo, Dios es “sabio de corazón” y también humilde (Job 9:4). Claro, no es que sea de condición inferior o le falte grandeza, sino que carece de arrogancia. ¿Por qué razón?

3 Como es santo, no tiene altanería, defecto que contamina a quien lo posee (Marcos 7:20-22). Observemos, además, las palabras que dirigió Jeremías a Jehová: “Sin falta se acordará tu alma y se inclinará sobre mí” (Lamentaciones 3:20).* Imagínese: el Soberano Universal accedía a ‘inclinarse’, a bajarse al nivel del profeta, que era imperfecto, y favorecerlo con su atención (Salmo 113:7). Efectivamente, Dios es humilde. Ahora bien, ¿qué encierra su humildad?, ¿qué relación guarda con la sabiduría? y ¿qué importancia tiene para nosotros?






Cómo demuestra humildad Jehová


 4, 5. a) ¿Qué es la humildad, cómo se manifiesta, y por qué no debe confundirse nunca con debilidad o cobardía? b) ¿Cómo demostró humildad Jehová en el trato con David, y qué importancia tiene para nosotros esta cualidad divina?

4 La humildad es una cualidad interior, la virtud de la persona que no es orgullosa o arrogante, y que lo manifiesta con su apacibilidad, paciencia y espíritu razonable (Gálatas 5:22, 23). Sin embargo, estas características piadosas no deben confundirse con debilidad ni cobardía, y no son incompatibles con el hecho de que Jehová sienta justa indignación y use el poder destructivo. Más bien, con su humildad y apacibilidad él demuestra una fortaleza inmensa, un perfecto autodominio (Isaías 42:14). Pero ¿qué relación hay entre sabiduría y humildad? Un diccionario bíblico señala que este atributo “se define en último término [...] por la abnegación, y es una de las principales raíces de toda sabiduría”. Por consiguiente, la auténtica sabiduría no existe sin humildad. Ahora, ¿cómo nos beneficia que Dios manifieste tal cualidad?

El padre sabio trata a sus hijos con humildad y dulzura



5 El rey David cantó a Jehová: “Me darás tu escudo de salvación, y tu propia mano derecha me sustentará, y tu propia humildad me hará grande” (Salmo 18:35). El Ser Supremo se rebajaba a tratar con aquella persona imperfecta y brindarle a diario fuerzas y protección. El salmista comprendía que la disposición de Dios a humillarse así era la única razón por la que él llegaría a alcanzar la salvación e incluso cierta grandeza como rey. En efecto, ¿quién de nosotros tendría esperanzas de salvarse si no fuera porque el Creador se humilla dignándose a tratarnos como Padre dulce y amoroso?

 6, 7. a) ¿Por qué no dice nunca la Biblia que Jehová tenga modestia? b) ¿Qué relación hay entre apacibilidad y sabiduría, y quién da el mejor ejemplo en este particular?

6 Cabe señalar una distinción entre humildad y modestia. Esta última es una hermosa virtud que deben cultivar los seres humanos fieles y que, como la humildad, está vinculada a la sabiduría; de ahí que Proverbios 11:2 afirme: “La sabiduría está con los modestos”. Ahora bien, la Biblia nunca dice que Jehová tenga modestia. ¿Por qué? Porque esta cualidad se refiere en las Escrituras a la debida conciencia de las propias limitaciones, y el Todopoderoso no tiene más limitaciones que las que se impone por voluntad propia, las que exigen sus justos principios (Marcos 10:27; Tito 1:2). Además, es el Altísimo, de modo que no está sujeto a nadie. Por consiguiente, esta noción de modestia no le es aplicable.

7 Pero Jehová sí demuestra humildad y apacibilidad, y enseña a sus siervos que esta última virtud es parte esencial de la verdadera sabiduría. Por esta razón, su Palabra habla de la “apacibilidad que pertenece a la sabiduría” (Santiago 3:13).* Repasemos el ejemplo que nos da él al respecto.






Jehová es humilde al delegar y al escuchar


 8-10. a) ¿Por qué es digno de mención que Jehová esté dispuesto a delegar y escuchar? b) ¿Cómo ha sido humilde el Altísimo en su relación con los ángeles?

8 Jehová da una alentadora prueba de humildad al estar dispuesto a delegar y a escuchar, algo sorprendente en quien no necesita asistentes ni consejeros (Isaías 40:13, 14; Romanos 11:34, 35). Con todo, la Biblia muestra vez tras vez que él condesciende de estas maneras.

9 Tomemos por caso un gran acontecimiento que vivió Abrahán. En cierta ocasión recibió a tres visitantes, que en realidad eran ángeles. A uno de ellos lo llamó “Jehová” porque representaba al Ser Supremo y actuaba en Su nombre, de manera que era como si sus palabras y conducta fueran las de Jehová mismo. Valiéndose de este medio, el Altísimo le dijo a Abrahán que había oído un fuerte “clamor de queja acerca de Sodoma y Gomorra”, y le hizo este anuncio: “Estoy completamente resuelto a bajar para ver si obran del todo conforme al clamor que acerca de ello ha llegado a mí, y, si no, podré llegar a saberlo” (Génesis 18:3, 20, 21). Claro, no era que el Todopoderoso fuese a “bajar” en persona, sino que volvería a enviar a sus representantes angélicos (Génesis 19:1). Pero ¿por qué? ¿Acaso no podía el Dios que todo lo ve ‘llegar a saber’ por sí solo el verdadero estado de la región? Sin la menor duda, pero la humildad lo llevó a comisionar a estas criaturas celestiales para que investigaran la situación y visitaran en Sodoma a Lot y los suyos.

10 Además, Jehová escucha. En tiempos de Acab pidió a los ángeles que recomendaran cómo ocasionar la ruina de aquel rey impío. Aunque Dios no necesitaba tal ayuda, aceptó la sugerencia de un ángel y le encargó que se asegurara de llevarla a cabo (1 Reyes 22:19-22). ¡Qué humildad!

11, 12. ¿Cómo constató Abrahán la humildad de Jehová?

11 Jehová accede a escuchar hasta a personas imperfectas que desean contarle sus preocupaciones. Así, cuando le comunicó a Abrahán que iba a destruir Sodoma y Gomorra, aquel hombre fiel se quedó atónito y dijo: “Es inconcebible de ti. ¿El Juez de toda la tierra no va a hacer lo que es recto?”. Además, le preguntó si perdonaría a dichas ciudades en caso de que hubiera 50 justos en ellas. Aunque Dios repuso que sí, el patriarca siguió inquiriendo sobre lo que ocurriría de ser menor la cifra: primero 45, luego 40..., y, pese a las garantías divinas, insistió hasta que llegó a tan solo 10. Es posible que aún no entendiera bien lo misericordioso que es el Creador. Sea como fuere, Jehová demostró paciencia y humildad con él, su amigo y siervo, al permitirle expresar tales inquietudes (Génesis 18:23-33).

12 ¿Cuántas personas inteligentes y cultas consentirían en escuchar con paciencia a alguien de talento muy inferior al suyo?* Pues así de humilde es nuestro Dios. Durante aquella conversación, Abrahán llegó a ver asimismo que el Altísimo es “tardo para la cólera” (Éxodo 34:6). Tal vez se diera cuenta de que no tenía ningún derecho a cuestionar la actuación divina, ya que en dos ocasiones hizo esta súplica: “Que Jehová, por favor, no se enardezca de cólera” (Génesis 18:30, 32). Por supuesto, Jehová, que posee la “apacibilidad que pertenece a la sabiduría”, no se enfureció.






Jehová es razonable


13. ¿Qué significa en el uso bíblico el adjetivo razonable, y por qué es idóneo para referirse a Jehová?

13 La humildad de Jehová se manifiesta también en otra hermosa virtud: la razonabilidad, que lamentablemente escasea entre las personas imperfectas. Él, sin embargo, no solo se digna a escuchar a sus criaturas inteligentes, sino a ceder siempre que por ello no entre en pugna con sus justos principios. En el uso bíblico, el adjetivo razonable significa literalmente “que cede”. Esta virtud es también una característica propia de la sabiduría divina, como dice Santiago 3:17: “La sabiduría de arriba es [...] razonable”. ¿En qué sentido es aplicable este calificativo al sapientísimo Jehová? Para empezar, es adaptable. Recordemos la lección que encierra su propio nombre: Dios hace que él mismo llegue a ser cuanto sea preciso para cumplir sus propósitos (Éxodo 3:14). ¿No vemos en ello una clara muestra de espíritu adaptable y razonable?

14, 15. ¿Qué nos enseña el carruaje divino que vio Ezequiel acerca de la organización celestial de Jehová, y cómo se diferencia esta de las instituciones mundanas?

14 Hay un pasaje bíblico muy interesante que nos permite hacernos una ligera idea de la adaptabilidad de Dios. Se trata de la visión que tuvo el profeta Ezequiel de Su organización celestial de criaturas espirituales. En ella contempló un carruaje de imponente tamaño, el “vehículo” que Jehová mismo guía en todo momento. Llama la atención cómo se movía: sus gigantescas ruedas tenían cuatro lados y estaban llenas de ojos, gracias a lo cual lo veían todo, y cambiaban de dirección en el acto, sin detenerse ni dar la vuelta. Enorme como era, no se desplazaba con la pesadez de una torpe máquina, sino a la velocidad del relámpago, virando incluso en ángulo recto (Ezequiel 1:1, 14-28). En efecto, la organización divina es como el Soberano omnipotente que la dirige: tan adaptable que se ajusta de continuo a las cambiantes situaciones y necesidades que afronta.

15 Los seres humanos han de contentarse con tratar de imitar una adaptabilidad tan perfecta. Muy a menudo, tanto ellos como sus organizaciones son más rígidos que adaptables, más irrazonables que flexibles. A modo de ilustración: un superpetrolero o un tren de mercancías impresionan por su tamaño y potencia. Pero ¿cómo responden a los cambios repentinos de circunstancias? En el caso del pesado ferrocarril, cuando está a punto de toparse con un obstáculo en la vía, no puede girar, ni tampoco frenar con facilidad, porque recorrería más de un kilómetro antes de detenerse. De igual modo, el enorme barco petrolero puede avanzar unos ocho kilómetros después de pararse los motores, y hasta si se pusieran en retroceso, aún surcaría unos tres kilómetros. Otro tanto ocurre con las instituciones humanas de carácter rígido e irrazonable. Por orgullo, muchos hombres rehúsan adaptarse a los cambios de necesidades y circunstancias. Tal rigidez causa la caída de empresas e incluso gobiernos (Proverbios 16:18). ¡Qué alegría saber que Jehová y su organización no son así!






Cómo demuestra Jehová que es razonable


16. ¿Cómo demostró Jehová una actitud razonable por la forma de tratar a Lot antes de destruir Sodoma y Gomorra?

16 Pensemos de nuevo en la destrucción de Sodoma y Gomorra. Lot y su familia recibieron órdenes claras del ángel de Dios: “Escapa a la región montañosa”. Sin embargo, a Lot no le atraía esa perspectiva, de modo que suplicó: “¡Eso no, por favor, Jehová!”. Convencido de que huir a la sierra significaría la muerte, imploró que les permitiera a él y a su familia refugiarse en la cercana ciudad de Zóar. Ahora bien, Jehová se proponía aniquilar aquel lugar. Además, tales temores eran infundados, pues sin duda el Altísimo podía mantenerlo vivo en las montañas. Con todo, accedió a sus súplicas y no destruyó aquella población. “Mira que verdaderamente te muestro consideración hasta este grado también”, le dijo el ángel (Génesis 19:17-22). ¡Qué actitud tan razonable de parte del Todopoderoso!

17, 18. ¿Cómo se demostró en el caso de los ninivitas que Jehová es razonable?

17 Jehová también reacciona ante el arrepentimiento sincero y actúa siempre con misericordia y justicia. Recordemos qué sucedió cuando envió a Jonás a la perversa y violenta Nínive. El profeta marchó por las calles de la metrópoli anunciando un mensaje inspirado muy simple: sería destruida al cabo de cuarenta días. Pero se produjo un cambio radical. Inesperadamente, los ninivitas se arrepintieron (Jonás, capítulo 3).

18 Podemos establecer una comparación muy instructiva entre cómo reaccionó el profeta ante el giro que tomaron los acontecimientos y cómo lo hizo el Altísimo. En esta ocasión, Jehová se adaptó, haciendo que él mismo llegara a ser Perdonador de pecados en vez de “persona varonil de guerra” (Éxodo 15:3).* Jonás, por el contrario, fue inflexible y demostró un grado de misericordia muchísimo menor. No reflejó el espíritu razonable del Creador, sino que respondió como el tren de mercancías o el superpetrolero que mencionamos antes. ¡Había proclamado destrucción, y tenía que haberla! Pero Dios tuvo paciencia con aquel impaciente profeta y le enseñó una memorable lección de razonabilidad y misericordia (Jonás, capítulo 4).



[image: Testigo joven ayudando amablemente a un Testigo mayor en la predicación]
Jehová es razonable y entiende nuestras limitaciones





19. a) ¿Por qué estamos seguros de que Jehová es razonable en lo que espera de sus siervos? b) ¿Cómo muestra Proverbios 19:17 que es un Amo ‘bueno y razonable’, así como profundamente humilde?

19 Por último, Jehová es razonable en lo que espera de sus siervos. Como indicó el rey David, “él mismo conoce bien la formación de nosotros, y se acuerda de que somos polvo” (Salmo 103:14). Comprende mejor que nosotros mismos nuestras limitaciones e imperfecciones, y no nos pide imposibles. La Biblia contrasta a los amos humanos “buenos y razonables” con los “difíciles de complacer” (1 Pedro 2:18). Pues bien, ¿qué clase de Amo es él? Observemos lo que indica Proverbios 19:17: “El que muestra favor al de condición humilde le presta a Jehová”. Es obvio que solo un amo bueno y razonable se fijaría en todos los actos caritativos que se realizan a favor de los necesitados. Lo que es más, este pasaje indica que el Creador del universo se considera en deuda con los insignificantes hacedores de tales obras de misericordia. ¡No hay humildad más profunda!

20. ¿Qué certeza tenemos de que Jehová escucha nuestros ruegos y los contesta?

20 Jehová sigue siendo igual de dulce y razonable con sus siervos actuales. Si acudimos a él con fe, nos escucha. Aunque no nos envía mensajes directamente a través de ángeles, nunca pensemos que no contesta nuestros ruegos. Recordemos que cuando el apóstol Pablo pidió a sus hermanos cristianos que se ‘ocuparan en orar’ tocante a su liberación de la cárcel, añadió que el objetivo era ‘que fuese restaurado a ellos más pronto’ (Hebreos 13:18, 19). Por consiguiente, nuestras súplicas pueden impulsar a Dios a obrar como de otro modo no lo hubiera hecho (Santiago 5:16).

21. ¿A qué conclusión no deberíamos llegar en vista de la humildad de Jehová, y qué deberíamos apreciar tocante a él?

21 Claro, ninguna de estas manifestaciones de la humildad de Jehová —su apacibilidad, su disposición a escuchar, su paciencia y su razonabilidad— implica que renuncie a sus justos principios. Los clérigos de la cristiandad tal vez crean que demuestran esa misma cualidad cuando, a fin de regalarles los oídos a sus rebaños, desvirtúan las normas morales divinas (2 Timoteo 4:3). Pero la tendencia humana a dejarlas a un lado por conveniencia no tiene nada que ver con la razonabilidad del Altísimo, quien es santo y nunca quebrantará sus justas normas (Levítico 11:44). Por lo tanto, aceptemos la razonabilidad de Jehová como lo que es: una prueba más de su humildad. ¿No nos llena de satisfacción pensar que el Ser más sabio del universo es también un dechado de humildad? Es un placer acercarse a un Dios tan imponente y, al mismo tiempo, tan dulce, paciente y razonable.







^ párr. 3 Los soferim (antiguos escribas) modificaron este versículo para que indicara que Jeremías, en vez de Jehová, era el que se inclinaba. Por lo visto les pareció inapropiado atribuir al Creador una acción tan humilde. A consecuencia del cambio, muchas versiones no reflejan el verdadero sentido de este hermoso pasaje. No sucede así con The New English Bible, que transmite con exactitud lo que el profeta dice a Dios: “Acuérdate, sí, acuérdate, y bájate a mi nivel”.


^ párr. 7 Otras versiones dicen “la humildad que viene de la sabiduría” y “la mansedumbre que es propia de la sabiduría”.


^ párr. 12 Cabe mencionar que la Biblia contrapone la altivez a la paciencia (Eclesiastés 7:8). De ahí que esta cualidad constituya una prueba más de la humildad de Jehová (2 Pedro 3:9).


^ párr. 18 Salmo 86:5 dice: “Jehová, eres bueno y estás listo para perdonar”. En la versión griega de este pasaje se tradujo la expresión “listo para perdonar” con el término e·pi·ei·kés (“razonable”).




Preguntas para meditar


	Éxodo 32:9-14 ¿En qué sentido fue humilde Jehová al acceder a la súplica de Moisés a favor de Israel?



	Jueces 6:36-40 ¿Cómo demostró Jehová una actitud paciente y razonable al responder a las peticiones de Gedeón?



	Salmo 113:1-9 ¿De qué manera revela humildad el trato que da Jehová a la humanidad?



	Lucas 1:46-55 ¿Cómo ve Jehová a las personas humildes y de pocos recursos, tal como creía María? ¿Qué efecto debe tener en nosotros Su forma de verlas?











^ párr. 2 (1 Cor. 3:19) Porque la sabiduría de este mundo es necedad para con Dios; porque está escrito: “Prende a los sabios en su propia astucia”.



^ párr. 2 (1 Cor. 8:1) Ahora bien, respecto a los alimentos ofrecidos a ídolos:* sabemos que todos tenemos conocimiento. El conocimiento hincha, pero el amor edifica.

O: “las cosas sacrificadas a ídolos”.


^ párr. 2 (Job 9:4) Él es sabio de corazón y fuerte en poder. ¿Quién puede mostrarle terquedad y salir ileso?



^ párr. 3 (Mar. 7:20-22) Además dijo: “Lo que procede del hombre es lo que contamina al hombre; 21 porque de dentro, del corazón de los hombres, proceden razonamientos perjudiciales: fornicaciones,* hurtos, asesinatos, 22 adulterios, codicias, actos de iniquidad, engaño, conducta relajada,* ojo envidioso,* blasfemia, altanería, irracionalidad.

“Fornicaciones.” Gr.: por·néi·ai; lat.: for·ni·ca·ti·ó·nes; J18,22(heb.): zenu·ním. Véase Ap. 5A.
“Conducta relajada.” Gr.: a·sél·guei·a; Vgc(lat.): im·pu·di·cí·ti·ae; J22(heb.): zim·máh. Véase Gál 5:19, n: “Relajada”.
O léase: “ojo inicuo”.


^ párr. 3 (Lam. 3:20) Sin falta se acordará tu* alma y se inclinará sobre mí.

“Tu”, enmendado por los soferim para que dijera “mi” en M; una de las Dieciocho Enmiendas. Véase Ap. 2B.


^ párr. 3 (Sl 113:7) y levanta al de condición humilde desde el polvo mismo; ensalza al pobre del mismísimo pozo de cenizas,



^ párr. 4 (Gál. 5:22, 23) Por otra parte, el fruto del espíritu es: amor, gozo, paz, gran paciencia, benignidad, bondad, fe, 23 apacibilidad, autodominio. Contra tales cosas no hay ley.



^ párr. 4 (Is. 42:14) “He estado callado por largo tiempo. Continué silencioso. Seguí ejerciendo autodominio. Como una mujer que está dando a luz voy a gemir, jadear y boquear a la misma vez.



^ párr. 5 (Sl 18:35) Y tú me darás tu escudo de salvación, y tu propia mano derecha me sustentará, y tu propia humildad me hará grande.*

O: “aumentar”.


^ párr. 6 (Prov. 11:2) ¿Ha venido la presunción? Entonces vendrá la deshonra; pero la sabiduría está con los modestos.



^ párr. 6 (Mar. 10:27) Mirándolos directamente, Jesús dijo: “Para los hombres es imposible, mas no para Dios, porque todas las cosas son posibles para Dios”.



^ párr. 6 (Tito 1:2) sobre la base de una esperanza de la vida eterna que Dios, que no puede mentir, prometió antes de tiempos de larga duración,*

O: “prometió mucho tiempo atrás”.


^ párr. 7 (Sant. 3:13) ¿Quién es sabio y entendido entre ustedes? Que muestre por su conducta excelente sus obras con una apacibilidad que pertenece a la sabiduría.



^ párr. 8 (Is. 40:13, 14) ¿Quién ha tomado las proporciones del espíritu de Jehová, y quién como su hombre de consejo puede hacerle saber algo? 14 ¿Con quién consultó para que se le hiciera entender, o quién le instruye en la senda de la justicia, o le enseña conocimiento, o le hace conocer el mismísimo camino del verdadero entendimiento?



^ párr. 8 (Rom. 11:34, 35) Porque “¿quién ha llegado a conocer la mente de Jehová,* o quién se ha hecho su consejero?”. 35 O, “¿Quién le ha dado primero, para que tenga que pagársele?”.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 9 (Gén. 18:3) Entonces dijo: “Ah, Jehová,* si he hallado favor a tus ojos, sírvete no pasar de largo a tu siervo.

Este es el primero de los 134 lugares donde los soferim judíos cambiaron YHWH por ’Adho·nái. Esta sustitución se debió a una aplicación equivocada de la reverencia que se debe al nombre de Dios. Véase Ap. 1B.


^ párr. 9 (Gén. 18:20, 21) Por consiguiente, Jehová dijo: “El clamor de queja acerca de Sodoma y Gomorra es ciertamente fuerte, y su pecado es ciertamente muy grave. 21 Estoy completamente resuelto a bajar para ver si obran del todo conforme al clamor que acerca de ello ha llegado a mí, y, si no, podré llegar a saberlo”.



^ párr. 9 (Gén. 19:1) Ahora bien, los dos ángeles llegaron a Sodoma al atardecer, y Lot estaba sentado a la puerta de Sodoma. Cuando Lot alcanzó a verlos, entonces se levantó para ir a su encuentro y se inclinó rostro a tierra.



^ párr. 10 (1 Rey. 22:19-22) Y él pasó a decir: “Por lo tanto, oye la palabra de Jehová: Ciertamente veo a Jehová sentado sobre su trono, y a todo el ejército de los cielos de pie junto a él, a su derecha y a su izquierda. 20 Y Jehová procedió a decir: ‘¿Quién engañará a Acab, para que suba y caiga en Ramot-galaad?’. Y este empezó a decir así, mientras que aquel decía asá. 21 Finalmente salió un espíritu y se paró delante de Jehová y dijo: ‘Yo mismo lo engañaré’. Ante esto, Jehová le dijo: ‘¿De qué manera?’. 22 A esto él dijo: ‘Saldré, y ciertamente llegaré a ser un espíritu engañoso en la boca de todos sus profetas’. De modo que él dijo: ‘Lo engañarás, y, lo que es más, saldrás ganador. Sal y hazlo así’.



^ párr. 12 (Éx. 34:6) Y Jehová fue pasando delante del rostro de él y declarando:* “Jehová, Jehová, un Dios* misericordioso y benévolo, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa* y verdad,*

Lit.: “y llamando”.
“Un Dios.” Heb.: ’El; gr.: The·ós.
O: “amor leal”.
O: “fidelidad”.


^ párr. 12 (Gén. 18:30) Pero continuó: “Que Jehová,* por favor, no se enardezca de cólera, sino que se me permita seguir hablando: Supongamos que se hallen allí treinta”. A su vez, él dijo: “No lo haré si hallo allí treinta”.

Véase v. 3, n.


^ párr. 12 (Gén. 18:32) Por fin dijo: “Que Jehová,* por favor, no se enardezca de cólera, sino que se me permita hablar esta sola vez: Supongamos que se hallen allí diez”. A su vez, él dijo: “No la arruinaré por causa de los diez”.

Véase v. 3, n.


^ párr. 13 (Sant. 3:17) Pero la sabiduría de arriba es primeramente casta, luego pacífica, razonable,* lista para obedecer, llena de misericordia y buenos frutos, sin hacer distinciones por parcialidad, sin ser hipócrita.

Lit.: “que cede”.


^ párr. 13 (Éx. 3:14) Ante esto, Dios dijo a Moisés: “YO RESULTARÉ SER LO QUE RESULTARÉ SER”.* Y añadió: “Esto es lo que has de decir a los hijos de Israel: ‘YO RESULTARÉ SER me ha enviado a ustedes’”.

“YO RESULTARÉ SER LO QUE RESULTARÉ SER.” Heb.: אֶהְיה אֲשׁר אֶהְיה (’Eh·yéh ’Aschér ’Eh·yéh), expresión con la que Dios se denomina a sí mismo; Leeser: “YO SERÉ QUE YO SERÉ”; Rotherham: “Yo Llegaré a Ser lo que yo quiera”. Gr.: E·gó ei·mi ho on: “Yo soy El Ser”, o: “Yo soy El Existente”; lat.: é·go sum qui sum, “Yo soy Quien soy”. ’Eh·yéh viene del verbo heb. ha·yáh, “llegar a ser; resultar ser”. Aquí ’Eh·yéh está en el estado imperfecto y en primera persona sing., y significa: “llegaré a ser”; o: “resultaré ser”. No se hace referencia aquí a la autoexistencia de Dios, sino a lo que él piensa llegar a ser tocante a otros. Compárese con Gé 2:4, n: “Jehová”, donde en el nombre divino aparece un verbo heb. relacionado, pero diferente: ha·wáh.


^ párr. 14 (Ezeq. 1:1) Ahora bien, en el año treinta, en el [mes] cuarto, en el [día] cinco del mes, mientras yo estaba en medio del pueblo desterrado junto al río Kebar, aconteció que se abrieron los cielos, y empecé a ver visiones de Dios.*

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím.


^ párr. 15 (Prov. 16:18) El orgullo está antes de un ruidoso estrellarse; y un espíritu altivo,* antes del tropiezo.

Lit.: “altura (altivez) de espíritu”. Heb.: gó·vah rú·aj.


^ párr. 16 (Gén. 19:17-22) Y aconteció que, tan pronto como los hubieron sacado a las afueras, él* empezó a decir: “¡Escapa por tu alma! ¡No mires atrás y no te detengas en todo el Distrito!* ¡Escapa a la región montañosa por temor de que seas barrido!”. 18 Entonces les dijo Lot: “¡Eso no, por favor, Jehová!* 19 Ahora, por favor, tu siervo ha hallado favor a tus ojos de modo que estás engrandeciendo tu bondad amorosa,* la cual has ejercido conmigo para conservar viva mi alma, pero yo... yo no puedo escapar a la región montañosa por temor de que la calamidad se mantenga cerca de mí y yo ciertamente muera. 20 Ahora, por favor, esta ciudad está cerca para huir allá, y es cosa pequeña. Permítaseme, por favor, escapar allá —¿no es cosa pequeña?— y mi alma seguirá viviendo”. 21 Así que él le dijo: “Mira que verdaderamente te muestro consideración hasta este grado* también, al no derribar la ciudad de la cual has hablado. 22 ¡Apresúrate! ¡Escapa allá, porque no puedo hacer nada hasta que llegues allá!”. Por eso él llamó la ciudad por nombre Zóar.*

“Ellos”, LXXSyVgc.
O: “la Cuenca”. Véase 13:10, n: “Distrito”.
Uno de los 134 cambios de YHWH a ’Adho·nái que hicieron los escribas. Véase Ap. 1B.
O: “tu amor leal”. Heb.: jas·dekjá.
O: “consideración en esta cosa”.
Que significa: “Pequeñez”.


^ párr. 17 (Jon. 3:1-10) Entonces la palabra de Jehová le ocurrió a Jonás por segunda vez, y dijo: 2 “Levántate, ve a Nínive la gran ciudad, y proclámale la proclamación que te voy a hablar”. 3 Ante aquello, Jonás se levantó y fue a Nínive según la palabra de Jehová.* Ahora bien, resultaba que Nínive misma era una ciudad grande ante Dios,* con distancia de tres días de camino. 4 Finalmente Jonás comenzó a entrar en la ciudad por distancia de un día de camino, y siguió proclamando y diciendo: “Solo cuarenta días más, y Nínive será derribada”. 5 Y los hombres* de Nínive empezaron a poner fe en Dios, y procedieron a proclamar un ayuno y a ponerse saco, desde el mayor de ellos aun hasta el menor de ellos. 6 Cuando la palabra llegó al rey de Nínive, entonces él se levantó de su trono y quitó de sí su prenda de vestir oficial y se cubrió de saco y se sentó en las cenizas. 7 Además, mandó que se hiciera el pregón, e hizo que este se dijera en Nínive, por el decreto del rey y sus grandes, diciendo: “Ningún hombre ni animal doméstico, ninguna vacada ni rebaño, debe probar cosa alguna en absoluto. Ninguno debe tomar alimento. Ni siquiera agua deben beber. 8 Y que se cubran de saco, hombre y animal doméstico; y que clamen a Dios con fuerza y se vuelvan, cada uno, de su mal camino y de la violencia que había en sus manos. 9 ¿Quién hay que sepa si el Dios [verdadero] se vuelva y realmente sienta pesar y se vuelva de su cólera ardiente, de modo que no perezcamos?”. 10 Y el Dios [verdadero] llegó a ver las obras de ellos, que se habían vuelto de su mal camino; y por eso el Dios [verdadero] sintió pesar en cuanto a la calamidad de que había hablado que les causaría; y no [la] causó.

Véase Ap. 1C, sec. 3.
O: “extremadamente grande; divinamente grande”. Heb.: guedhoh·láh lE’·lo·hím; gr.: me·gá·le toi The·ói. Compárese con la expresión “divinamente hermoso” en Hch 7:20, y véase la n allí.
Véase 1:10, n.


^ párr. 18 (Éx. 15:3) Jehová es persona varonil de guerra. Jehová es su nombre.



^ (Prov. 19:17) El que muestra favor al de condición humilde le presta a Jehová, y Él le pagará su trato.



^ párr. 19 (Sl 103:14) Pues él mismo conoce bien la formación de nosotros, y se acuerda de que somos polvo.



^ párr. 19 (1 Ped. 2:18) Que los sirvientes de casa estén en sujeción a [sus] dueños con todo [el debido] temor, no solo a los buenos y razonables, sino también a los que son difíciles de complacer.



^ párr. 19 (Prov. 19:17) El que muestra favor al de condición humilde le presta a Jehová, y Él le pagará su trato.



^ párr. 20 (Heb. 13:18, 19) Ocúpense en orar por nosotros, porque confiamos en que tenemos una conciencia honrada, puesto que deseamos comportarnos honradamente en todas las cosas. 19 Pero los exhorto más particularmente a que hagan esto, para que yo sea restaurado a ustedes más pronto.



^ párr. 20 (Sant. 5:16) Por lo tanto, confiesen abiertamente sus pecados unos a otros y oren unos por otros, para que sean sanados. El ruego del hombre justo, cuando está en acción,* tiene mucho vigor.

O: “cuando se hace con solicitud”.


^ párr. 21 (2 Tim. 4:3) Porque habrá un período en que no soportarán la enseñanza saludable, sino que, de acuerdo con sus propios deseos, acumularán para sí mismos maestros para que les regalen los oídos;



^ párr. 21 (Lev. 11:44) Porque yo soy Jehová su Dios; y ustedes tienen que santificarse y tienen que resultar santos, porque yo soy santo. De modo que no deben hacer inmundas sus almas por medio de ninguna criatura enjambradora que se mueve sobre la tierra.



^ (Ecl. 7:8) Mejor es el fin de un asunto, posteriormente, que su principio. Mejor es el que es paciente* que el que es altivo de espíritu.

Lit.: “largo en espíritu”.


^ (2 Ped. 3:9) Jehová* no es lento respecto a su promesa, como algunas personas consideran la lentitud, pero es paciente para con ustedes porque no desea que ninguno sea destruido; más bien, desea que todos alcancen el arrepentimiento.*

Véase Ap. 1D.
Lit.: “cambio de mente”. Gr.: me·tá·noi·an.


^ (Sl 86:5) Porque tú, oh Jehová,* eres bueno y estás listo para perdonar; y la bondad amorosa para con todos los que te invocan es abundante.

Véase v. 3, n.


^ (Éx. 32:9-14) Y Jehová siguió diciendo a Moisés: “He mirado a este pueblo, y he aquí que es un pueblo de dura cerviz. 10 Así que ahora déjame, para que se encienda mi cólera contra ellos y los extermine, y déjame hacer de ti una nación grande”. 11 Y Moisés procedió a ablandar el rostro de Jehová su Dios y a decir: “¿Por qué, oh Jehová, debe encenderse tu cólera contra tu pueblo, a quien sacaste de la tierra de Egipto con gran poder y con mano fuerte? 12 ¿Por qué deben decir los egipcios: ‘Con mala intención los sacó, para matarlos entre las montañas y para exterminarlos de la superficie del suelo’? Vuélvete de tu cólera ardiente y siente pesar respecto al mal contra tu pueblo. 13 Acuérdate de Abrahán, de Isaac y de Israel tus siervos, a quienes juraste por ti mismo, por cuanto les dijiste: ‘Multiplicaré su descendencia* como las estrellas de los cielos, y toda esta tierra que he designado la daré a su descendencia, para que verdaderamente tomen posesión de ella hasta tiempo indefinido’”. 14 Y Jehová empezó a sentir pesar respecto al mal de que había hablado que haría a su pueblo.

O: “prole; posteridad”.


^ (Juec. 6:36-40) Entonces Gedeón dijo al Dios [verdadero]: “Si vas a salvar a Israel por medio de mí, tal como has prometido, 37 aquí voy a mantener expuesto un vellón de lana en la era. Si llega a haber rocío sólo sobre el vellón, pero sobre toda la tierra hay sequedad, entonces tendré que saber que salvarás a Israel por medio de mí, tal como has prometido”. 38 Y resultó así. Cuando él se levantó temprano al día siguiente y exprimió el vellón, logró escurrir del vellón suficiente rocío como para llenar de agua un gran tazón de banquete. 39 Sin embargo, Gedeón dijo al Dios [verdadero]: “No se encienda tu cólera contra mí, pero déjame hablar sólo una vez más. Déjame, por favor, hacer una prueba solamente una vez más con el vellón. Quede seco, por favor, el vellón sólo, y sobre toda la tierra llegue a haber rocío”. 40 De modo que Dios lo hizo así en aquella noche; y llegó a haber sequedad solo sobre el vellón, y sobre toda la tierra hubo rocío.



^ (Sl 113:1-9) * ¡Alaben a Jah!* Ofrezcan alabanza,* oh siervos de Jehová, alaben el nombre de Jehová.  2 Llegue a ser bendito el nombre de Jehová desde ahora y hasta tiempo indefinido.  3 Desde el nacimiento del sol hasta su puesta ha de ser alabado el nombre de Jehová.  4 Jehová ha llegado a ser alto sobre todas las naciones; su gloria está sobre los cielos.  5 ¿Quién es como Jehová nuestro Dios, aquel que está haciendo su morada en lo alto?  6 Está condescendiendo en tender la vista sobre cielo y tierra,  7 y levanta al de condición humilde desde el polvo mismo; ensalza al pobre del mismísimo pozo de cenizas,  8 para hacer que se siente con nobles, con los nobles de su pueblo.  9 Él está haciendo que la estéril more en una casa como gozosa madre de hijos. ¡Alaben a Jah!*

El Sl 113 es el primero de los seis Salmos de Hallel. Véase 114:1, n.
Véase 104:35, n.
“Ofrezcan alabanza.” Heb.: ha·lelú.
Véase 104:35, n.


^ (Luc. 1:46-55) Y María dijo: “Mi alma engrandece* a Jehová,* 47 y mi espíritu no puede menos que llenarse de gran gozo a causa de Dios mi Salvador; 48 porque él ha mirado la posición baja de su esclava. Pues, ¡mira!, desde ahora todas las generaciones me declararán feliz; 49 porque grandes obras me ha hecho el Poderoso, y santo es su nombre; 50 y por generaciones tras generaciones su misericordia está sobre los que le temen. 51 Poderosamente ha ejecutado con su brazo, ha esparcido a los que son altivos en la intención de su corazón. 52 Ha rebajado de tronos a hombres de poder, y ensalzado a los de condición humilde; 53 a los que tenían hambre los ha satisfecho plenamente con cosas buenas, y ha despedido sin nada a los que tenían riquezas. 54 Ha venido en socorro de Israel su siervo, para recordar la misericordia, 55 así como dijo a nuestros antepasados, a Abrahán y a su descendencia,* para siempre”.

“Mi alma engrandece.” Lat.: Ma·gní·fi·cat á·ni·ma mé·a.
Véase Ap. 1D.
O: “prole; simiente”.
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CAPÍTULO 21

Jesús revela la “sabiduría procedente de Dios”





 1-3. ¿Cómo respondieron a la enseñanza de Jesús sus antiguos vecinos, y qué no reconocieron referente a él?

LOS presentes no salían de su asombro al ver de pie ante ellos a un hombre joven, llamado Jesús, enseñando en la sinagoga. No era un desconocido, ya que se había criado en la localidad, donde por muchos años había sido carpintero. Puede que algunos vivieran en casas que él había ayudado a edificar o que cultivaran la tierra con arados y yugos hechos por él.* Ahora bien, ¿cómo reaccionarían a la instrucción de aquel ex artesano?

2 La mayoría de los oyentes preguntaban sorprendidos: “¿Dónde consiguió este hombre esta sabiduría [...]?”. Pero también comentaban: “Este es el carpintero, el hijo de María” (Mateo 13:54-58; Marcos 6:1-3). Por desgracia, sus anteriores vecinos lo veían como un lugareño más, igual que ellos. A pesar de que hablaba con tanta sabiduría, lo rechazaron, sin imaginarse que los conocimientos que transmitía no eran suyos.

3 Pues bien, ¿dónde consiguió Jesús esta sabiduría? “Lo que yo enseño no es mío —señaló—, sino que pertenece al que me ha enviado.” (Juan 7:16.) Y el apóstol Pablo indicó que Cristo “ha venido a ser para nosotros sabiduría procedente de Dios” (1 Corintios 1:30). A tal grado reveló el Hijo de Jehová este atributo divino, que él mismo dijo: “Yo y el Padre somos uno” (Juan 10:30). Veamos tres campos en que demostró “sabiduría procedente de Dios”.






Sus enseñanzas


 4. a) ¿Cuál era el tema del mensaje de Jesús, y por qué revestía suma importancia? b) ¿Por qué eran las recomendaciones de Jesús siempre prácticas y sumamente beneficiosas para sus oyentes?

4 Examinemos primero sus enseñanzas. El mensaje, “las buenas nuevas del reino”, revestía suma importancia en vista del papel que desempeñaría dicho gobierno en vindicar la soberanía de Jehová y traer bendiciones eternas para la humanidad (Lucas 4:43). Con su instrucción, Jesús también ofrecía consejos sensatos para el diario vivir, dando así prueba de ser el “Maravilloso Consejero” predicho en las Escrituras (Isaías 9:6). Tales consejos eran, sin duda, auténticas maravillas. Conocía a fondo la Palabra y la voluntad de Dios, así como la naturaleza de la humanidad, por la que sentía gran cariño. Por ello, sus recomendaciones siempre eran prácticas y sumamente beneficiosas para los oyentes. Quienes siguieran sus palabras, sus “dichos de vida eterna”, alcanzarían la salvación (Juan 6:68).

 5. ¿Cuáles fueron algunos asuntos que trató Jesús en el Sermón del Monte?

5 El Sermón del Monte es un ejemplo destacado de la sabiduría inigualable de las enseñanzas de Jesús. De acuerdo con lo que leemos en Mateo 5:3–7:27, el discurso no debió de durar más de veinte minutos. No obstante, sus consejos son imperecederos, tan pertinentes hoy como en su día. Cristo abarcó una amplia gama de asuntos, entre ellos cómo mejorar las relaciones personales (5:23-26, 38-42; 7:1-5, 12), cómo mantener la pureza moral (5:27-32) y cómo llevar una vida con sentido (6:19-24; 7:24-27). Pero no solo indicó la senda de la sabiduría, sino que la ilustró con explicaciones, razonamientos y pruebas.

 6-8. a) ¿Qué persuasivas razones para evitar la ansiedad dio Jesús? b) ¿Qué muestra que sus consejos encierran la sabiduría de arriba?

6 Tomemos como muestra el sensato consejo de Jesús sobre cómo afrontar la inquietud por los bienes materiales, según se refiere en el capítulo 6 de Mateo. “Dejen de inquietarse respecto a su alma en cuanto a qué comerán o qué beberán, o respecto a su cuerpo en cuanto a qué se pondrán”, nos recomienda (versículo 25). El alimento y la ropa son necesidades básicas, y es muy lógico preocuparse por obtenerlas. Entonces, ¿por qué indicó que ‘dejáramos de inquietarnos’ por ellas?*

7 Examinemos la convincente argumentación de Jesús. Ya que Jehová nos dio la vida y el cuerpo, ¿no será capaz de proporcionarnos comida para sostener esa vida, y ropa para cubrir ese cuerpo? (Versículo 25.) Si él provee a las aves de alimento y viste de hermosura las flores, ¡cuánto más se ocupará de sus adoradores! (Versículos 26, 28-30.) En realidad, la inquietud indebida no tiene sentido, pues no logra alargarnos la existencia ni siquiera un poco (versículo 27).* ¿Cómo evitamos la ansiedad? Cristo nos exhorta a poner siempre en primer lugar la adoración a Dios. Quienes así lo hagan pueden tener la certeza de que las cosas que necesitan “les serán añadidas” a diario por su Padre celestial (versículo 33). Por último, Jesús ofrece una recomendación sumamente práctica: vivir día a día. ¿Por qué sumar las inquietudes de mañana a las de hoy? (Versículo 34.) Además, ¿por qué dejar que nos abrume lo que tal vez nunca suceda? Este acertado consejo nos ahorrará muchos sufrimientos en el agobiante mundo en que vivimos.

8 Indiscutiblemente, los consejos de Jesús son tan prácticos hoy como cuando los dio, hace casi dos milenios. ¿No demuestra este hecho que encierran la sabiduría de arriba? Hasta las mejores recomendaciones de los asesores humanos se vuelven anticuadas y enseguida hay que revisarlas o sustituirlas. En cambio, las enseñanzas de Cristo han superado la prueba del tiempo. Y no debería sorprendernos, dado que el Maravilloso Consejero pronunció “los dichos de Dios” (Juan 3:34).






Su forma de enseñar


 9. ¿Qué dijeron unos soldados con referencia a la enseñanza de Jesús, y por qué no exageraban?

9 El segundo campo en el que Jesús reflejó la sabiduría divina fue su forma de enseñar. En una ocasión, varios soldados enviados para detenerlo regresaron con las manos vacías y dijeron: “Jamás ha hablado otro hombre así” (Juan 7:45, 46). No exageraban, ya que de todos los seres humanos que han existido, Cristo, que procedía “de las regiones de arriba”, era quien disponía del mayor caudal de conocimiento y experiencia (Juan 8:23). Ciertamente, ningún otro hombre sería capaz de instruir como él. Veamos solo dos de las técnicas que utilizó este sabio Maestro.

“Las muchedumbres quedaron atónitas por su modo de enseñar”



10, 11. a) ¿Por qué no podemos menos que maravillarnos ante la forma en que ilustraba Jesús su mensaje? b) ¿Qué son las parábolas, y qué ejemplo muestra por qué eran tan instructivas las de Cristo?

10 Ilustraba con eficacia su mensaje. Leemos que “habló Jesús a las muchedumbres por ilustraciones. En verdad, sin ilustración no les hablaba” (Mateo 13:34). No podemos menos que maravillarnos ante su incomparable habilidad para enseñar verdades profundas mediante ejemplos cotidianos, realidades que sus oyentes habían visto muchas veces: agricultores sembrando, mujeres preparando el pan para hornearlo, niños jugando en el mercado, pescadores recogiendo las redes, pastores buscando ovejas perdidas... Al relacionar verdades trascendentales con algo bien conocido, conseguía de inmediato grabarlas en la mente y el corazón de su auditorio (Mateo 11:16-19; 13:3-8, 33, 47-50; 18:12-14).

11 Jesús empleaba con frecuencia parábolas, relatos breves de los que se extraen verdades morales o espirituales. Dado que son más fáciles de entender y recordar que los conceptos abstractos, estas historias contribuyeron a conservar la enseñanza de Cristo. En muchas de ellas describió a su Padre con imágenes verbales vívidas e inolvidables. Por ejemplo, ¿quién no logra entender la lección de la parábola del hijo pródigo, a saber, que Jehová se apiadará y acogerá de nuevo con ternura al descarriado que demuestre arrepentimiento sincero? (Lucas 15:11-32.)

12. a) ¿Qué uso dio Jesús a las preguntas en su enseñanza? b) ¿Cómo acalló a quienes cuestionaban su autoridad?

12 Usaba con habilidad las preguntas. Jesús se valía de este medio para ayudar a sus oyentes a extraer sus propias conclusiones, examinar sus motivos y tomar decisiones (Mateo 12:24-30; 17:24-27; 22:41-46). Cuando los dirigentes religiosos cuestionaron que Dios le hubiera dado autoridad, él replicó: “El bautismo de Juan, ¿era del cielo, o de los hombres?”. Aquello los dejó atónitos, de modo que razonaron unos con otros: “Si decimos: ‘Del cielo’, nos dirá: ‘Entonces, ¿por qué no le creyeron?’. Sin embargo, si decimos: ‘De los hombres’, tenemos la muchedumbre a quien temer, porque todos tienen a Juan por profeta”. De ahí que terminaran contestando: “No sabemos” (Marcos 11:27-33; Mateo 21:23-27). Con una simple pregunta, Cristo los dejó mudos y denunció lo traicioneros que eran sus corazones.

13-15. ¿Cómo refleja la parábola del buen samaritano la sabiduría de Jesús?

13 A veces, Cristo combinaba varios métodos al complementar sus parábolas con preguntas que ponían a pensar a sus oyentes. Cuando un jurista hebreo le preguntó qué se necesitaba para obtener vida eterna, lo remitió a la Ley mosaica, que ordena amar a Dios y al prójimo. Pero aquel hombre, deseoso de demostrar que era justo, le preguntó: “¿Quién, verdaderamente, es mi prójimo?”. Jesús le contestó con una historia: cierto judío que viajaba solo fue atacado por salteadores, quienes lo dejaron medio muerto. Pasaron por su lado dos compatriotas suyos, primero un sacerdote y luego un levita, pero ninguno de ellos lo atendió. Más tarde llegó un samaritano, que se compadeció, le vendó las heridas y lo llevó con cuidado a un mesón para que se recuperara. Al concluir el relato, el Gran Maestro preguntó a su interlocutor: “¿Quién de estos tres te parece haberse hecho prójimo del que cayó entre los salteadores?”. El hombre se vio obligado a responder: “El que actuó misericordiosamente para con él” (Lucas 10:25-37).

14 ¿Cómo refleja esta parábola la sabiduría de Jesús? En aquellos días, los judíos aplicaban el término “prójimo” únicamente a quienes guardaban sus tradiciones, y nunca, desde luego, a los samaritanos (Juan 4:9). Si Cristo hubiera construido la historia con un samaritano socorrido por un judío, ¿habría logrado vencer el prejuicio? Fue sabio, entonces, al poner a un samaritano cuidando con ternura a un hebreo. Observemos también el interrogante que planteó al final de su relato. Cambió el enfoque de la palabra “prójimo”. Mientras que la pregunta del jurista venía a ser: “¿Quién debe ser el objeto de mi amor de prójimo?”, la del Gran Maestro fue: “¿Quién de estos tres te parece haberse hecho prójimo [?]”. Así pues, no se centró en quien se benefició de la bondad, sino en quien la demostró, el samaritano. El verdadero prójimo toma la iniciativa y muestra amor al semejante, sin importar su origen étnico. No había mejor manera de transmitir con eficacia aquel punto.

15 Por lo tanto, ¿es de extrañar que las multitudes quedaran atónitas ante el “modo de enseñar” de Jesús y se sintieran atraídas a él? (Mateo 7:28, 29.) En cierta ocasión, “una muchedumbre grande” permaneció junto a él durante tres días, al punto de quedarse sin comida (Marcos 8:1, 2).






Su modo de vida


16. ¿Cómo ‘demostró’ Jesús que se regía por la sabiduría divina?

16 El tercer campo en el que Jesús reflejó la sabiduría de Jehová fue su modo de vivir. La sabiduría es una cualidad práctica, eficiente. “¿Quién es sabio y entendido entre ustedes?”, preguntó el discípulo Santiago, para luego responder: “Que lo demuestre con su buena conducta” (Santiago 3:13, Nueva Versión Internacional). Mediante su comportamiento, Cristo ‘demostró’ que se regía por la sabiduría divina. Veamos cómo manifestó buen juicio, tanto en su vida como en su relación con los demás.

17. ¿Qué indica que Jesús mantuvo un perfecto equilibrio en su vida?

17 ¿Hemos observado que las personas poco juiciosas suelen irse a los extremos? Sucede así porque para actuar con mesura hace falta sabiduría. Puesto que Jesús reflejaba este atributo divino, mantuvo un perfecto equilibrio. Sobre todo, dio total prioridad a lo espiritual. Declaró las buenas nuevas con afán e indicó: “Con este propósito he salido” (Marcos 1:38). Como es natural, los bienes materiales no eran lo más importante para él y, de hecho, parece que poseía muy pocos (Mateo 8:20). Pero no era un asceta, porque al igual que su Padre, el “Dios feliz”, tenía una actitud jovial y fomentaba el gozo ajeno (1 Timoteo 1:11; 6:15). Cuando asistió a un banquete nupcial —celebración en la que no solía faltar la música, el canto y la alegría—, no fue un aguafiestas. Al acabarse el vino, bebida que “regocija el corazón del hombre mortal”, produjo milagrosamente más, y de excelente calidad, a partir de agua (Salmo 104:15; Juan 2:1-11). Además, aceptó muchas invitaciones a comer, y a menudo las aprovechó para enseñar (Lucas 10:38-42; 14:1-6).

18. ¿Cómo manifestó Jesús buen juicio al tratar a sus discípulos?

18 Jesús manifestó buen juicio en su relación con el prójimo. Como entendía a fondo el carácter humano, evaluaba con justicia a sus seguidores. Aunque estaba muy al tanto de que aquellos hombres a quienes había atraído Jehová eran imperfectos, no pasaba por alto sus virtudes ni su potencial (Juan 6:44). Demostró que estaba dispuesto a confiar en sus discípulos al dar por descontado que, pese a sus defectos, serían capaces de cumplir con la gran obra que les había encargado, a saber, la predicación de las buenas nuevas (Mateo 28:19, 20). El libro de Hechos atestigua la fidelidad con que lo hicieron (Hechos 2:41, 42; 4:33; 5:27-32). Es patente que Cristo había actuado con sabiduría al confiar en ellos.

19. ¿Cómo demostró Jesús que era “de genio apacible y humilde de corazón”?

19 Como vimos en el capítulo 20, la Biblia relaciona la humildad y la apacibilidad con la sabiduría. Sin duda, Jehová es el ejemplo supremo en este particular. Ahora bien, ¿qué puede decirse de Jesús? Resulta alentador ver la humildad con que trató a sus discípulos. Aunque era un hombre perfecto, y por tanto superior a ellos, no los rebajó, ni trató nunca de hacerlos sentir inferiores o ineptos. Por el contrario, tuvo en consideración sus limitaciones y fue paciente con sus defectos (Marcos 14:34-38; Juan 16:12). ¿No es significativo que hasta los niños se sintieran a gusto con él? Seguramente los atraía porque percibían que era “de genio apacible y humilde de corazón” (Mateo 11:29; Marcos 10:13-16).

20. ¿Cómo fue Jesús razonable en el trato que dio a una gentil cuya hija estaba endemoniada?

20 Jesús reflejó la humildad divina de otra forma importante. Fue razonable, o flexible, siempre que lo justificaba la misericordia. Recordemos la ocasión en que una mujer de origen gentil le suplicó que curase a su hija, que estaba terriblemente endemoniada. Al principio, Cristo le indicó de tres maneras que no la ayudaría: primero, negándose a contestarle; segundo, diciéndole directamente que Dios no lo había enviado a los paganos, sino a los judíos, y tercero, estableciendo una comparación que ilustraba con tacto ese mismo punto. Pero aquella madre fue persistente y dio muestras de una fe extraordinaria. En vista de este hecho excepcional, ¿cómo reaccionó él? Actuó justamente como había dicho que no lo haría: sanó a la hija (Mateo 15:21-28). ¡Qué humildad! Y no olvidemos que esta cualidad es uno de los cimientos de la sabiduría verdadera.

21. ¿Por qué deberíamos esforzarnos por imitar la personalidad y la manera de hablar y actuar de Cristo?

21 Debemos estar muy agradecidos de que los Evangelios contengan las palabras y obras del hombre más sabio de todos los tiempos. Recordemos que Jesús era la viva imagen de su Padre. Por consiguiente, cultivaremos la sabiduría de arriba si imitamos la personalidad y la forma de hablar y actuar de Cristo. En el capítulo siguiente veremos cómo podemos aplicar la sabiduría divina en nuestra vida.







^ párr. 1 Entre las labores que incluía esta profesión en tiempos bíblicos figuraba la construcción de viviendas, muebles y utensilios de labranza. Justino Mártir, del siglo II E.C., escribió que Cristo fue “considerado él mismo como un carpintero (y [...] obras de este oficio —arados y yugos— fabricó mientras estaba entre los hombres [...])”.


^ párr. 6 El verbo griego que se traduce “inquietarse” significa “tener la mente distraída”. En Mateo 6:25 se usa en el sentido de abrigar un temor ansioso que distrae o divide el pensamiento y roba la alegría de vivir.


^ párr. 7 De hecho, los estudios científicos revelan que las preocupaciones y tensiones excesivas propician las enfermedades cardiovasculares y muchas otras afecciones que reducen la duración de la vida.




Preguntas para meditar


	Proverbios 8:22-31 ¿Cómo armoniza la descripción de la sabiduría personificada con lo que se dice en la Biblia sobre el Primogénito de Jehová?



	Mateo 13:10-15 ¿Cómo lograron las ilustraciones de Jesús que sus oyentes revelaran la actitud de sus corazones?



	Juan 1:9-18 ¿Por qué pudo Jesús revelar la sabiduría de Dios?



	Juan 13:2-5, 12-17 ¿Qué perfecta demostración hizo Jesús, y qué enseñó con ella a sus apóstoles?











^ párr. 2 (Mat. 13:54-58) Y venido a su propio territorio,* se puso a enseñarles en las sinagogas de ellos, de modo que quedaron atónitos y dijeron: “¿Dónde consiguió este hombre esta sabiduría y estas obras poderosas? 55 ¿No es este el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y los hermanos de él Santiago y José y Simón y Judas? 56 Y sus hermanas, ¿no están todas con nosotros? ¿Dónde, entonces, consiguió este hombre todas estas cosas?”. 57 De modo que empezaron a tropezar por motivo de él. Pero Jesús les dijo: “El profeta no carece de honra sino en su propio territorio y en su propia casa”. 58 Y no hizo allí muchas obras poderosas a causa de la falta de fe de ellos.

O: “propia ciudad”.


^ párr. 2 (Mar. 6:1-3) Y partió de allí y entró en su propio territorio, y sus discípulos le siguieron. 2 Llegado el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga; y la mayor parte de los que estaban escuchando quedaron atónitos y dijeron: “¿De dónde consiguió este hombre estas cosas? ¿Y por qué se le habrá dado esta sabiduría a este hombre, y que tales obras poderosas sean ejecutadas por medio de sus manos? 3 Este es el carpintero, el hijo de María y el hermano de Santiago y de José* y de Judas y de Simón, ¿no es verdad? Y sus hermanas están aquí con nosotros, ¿no es verdad?”. De modo que empezaron a tropezar a causa de él.

“José”, אVg; ABCDSyh,p: “Josés”.


^ párr. 3 (Juan 7:16) Jesús, a su vez, les contestó y dijo: “Lo que yo enseño no es mío, sino que pertenece al que me ha enviado.



^ párr. 3 (1 Cor. 1:30) Pero a él se debe el que ustedes estén en unión con Cristo Jesús, que ha venido a ser para nosotros sabiduría procedente de Dios, también justicia y santificación y liberación por rescate;



^ párr. 3 (Juan 10:30) Yo y el Padre somos uno”.*

O: “estamos en unidad”. Lit.: “una (cosa)”. Gr.: hen, neutro, para mostrar unidad en cooperación. Véanse 17:21 y 1Co 3:8, nn.


^ párr. 4 (Luc. 4:43) Pero él les dijo: “También a otras ciudades tengo que declarar las buenas nuevas del reino de Dios, porque para esto fui enviado”.



^ párr. 4 (Is. 9:6) Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado; y el regir principesco* vendrá a estar sobre su hombro. Y por nombre se le llamará Maravilloso Consejero,* Dios Poderoso,* Padre Eterno,* Príncipe de Paz.*

O: “el principado; el regir como príncipe”. Heb.: ham·mis·ráh; gr.: he ar·kjé; lat.: prin·ci·pá·tus.
Lit.: “Maravilla (Milagro) de Consejero”, o: “Maravilla, Consejero”, M; LXX: “El Ángel de Magnífico Consejo”; Sy: “Maravilla y Consejero”.
O: “Divino Poderoso”. Heb.: ’El Guib·bóhr (no ’El Schad·dái, como en Gé 17:1; véase la n allí); Sy: “Poderoso Dios de tiempos indefinidos”; lat.: Dé·us fór·tis.
O: “Padre Para Siempre”. Heb.: ’Avi·‛ádh.
O: “Príncipe Apacible”, es decir, príncipe que da paz.


^ párr. 4 (Juan 6:68) Simón Pedro le contestó: “Señor, ¿a quién nos iremos? Tú tienes dichos de vida eterna;



^ párr. 5 (Mat. 5:23-26) ”Por eso, si estás llevando tu dádiva al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 24 deja tu dádiva allí enfrente del altar, y vete; primero haz las paces con tu hermano, y luego, cuando hayas vuelto, ofrece tu dádiva. 25 ”Ocúpate en arreglar prestamente los asuntos con el que se queja contra ti en juicio, mientras estás con él en camino hacia allá, no sea que el querellante te entregue al juez, y el juez al servidor del tribunal, y seas echado en prisión. 26 Te digo en verdad: De seguro no saldrás de allí hasta que hayas pagado la última moneda de ínfimo valor.*

Lit.: “el último cuadrante”; la sexagésima cuarta parte de un denario. Véase Ap. 8A.


^ párr. 5 (Mat. 5:38-42) ”Oyeron ustedes que se dijo: ‘Ojo por ojo y diente por diente’. 39 Sin embargo, yo les digo: No resistan al que es inicuo;* antes bien, al que te dé una bofetada en la mejilla derecha, vuélvele también la otra. 40 Y si alguna persona quiere ir al tribunal contigo y hacerse dueño de tu prenda de vestir interior, deja que se lleve también tu prenda de vestir exterior; 41 y si alguien bajo autoridad te obliga a una milla* de servicio, ve con él dos millas. 42 Da al que te pida, y no le vuelvas la espalda al que quiera pedirte prestado [sin interés].

O: “lo que es inicuo”.
“Milla.” Gr.: mí·li·on; lat.: míl·le pás·sus. Una milla romana de 1.479,5 m (4.854 pies ingleses). Compárese con Lu 24:13, n; véase Ap. 8A.


^ párr. 5 (Mat. 7:1-5) ”Dejen de juzgar, para que no sean juzgados; 2 porque con el juicio con que ustedes juzgan, serán juzgados; y con la medida con que miden, se les medirá. 3 Entonces, ¿por qué miras la paja [que hay] en el ojo de tu hermano, pero no tomas en cuenta la viga [que hay] en tu propio ojo? 4 O, ¿cómo puedes decir a tu hermano: ‘Permíteme extraer la paja de tu ojo’; cuando ¡mira!, hay una viga en tu propio ojo? 5 ¡Hipócrita! Primero extrae la viga de tu propio ojo, y entonces verás claramente cómo extraer la paja del ojo de tu hermano.



^ párr. 5 (Mat. 7:12) ”Por lo tanto, todas las cosas que quieren que los hombres les hagan, también ustedes de igual manera tienen que hacérselas a ellos; esto, de hecho, es lo que significan la Ley y los Profetas.



^ párr. 5 (Mat. 5:27-32) ”Oyeron ustedes que se dijo: ‘No debes cometer adulterio’. 28 Pero yo les digo que todo el que sigue mirando a una mujer a fin de tener una pasión por ella ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. 29 Ahora bien, si ese ojo derecho tuyo te está haciendo tropezar, arráncalo y échalo de ti. Porque más provechoso te es que uno de tus miembros se pierda y no que todo tu cuerpo sea arrojado en el Gehena. 30 También, si tu mano derecha te está haciendo tropezar, córtala y échala de ti. Porque más provechoso te es que uno de tus miembros se pierda y no que todo tu cuerpo vaya a parar al Gehena. 31 ”Además se dijo: ‘Cualquiera que se divorcie de su esposa, déle un certificado de divorcio’. 32 Sin embargo, yo les digo que todo el que se divorcie de su esposa, a no ser por motivo de fornicación,* la expone al adulterio, y cualquiera que se case con una divorciada* comete adulterio.*

“Fornicación.” Gr.: por·néi·as; lat.: for·ni·ca·ti·ó·nis; J17,18,22(heb.): zenúth. Véase Ap. 5A.
O: “soltada”.
O: “comete infidelidad sexual marital”. Gr.: moi·kjá·tai; lat.: a·dúl·te·rat; J22(heb.): noh·’éf. Véase Eze 16:32, n.


^ párr. 5 (Mat. 6:19-24) ”Dejen de acumular para sí tesoros sobre la tierra, donde la polilla y el moho consumen, y donde ladrones entran por fuerza y hurtan. 20 Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo, donde ni polilla ni moho consumen, y donde ladrones no entran por fuerza y hurtan. 21 Porque donde está tu tesoro, allí también estará tu corazón. 22 ”La lámpara del cuerpo es el ojo. Por eso, si tu ojo es sencillo,* todo tu cuerpo estará brillante; 23 pero si tu ojo es inicuo,* todo tu cuerpo estará oscuro. Si en realidad la luz que hay en ti es oscuridad, ¡cuán grande es esa oscuridad! 24 ”Nadie puede servir como esclavo a dos amos; porque u odiará al uno y amará al otro, o se apegará al uno y despreciará al otro. No pueden ustedes servir como esclavos a Dios y a las Riquezas.*

O: “es sincero; está todo en una sola dirección; está enfocado; es generoso”.
O: “malo; envidioso”.
O: “Mammón”. Gr.: ma·mo·nái, dativo; J17,18,22(heb.): ham·ma·móhn, “el mammón”.


^ párr. 5 (Mat. 7:24-27) ”Por lo tanto, a todo el que oye estos dichos míos y los hace se le asemejará a un varón discreto, que edificó su casa sobre la masa rocosa. 25 Y descendió la lluvia y vinieron las inundaciones y soplaron los vientos y dieron con ímpetu contra aquella casa, pero no se hundió, porque había sido fundada sobre la masa rocosa. 26 Además, a todo el que oye estos dichos míos y no los hace se le asemejará a un varón necio, que edificó su casa sobre la arena. 27 Y descendió la lluvia y vinieron las inundaciones y soplaron los vientos y dieron contra aquella casa, y se hundió, y fue grande su desplome”.



^ párr. 6 (Mat. 6:25) ”Por esto les digo: Dejen de inquietarse respecto a su alma* en cuanto a qué comerán o qué beberán, o respecto a su cuerpo en cuanto a qué se pondrán. ¿No significa más el alma que el alimento, y el cuerpo que la ropa?

O: “su vida”. Lit.: “alma”. Gr.: psy·kjéi, sing. Véase Ap. 4A.


^ párr. 7 (Mat. 6:25) ”Por esto les digo: Dejen de inquietarse respecto a su alma* en cuanto a qué comerán o qué beberán, o respecto a su cuerpo en cuanto a qué se pondrán. ¿No significa más el alma que el alimento, y el cuerpo que la ropa?

O: “su vida”. Lit.: “alma”. Gr.: psy·kjéi, sing. Véase Ap. 4A.


^ párr. 7 (Mat. 6:26) Observen atentamente las aves del cielo, porque ellas no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; no obstante, su Padre celestial las alimenta. ¿No valen ustedes más que ellas?



^ párr. 7 (Mat. 6:28-30) También, en cuanto al asunto de ropa, ¿por qué se inquietan? Aprendan una lección de los lirios del campo, cómo crecen; no se afanan, ni hilan; 29 pero les digo que ni siquiera Salomón en toda su gloria se vistió como uno de estos. 30 Pues bien, si Dios viste así a la vegetación del campo, que hoy está aquí y mañana se echa al horno, ¿no los vestirá a ustedes con mucha más razón, hombres de poca fe?



^ párr. 7 (Mat. 6:27) ¿Quién de ustedes, por medio de inquietarse, puede añadir un codo a la duración de su vida?



^ párr. 7 (Mat. 6:33) ”Sigan, pues, buscando* primero el reino y la justicia de [Dios], y todas estas [otras] cosas les serán añadidas.

O: “Estén buscando”. Gr.: ze·téi·te; la forma verbal indica acción continua.


^ párr. 7 (Mat. 6:34) Por lo tanto, nunca se inquieten acerca del día siguiente, porque el día siguiente tendrá sus propias inquietudes. Suficiente para cada día es su propia maldad.



^ párr. 8 (Juan 3:34) Porque aquel a quien Dios envió habla los dichos de Dios, porque él no da el espíritu por medida.*

O: “parcamente”.


^ párr. 9 (Juan 7:45, 46) Por lo tanto, los oficiales volvieron a los sacerdotes principales y fariseos, y estos les dijeron: “¿Por qué no lo trajeron?”. 46 Los oficiales respondieron: “Jamás ha hablado [otro] hombre así”.



^ párr. 9 (Juan 8:23) Así que él pasó a decirles: “Ustedes son de las regiones* de abajo; yo soy de las regiones de arriba. Ustedes son de este mundo; yo no soy de este mundo.

O: “cosas”.


^ párr. 10 (Mat. 13:34) Todas estas cosas habló Jesús a las muchedumbres por ilustraciones. En verdad, sin ilustración no les hablaba;



^ párr. 10 (Mat. 11:16-19) ”¿A quién compararé esta generación? Es semejante a los niñitos sentados en las plazas de mercado, que dan voces a sus compañeros de juego, 17 y dicen: ‘Les tocamos la flauta, pero no danzaron; plañimos, pero no se golpearon en desconsuelo’. 18 Correspondientemente, Juan vino sin comer ni beber, pero dicen: ‘Tiene demonio’; 19 el Hijo del hombre sí vino comiendo y bebiendo, y no obstante dicen: ‘¡Miren! Un hombre glotón y dado a beber vino, amigo de recaudadores de impuestos y pecadores’. De todos modos, la sabiduría queda probada justa por sus obras”.



^ párr. 10 (Mat. 13:3-8) Entonces les dijo muchas cosas por ilustraciones,* diciendo: “¡Miren! Un sembrador salió a sembrar; 4 y al ir sembrando, algunas [semillas] cayeron a lo largo del camino, y vinieron las aves y se las comieron. 5 Otras cayeron sobre pedregales donde no tenían mucha tierra, y brotaron en seguida por no tener profundidad de tierra. 6 Pero cuando salió el sol, se chamuscaron, y, por no tener raíz, se marchitaron. 7 Otras, también, cayeron entre los espinos, y los espinos crecieron y las ahogaron. 8 Otras más cayeron sobre la tierra excelente, y daban fruto, esta de a ciento por uno, aquella de a sesenta, la otra de a treinta.

O: “en parábolas”. Gr.: en pa·ra·bo·láis; lat.: in pa·rá·bo·lis; J17,18,22(heb.): bim·scha·lím.


^ párr. 10 (Mat. 13:33) Otra ilustración les habló: “El reino de los cielos es semejante a la levadura, que una mujer tomó y escondió en tres grandes medidas* de harina, hasta que toda la masa quedó fermentada”.

“Grandes medidas.” O: “medidas de sea”. Gr.: sá·ta. Una medida de sea equivalía a 7,33 L (6,66 qt. á.).


^ párr. 10 (Mat. 13:47-50) ”Otra vez: el reino de los cielos es semejante a una red barredera bajada al mar, y que recoge [peces] de todo género. 48 Cuando se llenó, la sacaron sobre la playa y, sentándose, juntaron los excelentes en receptáculos, pero tiraron los que no eran apropiados. 49 Así es como será en la conclusión del sistema de cosas:* saldrán los ángeles y separarán a los inicuos de entre los justos, 50 y los echarán en el horno de fuego. Allí es donde será [su] llanto y el crujir de [sus] dientes.

Véanse v. 39, nn.


^ párr. 10 (Mat. 18:12-14) ”¿Qué les parece? Si cierto hombre llega a tener cien ovejas y una de ellas se descarría, ¿no dejará las noventa y nueve sobre las montañas y emprenderá una búsqueda por la que anda descarriada? 13 Y si sucede que la halla, de seguro les digo, se regocija más por ella que por las noventa y nueve que no se han descarriado. 14 Así mismo, no es cosa deseable a mi Padre que está en el cielo el que uno de estos pequeños perezca.



^ párr. 12 (Mat. 12:24-30) Al oír esto, los fariseos dijeron: “Este no expulsa a los demonios sino por medio de Beelzebub,* el gobernante de los demonios”. 25 Conociendo sus pensamientos, él les dijo: “Todo reino dividido contra sí mismo viene a parar en desolación, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma no permanecerá en pie. 26 Así mismo, si Satanás expulsa a Satanás, ha llegado a estar dividido contra sí mismo; entonces, ¿cómo podrá estar en pie su reino? 27 Además, si yo expulso a los demonios por medio de Beelzebub, ¿por medio de quién los expulsan los hijos de ustedes? Por eso, ellos serán sus jueces. 28 Pero si es por medio del espíritu de Dios como yo expulso a los demonios, el reino de Dios verdaderamente los ha alcanzado. 29 ¿O cómo puede alguien invadir la casa de un hombre fuerte y arrebatar sus bienes muebles, a menos que primero ate al fuerte? Y entonces saqueará su casa. 30 El que no está de parte mía, contra mí está; y el que no recoge conmigo, desparrama.

“Beelzebub”, VgSyc,p,s; CDWSyhArm: “Beelzeboul”; אB: “Beezeboul”; que posiblemente significa: “Señor de la Habitación”, o, si es un juego de palabras con el término heb. no bíblico zé·vel (excremento): “Señor del Excremento”. Compárese con 2Re 1:2, n: “Baal-zebub”.


^ párr. 12 (Mat. 17:24-27) Después que llegaron a Capernaum, se acercaron a Pedro los hombres que cobran [el impuesto de] los dos dracmas* y dijeron: “¿No paga el maestro de ustedes [el impuesto de] los dos dracmas?”. 25 Él dijo: “Sí”. Sin embargo, cuando entró en la casa, Jesús se le anticipó, diciendo: “¿Qué te parece, Simón? ¿De quiénes reciben los reyes de la tierra contribuciones o la capitación? ¿De sus hijos, o de los extraños?”. 26 Cuando él dijo: “De los extraños”, Jesús le dijo: “Entonces, realmente, los hijos están libres de impuestos. 27 Pero para que no los hagamos tropezar, ve al mar, echa el anzuelo, y toma el primer pez que suba y, al abrirle la boca, hallarás una moneda de estater.* Toma esa y dásela a ellos por mí y por ti”.

Lit.: “los dracmas dobles”. Gr.: ta dí·drakj·ma. Véase Ap. 8A.
“Una moneda de estater”, probablemente el tetradracma. Véase Ap. 8A.


^ párr. 12 (Mat. 22:41-46) Luego, mientras estaban reunidos los fariseos, Jesús les preguntó: 42 “¿Qué les parece del Cristo? ¿De quién es hijo?”. Le dijeron: “De David”. 43 Él les dijo: “Entonces, ¿cómo es que David por inspiración* lo llama ‘Señor’, diciendo: 44 ‘Jehová* dijo a mi Señor: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies”’? 45 Por lo tanto, si David lo llama ‘Señor’, ¿cómo es él su hijo?”. 46 Y nadie podía decir una palabra en respuesta a él, ni se atrevió nadie desde aquel día a interrogarle ya más.

Lit.: “en espíritu”. Gr.: en pnéu·ma·ti; lat.: in spí·ri·tu; J17,18(heb.): ba·rú·aj.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 12 (Mar. 11:27-33) Y vinieron de nuevo a Jerusalén. Y al ir él andando por el templo, los sacerdotes principales y los escribas y los ancianos se le acercaron 28 y se pusieron a decirle: “¿Con qué autoridad haces estas cosas?, ¿o quién te dio esta autoridad para hacer estas cosas?”. 29 Jesús les dijo: “Yo les haré una pregunta. Contéstenme, y yo también les diré con qué autoridad hago estas cosas. 30 El bautismo de Juan, ¿era del cielo, o de los hombres? Contéstenme”. 31 De modo que razonaban entre sí, diciendo: “Si decimos: ‘Del cielo’, dirá: ‘Entonces, ¿por qué no le creyeron?’. 32 Pero, ¿nos atrevemos a decir: ‘De los hombres’?”... Temían a la muchedumbre, porque todos estos sostenían que Juan realmente había sido profeta. 33 Pues, en respuesta a Jesús dijeron: “No sabemos”. Y Jesús les dijo: “Tampoco les digo yo con qué autoridad hago estas cosas”.



^ párr. 12 (Mat. 21:23-27) Entonces, después que entró en el templo, los principales sacerdotes y los ancianos del pueblo se le acercaron mientras estaba enseñando, y dijeron: “¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿Y quién te dio esta autoridad?”. 24 En respuesta, Jesús les dijo: “Yo, también, les preguntaré una cosa. Si me la dicen, yo también les diré con qué autoridad hago estas cosas: 25 El bautismo por Juan, ¿de dónde era? ¿Del cielo, o de los hombres?”. Pero ellos empezaron a razonar entre sí, diciendo: “Si decimos: ‘Del cielo’, nos dirá: ‘Entonces, ¿por qué no le creyeron?’. 26 Sin embargo, si decimos: ‘De los hombres’, tenemos la muchedumbre a quien temer, porque todos tienen a Juan por profeta”. 27 De modo que, en respuesta a Jesús, dijeron: “No sabemos”. Él, a su vez, les dijo: “Tampoco les digo yo con qué autoridad hago estas cosas.



^ párr. 14 (Juan 4:9) Por lo tanto, la mujer, la samaritana, le dijo: “¿Cómo es que tú, a pesar de ser judío, me pides de beber a mí, que soy mujer samaritana?”. (Porque los judíos no se tratan con los samaritanos.)*

“Porque los judíos [...] samaritanos”, ABCWVgSyp,s; א*DItmss omiten esta oración.


^ párr. 15 (Mat. 7:28, 29) Ahora bien, cuando Jesús terminó estos dichos, el efecto fue que las muchedumbres quedaron atónitas por su modo de enseñar; 29 porque les enseñaba como persona que tiene autoridad, y no como sus escribas.



^ párr. 15 (Mar. 8:1, 2) En aquellos días, cuando otra vez hubo una muchedumbre grande y no tenían qué comer, mandó llamar a los discípulos y les dijo: 2 “Me compadezco de la muchedumbre, porque ya son tres días que han permanecido cerca de mí y no tienen qué comer;



^ párr. 16 (Sant. 3:13) ¿Quién es sabio y entendido entre ustedes? Que muestre por su conducta excelente sus obras con una apacibilidad que pertenece a la sabiduría.



^ párr. 17 (Mar. 1:38) Pero él les dijo: “Vamos a otra parte, a las villas cercanas, para que predique también allí, porque con este propósito he salido”.



^ párr. 17 (Mat. 8:20) Pero Jesús le dijo: “Las zorras tienen cuevas, y las aves del cielo tienen donde posarse, pero el Hijo del hombre no tiene dónde recostar la cabeza”.



^ párr. 17 (1 Tim. 1:11) según las gloriosas buenas nuevas del Dios feliz, que me fueron encomendadas.



^ párr. 17 (1 Tim. 6:15) Esta [manifestación] la mostrará a los propios tiempos señalados de ella* el feliz y único Potentado, [él] el Rey de los que reinan y Señor de los que gobiernan como señores,

O: “él”.


^ párr. 17 (Sl 104:15) y vino que regocija el corazón del hombre mortal,* para hacer brillar el rostro con aceite, y pan que sustenta el mismísimo corazón del hombre mortal.

“Hombre mortal.” Heb.: ’enóhsch.


^ párr. 17 (Luc. 10:38-42) Ahora bien, mientras seguían su camino, él entró en cierta aldea. Aquí cierta mujer, de nombre Marta, lo recibió en la casa como huésped. 39 Esta también tenía una hermana llamada María, quien, sin embargo, se sentó a los pies del Señor y se quedó escuchando su palabra. 40 Marta, por otra parte, estaba distraída atendiendo a muchos quehaceres. De modo que se acercó y dijo: “Señor,* ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola para atender las cosas? Dile, por lo tanto, que me ayude”. 41 En contestación, el Señor le dijo: “Marta, Marta, estás inquieta y turbada en cuanto a muchas cosas. 42 Son pocas, sin embargo, las cosas que se necesitan, o solo una.* Por su parte, María escogió la buena porción, y no le será quitada”.

O: “Amo”.
Según אcBCc; P45,75AC*WVgSyc: “Una cosa, sin embargo, es necesaria”.


^ párr. 17 (Luc. 14:1-6) Y en una ocasión cuando entró en la casa de cierto gobernante de los fariseos en día de sábado para tomar una comida, lo estaban observando detenidamente. 2 Y, ¡mira!, estaba delante de él cierto hombre que tenía hidropesía. 3 De modo que, tomando la palabra, Jesús habló a los que estaban versados en la Ley y a los fariseos, y dijo: “¿Es lícito curar en sábado, o no?”. 4 Mas ellos guardaron silencio. Con eso, él se asió [del hombre], lo sanó y [lo] despachó. 5 Y les dijo: “¿Quién de ustedes, si su hijo o su toro cae en un pozo, no lo saca inmediatamente en día de sábado?”. 6 Y no pudieron contestar respecto a estas cosas.



^ párr. 18 (Juan 6:44) Nadie puede venir a mí a menos que el Padre, que me envió, lo atraiga; y yo lo resucitaré en el último día.



^ párr. 18 (Mat. 28:19, 20) Vayan, por lo tanto, y hagan discípulos* de gente de todas las naciones, bautizándolos en* el nombre del Padre y del Hijo y del espíritu santo, 20 enseñándoles a observar todas las cosas que yo les he mandado. Y, ¡miren!, estoy con ustedes todos los días hasta la conclusión* del sistema de cosas”.*

O: “hagan aprendedores”. Gr.: ma·the·téu·sa·te.
O: “dentro de”.
Véase 24:3, n: “Conclusión”.
Véase 13:39, n: “Cosas”.


^ párr. 18 (Hech. 2:41, 42) Por lo tanto, los que abrazaron su palabra de buena gana fueron bautizados, y en aquel día unas tres mil almas fueron añadidas. 42 Y continuaron dedicándose a la enseñanza de los apóstoles y a compartir [unos con otros],* a tomar comidas* y a oraciones.

O: “asociarse”.
Lit.: “al quebrar del pan”.


^ párr. 18 (Hech. 4:33) Además, con gran poder los apóstoles continuaron dando el testimonio acerca de la resurrección del Señor Jesús; y sobre todos ellos había bondad inmerecida en gran medida.



^ párr. 18 (Hech. 5:27-32) De modo que los trajeron y los pusieron de pie en el salón del Sanedrín. Y el sumo sacerdote los interrogó, 28 y dijo: “Les ordenamos positivamente que no siguieran enseñando sobre la base de este nombre, y sin embargo, ¡miren!, han llenado a Jerusalén con su enseñanza, y están resueltos a traer la sangre de este hombre sobre nosotros”. 29 En respuesta, Pedro y los [otros] apóstoles dijeron: “Tenemos que obedecer a Dios como gobernante más bien que a los hombres. 30 El Dios de nuestros antepasados levantó a Jesús, a quien ustedes mataron, colgándolo en un madero.* 31 A este, Dios lo ensalzó a su diestra como Agente Principal y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados. 32 Y nosotros somos testigos de estos asuntos, y también lo es el espíritu santo, el cual Dios ha dado a los que le obedecen como gobernante”.

O: “árbol”. Gr.: xý·lou; J22(heb.): ‛ets. Véase 2:36 y n.


^ párr. 19 (Mar. 14:34-38) Y les dijo: “Mi alma está hondamente contristada, hasta la muerte. Quédense aquí y manténganse alerta”. 35 Y yendo un poco más adelante caía al suelo y oraba que, si fuera posible, pasara de él aquella hora. 36 Y decía: “Abba,* Padre, todas las cosas te son posibles; remueve de mí esta copa. No obstante, no lo que yo quiero, sino lo que tú quieres”. 37 Y vino y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: “Simón, ¿duermes? ¿No tuviste las fuerzas para mantenerte alerta una sola hora? 38 Varones, manténganse alerta y orando, para que no entren en tentación. El espíritu, por supuesto, está pronto, pero la carne es débil”.

Palabra aram. que significa: “el padre”, o quizás: “¡Oh Padre!”. Gr.: Ab·bá; J17,22(heb.): ’Ab·bá’.


^ párr. 19 (Juan 16:12) ”Tengo muchas cosas que decirles todavía, pero no las pueden soportar ahora.



^ párr. 19 (Mat. 11:29) Tomen sobre sí mi yugo* y aprendan de mí,* porque soy de genio apacible y humilde de corazón, y hallarán refrigerio para sus almas.*

O: “Pónganse debajo de mi yugo conmigo”.
O: “háganse mis discípulos”. Compárese con Jue 7:17.
O: “vidas”. Véase Ap. 4A.


^ párr. 19 (Mar. 10:13-16) Entonces la gente empezó a traerle niñitos para que los tocara; pero los discípulos corrigieron [a la gente]. 14 Al ver esto, Jesús se indignó y les dijo: “Dejen que los niñitos vengan a mí; no traten de detenerlos, porque el reino de Dios pertenece a los que son así. 15 En verdad les digo: El que no reciba el reino de Dios como un niñito, de ninguna manera entrará en él”. 16 Y tomó a los niños en los brazos y empezó a bendecirlos, poniendo las manos sobre ellos.



^ párr. 20 (Mat. 15:21-28) Partiendo de allí, Jesús entonces se retiró a las partes de Tiro y Sidón. 22 Y, ¡mire!, una mujer fenicia* de aquellas regiones salió, y levantó la voz, y dijo: “Ten misericordia de mí, Señor, Hijo de David. Mi hija está terriblemente endemoniada”. 23 Pero él no le contestó palabra. De modo que sus discípulos se acercaron y empezaron a solicitarle: “Despídela; porque sigue clamando tras nosotros”. 24 En respuesta, él dijo: “No fui enviado a nadie aparte de las ovejas perdidas de la casa de Israel”. 25 Cuando la mujer vino, se puso a rendirle homenaje, diciendo: “¡Señor, ayúdame!”. 26 En respuesta, él dijo: “No es correcto tomar el pan de los hijos y echarlo a los perritos”. 27 Ella dijo: “Sí, Señor; pero en realidad los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos”. 28 Entonces Jesús le dijo en respuesta: “Oh mujer, grande es tu fe; que te suceda según deseas”. Y su hija fue sanada desde aquella hora.

O: “cananea”.


^ (Mat. 6:25) ”Por esto les digo: Dejen de inquietarse respecto a su alma* en cuanto a qué comerán o qué beberán, o respecto a su cuerpo en cuanto a qué se pondrán. ¿No significa más el alma que el alimento, y el cuerpo que la ropa?

O: “su vida”. Lit.: “alma”. Gr.: psy·kjéi, sing. Véase Ap. 4A.


^ (Prov. 8:22-31) ”Jehová mismo me produjo* como el principio* de su camino, el más temprano de sus logros de mucho tiempo atrás. 23 Desde tiempo indefinido fui instalada, desde el comienzo,* desde tiempos anteriores a la tierra. 24 Cuando no había profundidades acuosas* fui producida como con dolores de parto, cuando no había manantiales cargados pesadamente de agua. 25 Antes que las montañas mismas se hubieran asentado, primero que las colinas, fui producida como con dolores de parto, 26 cuando aún no había hecho él la tierra ni los espacios abiertos ni la primera parte de las masas de polvo de la tierra productiva.* 27 Cuando él preparó los cielos, yo estaba allí; cuando decretó un círculo sobre la haz de la profundidad acuosa, 28 cuando afirmó las masas de nubes arriba, cuando hizo fuertes las fuentes de la profundidad acuosa, 29 cuando fijó para el mar su decreto de que las aguas mismas no pasaran más allá de su orden,* cuando decretó los fundamentos de la tierra, 30 entonces llegué a estar a su lado como un obrero maestro,* y llegué a ser aquella con quien él* estuvo especialmente encariñado día a día, y estuve alegre delante de él todo el tiempo, 31 pues estuve alegre por el terreno productivo* de su tierra, y las cosas que fueron el objeto de mi cariño estuvieron con los hijos de los hombres.*

“Me produjo.” Heb.: qa·ná·ni; TLXX(gr.: é·kti·sén me)Sy: “me creó”; lat.: pos·sé·dit me, “me poseyó”. Véase Gé 14:19, n.
“Como el principio de.” Heb.: re’·schíth; gr.: ar·kjén; no bere’·schíth (heb.) ni en ar·kjéi (gr.), como en Gé 1:1; TSyVgc(lat.: in i·ní·ti·o): “en el principio”.
Lit.: “desde la cabeza”. Heb.: me·ró’sch.
O: “aguas agitadas”. Heb.: teho·móhth. Véase Gé 1:2, n: “Acuosa”.
“Tierra productiva.” Heb.: te·vél; lat.: ór·bis tér·rae, “círculo de la tierra”.
Lit.: “boca”.
O: “un hijo adoptivo”. Heb.: ’a·móhn; T: “resultando fiel”; LXX: “actuando adecuadamente”; Vg: “componiendo todas las cosas”.
“Él”, LXXSy.
“Por el terreno productivo de.” Heb.: bethe·vél; LXX: “la tierra habitada”.
Lit.: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám.


^ (Mat. 13:10-15) De modo que los discípulos se acercaron y le dijeron: “¿Por qué les hablas usando ilustraciones?”. 11 En respuesta, él dijo: “A ustedes se concede entender los secretos sagrados del reino de los cielos, mas a aquellos no se les concede. 12 Porque al que tiene, más se le dará, y se le hará abundar; pero al que no tiene, hasta lo que tiene le será quitado. 13 Por esto les hablo a ellos usando ilustraciones, porque, mirando, miran en vano, y oyendo, oyen en vano, ni captan el sentido de ello; 14 y para con ellos se cumple la profecía de Isaías, que dice: ‘Oyendo, oirán, pero de ningún modo captarán el sentido de ello; y, mirando, mirarán, pero de ningún modo verán. 15 Porque el corazón de este pueblo se ha hecho indispuesto a recibir,* y con los oídos han oído sin responder,* y han cerrado los ojos; para que nunca vean con los ojos, ni oigan con los oídos, ni capten el sentido de ello con el corazón, y se vuelvan, y yo los sane’.

Lit.: “fue hecho denso (grueso)”.
O léase: “oído de mala gana”.


^ (Juan 1:9-18) La luz verdadera que da luz a toda clase de hombre estaba para venir al mundo.* 10 Estaba en el mundo, y el mundo vino a existir por medio de él, pero el mundo no lo conoció. 11 Vino a su propia casa, pero los suyos no lo recibieron. 12 No obstante, a cuantos sí lo recibieron, a ellos les dio autoridad de llegar a ser hijos de Dios, porque ejercían fe en su nombre; 13 y ellos nacieron, no de sangre,* ni de voluntad carnal, ni de voluntad de varón, sino de Dios. 14 De modo que la Palabra vino a ser carne y residió* entre nosotros, y tuvimos una vista de su gloria, gloria como la que pertenece a un hijo unigénito de parte de un padre; y estaba lleno de bondad inmerecida y verdad. 15 (Juan dio testimonio acerca de él, sí, realmente clamó —este fue el que [lo] dijo— diciendo: “El que viene detrás de mí se me ha adelantado, porque existió antes que yo”.) 16 Porque todos nosotros recibimos de su plenitud, sí, bondad inmerecida sobre bondad inmerecida. 17 Porque la Ley fue dada por medio de Moisés, la bondad inmerecida y la verdad vinieron a ser por medio de Jesucristo. 18 A Dios ningún hombre lo ha visto jamás; el dios unigénito* que está en [la posición del] seno para con el Padre es el que lo ha explicado.

Véase 3:16, n.
Lit.: “sangres”.
Lit.: “moró en tienda”. Véanse Rev 21:3, nn.
“El dios unigénito”, P75אc; P66א*BC*: “dios unigénito”; ACcItVgSyc,h: “el Hijo unigénito”.


^ (Juan 13:2-5) Así que, mientras estaba en progreso* la cena, como el Diablo ya había metido en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, que lo traicionara, 3 [Jesús,] sabiendo que el Padre había dado en [sus] manos todas las cosas, y que de Dios había venido y a Dios iba, 4 se levantó de la cena y puso a un lado sus prendas de vestir exteriores. Y, tomando una toalla, se ciñó. 5 Después de aquello echó agua en una palangana y comenzó a lavar los pies de los discípulos y a secarlos con la toalla con que estaba ceñido.

O: “se estaba preparando”.


^ (Juan 13:12-17) Ahora bien, cuando les hubo lavado los pies y se hubo puesto sus prendas de vestir exteriores y recostado de nuevo a la mesa, les dijo: “¿Saben lo que les he hecho? 13 Ustedes me llaman: ‘Maestro’, y, ‘Señor’, y hablan correctamente, porque lo soy. 14 Por eso, si yo, aunque soy Señor y Maestro, les he lavado los pies a ustedes, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. 15 Porque yo les he puesto el modelo, que, así como yo hice con ustedes, ustedes también deben hacerlo. 16 Muy verdaderamente les digo: El esclavo no es mayor que su amo, ni es el enviado* mayor que el que lo envió. 17 Si saben estas cosas, felices son si las hacen.

“El enviado.” O: “un apóstol (enviado)”. Gr.: a·pó·sto·los; lat.: a·pó·sto·lus.








[image: Mujer estudiando la Biblia y publicaciones bíblicas para adquirir la sabiduría de Dios]



CAPÍTULO 22

¿Influye en nuestra vida “la sabiduría de arriba”?





 1-3. a) ¿Cómo demostró Salomón una sabiduría extraordinaria en una disputa sobre maternidad? b) ¿Qué don nos promete Jehová, y qué preguntas surgen?

ERA un pleito difícil: la disputa de dos mujeres por un recién nacido. Ambas vivían en la misma casa y cada una había dado a luz un niño con pocos días de diferencia. Al morir uno de los hijos, las dos afirmaron ser la madre del que quedaba vivo.* Además, no había testigos presenciales de lo sucedido. Es probable que un tribunal inferior ya hubiera visto la causa, sin lograr resolverla, de modo que terminó llevándose ante Salomón. Pues bien, ¿averiguaría la verdad el rey de Israel?

2 El monarca primero escuchó a las dos partes. Luego pidió una espada y, con aparente resolución, ordenó partir a la criatura y dar la mitad a cada una de ellas. De inmediato, la auténtica madre le rogó que le entregara el niño, su hijo querido, a su rival. Esta, sin embargo, insistió en que lo dividieran. Así supo el rey la verdad. Sabía muy bien que toda mujer siente cariño y compasión por el hijo de sus entrañas y se valió de este conocimiento para zanjar la disputa. Imagínese qué alivio obtuvo la verdadera progenitora cuando Salomón le dio el bebé y dijo: “Ella es su madre” (1 Reyes 3:16-27).

3 ¡Qué sabiduría tan extraordinaria! Al oír los súbditos cómo había resuelto su rey el litigio, se quedaron atónitos “porque vieron que dentro de él estaba la sabiduría de Dios”. En efecto, la sabiduría de Salomón era una dádiva del Altísimo, quien le había concedido “un corazón sabio y entendido” (1 Reyes 3:12, 28). Ahora bien, ¿podemos nosotros recibir dicho don divino? Sí, en vista de que, como escribió por inspiración Salomón, “Jehová mismo da la sabiduría” (Proverbios 2:6). Así es: él promete conceder sabiduría, o sea, la capacidad de usar bien el conocimiento, el entendimiento y el discernimiento, a quienes la buscan con sinceridad. Pero ¿cómo la adquirimos, y cómo logramos que influya en nuestra vida?






¿Cómo se “adquiere sabiduría”?


 4-7. ¿Qué cuatro pasos son necesarios para adquirir sabiduría?

4 ¿Es preciso ser muy inteligentes o cultos para recibir la sabiduría de Jehová? No, porque él está dispuesto a compartirla con nosotros sin importar nuestra educación ni ningún otro antecedente (1 Corintios 1:26-29). Sin embargo, tenemos que tomar la iniciativa, ya que la Biblia nos exhorta a ‘adquirirla’ (Proverbios 4:7). ¿Cómo lo hacemos?

5 El primer paso es temer a Dios, pues Proverbios 9:10 dice: “El temor de Jehová es el comienzo de la sabiduría [“La sabiduría comienza por honrar al Señor”, Versión Popular]”. Efectivamente, dicho sentimiento constituye la base de la sabiduría verdadera. ¿Por qué? Recordemos que la sabiduría implica la capacidad de usar el conocimiento con eficacia, y que temer al Todopoderoso no quiere decir agacharse aterrorizados ante él, sino inclinarse con reverencia, respeto y confianza. Pues bien, este temor es saludable y ejerce una poderosa influencia, moviéndonos a adaptar nuestra vida al conocimiento que tenemos de la voluntad y los caminos del Creador. Y eso es lo más sabio que podemos hacer, porque seguir sus normas siempre reporta los mejores resultados.

6 El segundo paso es actuar con humildad y modestia, cualidades imprescindibles para reflejar la sabiduría divina (Proverbios 11:2). ¿Por qué? Porque nos permiten admitir que no sabemos todas las respuestas, que no siempre acertamos en nuestras opiniones y que hemos de informarnos sobre los criterios de Jehová, quien “se opone a los altivos”, pero concede gustoso su sabiduría a los humildes de corazón (Santiago 4:6).

Para adquirir la sabiduría divina, hemos de esforzarnos por extraerla



7 El tercer paso es estudiar la Palabra escrita de Jehová, que contiene Su sabiduría, la cual podremos extraer solo al trabajar con empeño (Proverbios 2:1-5). El cuarto paso es orar a Dios. Si le rogamos con sinceridad que nos conceda sabiduría, nos la dará generosamente (Santiago 1:5). Cuando le pidamos que nos ayude concediéndonos su espíritu, lo hará. De este modo podremos encontrar en la Biblia tesoros que nos permitirán resolver los problemas, eludir los peligros y tomar buenas decisiones (Lucas 11:13).

 8. ¿Qué indicará que hemos adquirido la sabiduría divina?

8 Como indica el capítulo 17, la sabiduría de Jehová es práctica. Por consiguiente, si la hemos adquirido se reflejará en nuestro comportamiento. El discípulo Santiago expuso los frutos que esta produce: “La sabiduría de arriba es primeramente casta, luego pacífica, razonable, lista para obedecer, llena de misericordia y buenos frutos, sin hacer distinciones por parcialidad, sin ser hipócrita” (Santiago 3:17). Analicemos los anteriores aspectos de esta dádiva divina y preguntémonos: “¿Está influyendo en mi vida?”.






“Casta, luego pacífica”


 9. ¿Qué denota el término casto, y por qué es apropiado que la castidad sea la primera de las cualidades de la sabiduría que se enumeran?

9 “Primeramente casta.” El adjetivo griego para “casta” denota pureza o limpieza, tanto interior como exterior. La Biblia vincula la sabiduría al corazón, el cual no podrá recibir esta dádiva divina si se halla manchado por pensamientos, deseos o motivos malos (Proverbios 2:10; Mateo 15:19, 20). Pero si nuestro corazón es puro, al grado que lo permite la imperfección, nos ‘apartaremos de lo malo y haremos lo bueno’ (Salmo 37:27; Proverbios 3:7). ¿No es apropiado, por tanto, que la castidad sea la primera de las cualidades de la sabiduría de arriba que se enumeran? A fin de cuentas, ¿cómo reflejaremos las restantes si no vivimos con pureza moral y espiritual?

10, 11. a) ¿Por qué es importante ser pacíficos? b) Si creemos que hemos ofendido a otro cristiano, ¿cómo damos prueba de ser pacificadores? (Véase también la nota.)

10 “Luego pacífica.” La sabiduría celestial nos mueve a buscar la paz, fruto del espíritu santo (Gálatas 5:22). Por ello, nos esforzamos por no perturbar el “vínculo [...] de la paz” que une al pueblo de Jehová (Efesios 4:3). También hacemos cuanto está en nuestra mano por recuperar la armonía cuando hay problemas. ¿Por qué es importante que obremos así? Porque la Biblia dice: “Continúen [...] viviendo pacíficamente; y el Dios de amor y de paz estará con ustedes” (2 Corintios 13:11). Por consiguiente, mientras llevemos una vida pacífica, el Dios de paz estará con nosotros. El trato que damos a nuestros hermanos en la fe influye de forma directa en nuestra relación con él. ¿Cómo damos prueba de ser pacificadores? Veamos un ejemplo.

11 ¿Qué debemos hacer si creemos que hemos ofendido a otro cristiano? Jesús dijo: “Si estás llevando tu dádiva al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu dádiva allí enfrente del altar, y vete; primero haz las paces con tu hermano, y luego, cuando hayas vuelto, ofrece tu dádiva” (Mateo 5:23, 24). Seguimos este consejo cuando tomamos la iniciativa de dirigirnos al ofendido. ¿Con qué objetivo? ‘Hacer las paces.’* Para ello tal vez haya que admitir que este se siente herido. Si acudimos a él con ánimo de reconciliarnos y mantenemos tal actitud, es probable que se corrijan los malentendidos, se presenten las disculpas pertinentes y se perdonen los errores. Al dar este paso, evidenciamos que nos guía la sabiduría divina.






“Razonable, lista para obedecer”


12, 13. a) ¿Qué significa el término traducido “razonable” en Santiago 3:17? b) ¿Cómo demostramos que somos razonables?

12 “Razonable.” ¿Qué da a entender este adjetivo? Según los especialistas, la voz griega que se vierte así en Santiago 3:17 es de difícil traducción. Otras versiones bíblicas emplean soluciones como “amable”, “paciente” y “considerada”. La Traducción del Nuevo Mundo señala en una nota que su significado literal es “que cede”. ¿Cómo demostramos que influye en nosotros este aspecto de la sabiduría de arriba?

13 “Llegue a ser conocido de todos los hombres [“Que todos reconozcan”, Biblia del Peregrino] lo razonables que son ustedes”, dice Filipenses 4:5. Observemos que no es tanto cómo nos vemos nosotros, sino cómo nos ve el prójimo, es decir, qué fama tenemos. La persona razonable no insiste siempre en aplicar la letra de la ley o hacerlo todo a su manera. Por el contrario, está dispuesta a escuchar a los demás y, siempre que sea apropiado, acceder a sus deseos. También los trata con bondad, no con aspereza o rudeza. Aunque es esencial que todo cristiano actúe de este modo, reviste especial importancia en el caso de los superintendentes cristianos, pues con su trato bondadoso atraerán a los hermanos y serán personas accesibles (1 Tesalonicenses 2:7, 8). Todos deberíamos preguntarnos: “¿Reconocen los demás que soy considerado, flexible y amable?”.

14. ¿Cómo demuestra la persona que está “lista para obedecer”?

14 “Lista para obedecer.” Esta expresión traduce un término que solo aparece en este versículo de las Escrituras Griegas Cristianas. Según un comentarista, “suele utilizarse en el contexto de la disciplina militar”. Comunica las ideas de “fácil de persuadir” y “sumiso”. Por consiguiente, quien se rige por la sabiduría de arriba se somete de buena gana a los mandatos de la Biblia. No tiene fama de adoptar una opinión y luego negarse a modificarla aunque haya hechos que la contradigan. Más bien, la cambia con presteza siempre que se le presentan pruebas bíblicas claras de que su actitud o sus conclusiones están equivocadas. ¿Tenemos la reputación de ser así?






“Llena de misericordia y buenos frutos”


15. ¿Qué es la misericordia, y por qué es lógico que se mencione junto con los “buenos frutos” en Santiago 3:17?

15 “Llena de misericordia y buenos frutos.”* Dado que la sabiduría de arriba está “llena de misericordia”, esta cualidad debe ser parte integral de ella. Nótese además que se menciona junto con los “buenos frutos”, algo lógico si tenemos en cuenta que en la Biblia la misericordia suele referirse al interés activo por el semejante, a la compasión que produce una rica cosecha de obras piadosas. Una obra de consulta define la misericordia como “sentimiento de pena por los que sufren, que impulsa a ayudarles”. Por consiguiente, la sabiduría divina no es fría, severa ni puramente intelectual, sino afectuosa, cordial y sensible. ¿Cómo demostramos que estamos llenos de misericordia?

16, 17. a) Además del amor a Dios, ¿qué nos mueve a predicar, y por qué? b) ¿De qué maneras mostramos que estamos llenos de misericordia?

16 Sin duda, una forma importante de hacerlo es proclamar las buenas nuevas del Reino de Dios. ¿Qué nos mueve a realizar esta labor? Sobre todo, el amor a Jehová, pero también la misericordia, la compasión por el prójimo (Mateo 22:37-39). En la actualidad hay muchas personas “desolladas y desparramadas como ovejas sin pastor” (Mateo 9:36). Desconocen los sabios consejos bíblicos y las bendiciones que pronto traerá el Reino a la Tierra, pues los falsos guías religiosos las han descuidado y cegado espiritualmente. Cuando reflexionamos sobre la escasez espiritual que sufren quienes nos rodean, sentimos una profunda compasión que nos incita a hacer cuanto podamos para explicarles el amoroso propósito divino.



[image: Familia cristiana ayuda a una anciana con las reparaciones de su casa y le lleva comida]
Reflejamos “la sabiduría de arriba” al tratar con misericordia y compasión al prójimo





17 ¿De qué otras maneras mostramos que estamos llenos de misericordia? Recordemos la parábola de Jesús sobre el samaritano que, al encontrar maltrecho al lado del camino a un viajero al que habían asaltado, se compadeció y “actuó misericordiosamente”, vendándole las heridas y cuidándolo (Lucas 10:29-37). ¿No recalca este relato que la misericordia implica dar ayuda práctica al necesitado? La Biblia nos exhorta a que “obremos lo que es bueno para con todos, pero especialmente para con los que están relacionados con nosotros en la fe” (Gálatas 6:10). Pensemos en diversas oportunidades de hacerlo. En nuestra congregación tal vez haya un hermano mayor que necesite que lo lleven y traigan a las reuniones cristianas, una viuda que precise ayuda para realizar algunas reparaciones domésticas (Santiago 1:27) o alguien desanimado que requiera una “buena palabra” de aliento (Proverbios 12:25). Cuando mostramos misericordia de tales formas, damos prueba de que la sabiduría de arriba influye en nosotros.






“Sin hacer distinciones por parcialidad, sin ser hipócrita”


18. ¿Qué debemos desterrar del corazón si nos guía la sabiduría de arriba, y por qué razón?

18 “Sin hacer distinciones por parcialidad.” La sabiduría divina está por encima del racismo y el nacionalismo, de modo que si guía nuestras acciones, procuraremos desterrar del corazón toda tendencia al favoritismo (Santiago 2:9). No damos trato preferente a algunas personas por su nivel académico, su posición económica o su responsabilidad en la congregación, ni menospreciamos a ningún hermano en la fe, por humilde que sea. Si Jehová les ha otorgado su amor, ciertamente merecen el nuestro.

19, 20. a) ¿Cuál es el trasfondo del término griego para “hipócrita”? b) ¿Cómo demostramos “cariño fraternal sin hipocresía”, y por qué es importante que lo hagamos?

19 “Sin ser hipócrita.” El término griego que se traduce “hipócrita” puede referirse a “un actor teatral”. En la antigüedad, los intérpretes griegos y romanos llevaban grandes máscaras en escena. De ahí que la palabra griega para “hipócrita” designara al farsante cuya conducta era pura comedia. Este aspecto de la sabiduría divina debería influir no solo en el trato que damos a los demás cristianos, sino también en lo que sentimos por ellos.

20 El apóstol Pedro señaló que nuestra “obediencia a la verdad” debería traducirse en “cariño fraternal sin hipocresía” (1 Pedro 1:22). Así es, el afecto que tenemos a nuestros hermanos no debe ser una pantomima. No queremos engañar a nadie poniéndonos una máscara o haciendo teatro. Nuestro amor debe ser auténtico y brotar del corazón. De este modo nos granjearemos la confianza de otros cristianos, pues verán que la imagen que proyectamos corresponde a la realidad. Tal sinceridad fomenta la franqueza en las relaciones entre los miembros de la congregación y crea un ambiente de confianza.






“Salvaguarda la sabiduría práctica”


21, 22. a) ¿Por qué no salvaguardó Salomón la sabiduría? b) ¿Cómo la salvaguardamos nosotros, y qué beneficios obtendremos de ello?

21 La sabiduría divina es un don de Jehová que debemos proteger, tal como indicó Salomón: ‘Hijo mío, salvaguarda la sabiduría práctica y la capacidad de pensar’ (Proverbios 3:21). Lamentablemente, él mismo no obró así. Fue sabio mientras mantuvo un corazón obediente, pero con el paso de los años permitió que la multitud de esposas extranjeras que tenía le apartaran el corazón de la adoración pura (1 Reyes 11:1-8). Este triste desenlace ilustra que el conocimiento vale de poco si no se usa bien.

22 ¿Cómo salvaguardamos la sabiduría práctica? No solo debemos leer con constancia las Escrituras y las publicaciones bíblicas del “esclavo fiel y discreto”, sino también esforzarnos por llevar a cabo lo que aprendemos (Mateo 24:45). Tenemos sobradas razones para aplicar la sabiduría de Dios. Nos permitirá vivir mejor hoy y “asir[nos] firmemente de la vida que realmente lo es”, la que ofrece el nuevo mundo de Jehová (1 Timoteo 6:19). Lo que es más importante, cultivarla nos acercará a él, fuente de toda sabiduría.







^ párr. 1 Según 1 Reyes 3:16, se trataba de dos prostitutas. Perspicacia para comprender las Escrituras (obra editada por los testigos de Jehová) dice: “Quizás no eran prostitutas profesionales, sino mujeres que habían cometido fornicación, bien judías, o, posiblemente, de ascendencia extranjera”.


^ párr. 11 El verbo griego que se traduce “hacer las paces” significa “efectuar una alteración, intercambiar, y, a partir de ahí, reconciliar”. Por consiguiente, la meta es cambiar la mala voluntad del ofendido, borrándola de su corazón siempre que sea posible (Romanos 12:18).


^ párr. 15 La versión de Hermenegildo Zanuso traduce así la frase: “colmada de compasión y de obras buenas”.




Preguntas para meditar


	Deuteronomio 4:4-6 ¿Cómo demostramos sabiduría?



	Salmo 119:97-105 ¿Qué beneficios obtendremos al estudiar y aplicar con diligencia la Palabra de Dios?



	Proverbios 4:10-13, 20-27 ¿Por qué necesitamos la sabiduría de Jehová?



	Santiago 3:1-16 ¿Cómo manifiestan sabiduría y comprensión los superintendentes de congregación?











^ párr. 3 (1 Rey. 3:12) ¡mira!, ciertamente haré conforme a tus palabras. ¡Mira! Ciertamente te daré un corazón sabio y entendido,* de modo que no haya resultado haber ninguno como tú antes de ti, y después de ti no se levantará ninguno como tú.

O: “discernidor”.


^ párr. 3 (1 Rey. 3:28) Y todo Israel llegó a oír de la decisión judicial que el rey había dictado; y se llenaron de temor a causa del rey, porque vieron que dentro de él estaba la sabiduría de Dios para ejecutar decisión judicial.



^ párr. 3 (Prov. 2:6) Porque Jehová mismo da la sabiduría; procedentes de su boca hay conocimiento y discernimiento.



^ párr. 4 (1 Cor. 1:26-29) Pues ustedes contemplan su llamamiento por él, hermanos, que no muchos sabios según la carne fueron llamados, no muchos poderosos, no muchos de nacimiento noble; 27 sino que Dios escogió las cosas necias del mundo, para avergonzar a los sabios; y Dios escogió las cosas débiles del mundo, para avergonzar las cosas fuertes; 28 y Dios escogió las cosas innobles del mundo, y las cosas menospreciadas, las cosas que no son, para reducir a nada las cosas que son, 29 a fin de que ninguna carne se jacte a vista de Dios.



^ párr. 4 (Prov. 4:7) La sabiduría es la cosa principal. Adquiere sabiduría; y con todo lo que adquieres, adquiere entendimiento.



^ párr. 5 (Prov. 9:10) El temor de Jehová es el comienzo de la sabiduría, y el conocimiento del Santísimo* es lo que el entendimiento es.

“Santísimo.” Lit.: “los santos”. Heb.: Qedho·schím, pl. de qa·dhóhsch, para denotar excelencia y con referencia a “Jehová”. Véase GK, sec. 124 h.


^ párr. 6 (Prov. 11:2) ¿Ha venido la presunción? Entonces vendrá la deshonra; pero la sabiduría está con los modestos.



^ párr. 6 (Sant. 4:6) Sin embargo, la bondad inmerecida que él da es mayor. Por eso se dice: “Dios se opone a los altivos, pero da bondad inmerecida a los humildes”.



^ párr. 7 (Prov. 2:1-5) Hijo mío, si recibes mis dichos y atesoras contigo mis propios mandamientos, 2 de modo que con tu oído prestes atención a la sabiduría, para que inclines tu corazón al discernimiento; 3 si, además, clamas por el entendimiento mismo y das tu voz por el discernimiento mismo, 4 si sigues buscando esto como a la plata, y como a tesoros escondidos sigues en busca de ello, 5 en tal caso entenderás el temor de Jehová, y hallarás el mismísimo conocimiento de Dios.*

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím.


^ párr. 7 (Sant. 1:5) Por lo tanto, si alguno de ustedes tiene deficiencia en cuanto a sabiduría, que siga pidiéndole a Dios, porque él da generosamente a todos, y sin echar en cara; y le será dada.



^ párr. 7 (Luc. 11:13) Por lo tanto, si ustedes, aunque son inicuos, saben dar buenos regalos a sus hijos, ¡con cuánta más razón dará el Padre en el cielo espíritu santo a los que le piden!”.



^ párr. 8 (Sant. 3:17) Pero la sabiduría de arriba es primeramente casta, luego pacífica, razonable,* lista para obedecer, llena de misericordia y buenos frutos, sin hacer distinciones por parcialidad, sin ser hipócrita.

Lit.: “que cede”.


^ párr. 9 (Prov. 2:10) Cuando la sabiduría entre en tu corazón y el conocimiento mismo se haga agradable a tu mismísima alma,



^ párr. 9 (Mat. 15:19, 20) Por ejemplo, del corazón salen razonamientos inicuos, asesinatos, adulterios, fornicaciones, hurtos, testimonios falsos, blasfemias. 20 Estas son las cosas que contaminan al hombre; mas el tomar una comida con las manos sin lavar no contamina al hombre”.



^ párr. 9 (Sl 37:27) Apártate de lo que es malo y haz lo que es bueno, y por lo tanto reside hasta tiempo indefinido.



^ párr. 9 (Prov. 3:7) No te hagas sabio a tus propios ojos. Teme a Jehová y apártate de lo malo.



^ párr. 10 (Gál. 5:22) Por otra parte, el fruto del espíritu es: amor, gozo, paz, gran paciencia, benignidad, bondad, fe,



^ párr. 10 (Efes. 4:3) esforzándose solícitamente por observar la unidad del espíritu en el vínculo unidor de la paz.



^ párr. 10 (2 Cor. 13:11) Finalmente, hermanos, continúen regocijándose, siendo reajustados, siendo consolados, pensando de acuerdo, viviendo pacíficamente; y el Dios de amor y de paz estará con ustedes.



^ párr. 11 (Mat. 5:23, 24) ”Por eso, si estás llevando tu dádiva al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 24 deja tu dádiva allí enfrente del altar, y vete; primero haz las paces con tu hermano, y luego, cuando hayas vuelto, ofrece tu dádiva.



^ (Sant. 3:17) Pero la sabiduría de arriba es primeramente casta, luego pacífica, razonable,* lista para obedecer, llena de misericordia y buenos frutos, sin hacer distinciones por parcialidad, sin ser hipócrita.

Lit.: “que cede”.


^ párr. 12 (Sant. 3:17) Pero la sabiduría de arriba es primeramente casta, luego pacífica, razonable,* lista para obedecer, llena de misericordia y buenos frutos, sin hacer distinciones por parcialidad, sin ser hipócrita.

Lit.: “que cede”.


^ párr. 13 (Filip. 4:5) Llegue a ser conocido de todos los hombres lo razonables que son ustedes. El Señor* está cerca.

“El Señor”, אABVg; J7,8: “Jehová”.


^ párr. 13 (1 Tes. 2:7, 8) Al contrario, nos hicimos amables* en medio de ustedes, como cuando una madre que cría acaricia a sus propios hijos. 8 Así, teniéndoles tierno cariño, nos fue de mucho agrado impartirles, no solo las buenas nuevas de Dios, sino también nuestras propias almas,* porque ustedes llegaron a sernos amados.

“Amables”, AVgSyh,p; אBC*D*Vgc: “infantes”.
O: “vidas”.


^ (Sant. 3:17) Pero la sabiduría de arriba es primeramente casta, luego pacífica, razonable,* lista para obedecer, llena de misericordia y buenos frutos, sin hacer distinciones por parcialidad, sin ser hipócrita.

Lit.: “que cede”.


^ párr. 16 (Mat. 22:37-39) Él le dijo: “‘Tienes que amar a Jehová* tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente’. 38 Este es el más grande y el primer mandamiento. 39 El segundo, semejante a él, es este: ‘Tienes que amar a tu prójimo como a ti mismo’.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 16 (Mat. 9:36) Al ver las muchedumbres, se compadeció de ellas, porque estaban desolladas* y desparramadas como ovejas sin pastor.

O léase: “hostigadas; irritadas”.


^ párr. 17 (Luc. 10:29-37) Pero, queriendo probar que era justo, el hombre dijo a Jesús: “¿Quién, verdaderamente, es mi prójimo?”. 30 Respondiendo, Jesús dijo: “Cierto hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó entre salteadores, que lo despojaron y también le descargaron golpes, y se fueron, dejándolo medio muerto. 31 Ahora bien, por casualidad, cierto sacerdote bajaba por aquel camino, pero, cuando lo vio, pasó por el otro lado. 32 Así mismo, un levita también, cuando bajó al lugar y lo vio, pasó por el otro lado. 33 Pero cierto samaritano que viajaba por el camino llegó a donde estaba y, al verlo, se enterneció. 34 De modo que se le acercó y le vendó sus heridas, y vertió en ellas aceite y vino. Luego lo montó sobre su propia bestia y lo llevó a un mesón y lo cuidó. 35 Y al día siguiente sacó dos denarios,* se los dio al mesonero, y dijo: ‘Cuídalo, y lo que gastes además de esto, te lo pagaré cuando vuelva acá’. 36 ¿Quién de estos tres te parece haberse hecho prójimo del que cayó entre los salteadores?”. 37 Él dijo: “El que actuó misericordiosamente para con él”. Entonces Jesús le dijo: “Ve y haz tú lo mismo”.

Véase Ap. 8A.


^ párr. 17 (Gál. 6:10) Realmente, pues, mientras tengamos tiempo favorable para ello, obremos lo que es bueno para con todos, pero especialmente para con los que están relacionados con [nosotros] en la fe.



^ párr. 17 (Sant. 1:27) La forma de adoración* que es limpia e incontaminada desde el punto de vista de nuestro Dios y Padre es esta: cuidar de los huérfanos* y de las viudas en su tribulación, y mantenerse sin mancha del mundo.

“Forma de adoración.” Gr.: thre·skéi·a; lat.: re·lí·gi·o, “religión”.
O: “dolientes”.


^ párr. 17 (Prov. 12:25) La solicitud ansiosa en el corazón de un hombre* es lo que lo agobia, pero la buena palabra es lo que lo regocija.

“Hombre.” Heb.: ’isch.


^ párr. 18 (Sant. 2:9) Pero si continúan mostrando favoritismo, están obrando un pecado, porque son censurados por la ley como transgresores.



^ párr. 20 (1 Ped. 1:22) Ahora que ustedes han purificado sus almas* por [su] obediencia a la verdad con el cariño fraternal sin hipocresía como resultado, ámense unos a otros intensamente* desde el corazón.

O: “vidas”. Véase Ap. 4A.
Lit.: “extendidamente”.


^ párr. 21 (Prov. 3:21) Hijo mío, no se escapen de tus ojos. Salvaguarda la sabiduría práctica y la capacidad de pensar,



^ párr. 21 (1 Rey. 11:1-8) Y el rey Salomón mismo amó a muchas esposas extranjeras junto con la hija de Faraón, a moabitas, ammonitas, edomitas, sidonias [e] hititas, 2 de las naciones de las que Jehová había dicho a los hijos de Israel: “Ustedes no deben meterse entre ellas, y ellas mismas no deben meterse entre ustedes; verdaderamente inclinarán el corazón de ustedes a seguir a los dioses de ellas”. A ellas se adhirió Salomón para amarlas. 3 Y llegó a tener setecientas esposas, princesas, y trescientas concubinas; y poco a poco sus esposas le inclinaron el corazón. 4 Y al tiempo en que envejeció Salomón aconteció que sus esposas mismas habían inclinado el corazón de él a seguir a otros dioses; y su corazón no resultó completo para con Jehová su Dios como el corazón de David su padre. 5 Y Salomón empezó a ir tras Astoret, la diosa* de los sidonios, y tras Milcom, la cosa repugnante de los ammonitas. 6 Y Salomón empezó a hacer lo que era malo a los ojos de Jehová, y no siguió de lleno a Jehová como David su padre. 7 Fue entonces cuando Salomón procedió a edificar un lugar alto a Kemós, la cosa repugnante de Moab, en la montaña que estaba enfrente de Jerusalén, y a Mólek, la cosa repugnante de los hijos de Ammón. 8 Y así hizo para todas sus esposas extranjeras que hacían humo de sacrificio y ofrecían sacrificios a sus dioses.

“Diosa de.” Heb.: ’elo·héh, pl. de ’elóh·ah, para denotar excelencia. Masc., pero aquí se aplica a una deidad fem.


^ párr. 22 (Mat. 24:45) ”¿Quién es, verdaderamente, el esclavo fiel y discreto a quien su amo nombró sobre sus domésticos, para darles su alimento al tiempo apropiado?



^ párr. 22 (1 Tim. 6:19) atesorando para sí con seguridad un fundamento excelente para el futuro, para que logren asirse firmemente de la vida que realmente lo es.



^ (1 Rey. 3:16) En aquel tiempo, dos mujeres, prostitutas, lograron entrar a donde el rey y estar de pie ante él.



^ (Rom. 12:18) Si es posible, en cuanto dependa de ustedes, sean pacíficos con todos los hombres.



^ (Deut. 4:4-6) Pero ustedes los que se mantienen adheridos a Jehová su Dios están todos vivos hoy. 5 Miren, les he enseñado disposiciones reglamentarias y decisiones judiciales, tal como Jehová mi Dios me ha mandado, para que ustedes obren de esa manera en medio de la tierra a la cual van para tomar posesión de ella. 6 Y tienen que guardarlas y ponerlas por obra, porque esto es sabiduría de parte de ustedes y entendimiento de parte de ustedes ante los ojos de los pueblos que oirán acerca de todas estas disposiciones reglamentarias, y ciertamente dirán: ‘Esta gran nación sin duda es un pueblo sabio y entendido’.



^ (Sl 119:97-105) ¡Cómo amo tu ley, sí! Todo el día ella es mi interés intenso.  98 Tu mandamiento me hace* más sabio que mis enemigos, porque hasta tiempo indefinido es mío.  99 He llegado a tener más perspicacia que todos mis maestros, porque tus recordatorios me son de interés intenso. 100 Me porto con más entendimiento que hombres de más edad, porque he observado tus propias órdenes. 101 De toda senda mala he restringido mis pies, con el propósito de guardar tu palabra. 102 De tus decisiones judiciales no me he desviado, porque tú mismo me has instruido. 103 ¡Cuán suaves a mi paladar han sido tus dichos,* más que la miel a mi boca! 104 Debido a tus órdenes me porto con entendimiento. Por eso he odiado toda senda falsa. 105 Tu palabra es una lámpara para mi pie,* y una luz para mi vereda.

“Tu mandamiento [sing.] me hace”, según LXXVg y un ms heb.; según M: “Tus mandamientos [pl.] me hacen”.
“Dichos”, TLXXSyVg y cinco mss heb.; M: “dicho”, pero el verbo está en pl.
En esta decimocuarta sección cada v. comienza con la decimocuarta letra del alfabeto heb., Nun, como la “N” española.
“Pie”, M; LXXSyVg y un ms heb.: “pies”.


^ (Prov. 4:10-13) Oye, hijo mío, y acepta mis dichos. Entonces para ti los años de vida llegarán a ser muchos.* 11 Yo ciertamente te instruiré aun en el camino de la sabiduría; ciertamente haré que pises en los senderos trillados de la rectitud. 12 Cuando andes, no será estrecho tu paso; y si corres, no tropezarás. 13 Ásete de la disciplina; no [la] sueltes.* Salvaguárdala,* pues ella misma es tu vida.

O: “Y ellos [los dichos míos] llegarán a ser muchos para ti durante los años de la vida”.
O: “no [la] dejes sola”.
“Salvaguárdala”, refiriéndose a la “sabiduría”. Véase v. 6, n.


^ (Prov. 4:20-27) Hijo mío, de veras presta atención a mis palabras. A mis dichos inclina tu oído. 21 No se escapen de tus ojos. Guárdalos en medio de tu corazón. 22 Porque son vida a los que los hallan y salud a toda su carne. 23 Más que todo lo demás que ha de guardarse, salvaguarda tu corazón, porque procedentes de él son las fuentes de la vida. 24 Quita de ti mismo la tortuosidad del habla;* y la sinuosidad de labios aleja de ti. 25 En cuanto a tus ojos, directamente adelante deben mirar, sí, tus propios ojos radiantes deben mirar con fijeza directamente enfrente de ti. 26 Allana el derrotero de tu pie,* y establézcanse firmemente todos tus propios caminos. 27 No te inclines a la derecha ni a la izquierda. Quita tu pie de lo que es malo.

Lit.: “boca”.
“Haz sendas rectas para tus pies”, LXX. Compárese con Heb 12:13.
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SECCIÓN 4

“Dios es amor”





El amor es la cualidad dominante de Jehová, así como la más atrayente. Al examinar algunas hermosas facetas de esta gema de su personalidad, comprenderemos mejor por qué dice la Biblia que “Dios es amor” (1 Juan 4:8).









^ (1 Juan 4:8) El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor.
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CAPÍTULO 23

“Él nos amó primero”





 1-3. ¿Qué factores distinguen la muerte de Jesús de todas las ocurridas a lo largo de la historia?

HACE casi dos mil años, en un día de primavera, se juzgó a un inocente, se le declaró culpable de delitos que no había cometido y se le torturó hasta morir. Aunque no era la primera ejecución cruel y arbitraria de la historia, ni sería, por desgracia, la última, aquella muerte fue diferente de todas las demás.

2 Durante las horas de agonía de la víctima, hasta el cielo marcó la trascendencia del suceso. En pleno mediodía se abatió la oscuridad sobre la tierra, de modo que, como dice un historiador, “falló la luz del sol” (Lucas 23:44, 45). Luego, poco antes de exhalar su último aliento, aquel hombre pronunció estas inolvidables palabras: “¡Se ha realizado!”. Así es, al entregar su vida, logró algo maravilloso. Aquel sacrificio fue la mayor muestra de amor que haya dado un ser humano (Juan 15:13; 19:30).

3 Seguramente ya hemos deducido que el ajusticiado era Jesús. Son bien conocidos los suplicios y la muerte que soportó aquel triste 14 de Nisán del año 33 E.C. No obstante, a menudo se pasa por alto un factor trascendental: aunque Cristo padeció atrozmente, hubo quien sufrió más. De hecho, aquel día se realizó un sacrificio aún mayor, la más grandiosa demostración de amor que haya efectuado persona alguna en el entero universo. ¿De qué se trató? La respuesta a esta pregunta sirve de introducción idónea al tema más importante que podamos tratar: el amor de Jehová.






La mayor muestra de amor


 4. ¿Cómo llegó a ver un militar romano que Jesús no era un hombre común y corriente, y a qué conclusión llegó?

4 El centurión que estuvo a cargo de la ejecución de Jesús se quedó atónito, tanto por la oscuridad que la antecedió como por el violento terremoto que se produjo tras esta, de modo que dijo: “Ciertamente este era Hijo de Dios” (Mateo 27:54). Resultaba obvio que Jesús no era un hombre común y corriente. ¡Aquel militar romano había colaborado en la muerte del Unigénito del Dios Altísimo! Ahora bien, ¿cuánto apreciaba el Padre a este Hijo?

 5. ¿Cómo pudiéramos ilustrar la enorme cantidad de tiempo que pasaron juntos en el cielo Jehová y su Hijo?

5 La Biblia llama a Cristo “el primogénito de toda la creación” (Colosenses 1:15). Pensémoslo detenidamente: el Hijo de Dios ya existía antes que el universo físico. Entonces, ¿cuánto tiempo estuvieron juntos Padre e Hijo? Según cálculos científicos, la edad del cosmos asciende a trece mil millones de años. ¿Logramos siquiera imaginarnos lo que abarca todo ese tiempo? Para ayudar a los visitantes a comprender tal magnitud, un planetario ha trazado una línea cronológica de 110 metros de largo. Al ir caminando junto a esta, cada paso que se da equivale a setenta y cinco millones de años en la existencia del universo. Al final, la historia del hombre se representa por una raya del grosor de un cabello. Sean estos cálculos correctos o no, la recta entera siempre será más corta que la vida del Hijo de Jehová. Entonces, ¿qué hizo Jesús durante tantos millones de años?

 6. a) ¿Qué labores realizó el Hijo de Jehová antes de vivir como hombre? b) ¿Qué vínculo existe entre Jehová y su Hijo?

6 El Hijo sirvió gustoso a su Padre en calidad de “obrero maestro” (Proverbios 8:30). Las Escrituras indican que “sin él ni siquiera una cosa vino a existir” (Juan 1:3). De modo que trabajó junto a Dios para formarlo todo, disfrutando con él de momentos llenos de dicha y emoción. Pues bien, suele aceptarse como un hecho que el cariño entre padres e hijos es profundísimo, y, como sabemos, el amor “es un vínculo perfecto de unión” (Colosenses 3:14). Entonces, ¿quién logrará hacerse una mínima idea de la fuerza de un vínculo que ha existido por un período tan inmenso? Es patente que a Jehová y a Cristo los unen los lazos afectivos más firmes que pueda haber.

 7. ¿Cómo expresó Jehová sus sentimientos para con su Hijo cuando este se bautizó?

7 Con todo, Dios envió a la Tierra a su Hijo amado para que naciera como niño, lo que implicó tener que privarse de la estrecha relación con él en el cielo por algunas décadas. Desde allí lo observó con gran interés durante todo su crecimiento, hasta que llegó a ser un hombre perfecto y se bautizó, cuando tenía unos 30 años. No hay que adivinar cuáles eran los sentimientos de Jehová para con él, ya que habló desde las alturas y dijo: “Este es mi Hijo, el amado, a quien he aprobado” (Mateo 3:17). En vista de que Jesús cumplió fielmente todas las profecías y todo lo que le había pedido, su Padre tuvo que sentirse sumamente complacido (Juan 5:36; 17:4).

 8, 9. a) ¿Qué tuvo que soportar Jesús el 14 de Nisán del año 33 E.C., y cuál fue el efecto en su Padre celestial? b) ¿Por qué permitió Jehová que sufriera y muriera su Hijo?

8 Ahora bien, ¿cómo se sintió Jehová el día 14 de Nisán del año 33 E.C.? ¿Cuáles fueron sus emociones al ver que Jesús era traicionado; que una turba lo detenía de noche; que lo abandonaban sus amigos; que lo sometían a un juicio ilegal; que recibía burlas, esputos y puñetazos; que lo flagelaban hasta dejarle la espalda hecha jirones, y que lo clavaban de pies y manos en un poste donde sufrió terribles humillaciones públicas? Sí, ¿qué sentimientos le causó que su Hijo amado clamara a él en su agonía, exhalara su último suspiro y, por vez primera desde el principio de la creación, dejara de existir? (Mateo 26:14-16, 46, 47, 56, 59, 67; 27:38-44, 46; Juan 19:1.)

“Dios [...] dio a su Hijo unigénito”



9 Nos faltan las palabras. En efecto, el dolor que le ocasionó la muerte del Hijo a Jehová, quien tiene profundos sentimientos, nos resulta imposible de expresar. Lo que sí podemos señalar es por qué permitió que ocurriera, por qué estuvo dispuesto a aguantar tales emociones. El Creador nos revela algo maravilloso en Juan 3:16, un versículo tan importante que se le ha llamado el Evangelio en miniatura: “Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que ejerce fe en él no sea destruido, sino que tenga vida eterna”. Los motivos de Jehová se resumen en una sola palabra: amor. Ciertamente, la dádiva que nos hizo al enviar a su Hijo para que sufriera y muriera por nosotros fue la mayor muestra de amor de todos los tiempos.






La definición del amor divino


10. ¿Qué necesidad tiene el ser humano, y qué ha ocurrido con el significado de la palabra amor?

10 ¿Qué es el amor? Se ha dicho que es la mayor necesidad del ser humano. Durante toda la vida lo buscamos, prosperamos con su calor, y languidecemos y morimos si nos falta. Con todo, resulta muy difícil definirlo. Aunque es el tema de innumerables conversaciones, libros, canciones y poemas, estos no siempre aclaran su sentido. De hecho, se abusa tanto del término, que parece que cada vez cuesta más determinar su verdadero significado.

11, 12. a) ¿Dónde aprendemos mucho acerca del amor, y por qué allí? b) ¿Qué tipos de amor se indicaban con distintas palabras en griego antiguo, y cuál de ellas aparece más veces en las Escrituras Cristianas? (Véase también la nota.) c) ¿Qué es a·gá·pe?

11 Sin embargo, las enseñanzas bíblicas sobre este particular son muy claras. El Diccionario expositivo de palabras del Antiguo y del Nuevo Testamento exhaustivo, de W. E. Vine, señala: “El amor solo puede conocerse a base de las acciones que provoca”. Pues bien, las acciones de Jehová que refiere la Biblia nos enseñan mucho sobre el benevolente afecto que siente por sus criaturas. Por poner un caso, ¿qué podría revelar más sobre esta cualidad que la demostración suprema que antes mencionamos? En los capítulos siguientes examinaremos muchos otros ejemplos de este atributo divino en acción. Además, si analizamos las expresiones bíblicas originales con que se lo nombra en la Palabra de Dios, entenderemos mejor en qué consiste. En griego antiguo existían cuatro vocablos para “amor”.* El que se usa con más frecuencia en las Escrituras Cristianas es a·gá·pe, del que un diccionario bíblico dice que “no hay término más poderoso para designar el amor”. ¿Por qué razón?

12 A·gá·pe se refiere al amor guiado por principios. No es, por tanto, la mera reacción emotiva ante otra persona. Posee un campo de actuación más amplio y una base más racional y deliberada. Sobre todo, está exento de egoísmo. Para ilustrarlo, volvamos a Juan 3:16. ¿Qué es el “mundo” al que tanto amó Dios que dio a su Hijo unigénito? Es el conjunto de seres humanos redimibles, entre quienes figuran muchos que viven en pecado. ¿Los quiere Jehová como si fueran amigos íntimos, con el mismo cariño que sentía por el fiel Abrahán? (Santiago 2:23.) No, pero es amoroso al tratarlos a todos con bondad, aunque pague un alto precio por ello. Desea que todos se arrepientan y cambien de proceder (2 Pedro 3:9). Muchos lo hacen, y entonces él se complace en recibirlos como amigos.

13, 14. ¿Qué indica que el a·gá·pe suele conllevar afectuosidad?

13 Algunas personas, sin embargo, tienen un concepto erróneo del a·gá·pe, ya que lo consideran un amor frío e intelectual. Pero lo cierto es que suele conllevar afectuosidad, como cuando Juan dice: “El Padre ama al Hijo”. Dado que en esta afirmación se emplea un verbo de la familia de a·gá·pe, ¿se trata de un amor desprovisto de calidez? No. Notemos que Cristo señala que “el Padre le tiene cariño al Hijo”, y en este caso se usa el verbo fi·lé·o (Juan 3:35; 5:20). Es patente que el amor de Jehová incluye en muchos casos la ternura. No obstante, no está dominado por los sentimientos, sino que se rige por los sabios y justos principios divinos.

14 Ya hemos visto que los atributos de Jehová son siempre excelsos, perfectos y atrayentes, pero el amor es el más atrayente de todos. Nada nos impulsa tanto a acercarnos a Dios como esta cualidad que, por fortuna, es la dominante. ¿Cómo lo sabemos?






“Dios es amor”


15. ¿Qué dice la Biblia sobre el atributo divino del amor, y en qué sentido es singular dicha afirmación? (Véase también la nota.)

15 La Biblia dice del amor lo que de ninguna otra virtud cardinal de Jehová. Nunca afirma que Dios sea poder, justicia o incluso sabiduría. Cierto, él posee estas tres cualidades, es su fuente última y las manifiesta de forma inigualable. Pero las Escrituras dicen algo más profundo sobre el cuarto atributo: “Dios es amor” (1 Juan 4:8).* ¿Qué implican con ello?

16-18. a) ¿Por qué dice la Biblia que “Dios es amor”? b) ¿Por qué es el hombre la criatura terrestre que mejor representa su atributo del amor?

16 La afirmación “Dios es amor” no es una ecuación simple que equivalga a “Dios es igual al amor”. No podemos invertirla y decir: “El amor es Dios”, ya que Jehová es mucho más que una cualidad abstracta; es una persona con una amplia gama de sentimientos y cualidades, aparte del amor. No obstante, este atributo impregna todo su ser. De ahí que una obra de consulta indique lo siguiente sobre el citado versículo: “La esencia o la naturaleza divina es el amor”. En líneas generales, podemos seguir este planteamiento: las acciones de Jehová son posibles por su poder y están guiadas por la justicia y la sabiduría; sin embargo, son motivadas por el amor, cualidad siempre presente cuando él hace uso de sus demás atributos.

17 Oímos a menudo que Jehová es la personificación del amor. Por tanto, para aprender acerca del amor regido por principios, es preciso adquirir conocimiento referente a Dios. Claro, también observamos esta hermosa cualidad en los seres humanos. Pero ¿por qué se halla presente en ellos? Durante la creación, el Todopoderoso pronunció estas palabras, dirigidas por lo visto a su Hijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza” (Génesis 1:26). En efecto, el hombre y la mujer son los únicos habitantes de la Tierra que, en imitación de su Padre celestial, tienen la opción de amar. Recordemos que cuando el Ser supremo se valió de varias criaturas para simbolizar sus atributos cardinales, eligió al hombre, su mayor creación terrestre, como símbolo del atributo dominante: el amor (Ezequiel 1:10).

18 Cuando amamos altruistamente, rigiéndonos por principios, reflejamos la cualidad dominante de Jehová. Es tal y como escribió el apóstol Juan: “En cuanto a nosotros, amamos, porque él nos amó primero” (1 Juan 4:19). Ahora bien, ¿en qué sentidos nos ha amado primero?






Jehová tomó la iniciativa


19. ¿Por qué decimos que el amor fue esencial en la obra creativa de Jehová?

19 El amor no es una cualidad nueva. A fin de cuentas, ¿qué movió a Jehová a comenzar la creación? No fue que estuviese solo y necesitara compañía, ya que él es completo y autosuficiente, al grado de no carecer de nada que se le pueda brindar. Pero su amor es una cualidad activa que le infundió naturalmente el deseo de hacer partícipes del gozo de existir a criaturas inteligentes capaces de apreciar tal don. “El principio de la creación por Dios” fue su Hijo unigénito (Revelación [Apocalipsis] 3:14). Luego, el Altísimo se valió de este Obrero Maestro para formar todas las demás cosas, comenzando por los ángeles (Job 38:4, 7; Colosenses 1:16). Dotados de libertad, inteligencia y sentimientos, estos poderosos espíritus tenían la oportunidad de establecer lazos afectivos entre sí y, sobre todo, con el Ser supremo (2 Corintios 3:17). Así, amaban porque habían sido amados primero.

20, 21. ¿Qué pruebas tenían Adán y Eva de que Jehová los amaba, y, pese a ello, cómo respondieron?

20 Otro tanto ocurrió con la humanidad. Desde el comienzo, Adán y Eva vivieron rodeados del amor del Padre. En su hogar paradisíaco de Edén, veían pruebas de este sentimiento divino dondequiera que fijaran la vista. Observemos lo que dice la Biblia: “Jehová Dios plantó un jardín en Edén, hacia el este, y allí puso al hombre que había formado” (Génesis 2:8). ¿Hemos visitado un jardín o parque de extraordinaria hermosura? ¿Qué fue lo que más nos gustó? Tal vez, cómo se filtraba la luz entre las hojas en un rincón sombreado; o la llamativa disposición de los colores en un macizo floral; o el fondo musical del murmullo de un arroyo, el canto de las aves y el zumbido de los insectos, o, quizás, el aroma de los árboles, las frutas y las flores. Sea como fuere, ningún parque actual podría compararse al de Edén. ¿Por qué no?

21 Al haberlo plantado el propio Jehová, debe de haber sido de una belleza indescriptible. Albergaba todo árbol hermoso o de delicioso fruto, y era un huerto bien regado, espacioso y repleto de una fascinante variedad de animales. Adán y Eva poseían todo cuanto necesitaban para disfrutar de una vida plena, lo que incluía un trabajo gratificante y compañía ideal. Su Padre celestial los había amado primero, y ellos tenían sobradas razones para corresponderle. Sin embargo, no lo hicieron, puesto que no le obedecieron y, en demostración de egoísmo, se rebelaron contra él (Génesis, capítulo 2).

22. ¿Cómo demuestra la reacción de Jehová ante la rebelión edénica que su amor es leal?

22 ¡Cuánto tuvo que haberle dolido a Jehová esta rebelión! ¿Pero se llenó de amargura su afectuoso corazón? No, “porque su bondad amorosa [“amor leal”, nota] es hasta tiempo indefinido” (Salmo 136:1). Por consiguiente, se propuso de inmediato disponer lo necesario para redimir a los descendientes de Adán y Eva que tuvieran la debida actitud. Como hemos visto, tales medidas incluían el sacrificio redentor de su Hijo querido, sacrificio por el que el Padre pagó un precio muy elevado (1 Juan 4:10).

23. ¿Cuál es una de las razones por las que Jehová es el “Dios feliz”, y qué cuestión fundamental se tratará en el siguiente capítulo?

23 Desde el principio Jehová ha tomado la iniciativa en la demostración de amor a la humanidad. “Él nos amó primero” en un sinnúmero de formas. Dado que el amor fomenta la armonía y el gozo, no es de extrañar que al Creador se le llame el “Dios feliz” (1 Timoteo 1:11). Pero surge una pregunta importante: ¿de verdad nos ama Jehová a nivel individual? Este asunto se tratará en el próximo capítulo.







^ párr. 11 En las Escrituras Griegas Cristianas se emplea a menudo el verbo fi·lé·o, que significa “tener cariño o afecto fraternal, querer como a un amigo íntimo”. En 2 Timoteo 3:3 se emplea un término compuesto a partir de la voz stor·gué, la ternura propia de la familia, con el cual se indica que dicho sentimiento escasearía mucho en los últimos días. É·ros, el amor romántico entre hombre y mujer, no se utiliza en las Escrituras Griegas Cristianas, aunque la Biblia sí habla de él (Proverbios 5:15-20).


^ párr. 15 Otras afirmaciones bíblicas siguen una estructura similar: “Dios es luz” y “Dios es [...] un fuego consumidor” (1 Juan 1:5; Hebreos 12:29). Pero deben tomarse en sentido metafórico, ya que equiparan a Jehová a realidades físicas. Así, él es semejante a la luz en vista de que es santo y justo, y no alberga “oscuridad”, o impureza alguna. De igual modo, es comparable a un fuego por el uso que da a su poder destructivo.




Preguntas para meditar


	Salmo 63:1-11 ¿Cuánto valor debemos dar al amor de Jehová, y qué confianza nos inspira dicho amor?



	Oseas 11:1-4; 14:4-8 ¿Cómo demostró Jehová amor paternal a Israel (es decir, Efraín), y qué actos desobedientes había cometido aquel pueblo?



	Mateo 5:43-48 ¿Cómo muestra Jehová amor paternal a la humanidad en general?



	Juan 17:15-26 ¿Cómo nos garantiza que Jehová nos ama la oración que dirigió Jesús a favor de sus discípulos?











^ párr. 2 (Luc. 23:44, 45) Ahora bien, era ya como la hora sexta, y sin embargo una oscuridad cayó sobre toda la tierra hasta la hora nona,* 45 porque falló la luz del sol; entonces la cortina del santuario* se rasgó por en medio.

La “hora nona” sería aproximadamente las 3 de la tarde. La “hora sexta” sería aproximadamente las 12 de la mañana, al contar desde la salida del sol.
O: “la habitación (morada) divina”. Gr.: tou na·óu; lat.: tém·pli; J17,18,22(heb.): ha·heh·kjál.


^ párr. 2 (Juan 15:13) Nadie tiene mayor amor que este: que alguien entregue su alma* a favor de sus amigos.

O: “vida”.


^ párr. 2 (Juan 19:30) Pues bien, cuando hubo recibido el vino agrio, Jesús dijo: “¡Se ha realizado!”, e, inclinando la cabeza, entregó [su] espíritu.*

O: “dejó de respirar”. Lit.: “cedió el espíritu”. Gr.: pa·ré·do·ken to pnéu·ma.


^ párr. 4 (Mat. 27:54) Pero el oficial del ejército* y los que con él vigilaban a Jesús, al ver el terremoto y las cosas que sucedían, tuvieron muchísimo miedo, y dijeron: “Ciertamente este era Hijo de Dios”.*

Lit.: “el centurión”, es decir, el que estaba al mando de 100 soldados.
O: “un hijo de Dios; un hijo de un dios”.


^ párr. 5 (Col. 1:15) Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación;



^ párr. 6 (Prov. 8:30) entonces llegué a estar a su lado como un obrero maestro,* y llegué a ser aquella con quien él* estuvo especialmente encariñado día a día, y estuve alegre delante de él todo el tiempo,

O: “un hijo adoptivo”. Heb.: ’a·móhn; T: “resultando fiel”; LXX: “actuando adecuadamente”; Vg: “componiendo todas las cosas”.
“Él”, LXXSy.


^ párr. 6 (Juan 1:3) Todas las cosas vinieron a existir por medio de él, y sin él ni siquiera una cosa vino a existir. Lo que ha venido a existir



^ párr. 6 (Col. 3:14) Pero, además de todas estas cosas, [vístanse de] amor, porque es un vínculo perfecto de unión.*

Lit.: “vínculo conjunto de la perfección”.


^ párr. 7 (Mat. 3:17) ¡Mire! También hubo una voz desde los cielos que decía: “Este es mi Hijo, el amado, a quien he aprobado”.



^ párr. 7 (Juan 5:36) Pero yo tengo el testimonio mayor que el de Juan, porque las obras mismas que mi Padre me asignó realizar, las obras mismas que yo hago, dan testimonio acerca de mí, de que el Padre me despachó.



^ párr. 7 (Juan 17:4) Yo te he glorificado sobre la tierra, y he terminado la obra que me has dado que hiciera.



^ párr. 8 (Mat. 26:14-16) Entonces uno de los doce, el que se llamaba Judas Iscariote, fue a los sacerdotes principales 15 y dijo: “¿Qué me darán para que lo traicione a ustedes?”. Le estipularon treinta piezas de plata. 16 De modo que desde entonces él siguió buscando una buena oportunidad para traicionarlo.



^ párr. 8 (Mat. 26:46, 47) Levántense, vámonos. ¡Miren! El que me traiciona se ha acercado”. 47 Y mientras todavía hablaba, ¡mire!, vino Judas, uno de los doce, y con él una gran muchedumbre con espadas y garrotes, de parte de los sacerdotes principales y de los ancianos del pueblo.



^ párr. 8 (Mat. 26:56) Pero todo esto ha sucedido para que se cumplan las escrituras de los profetas”. Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron.



^ párr. 8 (Mat. 26:59) Mientras tanto, los sacerdotes principales y todo el Sanedrín* buscaban testimonio falso contra Jesús a fin de darle muerte,

“Sanedrín”, J17,18,22. O: “Tribunal Supremo; Corte Suprema”. Véase 5:22.


^ párr. 8 (Mat. 26:67) Entonces le escupieron en el rostro y le dieron de puñetazos. Otros le dieron de bofetadas,



^ párr. 8 (Mat. 27:38-44) Entonces fueron fijados en maderos con él dos salteadores, uno a su derecha y uno a su izquierda. 39 De modo que los que pasaban hablaban injuriosamente de él, meneando la cabeza 40 y diciendo: “¡Oh tú, supuesto derribador del templo y edificador de él en tres días, sálvate! Si eres hijo de Dios, ¡baja del madero de tormento!”. 41 Del mismo modo, también, los sacerdotes principales junto con los escribas y ancianos empezaron a burlarse de él y a decir: 42 “¡A otros salvó; a sí mismo no se puede salvar! Él es rey de Israel; baje ahora del madero de tormento y creeremos en él. 43 Ha puesto en Dios su confianza; líbrelo Él ahora si le quiere, puesto que dijo: ‘Soy Hijo de Dios’”. 44 Así mismo, hasta los salteadores que estaban fijados en maderos junto con él se pusieron a vituperarlo.



^ párr. 8 (Mat. 27:46) Cerca de la hora nona Jesús clamó con voz fuerte, y dijo: “É·li, É·li, ¿lá·ma sa·baj·thá·ni?”,* esto es: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”.

“Eli, Eli, ¿lama sabajthani?” Compárese con Sl 22:1, n: “Dejado”.


^ párr. 8 (Juan 19:1) Por lo tanto, en aquel momento Pilato tomó a Jesús y lo azotó.



^ párr. 9 (Juan 3:16) ”Porque tanto amó Dios al mundo* que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que ejerce fe en él no sea destruido, sino que tenga vida eterna.

“El mundo.” Gr.: ton kó·smon; lat.: mún·dum; J17,18,22(heb.): ha·‛oh·lám.


^ párr. 12 (Juan 3:16) ”Porque tanto amó Dios al mundo* que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que ejerce fe en él no sea destruido, sino que tenga vida eterna.

“El mundo.” Gr.: ton kó·smon; lat.: mún·dum; J17,18,22(heb.): ha·‛oh·lám.


^ párr. 12 (Sant. 2:23) y se cumplió la escritura que dice: “Abrahán puso fe en Jehová,* y le fue contado por justicia”, y vino a ser llamado “amigo de Jehová”.*

Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 12 (2 Ped. 3:9) Jehová* no es lento respecto a su promesa, como algunas personas consideran la lentitud, pero es paciente para con ustedes porque no desea que ninguno sea destruido; más bien, desea que todos alcancen el arrepentimiento.*

Véase Ap. 1D.
Lit.: “cambio de mente”. Gr.: me·tá·noi·an.


^ párr. 13 (Juan 3:35) El Padre ama al Hijo y ha entregado en su mano todas las cosas.



^ párr. 13 (Juan 5:20) Porque el Padre le tiene cariño al Hijo y le muestra todas las cosas que él mismo hace, y le mostrará obras mayores que estas, a fin de que ustedes se maravillen.



^ párr. 15 (1 Juan 4:8) El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor.



^ párr. 17 (Gén. 1:26) Y Dios* pasó a decir: “Hagamos* [al] hombre* a nuestra imagen,* según nuestra semejanza, y tengan ellos en sujeción los peces del mar y las criaturas voladoras de los cielos y los animales domésticos y toda la tierra y todo animal moviente que se mueve sobre la tierra”.

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím. Véase v. 1, n: “Dios”.
“Hagamos.” Heb.: na·‛aséh. Véase v. 16, n.
O léase: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám, sin el artículo definido.
“A nuestra imagen (sombra; parecido).” Heb.: betsal·mé·nu.


^ párr. 17 (Ezeq. 1:10) Y en cuanto a la semejanza de sus caras, las cuatro tenían una cara de hombre con una cara de león a la derecha, y las cuatro tenían una cara de toro a la izquierda; las cuatro también tenían una cara de águila.



^ párr. 18 (1 Juan 4:19) En cuanto a nosotros, amamos, porque él nos amó primero.



^ párr. 19 (Rev. 3:14) ”Y al ángel de la congregación que está en Laodicea escribe: Estas son las cosas que dice el Amén,* el testigo fiel y verdadero, el principio de la creación por Dios:

“El Amén.” Gr.: ho A·mén; lat.: Á·men; J17,18,22(heb.): ha·’A·mén, “el Así Sea”.


^ párr. 19 (Job 38:4) ¿Dónde te hallabas tú cuando yo fundé la tierra? Infórma[me], si de veras conoces el entendimiento.



^ párr. 19 (Job 38:7) cuando las estrellas de la mañana gozosamente clamaron a una, y todos los hijos de Dios* empezaron a gritar en aplauso?

“Los hijos de Dios.” O: “los que tienen parecido a Dios”. Heb.: benéh ’Elo·hím; T: “las partidas de ángeles”; LXX: “mis ángeles”.


^ párr. 19 (Col. 1:16) porque por medio de él todas las [otras]* cosas fueron creadas en los cielos y sobre la tierra, las cosas visibles y las cosas invisibles, no importa que sean tronos, o señoríos, o gobiernos, o autoridades. Todas las [otras] cosas han sido creadas mediante él y para él.

“Todas las [otras]”, como en Lu 11:41, 42.


^ párr. 19 (2 Cor. 3:17) Ahora bien, Jehová* es el Espíritu; y donde está el espíritu de Jehová,* hay libertad.

Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 20 (Gén. 2:8) Además, Jehová* Dios plantó un jardín en Edén,* hacia el este,* y allí puso al hombre que había formado.

“Jehová.” Heb.: Yehwáh; LXXP. Oxy. VII.1007, . Esta hoja de vitela del tercer siglo E.C. representó el nombre divino, “Jehová”, en los vv. 8 y 18 duplicando la primera letra Yohdh, escrita como “Z”, con una línea horizontal que cruzaba ambas letras por el centro. Véase Ap. 1C, sec. 6.
“Un jardín [o: parque] en Edén.” Heb.: gan·be‛É·dhen (“Edén”, que significa: “Placer; Deleite”); LXXBagster(gr.): pa·rá·dei·son en E·dém; lat.: pa·ra·dí·sum vo·lu·ptá·tis, “paraíso de placer”.
“Desde el principio”, Vg.


^ párr. 22 (Sl 136:1) Den gracias a Jehová, porque él es bueno: porque su bondad amorosa* es hasta tiempo indefinido;

O: “amor leal”.


^ párr. 22 (1 Juan 4:10) El amor consiste en esto, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo como sacrificio propiciatorio* por nuestros pecados.

Véase 2:2, n.


^ párr. 23 (1 Tim. 1:11) según las gloriosas buenas nuevas del Dios feliz, que me fueron encomendadas.



^ (2 Tim. 3:3) sin tener cariño natural, no dispuestos a ningún acuerdo,* calumniadores,* sin autodominio, feroces,* sin amor del bien,

Lit.: “sin tregua”.
Lit.: “diablos”. Gr.: di·á·bo·loi.
Lit.: “indómitos”.


^ (Prov. 5:15-20) Bebe agua de tu propia cisterna, y chorrillos que salgan de en medio de tu propio pozo. 16 ¿Deben esparcirse afuera tus manantiales, [tus] corrientes de agua en las plazas públicas mismas? 17 Resulten ser para ti solo, y no para los extraños contigo. 18 Resulte bendita tu fuente de aguas, y regocíjate con la esposa de tu juventud, 19 una amable cierva y una encantadora cabra montesa. Que sus propios pechos te embriaguen a todo tiempo. Con su amor estés en un éxtasis constantemente. 20 ¿Por qué, pues, debes tú, hijo mío, estar en un éxtasis con una extraña, o abrazar el seno de una extranjera?



^ (1 Juan 1:5) Y este es el mensaje que hemos oído de él y les estamos anunciando: que Dios es luz y no hay oscuridad alguna en unión con él.*

O: “no hay oscuridad alguna en él”.


^ (Heb. 12:29) Porque nuestro Dios es también un fuego consumidor.



^ (Os. 11:1-4) “Cuando Israel era muchacho,* entonces lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. 2 ”Ellos* los llamaron. A ese mismo grado se fueron de delante de ellos.* A las imágenes de Baal* se pusieron a hacer sacrificios, y a las imágenes esculpidas empezaron a hacer humo de sacrificio. 3 Pero en cuanto a mí, enseñé a Efraín a andar, tomándolos sobre [mis]* brazos; y no reconocieron que yo los había sanado. 4 Con las sogas del hombre terrestre* seguí atrayéndolos, con las cuerdas del amor, de modo que llegué a ser para ellos como los que alzan un yugo de sus quijadas, y con dulzura llevé alimento a [cada] uno.

O: “mozo; joven”.
“Ellos”, MSyVg; LXX: “Yo”.
“De delante de ellos (de sus rostros)”, MTVg; LXXSy: “de mi rostro”.
O: “A los Baales”. Heb.: lab·Be‛a·lím; gr.: Ba·a·lím; lat.: Bá·a·lim.
“Mis”, de acuerdo con LXXSyVg; M: “sus (de él)”; o: “los [...] de uno”.
O léase: “hombre”. Heb.: ’a·dhám.


^ (Os. 14:4-8) ”Sanaré la infidelidad de ellos. Los amaré de [mi] propio albedrío, porque mi cólera se ha vuelto de él. 5 Llegaré a ser* como el rocío a Israel. Florecerá como el lirio, y echará sus raíces como el Líbano. 6 Sus ramitas saldrán, y su dignidad llegará a ser como la del olivo, y su fragancia será como la del Líbano. 7 Volverán a ser moradores en su sombra. Cultivarán grano, y echarán brotes como la vid. Su memoria* será como el vino del Líbano. 8 ”Efraín [dirá]: ‘¿Qué tengo que ver ya con los ídolos?’.* ”Yo mismo ciertamente daré una respuesta y seguiré mirándolo. Soy como un enebro frondoso. De mí tiene que hallarse fruto para ti.”

O: “Resultaré ser”. Compárese con Éx 3:14, n.
“Su memoria.” O: “La mención de Él”. Heb.: zikj·róh.
Lit.: “¿Qué para mí todavía para los ídolos?”. Modismo heb.; pregunta de repulsa para indicar objeción a los ídolos. Véase Ap. 7B.


^ (Mat. 5:43-48) ”Oyeron ustedes que se dijo: ‘Tienes que amar a tu prójimo y odiar a tu enemigo’. 44 Sin embargo, yo les digo: Continúen amando a sus enemigos y orando por los que los persiguen; 45 para que demuestren ser hijos de su Padre que está en los cielos, ya que él hace salir su sol sobre inicuos y buenos y hace llover sobre justos e injustos. 46 Porque si aman a los que los aman, ¿qué galardón tienen? ¿No hacen también la misma cosa los recaudadores de impuestos? 47 Y si saludan a sus hermanos solamente, ¿qué cosa extraordinaria hacen? ¿No hace la misma cosa también la gente de las naciones? 48 Ustedes, en efecto, tienen que ser perfectos, como su Padre celestial es perfecto.*

O: “está completo”.
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CAPÍTULO 24

Nada puede “separarnos del amor de Dios”





 1. ¿Qué sentimientos negativos afligen a muchas personas, entre ellas algunos cristianos verdaderos?

¿NOS ama Jehová a cada uno de nosotros individualmente? Hay quienes aceptan que él quiere a la humanidad en general, como indica Juan 3:16, pero piensan: “Dios nunca podría tenerme afecto a mí”. Hasta algunos cristianos tal vez abriguen en algún momento dudas al respecto. Un señor dijo desalentado: “Me cuesta mucho creer que yo le importe lo más mínimo a Dios”. ¿Se ve atormentado usted a veces por dudas parecidas?

 2, 3. ¿Quién quiere hacernos creer que Jehová nos considera inútiles o indignos de ser amados, y cómo se lucha contra esa idea?

2 A Satanás le encantaría hacernos creer que Jehová Dios no nos ama ni valora. Es cierto que el Diablo suele seducir a la gente apelando a su orgullo y vanidad, pero también le gusta aplastar la autoestima de los más vulnerables (2 Corintios 11:3; Juan 7:47-49; 8:13, 44). Emplea esta táctica más que nunca en los “últimos días”, el período crítico en que vivimos. Muchas personas se crían en familias sin “cariño natural”, y otras se ven expuestas continuamente a individuos feroces, egoístas y testarudos (2 Timoteo 3:1-5). Años de maltrato, racismo y odio tal vez las convenzan de que son inútiles e indignas de ser amadas.

3 Si nos damos cuenta de que albergamos tales sentimientos, no cedamos a la desesperación. Muchos de nosotros nos juzgamos a veces con excesiva dureza. Pero disponemos de la Palabra divina, que está concebida para “rectificar las cosas” y “derrumbar cosas fuertemente atrincheradas” (2 Timoteo 3:16; 2 Corintios 10:4). Dice la Biblia: “Aseguraremos nuestro corazón delante de él respecto a cualquier cosa en que nos condene nuestro corazón, porque Dios es mayor que nuestro corazón y conoce todas las cosas” (1 Juan 3:19, 20). Examinemos de qué cuatro maneras nos ayudan las Escrituras a ‘asegurar nuestro corazón’ con respecto al amor de Jehová.






Jehová nos valora personalmente


 4, 5. ¿Cómo ilustró Jesús con la comparación del gorrión que somos valiosos a los ojos de Jehová?

4 En primer lugar, la Biblia indica directamente que Dios considera valioso a cada uno de sus siervos. Por ejemplo, Jesús dijo: “¿No se venden dos gorriones por una moneda de poco valor? Sin embargo, ni uno de ellos cae a tierra sin el conocimiento de su Padre. Mas los mismísimos cabellos de la cabeza de ustedes están todos contados. Por lo tanto, no tengan temor: ustedes valen más que muchos gorriones” (Mateo 10:29-31). Pensemos en el significado de estas palabras para los oyentes del siglo primero.



[image: Dos gorrioncitos]
“Ustedes valen más que muchos gorriones”





5 Hoy quizás nos preguntemos para qué compraría nadie un gorrión. Pues bien, en aquellos tiempos se consideraba un ave comestible, la más barata del mercado: dos por una monedita. Además, Jesús indicó posteriormente que el comprador que pagara el doble no adquiriría cuatro unidades, sino cinco, ya que se añadía una gratis, como si careciera de valor. Aunque la gente considerara que aquellos pájaros no valían nada, ¿cómo los veía el Creador? “Ni uno de ellos [ni siquiera el que se regalaba] está olvidado delante de Dios”, afirmó Jesús (Lucas 12:6, 7). Ahora tal vez comprendamos mejor el punto que quería destacar: si Jehová tiene en tal estima a un solo gorrión, cuánto más valor le concederá a un ser humano. Como indicó Cristo, el Altísimo nos conoce al detalle. Efectivamente, sabe hasta el número de cabellos que tenemos.

 6. ¿Por qué tenemos la certeza de que era realista la afirmación de Jesús de que están contados nuestros cabellos?

6 Habrá a quien le parezca poco realista la afirmación de Jesús de que tenemos contados los cabellos. Pero pensemos en la esperanza de la resurrección. ¡Qué conocimiento tan íntimo de cada ser humano tiene que poseer Jehová para recrearlo! Nos valora tanto que recuerda todos los detalles, incluido el código genético y las experiencias y recuerdos acumulados en el transcurso de los años.* En comparación con esta proeza, contar los cabellos —unos cien mil en la cabeza promedio— es una labor sencilla.






¿Qué ve Jehová en nosotros?


 7, 8. a) ¿Cuáles son algunas características que le complace hallar a Jehová cuando escudriña los corazones de los seres humanos? b) ¿Cuáles son algunas obras que aprecia Jehová?

7 En segundo lugar, la Biblia nos enseña qué aspectos valora el Altísimo en sus siervos. En pocas palabras, le complacen nuestras virtudes y nuestros esfuerzos. Como indicó el rey David a su hijo Salomón, “todos los corazones Jehová los está escudriñando, y toda inclinación de los pensamientos la está discerniendo” (1 Crónicas 28:9). En su examen de miles de millones de corazones, debe de reportarle gran satisfacción hallar personas que aman la paz, la verdad y la justicia a pesar de vivir en un mundo plagado de odio y violencia. ¿Qué sucede cuando encuentra el corazón de alguien que lo ama profundamente, procura conocerlo y luego comparte lo que aprende con el prójimo? Dios nos dice que toma nota de quienes hablan de él a sus semejantes, e incluso lleva “un libro de recuerdo” para todos “los que [están] en temor de Jehová y para los que [piensan] en su nombre” (Malaquías 3:16). Tales características son preciosas a su vista.

8 ¿Cuáles son algunas obras que aprecia Jehová? Entre estas figuran, sin lugar a dudas, todo lo que hacemos por imitar a su Hijo, Jesucristo (1 Pedro 2:21). Esto incluye la importantísima labor de difundir las buenas nuevas de su Reino. En Romanos 10:15 leemos: “¡Cuán hermosos son los pies de los que declaran buenas nuevas de cosas buenas!”. Aunque por lo general no creamos que nuestros humildes pies sean “hermosos”, en este pasaje representan el empeño que ponemos los siervos de Dios en la predicación de las buenas nuevas, empeño que resulta bello e inestimable a sus ojos (Mateo 24:14; 28:19, 20).

 9, 10. a) ¿Qué seguridad tenemos de que Jehová valora nuestro aguante frente a las diversas dificultades? b) ¿Qué actitud negativa no adopta nunca Jehová para con sus siervos fieles?

9 También valora nuestro aguante (Mateo 24:13). Recordemos que Satanás desea que le demos la espalda a Jehová. Por eso, cada día que nos mantenemos leales a él es un día más en el que contribuimos a que pueda responder a los desafíos del Diablo (Proverbios 27:11). Claro, no siempre es fácil perseverar. Cuando afrontamos problemas, sean de salud, económicos, emocionales o de otro tipo, la vida cotidiana es una prueba. También nos desaniman las expectativas que no acaban de realizarse (Proverbios 13:12). La constancia ante tales dificultades es aún de más valor para Dios. Fue por esta razón por la que David le pidió que guardara sus lágrimas en un “odre”, y luego añadió con seguridad: “¿No están en tu libro?” (Salmo 56:8). En efecto, el Creador recuerda con aprecio el llanto y el sufrimiento que soportamos por serle fieles; todo ello es igualmente precioso a sus ojos.

Jehová valora nuestro aguante ante las pruebas



10 Sin embargo, la persona abrumada por un complejo de culpabilidad se resiste a aceptar las pruebas de que tiene gran valor a los ojos de Dios. Quizá repita con voz tenue: “Hay muchísimos cristianos más ejemplares que yo. ¡Qué decepcionado debe de sentirse Jehová cuando me compara con ellos!”. Pero él no hace tales comparaciones, ni adopta una actitud rígida o severa (Gálatas 6:4). Examina detenidamente nuestro corazón, y valora todo lo bueno que encuentra, aunque sea en pequeñas cantidades.






Jehová discierne lo bueno entre lo malo


11. ¿Qué nos enseña sobre Jehová el trato que dispensó a Abías?

11 En tercer lugar, cuando el Creador inspecciona el corazón, lo somete a una criba minuciosa en busca de elementos positivos. Así, al decretar la ejecución de la dinastía apóstata del rey Jeroboán, dispuso que uno de sus hijos, Abías, recibiera digna sepultura. ¿Por qué razón? “Algo bueno para con Jehová el Dios de Israel se ha hallado en él.” (1 Reyes 14:1, 10-13.) Figurativamente, Dios pasó por un cedazo lo que había en el corazón del joven y encontró “algo bueno”. Por pequeño o insignificante que fuera lo que halló en aquel miembro de la casa apóstata, vio oportuno incluir este hecho en su Palabra, y hasta lo recompensó mostrándole cierto grado de misericordia.

12, 13. a) ¿Cómo demuestra el caso del rey Jehosafat que Jehová busca nuestros puntos buenos aun cuando pecamos? b) ¿Cómo es Jehová un Padre amoroso cuando busca nuestras buenas acciones y cualidades?

12 El ejemplo de Jehosafat es aún más destacado. Cuando este buen rey cometió una locura, el profeta de Dios le recriminó: “Por esto hay indignación contra ti procedente de la persona de Jehová”. Aunque aquel mensaje inspirado sin duda lo sobresaltó, contenía la siguiente puntualización: “No obstante, hay cosas buenas que se han hallado contigo” (2 Crónicas 19:1-3). Por lo tanto, la justa cólera que sentía el Todopoderoso no le impidió ver los aspectos positivos del monarca. ¡Qué diferente de los seres humanos imperfectos! Cuando alguien nos irrita, tal vez nos volvamos ciegos ante sus puntos buenos. Y cuando somos nosotros los que pecamos, puede que la decepción, la vergüenza y la culpa no nos dejen ver nuestras propias virtudes. Recordemos, sin embargo, que obtendremos el perdón divino si nos arrepentimos y luchamos por no repetir los errores.

13 Al igual que los buscadores de oro tiran la gravilla inútil y se quedan con las valiosas pepitas, cuando Dios somete a un cernido lo que hay en nuestro corazón, desecha esos errores y guarda nuestras virtudes y buenas obras. ¿Hemos notado que algunos padres conservan con cariño los dibujos o los trabajos escolares de sus hijos, a veces años después de que estos los han olvidado? Pues no hay padre más amoroso que Jehová. Mientras le seamos fieles, nunca olvidará nuestras buenas acciones y cualidades. De hecho, considera que si lo hiciera, obraría con injusticia, algo imposible para él (Hebreos 6:10). Ahora bien, él emplea con nosotros otro cedazo más.

14, 15. a) ¿Por qué no impiden nuestras imperfecciones que Jehová vea nuestros aspectos positivos? Ilústrelo. b) ¿Qué hará Jehová con las cosas buenas que encuentre en nosotros, y cómo ve a su pueblo fiel?

14 Jehová ve más allá de nuestras imperfecciones y conoce nuestro potencial. Para ilustrarlo: los amantes del arte no escatiman recursos a la hora de restaurar pinturas y otras obras que se encuentran muy deterioradas. Por ejemplo, la National Gallery de Londres exhibía un dibujo de Leonardo da Vinci valorado en unos 30.000.000 de dólares. Cuando un atacante armado con una escopeta disparó contra aquella obra maestra de casi cinco siglos de antigüedad, nadie recomendó tirarla porque hubiera sufrido desperfectos. Por el contrario, se iniciaron las labores de restauración de inmediato. ¿La razón? Para los amantes del arte era valiosísima. Pues bien, ¿no valemos cada uno de nosotros más que un dibujo de tiza y carboncillo? Efectivamente, así es a los ojos de Dios, sin importar los daños que nos haya causado la imperfección heredada (Salmo 72:12-14). Nuestro hábil Creador hará cuanto sea preciso para que los que respondan a su amoroso cuidado disfruten de la perfección que él restituirá a la humanidad (Hechos 3:21; Romanos 8:20-22).

15 Jehová ve en nosotros cosas buenas que quizás desconozcamos. Si seguimos sirviéndole, hará que crezcan hasta que al fin alcancemos la perfección. Independientemente de cómo nos haya tratado el mundo de Satanás, Dios considera deseables, o preciosos, a sus siervos fieles (Ageo 2:7, nota).






Las acciones de Jehová demuestran que nos ama


16. ¿Cuál es la mayor prueba de que Jehová nos quiere, y cómo sabemos que esta dádiva es para nosotros en particular?

16 En cuarto lugar, Jehová demuestra de múltiples maneras que nos quiere. La mentira satánica de que no valemos nada ni merecemos ser amados encuentra su más poderosa refutación en el sacrificio redentor de Cristo. Nunca olvidemos que la dolorosa muerte que soportó en el madero de tormento, así como los sufrimientos aún más dolorosos que padeció el Padre al ver morir a su querido Hijo, prueban que ambos nos aman. Por desgracia, a muchos se les hace difícil creer que esta dádiva sea para ellos en particular, ya que se sienten indignos. Recordemos, sin embargo, que aunque el apóstol Pablo persiguió a los discípulos de Cristo, luego escribió: “El Hijo de Dios [...] me amó y se entregó por mí” (Gálatas 1:13; 2:20).

17. ¿Con qué medios nos atrae Jehová a sí mismo y a su Hijo?

17 Jehová demuestra su amor por cada uno de nosotros al ayudarnos para que nos beneficiemos del sacrificio de Cristo. “Nadie puede venir a mí a menos que el Padre, que me envió, lo atraiga”, dijo Jesús (Juan 6:44). En efecto, nos atrae individualmente a su Hijo y a la esperanza de vida eterna. ¿De qué modo? Con la predicación, que oímos a nivel personal, y con su espíritu santo, que nos permite comprender y poner por obra las verdades espirituales pese a nuestras limitaciones e imperfecciones. Por lo tanto, Dios puede aplicarnos a cada uno esta afirmación que hizo sobre Israel: “Con un amor hasta tiempo indefinido te he amado. Por eso te he atraído con bondad amorosa” (Jeremías 31:3).

18, 19. a) ¿Cuál es la prueba más íntima que nos da Jehová de su amor, y qué demuestra el hecho de que lo haga él en persona? b) ¿Qué garantía ofrece la Palabra de Dios de que Jehová nos escucha con empatía?

18 La oración tal vez sea el privilegio que nos permite experimentar el amor de Jehová del modo más íntimo. La Biblia nos invita a ‘orarle incesantemente’ (1 Tesalonicenses 5:17). Él nos escucha, e incluso recibe el título de “Oidor de la oración” (Salmo 65:2). No ha delegado esta función en nadie, ni siquiera en su Hijo. Pensemos en lo que esto implica: el Creador del universo nos exhorta a acercarnos a él en oración con total franqueza. Ahora bien, ¿es un oyente frío, impasible y desamorado? De ninguna manera.

19 Jehová demuestra empatía. ¿En qué consiste esta cualidad? Un cristiano fiel de edad avanzada la definió así: “Es sentir tu dolor en mi corazón”. Pero ¿de verdad afectan a Dios nuestros sufrimientos? Leemos lo siguiente tocante a los padecimientos de Israel, su pueblo: “Durante el tiempo de toda la angustia de ellos le fue angustioso a él” (Isaías 63:9). El Creador no solo vio su aflicción, sino que se compadeció. Vemos reflejadas sus intensas emociones en estas palabras que dirigió a sus siervos: “El que los toca a ustedes está tocando el globo de mi ojo” (Zacarías 2:8).* ¡Qué doloroso! Así es, el Altísimo comparte nuestras emociones al grado de sentir como suyo nuestro dolor.

20. ¿Qué actitud desequilibrada debemos evitar si queremos aplicar el consejo de Romanos 12:3?

20 Ningún cristiano equilibrado tomaría estas muestras del amor y la estima de Jehová como excusa para el orgullo o el egocentrismo. El apóstol Pablo escribió: “Por la bondad inmerecida que se me ha dado digo a cada uno que está allí entre ustedes que no piense más de sí mismo de lo que sea necesario pensar; sino que piense de tal modo que tenga juicio sano, cada uno según le haya distribuido Dios una medida de fe” (Romanos 12:3). Otra traducción emplea los siguientes términos: “Les digo a todos ustedes: Nadie tenga un concepto de sí más alto que el que debe tener, sino más bien piense de sí mismo con moderación” (Nueva Versión Internacional). Así, al tiempo que disfrutamos del cariño de nuestro Padre celestial, seamos juiciosos y no olvidemos que ni nos ganamos su amor ni lo merecemos (Lucas 17:10).

21. ¿Qué mentiras satánicas debemos resistir constantemente, y con qué verdad divina hemos de asegurar nuestro corazón?

21 Hagamos todo lo posible por resistir las mentiras satánicas, entre ellas la afirmación de que somos inútiles e indignos de ser queridos. Debido a las experiencias de la vida, ¿se considera usted un obstáculo tan grande que no puede superarse ni siquiera con el inmenso amor de Jehová? ¿Cree que sus buenas acciones son tan insignificantes que pasarán desapercibidas hasta a los ojos de quien todo lo ve? ¿O se imagina que sus pecados son tan enormes que no puede expiarlos ni la muerte de su precioso Hijo? Si así es, ha caído víctima de mentiras que debe rechazar con firmeza. En efecto, todos tenemos que seguir asegurando nuestros corazones con la verdad que expresó Pablo en las siguientes palabras inspiradas: “Estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni gobiernos, ni cosas aquí ahora, ni cosas por venir, ni poderes, ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra creación podrá separarnos del amor de Dios que está en Cristo Jesús nuestro Señor” (Romanos 8:38, 39).







^ párr. 6 La Biblia relaciona vez tras vez la esperanza de la resurrección con la memoria de Jehová. El fiel Job dijo a Dios: “¡Oh [...] que me fijaras un límite de tiempo y te acordaras de mí!” (Job 14:13). Y Jesús habló de la resurrección de “todos los que están en las tumbas conmemorativas”, expresión adecuada, porque el Todopoderoso recuerda a la perfección a los muertos que va a resucitar (Juan 5:28, 29).


^ párr. 19 Algunas versiones dan a entender en este versículo que quien toca al pueblo de Dios está tocando el ojo de Israel o incluso el suyo propio, no el de Jehová. Este error se debe a que ciertos escribas enmendaron el pasaje por considerarlo irreverente. Fue una intervención desacertada que ocultó la intensidad de la empatía divina.




Preguntas para meditar


	Salmo 139:1-24 ¿Cómo indican las palabras inspiradas del rey David que Jehová se interesa profundamente por cada uno de nosotros?



	Isaías 43:3, 4, 10-13 ¿Qué sentimientos abriga Jehová hacia las personas que le sirven de Testigos, y cómo los demuestra con sus acciones?



	Romanos 5:6-8 ¿Por qué estamos seguros de que nuestra condición pecaminosa no impide que nos beneficiemos del amor de Jehová?



	Judas 17-25 ¿Cómo nos mantenemos en el amor de Dios, y con qué influencias negativas tenemos que luchar para hacerlo?











^ párr. 1 (Juan 3:16) ”Porque tanto amó Dios al mundo* que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que ejerce fe en él no sea destruido, sino que tenga vida eterna.

“El mundo.” Gr.: ton kó·smon; lat.: mún·dum; J17,18,22(heb.): ha·‛oh·lám.


^ párr. 2 (2 Cor. 11:3) Mas tengo miedo de que de algún modo, así como la serpiente sedujo a Eva por su astucia, las mentes de ustedes sean corrompidas y alejadas de la sinceridad y castidad que se deben al Cristo.



^ párr. 2 (Juan 7:47-49) A su vez, los fariseos contestaron: “Ustedes no se han dejado extraviar también, ¿verdad? 48 Ni uno de los gobernantes o de los fariseos ha puesto fe en él, ¿verdad? 49 Pero esta muchedumbre que no conoce la Ley son unos malditos”.



^ párr. 2 (Juan 8:13) Por esto le dijeron los fariseos: “Tú das testimonio acerca de ti mismo; tu testimonio no es verdadero”.



^ párr. 2 (Juan 8:44) Ustedes proceden de su padre el Diablo, y quieren hacer los deseos de su padre. Ese era homicida cuando principió, y no permaneció firme en la verdad, porque la verdad no está en él. Cuando habla la mentira, habla según su propia disposición, porque es mentiroso y el padre de [la mentira].*

“La mentira”, J17,22. Lit.: “ella”.


^ párr. 2 (2 Tim. 3:1-5) Mas sabe esto, que en los últimos días se presentarán tiempos críticos, difíciles de manejar.* 2 Porque los hombres serán amadores de sí mismos, amadores del dinero, presumidos, altivos,* blasfemos,* desobedientes a los padres, desagradecidos, desleales, 3 sin tener cariño natural, no dispuestos a ningún acuerdo,* calumniadores,* sin autodominio, feroces,* sin amor del bien, 4 traicioneros, testarudos, hinchados [de orgullo], amadores de placeres más bien que amadores de Dios, 5 teniendo una forma de devoción piadosa,* pero resultando falsos a su poder; y de estos apártate.

Lit.: “fieros”.
Lit.: “de apariencia superior”.
O: “de habla injuriosa”.
Lit.: “sin tregua”.
Lit.: “diablos”. Gr.: di·á·bo·loi.
Lit.: “indómitos”.
“Devoción piadosa.” Lit.: “reverenciar bien”.


^ párr. 3 (2 Tim. 3:16) Toda Escritura es inspirada de Dios* y provechosa para enseñar, para censurar, para rectificar las cosas,* para disciplinar en justicia,

Lit.: “insuflada por Dios”. Gr.: The·ó·pneu·stos; lat.: Di·ví·ni·tus in·spi·rá·ta; J17(heb.): berú·aj ’Elo·hím, “por el espíritu de Dios”.
Lit.: “enderezarse sobre”.


^ párr. 3 (2 Cor. 10:4) Porque las armas de nuestro guerrear no son carnales, sino poderosas por Dios para derrumbar cosas fuertemente atrincheradas.



^ párr. 3 (1 Juan 3:19, 20) En esto conoceremos que nos originamos de la verdad, y aseguraremos* nuestro corazón delante de él 20 respecto a cualquier cosa en que nos condene nuestro corazón, porque Dios es mayor que nuestro corazón y conoce todas las cosas.

Lit.: “persuadiremos”.


^ párr. 4 (Mat. 10:29-31) ¿No se venden dos gorriones por una moneda de poco valor?* Sin embargo, ni uno de ellos cae a tierra sin [el conocimiento de] su Padre. 30 Mas los mismísimos cabellos de la cabeza de ustedes están todos contados. 31 Por lo tanto, no tengan temor: ustedes valen más que muchos gorriones.

Lit.: “se venden [...] por un asarion”; la decimosexta parte de un denario. Véase Ap. 8A.


^ párr. 5 (Luc. 12:6, 7) Se venden cinco gorriones por dos monedas de poco valor,* ¿no es verdad? Sin embargo, ni uno de ellos está olvidado delante de Dios. 7 Pero hasta los cabellos de la cabeza de ustedes están todos contados. No tengan temor; ustedes valen más que muchos gorriones.

Lit.: “por dos asariones”. Un asarion era la decimosexta parte de un denario. Véase Ap. 8A.


^ párr. 7 (1 Crón. 28:9) ”Y tú, Salomón, hijo mío, conoce al Dios de tu padre y sírvele con corazón completo y con alma deleitosa; porque todos los corazones Jehová los está escudriñando, y toda inclinación de los pensamientos la está discerniendo. Si tú lo buscas, él se dejará hallar de ti; pero si lo dejas, él te desechará para siempre.



^ párr. 7 (Mal. 3:16) En aquel tiempo los que estaban en temor de Jehová hablaron unos con otros, cada uno con su compañero, y Jehová siguió prestando atención y escuchando. Y un libro de recuerdo* empezó a ser escrito delante de él para los que estaban en temor de Jehová y para los que pensaban en su nombre.

O: “registro”.


^ párr. 8 (1 Ped. 2:21) De hecho, ustedes fueron llamados a este [curso], porque hasta Cristo sufrió por ustedes, dejándoles dechado* para que sigan sus pasos con sumo cuidado y atención.

O: “modelo”. Lit.: “escrito debajo”. Gr.: hy·po·gram·món; lat.: ex·ém·plum, “ejemplo; modelo”.


^ párr. 8 (Rom. 10:15) ¿Cómo, a su vez, predicarán a menos que hayan sido enviados? Así como está escrito: “¡Cuán hermosos son los pies de los que declaran buenas nuevas de cosas buenas!”.



^ párr. 8 (Mat. 24:14) Y estas buenas nuevas del reino se predicarán* en toda la tierra habitada* para testimonio* a todas las naciones; y entonces vendrá el fin.*

O: “se anunciarán; se pregonarán”. Gr.: ke·ry·kjthé·se·tai; lat.: prae·di·cá·bi·tur. Compárese con Da 5:29, n: “Anunciaron”.
Lit.: “en toda la habitada”. Gr.: en hó·lei tei oi·kou·mé·nei, fem. sing., dando a entender el planeta, la tierra; lat.: in u·ni·vér·so ór·be, “en el círculo universal”, es decir, de la tierra. Véanse Isa 13:11, n: “Productiva”; Na 1:5, n.
“Testimonio.” Gr.: mar·tý·ri·on; lat.: te·sti·mó·ni·um.
O: “fin consumado; fin completado; final”. Gr.: té·los.


^ párr. 8 (Mat. 28:19, 20) Vayan, por lo tanto, y hagan discípulos* de gente de todas las naciones, bautizándolos en* el nombre del Padre y del Hijo y del espíritu santo, 20 enseñándoles a observar todas las cosas que yo les he mandado. Y, ¡miren!, estoy con ustedes todos los días hasta la conclusión* del sistema de cosas”.*

O: “hagan aprendedores”. Gr.: ma·the·téu·sa·te.
O: “dentro de”.
Véase 24:3, n: “Conclusión”.
Véase 13:39, n: “Cosas”.


^ párr. 9 (Mat. 24:13) Pero el que haya aguantado hasta el fin* es el que será salvo.

Véase v. 14, n: “Fin”.


^ párr. 9 (Prov. 27:11) Sé sabio, hijo mío, y regocija mi corazón, para que pueda responder al que me está desafiando con escarnio.



^ párr. 9 (Prov. 13:12) La expectación pospuesta enferma el corazón, pero la cosa deseada es árbol de vida cuando sí viene.



^ párr. 9 (Sl 56:8) Tú mismo has dado informe de que yo soy fugitivo. Pon mis lágrimas, sí, en tu odre. ¿No están en tu libro?



^ párr. 10 (Gál. 6:4) Pero que cada uno* pruebe lo que su propia obra es, y entonces tendrá causa para alborozarse respecto de sí mismo solo, y no en comparación con la otra persona.

“Cada uno”, אACDVg; P46B: “él”.


^ párr. 11 (1 Rey. 14:1) En aquel tiempo enfermó Abías hijo de Jeroboán.



^ párr. 11 (1 Rey. 14:10-13) por esa razón, ¡mira!, voy a traer calamidad sobre la casa de Jeroboán, y ciertamente cortaré de Jeroboán a cualquiera que orina contra una pared,* un imposibilitado e inútil en Israel;* y realmente barreré de modo completo detrás de la casa de Jeroboán, así como uno remueve el estiércol hasta acabar con él. 11 Al que de Jeroboán muera en la ciudad, los perros se lo comerán; y al que muera en el campo, las aves de los cielos se lo comerán, porque Jehová mismo lo ha hablado”’. 12 ”Y tú misma, levántate, vete a tu casa. Cuando entren tus pies en la ciudad, el niño ciertamente morirá. 13 Y todo Israel verdaderamente lo plañirá y lo enterrará, porque este es el único de Jeroboán que entrará en sepultura; a causa de que algo bueno para con Jehová el Dios de Israel se ha hallado en él, en la casa de Jeroboán.

“Que orina contra una pared.” Modismo heb. que alude a los varones.
Lit.: “uno restringido y uno dejado ir (abandonado) en Israel”. Véase Dt 32:36, n: “Inútil”.


^ párr. 12 (2 Crón. 19:1-3) Entonces Jehosafat el rey de Judá regresó en paz a su propia casa en Jerusalén. 2 Jehú hijo de Hananí el hombre de visiones salió ahora delante de él y dijo al rey Jehosafat: “¿Es a los inicuos a quienes se ha de dar ayuda, y es para los que odian a Jehová para quienes debes tener amor? Y por esto hay indignación contra ti procedente de la persona de Jehová. 3 No obstante, hay cosas buenas que se han hallado contigo, porque has eliminado del país los postes sagrados y has preparado tu corazón para buscar al Dios [verdadero]”.



^ párr. 13 (Heb. 6:10) Porque Dios no es injusto para olvidar la obra de ustedes y el amor que mostraron para con su nombre, por el hecho de que han servido* a los santos y continúan sirviendo.

O: “han ministrado”. Lit.: “habiendo servido”.


^ párr. 14 (Sl 72:12-14) Porque él librará al pobre que clama por ayuda, también al afligido y a cualquiera que no tiene ayudador. 13 Le tendrá lástima al de condición humilde y al pobre, y las almas de los pobres salvará. 14 De la opresión y de la violencia les redimirá el alma, y la sangre de ellos será preciosa a sus ojos.



^ párr. 14 (Hech. 3:21) a quien el cielo, en verdad, tiene que retener dentro de sí* hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas de que habló Dios por boca de sus santos profetas de tiempo antiguo.

O: “tiene que recibir”.


^ párr. 14 (Rom. 8:20-22) Porque la creación fue sujetada a futilidad, no de su propia voluntad, sino por aquel que la sujetó, sobre la base de la esperanza 21 de que* la creación misma también será libertada de la esclavitud a la corrupción y tendrá la gloriosa libertad de los hijos de Dios. 22 Porque sabemos que toda la creación sigue gimiendo juntamente y estando en dolor juntamente hasta ahora.

O: “porque”.


^ párr. 15 (Ageo 2:7) ”‘Y ciertamente meceré todas las naciones,* y las cosas deseables* de todas las naciones tienen que entrar;* y ciertamente llenaré de gloria esta casa’, ha dicho Jehová de los ejércitos.

Lit.: “Y ciertamente sacudiré a todas las naciones”.
“Cosas deseables”, por un cambio de puntos vocálicos; M: “cosa deseable (preciosa)”, sing., pero probablemente en sentido colectivo, porque esta palabra está acompañada por un verbo en pl.
O: “y ellas, las cosas deseables de todas las naciones, tienen que entrar”.


^ párr. 16 (Gál. 1:13) Ustedes, por supuesto, oyeron acerca de mi conducta en otro tiempo en el judaísmo, que hasta el punto de exceso seguí persiguiendo a la congregación de Dios y devastándola,



^ párr. 16 (Gál. 2:20) Estoy fijado en un madero* junto con Cristo. Ya no soy yo el que vivo; antes bien, es Cristo el que vive en unión conmigo. En verdad, la vida que ahora vivo en carne la vivo por la fe que es para con el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí.

Véase Ap. 5C.


^ párr. 17 (Juan 6:44) Nadie puede venir a mí a menos que el Padre, que me envió, lo atraiga; y yo lo resucitaré en el último día.



^ párr. 17 (Jer. 31:3) Desde lejos se me apareció Jehová mismo [y dijo]: “Y con un amor hasta tiempo indefinido te* he amado. Por eso te he atraído con bondad amorosa.*

“Te”, fem. sing., refiriéndose a la “virgen” mencionada en el v. 4.
O: “amor leal”. Heb.: já·sedh.


^ párr. 18 (1 Tes. 5:17) Oren incesantemente.



^ párr. 18 (Sl 65:2) Oh Oidor de la oración, aun a ti vendrá gente de toda carne.



^ párr. 19 (Is. 63:9) Durante [el tiempo de] toda la angustia de ellos le fue angustioso a él.* Y su propio mensajero personal* los salvó. En su amor y en su compasión él mismo los recompró, y procedió a alzarlos y llevarlos todos los días de mucho tiempo atrás.

Según Mmargen y 17 mss heb.; M: “Durante toda la angustia de ellos él no fue adversario alguno”.
Lit.: “Y el mensajero de su rostro”.


^ párr. 19 (Zac. 2:8) Porque esto es lo que ha dicho Jehová de los ejércitos: ‘Siguiendo tras de [la] gloria él me ha enviado a las naciones que los despojaban con violencia; porque el que los toca a ustedes está tocando el globo de mi ojo.*

“El globo de mi ojo” era la lectura original. Los soferim cambiaron el texto para que dijera: “el globo de su ojo”. Véase Ap. 2B.


^ (Rom. 12:3) Pues por la bondad inmerecida que se me ha dado digo a cada uno que está allí entre ustedes que no piense más de sí mismo de lo que sea necesario pensar; sino que piense de tal modo que tenga juicio sano, cada uno según le haya distribuido Dios una medida de fe.



^ párr. 20 (Rom. 12:3) Pues por la bondad inmerecida que se me ha dado digo a cada uno que está allí entre ustedes que no piense más de sí mismo de lo que sea necesario pensar; sino que piense de tal modo que tenga juicio sano, cada uno según le haya distribuido Dios una medida de fe.



^ párr. 20 (Luc. 17:10) Así también ustedes, cuando hayan hecho todas las cosas que se les hayan asignado, digan: ‘Somos esclavos que no servimos para nada. Lo que hemos hecho es lo que deberíamos haber hecho’”.



^ párr. 21 (Rom. 8:38, 39) Porque estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni gobiernos, ni cosas aquí ahora, ni cosas por venir, ni poderes, 39 ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra creación podrá separarnos del amor de Dios que está en Cristo Jesús nuestro Señor.



^ (Job 14:13) ¡Oh que en el Seol* me ocultaras, que me mantuvieras secreto hasta que tu cólera se volviera atrás, que me fijaras un límite de tiempo y te acordaras de mí!

“En [el] Seol.” Heb.: bisch·’óhl; gr.: hái·dei; sir.: ba·schiul; lat.: in·fér·no; es decir, el sepulcro común de la humanidad. Véase Ap. 4B.


^ (Juan 5:28, 29) No se maravillen de esto, porque viene la hora en que todos los que están en las tumbas conmemorativas oirán su voz 29 y saldrán, los que hicieron cosas buenas a una resurrección de vida, los que practicaron cosas viles a una resurrección de juicio.*

“Resurrección de juicio.” Gr.: a·ná·sta·sin krí·se·os; lat.: re·sur·rec·ti·ó·nem iu·dí·ci·i.


^ (Is. 43:3, 4) Porque yo soy Jehová tu Dios,* el Santo de Israel tu Salvador. He dado a Egipto como rescate por ti,* a Etiopía* y Sebá en lugar de ti. 4 Debido al hecho de que has sido precioso a mis ojos, se te ha considerado honorable, y yo mismo te he amado. Y daré hombres* en lugar de ti, y grupos nacionales en lugar de tu alma.

“Tu Dios.” Heb.: ’Elo·héi·kja.
O: “precio de expiación por ti”. Lit.: “tu cobertura”. Heb.: kjof·rekjá.
“Etiopía”, LXXVg; MTSy: “Cus”.
Lit.: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám.


^ (Is. 43:10-13) “Ustedes son mis testigos* —es la expresión de Jehová—, aun mi siervo* a quien he escogido, para que sepan y tengan fe en mí, y para que entiendan que yo soy el Mismo. Antes de mí no fue formado Dios* alguno, y después de mí continuó sin que lo hubiera.* 11 Yo... yo soy Jehová, y fuera de mí no hay salvador.” 12 “Yo mismo he anunciado y he salvado y he hecho que sea oído, cuando no había entre ustedes [dios] extraño.* De modo que ustedes son mis testigos —es la expresión de Jehová—, y yo soy Dios.* 13 Además, todo el tiempo* yo soy el Mismo; y no hay nadie que efectúe liberación de mi propia mano. Me pondré activo, y ¿quién puede volverla* atrás?”

“Ustedes son mis testigos.” Heb.: ’at·tém ‛e·dhái, pl.; lat.: vos té·stes mé·i, pl.
“Aun mi siervo”, M(heb.: we‛av·dí, sing.)LXXVg; T(aram.): we‛av·dí meschi·já’, “aun mi siervo, el ungido”; Sy: “siervos”.
“Dios.” Heb.: ’El.
O: “y después de mí no llegó [o: llegará] a haber ninguno”.
O: “ningún extraño”.
“Dios.” Heb.: ’El.
Lit.: “desde [el] día”. LXXVg: “desde el principio”.
“Volverla”, refiriéndose a “mano”, fem.


^ (Rom. 5:6-8) Porque, de hecho, Cristo, mientras todavía éramos débiles, murió por impíos* al tiempo señalado. 7 Porque apenas muere alguien por un [hombre] justo; en realidad, por el [hombre] bueno, quizás, alguien hasta se atreva a morir. 8 Pero Dios recomienda su propio amor a nosotros en que, mientras todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.

O: “irreverentes”. Gr.: a·se·bón; lat.: ím·pi·is, “impíos”.


^ (Jud. 17-25) En cuanto a ustedes, amados, recuerden los dichos que han sido declarados previamente por los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo, 18 que ellos solían decirles: “En el último tiempo habrá burlones,* que procederán según sus propios deseos de cosas impías”. 19 Estos son los que hacen separaciones,* [hombres] animales,* que no tienen espiritualidad.* 20 Pero ustedes, amados, edificándose sobre su santísima fe, y orando con espíritu santo, 21 manténganse en el amor de Dios, mientras esperan la misericordia de nuestro Señor Jesucristo con vida eterna en mira. 22 También, continúen mostrando misericordia a algunos que tienen dudas; 23 sálven[los], arrebatándo[los] del fuego. Pero continúen mostrando misericordia a otros, haciéndolo con temor, mientras odian hasta la prenda de vestir interior que ha sido manchada por la carne. 24 Ahora, al que puede guardarlos de tropezar* y ponerlos sin tacha a vista de su gloria* con gran gozo, 25 a[l] único Dios nuestro Salvador* mediante Jesucristo nuestro Señor, sea gloria, majestad, potencia y autoridad por toda la eternidad pasada* y ahora y para toda la eternidad. Amén.

Lit.: “jugadores en chanza [de mofarse]”.
O: “distinciones”.
Lit.: “individuos animales (de índole de alma); individuos físicos”. Gr.: psy·kji·kói; lat.: a·ni·má·les; J17(heb.): naf·schi·yím.
Lit.: “espíritu”. Gr.: pnéu·ma; lat.: spí·ri·tum; J17,18,22(heb.): werú·aj, “y espíritu”.
Lit.: “no dando un traspié”.
O: “sin tacha delante de su gloriosa persona”.
Lit.: “a único Dios Salvador de nosotros”. Gr.: mó·noi The·ói So·té·ri he·món; lat.: só·li Dé·o sal·va·tó·ri nó·stro.
O: “antes de todo el tiempo”.








[image: La ternura de una madre]



CAPÍTULO 25

“La tierna compasión de nuestro Dios”





 1, 2. a) ¿Cuál es la reacción natural de la madre al oír el llanto de su niño? b) ¿Qué sentimiento es más fuerte que la compasión maternal?

EN MEDIO de la noche se oye llorar a un recién nacido. La madre se despierta de inmediato, pues desde el parto ya no tiene el sueño tan profundo. Además, ha aprendido a distinguir los diversos tipos de llanto, de modo que por lo general intuye si ha de alimentar al pequeño, abrazarlo o darle otro tipo de atenciones. Pero sin importar la razón de los lloros, acude en su auxilio; lo quiere tanto que no puede pasar por alto sus necesidades.

2 Aunque la compasión de la mujer por el fruto de su vientre figura entre los más entrañables afectos del ser humano, existe un sentimiento infinitamente más fuerte: la tierna compasión de Jehová. Examinar esta amorosa cualidad puede acercarnos más a nuestro Dios; por ello, veamos en qué consiste y cómo la manifiesta.






¿Qué es la compasión?


 3. ¿Qué significa el verbo hebreo que se traduce “mostrar misericordia” y “tener piedad”?

3 En la Biblia encontramos una estrecha relación entre la misericordia y la entrañable compasión, a la que se alude con varias voces hebreas y griegas. Una de ellas es el verbo hebreo ra·jám, que suele traducirse “mostrar misericordia” y “tener piedad”. Según cierto diccionario bíblico, “expresa un profundo y tierno sentimiento de compasión, como el que es suscitado a la vista de la debilidad o del sufrimiento de aquellos que nos son queridos o que necesitan de nuestra ayuda”. Este verbo hebreo, que Jehová se aplica a sí mismo, está relacionado con el término para “matriz” y denota “compasión maternal” (Éxodo 33:19; Jeremías 33:26).*
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‘¿Puede una madre olvidar al hijo de sus entrañas?’





 4, 5. ¿Cómo se vale la Biblia de los sentimientos de la madre hacia su bebé para enseñarnos en qué consiste la compasión de Jehová?

4 La Biblia nos enseña en qué consiste la compasión de Dios comparándola con los sentimientos de una mujer para con su bebé. En Isaías 49:15 leemos: “¿Puede una madre olvidar a su niño de pecho, para no compadecerse [ra·jám] del hijo de sus entrañas? Aunque ella se olvide, yo nunca te olvidaré” (Nueva Reina-Valera). Esta conmovedora descripción destaca la profundidad de la compasión de Jehová hacia su pueblo. ¿Cómo?

5 Cuesta creer que a una mujer se le pase alimentar y cuidar a su hijo lactante, quien está indefenso y requiere su cariño y atención día y noche. Pero, lamentablemente, no es raro oír de madres que incumplen sus deberes, sobre todo en estos “tiempos críticos” en los que escasea el “cariño natural” (2 Timoteo 3:1, 3). En cambio, Jehová dice: “Yo nunca te olvidaré”. La tierna compasión que siente por sus siervos jamás falla y es infinitamente más fuerte que el más entrañable afecto imaginable: el que suele tener la madre para con su pequeño. No es de extrañar que un comentarista indicara que en Isaías 49:15 hallamos “una de las expresiones del amor de Dios más intensas —quizás la mayor— de todo el Antiguo Testamento”.

 6. ¿Qué opinión han tenido muchas personas imperfectas acerca de la tierna compasión, pero qué nos asegura Jehová?

6 ¿Es la tierna compasión un síntoma de debilidad? Así lo han creído muchas personas imperfectas. Por ejemplo, Séneca, filósofo contemporáneo de Jesús, enseñó que “la misericordia es [un] vicio”, una debilidad. Este destacado intelectual romano pertenecía a la escuela estoica, que recomendaba mantener una calma en la que no influyeran los sentimientos. En su opinión, el sabio podía socorrer a quien se encontrara en apuros, pero sin tenerle lástima, la cual lo privaría de serenidad. Esta actitud egocéntrica ante la vida no permitía la compasión sincera. Pero Jehová no es en modo alguno así, pues nos asegura en su Palabra que “es muy tierno en cariño, y compasivo” (Santiago 5:11, nota). Como veremos, tal cualidad no es un vicio, sino una virtud esencial que Jehová manifiesta como un padre amoroso. Observemos de qué manera.






Ocasiones en las que Jehová mostró compasión a una nación


 7, 8. ¿Qué sufrimientos padecieron los israelitas en Egipto, y cómo respondió Jehová ante su aflicción?

7 La compasión de Jehová resulta evidente en el trato que dispensó a su nación. A finales del siglo XVI a.E.C., millones de israelitas vivían bajo el yugo de los egipcios, que los tiranizaban “amargándoles la vida con dura esclavitud en trabajos de argamasa de barro y ladrillos” (Éxodo 1:11, 14). En medio de sus tribulaciones, imploraron la ayuda del Dios de la tierna compasión. ¿Cómo respondió él?

8 Jehová se conmovió y dijo: “Indisputablemente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído el clamor de ellos a causa de los que los obligan a trabajar; porque conozco bien los dolores que sufren” (Éxodo 3:7). No pudo menos que apiadarse al ver sus padecimientos y oír sus clamores. Como vimos en el capítulo 24, es un Dios que demuestra empatía (la capacidad de experimentar en sí mismo el sufrimiento ajeno), virtud muy relacionada con la compasión. Pero él no solo se condolió de su pueblo, sino que se sintió impulsado a auxiliarlo. Es como indica Isaías 63:9: “En su amor y en su compasión él mismo los recompró”. “Con mano fuerte” rescató a los israelitas de Egipto (Deuteronomio 4:34). Luego les proporcionó alimento milagroso y los condujo libres a una tierra fértil que pasó a ser suya.

 9, 10. a) ¿Por qué liberó Jehová repetidas veces a los israelitas cuando ya estaban asentados en la Tierra Prometida? b) ¿De qué opresión liberó Jehová a los israelitas de la época de Jefté, y por qué lo hizo?

9 Jehová siguió apiadándose de los israelitas, quienes después de asentarse en la Tierra Prometida, le fueron a menudo infieles. Cuando sufrían las consecuencias, recapacitaban y clamaban a Dios. En repetidas ocasiones, él los liberó “porque sentía compasión por su pueblo y por su morada” (2 Crónicas 36:15; Jueces 2:11-16).

10 Reflexionemos en lo que sucedió en la época de Jefté. Dado que los israelitas se habían entregado al culto de deidades falsas, el Todopoderoso permitió que sufrieran la opresión de los ammonitas durante dieciocho años. Pero como indica la Biblia, finalmente se arrepintieron: “Empezaron a quitar de en medio de sí los dioses extranjeros y a servir a Jehová, de modo que el alma de él se impacientó a causa de la desdicha de Israel” (Jueces 10:6-16)*. Habían demostrado verdadero arrepentimiento, y el Dios de la tierna compasión ya no soportaba verlos sufrir, así que concedió fuerzas a Jefté para liberarlos de sus enemigos (Jueces 11:30-33).

11. ¿Qué nos enseña sobre la compasión el trato que dio Jehová a la nación de Israel?

11 ¿Qué nos enseña sobre la compasión el trato que dio Jehová a la nación de Israel? Por un lado, que no es la mera condolencia por las adversidades ajenas. Recordemos el caso de la madre que, al oír llorar a su niño, se enternece y obra en consecuencia. Igualmente, Dios no se muestra sordo a las súplicas de su pueblo, sino que, movido por su tierna compasión, le alivia los sufrimientos. Además, su forma de tratar a los israelitas nos enseña que esta afectuosa cualidad no es ninguna debilidad, ya que lo impulsó a tomar medidas enérgicas y decisivas a favor de ellos. Ahora bien, ¿se conmueve por sus siervos tan solo a nivel colectivo?






Jehová tiene compasión de las personas


12. ¿Cómo refleja la Ley la compasión de Jehová para con las personas individualmente?

12 La Ley que otorgó el Creador a Israel revela que se apiada de las personas individualmente. Tomemos como muestra su interés por los necesitados. Él sabía que un ciudadano podía verse sumido en la indigencia a causa de algún contratiempo. ¿Cómo debería tratársele? La nación recibió mandatos estrictos: “No debes endurecer tu corazón ni ser como un puño para con tu hermano pobre. Sin falta debes darle —y no debe ser mezquino tu corazón al darle—, porque a causa de esto Jehová tu Dios te bendecirá en todo hecho tuyo” (Deuteronomio 15:7, 10). También se le ordenó que no cosechara completamente los bordes de los campos, ni se volviera a recoger lo que hubiese quedado atrás, pues la rebusca sería para los más desfavorecidos (Levítico 23:22; Rut 2:2-7). Siempre que los israelitas guardaban aquellas disposiciones tan consideradas, se veían libres de la necesidad de mendigar para comer. ¿Verdad que estas medidas reflejan la tierna compasión divina?

13, 14. a) ¿Cómo nos garantizan las palabras de David que Jehová se interesa profundamente por cada uno de nosotros? b) ¿Cómo ilustraríamos que él está cerca de los “quebrantados de corazón” y “aplastados en espíritu”?

13 En la actualidad, nuestro amoroso Dios demuestra el mismo interés por cada uno de nosotros. Tenemos la certeza de que es consciente de todos nuestros sufrimientos. En efecto, el salmista David escribió: “Los ojos de Jehová están hacia los justos, y sus oídos están hacia su clamor por ayuda. Jehová está cerca de los que están quebrantados de corazón; y salva a los que están aplastados en espíritu” (Salmo 34:15, 18). Según un biblista, estas palabras describen a quienes “se caracterizan por el quebrantamiento de corazón y la contrición de espíritu, es decir, por la humillación que sienten debido al pecado, y por la carencia de vanagloria; se consideran insignificantes y no confían en méritos propios”. Quizás crean que el Altísimo está muy lejos de ellos y que son tan poca cosa que no resultan dignos de su atención. Pero no es así. Las palabras de David nos garantizan que nuestro compasivo Hacedor no abandona a quienes “se consideran insignificantes”; sabe que en tales circunstancias lo necesitamos más que nunca, y está cerca de nosotros.

14 Pensemos en la siguiente experiencia. Una señora de Estados Unidos llevó al hospital a su niño de dos años aquejado de un grave caso de difteria. Los médicos lo examinaron e indicaron a la madre que tendría que dejarlo internado. ¿Dónde pasó ella la noche? En la habitación del hospital, sentada junto a la cama del pequeño; su hijo estaba enfermo, y ella tenía que estar a su lado. ¡Cuánto más podemos esperar de nuestro amantísimo Padre celestial, quien, al fin y al cabo, nos creó a su imagen! (Génesis 1:26.) Las conmovedoras palabras de Salmo 34:18 nos garantizan que, cuando nos hallamos “quebrantados de corazón” o “aplastados en espíritu”, Jehová, como Padre amoroso, “siempre está cerca”, compasivo y listo para ayudar.

15. ¿Cómo nos asiste individualmente Jehová?

15 Entonces, ¿cómo nos da Jehová ayuda individual? Aunque no siempre elimina la causa del sufrimiento, ha adoptado muchas disposiciones para beneficio de quienes imploran su auxilio. En su Palabra, la Biblia, ofrece consejos prácticos que los aliviarán. En la congregación proporciona superintendentes capacitados espiritualmente que procuran reflejar la compasión divina al dar asistencia a sus hermanos en la fe (Santiago 5:14, 15). Además, el “Oidor de la oración” concede “espíritu santo a los que le piden” (Salmo 65:2; Lucas 11:13). Dicho espíritu nos infunde “poder que es más allá de lo normal”, el cual nos permite aguantar hasta que el Reino de Dios elimine los problemas que nos afligen (2 Corintios 4:7). ¿Agradecemos todas estas dádivas? Pues recordemos que son expresiones de la tierna compasión de Jehová.

16. ¿Cuál es la mayor muestra de compasión que ha dado Jehová, y cómo nos beneficia personalmente?

16 Por supuesto, la mayor muestra de esta virtud de Jehová fue la entrega que hizo de su Hijo predilecto para rescatarnos. Aquel amoroso sacrificio de parte del Padre abrió el camino a la salvación. Y no olvidemos que la redención nos beneficia personalmente. Con razón predijo Zacarías, el padre de Juan el Bautista, que aquella dádiva exaltaría “la tierna compasión de nuestro Dios” (Lucas 1:78).






Ocasiones en que Jehová no se compadece


17-19. a) ¿Cómo muestra la Biblia que la compasión de Jehová tiene límites? b) ¿Por qué se agotó la compasión de Jehová hacia su pueblo?

17 ¿Deberíamos imaginar, entonces, que la entrañable compasión de Jehová carece de límites? Todo lo contrario. La Biblia indica claramente que la niega con toda justicia a quienes se oponen a sus rectos caminos (Hebreos 10:28). Veamos por qué actúa así examinando el ejemplo de los israelitas.

18 Aunque él los liberó de sus enemigos en repetidas ocasiones, terminaron superando los límites de la compasión divina. Aquellos obstinados se entregaron al culto de ídolos abominables, que llegaron a introducir en el templo del Altísimo (Ezequiel 5:11; 8:17, 18). Además, “continuamente estuvieron burlándose de los mensajeros del Dios verdadero y despreciando sus palabras y mofándose de sus profetas, hasta que la furia de Jehová subió contra su pueblo, hasta que no hubo curación” (2 Crónicas 36:16). Alcanzaron una degradación tal, que no hubo ya razón válida para que Dios, cuya justa indignación habían provocado, siguiera mostrándoles misericordia. ¿Cuáles fueron las consecuencias?

19 Jehová ya no podía apiadarse de su pueblo. De ahí que proclamara: “No mostraré compasión, ni sentiré pena, y no tendré la misericordia de guardarme de arruinarlos” (Jeremías 13:14). Por consiguiente, Jerusalén y su templo fueron destruidos, y los israelitas, llevados cautivos a Babilonia. ¡Qué trágico es que los pecadores se vuelvan tan rebeldes que lleguen a exceder los límites de la compasión de Dios! (Lamentaciones 2:21.)

20, 21. a) ¿Qué sucederá cuando se agote la compasión divina en nuestro tiempo? b) ¿Qué compasivo don divino analizará el próximo capítulo?

20 ¿Y qué decir de la actualidad? Jehová no ha cambiado. Misericordiosamente, ha dado a sus Testigos la comisión de predicar las “buenas nuevas del reino” en toda la Tierra habitada (Mateo 24:14). Las personas de corazón recto que reaccionan bien a tal proclamación reciben ayuda divina para comprender el mensaje del Reino (Hechos 16:14). Sin embargo, esta obra no perdurará indefinidamente. No sería compasivo que Dios permitiera que este mundo malvado, con sus miserias y sufrimientos, continuara sin cesar. Por el contrario, el Todopoderoso lo castigará cuando se haya agotado Su compasión. Pero incluso entonces seguirá motivándolo esta cualidad, porque se compadecerá de su “santo nombre” y de sus siervos fieles (Ezequiel 36:20-23). Por ello, eliminará toda maldad y establecerá un nuevo mundo justo. Tocante a los inicuos declara: “Mi ojo no se sentirá apenado, ni mostraré compasión. Ciertamente traeré sobre su propia cabeza su camino” (Ezequiel 9:10).

21 Hasta que llegue ese día, Jehová se apiadará de las personas, incluidas las que van camino de la destrucción. Los humanos pecadores que se arrepientan de corazón se beneficiarán de un don divino que brota de la compasión: el perdón. En el próximo capítulo comentaremos bellas imágenes bíblicas que exponen el perdón completo que otorga Dios.







^ párr. 3 Sin embargo, es digno de mención que en Salmo 103:13, ra·jám se refiere a la misericordia, o compasión, que muestra un padre a sus hijos.


^ párr. 10 La traducción literal de la frase “el alma de él se impacientó” es “se acortó su alma; se agotó su paciencia”. Otras versiones dicen: “No pudo soportar por más tiempo el sufrimiento de Israel” (Levoratti-Trusso) y “[su] espíritu no pudo resistir más tiempo la desdicha de Israel” (Cantera-Iglesias).




Preguntas para meditar


	Jeremías 31:20 ¿Con cuánta ternura ve Jehová a su pueblo, y qué sentimientos para con él nos inspira dicha actitud?



	Joel 2:12-14, 17-19 ¿Qué debía hacer el pueblo de Jehová para beneficiarse de la compasión divina, y qué lección nos enseña este hecho?



	Jonás 4:1-11 ¿Cómo le enseñó Jehová a Jonás la importancia de la compasión?



	Hebreos 10:26-31 ¿Por qué no podemos abusar de la misericordia, o compasión, de Jehová?











^ párr. 3 (Éx. 33:19) Pero él dijo: “Yo mismo haré que toda mi bondad pase delante de tu rostro, y ciertamente declararé* el nombre de Jehová delante de ti; y ciertamente favoreceré al que* favorezca, y ciertamente mostraré misericordia al que le muestre misericordia”.

O: “predicaré”. Lit.: “invocaré”.
“Al que”, LXXVg. O: “a los que”.


^ párr. 3 (Jer. 33:26) así también rechazaría hasta la descendencia de Jacob y de David mi siervo, de manera que no tomara yo de la descendencia* de él gobernantes sobre la descendencia de Abrahán, Isaac y Jacob. Pues recogeré a sus cautivos y ciertamente les tendré piedad’”.

O: “prole; posteridad; simiente”.


^ párr. 4 (Is. 49:15) ¿Puede una esposa olvidarse de su niño de pecho, de modo que no tenga piedad al hijo de su vientre? Hasta estas mujeres pueden olvidar; no obstante, yo mismo no me olvidaré de ti.*

“Ti”, fem., refiriéndose a “Sión”.


^ párr. 5 (2 Tim. 3:1) Mas sabe esto, que en los últimos días se presentarán tiempos críticos, difíciles de manejar.*

Lit.: “fieros”.


^ párr. 5 (2 Tim. 3:3) sin tener cariño natural, no dispuestos a ningún acuerdo,* calumniadores,* sin autodominio, feroces,* sin amor del bien,

Lit.: “sin tregua”.
Lit.: “diablos”. Gr.: di·á·bo·loi.
Lit.: “indómitos”.


^ párr. 5 (Is. 49:15) ¿Puede una esposa olvidarse de su niño de pecho, de modo que no tenga piedad al hijo de su vientre? Hasta estas mujeres pueden olvidar; no obstante, yo mismo no me olvidaré de ti.*

“Ti”, fem., refiriéndose a “Sión”.


^ párr. 6 (Sant. 5:11) ¡Miren! Pronunciamos felices a los que han aguantado. Ustedes han oído del aguante de Job y han visto el resultado* que Jehová* dio, que Jehová* es muy tierno en cariño, y misericordioso.*

Lit.: “fin”. Gr.: té·los.
Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.
Lit.: “compasivo”.


^ párr. 7 (Éx. 1:11) De modo que pusieron sobre ellos jefes de trabajos forzados con el propósito de oprimirlos mientras llevaban sus cargas; y ellos estuvieron edificando ciudades como lugares de depósito para Faraón, a saber, a Pitom y Raamsés.



^ párr. 7 (Éx. 1:14) Y siguieron amargándoles la vida con dura esclavitud en [trabajos de] argamasa de barro y ladrillos* y con toda forma de esclavitud en el campo, sí, toda forma de esclavitud suya en la cual los usaban como esclavos bajo tiranía.

Es decir, ladrillos secados al sol.


^ párr. 8 (Éx. 3:7) Y Jehová añadió: “Indisputablemente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído el clamor de ellos a causa de los que los obligan a trabajar; porque conozco bien los dolores que sufren.



^ párr. 8 (Is. 63:9) Durante [el tiempo de] toda la angustia de ellos le fue angustioso a él.* Y su propio mensajero personal* los salvó. En su amor y en su compasión él mismo los recompró, y procedió a alzarlos y llevarlos todos los días de mucho tiempo atrás.

Según Mmargen y 17 mss heb.; M: “Durante toda la angustia de ellos él no fue adversario alguno”.
Lit.: “Y el mensajero de su rostro”.


^ párr. 8 (Deut. 4:34) ¿O intentó Dios venir para tomarse una nación de en medio de otra nación con pruebas, con señales y con milagros y con guerra y con mano fuerte y con brazo extendido y con gran aterramiento semejante a todo lo que Jehová el Dios de ustedes ha hecho por ustedes en Egipto delante de tus ojos?



^ párr. 9 (2 Crón. 36:15) Y Jehová el Dios de sus antepasados siguió enviando [avisos] contra ellos por medio de sus mensajeros, enviando vez tras vez,* porque sentía compasión por su pueblo y por su morada.

Lit.: “levantándose temprano y enviando”. En heb. estos son verbos en el infinitivo absoluto, indefinidos en cuanto a tiempo, e impersonales.


^ párr. 9 (Juec. 2:11-16) Y los hijos de Israel se pusieron a hacer lo que era malo a los ojos de Jehová, y a servir* a los Baales. 12 Así abandonaron a Jehová el Dios de sus padres que los había sacado de la tierra de Egipto, y se pusieron a seguir a otros dioses de entre los dioses de los pueblos que estaban todo en derredor de ellos, y empezaron a inclinarse ante ellos, de modo que ofendieron a Jehová. 13 Así abandonaron a Jehová y se pusieron a servir a Baal y a las imágenes de Astoret.* 14 Con esto, la cólera de Jehová se encendió contra Israel, de modo que los dio en manos de los pilladores, y estos empezaron a saquearlos, y él procedió a venderlos* en manos de sus enemigos de alrededor, y ya no pudieron mantenerse firmes delante de sus enemigos. 15 Por dondequiera que salían, la mano de Jehová resultaba estar contra ellos para calamidad, tal como había hablado Jehová y tal como les había jurado Jehová; y llegaron a estar en muy grave aprieto. 16 De modo que Jehová levantaba jueces, y estos los salvaban de la mano de sus pilladores.

“Y a servir (adorar).” Heb.: wai·ya·‛av·dhú; LXXA(gr.): e·lá·treu·on, “estaban rindiendo servicio sagrado”. Véase Éx 3:12, n.
“Y a las imágenes de Astoret.” Lit.: “y a las Astarot [pl.]”, es decir, las imágenes o manifestaciones de esta diosa pagana. Heb.: wela·‛Asch·ta·róhth; gr.: tais A·stár·tais, “las Astartés”; lat.: Á·stha·roth.
“Entregarlos”, LXX.


^ párr. 10 (Juec. 11:30-33) Entonces Jefté hizo un voto a Jehová y dijo: “Si tú sin falta das a los hijos de Ammón en mi mano, 31 entonces tiene que suceder que el que venga saliendo, que salga de las puertas de mi casa a mi encuentro cuando yo vuelva en paz de los hijos de Ammón, tiene que llegar a ser entonces de Jehová, y tengo que ofrecer a ese como ofrenda quemada”. 32 De modo que Jefté pasó adelante a donde los hijos de Ammón para pelear contra ellos, y Jehová procedió a darlos en su mano. 33 Y fue hiriéndolos desde Aroer por todo el camino hasta Minit —veinte ciudades— y hasta Abel-keramim con una matanza sumamente grande. Así fueron sojuzgados los hijos de Ammón delante de los hijos de Israel.



^ párr. 12 (Deut. 15:7) ”En caso de que alguno de tus hermanos empobrezca en medio de ti en una de tus ciudades,* en tu tierra que Jehová tu Dios te da, no debes endurecer tu corazón ni ser como un puño para con tu hermano pobre.

“Ciudades”, LXXSy; MSam: “puertas”; Vg: “dentro de las puertas de tu ciudad”.


^ párr. 12 (Deut. 15:10) Sin falta debes darle —y no debe ser mezquino tu corazón al darle—, porque a causa de esto Jehová tu Dios te bendecirá en todo hecho tuyo y en toda empresa tuya.



^ párr. 12 (Lev. 23:22) ”’Y cuando sieguen la mies de su tierra, no debes proseguir hasta completar la orilla de tu campo cuando estés segando, y la rebusca de tu mies no debes recoger. Debes dejarlas para el afligido y para el residente forastero. Yo soy Jehová el Dios de ustedes’”.



^ párr. 12 (Rut 2:2-7) Con el tiempo Rut la moabita dijo a Noemí: “Por favor, déjame ir al campo y rebuscar entre las espigas, siguiendo detrás de cualquiera a cuyos ojos halle favor”. De modo que ella le dijo: “Ve, hija mía”. 3 Ante eso, ella se fue, y entró y se puso a espigar en el campo detrás de los segadores. Así, por casualidad, llegó a dar en la porción del campo que pertenecía a Boaz, que era de la familia de Elimélec. 4 Y, ¡mire!, Boaz vino de Belén y procedió a decir a los segadores: “Jehová esté con ustedes”. A su vez, ellos le decían: “Jehová te bendiga”. 5 Posteriormente, Boaz dijo al joven que estaba puesto sobre los segadores: “¿A quién pertenece esta joven?”. 6 De modo que el joven puesto sobre los segadores contestó y dijo: “La joven es una moabita, que volvió con Noemí del campo de Moab. 7 Entonces dijo: ‘Déjame espigar, por favor, y ciertamente recogeré entre las espigas cortadas detrás de los segadores’. De modo que entró y ha estado de pie desde aquel momento de la mañana hasta precisamente ahora que se sentó un ratito en la casa”.



^ párr. 13 (Sl 34:15) Los ojos de Jehová están hacia los justos, y sus oídos están hacia su clamor por ayuda.



^ párr. 13 (Sl 34:18) Jehová está cerca de los que están quebrantados de corazón; y salva a los que están aplastados en espíritu.



^ párr. 14 (Gén. 1:26) Y Dios* pasó a decir: “Hagamos* [al] hombre* a nuestra imagen,* según nuestra semejanza, y tengan ellos en sujeción los peces del mar y las criaturas voladoras de los cielos y los animales domésticos y toda la tierra y todo animal moviente que se mueve sobre la tierra”.

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím. Véase v. 1, n: “Dios”.
“Hagamos.” Heb.: na·‛aséh. Véase v. 16, n.
O léase: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám, sin el artículo definido.
“A nuestra imagen (sombra; parecido).” Heb.: betsal·mé·nu.


^ párr. 14 (Sl 34:18) Jehová está cerca de los que están quebrantados de corazón; y salva a los que están aplastados en espíritu.



^ párr. 15 (Sant. 5:14, 15) ¿Hay alguno enfermo entre ustedes? Que llame a [sí] a los ancianos* de la congregación, y que ellos oren sobre él, untándo[lo] con aceite en el nombre de Jehová.* 15 Y la oración de fe sanará al indispuesto,* y Jehová* lo levantará. También, si hubiera cometido pecados, se le perdonará.

O léase: “hombres mayores”. Gr.: pre·sby·té·rous; J17,22(heb.): ziq·néh. Véase Nú 11:25.
Véase Ap. 1D.
Lit.: “salvará al (que) está cansado”.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 15 (Sl 65:2) Oh Oidor de la oración, aun a ti vendrá gente de toda carne.



^ párr. 15 (Luc. 11:13) Por lo tanto, si ustedes, aunque son inicuos, saben dar buenos regalos a sus hijos, ¡con cuánta más razón dará el Padre en el cielo espíritu santo a los que le piden!”.



^ párr. 15 (2 Cor. 4:7) Sin embargo, tenemos este tesoro en vasos de barro,* para que el poder que es más allá de lo normal sea de Dios y no el que procede de nosotros.

Lit.: “en vasos de arcilla cocida”.


^ párr. 16 (Luc. 1:78) debido a la tierna compasión de nuestro Dios. Con esta [compasión] nos visitará un amanecer desde lo alto,



^ párr. 17 (Heb. 10:28) Cualquiera que ha desatendido la ley de Moisés muere sin compasión, por el testimonio de dos o tres.



^ párr. 18 (Ezeq. 5:11) ”‘Por lo tanto, tan ciertamente como que estoy vivo —es la expresión del Señor Soberano Jehová—, de seguro por causa de que fue mi santuario lo que contaminaste con todas tus cosas repugnantes y con todas tus cosas detestables, yo mismo también soy Aquel que ciertamente [te] disminuirá, y mi ojo no se sentirá apenado, y ciertamente yo mismo tampoco mostraré compasión.



^ párr. 18 (Ezeq. 8:17, 18) Y pasó a decirme: “¿Has visto [esto], oh hijo del hombre? ¿Es cosa tan liviana a la casa de Judá el hacer las cosas detestables que han hecho aquí, que tengan que llenar la tierra* con violencia y que deban ofenderme de nuevo, y aquí estén empujando el vástago* a mi nariz?* 18 Y yo mismo también actuaré con furia. Mi ojo no se sentirá apenado, ni sentiré compasión. Y ciertamente clamarán en mis oídos con fuerte voz, pero no los oiré”.

O: “el país”. Heb.: ha·’á·rets.
O: “la rama (ramita)”. Heb.: haz·zemoh·ráh; con toda probabilidad usada en adoración idolátrica. Quizás represente el miembro viril.
“Mi nariz”, en el texto heb. original; M: “su nariz”. Una de las Dieciocho Enmiendas de los Soferim para evitar lo que parecía ser una referencia despectiva a Jehová. Véase Ap. 2B.


^ párr. 18 (2 Crón. 36:16) Pero ellos continuamente estuvieron burlándose de los mensajeros del Dios [verdadero] y despreciando sus palabras y mofándose de sus profetas, hasta que la furia de Jehová subió contra su pueblo, hasta que no hubo curación.



^ párr. 19 (Jer. 13:14) Y ciertamente los estrellaré uno contra otro, tanto a los padres como a los hijos, al mismo tiempo —es la expresión de Jehová—. No mostraré compasión, ni sentiré pena, y no tendré la misericordia de guardarme de arruinarlos”’.



^ párr. 19 (Lam. 2:21) Muchacho y viejo se han acostado en la tierra de las calles. Mis vírgenes y mis jóvenes mismos han caído a espada. Has matado en el día de tu cólera. Has degollado; no has tenido compasión.



^ párr. 20 (Mat. 24:14) Y estas buenas nuevas del reino se predicarán* en toda la tierra habitada* para testimonio* a todas las naciones; y entonces vendrá el fin.*

O: “se anunciarán; se pregonarán”. Gr.: ke·ry·kjthé·se·tai; lat.: prae·di·cá·bi·tur. Compárese con Da 5:29, n: “Anunciaron”.
Lit.: “en toda la habitada”. Gr.: en hó·lei tei oi·kou·mé·nei, fem. sing., dando a entender el planeta, la tierra; lat.: in u·ni·vér·so ór·be, “en el círculo universal”, es decir, de la tierra. Véanse Isa 13:11, n: “Productiva”; Na 1:5, n.
“Testimonio.” Gr.: mar·tý·ri·on; lat.: te·sti·mó·ni·um.
O: “fin consumado; fin completado; final”. Gr.: té·los.


^ párr. 20 (Hech. 16:14) Y cierta mujer por nombre Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira y adoradora de Dios, estaba escuchando, y Jehová* le abrió el corazón ampliamente para que prestara atención a las cosas que Pablo estaba hablando.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 20 (Ezeq. 36:20-23) De modo que entraron* en las naciones en donde entraron, y la gente* procedió a profanar mi santo nombre al decir con referencia a ellos: ‘Estos son el pueblo de Jehová, y de la tierra de él han salido’. 21 Y tendré compasión de mi santo nombre, el cual los de la casa de Israel han profanado entre las naciones en donde han entrado”. 22 “Por lo tanto, di a la casa de Israel: ‘Esto es lo que ha dicho el Señor Soberano Jehová: “No por causa de ustedes [lo] hago, oh casa de Israel, sino por mi santo nombre, el cual ustedes han profanado entre las naciones adonde han ido”’. 23 ‘Y ciertamente santificaré* mi gran nombre, que estaba siendo profanado entre las naciones, que ustedes profanaron en medio de ellas; y las naciones tendrán que saber que yo soy Jehová —es la expresión del Señor Soberano Jehová— cuando yo sea santificado entre ustedes delante de los ojos de ellas.

Aquí el pronombre sobrentendido es “ellos”. “Ellos”, TLXXSyVg y algunos mss heb.; M: “él”.
Lit.: “ellos”.
O: “Y ciertamente tendré por sagrado (trataré como santo)”. Heb.: weqid·dasch·tí; gr.: ha·gui·á·so; lat.: sanc·ti·fi·cá·bo.


^ párr. 20 (Ezeq. 9:10) Y en cuanto a mí también, mi ojo no se sentirá apenado, ni mostraré compasión. Ciertamente traeré sobre su propia cabeza su camino”.



^ (Sl 103:13) Como un padre muestra misericordia a sus hijos, Jehová ha mostrado misericordia a los que le temen.



^ (Jer. 31:20) “¿Es Efraín para mí un hijo precioso, o un niño acariciado? Porque al grado que hablé contra él, sin falta me acordaré de él más aún. Por eso mis intestinos se han alborotado por él. Con toda seguridad le tendré piedad”, es la expresión de Jehová.



^ (Joel 2:12-14) “Y ahora también —la expresión de Jehová es— vuelvan a mí con todo su corazón, y con ayuno y con lloro y con plañido. 13 Y rasguen su corazón, y no sus prendas de vestir; y vuelvan a Jehová su Dios, porque él es benévolo y misericordioso, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa,* y ciertamente sentirá pesar debido a la calamidad. 14 ¿Quién hay que sepa si se volverá y realmente sentirá pesar y dejará que después de ello quede una bendición, una ofrenda de grano y una libación para Jehová el Dios de ustedes?

O: “amor leal”. Heb.: jé·sedh.


^ (Joel 2:17-19) ”Entre el pórtico y el altar, que los sacerdotes, los ministros de Jehová, lloren y digan: ‘Siente pena, sí, oh Jehová, por tu pueblo, y no hagas de tu herencia un oprobio, de modo que gobiernen naciones sobre ellos. ¿Por qué deberían decir entre los pueblos: “¿Dónde está su Dios?”’. 18 Y Jehová será celoso por su tierra y mostrará compasión a su pueblo. 19 Y Jehová responderá y dirá a su pueblo: ‘Aquí voy a enviarles el grano y el vino nuevo y el aceite, y ustedes ciertamente estarán satisfechos con ello; y ya no los haré un oprobio entre las naciones.



^ (Heb. 10:26-31) Porque si voluntariosamente practicamos el pecado después de haber recibido el conocimiento exacto de la verdad, no queda ya sacrificio alguno por los pecados, 27 sino [que hay] cierta horrenda expectación de juicio y [hay] un celo ardiente que va a consumir a los que están en oposición. 28 Cualquiera que ha desatendido la ley de Moisés muere sin compasión, por el testimonio de dos o tres. 29 ¿De cuánto más severo castigo piensan ustedes que será considerado digno el que ha hollado al Hijo de Dios y que ha estimado como de valor ordinario la sangre del pacto por la cual fue santificado, y que ha ultrajado con desdén el espíritu de bondad inmerecida? 30 Porque conocemos al que dijo: “Mía es la venganza; yo recompensaré”;* y otra vez: “Jehová* juzgará a su pueblo”. 31 Es cosa horrenda caer en las manos de[l] Dios vivo.

“Yo recompensaré”, P46א*D*ItSyp; אcADcSyh: “‘yo recompensaré’, dice [el] Señor”; J3,7,8,11-16,24: “‘yo recompensaré’, dice Jehová”.
Véase Ap. 1D.








[image: Hombre orando fervorosamente a Jehová]



CAPÍTULO 26

Un Dios “listo para perdonar”





 1-3. a) ¿Qué aplastante carga soportó el salmista David, y cómo halló consuelo para su atribulado corazón? b) ¿Qué peso podemos sentir cuando hemos pecado, pero qué nos asegura Jehová?

“MIS propios errores han pasado sobre mi cabeza; como una carga pesada son demasiado pesados para mí. Me he entumecido y he quedado aplastado hasta grado extremo”, escribió el salmista David (Salmo 38:4, 8). Aunque sabía lo abrumadora que es una conciencia culpable, halló consuelo para su atribulado corazón. Comprendía que Dios odia el pecado, pero no al pecador que lamenta sinceramente su mala conducta y la rechaza. Por ello, con total confianza en la disposición divina a apiadarse del arrepentido, exclamó: “Tú, oh Jehová, [...] estás listo para perdonar” (Salmo 86:5).

2 Cuando nosotros pecamos, seguramente también sentimos el peso aplastante de la conciencia dolida. Es un remordimiento saludable, pues puede movernos a dar los pasos debidos para corregir los errores. Sin embargo, existe el peligro de ahogarse en la culpa. El corazón pudiera condenarnos, obsesionado con la idea de que Jehová no nos perdonará, sin importar lo arrepentidos que estemos. Si nos ‘traga’ la culpa, Satanás tal vez se aproveche y nos incite a darnos por vencidos y a creer que Dios nos considera inútiles e indignos de servirle (2 Corintios 2:5-11).

3 ¿Ve Jehová los asuntos así? De ningún modo. Perdonar es una faceta de su inmenso amor, y él nos asegura en su Palabra que está dispuesto a hacerlo siempre que demostremos arrepentimiento verdadero (Proverbios 28:13). Algo que nos ayudará a no considerar inalcanzable su perdón será examinar por qué lo concede y de qué manera.






Razones por las que Jehová está “listo para perdonar”


 4. ¿De qué característica de nuestra naturaleza se acuerda Jehová, y cómo influye en su manera de tratarnos?

4 Jehová tiene plena conciencia de nuestras limitaciones. Como dice Salmo 103:14, “conoce bien la formación de nosotros, y se acuerda de que somos polvo”. En efecto, no olvida que somos criaturas hechas de polvo, con las flaquezas y debilidades que conlleva la imperfección. Por otro lado, la indicación de que conoce “la formación de nosotros” nos recuerda que la Biblia compara a Dios a un ceramista, y a los seres humanos, a vasijas a las que da forma (Jeremías 18:2-6).* El Gran Alfarero regula su manera de tratarnos de acuerdo con la fragilidad de nuestra naturaleza pecaminosa y con la respuesta —positiva o negativa— que damos a su dirección.

 5. ¿Cómo describe Romanos el poderoso dominio del pecado?

5 Jehová comprende el poder del pecado, al que describe en su Palabra como una gran fuerza que nos tiene entre sus garras mortíferas. Ahora bien, ¿hasta qué grado nos domina? El apóstol Pablo indica en su carta a los Romanos que, tal como los soldados están subordinados al comandante, nosotros nos hallamos “bajo [el] pecado” (Romanos 3:9), el cual ‘reina’ sobre la humanidad (Romanos 5:21) y “reside” o “mora” en nuestro interior (Romanos 7:17, 20); además, la “ley” del pecado actúa siempre en nosotros y trata de dirigirnos (Romanos 7:23, 25). ¡Con cuánta fuerza tiene sometida a nuestra naturaleza imperfecta! (Romanos 7:21, 24.)

 6, 7. a) ¿Cómo ve Jehová al arrepentido que implora su misericordia? b) ¿Por qué no debe darse por sentada la misericordia divina?

6 Así pues, Jehová sabe que, por mucho que deseemos obedecerle, no lograremos hacerlo a la perfección. En muestra de amor, nos asegura que nos perdonará si imploramos su misericordia con arrepentimiento sincero. Salmo 51:17 dice: “Los sacrificios para Dios son un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y aplastado, oh Dios, no lo despreciarás”. No, nunca rechazará un corazón “quebrantado y aplastado” por la carga de la culpabilidad.

7 ¿Implica lo anterior que podemos dar por sentada su misericordia y poner nuestra naturaleza imperfecta como excusa para obrar mal? De ninguna manera. Jehová no es sentimentalista, y su misericordia tiene límites, de forma que no perdonará en modo alguno a quien se obstina en practicar el pecado, adoptando una actitud impenitente (Hebreos 10:26). Sin embargo, será magnánimo con el arrepentido. Veamos a continuación algunas expresivas imágenes bíblicas de esta maravillosa faceta del amor divino.






El alcance del perdón de Jehová


 8. En sentido figurado, ¿qué hace Jehová cuando nos perdona los pecados, y qué confianza nos infunde este hecho?

8 David dijo arrepentido: “Por fin te confesé mi pecado, y no encubrí mi error. [...] Y tú mismo perdonaste el error de mis pecados” (Salmo 32:5). El verbo hebreo para ‘perdonar’ significa básicamente “alzar” o “llevar”, y en este versículo, “llevarse la culpa, la iniquidad o la transgresión”. En sentido figurado, Jehová levantó los pecados del salmista y los retiró, lo que sin duda alivió el sentimiento de culpabilidad que lo abrumaba (Salmo 32:3). Nosotros también debemos tener confianza absoluta en el Dios que nos quita los pecados si le imploramos perdón en virtud de la fe en el sacrificio redentor de Jesús (Mateo 20:28).

 9. ¿Cuánto aleja de nosotros los pecados Jehová?

9 David describió la magnanimidad de Dios con otra imagen muy gráfica: “Como está de lejos el oriente del occidente, así alejó de nosotros nuestras transgresiones” (cursivas nuestras; Salmo 103:12, La Biblia de las Américas). ¿Cuánta separación hay entre ambos puntos cardinales? En cierto sentido, la mayor concebible, ya que nunca pueden encontrarse. Un comentarista indica que esta frase quiere decir “lo más lejos que sea posible o que alcancemos a figurarnos”. Las palabras inspiradas del salmista significan que cuando Jehová nos perdona, aparta los pecados a la mayor distancia imaginable.



[image: Cumbres nevadas]
A “los pecados de ustedes [...] se les hará blancos justamente como la nieve”





10. ¿Por qué no debemos creer que conservaremos toda la vida la mancha de los pecados que nos ha perdonado Jehová?

10 ¿Ha intentado usted sacar una mancha de una prenda de color claro? Es posible que, a pesar del empeño que pusiera, siguiera notándose. Pues bien, observe cómo describe Jehová su capacidad de perdonar: “Aunque los pecados de ustedes resulten ser como escarlata, se les hará blancos justamente como la nieve; aunque sean rojos como tela de carmesí, llegarán a ser aun como la lana” (Isaías 1:18). El “escarlata” era un rojo vivo, y el “carmesí”, el color intenso de ciertas telas teñidas (Nahúm 2:3).* Nunca lograremos eliminar la mancha del pecado con nuestros propios esfuerzos, pero Dios consigue que, por así decirlo, transgresiones escarlatas y carmesíes se vuelvan blancas como la nieve o la lana sin teñir. No debemos creer que perdurará toda la vida la mancha de los errores que nos ha perdonado.

11. ¿En qué sentido arroja Jehová tras sus espaldas nuestros pecados?

11 En una conmovedora canción a Jehová, compuesta para agradecerle que lo hubiera librado de una enfermedad mortal, Ezequías señaló: “Has arrojado tras tus espaldas todos mis pecados” (Isaías 38:17). En esta imagen Dios aparece llevándose las faltas del arrepentido y arrojándolas tras de sí, donde ya no las verá ni reparará en ellas. De acuerdo con una obra especializada, esta es la idea que se quiere transmitir: “Has hecho que [mis pecados] sean como si no hubiesen ocurrido”. ¿Verdad que es reconfortante?

12. ¿Cómo indica el profeta Miqueas que cuando Jehová nos absuelve de los pecados los elimina definitivamente?

12 El profeta Miqueas expresó en una promesa de restauración su convencimiento de que el Altísimo perdonaría al pueblo arrepentido: “¿Quién es un Dios como tú, [...] [que] pasa por alto la transgresión del resto de su herencia? [...] [Tú] arrojarás a las profundidades del mar todos sus pecados” (Miqueas 7:18, 19). Imaginemos el sentido de estas palabras para quienes vivían en tiempos bíblicos. ¿Había alguna posibilidad de recuperar lo que se lanzara “a las profundidades del mar”? No. Por tanto, las palabras de Miqueas revelan que cuando Jehová nos absuelve de los pecados, los elimina definitivamente.

13. ¿Qué significan las palabras de Jesús: “Perdónanos nuestras deudas”?

13 Jesús recurrió a la relación existente entre acreedores y deudores para ilustrar que Dios está inclinado al perdón, pues nos exhortó a orar: “Perdónanos nuestras deudas” (Mateo 6:12). De este modo, equiparó los pecados a obligaciones financieras (Lucas 11:4). En efecto, cuando pecamos, nos hacemos “deudores” de Jehová. Cierto léxico explica que el significado del verbo griego para “perdonar” es “dejar pasar un débito, o dispensarlo, al no exigir su pago”. Cuando Dios perdona, es como si cancelara lo que tendría que cargar en nuestra cuenta. Los arrepentidos pueden sentir alivio: una vez anulada la deuda, nunca se la reclamará (Salmo 32:1, 2).

14. ¿Qué imagen transmite la frase “sean borrados sus pecados”?

14 El perdón de Jehová se representa también en Hechos 3:19: “Arrepiéntanse, por lo tanto, y vuélvanse para que sean borrados sus pecados”. Las palabras en cursiva traducen un verbo griego que puede significar “quitar frotando”, “cancelar” o “aniquilar”. En opinión de algunos entendidos, transmite la imagen de borrar palabras escritas con tinta. ¿Cómo era posible borrar este líquido? Gracias a que se trataba por lo general de una mezcla de carbón, goma y agua, lo cual permitía despintar las letras con una esponja mojada si no había pasado mucho tiempo. De esta manera se ilustra bellamente la misericordia de Dios. Cuando él nos absuelve de un pecado, es como si lo eliminara pasándole la esponja.

Jehová desea que sepamos que está “listo para perdonar”



15. ¿Qué desea Jehová que sepamos con respecto a él?

15 Al reflexionar en tales imágenes literarias, ¿no es obvio que Dios desea que sepamos que realmente está dispuesto a perdonarnos los pecados si nos ve arrepentidos de corazón? Y no debemos temer que más tarde vaya a tenerlos en cuenta. Así lo indica otra enseñanza bíblica sobre su gran misericordia: siempre que Jehová perdona, también olvida.






“No me acordaré más de su pecado”


16, 17. ¿Qué significa la afirmación bíblica de que Jehová olvida nuestros pecados, y por qué respondemos de este modo?

16 Jehová hizo esta promesa referente a los partícipes del nuevo pacto: “Perdonaré su error, y no me acordaré más de su pecado” (Jeremías 31:34). ¿Quiere decir esto que cuando él dispensa las faltas, las borra de su memoria? No, porque las Escrituras refieren los errores de muchas personas a quienes perdonó, como David (2 Samuel 11:1-17; 12:13). Es obvio que Dios sigue teniendo conciencia de ellos, y para beneficio nuestro, los ha dejado por escrito en su Palabra, señalando además que el arrepentido obtuvo la remisión de sus pecados (Romanos 15:4). Entonces, ¿qué significa la afirmación bíblica de que Jehová no se ‘acuerda’ de lo que perdonó?

17 El verbo hebreo traducido “me acordaré” supone más que traer a la memoria el pasado. Como menciona la obra Theological Wordbook of the Old Testament, “conlleva además la idea de tomar la acción pertinente”. De modo que “acordarse” del pecado implica en esta acepción adoptar medidas contra los transgresores (Oseas 9:9). Por consiguiente, al decir Dios: “No me acordaré más de su pecado”, nos garantiza que cuando perdone sus faltas al arrepentido, no tomará luego represalias (Ezequiel 18:21, 22). Jehová olvida en el sentido de que no saca a colación en repetidas ocasiones el mismo error para acusarnos o castigarnos una y otra vez. ¿Verdad que es reconfortante saber que él perdona y olvida?






¿Qué ocurre con las consecuencias?


18. ¿Por qué no implica el perdón que el arrepentido quede exento de todas las consecuencias de su mala conducta?

18 ¿Se desprende de la actitud perdonadora de Jehová que el arrepentido queda exento de todas las consecuencias de su mala conducta? De ninguna manera. No podemos pecar con impunidad. Pablo escribió: “Cualquier cosa que el hombre esté sembrando, esto también segará” (Gálatas 6:7). Por tanto, quizá tengamos que afrontar algunas repercusiones de nuestros actos. Sin embargo, esto no quiere decir que, después de absolvernos, Dios haga que suframos penalidades. Cuando estas surjan, los cristianos no deberían creer que él los está castigando por sus faltas del pasado (Santiago 1:13). Por otro lado, él no nos resguarda de todos los efectos de nuestros errores. Entre las secuelas ineludibles figuran divorcios, embarazos no deseados, enfermedades de transmisión sexual y la pérdida de la confianza o el respeto. No olvidemos que aunque Jehová perdonó a David las transgresiones cometidas en el caso de Bat-seba y Urías, no lo amparó de las calamidades consiguientes (2 Samuel 12:9-12).

19-21. a) ¿Cómo beneficiaba la disposición de Levítico 6:1-7 tanto a la víctima como al ofensor? b) ¿Qué desea Jehová que hagamos si hemos perjudicado a alguien con nuestros pecados?

19 Los pecados también tienen otras consecuencias, sobre todo si perjudican a alguien más. Por ejemplo, el capítulo 6 de Levítico recoge la estipulación de la Ley mosaica en el siguiente caso: un israelita comete un grave delito al apropiarse con robo, extorsión o fraude de bienes ajenos; no obstante, dado que solo se dispone de su palabra contra la del acusador, al principio niega ser culpable y hasta se atreve a confirmarlo jurando en falso. Aunque al final termina confesando debido al remordimiento, para obtener el perdón de Dios, ha de dar tres pasos más: devolver los artículos, pagar a la víctima un recargo equivalente al 20% del valor de lo sustraído y presentar un carnero como ofrenda por la culpa. La disposición concluye: “El sacerdote tiene que hacer expiación por él delante de Jehová, y así tiene que serle perdonado” (Levítico 6:1-7).

20 Esta ordenanza divina era muy misericordiosa. Beneficiaba tanto a la víctima, que recobraba lo suyo y veía, con alivio, que se admitía el delito, como al pecador que, movido por su conciencia, reconocía al fin la ofensa y la corregía. De hecho, a menos que actuara así, no tendría el perdón de Dios.

21 Aunque la Ley mosaica ya no está vigente, nos permite comprender mejor los criterios de Jehová, incluida su actitud con respecto al perdón (Colosenses 2:13, 14). A él le complace que hagamos lo posible por corregir los errores que hayan perjudicado a otra persona (Mateo 5:23, 24). Para ello tal vez tengamos que admitirlos, reconocer la culpa e incluso ofrecer nuestras excusas a la víctima. Luego debemos acudir a Dios en virtud del sacrificio de Cristo. De este modo nos sentiremos seguros de haber recibido Su perdón (Hebreos 10:21, 22).

22. ¿Qué pudiera acompañar al perdón de Jehová?

22 Como todo padre amoroso, Jehová a veces nos brinda su perdón junto con alguna medida disciplinaria (Proverbios 3:11, 12). Así, el cristiano arrepentido tal vez tenga que renunciar a sus apreciados privilegios de servicio como anciano, siervo ministerial o evangelizador de tiempo completo. Pero la corrección que supone tal pérdida temporal, por dolorosa que sea, no es muestra de que Dios le niegue el perdón. Debemos recordar que la disciplina de Jehová demuestra el amor que nos tiene y, por tanto, lo mejor es aceptarla y obrar en consecuencia (Hebreos 12:5-11).

23. ¿Por qué no deberíamos pensar nunca que no podemos recibir la misericordia de Jehová, y por qué debemos imitar su magnanimidad?

23 ¡Qué alivio saber que Dios está “listo para perdonar”! A pesar de las faltas que hayamos cometido, nunca pensemos que no podemos recibir su misericordia. Si nos arrepentimos de corazón, damos los pasos debidos para corregir el mal e imploramos su perdón en virtud de la sangre derramada de Jesús, podemos tener confianza absoluta en que él nos absolverá (1 Juan 1:9). Por tanto, imitemos su actitud perdonadora en nuestras relaciones con el prójimo. Después de todo, si Jehová, que no peca, es tan magnánimo y amoroso con nosotros, ¿no deberíamos nosotros, pecadores como somos, procurar perdonarnos mutuamente?







^ párr. 4 El término hebreo traducido “la formación de nosotros” se usa también para el recipiente de barro que moldea el artesano (Isaías 29:16).


^ párr. 10 Un comentarista señala que el escarlata “era un color sólido, o inalterable, que no desteñían el rocío, la lluvia, el lavado ni el uso prolongado”.




Preguntas para meditar


	2 Crónicas 33:1-13 ¿Por qué perdonó Jehová a Manasés, y qué nos enseña sobre su misericordia este hecho?



	Mateo 6:12, 14, 15 ¿Por qué debemos perdonar al prójimo cuando hay razón válida para ello?



	Lucas 15:11-32 ¿Qué aprendemos en esta parábola sobre la disposición de Jehová a perdonar, y qué sentimientos nos infunde?



	2 Corintios 7:8-11 ¿Qué debemos hacer para recibir el perdón divino?











^ párr. 1 (Sl 38:4) Porque mis propios errores han pasado sobre mi cabeza; como una carga pesada son demasiado pesados para mí.



^ párr. 1 (Sl 38:8) Me he entumecido y he quedado aplastado hasta grado extremo; he rugido por causa del gemido de mi corazón.



^ párr. 1 (Sl 86:5) Porque tú, oh Jehová,* eres bueno y estás listo para perdonar; y la bondad amorosa para con todos los que te invocan es abundante.

Véase v. 3, n.


^ párr. 2 (2 Cor. 2:5-11) Ahora bien, si alguien ha causado tristeza, ese no me ha entristecido a mí, sino a todos ustedes hasta cierto grado —para no ser demasiado severo en lo que digo—. 6 Esta reprensión dada por la mayoría es suficiente para tal hombre, 7 de modo que, al contrario ahora, deben perdonar[lo] bondadosamente y consolar[lo], para que de un modo u otro tal hombre no sea tragado por hallarse demasiado triste. 8 Por lo tanto, los exhorto a que confirmen su amor para con él. 9 Pues con este objeto también escribo para conseguir la prueba de lo que ustedes son, si es que son obedientes en todas las cosas. 10 Cualquier cosa que le perdonen bondadosamente a cualquiera, yo también se la perdono. De hecho, en cuanto a mí, lo que yo he perdonado bondadosamente, si es que bondadosamente he perdonado algo, ha sido por causa de ustedes a vista de Cristo; 11 para que no seamos alcanzados por Satanás, porque no estamos en ignorancia de sus designios.



^ párr. 3 (Prov. 28:13) El que encubre sus transgresiones no tendrá éxito, pero al que [las] confiesa y [las] deja se le mostrará misericordia.



^ párr. 4 (Sl 103:14) Pues él mismo conoce bien la formación de nosotros, y se acuerda de que somos polvo.



^ párr. 4 (Jer. 18:2-6) “Levántate, y tienes que bajar a la casa del alfarero, y allí te haré oír mis palabras”. 3 Y procedí a bajar a la casa del alfarero, y allí estaba él haciendo un trabajo sobre las ruedas del alfarero. 4 Y la vasija que él estaba haciendo con el barro la echó a perder la mano del alfarero, y él volvió atrás y se puso a hacer de ella otra vasija, tal como pareció recto a los ojos del alfarero* hacerla. 5 Y la palabra de Jehová continuó ocurriéndome, y dijo: 6 “‘¿No puedo yo hacer con ustedes justamente como este alfarero, oh casa de Israel? —es la expresión de Jehová—. ¡Miren! Como el barro en la mano del alfarero, así son ustedes en mi mano, oh casa de Israel.

Lit.: “formador”; o: “uno que forma”. Véase el v. 11.


^ párr. 5 (Rom. 3:9) ¿Qué, pues? ¿Estamos en mejor posición nosotros? ¡De ninguna manera! Porque arriba hemos hecho el cargo de que tanto los judíos como los griegos están todos bajo pecado;*

“Pecado.” Gr.: ha·mar·tí·an; lat.: pec·cá·to; J17(heb.): ha·jét’, “el pecado”; de una raíz que significa: “errar el blanco [como al arrojar una lanza contra algo]”. Véase el v. 23.


^ párr. 5 (Rom. 5:21) ¿Con qué fin? Para que, así como el pecado reinó con la muerte, así mismo también la bondad inmerecida reinara mediante la justicia con vida eterna en mira mediante Jesucristo nuestro Señor.



^ párr. 5 (Rom. 7:17) Mas ahora el que lo obra ya no soy yo, sino el pecado que reside en mí.



^ párr. 5 (Rom. 7:20) Ahora, pues, si lo que no deseo es lo que hago, el que lo obra ya no soy yo, sino el pecado que mora en mí.



^ párr. 5 (Rom. 7:23) pero contemplo en mis miembros otra ley que guerrea contra la ley de mi mente y que me conduce cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros.



^ párr. 5 (Rom. 7:25) ¡Gracias a Dios mediante Jesucristo nuestro Señor! Así pues, con [mi] mente yo mismo soy esclavo a la ley de Dios, pero con [mi] carne a la ley del pecado.



^ párr. 5 (Rom. 7:21) Hallo, pues, esta ley en el caso mío: que cuando deseo hacer lo que es correcto, lo que es malo está presente conmigo.



^ párr. 5 (Rom. 7:24) ¡Hombre desdichado* que soy! ¿Quién me librará del cuerpo que está padeciendo esta muerte?

Lit.: “calloso”.


^ párr. 6 (Sl 51:17) Los sacrificios para Dios son un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y aplastado, oh Dios, no lo despreciarás.



^ párr. 7 (Heb. 10:26) Porque si voluntariosamente practicamos el pecado después de haber recibido el conocimiento exacto de la verdad, no queda ya sacrificio alguno por los pecados,



^ párr. 8 (Sl 32:5) Por fin te confesé mi pecado, y no encubrí mi error. Dije: “Haré confesión acerca de mis transgresiones a Jehová”. Y tú mismo perdonaste el error de mis pecados. Sélah.



^ párr. 8 (Sl 32:3) Cuando me quedé callado, se me gastaron los huesos por mi gemir* todo el día.

Lit.: “rugir”.


^ párr. 8 (Mat. 20:28) Así como el Hijo del hombre no vino para que se le ministrara, sino para ministrar* y para dar su alma* en rescate* en cambio por muchos”.

O: “para servir (atender)”. Gr.: di·a·ko·né·sai; lat.: mi·ni·strá·re; J17,18,22(heb.): lescha·réth.
O: “vida”. Gr.: psy·kjén; lat.: á·ni·mam; J17,18,22(heb.): naf·schóh, “su vida”.
“Rescate.” Gr.: lý·tron; lat.: re·dem·pti·ó·nem; J17,18,22(heb.): kó·fer. Compárese con 1Ti 2:6, n: “Correspondiente”.


^ párr. 9 (Sl 103:12) Tan lejos como está el naciente del poniente, así de lejos ha puesto de nosotros nuestras transgresiones.



^ párr. 10 (Is. 1:18) “Vengan, pues, y enderecemos los asuntos entre nosotros —dice Jehová—. Aunque los pecados de ustedes resulten ser como escarlata,* se les hará blancos justamente como la nieve; aunque sean rojos como tela de carmesí, llegarán a ser aun como la lana.

Lit.: “piezas de color escarlata”.


^ párr. 10 (Nah. 2:3) El escudo de sus hombres poderosos está teñido de rojo; [sus] hombres de energía vital* están vestidos en tela de carmesí. Con el fuego de [guarniciones] de hierro está el carro de guerra en el día de su aprestarse, y las [lanzas] de enebro* han sido sacudidas.

O léase: “hombres de valor”. Heb.: ’an·scheh-já·yil.
Lit.: “enebros”; figura retórica para astas de lanza.


^ párr. 11 (Is. 38:17) ¡Mira! Por paz tuve lo que era amargo, sí, amargo; y tú mismo te has apegado a mi alma* [y la has guardado] del hoyo de la desintegración. Porque has arrojado tras tus espaldas todos mis pecados.

“Tú mismo has retenido mi alma”, por un leve cambio en M para concordar con LXXVg.


^ párr. 12 (Miq. 7:18, 19) ¿Quién es un Dios* como tú, uno que perdona el error y pasa por alto la transgresión del resto de su herencia? Ciertamente no tendrá asida su cólera para siempre, porque se deleita en la bondad amorosa.* 19 Volverá a mostrarnos misericordia; sujetará nuestros errores. Y arrojarás a las profundidades de[l] mar todos sus* pecados.

“Dios.” Heb.: ’El; gr.: The·ós; lat.: Dé·us.
O: “el amor leal”. Heb.: jé·sedh.
“Sus”, M; LXXSyVg: “nuestros”; T: “los [...] de Israel”.


^ párr. 13 (Mat. 6:12) y perdónanos* nuestras deudas, como nosotros también hemos perdonado a nuestros deudores.

Lit.: “deja irse”.


^ párr. 13 (Luc. 11:4) Y perdónanos nuestros pecados, porque nosotros mismos también perdonamos a todo el que nos debe; y no nos metas en tentación’”.



^ párr. 13 (Sl 32:1, 2) Feliz es aquel cuya sublevación le es perdonada, cuyo pecado le es cubierto.  2 Feliz es el hombre* en cuya cuenta Jehová no imputa error, y en cuyo espíritu no hay engaño.

O léase: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám.


^ párr. 14 (Hech. 3:19) ”Arrepiéntanse, por lo tanto, y vuélvanse para que sean borrados sus pecados, para que vengan tiempos* de refrigerio de parte de la persona* de Jehová*

O: “tiempos señalados”. Gr.: kai·rói.
Lit.: “desde rostro”.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 16 (Jer. 31:34) “Y ya no enseñarán cada uno a su compañero y cada uno a su hermano, diciendo: ‘¡Conozcan a Jehová!’, porque todos ellos me conocerán, desde el menor de ellos aun hasta el mayor de ellos —es la expresión de Jehová—. Porque perdonaré su error, y no me acordaré más de su pecado.”



^ párr. 16 (2 Sam. 12:13) David ahora dijo a Natán: “He pecado contra Jehová”. Ante lo cual Natán dijo a David: “Jehová, a su vez, efectivamente deja pasar tu pecado. No morirás.



^ párr. 16 (Rom. 15:4) Porque todas las cosas que fueron escritas en tiempo pasado fueron escritas para nuestra instrucción, para que mediante nuestro aguante y mediante el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza.*

“Esperanza”, אAVgSyp; B: “esperanza del consuelo; la consoladora esperanza”.


^ párr. 17 (Os. 9:9) Han bajado a lo profundo respecto a causar ruina,* como en los días de Guibeah. Él recordará el error de ellos; dará atención a sus pecados.

Lit.: “[Lo] han hecho profundo, [lo] han arruinado”, M; posiblemente, por una corrección: “Han hecho profundo el hoyo para él”.


^ párr. 17 (Ezeq. 18:21, 22) ”’Ahora bien, en lo que respecta a alguien inicuo, en caso de que él se vuelva de todos sus pecados que haya cometido y realmente guarde todos mis estatutos y ejecute derecho y justicia, positivamente seguirá viviendo. No morirá. 22 Todas sus transgresiones que haya cometido... no serán recordadas contra él. Por su justicia que ha hecho seguirá viviendo.’



^ párr. 18 (Gál. 6:7) No se extravíen: de Dios uno no se puede mofar. Porque cualquier cosa que el hombre esté sembrando, esto también segará;



^ párr. 18 (Sant. 1:13) Al estar bajo prueba, que nadie diga: “Dios me somete a prueba”. Porque con cosas malas Dios no puede ser sometido a prueba, ni somete a prueba él mismo a nadie.



^ párr. 18 (2 Sam. 12:9-12) ¿Por qué despreciaste la palabra de Jehová, haciendo lo que es malo a sus ojos? A Urías el hitita lo derribaste a espada, y a su esposa la tomaste por esposa tuya, y a él lo mataste por la espada de los hijos de Ammón. 10 Y ahora una espada no se apartará de tu propia casa hasta tiempo indefinido, como consecuencia del hecho de que me despreciaste de modo que tomaste a la esposa de Urías el hitita para que llegara a ser tu esposa’. 11 Esto es lo que ha dicho Jehová: ‘Aquí estoy levantando contra ti calamidad procedente de tu propia casa; y ciertamente tomaré a tus esposas ante tus mismos ojos y las daré a tu semejante, y él ciertamente se acostará con tus esposas ante los ojos de este sol. 12 Mientras que tú mismo obraste en secreto, yo, por mi parte, haré esta cosa enfrente de todo Israel y enfrente del sol’”.



^ (Lev. 6:1-7) *Y Jehová siguió hablando a Moisés, y dijo: 2 “En caso de que peque un alma porque de hecho se porta infielmente para con Jehová, y efectivamente engañe dicho individuo a su asociado acerca de algo encargado a él o de un depósito en su mano o de un robo, o en efecto defraude a su asociado, 3 o de veras halle algo perdido y en efecto se haga engañoso en cuanto a ello y de hecho jure falsamente sobre cualquiera de todas las cosas que el hombre pudiera hacer y pecar por ellas; 4 entonces tiene que ocurrir que en caso de que peque y en realidad se haga culpable, tiene que devolver la cosa robada que haya robado o la cosa extorsionada que haya obtenido por fraude o la cosa encargada a él que haya sido puesta a su cargo, o la cosa perdida que haya hallado, 5 o cualquier cosa que sea sobre la cual jurara falsamente, y tiene que dar compensación por ella en su cantidad total, y le añadirá un quinto de ella. A aquel de quien sea se lo dará en el día que quede probada su culpa. 6 Y como su ofrenda por la culpa traerá a Jehová un carnero sano del rebaño conforme a la valoración, para una ofrenda por la culpa, al sacerdote. 7 Y el sacerdote tiene que hacer expiación por él delante de Jehová, y así tiene que serle perdonado respecto a cualquiera de todas las cosas que pudiera hacer que le resultaran en culpabilidad”.

SyVg empiezan aquí el capítulo 6; MLXX continúan hasta siete vv. después.


^ párr. 19 (Lev. 6:1-7) *Y Jehová siguió hablando a Moisés, y dijo: 2 “En caso de que peque un alma porque de hecho se porta infielmente para con Jehová, y efectivamente engañe dicho individuo a su asociado acerca de algo encargado a él o de un depósito en su mano o de un robo, o en efecto defraude a su asociado, 3 o de veras halle algo perdido y en efecto se haga engañoso en cuanto a ello y de hecho jure falsamente sobre cualquiera de todas las cosas que el hombre pudiera hacer y pecar por ellas; 4 entonces tiene que ocurrir que en caso de que peque y en realidad se haga culpable, tiene que devolver la cosa robada que haya robado o la cosa extorsionada que haya obtenido por fraude o la cosa encargada a él que haya sido puesta a su cargo, o la cosa perdida que haya hallado, 5 o cualquier cosa que sea sobre la cual jurara falsamente, y tiene que dar compensación por ella en su cantidad total, y le añadirá un quinto de ella. A aquel de quien sea se lo dará en el día que quede probada su culpa. 6 Y como su ofrenda por la culpa traerá a Jehová un carnero sano del rebaño conforme a la valoración, para una ofrenda por la culpa, al sacerdote. 7 Y el sacerdote tiene que hacer expiación por él delante de Jehová, y así tiene que serle perdonado respecto a cualquiera de todas las cosas que pudiera hacer que le resultaran en culpabilidad”.

SyVg empiezan aquí el capítulo 6; MLXX continúan hasta siete vv. después.


^ párr. 21 (Col. 2:13, 14) Además, aunque estaban muertos en sus ofensas y en el estado incircunciso de su carne, [Dios]* los vivificó junto con él. Bondadosamente nos perdonó todas nuestras ofensas 14 y borró* el documento* manuscrito contra nosotros, que consistía en decretos y que estaba en oposición a nosotros; y Él lo ha quitado del camino clavándolo al madero de tormento.*

Lit.: “él”.
Lit.: “habiendo limpiado”.
O: “pacto”.
Véase Ap. 5C.


^ párr. 21 (Mat. 5:23, 24) ”Por eso, si estás llevando tu dádiva al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 24 deja tu dádiva allí enfrente del altar, y vete; primero haz las paces con tu hermano, y luego, cuando hayas vuelto, ofrece tu dádiva.



^ párr. 21 (Heb. 10:21, 22) y puesto que tenemos un gran sacerdote sobre la casa de Dios, 22 acerquémonos con corazones sinceros en la plena seguridad de la fe, pues los corazones se nos han limpiado por rociadura de una conciencia inicua, y los cuerpos se nos han lavado con agua limpia.



^ párr. 22 (Prov. 3:11, 12) La disciplina de Jehová, oh hijo mío, no rechaces; y no aborrezcas su censura, 12 porque Jehová censura al que ama, aun como lo hace un padre a un hijo en quien se complace.



^ párr. 22 (Heb. 12:5-11) pero se han olvidado por completo de la exhortación que se dirige a ustedes como a hijos: “Hijo mío, no tengas en poco [la] disciplina de Jehová,* ni desfallezcas cuando seas corregido* por él; 6 porque Jehová* disciplina a quien ama; de hecho, azota a todo aquel a quien recibe como hijo”. 7 Para disciplina ustedes están aguantando. Dios está tratando con ustedes como con hijos. Pues, ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina? 8 Pero si ustedes están sin la disciplina de la cual todos han llegado a ser participantes, son verdaderamente hijos ilegítimos, y no hijos. 9 Además, solíamos tener padres que eran de nuestra carne para disciplinarnos, y les mostrábamos respeto. ¿No hemos de sujetarnos mucho más al Padre de nuestra vida espiritual,* y vivir? 10 Pues ellos por unos cuantos días nos disciplinaban según lo que les parecía bien, pero él lo hace para provecho nuestro de modo que participemos de su santidad. 11 Es cierto que ninguna disciplina parece por el presente ser cosa de gozo, sino penosa; sin embargo, después, a los que han sido entrenados por ella, da fruto pacífico, a saber,* justicia.

Véase Ap. 1D.
Lit.: “siendo censurado”.
Véase Ap. 1D.
“De nuestra vida espiritual.” Lit.: “de los espíritus”. Gr.: ton pneu·má·ton; J17,18,22(heb.): ha·ru·jóhth.
O: “fruto de”.


^ párr. 23 (1 Juan 1:9) Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda injusticia.



^ (Is. 29:16) ¡Qué perversidad la de ustedes! ¿Acaso al alfarero* mismo se le debe considerar igual al barro? Pues, ¿debe decir la cosa hecha respecto a su hacedor: “Él no me hizo”? Y, ¿realmente dice la mismísima cosa formada respecto a su formador: “Él no mostró entendimiento”?

Lit.: “formador”.


^ (Mat. 6:12) y perdónanos* nuestras deudas, como nosotros también hemos perdonado a nuestros deudores.

Lit.: “deja irse”.


^ (Mat. 6:14, 15) ”Porque si perdonan a los hombres sus ofensas, su Padre celestial también los perdonará a ustedes; 15 mientras que si no perdonan a los hombres sus ofensas, tampoco perdonará su Padre las ofensas de ustedes.



^ (2 Cor. 7:8-11) Por eso, aunque los entristecí con mi carta, no me pesa. Aun cuando al principio sí me pesó (veo que aquella carta los entristeció, aunque solo por un breve espacio),* 9 ahora me regocijo, no porque fueran simplemente entristecidos, sino porque fueron entristecidos para arrepentimiento; porque fueron entristecidos de manera piadosa, para que en nada sufrieran daño debido a nosotros. 10 Porque la tristeza de manera piadosa obra arrepentimiento* para salvación del cual no hay que tener pesar; pero la tristeza del mundo produce muerte. 11 Porque, ¡miren!, esta misma cosa, el que hayan sido entristecidos de manera piadosa, ¡qué gran solicitud produjo en ustedes, sí, el librarse de culpa, sí, indignación, sí, temor, sí, anhelo, sí, celo, sí, corrección del abuso! En todo respecto ustedes demostraron ser castos en este asunto.

O: “por una hora”.
Lit.: “cambio de mente”. Gr.: me·tá·noi·an.








[image: Racimos de uvas maduras en una vid]



CAPÍTULO 27

‘¡Oh cuán grande es su bondad!’





 1, 2. ¿Quiénes se benefician de la bondad de Dios, y con cuánta contundencia se expresa la Biblia sobre esta cualidad?

ENVUELTOS en la cálida luz del atardecer, unos viejos amigos cenan al fresco mientras disfrutan de la vista entre risas y animada charla. Lejos de allí, un labrador mira sus campos y sonríe satisfecho al ver que se han juntado negros nubarrones y comienza a llover sobre la sedienta plantación. En otro lugar, unos padres contemplan embelesados los vacilantes primeros pasos de su hijo.

2 Sean conscientes de ello o no, todos se benefician de lo mismo: la bondad de Jehová. Algunas personas religiosas repiten con frecuencia la frase “Dios es bueno”; pero la Biblia es más contundente al decir: “¡Oh cuán grande es su bondad[!]” (Zacarías 9:17). Sin embargo, parece que pocos comprenden el verdadero significado de dichas palabras. ¿Qué implica esta cualidad divina, y cómo nos afecta a cada uno de nosotros?






Maravillosa faceta del amor divino


 3, 4. ¿Qué es la bondad, y por qué sería mejor describirla en el caso de Jehová como una expresión de su amor?

3 En muchos idiomas modernos, el término bondad es un tanto impreciso. Pero de ningún modo es así en el caso de la cualidad de que habla la Biblia, que se refiere, sobre todo, a la virtud y la excelencia moral. En cierto sentido, podríamos afirmar que impregna la personalidad de Jehová, cuyos atributos —incluidos su poder, justicia y sabiduría— son absolutamente buenos. No obstante, quizá sea mejor describirla como expresión del amor divino. ¿Por qué?

4 La bondad es una cualidad activa, que se traduce en obras. El apóstol Pablo señaló que, en el caso del ser humano, es aún más atrayente que la justicia (Romanos 5:7). Aunque se da por descontado que el justo cumplirá con minuciosidad las leyes, el bueno hará algo más: tomará la iniciativa y buscará formas de ayudar al prójimo. Como veremos, es innegable que Jehová demuestra dicha bondad, que obviamente brota de su infinito amor.

 5-7. ¿Por qué no aceptó Jesús que lo llamaran “Buen Maestro”, y qué profunda verdad confirmó de este modo?

5 La bondad de Jehová es también incomparable. Cuando no faltaba mucho para que Jesús muriera, se le acercó cierto hombre y le planteó una pregunta, dirigiéndose a él como “Buen Maestro”. Cristo replicó: “¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno, sino uno solo, Dios” (Marcos 10:17, 18). Esta respuesta pudiera desconcertarnos. ¿Por qué lo corrigió? ¿Acaso no era Jesús un “Buen Maestro”?

6 Es obvio que aquel hombre usó “Buen Maestro” como título adulador. Por ello, Jesús fue modesto y dirigió tal gloria al Padre celestial, que es bueno en sumo grado (Proverbios 11:2). Además, así confirmó una profunda verdad: Jehová es el único criterio moral, pues solo él posee el derecho soberano a determinar qué está bien y qué está mal. Adán y Eva trataron de usurpar esa prerrogativa al rebelarse y comer del árbol del conocimiento de lo bueno y lo malo. Cristo, en cambio, es humilde y deja que el Padre fije las normas.

7 Por otro lado, Jesús sabía que Jehová es la fuente de todo verdadero bien. Es el Dador de “toda dádiva buena y todo don perfecto” (Santiago 1:17). Observemos cómo se evidencia la bondad de Dios en su generosidad.






Testimonios de la abundante bondad de Jehová


 8. ¿Cómo ha mostrado Jehová bondad a toda la humanidad?

8 El conjunto de las personas que han vivido se ha beneficiado de la bondad divina. En efecto, Salmo 145:9 indica que “Jehová es bueno para con todos”. ¿Qué ejemplos hay de esta cualidad que beneficia a la entera humanidad? Dice la Biblia: “No se dejó a sí mismo sin testimonio, por cuanto hizo bien, dándoles lluvias desde el cielo y épocas fructíferas, llenando por completo sus corazones de alimento y de alegría” (Hechos 14:17). ¿No es verdad que a veces una comida sabrosa nos levanta el ánimo? Pues no habría alimentos de no ser por la bondad de Dios al dotar la Tierra de un sistema de reciclaje continuo del agua, que unido a la existencia de “épocas fructíferas” permite el crecimiento de muchas plantas. El Creador no solo ha mostrado tal bondad a quienes lo aman, sino a todos. Como enseñó Jesús, “hace salir su sol sobre inicuos y buenos y hace llover sobre justos e injustos” (Mateo 5:45).

Jehová nos da “lluvias desde el cielo y épocas fructíferas”



 9. ¿Cómo ilustra el manzano la bondad de Jehová?

9 Dado que el sol, la lluvia y las épocas fructíferas se suceden sin cesar, muchos dan por sentada la inmensa generosidad de que goza el hombre. Tomemos por caso la manzana. Aunque común en todas las regiones templadas, es un fruto bello, delicioso y repleto de agua refrescante y nutrientes esenciales. Ahora bien, ¿sabía usted que existen unas siete mil quinientas variedades, de colores rojos, amarillos o verdes, y tamaños que van desde el de una cereza muy grande al de una toronja? Si sostenemos en la mano una de sus semillitas, parece insignificante, pero puede convertirse en uno de los árboles más hermosos (El Cantar de los Cantares 2:3). De hecho, el manzano se cubre en primavera de una corona de flores y en otoño se llena de frutos, al grado de producir un promedio anual de veinte cajas de 19 kilos durante quizás setenta y cinco años.



[image: Semilla de manzana y manzanos llenos de fruta]
Esta semillita será un árbol que dará alimento y placer por décadas





10, 11. ¿Cómo revelan los sentidos la bondad divina?

10 En su infinita bondad, Dios nos ha dotado con un cuerpo “maravillosamente hecho”, cuyos sentidos fueron concebidos para que percibiéramos Sus obras y nos complaciéramos en ellas (Salmo 139:14). Recordemos las escenas del principio del capítulo. ¿Qué deleita nuestra vista en tales momentos? Las mejillas coloradas de un niño feliz, los aguaceros que caen en los campos y los tonos rojizos, dorados y violáceos del ocaso. En efecto, los ojos perciben más de trescientos mil colores. Y el oído capta los matices de las voces amadas, el susurro del viento entre los árboles y la risa eufórica de un pequeñín. ¿Por qué podemos disfrutar de tales imágenes y sonidos? La Biblia da la respuesta: “El oído que oye y el ojo que ve... Jehová mismo ha hecho aun a ambos” (Proverbios 20:12). Pero estos son tan solo dos de los sentidos.

11 El olfato es otra muestra de la bondad divina. Con la nariz distinguimos unos diez mil olores. Pensemos en algunos, como los que desprenden nuestra comida favorita cocinándose, las flores, las hojas muertas o el tenue humo de un fuego acogedor. El tacto, por su parte, hace posible que sintamos la caricia de la brisa en el rostro, el alentador abrazo de un ser amado o la placentera suavidad de la fruta que sostenemos en la mano. Cuando mordemos un pedazo, entra en juego el gusto. Al detectar las papilas los delicados matices de la composición química del fruto, nos sorprende una sinfonía de sabor. Efectivamente, tenemos sobradas razones para decirle a Jehová: “¡Cuán abundante es tu bondad, que has guardado cual tesoro para los que te temen!” (Salmo 31:19). Pero, ¿cómo la ha “guardado cual tesoro” para quienes le temen?






Bondad que reporta beneficios eternos


12. ¿Qué dádivas de Jehová son las más importantes, y por qué?

12 Jesús dijo: “Está escrito: ‘No de pan solamente debe vivir el hombre, sino de toda expresión que sale de la boca de Jehová’” (Mateo 4:4). Así es: las dádivas espirituales del Creador nos benefician aún más que las materiales, pues nos conducen a vida eterna. Como ya vimos en el capítulo 8 de este libro, durante los últimos días en que vivimos Dios ha utilizado su poder restaurador para establecer un paraíso espiritual, una de cuyas características más importantes es la abundancia de alimento espiritual.

13, 14. a) ¿Qué visión recibió el profeta Ezequiel, y qué significado tiene para nosotros? b) ¿Qué dones vivificantes ha hecho Jehová a sus siervos fieles?

13 En una de las grandes profecías bíblicas de restauración, el profeta Ezequiel recibió la visión de un templo restablecido y glorificado del cual manaba una corriente que iba ganando anchura y profundidad hasta convertirse en un “torrente de doble tamaño”. A lo largo de su curso llevaba consigo bendiciones, y en sus orillas florecían árboles que brindaban alimento y curación. Aquel río llegaba a impartir vida y fertilidad a un lago salado y estéril: el mar Muerto (Ezequiel 47:1-12). ¿Qué significaba esa descripción?

14 La visión indicaba que Jehová restablecería su sistema para la adoración pura, representado por el templo que observó Ezequiel. Como el río simbólico, las disposiciones divinas para la vida fluirían hacia sus siervos cada vez con mayor abundancia. Desde que él restableció la adoración pura, en 1919, ha bendecido a su pueblo con dones vivificantes. ¿Cómo? Las Biblias, publicaciones cristianas, reuniones y asambleas se han usado para llevar verdades vitales a millones de personas. Con tales medios, el Todopoderoso les ha explicado la mayor dádiva que ha hecho para impartir vida: el sacrificio redentor de Cristo, que permite que quienes aman y temen a Jehová de todo corazón tengan una condición limpia ante él y la esperanza de vida eterna.* En sentido espiritual, durante los últimos días el mundo sufre hambre, pero el pueblo de Dios goza de un banquete (Isaías 65:13).

15. ¿En qué sentido recibirá la humanidad fiel la bondad de Jehová durante el Reinado Milenario de Cristo?

15 El río de la visión de Ezequiel no se secará al terminar este viejo sistema de cosas. Por el contrario, su caudal será cada vez mayor durante el Reinado Milenario de Cristo. Jehová se valdrá del Reino mesiánico para aplicar todo el valor del sacrificio de Jesús y elevar gradualmente a la perfección a la humanidad fiel. ¡Cuánto regocijo sentiremos gracias a la bondad de Dios!






Otras facetas de la bondad de Jehová


16. ¿Cómo indica la Biblia que la bondad de Jehová abarca otros atributos, y cuáles son algunos?

16 La bondad del Creador no es solo generosidad. Él le dijo a Moisés: “Haré que toda mi bondad pase delante de tu rostro, y ciertamente declararé el nombre de Jehová delante de ti”. El relato luego añade: “Jehová fue pasando delante del rostro de él y declarando: ‘Jehová, Jehová, un Dios misericordioso y benévolo, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa y verdad[’]” (Éxodo 33:19; 34:6). Por consiguiente, la bondad divina abarca varios atributos magníficos. Examinemos tan solo dos.

17. ¿Qué es la benevolencia, y cómo la ha demostrado Jehová en el trato con simples personas imperfectas?

17 “Benévolo.” Este adjetivo nos dice mucho del trato que dispensa Jehová a sus criaturas. En vez de ser —como tantos poderosos— brusco, frío o tiránico, actúa con dulzura y suavidad. Por ejemplo, dijo a Abrahán: “Alza los ojos, por favor, y mira desde el lugar donde estás, hacia el norte y hacia el sur y hacia el este y hacia el oeste” (Génesis 13:14). Aunque muchas versiones omiten aquí la expresión “por favor”, los biblistas reconocen que el original hebreo emplea una partícula que transforma las órdenes en peticiones corteses. Hay otros casos similares (Génesis 31:12; Ezequiel 8:5). Imaginémoslo: ¡el Soberano universal pide las cosas “por favor” a simples seres humanos! En un mundo donde predominan la rudeza y la agresividad, ¿verdad que nos reconforta pensar en la benevolencia de nuestro Dios, Jehová?

18. ¿En qué sentido es Jehová “abundante [...] en verdad”, y por qué resultan reconfortantes estas palabras?

18 “Abundante en [...] verdad.” En la actualidad, lo habitual es la falta de honradez. Pero la Biblia nos recuerda que “Dios no es hombre para que diga mentiras” (Números 23:19). De hecho, Tito 1:2 señala que “no puede mentir”. Sí, es tan bueno que le resulta imposible hacerlo. Por consiguiente, sus promesas resultan totalmente confiables, y el cumplimiento de sus palabras está garantizado. A Jehová se le llega a llamar “el Dios de la verdad” (Salmo 31:5). No solo se abstiene de contar falsedades, sino que prodiga la verdad. No es reservado ni secretista; por el contrario, ilumina generosamente a sus siervos fieles con su infinito caudal de sabiduría.* Hasta les enseña a vivir en conformidad con las verdades que revela a fin de que “sig[an] andando en la verdad” (3 Juan 3). Pues bien, en líneas generales, ¿qué efecto debe tener en nosotros la bondad divina?






“Se pondrán radiantes por la bondad de Jehová”


19, 20. a) ¿Cómo trató Satanás de minar la confianza de Eva en la bondad de Jehová, y cuáles fueron las consecuencias? b) ¿Qué efecto debería tener en nosotros la bondad de Jehová, y por qué?

19 Cuando Satanás tentó a Eva en el jardín de Edén, empezó minando sutilmente su confianza en la bondad de Jehová, quien le había dicho a Adán: “De todo árbol del jardín puedes comer hasta quedar satisfecho”. Aunque solo estaba prohibido uno de los miles de ejemplares que deben de haber adornado el paraíso, observemos cómo planteó el Diablo su primera pregunta a la mujer: “¿Es realmente el caso que Dios ha dicho que ustedes no deben comer de todo árbol del jardín?” (Génesis 2:9, 16; 3:1). De esta manera manipuló las palabras divinas para hacer creer a Eva que el Altísimo se estaba guardando algo bueno para sí. Por desgracia, la treta surtió efecto. Como a tantos hombres y mujeres que vivieron después, a ella le entraron dudas sobre la bondad del Creador, de quien había recibido cuanto poseía.

20 Bien sabemos cuánto sufrimiento desencadenaron tales dudas. Por consiguiente, tomémonos muy en serio las palabras de Jeremías 31:12: “Ciertamente [...] se pondrán radiantes por la bondad de Jehová”. Sin duda, la bondad divina debería ponernos radiantes de gozo. Nunca tenemos que cuestionar la motivación de nuestro bondadoso Dios, quien merece nuestra total confianza, pues solo desea el bien de quienes lo aman.

21, 22. a) ¿De qué maneras le gustaría corresponder a la bondad de Jehová? b) ¿Qué cualidad analizaremos en el próximo capítulo, y en qué se diferencia de la simple bondad?

21 Además, nos complace tener oportunidades de hablar de la bondad divina. En Salmo 145:7 leemos lo siguiente de los siervos de Jehová: “Rebosarán con la mención de la abundancia de [su] bondad”. Dado que cada día nos beneficia de algún modo esta cualidad del Creador, ¿por qué no adquirimos la costumbre de darle las gracias por ella cotidianamente, siendo tan específicos como nos sea posible? Si reflexionamos sobre su bondad, la agradecemos a diario y hablamos de ella, nos será más fácil imitar a nuestro buen Dios. Si, como él, buscamos formas de obrar el bien, nos acercaremos cada vez más a su persona. El anciano apóstol Juan escribió: “Amado, no seas imitador de lo que es malo, sino de lo que es bueno. El que hace el bien se origina de Dios” (3 Juan 11).

22 La bondad de Dios guarda relación con otros atributos. Por citar uno, él es “abundante en bondad amorosa”, o amor leal (Éxodo 34:6). La simple bondad beneficia a mayor número de personas que la bondad amorosa, ya que Jehová demuestra esta cualidad solo a sus siervos fieles. En el próximo capítulo veremos de qué modo.







^ párr. 14 No hay mayor demostración de la bondad divina que el rescate. De entre los millones de criaturas espirituales que tenía a su disposición, Jehová eligió a su amado Hijo unigénito para que muriera por nosotros.


^ párr. 18 Con razón se relacionan en la Biblia la verdad y la luz. Por ejemplo, el salmista cantó: “Envía tu luz y tu verdad” (Salmo 43:3). En efecto, Jehová derrama en abundancia su luz espiritual sobre todos los que desean que él los ilumine, o enseñe (2 Corintios 4:6; 1 Juan 1:5).




Preguntas para meditar


	1 Reyes 8:54-61, 66 ¿Cómo manifestó Salomón gratitud por la bondad de Jehová, y qué efecto tuvo esto en los israelitas?



	Salmo 119:66, 68 ¿Cómo podrían demostrar nuestras oraciones que deseamos imitar la bondad de Jehová?



	Lucas 6:32-38 ¿Qué nos moverá a imitar la generosidad de Jehová?



	Romanos 12:2, 9, 17-21 ¿Cómo demostramos bondad a diario?











^ párr. 2 (Zac. 9:17) Porque ¡oh cuán [grande] es su bondad, y cuán [grande] es su hermosura! Grano es lo que hará medrar a los jóvenes, y vino nuevo a las vírgenes”.



^ párr. 4 (Rom. 5:7) Porque apenas muere alguien por un [hombre] justo; en realidad, por el [hombre] bueno, quizás, alguien hasta se atreva a morir.



^ párr. 5 (Mar. 10:17, 18) Y al salir él para seguir su camino, cierto hombre vino corriendo y cayó de rodillas delante de él y le hizo una pregunta: “Buen Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar vida eterna?”.* 18 Jesús le dijo: “¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno, sino uno solo, Dios.

“Vida eterna.” Gr.: zo·én ai·ó·ni·on; lat.: ví·tam ae·tér·nam; J17,18,22(heb.): jai·yéh ‛oh·lám.


^ párr. 6 (Prov. 11:2) ¿Ha venido la presunción? Entonces vendrá la deshonra; pero la sabiduría está con los modestos.



^ párr. 7 (Sant. 1:17) Toda dádiva buena y todo don perfecto es de arriba, porque desciende del Padre de las luces [celestes], y con él no hay la variación del giro de la sombra.*

O: “variación o sombra causada mediante giro”.


^ párr. 8 (Sl 145:9) Jehová es bueno para con todos, y sus misericordias están sobre todas sus obras.



^ párr. 8 (Hech. 14:17) aunque, verdaderamente, no se dejó a sí mismo sin testimonio, por cuanto hizo bien, dándoles lluvias desde el cielo y épocas fructíferas, llenando por completo sus corazones de alimento y de alegría”.



^ párr. 8 (Mat. 5:45) para que demuestren ser hijos de su Padre que está en los cielos, ya que él hace salir su sol sobre inicuos y buenos y hace llover sobre justos e injustos.



^ párr. 9 (Cant. de Cant. 2:3) “Como un manzano entre los árboles del bosque, así es mi amado entre los hijos. He deseado apasionadamente su sombra, y allí me he sentado, y su fruto ha sido dulce a mi paladar.



^ párr. 10 (Sl 139:14) Te elogiaré porque de manera que inspira temor estoy maravillosamente hecho. Tus obras son maravillosas, como muy bien percibe mi alma.



^ párr. 10 (Prov. 20:12) El oído que oye y el ojo que ve... Jehová mismo ha hecho aun a ambos.



^ párr. 11 (Sl 31:19) ¡Cuán abundante es tu bondad, que has guardado cual tesoro para los que te temen!, [que] has proporcionado a los que se refugian en ti, enfrente de los hijos de los hombres.*

O léase: “hombres terrestres”. Heb.: ’a·dhám.


^ párr. 12 (Mat. 4:4) Pero en respuesta él dijo: “Está escrito: ‘No de pan solamente debe vivir el hombre, sino de toda expresión que sale de la boca de Jehová’”.*

Véase Ap. 1D.


^ párr. 14 (Is. 65:13) Por lo tanto, esto es lo que ha dicho el Señor Soberano Jehová: “¡Miren! Mis propios siervos comerán, pero ustedes mismos padecerán hambre. ¡Miren! Mis propios siervos beberán, pero ustedes mismos padecerán sed. ¡Miren! Mis propios siervos se regocijarán, pero ustedes mismos sufrirán vergüenza.



^ párr. 16 (Éx. 33:19) Pero él dijo: “Yo mismo haré que toda mi bondad pase delante de tu rostro, y ciertamente declararé* el nombre de Jehová delante de ti; y ciertamente favoreceré al que* favorezca, y ciertamente mostraré misericordia al que le muestre misericordia”.

O: “predicaré”. Lit.: “invocaré”.
“Al que”, LXXVg. O: “a los que”.


^ párr. 16 (Éx. 34:6) Y Jehová fue pasando delante del rostro de él y declarando:* “Jehová, Jehová, un Dios* misericordioso y benévolo, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa* y verdad,*

Lit.: “y llamando”.
“Un Dios.” Heb.: ’El; gr.: The·ós.
O: “amor leal”.
O: “fidelidad”.


^ párr. 17 (Gén. 13:14) Y Jehová dijo a Abrán después que Lot se hubo separado de él: “Alza los ojos, por favor, y mira desde el lugar donde estás, hacia el norte y hacia el sur* y hacia el este y hacia el oeste,*

Lit.: “hacia el Négueb”.
Lit.: “hacia el mar [Mediterráneo]”.


^ párr. 17 (Gén. 31:12) Y continuó él: ‘Alza los ojos, por favor, y ve que todos los machos cabríos que se lanzan sobre el rebaño son rayados, moteados y manchados, porque yo he visto todo lo que Labán te está haciendo.



^ párr. 17 (Ezeq. 8:5) Y él procedió a decirme: “Hijo del hombre, sírvete levantar los ojos en dirección al norte”. Por lo tanto, levanté los ojos en dirección al norte, y, ¡mire!, al norte de la puerta del altar estaba aquel símbolo* de celos* en el paso de entrada.

“La puerta del altar estaba aquel símbolo [heb.: sé·mel, “imagen”]”, M; por una corrección de M en concordancia con LXXSy: “la puerta hacia la salida del sol [...]”; por un leve cambio de puntos vocálicos en M: “la puerta, allí estaba el altar de aquel símbolo”.
“Aquel [...] celos.” Heb.: haq·qin·’áh haz·zéh. Véanse Éx 34:14, nn.


^ párr. 18 (Núm. 23:19) Dios* no es hombre para que diga mentiras, ni hijo de la humanidad para que sienta pesar. ¿Lo ha dicho él mismo, y acaso no lo hará, y ha hablado, y no lo llevará a cabo?

“Dios.” Heb.: ’El; gr.: ho The·ós; lat.: Dé·us.


^ párr. 18 (Tito 1:2) sobre la base de una esperanza de la vida eterna que Dios, que no puede mentir, prometió antes de tiempos de larga duración,*

O: “prometió mucho tiempo atrás”.


^ párr. 18 (Sl 31:5) En tu mano encomiendo mi espíritu. Me has redimido, oh Jehová* el Dios de la verdad.*

Véase Ap. 1C, sec. 10.
“El Dios de la verdad.” O: “el Dios verdadero”. Heb.: ’El ’eméth.


^ párr. 18 (3 Juan 3) Pues me regocijé muchísimo* cuando vinieron* los hermanos y dieron testimonio de la verdad que abrigas, así como sigues andando en la verdad.

Lit.: “excesivamente”.
“Vinieron.” Gr.: er·kjo·mé·non, refiriéndose a una venida ya pasada.


^ párr. 19 (Gén. 2:9) Así Jehová Dios hizo crecer del suelo todo árbol deseable a la vista de uno y bueno para alimento, y también el árbol de la vida en medio del jardín, y el árbol del conocimiento de lo bueno y lo malo.



^ párr. 19 (Gén. 2:16) Y también impuso Jehová Dios este mandato al hombre: “De todo árbol del jardín puedes comer hasta quedar satisfecho.



^ párr. 19 (Gén. 3:1) Ahora bien, la serpiente resultó ser la más cautelosa de todas las bestias salvajes del campo que Jehová Dios había hecho. De modo que empezó a decir a la mujer: “¿Es realmente el caso que Dios ha dicho que ustedes no deben comer de todo árbol del jardín?”.



^ párr. 20 (Jer. 31:12) Y ciertamente vendrán y clamarán gozosamente en la altura de Sión y se pondrán radiantes por la bondad de Jehová, por el grano y por el vino nuevo y por el aceite y por las crías* del rebaño y la vacada. Y su alma simplemente llegará a ser como un jardín bien regado, y ya no volverán a languidecer”.

Lit.: “los hijos”.


^ párr. 21 (Sl 145:7) Rebosarán con la mención de la abundancia de tu bondad, y [a causa de] tu justicia clamarán gozosamente.



^ párr. 21 (3 Juan 11) Amado, no seas imitador de lo que es malo, sino de lo que es bueno. El que hace el bien se origina de Dios. El que hace el mal no ha visto a Dios.



^ párr. 22 (Éx. 34:6) Y Jehová fue pasando delante del rostro de él y declarando:* “Jehová, Jehová, un Dios* misericordioso y benévolo, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa* y verdad,*

Lit.: “y llamando”.
“Un Dios.” Heb.: ’El; gr.: The·ós.
O: “amor leal”.
O: “fidelidad”.


^ (Sl 43:3) Envía tu luz y tu verdad. Que estas mismas me guíen.* Que me traigan a tu santa montaña y a tu magnífico tabernáculo.

“Me consuelen”, Sy y tres mss heb.


^ (2 Cor. 4:6) Porque Dios es el que dijo: “De la oscuridad resplandezca la luz”,* y él ha resplandecido en nuestros corazones para iluminar[los] con el glorioso conocimiento* de Dios por* el rostro de Cristo.

O: “resplandecerá la luz”.
O: “el conocimiento de la gloria”.
O: “en”.


^ (1 Juan 1:5) Y este es el mensaje que hemos oído de él y les estamos anunciando: que Dios es luz y no hay oscuridad alguna en unión con él.*

O: “no hay oscuridad alguna en él”.


^ (1 Rey. 8:54-61) Y aconteció que, tan pronto como Salomón acabó de orar a Jehová con toda esta oración y petición de favor, se levantó de delante del altar de Jehová, de estar hincado de rodillas con las palmas de las manos extendidas a los cielos; 55 y empezó a ponerse de pie y a bendecir a toda la congregación* de Israel con voz fuerte, diciendo: 56 “Bendito sea Jehová, que ha dado un lugar de descanso a su pueblo Israel, conforme a todo lo que ha prometido. No ha fallado una sola palabra de toda su buena promesa que él ha prometido* por medio de Moisés su siervo. 57 Resulte estar Jehová nuestro Dios con nosotros tal como resultó estar con nuestros antepasados. No nos deje ni nos abandone, 58 para que incline nuestro corazón hacia sí mismo, para que andemos en todos sus caminos y guardemos sus mandamientos y sus disposiciones reglamentarias y sus decisiones judiciales, que impuso como mandato a nuestros antepasados. 59 Y que estas palabras mías, con que he hecho petición de favor delante de Jehová, resulten estar cerca de Jehová nuestro Dios de día y de noche, para que él ejecute juicio a su siervo y juicio a su pueblo Israel, según se requiera día a día; 60 a fin de que todos los pueblos de la tierra sepan que Jehová es el Dios [verdadero]. No hay otro. 61 Y el corazón de ustedes tiene que resultar completo para con Jehová nuestro Dios, andando en sus disposiciones reglamentarias y guardando sus mandamientos como en este día”.

“Congregación de.” Heb.: qehál; gr.: ek·kle·sí·an; lat.: ec·clé·si·ae.
Lit.: “su buena palabra que ha hablado”.


^ (1 Rey. 8:66) Al octavo día despidió al pueblo; y ellos empezaron a bendecir al rey e irse a sus hogares,* regocijándose y sintiéndose alegres de corazón por todo el bien que Jehová había ejecutado para David su siervo y para Israel su pueblo.

Lit.: “tiendas”.


^ (Sl 119:66) Enséñame bondad, la sensatez y el conocimiento mismos, porque en tus mandamientos he ejercido fe.



^ (Sl 119:68) Tú eres bueno y estás haciendo el bien. Enséñame tus disposiciones reglamentarias.



^ (Luc. 6:32-38) ”Y si ustedes aman a los que los aman, ¿de qué mérito les es? Porque hasta los pecadores aman a los que los aman. 33 Y si hacen bien a los que les hacen bien, ¿de qué mérito, realmente, les es a ustedes? Hasta los pecadores hacen lo mismo. 34 También, si prestan [sin interés] a aquellos de quienes esperan recibir, ¿de qué mérito les es? Hasta los pecadores prestan [sin interés] a los pecadores para que se les devuelva otro tanto. 35 Al contrario, continúen amando a sus enemigos y haciendo bien y prestando [sin interés], sin esperar que se les devuelva nada; y su galardón será grande, y serán hijos del Altísimo, porque él es bondadoso para con los ingratos e inicuos. 36 Continúen haciéndose misericordiosos, así como su Padre es misericordioso. 37 ”Además, dejen de juzgar, y de ninguna manera serán juzgados; y dejen de condenar, y de ninguna manera serán condenados. Sigan poniendo en libertad, y se les pondrá en libertad. 38 Practiquen el dar, y se les dará. Derramarán en sus regazos* una medida excelente, apretada, remecida y rebosante. Porque con la medida con que ustedes miden, se les medirá en cambio”.

O: “su seno”.


^ (Rom. 12:2) Y cesen de amoldarse a este sistema de cosas;* más bien, transfórmense rehaciendo su mente, para que prueben para ustedes mismos lo que es la buena y la acepta y la perfecta voluntad de Dios.

O léase: “orden de cosas”. Gr.: ai·ó·ni; lat.: saé·cu·lo.


^ (Rom. 12:9) Sea [su] amor sin hipocresía. Aborrezcan lo que es inicuo; adhiéranse a lo que es bueno.



^ (Rom. 12:17-21) No devuelvan mal por mal a nadie. Provean cosas excelentes a vista de todos los hombres. 18 Si es posible, en cuanto dependa de ustedes, sean pacíficos con todos los hombres. 19 No se venguen, amados, sino cédanle lugar a la ira; porque está escrito: “Mía es la venganza; yo pagaré, dice Jehová”.* 20 Pero, “si tu enemigo tiene hambre, aliméntalo; si tiene sed, dale algo de beber; porque haciendo esto amontonarás brasas ardientes sobre su cabeza”. 21 No te dejes vencer por el mal, sino sigue venciendo el mal con el bien.

Véase Ap. 1D.








[image: La luna en el cielo nocturno]



CAPÍTULO 28

“Solo tú eres leal”





 1, 2. ¿Por qué decimos que la deslealtad no era algo desconocido para David?

LA DESLEALTAD no era algo desconocido para David. Hubo una etapa de su turbulento reinado en la que se vio acosado por las intrigas, e incluso la confabulación de sus propios compatriotas. Además, sufrió la traición de quienes consideraríamos sus más íntimos, como por ejemplo, Mical, su primera esposa. Aunque en un principio “estaba enamorada de David” y seguramente lo respaldó en el cumplimiento de los deberes de su cargo, más tarde “empezó a despreciarlo en su corazón” y hasta lo consideró “como uno de los casquivanos” (1 Samuel 18:20; 2 Samuel 6:16, 20).

2 También tenemos el caso de Ahitofel, consejero de David, cuyas recomendaciones se tomaban como mensajes directos de Jehová (2 Samuel 16:23). Pero aquel hombre de su confianza terminó traicionando a su señor y uniéndose a una conspiración contra él. ¿Quién la había organizado? El propio hijo del rey, Absalón. Este oportunista “rob[aba] el corazón de los hombres de Israel” e intentaba desplazar del trono a su padre. Su revuelta cobró tanta fuerza, que David tuvo que huir para salvar la vida (2 Samuel 15:1-6, 12-17).

 3. ¿Qué confianza tenía David?

3 ¿Hubo alguien que fuera leal a David? Durante todos sus problemas, él supo que sí. ¿Quién era? Nada menos que Jehová Dios, de quien dijo: “Con alguien leal tú actuarás en lealtad” (2 Samuel 22:26). Ahora bien, ¿qué es la lealtad, y cómo nos da el Creador el ejemplo más sublime de esta cualidad?






¿Qué es la lealtad?


 4, 5. a) ¿Qué es la “lealtad”? b) ¿Qué diferencia hay en la Biblia entre la lealtad y la fidelidad?

4 Las Escrituras Hebreas emplean el término lealtad en el sentido de bondad que se adhiere amorosamente a un objeto y no se aparta hasta haber realizado su propósito para con él. Este sentido es más amplio que el de la palabra fidelidad. En efecto, alguien pudiera ser fiel solo por cumplir con su deber, mientras que la lealtad bíblica nace del amor.* Además, el adjetivo fiel se aplica también a objetos inanimados. Por ejemplo, aunque el salmista llamó a la Luna “testigo fiel en los cielos” porque aparece todas las noches con regularidad, no se diría que es leal (Salmo 89:37). ¿Por qué no? Porque la lealtad se toma como expresión del amor, cualidad que las cosas inanimadas no tienen.

Aunque a la Luna se la llama testigo fiel, solo las criaturas inteligentes ofrecen un reflejo fidedigno de la lealtad de Jehová



5 En la Biblia, la lealtad está marcada por el afecto. El simple hecho de que se manifieste revela que existe una relación entre quien ejerce esta cualidad y quien se beneficia de ella. No es una actitud inconstante, como las olas del mar impelidas de un lado a otro por los vientos cambiantes. Por el contrario, la lealtad, o amor leal, se caracteriza por la estabilidad y la fortaleza que permiten superar los obstáculos más difíciles.

 6. a) ¿Hasta qué grado es infrecuente la lealtad entre los seres humanos, y cómo indica este hecho la Biblia? b) ¿Cuál es la mejor manera de aprender lo que implica la lealtad, y por qué?

6 Ciertamente, tal lealtad es infrecuente hoy día. Muchos compañeros allegados están “dispuestos a hacerse pedazos” mutuamente, y cada vez oímos de más personas que abandonan a sus cónyuges (Proverbios 18:24; Malaquías 2:14-16). Las traiciones son tan comunes, que quizás repitamos para nosotros las palabras del profeta Miqueas: “El leal ha perecido de la tierra” (Miqueas 7:2). Aunque los seres humanos a menudo actúan sin bondad amorosa, la lealtad es una característica sobresaliente de Jehová. De hecho, la mejor manera de aprender lo que implica esta cualidad es examinar cómo expresa él esta maravillosa faceta de su amor.






La incomparable lealtad de Jehová


 7, 8. ¿En qué sentido puede decirse que solo Jehová es leal?

7 La Biblia dice respecto a Jehová: “Solo tú eres leal” (Revelación [Apocalipsis] 15:4). ¿Cómo es posible? ¿Acaso no ha habido ángeles y seres humanos que han demostrado en ocasiones una lealtad extraordinaria? (Job 1:1; Revelación 4:8.) ¿Y Jesucristo? ¿No es el mayor “leal” de Dios? (Salmo 16:10.) Entonces, ¿por qué se dice que solo Jehová es leal?

8 Recordemos en primer lugar que la lealtad es una faceta del amor. Dado que “Dios es amor” —es decir, encarna esta cualidad—, nadie es capaz de demostrar lealtad de forma tan plena como él (1 Juan 4:8). En realidad, tanto los ángeles como los seres humanos pueden reflejar los atributos de Jehová, pero solo él es leal en sumo grado. Es “el Anciano de Días” y, por tanto, lleva más tiempo ejercitando la bondad amorosa que cualquier criatura, sea terrenal o celestial (Daniel 7:9). Por consiguiente, personifica la lealtad, pues la demuestra como nadie más podría hacerlo. Veamos algunos ejemplos.

 9. ¿Cómo es Jehová “leal en todas sus obras”?

9 Jehová es “leal en todas sus obras” (Salmo 145:17). ¿En qué sentido? El Salmo 136 da la respuesta. Menciona varios actos salvadores que realizó, entre ellos la impresionante liberación de los israelitas a través del mar Rojo. Es significativo que todos sus versículos concluyan con la frase: “Porque su bondad amorosa [o lealtad] es hasta tiempo indefinido”. Este pasaje se cita en las “Preguntas para meditar” de la página 289. Cuando lo leamos, no podremos menos que asombrarnos ante las múltiples formas en las que Dios trató a su pueblo con bondad amorosa. En efecto, Jehová es leal a sus siervos fieles cuando escucha su clamor de auxilio e interviene para ayudarlos en el momento que él ha determinado (Salmo 34:6). El amor leal que el Creador siente por sus adoradores no mengua siempre que estos le sean fieles.

10. ¿Cómo manifiesta Jehová lealtad en lo que respecta a sus principios?

10 Además, Jehová manifiesta lealtad a sus siervos al ser fiel a sus principios. A diferencia de las personas volubles, que se rigen simplemente por sus caprichos y emociones, él mantiene inalterable su criterio sobre el bien y el mal. A lo largo de los milenios no ha cambiado su forma de ver asuntos tales como el espiritismo, la idolatría y el asesinato. Por boca del profeta Isaías dijo: “Aun hasta la vejez de uno yo soy el Mismo” (Isaías 46:4). Por lo tanto, podemos estar seguros de que nos beneficiaremos si seguimos la clara guía moral de la Palabra de Dios (Isaías 48:17-19).

11. Dé ejemplos de la fidelidad de Jehová a sus promesas.

11 Otro modo como Dios demuestra lealtad es siendo fiel a sus promesas. Siempre que hace una predicción, se cumple. Por ello, declaró: “Mi palabra que sale de mi boca [...] [no] volverá a mí sin resultados, sino que ciertamente hará aquello en que me he deleitado, y tendrá éxito seguro en aquello para lo cual la he enviado” (Isaías 55:11). Al ser fiel a su palabra, el Altísimo es leal a su pueblo. No le hace esperar con ansias algo que no piensa efectuar. Tiene una reputación tan impecable en este particular, que su siervo Josué dijo: “No falló ni una promesa de toda la buena promesa que Jehová había hecho a la casa de Israel; todo se realizó” (Josué 21:45). Así pues, podemos tener la certeza de que nunca quedaremos decepcionados porque él incumpla alguna promesa (Isaías 49:23; Romanos 5:5).

12, 13. ¿En qué sentidos dura “hasta tiempo indefinido” la bondad amorosa de Jehová?

12 Como indicamos anteriormente, la Biblia señala que la bondad amorosa de Jehová “es hasta tiempo indefinido” (Salmo 136:1). ¿En qué sentido? En primer lugar, porque su perdón de los pecados es definitivo. Ya vimos en el capítulo 26 que nunca saca a colación las transgresiones que haya perdonado a una persona. Dado que “todos [hemos] pecado y no alcanza[mos] a la gloria de Dios”, cada uno de nosotros debería agradecer que la bondad amorosa del Creador sea hasta tiempo indefinido (Romanos 3:23).

13 Pero esta cualidad también es hasta tiempo indefinido en otro sentido. La Biblia dice que el justo “ciertamente llegará a ser como un árbol plantado al lado de corrientes de agua, que da su propio fruto en su estación y cuyo follaje no se marchita, y todo lo que haga tendrá éxito” (Salmo 1:3). Imaginémonos un árbol frondoso cuyas hojas nunca se secan. De igual modo, si de veras nos deleitamos en la Palabra de Dios, llevaremos una vida larga, apacible y colmada de buenos frutos. Las bendiciones que Jehová concede lealmente a sus siervos fieles son eternas. En efecto, en el nuevo mundo de justicia que él instaurará, la humanidad obediente gozará de su bondad amorosa hasta tiempo indefinido (Revelación 21:3, 4).






Jehová “no dejará a los que le son leales”


14. ¿Cómo muestra Jehová a sus siervos gratitud por la lealtad que demuestran?

14 El Altísimo ha demostrado vez tras vez su lealtad. Dado que es consecuente en todo, siempre es leal a sus siervos fieles. El salmista escribió: “Joven era yo, también he envejecido, y sin embargo no he visto a nadie justo dejado enteramente, ni a su prole buscando pan. Porque Jehová es amador de la justicia, y no dejará a los que le son leales” (Salmo 37:25, 28). Es cierto que merece que lo adoremos, pues es el Creador (Revelación 4:11). Aun así, como es leal, valora muchísimo nuestros actos fieles (Malaquías 3:16, 17).

15. Explique cómo se destaca la lealtad de Jehová en el trato que dio a Israel.

15 Movido por su bondad amorosa, Jehová acude vez tras vez al auxilio de sus siervos cuando se encuentran en dificultades. El salmista nos dice: “Él está guardando las almas de los que le son leales; de la mano de los inicuos los libra” (Salmo 97:10). Pensemos en el trato que dio a la nación de Israel. Tras su milagrosa liberación a través del mar Rojo, los israelitas cantaron a Dios: “En tu bondad amorosa [“amor leal”, nota] has guiado al pueblo que has recobrado” (Éxodo 15:13). La liberación que efectuó en el mar Rojo fue una clara prueba de su amor leal. Moisés dijo más tarde a los israelitas: “No porque ustedes fueran el más populoso de todos los pueblos les mostró Jehová afecto de modo que los escogiera, porque eran el más pequeño de todos los pueblos. Antes bien, por amarlos Jehová, y por guardar la declaración jurada que había jurado a sus antepasados, Jehová los sacó con mano fuerte, para redimirlos de la casa de esclavos, de la mano de Faraón el rey de Egipto” (Deuteronomio 7:7, 8).

16, 17. a) ¿Qué espantosa ingratitud manifestaron los israelitas, y, no obstante, cómo les mostró Jehová compasión? b) ¿De qué manera probaron la mayoría de los israelitas que ‘no había curación’ para ellos, y cómo nos sirve de amonestación este ejemplo?

16 Claro, los israelitas, tomados como nación, no agradecieron la bondad amorosa del Creador, pues una vez liberados “siguieron pecando aún más contra él, rebelándose contra el Altísimo” (Salmo 78:17). En el transcurso de los siglos, se rebelaron en múltiples ocasiones, lo abandonaron y recurrieron a dioses falsos y prácticas paganas, que solo sirvieron para degradarlos. Pese a todo, él no rompió su pacto. Por el contrario, mediante el profeta Jeremías imploró a su pueblo: ‘Vuélvete, oh renegada Israel. No haré caer mi rostro airadamente sobre ustedes, porque soy leal’ (Jeremías 3:12). Pero, como vimos en el capítulo 25, la mayoría de ellos no se conmovieron, sino que “continuamente estuvieron burlándose de los mensajeros del Dios verdadero y despreciando sus palabras y mofándose de sus profetas”. ¿Cuáles fueron las consecuencias? Al final, “la furia de Jehová subió contra su pueblo, hasta que no hubo curación” (2 Crónicas 36:15, 16).

17 ¿Qué aprendemos de lo anterior? Que la lealtad de Dios no implica que sea ciego ni fácil de engañar. Ciertamente, él es “abundante en bondad amorosa” y se complace en mostrar misericordia siempre que hay base para ello. Ahora bien, ¿qué ocurre cuando un pecador resulta incorregible? En tal caso, Jehová se aferra a sus justas normas y dicta sentencia condenatoria. Como se indicó a Moisés, “de ninguna manera dará exención de castigo” (Éxodo 34:6, 7).

18, 19. a) ¿En qué sentido es el castigo que reciben los malvados una prueba de la lealtad de Jehová? b) ¿Cómo demostrará Jehová que es leal a sus siervos que han muerto en la persecución?

18 El castigo que reciben los malvados es en sí mismo prueba de la lealtad divina. ¿Cómo? Hallamos una indicación en las órdenes que da Jehová a siete ángeles en el libro de Revelación: “Vayan y derramen en la tierra los siete tazones de la cólera de Dios”. El tercero derrama el suyo “en los ríos y sobre las fuentes de las aguas”, que se convierten en sangre, y luego dice al Altísimo: “Tú, Aquel que eres y que eras, el Leal, eres justo porque has dictado estas decisiones, porque ellos derramaron la sangre de santos y de profetas, y tú les has dado a beber sangre. Lo merecen” (Revelación 16:1-6).

En muestra de lealtad, Jehová se acordará de quienes le han sido fieles hasta la muerte y los resucitará



19 Observemos que, mientras entregaba el mensaje de juicio, el ángel llama a Jehová “el Leal”. ¿Por qué? Porque al destruir a los malvados muestra lealtad a sus siervos, muchos de los cuales han llegado a morir en la persecución. Él es leal y los conserva muy vivos en su memoria. Anhela volver a ver a estos fieles y, como confirma la Biblia, se propone recompensarlos con una resurrección (Job 14:14, 15). No olvida a sus siervos leales tan solo porque estén muertos. Por el contrario, “para él todos ellos viven” (Lucas 20:37, 38). El propósito de Dios de devolver la vida a quienes están en su memoria es una poderosa prueba de lealtad.



[image: Fotos de siervos de Jehová que fueron fieles hasta la muerte: Bernard Luimes, Wolfgang Kusserow, Moses Nyamussua]
Bernard Luimes (izquierda) y Wolfgang Kusserow (centro) fueron ejecutados por los nazis

A Moses Nyamussua (derecha) lo mató a lanzazos una agrupación política










El amor leal de Jehová abre el camino a la salvación


20. ¿Quiénes son los “vasos de misericordia”, y cómo les muestra Jehová lealtad?

20 En el transcurso de la historia, Jehová ha demostrado extraordinaria lealtad a los seres humanos fieles. De hecho, durante miles de años ha “toler[ado] con mucha y gran paciencia vasos de ira hechos a propósito para la destrucción”. ¿Con qué objeto? “A fin de dar a conocer las riquezas de su gloria sobre vasos de misericordia, que él preparó de antemano para gloria.” (Romanos 9:22, 23.) Tales “vasos de misericordia” son seres humanos con la debida disposición, ungidos por espíritu santo para ser coherederos con Cristo en su Reino (Mateo 19:28). Al abrir el camino a la salvación a estos vasos de misericordia, Dios fue leal a Abrahán, a quien había hecho esta promesa al establecer un pacto con él: “Mediante tu descendencia ciertamente se bendecirán todas las naciones de la tierra debido a que has escuchado mi voz” (Génesis 22:18).



[image: Grupo feliz y variado de siervos fieles de Dios de la actualidad]
Gracias a la lealtad de Jehová, todos sus siervos fieles abrigan una esperanza confiable para el futuro





21. a) ¿Cómo muestra Jehová lealtad a “una gran muchedumbre” que tiene la perspectiva de salir de “la gran tribulación”? b) ¿A qué nos mueve la lealtad de Jehová?

21 Jehová manifiesta similar lealtad a “una gran muchedumbre” que tiene la perspectiva de salir de “la gran tribulación” y vivir eternamente en una tierra paradisíaca (Revelación 7:9, 10, 14). Aunque los siervos de Dios son imperfectos, él es leal con ellos y les brinda la oportunidad de vivir allí para siempre. ¿De qué manera? Valiéndose del rescate, su mayor demostración de lealtad (Juan 3:16; Romanos 5:8). Esta cualidad divina atrae a cuantos ansían la justicia (Jeremías 31:3). ¿No nos sentimos más cerca del Creador al ver la profunda lealtad que ha demostrado y va a demostrar? Dado que deseamos allegarnos a él, respondamos a su amor fortaleciendo nuestra resolución de servirle fielmente.







^ párr. 4 Es digno de señalar que el término que se traduce “lealtad” en 2 Samuel 22:26 se vierte “bondad amorosa” o “amor leal” en otros pasajes.




Preguntas para meditar


	1 Samuel 24:1-22 Por su manera de tratar al rey Saúl, ¿cómo demostró David la clase de lealtad que valora Jehová?



	Ester 3:7-9; 4:6-14 ¿Cómo actuó Ester con lealtad piadosa a favor de su pueblo, llegando incluso a arriesgar la vida?



	Salmo 136:1-26 ¿Qué nos enseña este salmo sobre la bondad amorosa, o amor leal, de Jehová?



	Abdías 1-4, 10-16 ¿De qué manera actuó Jehová por lealtad a su pueblo cuando castigó la conducta desleal de los edomitas?











^ párr. 1 (1 Sam. 18:20) Ahora bien, Mical, hija de Saúl, estaba enamorada de David, y se lo informaron a Saúl, y el asunto fue de su agrado.*

Lit.: “fue correcto a sus ojos”.


^ párr. 1 (2 Sam. 6:16) Y sucedió que, cuando el arca de Jehová entró en la Ciudad de David, Mical misma, hija de Saúl, miró por la ventana y llegó a ver al rey David saltando y danzando en derredor delante de Jehová; y empezó a despreciarlo en su corazón.



^ párr. 1 (2 Sam. 6:20) David ahora se volvió para bendecir a su propia casa, y Mical hija de Saúl vino saliendo al encuentro de David, y entonces dijo: “¡Cuán glorioso se hizo hoy el rey de Israel cuando se descubrió hoy a los ojos de las esclavas de sus siervos, tal como uno de los casquivanos* se descubre completamente!”.

“Casquivanos”, M; LXX: “bailadores”.


^ párr. 2 (2 Sam. 16:23) Y el consejo de Ahitofel, con que aconsejaba en aquellos días, era tal como cuando un hombre* inquiría de la palabra del Dios [verdadero].* Así les era todo el consejo de Ahitofel, tanto a David como a Absalón.

“Un hombre”, 30 mss heb.; en M solo aparece el punto vocálico. Es qeré, pero no ketib (leído, pero no escrito). Véase Jue 20:13, n.
“De la palabra del Dios [verdadero].” Heb.: bidh·vár ha·’Elo·hím. El artículo definido ha, “el”, que precede al título ’Elo·hím, es para comunicar énfasis. Esta es la primera vez que aparece la expresión. Véase Ap. 1F.


^ párr. 2 (2 Sam. 15:1-6) Y después de tales cosas aconteció que Absalón mandó a hacerse un carro, con caballos y con cincuenta hombres que corrían delante de él. 2 Y Absalón se levantaba temprano y se paraba al lado del camino [que conducía] a la puerta. Y acontecía que, cuando cualquier hombre tenía una causa judicial por la cual hubiera de ir al rey a juicio, entonces Absalón lo llamaba y decía: “¿De qué ciudad eres tú?”, y él decía: “De una de las tribus de Israel es tu siervo”. 3 Y Absalón le decía: “Mira, tus asuntos son buenos y rectos; pero no hay nadie de parte del rey que te dé audiencia”. 4 Y Absalón decía además: “¡Oh, que yo fuera nombrado juez en el país, para que a mí viniera todo hombre que tenga una causa judicial o juicio! Entonces ciertamente le haría justicia”. 5 También sucedía que, cuando se acercaba un hombre para inclinarse ante él, alargaba la mano y lo asía y lo besaba. 6 Y Absalón siguió haciendo una cosa como esta a todos los israelitas que venían al rey a juicio; y Absalón siguió robándose el corazón de los hombres de Israel.



^ párr. 2 (2 Sam. 15:12-17) Además, cuando ofreció los sacrificios, Absalón envió por* Ahitofel el guilonita, consejero de David, de su ciudad de Guiló. Y la conspiración siguió haciéndose más fuerte, y la gente continuó aumentando numéricamente con Absalón. 13 Con el tiempo, vino un informador a David, y dijo: “El corazón de los hombres de Israel ha llegado a estar tras Absalón”. 14 En seguida David dijo a todos sus siervos que estaban con él en Jerusalén: “Levántense, y huyamos; ¡porque resultará que no tendremos escape a causa de Absalón! ¡Vayan apresuradamente, por temor de que él se dé prisa y realmente nos alcance y haga venir sobre nosotros lo que es malo y hiera la ciudad a filo de espada!”. 15 Ante esto, los siervos del rey dijeron al rey: “Conforme a todo lo que mi señor el rey elija, aquí están tus siervos”. 16 Así que el rey salió con toda su casa a sus pies, y el rey dejó a diez mujeres, concubinas, para que cuidaran la casa. 17 Y el rey continuó saliendo con toda la gente a sus pies; e hicieron alto en Bet-merhaq.*

“Envió por”, M; LXX: “envió y llamó a”.
Que significa: “La Casa Lejana”.


^ párr. 3 (2 Sam. 22:26) Con alguien leal tú actuarás en lealtad; con el poderoso, exento de falta, tratarás de un modo exento de falta;



^ párr. 4 (Sl 89:37) Como la luna será firmemente establecido por tiempo indefinido, y [como] testigo fiel en los cielos nublados”. Sélah.



^ párr. 6 (Prov. 18:24) Existen* compañeros dispuestos a hacerse pedazos, pero existe un amigo más apegado que un hermano.

“Existen”, TSy; M: “Un hombre de”.


^ párr. 6 (Mal. 2:14-16) Y ustedes han dicho: ‘¿A causa de qué?’. A causa de esto: de que Jehová mismo ha dado testimonio entre ti y la esposa de tu juventud, con la cual tú mismo has tratado traidoramente, aunque ella es tu socia y la esposa de tu pacto. 15 Y hubo uno que no [lo] hizo, porque tenía lo que quedaba* de[l] espíritu. ¿Y qué buscaba ese? La descendencia de Dios.* Y ustedes tienen que guardarse respecto a su espíritu, y con la esposa de tu juventud que nadie trate traidoramente. 16 Porque él ha odiado un divorciarse* —ha dicho Jehová el Dios de Israel—; y al que con violencia ha cubierto su prenda de vestir —ha dicho Jehová de los ejércitos—. Y tienen que guardarse respecto a su espíritu, y no deben tratar traidoramente.

Lit.: “porque [...] el resto (remanente)”. Heb.: u·sche’ár.
“Dios.” Heb.: ’Elo·hím; gr.: ho The·ós; lat.: Dé·i.
Lit.: “un despedir”. Véase Mt 1:19, n.


^ párr. 6 (Miq. 7:2) El leal* ha perecido de la tierra,* y entre la humanidad* no hay ninguno recto. Todos ellos, para derramamiento de sangre acechan. Cazan, cada uno a su propio hermano, con una red barredera.

O: “El de bondad amorosa”. Heb.: ja·sídh.
O: “el país”. Heb.: ha·’á·rets.
O: “entre los hombres terrestres”. Heb.: ba·’a·dhám.


^ párr. 7 (Rev. 15:4) ¿Quién no te temerá verdaderamente, Jehová,* y glorificará tu nombre, porque solo tú eres leal? Porque todas las naciones vendrán y adorarán delante de ti, porque tus justos decretos han sido manifestados”.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 7 (Job 1:1) Sucedió que en la tierra de Uz hubo un hombre* cuyo nombre era Job;* y aquel hombre resultó sin culpa y recto, y temeroso de Dios y apartado del mal.

“Hombre.” Heb.: ’isch.
“Job.” Heb.: ’I·yóhv, que significa: “Objeto de Hostilidad”. No es lo mismo que weYóhv, “y Yob”, en Gé 46:13.


^ párr. 7 (Rev. 4:8) Y en cuanto a las cuatro criaturas vivientes, cada una de ellas respectivamente tiene seis alas; alrededor y por debajo* están llenas de ojos. Y no tienen descanso día y noche mientras dicen: “Santo, santo, santo* es Jehová* Dios, el Todopoderoso,* que era y que es y que viene”.

O:“dentro”.
“Santo, santo, santo”, AVgSyh; א* dice “santo” ocho veces. Véase Ap. 1J.
Véase Ap. 1D.
Véase 1:8, n: “Todopoderoso”.


^ párr. 7 (Sl 16:10) Porque no dejarás mi alma* en el Seol.* No permitirás que el que te es leal vea el hoyo.*

“Mi alma.” Heb.: naf·schí; gr.: psy·kjén; lat.: á·ni·mam. Véase Ap. 4A.
“Seol”, MSy; gr.: hái·den; lat.: in·fér·no. Véase Ap. 4B.
“Hoyo”, M; LXXSyVg: “corrupción”.


^ párr. 8 (1 Juan 4:8) El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor.



^ párr. 8 (Dan. 7:9) ”Seguí contemplando hasta que se colocaron tronos* y el Anciano de Días* se sentó. La ropa de él era blanca justamente como la nieve, y el cabello de su cabeza era como lana limpia. Su trono era llamas de fuego; sus ruedas eran un fuego ardiente.

O: “se colocó un magnífico trono”, si el sustantivo aram. está en pl. para denotar majestad.
“Y el Anciano de Días.” Aram.: we‛At·tíq Yoh·mín; lat.: An·tí·qu·us Di·é·rum.


^ párr. 9 (Sl 145:17) Jehová es justo en todos sus caminos, y leal en todas sus obras.



^ párr. 9 (Sl 34:6) Este afligido llamó, y Jehová mismo oyó. Y de todas sus angustias Él lo salvó.



^ párr. 10 (Is. 46:4) Aun hasta la vejez [de uno] yo soy el Mismo; y hasta la canicie [de uno] yo mismo seguiré soportando. Yo mismo ciertamente actuaré, para que yo mismo pueda llevar y para que yo mismo pueda soportar y suministrar escape.



^ párr. 10 (Is. 48:17-19) Esto es lo que ha dicho Jehová, tu Recomprador, el Santo de Israel: “Yo, Jehová, soy tu Dios, Aquel que te enseña para que te beneficies a ti mismo, Aquel que te hace pisar en el camino en que debes andar. 18 ¡Oh, si realmente prestaras atención a mis mandamientos! Entonces tu paz llegaría a ser justamente como un río, y tu justicia como las olas del mar. 19 Y tu prole llegaría a ser justamente como la arena, y los descendientes de tus entrañas como los granos de ella. El nombre de uno* no sería cortado, ni sería aniquilado de delante de mí”.

O: “El nombre de él”, 1QIsaMTSyVg; LXX: “Tu nombre”.


^ párr. 11 (Is. 55:11) así resultará ser mi palabra que sale de mi boca. No volverá a mí sin resultados, sino que ciertamente hará aquello en que me he deleitado, y tendrá éxito seguro en aquello para lo cual la he enviado.



^ párr. 11 (Jos. 21:45) No falló ni una promesa de toda la buena promesa que Jehová había hecho a la casa de Israel; todo se realizó.



^ párr. 11 (Is. 49:23) Y reyes tienen que llegar a ser cuidadores para ti; y sus princesas,* nodrizas para ti. Con rostros* a tierra se inclinarán ante ti, y el polvo de tus pies lamerán; y tendrás que saber que yo soy Jehová, de quien no quedarán avergonzados los que esperan en mí”.

O: “damas nobles”.
Lit.: “narices”.


^ párr. 11 (Rom. 5:5) y la esperanza no conduce a la desilusión;* porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones mediante el espíritu santo, que nos fue dado.

O: “vergüenza”.


^ párr. 12 (Sl 136:1) Den gracias a Jehová, porque él es bueno: porque su bondad amorosa* es hasta tiempo indefinido;

O: “amor leal”.


^ párr. 12 (Rom. 3:23) Porque todos han pecado y no alcanzan a la gloria de Dios,



^ párr. 13 (Sl 1:3) Y ciertamente llegará a ser como un árbol plantado al lado de corrientes de agua, que da su propio fruto en su estación y cuyo follaje no se marchita, y todo lo que haga tendrá éxito.



^ párr. 13 (Rev. 21:3, 4) Con eso, oí una voz fuerte desde el trono decir: “¡Mira! La tienda* de Dios está con la humanidad, y él residirá* con ellos, y ellos serán sus pueblos. Y Dios mismo estará con ellos. 4 Y limpiará toda lágrima de sus ojos, y la muerte no será más, ni existirá ya más lamento ni clamor ni dolor. Las cosas anteriores han pasado”.

“Tienda.” Gr.: ske·né; lat.: ta·ber·ná·cu·lum; J17,18,22(heb.): misch·kán. Véase Éx 25:8.
Lit.: “él morará en tienda”.


^ párr. 14 (Sl 37:25) Un joven era yo, también he envejecido, y sin embargo no he visto a nadie justo dejado enteramente, ni a su prole* buscando pan.

O: “descendencia; simiente”.


^ párr. 14 (Sl 37:28) Porque Jehová es amador de la justicia, y no dejará a los que le son leales. Hasta* tiempo indefinido ciertamente serán guardados; pero en cuanto a la prole de los inicuos, esta en verdad será cortada.

Si se elimina la preposición “hasta” (ל), este renglón empieza con la letra heb. ‘Á·yin en acróstico.


^ párr. 14 (Rev. 4:11) “Digno eres tú, Jehová,* nuestro Dios mismo, de recibir la gloria y la honra y el poder, porque tú creaste todas las cosas, y a causa de tu voluntad existieron y fueron creadas”.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 14 (Mal. 3:16, 17) En aquel tiempo los que estaban en temor de Jehová hablaron unos con otros, cada uno con su compañero, y Jehová siguió prestando atención y escuchando. Y un libro de recuerdo* empezó a ser escrito delante de él para los que estaban en temor de Jehová y para los que pensaban en su nombre. 17 “Y ciertamente llegarán a ser míos —ha dicho Jehová de los ejércitos— en el día en que produzca una propiedad especial. Y ciertamente les mostraré compasión, tal como un hombre* muestra compasión a su hijo que le sirve.

O: “registro”.
“Un hombre.” Heb.: ’isch.


^ párr. 15 (Sl 97:10) Oh amadores de Jehová,* odien lo que es malo. Él está guardando las almas de los que le son leales; de la mano de los inicuos los libra.

Véase Ap. 1C, sec. 8.


^ párr. 15 (Éx. 15:13) Tú en tu bondad amorosa* has guiado al pueblo que has recobrado;* tú en tu fuerza ciertamente los conducirás a tu lugar santo de habitación.

O: “tu amor leal”.
O: “rescatado; redimido”.


^ párr. 15 (Deut. 7:7, 8) ”No porque ustedes fueran el más populoso de todos los pueblos les mostró Jehová afecto de modo que los escogiera, porque eran el más pequeño de todos los pueblos. 8 Antes bien, por amarlos Jehová, y por guardar la declaración jurada que había jurado a sus antepasados, Jehová los sacó con mano fuerte, para redimirlos de la casa de esclavos, de la mano de Faraón el rey de Egipto.



^ párr. 16 (Sl 78:17) Y siguieron pecando aún más contra él, rebelándose contra el Altísimo en la región árida;



^ párr. 16 (Jer. 3:12) Ve,* y tienes que proclamar estas palabras al norte y decir: ”‘“De veras vuélvete, oh renegada Israel”, es la expresión de Jehová’. ‘“No haré caer mi rostro [airadamente] sobre ustedes, porque soy leal”, es la expresión de Jehová.’ ‘“No me quedaré resentido hasta tiempo indefinido.

Véase 2:2, n: “Ve”.


^ párr. 16 (2 Crón. 36:15, 16) Y Jehová el Dios de sus antepasados siguió enviando [avisos] contra ellos por medio de sus mensajeros, enviando vez tras vez,* porque sentía compasión por su pueblo y por su morada. 16 Pero ellos continuamente estuvieron burlándose de los mensajeros del Dios [verdadero] y despreciando sus palabras y mofándose de sus profetas, hasta que la furia de Jehová subió contra su pueblo, hasta que no hubo curación.

Lit.: “levantándose temprano y enviando”. En heb. estos son verbos en el infinitivo absoluto, indefinidos en cuanto a tiempo, e impersonales.


^ párr. 17 (Éx. 34:6, 7) Y Jehová fue pasando delante del rostro de él y declarando:* “Jehová, Jehová, un Dios* misericordioso y benévolo, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa* y verdad,* 7 que conserva bondad amorosa para miles, que perdona error y transgresión y pecado, pero de ninguna manera dará exención de castigo, que hace venir el castigo por el error de padres sobre hijos y sobre nietos, sobre la tercera generación y sobre la cuarta generación”.*

Lit.: “y llamando”.
“Un Dios.” Heb.: ’El; gr.: The·ós.
O: “amor leal”.
O: “fidelidad”.
Lit.: “hasta los terceros y cuartos [generados]”.


^ párr. 18 (Rev. 16:1-6) Y oí una voz fuerte procedente del santuario decir a los siete ángeles: “Vayan y derramen en la tierra los siete tazones de la cólera de Dios”. 2 Y el primero se fue y derramó su tazón en la tierra. Y una úlcera perjudicial y maligna llegó a estar sobre los hombres que tenían la marca de la bestia salvaje y que adoraban a su imagen. 3 Y el segundo derramó su tazón en el mar. Y este se convirtió en sangre como de muerto, y toda alma viviente murió, [sí,] las cosas [que había] en el mar. 4 Y el tercero derramó su tazón en los ríos y sobre las fuentes de las aguas. Y se convirtieron en sangre. 5 Y oí al ángel sobre las aguas decir: “Tú,* Aquel que eres y que eras, el Leal, eres justo porque has dictado estas decisiones, 6 porque ellos derramaron la sangre de santos y de profetas, y tú les has dado a beber sangre. Lo merecen”.

“Tú”, אACVgSyh; TR: “Tú, oh Señor”; J7,8,13,14,16: “Tú, Jehová”.


^ párr. 19 (Job 14:14, 15) Si un hombre físicamente capacitado* muere, ¿puede volver a vivir? Todos los días de mi trabajo obligatorio esperaré, hasta que llegue mi relevo. 15 Tú llamarás, y yo mismo te responderé. Por la obra de tus manos sentirás anhelo.

“Un hombre físicamente capacitado.” Heb.: gué·ver.


^ párr. 19 (Luc. 20:37, 38) Pero el que los muertos son levantados, hasta Moisés lo expuso, en el relato acerca de la zarza, cuando llama a Jehová* ‘el Dios de Abrahán* y Dios de Isaac y Dios de Jacob’. 38 Él no es Dios de muertos, sino de vivos, porque para él todos ellos viven”.*

Véase Ap. 1D.
O: “cuando dice: ‘Jehová el Dios de Abrahán’”.
O: “porque, desde su punto de vista, todos ellos viven”.


^ párr. 20 (Rom. 9:22, 23) Pues, si Dios, aunque tiene la voluntad de demostrar su ira y de dar a conocer su poder, toleró con mucha [y] gran paciencia vasos de ira hechos a propósito para la destrucción, 23 a fin de dar a conocer las riquezas de su gloria sobre vasos de misericordia, que él preparó de antemano para gloria,



^ párr. 20 (Mat. 19:28) Jesús les dijo: “En verdad les digo: En la re-creación,* cuando el Hijo del hombre se siente sobre su trono glorioso, ustedes los que me han seguido también se sentarán sobre doce tronos y juzgarán a las doce tribus de Israel.

O: “regeneración; renacimiento”. Gr.: pa·lin·gue·ne·sí·ai; lat.: re·ge·ne·ra·ti·ó·ne; sir.: be‛al·ma’ jad·ta’, “en la nueva edad (era)”. Compárese con Tit 3:5, n.


^ párr. 20 (Gén. 22:18) Y mediante tu descendencia ciertamente se bendecirán* todas las naciones de la tierra debido a que has escuchado mi voz’”.

“Ciertamente se bendecirán.” El verbo heb. está en la forma reflexiva, o hith·pa·‛él, y por eso difiere del mismo verbo en la forma níf·‛al en 12:3b, que a veces tiene significado pasivo, pero con mayor frecuencia tiene significado reflexivo como se ha vertido allí. LXXSyVg: “serán bendecidas”, como en 12:3b. Compárese con Dt 29:19.


^ párr. 21 (Rev. 7:9, 10) Después de estas cosas vi, y, ¡miren!, una gran muchedumbre, que ningún hombre podía contar, de todas las naciones* y tribus y pueblos y lenguas, de pie delante del trono y delante del Cordero, vestidos de largas ropas blancas; y había ramas de palmera en sus manos. 10 Y siguen clamando con voz fuerte, y dicen: “La salvación* [se la debemos] a nuestro Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero”.

Gr.: é·thnous, “grupo étnico”; lat.: gén·ti·bus, “gentiles”; J17,18(heb.): hag·goh·yím, “las naciones (goyim)”.
“La salvación.” Gr.: He so·te·rí·a; lat.: sá·lus; J17,18,22(heb.): ha·yeschu·‛áh.


^ párr. 21 (Rev. 7:14) De modo que le dije inmediatamente: “Señor mío, tú eres el que sabe”. Y me dijo: “Estos son los que salen de la gran tribulación, y han lavado sus ropas largas y las han emblanquecido en la sangre del Cordero.



^ párr. 21 (Juan 3:16) ”Porque tanto amó Dios al mundo* que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que ejerce fe en él no sea destruido, sino que tenga vida eterna.

“El mundo.” Gr.: ton kó·smon; lat.: mún·dum; J17,18,22(heb.): ha·‛oh·lám.


^ párr. 21 (Rom. 5:8) Pero Dios recomienda su propio amor a nosotros en que, mientras todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.



^ párr. 21 (Jer. 31:3) Desde lejos se me apareció Jehová mismo [y dijo]: “Y con un amor hasta tiempo indefinido te* he amado. Por eso te he atraído con bondad amorosa.*

“Te”, fem. sing., refiriéndose a la “virgen” mencionada en el v. 4.
O: “amor leal”. Heb.: já·sedh.


^ (2 Sam. 22:26) Con alguien leal tú actuarás en lealtad; con el poderoso, exento de falta, tratarás de un modo exento de falta;



^ (Est. 3:7-9) En el primer mes, es decir, el mes de Nisán,* en el año duodécimo del rey Asuero, alguien echó Pur,* es decir, la Suerte, delante de Hamán de día en día y de mes en mes, [hasta] el duodécimo, es decir, el mes de Adar.* 8 Y Hamán procedió a decir al rey Asuero: “Hay cierto pueblo esparcido y separado entre los pueblos en todos los distritos jurisdiccionales de tu reino; y sus leyes son diferentes de las de todo otro pueblo, y ellos no están ejecutando las propias leyes del rey, y para el rey no es apropiado dejarlos en paz. 9 Si al rey de veras le parece bien, que haya un escribir para que sean destruidos; y yo pagaré diez mil talentos* de plata en manos de los que hagan la obra, y haré que [esto] ingrese en la tesorería del rey”.

Véase Ne 2:1, n.
“Pur”, que significa: “Suerte”. “Purim”, pl., llegó a designar la fiesta judía celebrada en el duodécimo mes del calendario sagrado. Véase Ap. 8B.
“Adar.” Heb.: ’Adhár. Este nombre del duodécimo mes del calendario sagrado judío aparece sólo en Esd 6:15 y ocho veces en Ester. Adar corresponde a parte de febrero y parte de marzo. Véase Ap. 8B.
Unos $77.070.000, calculada la plata al valor de $7 (E.U.A.) la oz. t.


^ (Est. 4:6-14) De manera que Hatac salió a donde Mardoqueo, a la plaza pública de la ciudad que estaba delante de la puerta del rey. 7 Entonces Mardoqueo le informó acerca de todas las cosas que le habían acaecido y la declaración exacta del dinero que Hamán había dicho que se pagara a la tesorería del rey en contra de los judíos, para destruirlos. 8 Y le dio una copia del escrito de la ley que se había dado en Susa para que se los aniquilara, a fin de que se la mostrara a Ester y le informara y le diera el mandato de entrar a donde el rey y suplicar favor de él y presentar solicitud directamente delante de él por el propio pueblo de ella. 9 Hatac ahora entró y refirió a Ester las palabras de Mardoqueo. 10 Entonces Ester dijo a Hatac y le mandó respecto de Mardoqueo: 11 “Todos los siervos del rey y el pueblo de los distritos jurisdiccionales del rey están enterados de que, en cuanto a cualquier hombre o mujer que entre a donde el rey en el patio interior sin ser llamado, su única ley es la de darle muerte; solo en caso de que el rey le extienda el cetro de oro, entonces ciertamente quedará vivo. En cuanto a mí, no se me ha llamado para entrar a donde el rey desde hace ya treinta días”. 12 Y procedieron a informar a Mardoqueo las palabras de Ester. 13 Entonces Mardoqueo dijo que respondieran a Ester: “No te imagines dentro de tu propia alma que la casa del rey escapará más que todos los demás judíos. 14 Porque si estás callada por completo en este tiempo, alivio y liberación mismos se levantarán para los judíos de algún otro lugar; pero en cuanto a ti y la casa de tu padre, ustedes perecerán. Y ¿quién hay que sepa si has alcanzado la dignidad real para un tiempo como este?”.



^ (Abd. 1-4) La visión de Abdías: Esto es lo que el Señor Soberano Jehová ha dicho acerca de Edom: “Hay un informe que hemos oído de Jehová, y hay un enviado que ha sido enviado entre las naciones: ‘Levántense, y levantémonos contra ella en batalla’”. 2 “¡Mira! Pequeño es lo que te he hecho entre las naciones. Eres muy despreciado. 3 La presunción de tu corazón es lo que te ha engañado, a ti que resides en los retiros del peñasco, la altura donde mora él,* que dice en su corazón: ‘¿Quién me hará bajar a [la] tierra?’. 4 Si hicieras tu posición alta como el águila, o si entre las estrellas hubiera un colocar tu nido, de allí te haría bajar”, es la expresión de Jehová.

“Y haces alta su morada”, por una leve corrección.


^ (Abd. 10-16) Por la violencia a tu hermano Jacob, vergüenza te cubrirá, y tendrás que ser cortado hasta tiempo indefinido. 11 El día en que te quedaste parado al lado, el día en que extraños tomaron su fuerza militar en cautiverio, y [cuando] extranjeros mismos entraron por su puerta y sobre Jerusalén echaron suertes, tú también fuiste como uno de ellos. 12 ”Y no debiste mirar el espectáculo en el día de tu hermano, en el día de su desventura; y no debiste regocijarte por los hijos de Judá en el día en que perecían; y no debiste mantener una boca grande en el día de [su] angustia. 13 No debiste entrar en la puerta de mi pueblo en el día de su desastre. Tú, aun tú, no debiste fijar la vista en su calamidad en el día de su desastre; y no debiste alargar una mano sobre su riqueza* en el día de su desastre. 14 Y no debiste estar de pie donde los caminos se dividen, para cortar [el paso] a sus escapados; y no debiste entregar sus sobrevivientes en el día de la angustia. 15 Porque el día de Jehová contra todas las naciones está cerca.* Del modo como has hecho, se te hará. Tu suerte de trato volverá sobre tu propia cabeza. 16 Porque del modo como ustedes han bebido sobre mi santa montaña, todas las naciones seguirán bebiendo constantemente. Y ciertamente beberán y engullirán y llegarán a ser como si nunca hubieran sido.

“No debiste alargar una mano sobre su riqueza”, por una corrección; M: “ustedes [fem. pl.] no debieron intentar apoderarse de su riqueza”.
O: “el día de Jehová está cerca sobre todas las naciones”.
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CAPÍTULO 29

“Conocer el amor del Cristo”





 1-3. a) ¿Qué infundió en Jesús el deseo de ser como el Padre? b) ¿Qué facetas del amor de Cristo vamos a examinar?

ES PROBABLE que hayamos visto a un niño tratando de ser como su padre. Tal vez imite su manera de andar, hablar o comportarse y, con el tiempo, hasta asuma sus valores morales y espirituales. Efectivamente, el cariño y la admiración que siente por su amoroso progenitor le infunden deseos de parecerse a él.

2 ¿Qué cabe señalar de la relación que tiene Jesús con su Padre celestial? En cierta ocasión, él dijo: “Yo amo al Padre” (Juan 14:31). Así es, nadie puede profesar más cariño a Jehová que su Hijo, quien lo acompañó mucho antes de que existieran las demás criaturas. Dicho afecto fue lo que infundió en este devoto hijo el deseo de ser como su Padre (Juan 14:9).

3 En los capítulos anteriores de este libro hemos visto que Jesús imitó a la perfección el poder, la justicia y la sabiduría de Jehová. Ahora bien, ¿cómo reflejó el amor del Padre? Examinemos tres facetas del amor de Cristo: su abnegación, su tierna compasión y su disposición a perdonar.






“Nadie tiene mayor amor que este”


 4. ¿Cómo puso Jesús el mayor ejemplo de amor abnegado que haya dado un ser humano?

4 Jesús dio un magnífico ejemplo de amor lleno de abnegación, es decir, de la cualidad de anteponer con altruismo las necesidades e intereses ajenos a los nuestros. ¿Cómo lo demostró? Él mismo lo explicó: “Nadie tiene mayor amor que este: que alguien entregue su alma a favor de sus amigos” (Juan 15:13). En efecto, dio voluntariamente su vida perfecta por todos nosotros, lo cual constituyó la mayor expresión de amor que haya hecho un ser humano. Pero también manifestó amor abnegado de otras maneras.

 5. ¿Por qué fue un amoroso sacrificio que el Unigénito de Dios abandonara los cielos?

5 Antes de vivir como hombre, el Unigénito de Dios tenía el privilegio de ocupar una posición muy elevada en los cielos, donde mantenía una estrecha relación con Jehová y con multitud de criaturas espirituales. Pese a tales ventajas, el Hijo amado “se despojó a sí mismo y tomó la forma de un esclavo y llegó a estar en la semejanza de los hombres” (Filipenses 2:7). Con espíritu dispuesto, vino a la Tierra a vivir entre pecadores, en un mundo que “yace en el poder del inicuo” (1 Juan 5:19). ¿Verdad que hizo un amoroso sacrificio?

 6, 7. a) ¿De qué maneras mostró Jesús amor abnegado durante su ministerio en la Tierra? b) ¿Qué conmovedor ejemplo de amor altruista encontramos en Juan 19:25-27?

6 Durante su ministerio en la Tierra, Jesús demostró amor abnegado de diversas maneras. Fue totalmente altruista. Se entregó de tal modo a su ministerio, que sacrificó las comodidades esenciales a las que estamos acostumbrados. Llegó a decir: “Las zorras tienen cuevas, y las aves del cielo tienen donde posarse, pero el Hijo del hombre no tiene dónde recostar la cabeza” (Mateo 8:20). Como era un carpintero hábil, podría haber sacado tiempo para construirse una casa acogedora o hacer muebles hermosos con cuya venta obtendría más dinero. Sin embargo, no se valió de sus destrezas para conseguir bienes materiales.

7 Encontramos un ejemplo muy conmovedor de su amor abnegado en Juan 19:25-27. Imaginémonos cuántas cosas tendría Jesús en la cabeza y el corazón la tarde en que falleció. En pleno tormento del madero, se preocupó por sus discípulos, por la predicación y, sobre todo, por su propia integridad y el efecto que esta tendría en el nombre de su Padre. Ciertamente llevaba sobre sus hombros el futuro de toda la humanidad. Con todo, muy poco antes de morir, mostró interés por su madre, María, quien por lo visto era viuda para entonces. Por ello, le pidió al apóstol Juan que la cuidara como si fuera su propia madre, y más tarde, este se la llevó consigo a su casa. Así, Cristo se encargó de que se atendieran las necesidades físicas y espirituales de ella. ¡Qué muestra tan tierna de amor altruista!






“Se enterneció”


 8. ¿Qué significa el verbo griego que emplea la Biblia al hablar de la compasión de Jesús?

8 Al igual que el Padre, Jesús era compasivo. Las Escrituras indican que procuraba ayudar a los afligidos porque se condolía profundamente de ellos. Al hablar de la compasión de Jesús, la Biblia emplea un verbo griego que se vierte “enternecerse”. Según un especialista, el término “describe [...] una emoción que conmueve lo más recóndito del ser del hombre. Esta es la palabra griega para expresar con más fuerza la idea de compasión”. Veamos varias situaciones en las que Cristo se apiadó tanto, que tuvo que intervenir.

 9, 10. a) ¿Qué circunstancias llevaron a que Jesús y sus apóstoles buscaran un lugar tranquilo? b) ¿Cómo reaccionó Jesús cuando una muchedumbre lo perturbó en su retiro, y por qué?

9 La compasión lo movió a remediar las necesidades espirituales. El relato de Marcos 6:30-34 muestra la razón principal por la que él actuaba con piedad. Visualicemos la escena. Los apóstoles se encontraban emocionados, pues acababan de volver de un viaje durante el cual habían predicado en muchas poblaciones. Regresaron hasta donde estaba Jesús y le contaron muy animadamente cuanto habían visto y oído. Pero se congregó una gran multitud, de modo que ni Cristo ni ellos tenían tiempo siquiera para comer. El Maestro, siempre tan observador, notó que los apóstoles estaban agotados, por lo que les dijo: “Vengan, ustedes mismos, en privado, a un lugar solitario, y descansen un poco”. Por consiguiente, se montaron en una barca y cruzaron el extremo norte del mar de Galilea en busca de un lugar tranquilo. Sin embargo, tanto la muchedumbre, que los vio partir, como otros que se enteraron, corrieron por la orilla septentrional y llegaron al otro lado antes que la barca.

10 ¿Le incomodó a Jesús que lo perturbaran en su retiro? De ninguna manera. Lo conmovió de corazón ver a las miles de personas que lo aguardaban. Marcos escribe que “vio una muchedumbre grande, y se enterneció por ellos, porque eran como ovejas sin pastor. Y comenzó a enseñarles muchas cosas”. En efecto, comprendió que andaban necesitados espiritualmente y que eran como ovejas indefensas y extraviadas, sin nadie que las guiara o protegiera. Sabía que los fríos guías religiosos, aunque deberían haber sido pastores afectuosos, habían desatendido a la gente común (Juan 7:47-49). Por lo tanto, se apiadó de la multitud y comenzó a enseñarles acerca “del reino de Dios” (Lucas 9:11). Notemos que se enterneció aun antes de observar cómo reaccionaban a sus enseñanzas. Dicho de otro modo, su tierna compasión no fue la consecuencia de haberlos instruido, sino el motivo por el que lo hizo.



[image: Jesucristo toca con compasión a un leproso y lo cura]
“Extendió la mano y lo tocó”





11, 12. a) ¿Qué trato recibían los leprosos en tiempos bíblicos, y cómo reaccionó Jesús cuando se le acercó un hombre “lleno de lepra”? b) ¿Qué efecto pudo tener en el leproso que Jesús lo tocara, y cómo ilustra este hecho la experiencia de un médico?

11 La compasión lo movió a aliviar el sufrimiento. Quienes estaban aquejados de diversas dolencias se sentían atraídos a Jesús porque percibían que era compasivo. Este hecho fue evidente cuando un hombre “lleno de lepra” se le acercó en un momento en el que las multitudes lo seguían (Lucas 5:12). En tiempos bíblicos se ponía en cuarentena a los leprosos para que no contaminaran a la gente (Números 5:1-4). Pero los guías rabínicos terminaron adoptando un criterio implacable ante la lepra e impusieron reglas opresivas.* Ahora bien, observemos cómo reaccionó Jesús ante aquel enfermo: “También vino a él un leproso, y le suplicó hasta de rodillas, diciéndole: ‘Si tan solo quieres, puedes limpiarme’. Con esto, él se enterneció, y extendió la mano y lo tocó, y le dijo: ‘Quiero. Sé limpio’. E inmediatamente la lepra desapareció de él” (Marcos 1:40-42). Cristo sabía muy bien que era ilícito hasta que el leproso estuviera allí. Sin embargo, en vez de echarlo, se conmovió tanto que hizo lo impensable: lo tocó.

12 ¿Podemos hacernos una idea de lo que significó para aquel enfermo de lepra que Cristo lo tocara? Ilustrémoslo con una experiencia. Paul Brand, especialista en esta afección, nos cuenta el caso de un joven leproso al que trató en la India. Cuando lo examinó, le puso la mano en el hombro y le explicó mediante una intérprete qué tratamiento seguiría. El paciente rompió a llorar, de modo que el médico inquirió: “¿He dicho algo malo?”. La intérprete le preguntó al hombre en su idioma y luego respondió: “No, doctor. Dice que llora porque le ha puesto la mano en el hombro. Antes de venir aquí, llevaba años sin que nadie lo tocara”. Para el leproso que se acercó a Jesús, ese gesto fue aún más importante, pues tras ello desapareció el mal que lo había marginado.

13, 14. a) ¿Con qué comitiva se encontró Jesús al aproximarse a la ciudad de Naín, y por qué era una situación particularmente trágica? b) ¿Qué acción compasiva tomó Jesús a favor de la viuda de Naín?

13 La compasión lo movió a eliminar la aflicción. Jesús se conmovía hondamente ante el dolor ajeno. Tomemos como ejemplo el relato de Lucas 7:11-15. A mitad de su ministerio, cuando se aproximaba a la ciudad galilea de Naín, Cristo se encontró cerca de la puerta con un cortejo fúnebre. Las circunstancias eran particularmente trágicas. Había muerto un joven, hijo único de una viuda. Es probable que ella ya hubiera estado antes en una comitiva semejante: la de su esposo. En ese momento se trataba de su hijo, tal vez su único apoyo. Aquella mujer quizás fuera acompañada de los lamentos de las plañideras y de las tristes melodías que tocaban los músicos (Jeremías 9:17, 18; Mateo 9:23). Sea como fuere, Jesús posó la vista en la adolorida madre, que seguramente caminaba cerca del féretro.

14 Cristo “se enterneció” al ver a la desconsolada madre, a la que dijo en tono tranquilizador: “Deja de llorar”. Espontáneamente, se acercó al féretro y lo tocó, con lo que los portadores, y quizás el resto del acompañamiento, se detuvieron. Luego, con voz de autoridad, dirigió la palabra al cuerpo sin vida: “Joven, yo te digo: ¡Levántate!”. ¿Qué sucedió? “El muerto se incorporó y comenzó a hablar”, como si lo hubieran despertado de un sueño profundo. El pasaje agrega un detalle muy conmovedor: “Y [Jesús] lo dio a su madre”.

15. a) ¿Qué relación hay entre compasión y acción en los relatos donde Jesús se enternece? b) ¿Cómo imitamos a Jesús en este particular?

15 ¿Qué nos enseñan los anteriores relatos? Notemos la relación que existe en cada caso entre compasión y acción. Jesús no podía contemplar las desdichas del prójimo sin apiadarse, lo que a su vez lo impulsaba siempre a obrar en consecuencia. ¿Cómo imitamos su ejemplo? Los cristianos tenemos el deber de predicar las buenas nuevas y hacer discípulos. Aunque nuestro motivo principal para hacerlo es el amor a Dios, no olvidemos que también debe movernos la compasión. Al enternecernos como Cristo, el corazón nos impelerá a esforzarnos al máximo por anunciar las buenas nuevas (Mateo 22:37-39). ¿Cómo mostramos compasión a los hermanos en la fe que sufren o están de duelo? Cierto es que no podemos efectuar curaciones milagrosas ni resurrecciones, pero debemos tomar la iniciativa expresándoles nuestra preocupación o ayudándoles en lo que necesiten (Efesios 4:32).






“Padre, perdónalos”


16. ¿Cómo evidenció Jesús su disposición a perdonar aun cuando colgaba del madero de tormento?

16 Hay otra forma importante en la que Jesús reflejó a la perfección el amor del Padre: estando “listo para perdonar” (Salmo 86:5). Evidenció esta disposición aun cuando colgaba del madero de tormento. Mientras padecía tan humillante ejecución, clavado de pies y manos, ¿de qué habló? ¿Pidió a Jehová que castigara a sus verdugos? Todo lo contrario; una de sus últimas frases fue: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lucas 23:34).*

17-19. ¿De qué maneras demostró Jesús que le había perdonado al apóstol Pedro sus tres negaciones?

17 El ejemplo más conmovedor de la actitud perdonadora de Jesús tal vez sea el trato que dio a Pedro, quien sin duda lo amaba mucho. En el 14 de Nisán, la última noche de la vida del Mesías, Pedro le dijo: “Señor, estoy listo para ir contigo a la prisión así como a la muerte”. Pero pocas horas después negó tres veces siquiera conocerlo. La Biblia nos cuenta qué ocurrió cuando este discípulo hizo la tercera negación: “El Señor se volvió y miró a Pedro”. Abrumado por la gravedad de su pecado, el apóstol “salió fuera y lloró amargamente”. Aquel mismo día, cuando falleció Cristo, es probable que Pedro se preguntara: “¿Me habrá perdonado mi Señor?” (Lucas 22:33, 61, 62).

18 Pedro no tuvo que esperar mucho la respuesta. Jesús resucitó en la mañana del 16 de Nisán, y parece que ese mismo día lo visitó (Lucas 24:34; 1 Corintios 15:4-8). ¿Por qué trató de modo tan especial a quien lo había negado tan rotundamente? Quizá deseaba garantizar al arrepentido apóstol que aún lo quería y estimaba. Pero hizo más para tranquilizarlo.

19 En una ocasión posterior, Jesús se apareció a los discípulos junto al mar de Galilea y le preguntó a Pedro tres veces (las mismas que él había negado a su Amo) si lo amaba. Al llegar a la tercera, el apóstol contestó: “Señor, tú sabes todas las cosas; tú bien sabes que te tengo cariño”. En efecto, Cristo, que podía leer los corazones, sabía perfectamente que él lo amaba, que le tenía cariño. Sin embargo, le dio la oportunidad de confirmárselo. Lo que es más, le encargó que ‘apacentara’ y ‘pastoreara’ a sus “ovejitas” (Juan 21:15-17). Con anterioridad le había encomendado la labor de predicar (Lucas 5:10); pero ahora, en una extraordinaria demostración de confianza, le encargó una tarea de más peso: cuidar de quienes se hicieran seguidores de Cristo. Y poco después le dio un importante cometido en las actividades de los discípulos (Hechos 2:1-41). ¡Qué aliviado debió de sentirse Pedro al saber que lo había perdonado y aún confiaba en él!






¿‘Conocemos el amor del Cristo’?


20, 21. ¿Cómo podemos “conocer el amor del Cristo” a fondo?

20 Ciertamente, la Palabra de Jehová presenta un bello retrato del amor de Jesús. Pues bien, ¿cómo deberíamos corresponder nosotros? La Biblia nos exhorta a “conocer el amor del Cristo que sobrepuja al conocimiento” (Efesios 3:19). Como hemos visto, los relatos evangélicos sobre su vida y ministerio nos enseñan muchos detalles sobre su amor. Ahora bien, “conocer el amor del Cristo” a fondo supone más que aprender lo que dice la Biblia de él.

21 El verbo griego traducido “conocer” implica “saber de manera práctica, por la experiencia”. Cuando amamos a nuestros semejantes como lo hizo Cristo —entregándonos con altruismo por ellos, respondiendo compasivamente a sus necesidades y perdonándolos de corazón—, logramos entender bien los sentimientos de él. De este modo, por la experiencia, llegamos a “conocer el amor del Cristo que sobrepuja al conocimiento”. Nunca olvidemos asimismo que cuanto más nos parezcamos a Jesús, más nos acercaremos a quien él imitó a la perfección: nuestro amoroso Dios, Jehová.







^ párr. 11 Los preceptos rabínicos estipulaban que había que apartarse de los leprosos como mínimo cuatro codos (unos 180 centímetros), o cien codos (unos 45 metros) si soplaba viento. El Midrás Rabbah habla de un rabí que se escondía de ellos y de otro que los ahuyentaba tirándoles piedras. Por lo tanto, estos enfermos sabían muy bien lo que dolía ser rechazados, así como sentirse despreciados y no queridos.


^ párr. 16 Aunque la primera parte de Lucas 23:34 se omite en algunos manuscritos antiguos, aparece en muchos otros de gran autoridad, razón por la que se incluye tanto en la Traducción del Nuevo Mundo como en muchas otras. Jesús por lo visto se refería a los soldados romanos que lo habían fijado al madero. No sabían lo que hacían, ya que ignoraban quién era él en realidad. Los guías religiosos que habían instigado la ejecución eran mucho más censurables, pues actuaron a sabiendas y con malicia. Para un gran número de ellos, el perdón no era posible (Juan 11:45-53).




Preguntas para meditar


	Mateo 9:35-38 ¿De qué significativa manera demostró compasión Jesús, y qué efecto debe tener este hecho en nosotros?



	Juan 13:34, 35 ¿Por qué es importante que reflejemos el amor del Cristo?



	Romanos 15:1-6 ¿Cómo imitamos la actitud abnegada de Cristo?



	2 Corintios 5:14, 15 ¿Qué efecto debe tener en nuestras actitudes, metas y modo de vivir la gratitud que sentimos por el rescate?











^ párr. 2 (Juan 14:31) pero, para que el mundo conozca que yo amo al Padre, así como el Padre me ha dado mandamiento [de hacer], así hago. Levántense, vámonos de aquí.



^ párr. 2 (Juan 14:9) Jesús le dijo: “¿He estado con ustedes tanto tiempo, y aun así, Felipe, no has llegado a conocerme? El que me ha visto a mí ha visto al Padre [también]. ¿Cómo es que dices: ‘Muéstranos al Padre’?



^ párr. 4 (Juan 15:13) Nadie tiene mayor amor que este: que alguien entregue su alma* a favor de sus amigos.

O: “vida”.


^ párr. 5 (Filip. 2:7) No; antes bien, se despojó a sí mismo y tomó la forma de un esclavo y llegó a estar en la semejanza de los hombres.



^ párr. 5 (1 Juan 5:19) Sabemos que nosotros nos originamos de Dios, pero el mundo entero yace en el [poder del] inicuo.



^ (Juan 19:25-27) Junto al madero de tormento de Jesús, pues, estaban de pie su madre y la hermana de su madre; María la esposa de Clopas, y María Magdalena. 26 Entonces Jesús, al ver a su madre y al discípulo a quien él amaba,* de pie allí cerca, dijo a su madre: “Mujer, ¡ahí está tu hijo!”. 27 Entonces dijo al discípulo: “¡Ahí está tu madre!”. Y desde aquella hora el discípulo la llevó consigo a su propio hogar.

O: “prefería”.


^ párr. 6 (Mat. 8:20) Pero Jesús le dijo: “Las zorras tienen cuevas, y las aves del cielo tienen donde posarse, pero el Hijo del hombre no tiene dónde recostar la cabeza”.



^ párr. 7 (Juan 19:25-27) Junto al madero de tormento de Jesús, pues, estaban de pie su madre y la hermana de su madre; María la esposa de Clopas, y María Magdalena. 26 Entonces Jesús, al ver a su madre y al discípulo a quien él amaba,* de pie allí cerca, dijo a su madre: “Mujer, ¡ahí está tu hijo!”. 27 Entonces dijo al discípulo: “¡Ahí está tu madre!”. Y desde aquella hora el discípulo la llevó consigo a su propio hogar.

O: “prefería”.


^ párr. 9 (Mar. 6:30-34) Y los apóstoles se reunieron delante de Jesús y le informaron todas las cosas que habían hecho y enseñado. 31 Y él les dijo: “Vengan, ustedes mismos, en privado, a un lugar solitario, y descansen un poco”. Porque eran muchos los que venían e iban, y ellos no tenían tiempo libre siquiera para tomar una comida. 32 De modo que se fueron en la barca a un lugar solitario donde estuvieran solos. 33 Pero la gente los vio ir y muchos llegaron a saberlo, y de todas las ciudades concurrieron allá a pie, y se adelantaron a ellos. 34 Pues, al salir, él vio una muchedumbre grande, y se enterneció por ellos, porque eran como ovejas sin pastor. Y comenzó a enseñarles muchas cosas.



^ párr. 10 (Juan 7:47-49) A su vez, los fariseos contestaron: “Ustedes no se han dejado extraviar también, ¿verdad? 48 Ni uno de los gobernantes o de los fariseos ha puesto fe en él, ¿verdad? 49 Pero esta muchedumbre que no conoce la Ley son unos malditos”.



^ párr. 10 (Luc. 9:11) Pero las muchedumbres, al saberlo, lo siguieron. Y él los recibió amablemente y se puso a hablarles del reino de Dios, y sanó a los que tenían necesidad de curación.



^ párr. 11 (Luc. 5:12) En otra ocasión, mientras él estaba en una de las ciudades, ¡mira!, ¡un varón lleno de lepra! Cuando alcanzó a ver a Jesús, este cayó sobre su rostro y le rogó, diciendo: “Señor, si tan solo quieres, puedes limpiarme”.



^ párr. 11 (Núm. 5:1-4) Y Jehová habló nuevamente a Moisés, y dijo: 2 “Manda a los hijos de Israel que envíen fuera del campamento a toda persona leprosa y a todo el que tenga flujo y a todo el que se haya hecho inmundo por un alma difunta.* 3 Sea varón o hembra, ustedes deben enviarlos afuera. Deben enviarlos fuera del campamento, para que no contaminen los campamentos de aquellos en medio de quienes estoy residiendo”. 4 Y los hijos de Israel procedieron a hacerlo así, aun a enviarlos fuera del campamento. Tal como Jehová había hablado a Moisés, así lo hicieron los hijos de Israel.

Lit.: “por un alma”, es decir, un alma muerta. Heb.: la·ná·fesch; gr.: psy·kjéi; lat.: mór·tu·o, “alguien muerto”.


^ párr. 11 (Mar. 1:40-42) También vino a él un leproso, y le suplicó hasta de rodillas, diciéndole: “Si tan solo quieres, puedes limpiarme”. 41 Con esto, él se enterneció, y extendió la mano y lo tocó, y le dijo: “Quiero. Sé limpio”. 42 E inmediatamente la lepra desapareció de él, y quedó limpio.



^ párr. 13 (Luc. 7:11-15) Poco después de esto* viajó a una ciudad llamada Naín, y sus discípulos y una gran muchedumbre viajaban con él. 12 Al acercarse él a la puerta de la ciudad, pues ¡mira!, sacaban a un muerto, el hijo unigénito* de su madre. Además, ella era viuda. También estaba con ella una muchedumbre bastante numerosa de la ciudad. 13 Y cuando el Señor* alcanzó a verla, se enterneció por ella, y le dijo: “Deja de llorar”. 14 En seguida se acercó y tocó el féretro, y los que lo llevaban se detuvieron, y él dijo: “Joven, yo te digo: ¡Levántate!”.* 15 Y el muerto se incorporó y comenzó a hablar, y él lo dio a su madre.

“Poco después de esto”, P75אcAB; א*CD: “Al día siguiente”.
O: “único”. Gr.: mo·no·gue·nés. Véase 8:42, n.
O: “Amo”.
O: “¡Despierta!”.


^ párr. 13 (Jer. 9:17, 18) ”Esto es lo que ha dicho Jehová de los ejércitos: ‘Pórtense con entendimiento, y llamen a las mujeres que salmodian endechas, para que vengan; y envíen [aviso] aun a las mujeres diestras,* para que vengan, 18 y para que se apresuren y levanten sobre nosotros una lamentación. Y que nuestros ojos dejen rodar lágrimas y nuestros propios ojos radiantes destilen aguas.

Lit.: “sabias”.


^ párr. 13 (Mat. 9:23) Ahora bien, cuando entró en la casa del gobernante y vio a los flautistas y a la muchedumbre en ruidosa confusión,



^ párr. 15 (Mat. 22:37-39) Él le dijo: “‘Tienes que amar a Jehová* tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente’. 38 Este es el más grande y el primer mandamiento. 39 El segundo, semejante a él, es este: ‘Tienes que amar a tu prójimo como a ti mismo’.

Véase Ap. 1D.


^ párr. 15 (Efes. 4:32) Más bien háganse bondadosos unos con otros, tiernamente compasivos, y perdónense liberalmente unos a otros, así como Dios también por Cristo liberalmente los perdonó a ustedes.



^ párr. 16 (Sl 86:5) Porque tú, oh Jehová,* eres bueno y estás listo para perdonar; y la bondad amorosa para con todos los que te invocan es abundante.

Véase v. 3, n.


^ párr. 16 (Luc. 23:34) [[Pero Jesús decía: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”.]]* Además, para repartir sus prendas de vestir, echaron suertes.

אCVgSyc,p insertan las palabras entre corchetes; P75BD*WSys las omiten.


^ párr. 17 (Luc. 22:33) Entonces le dijo él: “Señor,* estoy listo para ir contigo a la prisión así como a la muerte”.

O: “Amo”.


^ párr. 17 (Luc. 22:61, 62) Y el Señor se volvió y miró a Pedro, y Pedro recordó lo que el Señor había expresado cuando le dijo: “Antes que el gallo cante hoy, me repudiarás tres veces”. 62 Y salió fuera y lloró amargamente.



^ párr. 18 (Luc. 24:34) que decían: “¡Es un hecho que el Señor* ha sido levantado y se ha aparecido a Simón!”.

O: “Amo”.


^ párr. 18 (1 Cor. 15:4-8) y que fue enterrado, sí, que ha sido levantado al tercer día según las Escrituras; 5 y que se apareció a Cefas, entonces a los doce. 6 Después de eso se apareció a más de quinientos hermanos de una vez, de los cuales la mayoría permanece hasta ahora, pero algunos se han dormido [en la muerte]. 7 Después de eso se apareció a Santiago, luego a todos los apóstoles; 8 pero último de todos también se me apareció a mí como si fuera a uno nacido prematuramente.*

O: “a un abortivo”. Lat.: a·bor·tí·vo.


^ párr. 19 (Juan 21:15-17) Pues bien, cuando se hubieron desayunado, Jesús dijo a Simón Pedro: “Simón hijo de Juan,* ¿me amas* más que a estos?”. Él le dijo: “Sí, Señor, tú sabes que te tengo cariño”.* Le dijo: “Apacienta mis corderos”. 16 De nuevo le dijo, por segunda vez: “Simón hijo de Juan, ¿me amas?”.* Él le dijo: “Sí, Señor, tú sabes que te tengo cariño”.* Le dijo: “Pastorea mis ovejitas”. 17 Le dijo por tercera vez: “Simón hijo de Juan, ¿me tienes cariño?”.* Pedro se contristó de que por tercera vez le dijera: “¿Me tienes cariño?”. De modo que le dijo: “Señor, tú sabes todas las cosas; tú bien sabes que te tengo cariño”.* Le dijo Jesús: “Apacienta mis ovejitas.

“Juan”, BVg; ASyp,s: “Joná”. Véase 1:42, n: “Juan”.
Lit.: “estás amando”. Gr.: a·ga·páis.
Lit.: “te estoy teniendo cariño”. Gr.: fi·ló se.
Lit.: “estás amando”. Gr.: a·ga·páis.
Lit.: “te estoy teniendo cariño”. Gr.: fi·ló se.
Lit.: “¿me estás teniendo cariño?”. Gr.: fi·léis me.
Lit.: “te estoy teniendo cariño”. Gr.: fi·ló se.


^ párr. 19 (Luc. 5:10) y así mismo Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran partícipes con Simón. Pero Jesús dijo a Simón: “Deja de tener miedo. De ahora en adelante estarás pescando vivos a hombres”.



^ párr. 20 (Efes. 3:19) y de conocer el amor del Cristo que sobrepuja al conocimiento, para que se les llene de toda* la plenitud que Dios da.

O: “que se les llene hasta toda”.


^ (Luc. 23:34) [[Pero Jesús decía: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen”.]]* Además, para repartir sus prendas de vestir, echaron suertes.

אCVgSyc,p insertan las palabras entre corchetes; P75BD*WSys las omiten.


^ (Juan 11:45-53) Por eso, muchos de los judíos que habían venido a María y que contemplaron lo que él había hecho pusieron fe en él; 46 pero algunos de ellos se fueron a los fariseos y les dijeron las cosas que Jesús había hecho. 47 Por consiguiente, los sacerdotes principales y los fariseos reunieron el Sanedrín y empezaron a decir: “¿Qué hemos de hacer, porque este hombre ejecuta muchas señales? 48 Si lo dejamos así, todos pondrán fe en él, y los romanos vendrán y nos quitarán nuestro lugar* así como nuestra nación”. 49 Pero uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les dijo: “Ustedes no saben nada, 50 y no raciocinan que les es de provecho a ustedes que un solo hombre muera en el interés del pueblo, y no que la nación entera sea destruida”. 51 Esto, sin embargo, no lo dijo por sí mismo; sino que, como era sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús estaba destinado a morir por la nación, 52 y no por la nación solamente, sino para que a los hijos de Dios que están esparcidos también los reuniera en uno. 53 Por eso, desde aquel día entraron en consejo para matarlo.

Es decir, el templo.


^ (Mat. 9:35-38) Y Jesús emprendió un recorrido de todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas y predicando* las buenas nuevas del reino y curando toda suerte de dolencia y toda suerte de mal. 36 Al ver las muchedumbres, se compadeció de ellas, porque estaban desolladas* y desparramadas como ovejas sin pastor. 37 Entonces dijo a sus discípulos: “Sí; la mies es mucha, pero los obreros son pocos. 38 Por lo tanto, rueguen al Amo de la mies que envíe obreros a su siega”.

O: “anunciando; pregonando”. Gr.: ke·rýs·son; lat.: praé·di·cans.
O léase: “hostigadas; irritadas”.


^ (Juan 13:34, 35) Les doy un nuevo mandamiento: que se amen unos a otros; así como yo los he amado, que ustedes también se amen los unos a los otros. 35 En esto todos conocerán que ustedes son mis discípulos, si tienen amor entre sí”.



^ (Rom. 15:1-6) Nosotros, pues, los que somos fuertes, debemos soportar las debilidades de los que no son fuertes, y no estar agradándonos a nosotros mismos. 2 Cada uno de nosotros agrade a [su] prójimo en lo que es bueno para [la] edificación [de este]. 3 Porque hasta el Cristo no se agradó a sí mismo; sino que, así como está escrito: “Los vituperios de los que te vituperaban han caído sobre mí”. 4 Porque todas las cosas que fueron escritas en tiempo pasado fueron escritas para nuestra instrucción, para que mediante nuestro aguante y mediante el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza.* 5 Ahora, que el Dios que suministra aguante y consuelo les conceda tener entre sí la misma actitud mental que tuvo Cristo Jesús, 6 para que, de común acuerdo, con una sola boca glorifiquen al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.

“Esperanza”, אAVgSyp; B: “esperanza del consuelo; la consoladora esperanza”.


^ (2 Cor. 5:14, 15) Porque el amor que el Cristo tiene* nos obliga, porque esto es lo que hemos juzgado, que un hombre murió por todos; así pues, todos habían muerto; 15 y murió por todos para que los que viven no vivan ya para sí, sino para el que murió por ellos y fue levantado.

O: “amor del Cristo”.








[image: Mujeres y hombres cristianos mostrándose amor fraternal en la congregación]



CAPÍTULO 30

‘Sigamos andando en amor’





 1-3. ¿Qué resultados obtenemos al imitar el amor de Jehová?

“HAY más felicidad en dar que en recibir.” (Hechos 20:35.) Estas palabras de Jesús subrayan una importante verdad: el amor desinteresado trae consigo su propia recompensa. Aunque sea mucha la felicidad que obtenemos recibiendo amor, es aún mayor la que sentimos dándolo, es decir, demostrándolo.

2 Quien mejor sabe este hecho es nuestro Padre celestial. Como vimos en los anteriores capítulos de la presente sección, Jehová es el ejemplo supremo de amor, pues nadie ha mostrado esta cualidad a mayor grado ni por más tiempo que él. ¿Sorprende entonces que se le llame el “Dios feliz”? (1 Timoteo 1:11.)

3 Nuestro afectuoso Padre desea que procuremos parecernos a él, sobre todo en lo que se refiere a manifestar amor. Efesios 5:1, 2 nos dice: “Háganse imitadores de Dios, como hijos amados, y sigan andando en amor”. Si seguimos su ejemplo al demostrar esta cualidad, disfrutaremos de la mayor felicidad, que se obtiene al dar. También tendremos la satisfacción de saber que agradamos a Jehová, ya que su Palabra nos exhorta a “amar[nos] unos a otros” (Romanos 13:8). Pero todavía hay otras razones para continuar “andando en amor”.






Por qué es esencial el amor


 4, 5. ¿Por qué es importante que mostremos amor abnegado a nuestros hermanos en la fe?

4 ¿Por qué es importante tratar con amor a los hermanos en la fe? En pocas palabras, porque esta cualidad es la esencia del cristianismo verdadero. Sin amor no podríamos disfrutar de una estrecha relación con nuestros hermanos y, lo que es más grave, no valdríamos nada a la vista de Jehová. Veamos cómo se destacan estas verdades en la Palabra de Dios.

5 En la última noche de su vida en la Tierra, Jesús dijo a sus discípulos: “Les doy un nuevo mandamiento: que se amen unos a otros; así como yo los he amado, que ustedes también se amen los unos a los otros. En esto todos conocerán que ustedes son mis discípulos, si tienen amor entre sí” (Juan 13:34, 35). Al decir “así como yo los he amado”, Cristo nos manda demostrar el mismo afecto que él. Como vimos en el capítulo 29, dio un ejemplo sublime de amor abnegado, ya que antepuso las necesidades e intereses ajenos a los suyos propios. Nosotros también debemos manifestar esta virtud, y hacerlo de forma tan clara que resulte evidente hasta a quienes no pertenecen a la congregación cristiana. Ciertamente, el amor fraternal y desinteresado es el sello que nos distingue como auténticos seguidores de Cristo.

 6, 7. a) ¿Cómo sabemos que la Palabra de Jehová concede gran valor a la virtud del amor? b) ¿Qué aspecto del amor se destaca en las palabras que escribió Pablo en 1 Corintios 13:4-8?

6 ¿Qué ocurre cuando no tenemos esta cualidad? “Si [...] no tengo amor —señaló el apóstol Pablo—, he venido a ser un pedazo de bronce sonante o un címbalo estruendoso.” (1 Corintios 13:1.) Un címbalo así produce un ruido irritante. ¿Y el pedazo de bronce sonante? Según otras versiones, se trata de “un gong que resuena” o “un gong que retumba”. ¡Qué imágenes tan adecuadas! El desamorado es como un instrumento musical que emite un sonido fuerte y discordante, que más que atraernos nos repele. ¿Cómo va a disfrutar tal persona de una relación estrecha con nadie? Pablo también dijo: “Si tengo toda la fe como para trasladar montañas, pero no tengo amor, nada soy” (1 Corintios 13:2). Pensémoslo bien: independientemente de las obras que realice alguien, si carece de amor, “no val[e] nada” (Magaña). ¿No es obvio que la Palabra de Jehová concede gran importancia a esta virtud?

7 Ahora bien, ¿cómo la manifestamos en nuestras relaciones con el prójimo? Veamos la respuesta en las palabras que escribió Pablo en 1 Corintios 13:4-8. En estos versículos, el apóstol no se centra en el amor de Dios para con nosotros, ni tampoco en el nuestro para con Dios, sino en las maneras de mostrárnoslo unos a otros. Para ello, expone qué es y qué no es el amor.






Qué es el amor


 8. ¿Cómo nos ayuda en la relación con el prójimo el que seamos sufridos?

8 “El amor es sufrido.” Es decir, soporta con paciencia al prójimo (Colosenses 3:13). ¿Verdad que todos necesitamos tal aguante? Dado que somos criaturas imperfectas que servimos hombro con hombro, cabe esperar que de vez en cuando nos irriten nuestros hermanos, y viceversa. Pero la paciencia y la tolerancia nos ayudarán a afrontar los pequeños roces sin perturbar la paz de la congregación.

 9. ¿De qué maneras mostramos bondad al prójimo?

9 “El amor es [...] bondadoso.” La bondad se demuestra mediante actos serviciales y palabras consideradas. El amor nos motivará a buscar formas de obrar de este modo, sobre todo para con los más necesitados. Es posible que algún cristiano de edad avanzada se sienta solo y necesite una visita animadora. La madre sin cónyuge o la hermana que vive en un hogar dividido en sentido religioso tal vez precisen algo de ayuda. A quien está enfermo o sufre adversidades quizás le hagan falta los comentarios amables de un amigo leal (Proverbios 12:25; 17:17). Con iniciativas bondadosas como estas, demostramos que nuestro amor es auténtico (2 Corintios 8:8).

10. ¿Cómo nos ayuda el amor a sostener la verdad con nuestras palabras y acciones, aun cuando no sea fácil hacerlo?

10 “El amor [...] se regocija con la verdad.” O como dice cierta versión inglesa, “gozosamente toma partido por la verdad”. Por consiguiente, es una cualidad que nos mueve a sostener la verdad y “habl[ar] verazmente unos con otros” (Zacarías 8:16). Por ejemplo, si un ser querido comete un pecado grave, el amor a Jehová —y también al transgresor— nos ayudará a respaldar las normas divinas, en vez de tratar de ocultar o excusar su ofensa recurriendo incluso a la mentira. Es cierto que la realidad quizás sea difícil de afrontar. Pero si tenemos presente lo que más beneficiará al ser querido, desearemos que reciba la amorosa disciplina de Dios y actúe en consecuencia (Proverbios 3:11, 12). Además, el amor hace que los cristianos queramos “comportarnos honradamente en todas las cosas” (Hebreos 13:18).

11. Dado que “todas las cosas las soporta” el amor, ¿qué debemos tratar de hacer con los defectos de nuestros hermanos en la fe?

11 “Todas las cosas las soporta [el amor].” Esta frase significa literalmente que “lo cubre todo” (Magaña). Como señala 1 Pedro 4:8, “el amor cubre una multitud de pecados”. De forma que el cristiano que se rige por esta cualidad no está ansioso por sacar a relucir las imperfecciones y defectos de sus hermanos en la fe. En muchos casos, los errores que cometen son de poca monta y pueden taparse con el amor (Proverbios 10:12; 17:9).



[image: Cristiano mayor expresándole su confianza a un cristiano joven]
El amor nos mueve a confiar en nuestros hermanos





12. ¿Cómo mostró Pablo que confiaba en las intenciones de Filemón, y qué aprendemos del ejemplo del apóstol?

12 “Todas las cosas [...] las cree [el amor].” O, según otra versión, “cree todo, interpretando todo en buen sentido” (Garofalo, nota). Así pues, no andamos siempre sospechando de nuestros hermanos en la fe, poniendo en duda sus intenciones. El amor nos ayuda a ‘interpretar en buen sentido’ lo que hacen y a fiarnos de ellos.* Tomemos por ejemplo la carta de Pablo a Filemón. El apóstol le escribió para exhortarlo a que recibiera de vuelta amablemente a su esclavo fugitivo Onésimo, que se había hecho cristiano. En vez de presionar a Filemón, Pablo le rogó basándose en el amor. Ya que contaba con que Filemón tomaría la decisión correcta, le dijo: “Confiando en tu anuencia, te escribo, pues sé que harás aún más de las cosas que digo” (versículo 21). Cuando el amor nos mueve a demostrar que estamos tan seguros de nuestros hermanos, sacamos a flote sus mejores cualidades.

13. ¿Cómo demostramos que tenemos las mejores expectativas sobre nuestros hermanos?

13 “Todas las cosas [...] las espera [el amor].” En efecto, esta cualidad no solo alienta la confianza, sino también la esperanza. Nos mueve a tener las mejores expectativas sobre nuestros hermanos. Por ejemplo, si uno de ellos da “algún paso en falso antes que se dé cuenta”, esperamos que responda a los amorosos esfuerzos que se hagan por reajustarlo (Gálatas 6:1). También abrigamos el deseo de que se recuperen los débiles en la fe. Somos pacientes con ellos y hacemos lo posible para que se fortalezcan (Romanos 15:1; 1 Tesalonicenses 5:14). Hasta cuando se descarría un ser querido, no perdemos las esperanzas de que un día recapacite y regrese a Jehová, tal como el hijo pródigo de la parábola de Jesús (Lucas 15:17, 18).

14. ¿De qué maneras pudiera ponerse a prueba nuestro aguante en la congregación, y cómo nos ayudará el amor a responder debidamente?

14 “Todas las cosas [...] las aguanta [el amor].” El aguante, que nos permite mantenernos firmes a pesar de las desilusiones y dificultades, no solo se ve sometido a prueba por los de fuera de la congregación, sino también por los de dentro. Como estos son imperfectos, es probable que nos decepcionen a veces. Quizás alguien nos lastime con un comentario desconsiderado (Proverbios 12:18). O tal vez no se atienda un asunto de la congregación como nos parece oportuno. Es posible que nos perturbe la conducta de un hermano respetado y que nos preguntemos cómo puede actuar un cristiano de esa manera. Ante tales situaciones, ¿nos apartaremos de la congregación y dejaremos de servir a Jehová? Si tenemos amor, no. Esta virtud impide que los defectos de un hermano nos cieguen al grado de no ver nada bueno en él o en los demás como colectividad. Así, nos permite seguir siendo fieles a Dios y respaldar a la congregación sin importar lo que haga o diga una persona imperfecta como nosotros (Salmo 119:165).






Qué no es el amor


15. ¿Qué son los celos, y cómo nos ayuda el amor a vencer este sentimiento destructivo?

15 “El amor no es celoso.” Los celos se definen como la envidia de lo que tienen los demás, sean pertenencias, privilegios o habilidades. Si no lo dominamos, este sentimiento egoísta y destructivo podría perturbar la paz de la congregación. ¿Qué nos ayudará a resistir la “tendencia hacia la envidia”? (Santiago 4:5.) En una palabra, el amor. Gracias a esta preciosa virtud, nos alegraremos con quienes quizás tengan ventajas de las que carezcamos nosotros y no tomaremos como afrentas personales los reconocimientos que reciban los demás por sus habilidades o logros excepcionales (Romanos 12:15).

16. ¿Por qué evitaremos presumir de nuestros logros en el servicio de Jehová si de verdad queremos a nuestros hermanos?

16 “El amor [...] no se vanagloria, no se hincha.” Es decir, no nos permite alardear de nuestros talentos o logros. Si de verdad queremos a nuestros hermanos, ¿cómo vamos a andar presumiendo siempre del éxito que tenemos en el ministerio o de nuestros privilegios en la congregación? Tal jactancia puede desanimar a los demás y hacerlos sentir inferiores. Por lo tanto, el amor impide que nos vanagloriemos de lo que Dios nos concede efectuar en su servicio (1 Corintios 3:5-9). Además, “no se hincha”, o, como dice la versión de Gabriel Quijano, “no se [deja] arrastrar de la vanidad”, lo que evita que abriguemos ideas muy elevadas de nosotros mismos (Romanos 12:3).

17. Si tenemos amor, ¿qué consideración tendremos por el prójimo y qué clase de comportamiento evitaremos?

17 “El amor [...] no se porta indecentemente.” La conducta indecente es impropia u ofensiva. Es desamorada, pues no se preocupa lo más mínimo por los sentimientos y el bienestar del prójimo. Por otro lado, el amor conlleva una gentileza que nos impulsa a ser considerados con nuestros semejantes. Además, fomenta los buenos modales, la conducta piadosa y el respeto por nuestros hermanos en la fe. De este modo, no nos permite participar en “comportamiento vergonzoso”, o sea, en acciones que escandalicen u ofendan a otros cristianos (Efesios 5:3, 4).

18. ¿Por qué no exige la persona amorosa que todo se haga a su manera?

18 “El amor [...] no busca sus propios intereses.” Una versión en inglés traduce así la frase: “El amor no insiste en salirse con la suya”. La persona amorosa no exige que todo se haga a su manera, como si sus opiniones fueran infalibles, ni tampoco manipula a la gente, valiéndose de la persuasión para lograr que se rindan quienes no piensan como ella. Esa actitud terca revelaría un cierto orgullo, y la Biblia dice: “El orgullo está antes de un ruidoso estrellarse” (Proverbios 16:18). Si de verdad amamos a nuestros hermanos, respetaremos sus opiniones y, siempre que sea posible, mantendremos la disposición a ceder, una disposición que está en armonía con las siguientes palabras de Pablo: “Que cada uno siga buscando, no su propia ventaja, sino la de la otra persona” (1 Corintios 10:24).

19. ¿Cómo nos ayuda el amor a reaccionar cuando nos ofenden?

19 “El amor [...] no se siente provocado. No lleva cuenta del daño.” Es decir, no se irrita fácilmente por lo que digan o hagan los demás. Claro, es natural molestarse cuando nos ofenden. Pero hasta si tenemos razones válidas para enojarnos, el amor impide que sigamos airados (Efesios 4:26, 27). No deseamos llevar un registro de las palabras y actos que nos lastimaron, como si las apuntáramos en un libro de contabilidad para no olvidarlas. Por el contrario, el amor nos mueve a imitar a Jehová, nuestro afectuoso Dios. Como vimos en el capítulo 26, él perdona siempre que hay razones válidas para ello. Y cuando perdona, olvida, esto es, no guarda en la memoria esos pecados para utilizarlos contra nosotros en el futuro. ¿Verdad que agradecemos que él no lleve cuenta de las ofensas?

20. ¿Cómo deberíamos reaccionar si un cristiano cae en el pecado y sufre penalidades por ello?

20 “El amor [...] no se regocija por la injusticia.” La Versión Popular (1966) dice: “El que tiene amor [...] [no] se alegra del pecado de otros”, y la paráfrasis de Gabriel Quijano vierte así este pasaje: “Si alguno comete un error, [el amor] no se alegra”. Como el amor no se complace en la injusticia, no hacemos la vista gorda ante ningún acto inmoral. ¿Cómo reaccionamos al enterarnos de que un cristiano ha caído en el pecado y sufre penalidades por ello? El amor no nos permitirá alegrarnos, como si dijéramos: “¡Lo tiene bien merecido!” (Proverbios 17:5). Por otro lado, nos regocijamos cuando un hermano que ha obrado mal da los pasos debidos para recobrarse de su caída espiritual.






“Un camino sobrepujante”


21-23. a) ¿Qué significa la afirmación de Pablo de que “el amor nunca falla”? b) ¿Qué examinaremos en el último capítulo?

21 “El amor nunca falla.” ¿Qué quiso decir Pablo con estas palabras? Las escribió cuando trataba el tema de los dones del espíritu que existían entre los primeros cristianos y que eran señales de que el favor de Dios estaba con la nueva congregación. Aunque no todos los hermanos podían efectuar curaciones, profetizar o hablar en lenguas, en realidad no importaba, pues aquellas manifestaciones milagrosas terminarían cesando. Sin embargo, permanecería algo diferente, algo que todos ellos podían cultivar y que era más sobresaliente y duradero que cualquier don prodigioso. De hecho, Pablo lo llamó “un camino sobrepujante” (1 Corintios 12:31). ¿Cuál era este “camino sobrepujante”? El camino del amor.

Los siervos de Jehová se distinguen por su amor mutuo



22 Ciertamente, el amor cristiano que describió Pablo “nunca falla”, en el sentido de que jamás tendrá fin. Hasta el día de hoy, el cariño fraternal y altruista identifica a los verdaderos discípulos de Jesús. ¿No vemos pruebas de este amor en las congregaciones de los siervos de Dios de todo el mundo? Esta cualidad durará para siempre, pues Jehová promete vida eterna a sus adoradores fieles (Salmo 37:9-11, 29). Por lo tanto, continuemos haciendo todo lo posible por seguir “andando en amor”. Así constataremos que dar produce mayor felicidad y, lo que es más, podremos seguir viviendo —sí, seguir amando— por toda la eternidad, en imitación de nuestro amoroso Dios Jehová.

23 En este capítulo, que concluye la sección referente al amor, hemos visto cómo podemos manifestarlo los unos a los otros. Ahora bien, en vista de las múltiples maneras en que nos beneficiamos del amor de Dios —así como de su poder, justicia y sabiduría—, conviene que nos preguntemos: “¿Cómo demostramos a Jehová que verdaderamente lo amamos?”. Examinaremos esta pregunta en el último capítulo.







^ párr. 12 Claro está, el amor cristiano no es en modo alguno crédulo. La Biblia nos exhorta a que “vigile[mos] a los que causan divisiones y ocasiones de tropiezo” y “los evite[mos]” (Romanos 16:17).




Preguntas para meditar


	2 Corintios 6:11-13 ¿Qué significa ‘ensancharnos’ en nuestros cariños, y cómo podemos aplicar este consejo?



	1 Pedro 1:22 ¿Cómo indican estas palabras que el amor que sentimos por los hermanos en la fe debe ser sincero, auténtico y cálido?



	1 Juan 3:16-18 ¿De qué manera demostramos que “el amor de Dios” permanece en nosotros?



	1 Juan 4:7-11 ¿Cuál es el motivo más fuerte para mostrar amor a nuestros hermanos en la fe?











^ párr. 1 (Hech. 20:35) En todas las cosas les he exhibido que por medio de laborar así tienen que prestar ayuda a los que son débiles, y tienen que tener presentes las palabras del Señor Jesús, cuando él mismo dijo: ‘Hay más felicidad en dar que en recibir’”.



^ párr. 2 (1 Tim. 1:11) según las gloriosas buenas nuevas del Dios feliz, que me fueron encomendadas.



^ párr. 3 (Efes. 5:1, 2) Por lo tanto, háganse imitadores de Dios, como hijos amados, 2 y sigan andando en amor, así como el Cristo también los amó a ustedes y se entregó por ustedes como ofrenda y sacrificio a Dios para olor fragante.



^ párr. 3 (Rom. 13:8) No deban a nadie ni una sola cosa, salvo el amarse unos a otros; porque el que ama a su semejante* ha cumplido [la] ley.

O: “ama al otro”, es decir, una persona a la otra.


^ párr. 5 (Juan 13:34, 35) Les doy un nuevo mandamiento: que se amen unos a otros; así como yo los he amado, que ustedes también se amen los unos a los otros. 35 En esto todos conocerán que ustedes son mis discípulos, si tienen amor entre sí”.



^ (1 Cor. 13:4-8) El amor* es sufrido y bondadoso. El amor no es celoso, no se vanagloria, no se hincha, 5 no se porta indecentemente, no busca sus propios intereses, no se siente provocado. No lleva cuenta del daño. 6 No se regocija por la injusticia, sino que se regocija con la verdad. 7 Todas las cosas las soporta, todas las cree, todas las espera, todas las aguanta. 8 El amor nunca falla. Pero sea que haya [dones de] profetizar, serán eliminados; sea que haya lenguas, cesarán; sea que haya conocimiento, será eliminado.*

“El amor.” Gr.: he a·gá·pe.
Lit.: “será hecho ineficaz”.


^ párr. 6 (1 Cor. 13:1) Si hablo en las lenguas de los hombres y de los ángeles, pero no tengo amor, he venido a ser un [pedazo de] bronce sonante o un címbalo estruendoso.



^ párr. 6 (1 Cor. 13:2) Y si tengo el don de profetizar y estoy enterado de todos los secretos sagrados y de todo el conocimiento, y si tengo toda la fe como para trasladar* montañas, pero no tengo amor, nada soy.

Lit.: “para estar transponiendo”.


^ párr. 7 (1 Cor. 13:4-8) El amor* es sufrido y bondadoso. El amor no es celoso, no se vanagloria, no se hincha, 5 no se porta indecentemente, no busca sus propios intereses, no se siente provocado. No lleva cuenta del daño. 6 No se regocija por la injusticia, sino que se regocija con la verdad. 7 Todas las cosas las soporta, todas las cree, todas las espera, todas las aguanta. 8 El amor nunca falla. Pero sea que haya [dones de] profetizar, serán eliminados; sea que haya lenguas, cesarán; sea que haya conocimiento, será eliminado.*

“El amor.” Gr.: he a·gá·pe.
Lit.: “será hecho ineficaz”.


^ párr. 8 (Col. 3:13) Continúen soportándose unos a otros y perdonándose liberalmente unos a otros si alguno tiene causa de queja contra otro. Como Jehová* los perdonó liberalmente a ustedes, así también háganlo ustedes.

“Jehová”, J23; P46ABD*(gr.): ho Ký·ri·os; אcCDcSyh,p: “el Cristo”; א*: “Dios”. Véase Ap. 1D.


^ párr. 9 (Prov. 12:25) La solicitud ansiosa en el corazón de un hombre* es lo que lo agobia, pero la buena palabra es lo que lo regocija.

“Hombre.” Heb.: ’isch.


^ párr. 9 (Prov. 17:17) Un compañero verdadero ama en todo tiempo, y es un hermano nacido para cuando hay angustia.*

O: “y un hermano mismo nace hasta para cuando hay angustia”.


^ párr. 9 (2 Cor. 8:8) No es a manera de darles mandato que estoy hablando, sino en vista de la solicitud de otros y para poner a prueba lo genuino de su amor.



^ párr. 10 (Zac. 8:16) ”‘Estas son las cosas que ustedes deben hacer: Hablen verazmente unos con otros.* Con verdad y el juicio de la paz hagan su juzgar en sus puertas.

O: “Hable la verdad cada uno con su compañero”.


^ párr. 10 (Prov. 3:11, 12) La disciplina de Jehová, oh hijo mío, no rechaces; y no aborrezcas su censura, 12 porque Jehová censura al que ama, aun como lo hace un padre a un hijo en quien se complace.



^ párr. 10 (Heb. 13:18) Ocúpense en orar por nosotros, porque confiamos en que tenemos una conciencia honrada, puesto que deseamos comportarnos honradamente en todas las cosas.



^ párr. 11 (1 Ped. 4:8) Ante todo, tengan amor intenso* unos para con otros, porque el amor cubre una multitud de pecados.

Lit.: “que se extiende”.


^ párr. 11 (Prov. 10:12) El odio es lo que suscita contiendas, pero el amor cubre hasta todas las transgresiones.



^ párr. 11 (Prov. 17:9) El que encubre la transgresión busca amor, y el que sigue hablando de un asunto separa a los que se han familiarizado entre sí.



^ párr. 12 (Filem. 21) Confiando en tu anuencia,* te escribo, pues sé que harás aún más de las cosas que digo.

Lit.: “obediencia”.


^ párr. 13 (Gál. 6:1) Hermanos, aunque un hombre dé algún paso en falso* antes que se dé cuenta de ello, ustedes los que tienen las debidas cualidades espirituales traten de reajustar* a tal hombre con espíritu de apacibilidad, vigilándote a ti mismo, por temor de que tú también seas tentado.

Lit.: “algún caer al lado”.
O: “restablecer a la posición apropiada; poner en debida alineación”.


^ párr. 13 (Rom. 15:1) Nosotros, pues, los que somos fuertes, debemos soportar las debilidades de los que no son fuertes, y no estar agradándonos a nosotros mismos.



^ párr. 13 (1 Tes. 5:14) Por otra parte, los exhortamos, hermanos: amonesten a los desordenados, hablen confortadoramente a las almas abatidas, den su apoyo a los débiles, tengan gran paciencia para con todos.



^ párr. 13 (Luc. 15:17, 18) ”Cuando recobró el juicio, dijo: ‘¡Cuántos asalariados de mi padre tienen pan en abundancia, mientras yo aquí perezco de hambre! 18 Me levantaré y haré el viaje a donde mi padre, y le diré: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.*

O: “a tu vista”; como en 1Sa 20:1 en LXX.


^ párr. 14 (Prov. 12:18) Existe el que habla irreflexivamente como con las estocadas de una espada, pero la lengua de los sabios es una curación.



^ párr. 14 (Sl 119:165) Paz abundante pertenece a los que aman tu ley, y no hay para ellos tropiezo.



^ párr. 15 (Sant. 4:5) ¿O se figuran ustedes que la escritura dice en balde: “Es con tendencia hacia la envidia con lo que el espíritu que se ha domiciliado en nosotros sigue anhelando”?



^ párr. 15 (Rom. 12:15) Regocíjense con los que se regocijan; lloren con los que lloran.



^ párr. 16 (1 Cor. 3:5-9) Pues, ¿qué es Apolos? Sí, ¿qué es Pablo? Ministros* mediante los cuales ustedes llegaron a ser creyentes, así como el Señor se lo concedió a cada uno. 6 Yo planté, Apolos regó, pero Dios siguió haciéndo[lo] crecer; 7 de modo que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que [lo] hace crecer. 8 Ahora bien, el que planta y el que riega uno* son, pero cada [persona] recibirá su propio galardón según su propia labor. 9 Porque somos colaboradores de Dios. Ustedes son campo de Dios bajo cultivo, edificio de Dios.

O: “Siervos”. Gr.: di·á·ko·noi; lat.: mi·ní·stri (de mí·nus, “menos”); J18,22(heb.): mescha·rethím, “servidores”.
Lit.: “una (cosa)”. Gr.: hen, neutro, mostrando unidad en cooperación. Véase Jn 10:30, n.


^ párr. 16 (Rom. 12:3) Pues por la bondad inmerecida que se me ha dado digo a cada uno que está allí entre ustedes que no piense más de sí mismo de lo que sea necesario pensar; sino que piense de tal modo que tenga juicio sano, cada uno según le haya distribuido Dios una medida de fe.



^ párr. 17 (Efes. 5:3, 4) Que la fornicación y la inmundicia de toda clase, o la avidez,* ni siquiera se mencionen entre ustedes, tal como es propio de personas santas; 4 tampoco comportamiento vergonzoso, ni habla necia, ni bromear obsceno, cosas que no son decorosas, sino, más bien, el dar gracias.

O: “codicia”. Lit.: “tener más”, es decir, un deseo de tener más; insaciabilidad. Gr.: ple·o·ne·xí·a.


^ párr. 18 (Prov. 16:18) El orgullo está antes de un ruidoso estrellarse; y un espíritu altivo,* antes del tropiezo.

Lit.: “altura (altivez) de espíritu”. Heb.: gó·vah rú·aj.


^ párr. 18 (1 Cor. 10:24) Que cada uno siga buscando, no su propia [ventaja], sino la de la otra persona.



^ párr. 19 (Efes. 4:26, 27) Estén airados,* y, no obstante, no pequen; que no se ponga el sol estando ustedes en estado provocado, 27 ni dejen lugar para el Diablo.

Lit.: “Estén siendo airados”.


^ párr. 20 (Prov. 17:5) El que hace escarnio de la persona de escasos recursos ha vituperado a su Hacedor. El que está gozoso por el desastre [ajeno] no quedará libre de castigo.



^ párr. 21 (1 Cor. 12:31) Pero sigan procurando celosamente los dones mayores.* Y todavía les muestro un camino sobrepujante.

O: “más grandes”.


^ párr. 22 (Sl 37:9-11) Porque los malhechores mismos serán cortados, pero los que esperan en Jehová son los que poseerán la tierra. 10 Y solo un poco más de tiempo, y el inicuo ya no será; y ciertamente darás atención a su lugar, y él no será. 11 Pero los mansos mismos poseerán la tierra, y verdaderamente hallarán su deleite exquisito en la abundancia de paz.



^ párr. 22 (Sl 37:29) Los justos mismos poseerán la tierra, y residirán para siempre sobre ella.



^ (Rom. 16:17) Ahora los exhorto, hermanos, a que vigilen a los que causan divisiones y ocasiones de tropiezo contrario a la enseñanza que ustedes han aprendido, y que los eviten.



^ (2 Cor. 6:11-13) Nuestra boca se ha abierto para ustedes, corintios, nuestro corazón se ha ensanchado. 12 Ustedes no se hallan apretados y escasos de lugar en nosotros, pero sí se hallan apretados y escasos de lugar en sus propios tiernos cariños. 13 Así es que, como recompensa, en cambio —hablo como a hijos—, ustedes, también, ensánchense.



^ (1 Ped. 1:22) Ahora que ustedes han purificado sus almas* por [su] obediencia a la verdad con el cariño fraternal sin hipocresía como resultado, ámense unos a otros intensamente* desde el corazón.

O: “vidas”. Véase Ap. 4A.
Lit.: “extendidamente”.


^ (1 Juan 3:16-18) En esto hemos venido a conocer el amor, porque aquel entregó su alma* por nosotros; y nosotros estamos obligados a entregar [nuestras] almas* por [nuestros]* hermanos. 17 Pero cualquiera que tiene los medios de este mundo para el sostén de la vida, y contempla a su hermano pasar necesidad, y sin embargo le cierra la puerta de sus tiernas compasiones, ¿de qué manera permanece el amor de Dios en él? 18 Hijitos, no amemos de palabra ni con la lengua, sino en hecho y verdad.

O: “vida”. Gr.: psy·kjén; lat.: á·ni·mam; J17,18,22(heb.): naf·schóh, “su alma”. Véase Ap. 4A.
O: “vidas”.
Lit.: “los”.


^ (1 Juan 4:7-11) Amados, continuemos amándonos unos a otros, porque el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y adquiere el conocimiento de Dios. 8 El que no ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor. 9 Por esto el amor de Dios fue manifestado en nuestro caso, porque Dios envió a su Hijo unigénito* al mundo para que nosotros consiguiéramos la vida mediante él. 10 El amor consiste en esto, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo como sacrificio propiciatorio* por nuestros pecados. 11 Amados, si Dios nos amó así a nosotros, entonces nosotros mismos estamos obligados a amarnos unos a otros.

“Unigénito.” Gr.: mo·no·gue·né; lat.: u·ni·gé·ni·tum.
Véase 2:2, n.








[image: Siervos felices de Jehová cantándole en una reunión cristiana]



CAPÍTULO 31

‘Acerquémonos a Dios, y él se acercará a nosotros’





 1-3. a) ¿Qué aprendemos sobre la naturaleza humana al observar a unos padres jugando con su bebé? b) ¿Qué proceso comienza espontáneamente cuando se nos muestra cariño, y qué importante pregunta podemos plantearnos?

A LOS padres les encanta ver sonreír a su bebé. No es raro que acerquen la cara a la suya, le hagan ruiditos y sonrían efusivamente. Anhelan una respuesta, la cual no tarda en llegar: se forman hoyuelos en las mejillas, se arquean los labios y brota una deliciosa sonrisa infantil que, a su modo, parece expresar afecto, un naciente amor que corresponde al de los padres.

2 La sonrisa del pequeño nos recuerda una importante característica de la naturaleza humana. Ante el amor, nuestra reacción espontánea es amar; así es como estamos hechos (Salmo 22:9). Con los años, aumenta la capacidad de respuesta. Tal vez nos vengan a la memoria las muestras de afecto que nos dispensaron nuestros padres, parientes y amigos en la niñez. En nuestro corazón echó raíces un cálido sentimiento, que creció y dio por fruto actos con los que correspondimos al cariño recibido. ¿Sigue nuestra relación personal con Jehová Dios un proceso semejante?

3 Dice la Biblia: “En cuanto a nosotros, amamos, porque él nos amó primero” (1 Juan 4:19). Las secciones 1 a 3 nos recordaron que Jehová ha ejercitado amorosamente su poder, justicia y sabiduría a fin de beneficiarnos a nivel individual. Y la sección 4 mostró que él ha expresado directamente su amor por la humanidad —incluido usted— de formas extraordinarias. Ahora surge una pregunta, en cierto sentido la más importante que cada uno de nosotros puede plantearse: “¿Cómo responderé yo al amor de Jehová?”.






Qué significa amar a Dios


 4. ¿Qué confusión existe sobre lo que significa amar a Dios?

4 Jehová, la Fuente del amor, sabe muy bien que este tiene una inmensa fuerza, pues hace aflorar las mejores cualidades de las personas. A pesar de que la humanidad infiel ha persistido en su espíritu rebelde, él ha mantenido la confianza en que algunos respondan a su amor. Y, en efecto, millones así lo han hecho. Por desgracia, las religiones de este mundo corrupto han dejado a la gente confundida sobre lo que significa amar a Dios. Son muchísimos los que dicen tenerle amor, pero por lo visto lo toman como un sentimiento que se expresa únicamente con palabras. El amor a Dios puede comenzar de esta manera, tal como el afecto de un bebé para con sus padres quizá se muestre inicialmente con una sonrisa. Sin embargo, en el caso de los adultos, el amor implica algo más.

 5. ¿Cómo define la Biblia el amor de Dios, y por qué debería resultarnos atrayente tal definición?

5 Jehová define en su Palabra qué quiere decir amarlo: “Esto es lo que el amor de Dios significa: que observemos sus mandamientos”. Por lo tanto, se trata de un sentimiento que se expresa con actos. Es cierto que a muchos no les atrae la idea de obedecer. Pero el citado versículo hace esta bondadosa aclaración: “Y, sin embargo, [los] mandamientos [divinos] no son gravosos” (1 Juan 5:3). Así pues, los principios y leyes de Jehová no son para oprimirnos, sino para beneficiarnos (Isaías 48:17, 18). La Biblia contiene muchos principios que nos ayudan a acercarnos al Creador. ¿De qué forma? Repasemos tres aspectos de nuestra relación con él: la comunicación, la adoración y la imitación.






Comunicarse con Jehová


 6-8. a) ¿De qué manera escuchamos a Jehová? b) ¿Cómo logramos que cobren vida las Escrituras cuando las leemos?

6 El capítulo 1 se abre con la pregunta: “¿Se imagina conversando con Dios?”. Como vimos, no es una idea fantasiosa. Al fin y al cabo, Moisés mantuvo una conversación de este tipo. ¿Y nosotros? Bueno, hoy Jehová no envía a sus ángeles a hablar con los seres humanos, pero sí dispone de excelentes medios para comunicarse con nosotros. ¿De qué manera lo escuchamos?

7 Lo hacemos cuando leemos su Palabra, la Biblia, pues “[toda] Escritura es inspirada de Dios” (2 Timoteo 3:16). De ahí que el salmista exhortara a los siervos de Jehová a leerla “día y noche” (Salmo 1:1, 2). Esta labor exige bastante esfuerzo de nuestra parte, pero vale la pena. Según aprendimos en el capítulo 18, las Escrituras son como una valiosa carta que nos dirige nuestro Padre celestial, de modo que leerlas no debería ser una carga. Nuestra lectura tiene que impartirles vida. ¿Cómo lo lograremos?

8 Mientras leemos, visualicemos los relatos. Tratemos de ver a los personajes bíblicos como gente real. Procuremos enterarnos de sus antecedentes, circunstancias y motivos. Luego, reflexionemos sobre lo que hayamos leído y hagámonos preguntas como estas: “¿Qué me enseña sobre Jehová la narración? ¿Qué cualidades suyas distingo? ¿Qué principio desea él que aprenda, y cómo puedo aplicarlo en mi vida?”. Leamos, meditemos y apliquemos las lecciones. De este modo, la Palabra de Dios cobrará vida para nosotros (Salmo 77:12; Santiago 1:23-25).

 9. ¿Quién es “el esclavo fiel y discreto”, y por qué es importante que lo escuchemos con interés?

9 Jehová también nos habla mediante “el esclavo fiel y discreto”, es decir, un grupito de varones ungidos, el cual, como predijo Jesús, ha sido nombrado para dar “alimento al tiempo apropiado” en estos turbulentos últimos días (Mateo 24:45-47). Recibimos dicho alimento espiritual cuando leemos las publicaciones que ha preparado para ayudarnos a adquirir conocimiento exacto de la Biblia, y también cuando asistimos a las reuniones y asambleas cristianas. Dado que se trata del esclavo de Cristo, hacemos bien en aplicar estas palabras de Jesús: “Presten atención a cómo escuchan” (Lucas 8:18). Escuchamos con interés porque reconocemos que el esclavo fiel es uno de los medios por los que Dios se comunica con nosotros.

10-12. a) ¿Por qué es la oración un maravilloso don de Jehová? b) ¿Cómo podemos orar de manera grata a Jehová, y por qué estamos seguros de que aprecia que lo hagamos?

10 Ahora bien, ¿qué hay de la comunicación con Jehová? ¿Podemos nosotros hablar con él? Sin duda esta idea impone respeto. Si pidiéramos audiencia a la máxima autoridad del país para explicarle nuestras inquietudes, ¿qué probabilidades habría de que nos la concediera? En algunos casos sería peligroso siquiera intentarlo. Por ejemplo, en la época de Ester y Mardoqueo, el ciudadano que se aproximara al rey de Persia sin invitación previa se arriesgaba a ser ejecutado (Ester 4:10, 11). Ahora, imaginémonos compareciendo ante el Señor Soberano del universo, en comparación con el cual hasta los seres humanos más poderosos “son como saltamontes” (Isaías 40:22). ¿Nos debería intimidar la idea de acercarnos a él? De ningún modo.

11 Jehová ha dispuesto un medio para acercarnos a él de forma abierta y sencilla: la oración. Hasta un chiquitín puede dirigirse a Dios si lo hace con fe y en el nombre de Jesús (Juan 14:6; Hebreos 11:6). Con todo, podemos transmitirle los conceptos y sentimientos más complejos y recónditos, hasta los que son tan dolorosos que nos cuesta expresarlos con palabras (Romanos 8:26). De nada vale tratar de impresionarlo con lenguaje florido y elocuente o con plegarias largas y verbosas (Mateo 6:7, 8). Por otro lado, él no nos pone restricciones de tiempo o frecuencia a la hora de hablarle. De hecho, su Palabra nos invita a ‘orar incesantemente’ (1 Tesalonicenses 5:17).

12 Recordemos que Jehová es el único al que se llama “Oidor de la oración”, y que él escucha con verdadera empatía (Salmo 65:2). ¿Se limita a soportar las oraciones de sus siervos fieles? No, pues en realidad se complace en ellas. Su Palabra las compara al incienso que, al quemarse, eleva a lo alto un relajante aroma (Salmo 141:2; Revelación [Apocalipsis] 5:8; 8:4). ¿Verdad que nos tranquiliza saber que, de igual modo, nuestras oraciones sinceras ascienden al Señor Soberano y le agradan? Por lo tanto, si queremos acercarnos a él, orémosle humildemente y con frecuencia, todos los días. Abrámosle el corazón sin reservas (Salmo 62:8). Contémosle nuestras inquietudes y alegrías, y démosle gracias y alabanza. El vínculo que tenemos con nuestro Padre celestial se hará así cada vez más fuerte.






Adorar a Jehová


13, 14. ¿Qué implica adorar a Jehová, y por qué es propio que lo hagamos?

13 Ahora bien, la comunicación con Jehová no es un simple diálogo, como el que sostendríamos con un amigo o un familiar. Es un medio por el cual lo adoramos y le tributamos la honra reverencial que tanto merece. Nuestra vida entera se rige por la adoración verdadera, la cual nos permite expresar a Dios amor y devoción incondicionales, al tiempo que nos une a todas sus criaturas fieles, tanto en el cielo como en la Tierra. En una visión, el apóstol Juan oyó a un ángel que proclamaba este mandato: “Adoren al que hizo el cielo y la tierra y el mar y las fuentes de las aguas” (Revelación 14:7).

14 ¿Por qué debemos adorar a Jehová? Pensemos en las cualidades que hemos analizado, como su santidad, poder, autodominio, justicia, valor, misericordia, sabiduría, humildad, amor, compasión, lealtad y bondad. Hemos visto que Dios es el máximo exponente y la norma más elevada de todas las virtudes. Cuando las examinamos en conjunto, percibimos que él es mucho más que una Persona grandiosa y admirable. Es inmensamente glorioso e infinitamente superior a nosotros (Isaías 55:9). Sin duda, es nuestro legítimo Soberano y merece que lo adoremos. Pero ¿cómo hemos de hacerlo?

15. ¿De qué manera adoramos a Jehová “con espíritu y con verdad”, y qué oportunidad nos brindan las reuniones cristianas?

15 Jesús dijo: “Dios es un Espíritu, y los que lo adoran tienen que adorarlo con espíritu y con verdad” (Juan 4:24). Para adorar a Dios “con espíritu”, debemos contar con su espíritu y dejarnos guiar por él. Además, nuestra adoración debe estar en armonía con la verdad, o sea, con el conocimiento exacto que transmite en su Palabra. Las reuniones con los hermanos cristianos constituyen una magnífica oportunidad de adorar a Jehová “con espíritu y con verdad” (Hebreos 10:24, 25). Juntos le cantamos alabanzas, le oramos y realizamos un examen de su Palabra en el que somos tanto oyentes como parte activa. De este modo participamos en la adoración pura y le manifestamos nuestro amor.

Es un placer asistir a las reuniones cristianas para adorar a Jehová



16. ¿Cuál es un importantísimo mandato que han recibido los cristianos verdaderos, y por qué no podemos menos que obedecerlo?

16 También lo adoramos cuando hablamos de él y lo alabamos públicamente (Hebreos 13:15). Sin lugar a dudas, el mandato de predicar las buenas nuevas de su Reino es uno de los más importantes que han recibido los cristianos verdaderos (Mateo 24:14). Lo obedecemos de todo corazón por amor a Jehová. Cuando pensamos en la forma en que “el dios de este sistema de cosas”, Satanás, “ha cegado las mentes de los incrédulos”, difundiendo terribles mentiras acerca de nuestro Dios, ¿acaso no sentimos vivos deseos de ser Testigos suyos para exponer la falsedad de tales calumnias? (2 Corintios 4:4; Isaías 43:10-12.) Y al reflexionar sobre las maravillosas cualidades de nuestro Padre celestial, ¿no nace en nosotros el ferviente anhelo de hablar de él con nuestros semejantes? En efecto, no hay mayor privilegio que ayudarlos a conocerlo y amarlo como nosotros.

17. ¿Qué abarca la adoración a Jehová, y por qué hemos de adorarlo con integridad?

17 La adoración que rendimos a Dios abarca aún más. En realidad, no excluye ningún aspecto de nuestra existencia (Colosenses 3:23). Si de verdad aceptamos a Jehová como Soberano, procuraremos hacer su voluntad en todos los campos: la familia, el trabajo, las relaciones personales y el ocio. Además, nos esforzaremos por servirle “con corazón completo”, con integridad (1 Crónicas 28:9). Esta adoración no deja lugar para tener un corazón dividido o llevar una doble vida, es decir, para las conductas hipócritas de quienes fingen servir a Dios y cometen graves pecados en secreto. La integridad impide tal hipocresía, y el amor la repudia. Otro freno es el temor piadoso, reverencia que, según indica la Biblia, permite mantener una estrecha relación con Jehová (Salmo 25:14).






Imitar a Jehová


18, 19. ¿Por qué es realista pensar que simples personas imperfectas pueden imitar a Jehová Dios?

18 Cada sección de este libro termina con un capítulo que explica la forma de ser “imitadores de Dios, como hijos amados” (Efesios 5:1). Es fundamental recordar que, aun siendo imperfectos, podemos copiar el modelo que nos da Jehová al hacer uso de su poder, ejercer justicia, actuar con sabiduría y demostrar amor. ¿Cómo sabemos que realmente nos es posible hacerlo? Recordemos que el significado del nombre divino es que él hace que él mismo llegue a ser lo que elija para cumplir sus propósitos. Esta capacidad nos llena de asombro, y con razón; pero ¿escapa por completo a nuestro alcance? No.

19 Los seres humanos estamos hechos a la imagen de Dios (Génesis 1:26). Por consiguiente, nos distinguimos de las demás criaturas del planeta. No somos esclavos del instinto, la genética o el medio ambiente en que crecemos. Disponemos de un maravilloso don divino: el libre albedrío. A pesar de nuestras limitaciones e imperfecciones, tenemos la libertad de escoger qué vamos a ser. ¿Queremos ser personas amorosas, sabias y justas que hacen buen uso de su poder? Pues gracias al espíritu de Jehová lo podemos conseguir. Pensemos en cuántas cosas buenas lograremos de este modo.

20. ¿Qué nobles objetivos lograremos si imitamos a Jehová?

20 Complaceremos al Padre celestial y regocijaremos su corazón (Proverbios 27:11). Llegaremos a ‘agradar plenamente’ a Jehová, pues él comprende nuestras limitaciones (Colosenses 1:9, 10). Y al seguir cultivando buenas cualidades en imitación de nuestro amado Padre, disfrutaremos del grandioso privilegio de ser iluminadores en un mundo sumido en tinieblas y alejado de Dios (Mateo 5:1, 2, 14). Así contribuiremos a difundir en la Tierra reflejos de la gloriosa personalidad de Jehová. ¡Qué honor tan grande!






“Acérquense a Dios, y él se acercará a ustedes”




[image: Cristiano meditando en su relación con Jehová]
Acerquémonos cada día más a Jehová





21, 22. ¿Qué viaje sin fin emprenden todos los que aman a Jehová?

21 Esta sencilla exhortación de Santiago 4:8 es más que una meta. Es un viaje que, si seguimos fieles, jamás terminará. En efecto, nunca dejaremos de acercarnos a Jehová. A fin de cuentas, siempre podremos aprender más con respecto a él. No deberíamos imaginar que este libro nos ha enseñado cuanto podemos saber sobre Dios. En realidad apenas hemos comenzado a analizar lo que dice la Biblia de él. Y ni siquiera esta contiene todos los conocimientos sobre Jehová. El apóstol Juan dedujo que si se detallara lo que había hecho Jesús durante su ministerio terrestre, “el mundo mismo no podría contener los rollos que se escribieran” (Juan 21:25). Si fue posible hacer esta afirmación acerca del Hijo, ¡cuánto más del Padre!

22 Ni siquiera en la vida eterna llegaremos a aprender todo lo referente a Jehová (Eclesiastés 3:11). Pensemos, por tanto, en lo que nos depara el futuro. Cuando hayamos vivido cientos, miles, millones o incluso billones de años, sabremos mucho más sobre el Creador que en la actualidad. Pero aun entonces veremos que nos quedan por aprender incontables maravillas. Y estaremos ansiosos de aumentar nuestro conocimiento, pues nunca nos faltarán razones para sentirnos como el salmista, que cantó: “El acercarme a Dios es bueno para mí” (Salmo 73:28). La vida sin fin será increíblemente rica y variada, y el proceso de acercarnos cada día más a Jehová siempre será el aspecto más gratificante.

23. ¿Qué exhortación se nos hace?

23 Así pues, respondamos ahora al amor de Dios amándolo con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerzas (Marcos 12:29, 30). Amémoslo con lealtad y constancia. Demostremos con nuestras decisiones cotidianas, desde las más pequeñas a las más grandes, que nos guiamos por el mismo principio: elegir siempre la senda que fortalezca nuestra relación con el Padre celestial. Sobre todo, ¡acerquémonos cada vez más a Jehová, y acérquese él a nosotros, por toda la eternidad!







Preguntas para meditar


	Salmo 25:1-22 ¿Cómo nos acercamos más a Jehová, y qué confianza obtenemos de este modo?



	Oseas 6:3 ¿Cómo indica este versículo que adquirir conocimiento de Jehová es una labor que exige esfuerzo y reporta bendiciones?



	Mateo 16:21-27 Si queremos imitar a Jehová, ¿qué ejemplo debemos seguir, y qué actitud hemos de manifestar?



	Revelación 21:3, 4 Al meditar en las bendiciones que va a traer Jehová, ¿qué nos sentimos impulsados a hacer en agradecimiento?











^ párr. 2 (Sl 22:9) Porque tú fuiste Aquel que me sacó del vientre, Aquel que me hizo confiar mientras estuve sobre los pechos de mi madre.



^ párr. 3 (1 Juan 4:19) En cuanto a nosotros, amamos, porque él nos amó primero.



^ párr. 5 (1 Juan 5:3) Pues esto es lo que el amor de Dios significa: que observemos sus mandamientos; y, sin embargo, sus mandamientos no son gravosos,



^ párr. 5 (Is. 48:17, 18) Esto es lo que ha dicho Jehová, tu Recomprador, el Santo de Israel: “Yo, Jehová, soy tu Dios, Aquel que te enseña para que te beneficies a ti mismo, Aquel que te hace pisar en el camino en que debes andar. 18 ¡Oh, si realmente prestaras atención a mis mandamientos! Entonces tu paz llegaría a ser justamente como un río, y tu justicia como las olas del mar.



^ párr. 7 (2 Tim. 3:16) Toda Escritura es inspirada de Dios* y provechosa para enseñar, para censurar, para rectificar las cosas,* para disciplinar en justicia,

Lit.: “insuflada por Dios”. Gr.: The·ó·pneu·stos; lat.: Di·ví·ni·tus in·spi·rá·ta; J17(heb.): berú·aj ’Elo·hím, “por el espíritu de Dios”.
Lit.: “enderezarse sobre”.


^ párr. 7 (Sl 1:1, 2) Feliz es el hombre* que no ha andado en el consejo de los inicuos, y en el camino de los pecadores no se ha parado, y en el asiento de los burladores no se ha sentado.  2 Antes bien, su deleite está en la ley de Jehová, y día y noche lee en su ley en voz baja.

Lit.: “Oh, la felicidad del hombre”. Heb.: ’ásch·reh ha·’ísch.


^ párr. 8 (Sl 77:12) Y ciertamente meditaré en toda tu actividad, y en tus tratos sí me interesaré intensamente.



^ párr. 8 (Sant. 1:23-25) Porque si alguno es oidor de la palabra, y no hacedor, este es semejante al hombre que mira su rostro natural en un espejo. 24 Pues se mira, y allá se va e inmediatamente olvida qué clase de hombre es. 25 Pero el que mira con cuidado* en la ley perfecta que pertenece a la libertad, y persiste en [ella], este, por cuanto se ha hecho, no un oidor olvidadizo, sino un hacedor de la obra, será feliz al hacer[la].

Lit.: “habiéndose inclinado al lado de”.


^ párr. 9 (Mat. 24:45-47) ”¿Quién es, verdaderamente, el esclavo fiel y discreto a quien su amo nombró sobre sus domésticos, para darles su alimento al tiempo apropiado? 46 ¡Feliz es aquel esclavo si su amo, al llegar,* lo hallara haciéndolo así! 47 En verdad les digo: Lo nombrará sobre todos sus bienes.

Lit.: “habiendo venido”. Gr.: el·thón.


^ párr. 9 (Luc. 8:18) Por lo tanto, presten atención a cómo escuchan; porque al que tiene, se le dará más, pero al que no tiene, aun lo que se imagina tener le será quitado”.



^ párr. 10 (Est. 4:10, 11) Entonces Ester dijo a Hatac y le mandó respecto de Mardoqueo: 11 “Todos los siervos del rey y el pueblo de los distritos jurisdiccionales del rey están enterados de que, en cuanto a cualquier hombre o mujer que entre a donde el rey en el patio interior sin ser llamado, su única ley es la de darle muerte; solo en caso de que el rey le extienda el cetro de oro, entonces ciertamente quedará vivo. En cuanto a mí, no se me ha llamado para entrar a donde el rey desde hace ya treinta días”.



^ párr. 10 (Is. 40:22) Hay Uno que mora por encima del círculo de la tierra, los moradores de la cual son como saltamontes, Aquel que extiende los cielos justamente como una gasa fina, que los despliega como una tienda en la cual morar,



^ párr. 11 (Juan 14:6) Jesús le dijo: “Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí.



^ párr. 11 (Heb. 11:6) Además, sin fe es imposible ser[le] de buen agrado, porque el que se acerca a Dios tiene que creer que él existe y que llega a ser remunerador* de los que le buscan solícitamente.

Lit.: “devolvedor de recompensa”.


^ párr. 11 (Rom. 8:26) De igual manera el espíritu también acude con ayuda para nuestra debilidad; porque el [problema de] lo que debemos pedir en oración como necesitamos hacerlo no lo sabemos, pero el espíritu mismo aboga por nosotros con gemidos no expresados.*

O: “que no pueden ser expresados”.


^ párr. 11 (Mat. 6:7, 8) Mas al orar, no digas las mismas cosas repetidas veces,* así como la gente de las naciones, porque ellos se imaginan que por su uso de muchas palabras se harán oír. 8 Pues bien, no se hagan semejantes a ellos, porque Dios su Padre sabe qué cosas necesitan ustedes hasta antes que se las pidan.

O: “no profieras repeticiones vacías”.


^ párr. 11 (1 Tes. 5:17) Oren incesantemente.



^ párr. 12 (Sl 65:2) Oh Oidor de la oración, aun a ti vendrá gente de toda carne.



^ párr. 12 (Sl 141:2) Que mi oración esté preparada como incienso delante de ti; el levantar las palmas de mis manos, como la ofrenda de grano al atardecer.



^ párr. 12 (Rev. 5:8) Y cuando tomó el rollo, las cuatro criaturas vivientes y los veinticuatro ancianos cayeron delante del Cordero, cada uno teniendo un arpa y tazones de oro que estaban llenos de incienso, y el [incienso] significa* las oraciones de los santos.

“El [incienso] significa”, א y el ms minúsculo 046; A: “los [tazones] significan”.


^ párr. 12 (Rev. 8:4) Y el humo del incienso ascendió de la mano del ángel con las oraciones de los santos delante de Dios.



^ párr. 12 (Sl 62:8) Confía en él a todo tiempo, oh pueblo. Delante de él derramen ustedes su corazón. Dios es refugio para nosotros. Sélah.



^ párr. 13 (Rev. 14:7) y decía con voz fuerte: “Teman a Dios y denle gloria, porque ha llegado la hora del juicio por él, de modo que adoren al que hizo el cielo y la tierra y [el] mar y [las] fuentes de [las] aguas”.



^ párr. 14 (Is. 55:9) Porque como los cielos son más altos que la tierra, así mis caminos son más altos que los caminos de ustedes, y mis pensamientos que los pensamientos de ustedes.



^ párr. 15 (Juan 4:24) Dios es un Espíritu,* y los que lo adoran tienen que adorarlo con espíritu y con verdad”.

Lit.: “Un Espíritu [es] el Dios”. Gr.: Pnéu·ma ho The·ós.


^ párr. 15 (Heb. 10:24, 25) Y considerémonos unos a otros para incitarnos al amor y a las obras excelentes, 25 sin abandonar el reunirnos, como algunos tienen por costumbre, sino animándonos unos a otros, y tanto más al contemplar ustedes que el día se acerca.



^ párr. 16 (Heb. 13:15) Mediante él ofrezcamos siempre a Dios sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de labios que hacen declaración pública* de su nombre.

Lit.: “confesando”.


^ párr. 16 (Mat. 24:14) Y estas buenas nuevas del reino se predicarán* en toda la tierra habitada* para testimonio* a todas las naciones; y entonces vendrá el fin.*

O: “se anunciarán; se pregonarán”. Gr.: ke·ry·kjthé·se·tai; lat.: prae·di·cá·bi·tur. Compárese con Da 5:29, n: “Anunciaron”.
Lit.: “en toda la habitada”. Gr.: en hó·lei tei oi·kou·mé·nei, fem. sing., dando a entender el planeta, la tierra; lat.: in u·ni·vér·so ór·be, “en el círculo universal”, es decir, de la tierra. Véanse Isa 13:11, n: “Productiva”; Na 1:5, n.
“Testimonio.” Gr.: mar·tý·ri·on; lat.: te·sti·mó·ni·um.
O: “fin consumado; fin completado; final”. Gr.: té·los.


^ párr. 16 (2 Cor. 4:4) entre quienes el dios* de este sistema de cosas* ha cegado las mentes* de los incrédulos, para que no pase [a ellos] la iluminación* de las gloriosas buenas nuevas acerca del Cristo,* que es la imagen de Dios.

Gr.: ho the·ós; lat.: dé·us; J17,18(heb.): ’elo·héh; J22(heb.): ’el.
O léase: “orden de cosas”. Gr.: ai·ó·nos; lat.: saé·cu·li; J17,18,22(heb.): ha·‛oh·lám, “el orden de cosas”.
Lit.: “facultades mentales”. Gr.: no·é·ma·ta; lat.: mén·tes.
Lit.: “el resplandecimiento”.
O: “de las buenas nuevas acerca de la gloria del Cristo”.


^ párr. 16 (Is. 43:10-12) “Ustedes son mis testigos* —es la expresión de Jehová—, aun mi siervo* a quien he escogido, para que sepan y tengan fe en mí, y para que entiendan que yo soy el Mismo. Antes de mí no fue formado Dios* alguno, y después de mí continuó sin que lo hubiera.* 11 Yo... yo soy Jehová, y fuera de mí no hay salvador.” 12 “Yo mismo he anunciado y he salvado y he hecho que sea oído, cuando no había entre ustedes [dios] extraño.* De modo que ustedes son mis testigos —es la expresión de Jehová—, y yo soy Dios.*

“Ustedes son mis testigos.” Heb.: ’at·tém ‛e·dhái, pl.; lat.: vos té·stes mé·i, pl.
“Aun mi siervo”, M(heb.: we‛av·dí, sing.)LXXVg; T(aram.): we‛av·dí meschi·já’, “aun mi siervo, el ungido”; Sy: “siervos”.
“Dios.” Heb.: ’El.
O: “y después de mí no llegó [o: llegará] a haber ninguno”.
O: “ningún extraño”.
“Dios.” Heb.: ’El.


^ párr. 17 (Col. 3:23) Cualquier cosa que estén haciendo, trabajen en ello de toda alma como para Jehová,* y no para los hombres,

Véase Ap. 1D.


^ párr. 17 (1 Crón. 28:9) ”Y tú, Salomón, hijo mío, conoce al Dios de tu padre y sírvele con corazón completo y con alma deleitosa; porque todos los corazones Jehová los está escudriñando, y toda inclinación de los pensamientos la está discerniendo. Si tú lo buscas, él se dejará hallar de ti; pero si lo dejas, él te desechará para siempre.



^ párr. 17 (Sl 25:14) La intimidad con Jehová pertenece a los que le temen, también su pacto, para hacer que lo conozcan.



^ párr. 18 (Efes. 5:1) Por lo tanto, háganse imitadores de Dios, como hijos amados,



^ párr. 19 (Gén. 1:26) Y Dios* pasó a decir: “Hagamos* [al] hombre* a nuestra imagen,* según nuestra semejanza, y tengan ellos en sujeción los peces del mar y las criaturas voladoras de los cielos y los animales domésticos y toda la tierra y todo animal moviente que se mueve sobre la tierra”.

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím. Véase v. 1, n: “Dios”.
“Hagamos.” Heb.: na·‛aséh. Véase v. 16, n.
O léase: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám, sin el artículo definido.
“A nuestra imagen (sombra; parecido).” Heb.: betsal·mé·nu.


^ párr. 20 (Prov. 27:11) Sé sabio, hijo mío, y regocija mi corazón, para que pueda responder al que me está desafiando con escarnio.



^ párr. 20 (Col. 1:9, 10) Por eso nosotros también, desde el día en que [lo] oímos, no hemos cesado de orar por ustedes y de pedir* que se les llene del conocimiento exacto de su voluntad en toda sabiduría y comprensión espiritual, 10 para que anden de una manera digna de Jehová* a fin de que [le] agraden plenamente mientras siguen llevando fruto en toda buena obra y aumentando en el conocimiento exacto de Dios,

Lit.: “hacer petición”.
“De Jehová”, J7,8; אAB(gr.): tou Ky·rí·ou; Vg: “de Dios”. Véase Ap. 1D.


^ párr. 20 (Mat. 5:1, 2) Cuando vio las muchedumbres, subió a la montaña; y después que se sentó, vinieron a él sus discípulos; 2 y él, abriendo la boca, se puso a enseñarles, diciendo:



^ párr. 20 (Mat. 5:14) ”Ustedes son la luz del mundo. No se puede esconder una ciudad cuando está situada sobre una montaña.



^ párr. 21 (Sant. 4:8) Acérquense a Dios, y él se acercará a ustedes. Límpiense las manos, pecadores, y purifiquen su corazón, indecisos.*

Lit.: “de alma doble”.


^ párr. 21 (Juan 21:25) Hay, de hecho, muchas otras cosas también que Jesús hizo, que, si se escribieran alguna vez en todo detalle, supongo que el mundo mismo no podría contener los rollos que se escribieran.*

El v. 25 aparece en אcABCVgSyp,s; א* lo omite.


^ párr. 22 (Ecl. 3:11) Todo lo ha hecho bello a su tiempo. Aun el tiempo indefinido ha puesto en el corazón de ellos, para que la humanidad* nunca descubra la obra que el Dios [verdadero] ha hecho desde el comienzo* hasta el fin.

Lit.: “el hombre terrestre”. Heb.: ha·’a·dhám.
Lit.: “cabeza”.


^ párr. 22 (Sl 73:28) Pero en cuanto a mí, el acercarme a Dios es bueno para mí. En el Señor Soberano Jehová he puesto mi refugio, para declarar todas tus obras.*

LXXVg añaden: “en las puertas de la hija de Sión”.


^ párr. 23 (Mar. 12:29, 30) Jesús contestó: “El primero es: ‘Oye, oh Israel, Jehová* nuestro Dios es un solo Jehová,* 30 y tienes que amar a Jehová* tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma* y con toda tu mente y con todas tus fuerzas’.

Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.
O: “tu vida”. Gr.: tes psy·kjés sou; J17,18,22(heb.): naf·schekjá.


^ (Os. 6:3) Y ciertamente conoceremos, ciertamente seguiremos tras el conocer a Jehová. Como el alba, su salida está firmemente establecida. Y él entrará como lluvia fuerte a donde nosotros; como lluvia de primavera que satura [la] tierra.”



^ (Mat. 16:21-27) Desde ese tiempo en adelante Jesucristo comenzó a mostrar a sus discípulos que él tenía que ir a Jerusalén y sufrir muchas cosas de parte de los ancianos y de los sacerdotes principales y de los escribas, y ser muerto, y al tercer día ser levantado. 22 Con eso, Pedro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo, diciendo: “Sé bondadoso contigo mismo, Señor; tú absolutamente no tendrás este [destino]”. 23 Pero él, dándole la espalda,* dijo a Pedro: “¡Ponte detrás de mí, Satanás! Me eres un tropiezo, porque no piensas los pensamientos de Dios, sino los de los hombres”.* 24 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: “Si alguien quiere venir en pos de mí, repúdiese a sí mismo y tome su madero de tormento* y sígame de continuo. 25 Porque el que quiera salvar su alma,* la perderá; pero el que pierda su alma por causa de mí, la hallará. 26 Porque ¿de qué provecho le será al hombre si gana todo el mundo, pero lo paga con perder su alma?, o ¿qué dará el hombre en cambio por su alma? 27 Porque el Hijo del hombre está destinado a venir en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces recompensará a cada uno según su comportamiento.

O: “dando la vuelta”.
O: “no tienes la mente de Dios, sino la de los hombres”.
Véase Ap. 5C.
O: “vida”. Véase Ap. 4A.


^ (Rev. 21:3, 4) Con eso, oí una voz fuerte desde el trono decir: “¡Mira! La tienda* de Dios está con la humanidad, y él residirá* con ellos, y ellos serán sus pueblos. Y Dios mismo estará con ellos. 4 Y limpiará toda lágrima de sus ojos, y la muerte no será más, ni existirá ya más lamento ni clamor ni dolor. Las cosas anteriores han pasado”.

“Tienda.” Gr.: ske·né; lat.: ta·ber·ná·cu·lum; J17,18,22(heb.): misch·kán. Véase Éx 25:8.
Lit.: “él morará en tienda”.
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Contraportada





Isaías 40:11 dice de Dios: “Como pastor pastoreará su propio hato. Con su brazo juntará los corderos; y en su seno los llevará”. Cuando usted observa al cordero en el seno del pastor, ¿no le gustaría sentir una proximidad parecida con su Padre celestial? Ahora bien, ¿cómo puede acercarse a Jehová?









^ (Is. 40:11) Como pastor pastoreará su propio hato. Con su brazo juntará los corderos; y en su seno [los] llevará. Conducirá [con cuidado] a las que están dando de mamar.





















^ párr. 3 (Éx. 3:1-12) Y Moisés llegó a ser pastor del rebaño de Jetró, el sacerdote de Madián, de quien era yerno.* Mientras arreaba el rebaño al lado occidental del desierto, llegó por fin a la montaña del Dios [verdadero], a Horeb. 2 Entonces se le apareció el ángel de Jehová* en una llama de fuego en medio de una zarza. Mientras él seguía mirando, pues, he aquí que la zarza ardía con el fuego y, no obstante, la zarza no se consumía. 3 Ante esto, Moisés dijo: “Solo voy a desviarme para inspeccionar este gran fenómeno, en cuanto a por qué no se quema la zarza”. 4 Cuando Jehová* vio que él se desviaba para inspeccionar, en seguida Dios lo llamó de en medio de la zarza y dijo: “¡Moisés!, ¡Moisés!”, a lo cual él dijo: “Aquí estoy”. 5 Entonces él dijo: “No te acerques acá. Quítate las sandalias de los pies, porque el lugar donde estás de pie es suelo santo”. 6 Y siguió diciendo: “Yo soy el Dios de tu padre,* el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”. Entonces Moisés ocultó su rostro, porque temía mirar al Dios [verdadero].* 7 Y Jehová añadió: “Indisputablemente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído el clamor de ellos a causa de los que los obligan a trabajar; porque conozco bien los dolores que sufren. 8 Y estoy procediendo a bajar para librarlos de la mano de los egipcios y para hacerlos subir de aquella tierra a una tierra buena y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel, a la localidad de los cananeos y los hititas y los amorreos y los perizitas y los heveos y los jebuseos. 9 Y ahora, ¡mira!, el clamor de los hijos de Israel ha llegado a mí, y también he visto la opresión con que los egipcios los están oprimiendo. 10 Y ahora ven y déjame enviarte a Faraón, y saca tú de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel”. 11 Sin embargo, Moisés dijo al Dios [verdadero]: “¿Quién soy yo para que vaya a Faraón y para que tenga que sacar a los hijos de Israel de Egipto?”. 12 A lo cual él dijo: “Porque yo resultaré estar contigo, y esta es la señal para ti de que soy yo quien te ha enviado: Después que hayas sacado de Egipto al pueblo, ustedes servirán* al Dios [verdadero] sobre esta montaña”.

O: “Jetró, [...] su suegro”.
Heb.: Yeho·wáh. Véase Ap. 1A.
“Dios”, Sam; es decir, el ángel de Jehová que habló por Él. Véase el v. 2.
“Padre”, MLXXSyVg; Sam: “padres”.
Véase Ap. 1F.
“Ustedes servirán (adorarán).” Heb.: ta·‛av·dhún; gr.: la·tréu·se·te, “rendirán servicio sagrado”. Véase KB, p. 671, donde se vierte: “adorar a un dios”. Véase también Mt 4:10, n: “Servicio”.








^ párr. 15 (Luc. 15:11-24) Entonces dijo: “Cierto hombre tenía dos hijos. 12 Y el más joven de ellos dijo a su padre: ‘Padre, dame la parte que me corresponde de la hacienda’. Entonces él les dividió su medio de vivir. 13 Más tarde, no muchos días después, el hijo más joven recogió todas las cosas y viajó al extranjero a un país distante, y allí malgastó su hacienda viviendo una vida disoluta. 14 Cuando lo hubo gastado todo, ocurrió un hambre severa por todo aquel país, y él comenzó a padecer necesidad. 15 Hasta fue y se acogió a uno de los ciudadanos de aquel país, y este lo envió a sus campos a guardar cerdos. 16 Y deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, y nadie le daba [nada]. 17 ”Cuando recobró el juicio, dijo: ‘¡Cuántos asalariados de mi padre tienen pan en abundancia, mientras yo aquí perezco de hambre! 18 Me levantaré y haré el viaje a donde mi padre, y le diré: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.* 19 Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Hazme como uno de tus asalariados”’. 20 De modo que se levantó y fue a donde su padre. Mientras él estaba todavía lejos, su padre alcanzó a verlo, y se enterneció, y corrió y se le echó sobre el cuello y lo besó tiernamente. 21 Entonces el hijo le dijo: ‘Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.* Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Hazme como uno de tus asalariados’.* 22 Pero el padre dijo a sus esclavos: ‘¡Pronto!, saquen una ropa larga, la mejor, y vístanlo con ella, y pónganle un anillo en la mano y sandalias en los pies. 23 Y traigan el torillo cebado, degüéllenlo,* y comamos y gocemos, 24 porque este hijo mío estaba muerto y volvió a vivir; estaba perdido y fue hallado’. Y comenzaron a gozar.

O: “a tu vista”; como en 1Sa 20:1 en LXX.
Véase v. 18, n.
“Hazme como uno de tus asalariados”, אBDSyh; P75AWVgSyp,s omiten esta oración.
O: “sacrifíquenlo”.


^ (Sl 34:1-18) Ciertamente bendeciré a Jehová en todo tiempo; constantemente estará su alabanza en mi boca.  2 En Jehová se jactará mi alma; los mansos oirán y se regocijarán.  3 Oh, engrandezcan ustedes a Jehová conmigo, y juntos ensalcemos su nombre.  4 Inquirí de Jehová, y él me contestó, y de todos mis sustos él me libró.  5 Ellos miraron hacia él y quedaron radiantes, y sus rostros mismos de ninguna manera podían avergonzarse.  6 Este afligido llamó, y Jehová mismo oyó. Y de todas sus angustias Él lo salvó.  7 El ángel de Jehová está acampando todo en derredor de los que le temen, y los libra.  8 Gusten y vean que Jehová es bueno; feliz es el hombre físicamente capacitado* que se refugia en él.  9 Teman a Jehová, ustedes sus santos, porque nada les falta a los que le temen. 10 Los mismos leoncillos crinados han tenido poco a la mano y han padecido hambre; pero en cuanto a los que buscan a Jehová, no les faltará ninguna cosa buena. 11 Vengan, hijos, escúchenme; el temor de Jehová es lo que les enseñaré. 12 ¿Quién es el hombre* que está deleitándose en la vida, que está amando suficientes días para ver lo que es bueno? 13 Salvaguarda tu lengua contra lo que es malo, y tus labios contra el hablar engaño. 14 Apártate de lo que es malo, y haz lo que es bueno; procura hallar la paz, y sigue tras ella. 15 Los ojos de Jehová están hacia los justos, y sus oídos están hacia su clamor por ayuda. 16 El rostro de Jehová está contra los que hacen lo que es malo, para cortar la mención* de ellos de la tierra misma. 17 Clamaron, y Jehová mismo oyó, y de todas sus angustias los libró. 18 Jehová está cerca de los que están quebrantados de corazón; y salva a los que están aplastados en espíritu.

En este salmo acróstico falta la sexta letra heb., Waw, entre la He’ y la Zá·yin.
“El hombre físicamente capacitado.” Heb.: hag·gué·ver.
“El hombre.” Heb.: ha·’ísch.
O: “el recuerdo”.








^ párr. 6 (Rom. 7:15-25) Porque lo que obro no lo sé. Porque lo que deseo,* esto no lo practico; sino que lo que odio es lo que hago. 16 Sin embargo, si lo que no deseo es lo que hago, convengo en que la Ley es excelente. 17 Mas ahora el que lo obra ya no soy yo, sino el pecado que reside en mí. 18 Porque sé que en mí, es decir, en mi carne, nada bueno mora; porque la facultad de desear está presente conmigo, pero la facultad de obrar lo que es excelente no está [presente]. 19 Porque lo bueno que deseo no lo hago, pero lo malo que no deseo es lo que practico. 20 Ahora, pues, si lo que no deseo es lo que hago, el que lo obra ya no soy yo, sino el pecado que mora en mí. 21 Hallo, pues, esta ley en el caso mío: que cuando deseo hacer lo que es correcto, lo que es malo está presente conmigo. 22 Verdaderamente me deleito en la ley de Dios conforme al hombre que soy por dentro, 23 pero contemplo en mis miembros otra ley que guerrea contra la ley de mi mente y que me conduce cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 24 ¡Hombre desdichado* que soy! ¿Quién me librará del cuerpo que está padeciendo esta muerte? 25 ¡Gracias a Dios mediante Jesucristo nuestro Señor! Así pues, con [mi] mente yo mismo soy esclavo a la ley de Dios, pero con [mi] carne a la ley del pecado.

O: “es mi voluntad”.
Lit.: “calloso”.


^ (Lev. 19:1-18) Y Jehová habló nuevamente a Moisés, y dijo: 2 “Habla a la entera asamblea de los hijos de Israel, y tienes que decirles: ‘Deben resultar santos, porque yo Jehová su Dios soy santo. 3 ”’Ustedes deben temer cada uno a su madre y a su padre,* y deben guardar mis sábados. Yo soy Jehová su Dios. 4 No se vuelvan a dioses que nada valen,* y no deben hacerse dioses de fundición. Yo soy Jehová su Dios. 5 ”’Ahora bien, en caso de que sacrifiquen un sacrificio de comunión a Jehová, deben sacrificarlo para granjearse aprobación. 6 En el día de su sacrificio y el mismo día siguiente debe ser comido, pero lo que sobre hasta el tercer día debe ser quemado en el fuego. 7 Pero si de manera alguna se comiera al tercer día, es cosa viciada. No se aceptará con aprobación. 8 Y el que* lo coma responderá por su error, porque ha profanado una cosa santa de Jehová; y aquella alma tiene que ser cortada de su pueblo. 9 ”’Y cuando ustedes sieguen la mies de su tierra, no debes segar las orillas de tu campo completamente, y no debes recoger la rebusca de tu siega. 10 Además, no debes juntar los sobrantes de tu viña, y no debes recoger las uvas esparcidas de tu viña. Para el afligido y el residente forastero los debes dejar. Yo soy Jehová el Dios de ustedes. 11 ”’No deben hurtar, y no deben engañar, y no deben tratar falsamente, ninguno, con su asociado. 12 Y no deben jurar en mi nombre a una mentira, de modo que de veras profanes el nombre de tu Dios. Yo soy Jehová. 13 No debes defraudar a tu prójimo, y no debes robar. El salario del jornalero no debe quedarse contigo toda la noche hasta la mañana. 14 ”’No debes invocar el mal contra un sordo, y delante de un ciego no debes poner un obstáculo; y tienes que estar en temor de tu Dios. Yo soy Jehová. 15 ”’No deben hacer injusticia en el juicio. No debes tratar con parcialidad al de condición humilde, y no debes preferir la persona de un grande. Con justicia debes juzgar a tu asociado. 16 ”’No debes andar entre tu pueblo con el fin de calumniar. No debes ponerte de pie contra la sangre de tu prójimo. Yo soy Jehová. 17 ”’No debes odiar a tu hermano en tu corazón. Debes sin falta censurar a tu asociado, para que no cargues pecado junto con él. 18 ”’No debes tomar venganza ni tener rencor contra los hijos de tu pueblo; y tienes que amar a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy Jehová.

Según MVg; LXXSyVgc: “su padre y su madre”.
“A ídolos”, LXXVg.
“El que”, SamLXXSy; M: “los que”.


^ (Rom. 6:12-23) Por lo tanto, no dejen que el pecado continúe reinando en su cuerpo mortal de modo que obedezcan los deseos de este. 13 Tampoco sigan presentando sus miembros al pecado como armas de la injusticia, sino preséntense a Dios como aquellos vivos de entre los muertos; también sus miembros a Dios como armas de la justicia. 14 Porque el pecado no debe ser* amo sobre ustedes, puesto que no están bajo ley, sino bajo bondad inmerecida. 15 ¿Qué, pues? ¿Cometeremos un pecado porque no estamos bajo ley, sino bajo bondad inmerecida? ¡Jamás suceda eso! 16 ¿No saben que si siguen presentándose a alguien como esclavos para obedecerle son esclavos de él porque le obedecen, ya sea del pecado con la muerte en mira o de la obediencia con la justicia en mira? 17 Pero gracias a Dios que ustedes eran esclavos del pecado pero se hicieron obedientes de corazón a aquella forma de enseñanza a la cual fueron entregados. 18 Sí, habiendo sido libertados del pecado, vinieron a ser esclavos de la justicia. 19 Estoy hablando en términos humanos a causa de la debilidad de su carne: porque así como presentaron sus miembros como esclavos a la inmundicia y al desafuero con el desafuero en mira,* así ahora presenten sus miembros como esclavos a la justicia con la santidad en mira. 20 Porque cuando eran esclavos del pecado, eran libres en cuanto a la justicia. 21 Entonces, ¿cuál era el fruto que tenían en aquel tiempo? Cosas* de las cuales ahora se avergüenzan. Porque el fin* de aquellas cosas es la muerte. 22 Sin embargo, ahora, porque han sido libertados del pecado, pero han llegado a ser esclavos de Dios, tienen su fruto en forma de santidad, y el resultado final vida eterna. 23 Porque el salario* que el pecado paga es muerte, pero el don* que Dios da es vida eterna por Cristo Jesús nuestro Señor.

O: “será”.
“Con el desafuero en mira.” B omite esta frase.
O: “tenían en aquel tiempo de las cosas”.
O: “final”. Gr.: té·los.
“Salario.” Lat.: sti·pén·di·a.
Lit.: “don de gracia; carisma”. Gr.: kjá·ri·sma; lat.: grá·ti·a.











^ párr. 1 (1 Rey. 17:1-24) Y Elías* el tisbita, de los habitantes* de Galaad, procedió a decir a Acab: “¡Tan ciertamente como que vive Jehová el Dios de Israel, delante de quien en efecto estoy de pie,* no habrá durante estos años ni rocío ni lluvia, excepto por orden de mi palabra!”. 2 Ahora le vino la palabra de Jehová, diciendo: 3 “Vete de aquí, y tienes que dirigirte hacia el este y ocultarte junto al valle torrencial de Kerit, que está al este del Jordán. 4 Y tiene que suceder que debes beber del valle torrencial, y ciertamente daré orden a los cuervos para que te suministren alimento allí”. 5 Él se fue inmediatamente e hizo conforme a la palabra de Jehová, así es que se fue y se puso a morar junto al valle torrencial de Kerit, que está al este del* Jordán. 6 Y los cuervos mismos le traían pan y carne por la mañana, y pan y carne al atardecer, y siguió bebiendo del valle torrencial. 7 Pero al cabo de algunos días aconteció que el valle torrencial se secó, porque no había ocurrido aguacero sobre la tierra. 8 La palabra de Jehová ahora le vino, diciendo: 9 “Levántate, ve a Sarepta, que pertenece a Sidón, y tienes que morar allí. ¡Mira! Ciertamente daré orden allí a una mujer, una viuda, para que te suministre alimento”. 10 Por lo tanto, él se levantó y se fue a Sarepta, y entró por la entrada de la ciudad; y, ¡mire!, allí estaba una mujer, una viuda, recogiendo pedazos de leña. De modo que la llamó y dijo: “Por favor, consígueme un sorbo de agua en una vasija para beber”. 11 Cuando ella empezó a ir para conseguirlo, él pasó a llamarla y a decir: “Por favor, consígueme un pedacito de pan en tu mano”. 12 Por lo cual ella dijo: “Tan ciertamente como que vive Jehová tu Dios, no tengo torta redonda,* sino un puñado de harina en el jarro grande y un poco de aceite en el jarro pequeño; y aquí estoy recogiendo unos cuantos* pedazos de leña, y tengo que entrar y hacer algo para mí y mi hijo, y tendremos que comerlo y morir”. 13 Entonces le dijo Elías: “No tengas miedo. Entra, haz conforme a tu palabra. Solo que de lo que hay allí, hazme primero una pequeña torta redonda, y tienes que traérmela acá fuera, y para ti y tu hijo puedes hacer algo después. 14 Porque esto es lo que ha dicho Jehová el Dios de Israel: ‘El jarro grande de harina mismo no se agotará, y el jarro pequeño de aceite mismo no fallará hasta el día en que Jehová dé un aguacero sobre la superficie del suelo’”. 15 Por lo tanto, ella se fue e hizo conforme a la palabra de Elías; y continuó comiendo, ella junto con él y con su casa, por días. 16 El jarro grande de harina mismo no se agotó, y el jarro pequeño de aceite mismo no falló, conforme a la palabra de Jehová que él había hablado por medio de Elías. 17 Y después de estas cosas aconteció que el hijo de la mujer, el ama de la casa, enfermó, y su enfermedad llegó a ser tan grave que no quedó aliento en él. 18 Ante esto, ella dijo a Elías: “¿Qué tengo yo que ver contigo,* oh hombre del Dios [verdadero]? Has venido a mí para que se recuerde mi error y para dar muerte a mi hijo”. 19 Pero él le dijo:* “Dame tu hijo”. Entonces lo tomó del seno de ella y lo llevó arriba a la cámara en el techo, donde él moraba, y lo acostó sobre su propio lecho. 20 Y empezó a clamar a Jehová y a decir: “Oh Jehová mi Dios, ¿también sobre la viuda con quien estoy residiendo como forastero tienes que traer perjuicio, dando muerte a su hijo?”. 21 Y procedió a estirarse sobre el niño tres veces y a clamar a Jehová y a decir: “Oh Jehová mi Dios, por favor, haz que el alma de este niño vuelva dentro de él”. 22 Finalmente Jehová escuchó la voz de Elías, de modo que el alma del niño volvió dentro de él, y llegó a vivir. 23 Elías ahora tomó al niño y lo bajó desde la cámara en el techo hasta dentro de la casa, y se lo dio a su madre; y entonces dijo Elías: “Mira, tu hijo está vivo”. 24 Ante esto, la mujer dijo a Elías: “Ahora, de veras, sí sé que eres un hombre de Dios, y que la palabra de Jehová en tu boca es verdadera”.*

Que significa: “Mi Dios Es Jehová”. Heb.: ’E·li·yá·hu; LXX: “Eliú”; Vg: “Elias”.
“De los habitantes”, MSyVg; LXX y por una leve corrección de M: “de Tisbé”.
O: “a quien en efecto atiendo”.
Lit.: “enfrente del”.
O: “no tengo despensa a la cual acudir”.
Lit.: “dos”.
Lit.: “¿Qué [hay] para mí y para ti?”. Modismo heb.; pregunta de repulsa. Véase Ap. 7B.
“Pero Elías dijo a la mujer”, LXX.
Lit.: “verdad”. Heb.: ’eméth.


^ párr. 1 (1 Rey. 18:1-46) Y [después de] muchos días aconteció que la propia palabra de Jehová vino a Elías al tercer año, diciendo: “Ve, muéstrate a Acab, porque estoy resuelto a dar lluvia* sobre la superficie del suelo”. 2 Por lo tanto, Elías fue a mostrarse a Acab, mientras el hambre era grave en Samaria. 3 Entretanto, Acab llamó a Abdías,* que estaba sobre la casa. (Ahora bien, Abdías mismo había resultado ser uno que temía en gran manera a Jehová. 4 Por eso aconteció que, cuando Jezabel cortó [de la existencia] a los profetas de Jehová, Abdías procedió a tomar a cien profetas y mantenerlos escondidos por cincuentenas en una cueva, y les suministró pan y agua.) 5 Y Acab pasó a decir a Abdías: “Ve por la tierra a todos los manantiales de agua y a todos los valles torrenciales. Tal vez hallemos hierba verde, para que conservemos vivos los caballos y mulos y no nos sean cortadas [más] de las bestias”. 6 De modo que dividieron entre sí la tierra por la cual pasar. Acab mismo se fue solo por un camino, y Abdías mismo se fue solo por otro camino. 7 Al continuar Abdías por el camino, pues, allí estaba Elías para encontrarse con él. En seguida [Abdías] lo reconoció y cayó sobre su rostro y dijo: “¿Eres tú, mi señor Elías?”. 8 Ante esto, él le dijo: “Soy yo. Ve, di a tu señor: ‘Aquí está Elías’”. 9 Pero él dijo: “¿Qué pecado he cometido yo para que pongas a tu siervo en la mano de Acab para que me dé muerte? 10 Tan ciertamente como que vive Jehová tu Dios, no hay nación o reino adonde no haya enviado mi señor a buscarte. Después que habían dicho: ‘No está [aquí]’, hacía que el reino y la nación juraran que no te podían hallar. 11 Y ahora estás diciendo: ‘Ve, di a tu señor: “Aquí está Elías”’. 12 Y de seguro sucederá que, cuando yo mismo me vaya de ti, entonces el espíritu mismo de Jehová te llevará a donde yo no sepa; y yo habré ido a informárselo a Acab, y él no te hallará, y de seguro me matará, por cuanto tu siervo mismo ha temido a Jehová desde su juventud. 13 ¿No le han referido a mi señor lo que hice cuando Jezabel mató a los profetas de Jehová, cómo mantuve escondidos a algunos de los profetas de Jehová, a cien hombres por cincuentenas en una cueva, y seguí suministrándoles pan y agua? 14 Y ahora estás diciendo: ‘Ve, di a tu señor: “Aquí está Elías”’. Y él de seguro me matará”. 15 Sin embargo, Elías dijo: “Tan ciertamente como que vive Jehová de los ejércitos, delante de quien en verdad estoy de pie,* hoy me mostraré a él”. 16 Por consiguiente, Abdías se fue a encontrarse con Acab, y se lo informó; y por eso Acab fue a encontrarse con Elías. 17 Y aconteció que, en cuanto Acab vio a Elías, Acab le dijo inmediatamente: “¿Eres tú, el acarreador de extrañamiento a Israel?”. 18 A lo que dijo él: “Yo no he acarreado extrañamiento a Israel, sino tú y la casa de tu padre, porque ustedes han abandonado los mandamientos de Jehová, y tú te pusiste a seguir a los Baales. 19 Y ahora envía, júntame a todo Israel en el monte Carmelo, y también a los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal y a los cuatrocientos profetas del poste sagrado, que están comiendo a la mesa de Jezabel”. 20 Y Acab procedió a enviar [mensajeros] entre todos los hijos de Israel y a juntar a los profetas en el monte Carmelo. 21 Entonces Elías se acercó a todo el pueblo y dijo: “¿Hasta cuándo irán cojeando sobre dos opiniones diferentes?* Si Jehová es el Dios [verdadero],* vayan siguiéndolo; pero si Baal lo es, vayan siguiéndolo a él”. Y el pueblo no dijo una palabra en respuesta a él. 22 Y Elías pasó a decir al pueblo: “Yo mismo he quedado como profeta de Jehová, yo solo, mientras que los profetas de Baal son cuatrocientos cincuenta hombres. 23 Ahora que nos den dos toros jóvenes, y que escojan ellos para sí un toro joven y lo corten en pedazos y lo pongan sobre la leña, pero no deben ponerle fuego. Y yo mismo aderezaré el otro toro joven, y tendré que ponerlo sobre la leña, pero no le pondré fuego. 24 Y ustedes tienen que invocar el nombre de su dios,* y yo, por mi parte, invocaré el nombre de Jehová; y tiene que suceder que el Dios [verdadero]* que responda por medio de fuego es el Dios [verdadero]”.* A esto todo el pueblo respondió y dijo: “La cosa está bien”. 25 Elías ahora dijo a los profetas de Baal:* “Escójanse un toro joven y aderécenlo primero, porque ustedes son la mayoría; e invoquen el nombre de su dios, pero no deben ponerle fuego”. 26 Por consiguiente, ellos tomaron el toro joven que les dio. Entonces lo aderezaron, y siguieron invocando el nombre de Baal desde la mañana hasta el mediodía, diciendo: “¡Oh Baal, respóndenos!”. Pero no hubo voz, y no hubo quien respondiera. Y siguieron cojeando en derredor del altar que habían hecho. 27 Y al mediodía aconteció que Elías empezó a mofarse de ellos y a decir: “Llamen a voz en cuello,* porque él es un dios; porque debe estar preocupado con un asunto, y tiene excremento y tiene que ir al excusado. ¡O quizás esté dormido y deba despertarse!”. 28 Y se pusieron a clamar a voz en cuello y a cortarse según su costumbre con dagas y con lancetas, hasta que hicieron chorrear la sangre sobre sí. 29 Y aconteció que, tan pronto como pasó el mediodía y continuaron portándose como profetas hasta la [hora de] ascender la ofrenda de grano, no hubo voz, y no hubo quien respondiera, y no se prestó ninguna atención. 30 Por fin Elías dijo a todo el pueblo: “Acérquense a mí”. De modo que todo el pueblo se acercó a él. Entonces procedió a componer el altar de Jehová que estaba demolido. 31 Así que Elías tomó doce piedras, conforme al número de las tribus de los hijos de Jacob, a quien la palabra de Jehová había venido diciendo: “Israel es lo que llegará a ser tu nombre”. 32 Y se puso a edificar con las piedras un altar en el nombre de Jehová y a hacer una zanja, de más o menos la extensión que se siembra con dos medidas de sea* de semilla, todo en derredor del altar. 33 Después puso en orden los pedazos de leña y cortó en trozos el toro joven y lo colocó sobre los pedazos de leña. Ahora dijo: “Llenen cuatro jarrones de agua y derrámenla sobre la ofrenda quemada y sobre los pedazos de leña”. 34 En seguida dijo: “Háganlo otra vez”. De modo que lo hicieron otra vez. Pero él dijo: “Háganlo la tercera vez”. De modo que lo hicieron la tercera vez. 35 Así el agua iba todo en derredor del altar, y él llenó también de agua la zanja. 36 Y al tiempo que asciende la ofrenda de grano aconteció que Elías el profeta empezó a acercarse y a decir: “Oh Jehová, el Dios de Abrahán, Isaac e Israel, conózcase hoy que tú eres Dios en Israel y yo soy tu siervo y que por medio de tu palabra he hecho todas estas cosas. 37 Respóndeme, oh Jehová, respóndeme, para que sepa este pueblo que tú, Jehová, eres el Dios [verdadero]* y tú mismo has vuelto atrás el corazón de ellos”. 38 Ante eso, el fuego de Jehová vino cayendo, y se puso a comer la ofrenda quemada y los pedazos de leña y las piedras y el polvo, y lamió el agua que estaba en la zanja. 39 Cuando todo el pueblo lo vio, inmediatamente cayeron sobre sus rostros y dijeron: “¡Jehová es el Dios [verdadero]! ¡Jehová es el Dios [verdadero]!”. 40 Entonces Elías les dijo: “¡Prendan a los profetas de Baal! ¡No permitan que escape ni uno solo de ellos!”. En seguida los prendieron, y Elías entonces los llevó abajo al valle torrencial de Cisón, y allí los degolló. 41 Elías ahora dijo a Acab: “Sube, come y bebe; porque hay el sonido de la ruidosa agitación de un aguacero”. 42 Y Acab procedió a subir a comer y beber. En cuanto a Elías, subió a la cima del Carmelo y empezó a agazaparse a tierra y a mantener su rostro puesto entre las rodillas. 43 Entonces dijo a su servidor: “Sube, por favor. Mira en dirección al mar”. Él subió, pues, y miró, y entonces dijo: “No hay nada absolutamente”. Y él pasó a decir: “Vuelve”, siete veces. 44 Y a la séptima vez aconteció que llegó a decir: “¡Mira! Hay una nubecilla como la palma de la mano de un hombre, que viene ascendiendo del mar”. Ahora él dijo: “Sube, di a Acab: ‘¡Engancha [el carro]! ¡Y baja para que no te detenga el aguacero!’”. 45 Y mientras tanto aconteció que los cielos mismos se oscurecieron con nubes y viento,* y empezó a haber un gran aguacero. Y Acab siguió adelante montado [en su carro], y se encaminó a Jezreel. 46 Y la misma mano de Jehová resultó estar sobre Elías, de modo que él se ciñó las caderas y se fue corriendo delante de Acab todo el camino hasta Jezreel.

O: “y déjame dar lluvia”.
Que significa: “Siervo de Jehová”. Heb.: ‛O·vadh·yá·hu.
O: “a quien de verdad atiendo”.
O: “dos muletas”, KB, p. 663.
“El Dios [verdadero].” Heb.: ha·’Elo·hím, con el artículo definido ha, “el”, que precede al título ’Elo·hím. Esto se hace para dar énfasis, en contraste con el dios falso Baal. Véase Ap. 1F.
“Su dios.” Heb.: ’elo·heh·kjém, pl. de ’elóh·ah, refiriéndose al dios falso Baal.
“El Dios [verdadero].” Heb.: ha·’Elo·hím, seguido por la cláusula relativa “que responda por medio de fuego”.
“El Dios [verdadero].” Heb.: ha·’Elo·hím, absoluto, en el predicado. Véase Ap. 1F.
Lit.: “el Baal”. Heb.: hab·Bá‛·al.
Lit.: “Llamen con una gran voz”.
Un sea equivalía a 7,33 L (6,66 qt. á.).
Lit.: “Jehová, el Dios [verdadero]”. Heb.: Yehwáh ha·’Elo·hím; gr.: Ký·ri·os ho The·ós; lat.: Dó·mi·nus Dé·us.
“Y viento.” Heb.: werú·aj; gr.: pnéu·ma·ti; lat.: vén·tus. Compárese con Gé 1:2, n: “Activa”; Gé 8:1, n.


^ párr. 15 (1 Rey. 19:1-12) Entonces Acab refirió a Jezabel todo lo que Elías había hecho y todo acerca de cómo había matado a todos los profetas a espada. 2 Ante eso, Jezabel envió un mensajero a Elías, para decirle: “¡Así hagan los dioses,* y así añadan a ello, si mañana a esta hora no hago tu alma como el alma de cada uno de ellos!”. 3 Y a él le dio miedo.* Por lo tanto, se levantó y empezó a irse por su alma,* y llegó a Beer-seba, que pertenece a Judá. Entonces dejó allá atrás a su servidor. 4 Y él mismo entró en el desierto camino de un día, y por fin llegó y se sentó debajo de cierta retama. Y se puso a pedir que muriera su alma, y a decir: “¡Basta! Ahora, oh Jehová, quítame el alma, porque no soy mejor que mis antepasados”. 5 Por fin se acostó y se quedó dormido debajo de la retama. Pero, ¡mire!, ahora estaba tocándolo un ángel. Entonces este le dijo: “Levántate, come”. 6 Cuando él miró, pues, allí junto a su cabeza estaba una torta redonda sobre piedras calentadas, y una jarra de agua. Y él se puso a comer y beber, después de lo cual volvió a acostarse. 7 Más tarde el ángel de Jehová volvió por segunda vez y lo tocó y dijo: “Levántate, come, porque el viaje es demasiado para ti”. 8 Por lo tanto él se levantó y comió y bebió, y siguió yendo por el poder de aquel alimento durante cuarenta días y cuarenta noches hasta la montaña del Dios [verdadero], Horeb. 9 Allí por fin entró en una cueva, para pasar la noche allí; y, ¡mire!, hubo la palabra de Jehová para él, y pasó a decirle: “¿Qué negocio tienes aquí, Elías?”. 10 A lo que él dijo: “He estado absolutamente celoso por Jehová el Dios de los ejércitos; pues los hijos de Israel han dejado tu pacto, tus altares los han demolido, y a tus profetas los han matado a espada, de modo que solo quedo yo; y empiezan a buscar mi alma para quitármela”. 11 Pero aquella dijo: “Sal fuera, y tienes que estar de pie en la montaña delante de Jehová”. Y, ¡mire!, Jehová iba pasando, y un viento grande y fuerte estaba desgarrando montañas y quebrando peñascos delante de Jehová. (Jehová no estaba en el viento.) Y después del viento hubo un temblor. (Jehová no estaba en el temblor.) 12 Y después del temblor hubo un fuego. (Jehová no estaba en el fuego.) Y después del fuego hubo una voz calmada y baja.*

“Los dioses.” Heb.: ’elo·hím, acompañado por el verbo “hagan” en pl.; gr.: ho the·ós, “el dios”; lat.: dí·i, “dioses”.
“Le dio miedo”, LXXSyVg y muchos mss heb.; M: “llegó a ver”.
“Su alma (vida).” Heb.: naf·schóh; gr.: psy·kjén.
“Voz, y Jehová estaba allí”, LXX.


^ (Sl 89:6-18) Porque, ¿quién en los cielos nublados puede ser comparado a Jehová? ¿Quién puede parecerse a Jehová entre los hijos de Dios?*  7 A Dios* ha de tenérsele respetuoso temor en medio del grupo íntimo de santos; él es grande e inspirador de temor sobre todos los que están a su alrededor.  8 Oh Jehová Dios de los ejércitos, ¿quién es vigoroso como tú, oh Jah?* Y tu fidelidad está todo en derredor tuyo.  9 Tú estás gobernando sobre la hinchazón del mar; cuando levanta sus olas, tú mismo las calmas. 10 Tú mismo has aplastado a Rahab,* aun como a alguien que ha sido muerto. Por el brazo de tu fuerza has esparcido a tus enemigos. 11 El cielo es tuyo, la tierra también es tuya; la tierra productiva* y lo que la llena... tú mismo los has fundado. 12 El norte y el sur*... tú mismo los creaste; Tabor y Hermón... en tu nombre claman gozosamente. 13 Un brazo con poderío es el tuyo, tu mano es fuerte, tu diestra es ensalzada. 14 Justicia y juicio son el lugar establecido de tu trono; bondad amorosa y apego a la verdad* mismos se presentan delante de tu rostro. 15 Feliz es el pueblo que conoce el gozoso gritar. Oh Jehová, en la luz de tu rostro ellos siguen andando. 16 En tu nombre están gozosos todo el día, y en tu justicia son ensalzados. 17 Porque tú eres la hermosura de su fuerza; y por tu buena voluntad nuestro cuerno es ensalzado. 18 Porque nuestro escudo pertenece a Jehová, y nuestro rey pertenece al Santo de Israel.

“Dios.” Heb.: ’E·lím, pl. de ’El, para denotar majestad o excelencia; gr.: The·óu; lat.: Dé·i; TSy: “ángeles”. Compárese con Job 1:6, nn: “Hijos” y “Dios [verdadero]”; Job 38:7, n.
O: “Al Divino”. Heb.: ’El.
Véase 68:4, n.
O: “el Acometedor”. T: “el arrogante, es decir, el impío Faraón”; LXXVg: “el arrogante (altivo)”.
“La tierra productiva.” Heb.: te·vél; LXX: “la tierra habitada”; lat.: ór·bem tér·rae, “el círculo de la tierra”.
“Sur.” Lit.: “[lado] derecho”, cuando uno mira al este.
O: “y veracidad (verdad)”. Heb.: we·’eméth.


^ (Is. 40:10-31) ¡Mira! El Señor Soberano Jehová mismo vendrá aun como un fuerte,* y su brazo estará gobernando para él. ¡Mira! Su galardón está con él, y el salario que él paga está delante de él. 11 Como pastor pastoreará su propio hato. Con su brazo juntará los corderos; y en su seno [los] llevará. Conducirá [con cuidado] a las que están dando de mamar. 12 ¿Quién ha medido las aguas en el simple hueco de su mano, y ha tomado las proporciones de los cielos mismos con un simple palmo, y ha incluido en una medida* el polvo de la tierra, o ha pesado con indicador las montañas, y en la balanza las colinas? 13 ¿Quién ha tomado las proporciones del espíritu de Jehová, y quién como su hombre de consejo puede hacerle saber algo? 14 ¿Con quién consultó para que se le hiciera entender, o quién le instruye en la senda de la justicia, o le enseña conocimiento, o le hace conocer el mismísimo camino del verdadero entendimiento? 15 ¡Mira! Las naciones son como una gota de un cubo; y como la capa tenue de polvo en la balanza han sido estimadas. ¡Mira! Él alza las islas mismas como simple [polvo] fino. 16 Ni siquiera el Líbano basta para que se mantenga ardiendo un fuego, y los animales salvajes de este no bastan para una ofrenda quemada. 17 Todas las naciones son como algo inexistente delante de él; como nada y como una irrealidad le han sido estimadas. 18 ¿Y a quién pueden ustedes asemejar a Dios,* y qué semejanza pueden poner al lado de él? 19 El artífice ha fundido una simple imagen fundida, y el metalario la reviste con oro, y forja cadenas de plata. 20 Escoge cierto árbol como contribución, un árbol que no esté podrido. Busca para sí un hábil artífice, para que prepare una imagen tallada a la cual no se pueda hacer tambalear. 21 ¿No saben ustedes? ¿No oyen? ¿No se les ha informado desde el principio? ¿No han aplicado entendimiento desde los fundamentos de la tierra? 22 Hay Uno que mora por encima del círculo de la tierra, los moradores de la cual son como saltamontes, Aquel que extiende los cielos justamente como una gasa fina, que los despliega como una tienda en la cual morar, 23 Aquel que reduce a nada a los altos funcionarios, que ha hecho a los mismísimos jueces de la tierra como una simple irrealidad. 24 Nunca han sido plantados todavía; nunca han sido sembrados todavía; nunca ha echado raíces en la tierra su tocón todavía. Y solo tiene uno que soplar sobre ellos, y se secan; y como rastrojo se los llevará el mismísimo viento de tempestad. 25 “Pero ¿a quién pueden ustedes asemejarme para que yo sea hecho su igual? —dice el Santo—. 26 Levanten los ojos a lo alto y vean. ¿Quién ha creado estas cosas? Es Aquel que saca el ejército de ellas aun por número, todas las cuales él llama aun por nombre. Debido a la abundancia de energía dinámica,* porque él también es vigoroso en poder,* ninguna [de ellas] falta. 27 ”¿Por qué razón dices tú, oh Jacob, y expresas tú, oh Israel: ‘Mi camino ha sido ocultado de Jehová, y el que se me haga justicia elude a mi Dios* mismo’? 28 ¿No has llegado a saber, o no has oído? Jehová, el Creador de las extremidades* de la tierra, es un Dios hasta tiempo indefinido. Él no se cansa ni se fatiga. No se puede escudriñar su entendimiento. 29 Está dando poder al cansado; y hace que abunde en plena potencia el que se halla sin energía dinámica. 30 Los muchachos se cansan y también se fatigan, y los jóvenes mismos sin falta tropiezan, 31 pero los que estén esperando en Jehová recobrarán el poder. Se remontarán con alas como águilas. Correrán, y no se fatigarán; andarán, y no se cansarán.”

“Aun con fuerza”, 1QIsaLXXSyVg.
Lit.: “la tercera parte”, de una medida ahora desconocida.
“Dios”, M(heb.: ’El) Vg; LXX: “Jehová”.
“Energía dinámica.” Heb.: ’oh·ním, pl.; lat.: for·ti·tú·di·nis, “fortaleza”.
“Poder.” Heb.: kó·aj.
Lit.: “y [...] de mi Dios”. Heb.: u·me·’Elo·hái.
Véanse Jer 25:31, 33, nn.








^ párr. 15 (Sl 148:1-14) ¡Alaben a Jah!* Alaben a Jehová desde los cielos, alábenlo en las alturas.  2 Alábenlo, todos ustedes sus ángeles. Alábenlo, todos ustedes su ejército.  3 Alábenlo, sol y luna. Alábenlo, estrellas de luz todas.  4 Alábenlo, cielos de los cielos, y aguas que están sobre los cielos.  5 Alaben ellos el nombre de Jehová; porque él mismo mandó y fueron creados.  6 Y los tiene subsistiendo para siempre, hasta tiempo indefinido. Ha dado una disposición reglamentaria, y esta no pasará.  7 Alaben a Jehová desde la tierra, monstruos marinos y profundidades acuosas* todas,  8 fuego y granizo, nieve y humo espeso, viento* borrascoso que realizas su palabra,  9 montañas y colinas todas, árboles frutales y cedros todos, 10 animales salvajes y animales domésticos todos, cosas que se arrastran y pájaros alados, 11 reyes de la tierra y grupos nacionales todos, príncipes y jueces todos de la tierra, 12 ustedes los jóvenes y también ustedes las vírgenes, viejos junto con muchachos. 13 Alaben ellos el nombre de Jehová, porque solo su nombre es inalcanzablemente alto. Su dignidad está por encima de tierra y cielo. 14 Y él ensalzará el cuerno de su pueblo, la alabanza de todos los que le son leales, de los hijos de Israel, el pueblo a él cercano. ¡Alaben a Jah!

Véase 104:35, n.
O: “aguas agitadas”. Heb.: teho·móhth, pl. de tehóhm. Véase Gé 1:2, n: “Acuosa”.
Véase 147:18, n.


^ párr. 15 (Job 38:1-41:34) Y Jehová procedió a responder a Job desde la tempestad de viento y decir:  2 “¿Quién es este que está oscureciendo el consejo con palabras sin conocimiento?  3 Cíñete los lomos, por favor, como hombre físicamente capacitado, y déjame interrogarte, y tú dame informe.  4 ¿Dónde te hallabas tú cuando yo fundé la tierra? Infórma[me], si de veras conoces el entendimiento.  5 ¿Quién fijó sus medidas, si acaso lo sabes, o quién extendió sobre ella el cordel de medir?  6 ¿En qué han sido hundidos sus pedestales con encajaduras, o quién colocó su piedra angular,  7 cuando las estrellas de la mañana gozosamente clamaron a una, y todos los hijos de Dios* empezaron a gritar en aplauso?  8 ¿Y [quién] con puertas* puso barricada al mar, el cual empezó a salir como cuando irrumpió de la matriz;  9 cuando puse la nube por su vestido* y densas tinieblas por su pañal, 10 y procedí a dividir* mi disposición reglamentaria sobre él y a colocar una barra y puertas, 11 y pasé a decir: ‘Hasta aquí puedes venir, y no más allá; y aquí quedan limitadas tus orgullosas olas’? 12 ¿Fue desde tus días en adelante cuando diste órdenes a la mañana? ¿Hiciste tú que el alba conociera su lugar, 13 que se asiera de las extremidades* de la tierra, para que los inicuos* fueran sacudidos de ella? 14 Se transforma como barro bajo un sello, y las cosas* toman su puesto como en la ropa. 15 Y de los inicuos* se retiene su luz, y el mismísimo brazo elevado llega a ser quebrado. 16 ¿Has llegado tú hasta las fuentes* del mar, o en exploración de la profundidad acuosa* has andado de una parte a otra? 17 ¿Te han sido descubiertas las puertas de la muerte, o puedes ver las puertas de la sombra profunda?* 18 ¿Has considerado inteligentemente los anchos espacios de la tierra? Infórmalo, si has llegado a saberlo todo. 19 ¿Dónde, pues, está el camino hacia donde reside la luz? En cuanto a la oscuridad, ¿dónde, pues, está su lugar, 20 para que la lleves hasta su límite, y para que entiendas las veredas que van a su casa? 21 ¿Has llegado a saber, porque en aquel tiempo nacías, y [porque] en cuanto a número tus días son muchos? 22 ¿Has entrado en los almacenes de la nieve, o ves siquiera los almacenes del granizo, 23 que yo he retenido para el tiempo de angustia, para el día de pelea y guerra? 24 ¿Dónde, pues, está el camino por el cual se distribuye la luz,* [y] el viento del este se esparce sobre la tierra? 25 ¿Quién ha dividido un canal para la inundación y un camino para el tronador nubarrón de tempestad, 26 para hacer llover sobre la tierra donde no hay hombre,* [sobre] el desierto en el cual no hay hombre terrestre,* 27 para satisfacer lugares azotados por tempestades y desolados, y hacer brotar el crecimiento de hierba? 28 ¿Existe padre para la lluvia?, ¿o quién dio a luz las gotas del rocío? 29 ¿Del vientre de quién realmente sale el hielo? Y en cuanto a la escarcha del cielo, ¿quién en realidad la hace nacer? 30 Las aguas mismas se mantienen escondidas como por piedra, y la superficie de la profundidad acuosa se hace compacta. 31 ¿Puedes tú atar firmemente las ligaduras de la constelación Kimá,* o puedes desatar las cuerdas mismas de la constelación Kesil?* 32 ¿Puedes hacer salir la constelación Mazarot* a su tiempo señalado? Y en cuanto a la constelación Ash* al lado de sus hijos, ¿puedes conducirlos? 33 ¿Has llegado a conocer los estatutos de los cielos, o podrías tú poner su autoridad en la tierra? 34 ¿Puedes alzar tu voz siquiera a la nube, para que una masa agitada de agua misma te cubra? 35 ¿Puedes enviar relámpagos para que vayan y te digan: ‘¡Aquí estamos!’? 36 ¿Quién puso sabiduría en las capas de las nubes,* o quién dio entendimiento al fenómeno celeste?* 37 ¿Quién puede, con exactitud, numerar las nubes con sabiduría?, o los jarros de agua del cielo... ¿quién [los] puede volcar, 38 cuando el polvo se derrama como en una masa fundida, y los mismísimos terrones se pegan unos a otros? 39 ¿Puedes tú cazar presa para un león mismo, y puedes satisfacer* el vivo apetito de leones jóvenes, 40 cuando se agazapan en los escondites, [o] se quedan echados en la guarida para estar al acecho? 41 ¿Quién le prepara al cuervo su alimento cuando sus propios polluelos claman a Dios* por ayuda, [cuando] siguen errantes porque no hay nada de comer? 
39 ”¿Has llegado a saber el tiempo señalado para que paran las cabras monteses del peñasco? ¿Observas precisamente cuándo paren las ciervas con dolores de parto?  2 ¿Cuentas los meses lunares que cumplen, o has llegado a saber el tiempo señalado en que paren?  3 Se encorvan cuando echan sus crías, [cuando] se deshacen de sus dolores.*  4 Sus hijos se hacen robustos, llegan a ser grandes al campo raso; realmente salen y no vuelven a ellas.  5 ¿Quién envió libre a la cebra, y quién desató las ataduras mismas del asno silvestre,  6 como casa del cual he designado la llanura desértica, y por lugares de morada suya la región salada?  7 Él se ríe de la bulla de un pueblo; no oye los ruidos del que caza al acecho.  8 Explora montañas por su pasto y tras toda clase de planta verde anda en busca.  9 ¿Quiere un toro salvaje servirte, o pasará la noche junto a tu pesebre? 10 ¿Atarás a un toro salvaje firmemente con sus sogas en el surco, o rastrillará él las llanuras bajas detrás de ti? 11 ¿Confiarás en él porque su poder es abundante, y dejarás a él tu trabajo afanoso? 12 ¿Te fiarás de él de que haya de traer de vuelta tu semilla y que haya de recoger para tu era? 13 ¿Acaso el ala de la hembra del avestruz ha batido gozosamente, o [tiene ella] las plumas remeras de la cigüeña, y el plumaje? 14 Porque deja sus huevos a la tierra misma, y en el polvo los mantiene calientes, 15 y olvida que algún pie puede aplastarlos, o hasta alguna bestia salvaje del campo puede pisarlos. 16 Ella sí trata a sus hijos bruscamente, como si no fueran suyos... en vano es su afán, [porque no tiene] ningún pavor. 17 Porque Dios* ha hecho que ella olvide la sabiduría, y no le ha dado parte en el entendimiento. 18 Al tiempo que bate [las alas] en alto, se ríe del caballo y de su jinete. 19 ¿Puedes tú dar al caballo poderío? ¿Puedes vestirle el cuello de crin crujiente?* 20 ¿Puedes hacer que salte como una langosta? La dignidad de su resoplido es aterradora. 21 Piafa* en la llanura baja y se alboroza en poder; sale al encuentro de armadura. 22 Se ríe del pavor, y no se aterroriza; ni se vuelve atrás a causa de una espada. 23 Contra él resuena una aljaba, la hoja de una lanza y una jabalina. 24 Con golpeo y excitación se traga la tierra, y no cree que es el sonido de un cuerno. 25 En cuanto suena el cuerno, dice: ¡Ajá!, y desde lejos huele la batalla, el alboroto de jefes* y el grito de guerra. 26 ¿Se debe al entendimiento tuyo que el halcón se remonte, que extienda las alas al viento del sur? 27 ¿O es por orden tuya que un águila vuela hacia arriba, y que construye su nido en lo alto, 28 que en un peñasco reside, y se queda durante la noche sobre el diente de un peñasco y en un lugar inaccesible? 29 Desde allí tiene que buscar alimento; lejos en la distancia sus ojos siguen mirando. 30 Y sus polluelos mismos siguen sorbiendo sangre; y donde están los que han sido muertos, allí está ella”. 
40 Y Jehová procedió a responder a Job y decir:  2 “¿Debiera contender de manera alguna* un señalador de faltas con el Todopoderoso? Contéstelo el que censura a Dios* mismo”. 3 Y Job pasó a responder a Jehová y decir:  4 “¡Mira! He llegado a ser de poca importancia. ¿Qué te responderé? Mi mano he puesto sobre mi boca.  5 Una vez he hablado, y ciertamente no contestaré; y dos veces, y ciertamente no añadiré nada”. 6 Y Jehová pasó a responder a Job desde la tempestad de viento y decir:  7 “Cíñete los lomos, por favor, como hombre físicamente capacitado; yo te interrogaré, y tú dame informe.  8 Realmente, ¿invalidarás tú mi justicia? ¿Me pronunciarás inicuo para que tú tengas razón?*  9 ¿O tienes tú un brazo como el del Dios [verdadero],* y con una voz como la de él puedes hacer que truene? 10 Engalánate, por favor, con superioridad y alteza; y vístete, sí, de dignidad y esplendor. 11 Deja fluir los furiosos estallidos de tu cólera, y mira a todo altivo y rebájalo. 12 Mira a todo altivo, humíllalo, y pisotea a los inicuos allí mismo donde están. 13 Escóndelos juntos en el polvo, véndales los rostros mismos en el lugar escondido, 14 y  yo,  aun  yo,  te  encomiaré, porque tu mano derecha puede salvarte. 15 Aquí, pues, está Behemot,* al que he hecho lo mismo que a ti. Hierba verde come tal como un toro. 16 Mira, pues: su poder está en sus caderas, y su energía dinámica en las cuerdas musculares de su vientre. 17 Dobla su cola como un cedro; los tendones de sus muslos están entretejidos. 18 Sus huesos son tubos de cobre; sus huesos fuertes son como varas de hierro forjado. 19 Él es el principio de los caminos de Dios;* su Hacedor puede acercar su espada. 20 Pues las montañas mismas rinden su producto para él, y todas las bestias salvajes del campo mismas juegan allí.* 21 Debajo de los lotos espinosos se echa, en el lugar de cañas oculto y el lugar pantanoso. 22 Los lotos espinosos le levantan cerco con su sombra; los álamos del valle torrencial lo rodean. 23 Si el río actúa violentamente, él no corre en pánico. Está confiado, aunque el Jordán irrumpa contra su boca. 24 Delante de sus ojos, ¿puede alguien tomarlo? Con lazos, ¿puede alguien taladrar [su] nariz?* 
41 ”¿Puedes tú sacar a Leviatán* con un anzuelo, o puedes con una soga sujetar su lengua?  2 ¿Puedes ponerle un junco en las narices, o puedes con una espina taladrar sus quijadas?  3 ¿Te hará él muchas súplicas, o te dirá palabras blandas?  4 ¿Celebrará un pacto contigo, para que lo tomes por esclavo hasta tiempo indefinido?  5 ¿Jugarás con él como con un pájaro, o lo atarás para tus muchachas de poca edad?  6 ¿Trocarán por él los socios?* ¿Lo dividirán entre comerciantes?*  7 ¿Llenarás tú de arpones su piel, o de dardos de pesca su cabeza?  8 Pon la mano sobre él. Acuérdate de la batalla. No vuelvas a hacerlo.*  9 ¡Mira! La expectativa de uno respecto a él ciertamente quedará defraudada. Uno también será arrojado abajo a la mera vista de él. 10 Ninguno es tan audaz como para excitarlo. ¿Y quién es el que puede mantenerse firme delante de mí? 11 ¿Quién me ha dado algo primero, para que yo deba recompensarle? [Todo] bajo los cielos enteros es mío. 12 No guardaré silencio acerca de sus partes, ni del asunto de [su] poderío y la gracia de sus proporciones. 13 ¿Quién ha descubierto la haz de su vestido? Dentro de su quijada doble,* ¿quién entrará? 14 Las puertas de su cara,* ¿quién las ha abierto? Sus dientes en derredor son aterradores. 15 Repliegues de escamas son su altivez, cerradas como con un sello apretado. 16 Una a otra están ajustadas estrechamente, y ni siquiera el aire puede entrar entre ellas. 17 Están pegadas cada una a la otra;* se agarran una a otra y no pueden ser separadas. 18 Sus mismos estornudos destellan luz, y sus ojos son como los rayos del alba. 19 De la boca le salen relámpagos, hasta chispas de fuego logran escapar. 20 De las narices le sale humo, como un horno encendido hasta con juncos. 21 Su alma* misma hace arder los carbones, y hasta una llama le sale de la boca. 22 En su cuello se aloja la fuerza, y delante de él salta la desesperación.* 23 Los pliegues de su carne de veras se adhieren; son como una fundición sobre él, inmovibles. 24 Su corazón está fundido como piedra, sí, fundido como una piedra inferior de molino. 25 Debido a que se levanta, los fuertes se atemorizan; debido a consternación, se aturden. 26 Al alcanzarlo, la espada misma no resulta capaz, ni lanza, dardo ni punta de flecha. 27 Considera el hierro como mera paja, el cobre como simple madera podrida. 28 Una flecha* no lo hace huir; las piedras de honda han sido cambiadas para él en mero rastrojo. 29 Un garrote ha sido considerado [por él] como mero rastrojo, y se ríe del ruidoso sacudimiento de la jabalina. 30 Como fragmentos puntiagudos de vasijas de barro* son sus partes inferiores; extiende un instrumento de trillar sobre el fango. 31 Hace hervir tal como olla las profundidades; pone al mar mismo como olla de ungüento. 32 Tras de sí hace brillar un sendero;* se tomaría por canicie* la profundidad acuosa. 33 Sobre el polvo no hay semejanza de él, el que fue hecho para estar sin terror. 34 Todo lo alto lo ve. Es rey sobre todas las bestias salvajes majestuosas”.*

“Los hijos de Dios.” O: “los que tienen parecido a Dios”. Heb.: benéh ’Elo·hím; T: “las partidas de ángeles”; LXX: “mis ángeles”.
O: “puertas dobles”, como en 2Cr 14:7.
Es decir, el del mar.
“Dividir”, M; LXX: “poner”.
Lit.: “alas”.
“Los inicuos.” Aquí en M la letra heb. ‛Á·yin (ע) está suspendida como inserción para indicar que la palabra debe leerse “inicuos” en vez de “pobres”. Compárese con Jue 18:30, n: “Moisés”.
Lit.: “ellas”.
Véase v. 13, n: “Inicuos”.
O: “el suelo arenoso”.
O: “las aguas agitadas”. Véase 28:14, n.
Lit.: “sombra de muerte”, M; LXX: “Hades”, es decir, el sepulcro común; T: “muerte de Gehena”.
“Escarcha”, LXX.
“Hombre.” Heb.: ’isch.
“Hombre terrestre.” Heb.: ’a·dhám. Véase Gé 1:26, n: “Hombre”.
Véase 9:9, n: “Constelación Kimá”.
Véase 9:9, n: “Constelación Kesil”.
“La constelación Mazarot.” Heb.: Maz·za·róhth; gr.: Ma·zou·róth (como en 2Re 23:5, donde se ha traducido: “constelaciones del zodíaco”); Sy: “la constelación del Carro”; lat.: lu·cí·fe·rum, “el portador de luz”.
Véase 9:9, n: “Constelación Ash”.
“En las capas de las nubes.” Heb.: bat·tu·jóhth; el significado no se conoce con certeza.
“Al fenómeno celeste.” Heb.: las·sékj·wi; el significado no se conoce con certeza, pero el término parece referirse a algún fenómeno celestial.
Lit.: “llenar”.
“Dios.” Heb.: ’El.
O: “sueltan sus fetos”.
“Dios.” Heb.: ’Elóh·ah.
“Crin crujiente”, M; T: “fuerza”.
“Piafa”, LXXSyVg; M: “Piafan”.
Lit.: “príncipes”. Heb.: sa·rím.
“Debiera contender de manera alguna.” En heb. estas palabras son un solo verbo en el infinitivo absoluto, indefinido en cuanto a tiempo, e impersonal.
“Dios.” Heb.: ’Elóh·ah.
“¿Te imaginas que te he tratado de un modo que no sea como para que parezcas justo?”, LXX.
“Como el del Dios [verdadero].” Heb.: ka·’Él. Véase Dt 33:26, n: “Dios [verdadero]”.
O: “el hipopótamo”. Heb.: vehe·móhth, pl. de behe·máh (compárese con Gé 1:24, n: “Doméstico”); gr.: therí·a, “bestias salvajes”; lat.(v. 10): Be·hé·moth.
“Dios.” Heb.: ’El.
“Él causó placer a las criaturas de cuatro patas de la profundidad [gr.: en toi tar·tá·roi, “en el tártaro”]”, LXX. Véase Ap. 4D.
En MLXX este capítulo se extiende ocho vv. más.
“Leviatán”, M(heb.: liw·ya·thán)Vg; LXX: “un dragón”.
O: “Harán un banquete por causa de él”.
Lit.: “cananeos”. Heb.: kena·‛aním.
En MLXX aquí termina el capítulo 40.
Lit.: “freno”, M; LXX: “armadura de escamas [cota de malla]”.
“Cara”, M; Sy: “boca”.
Lit.: “a su hermano”.
“Su alma.” Heb.: naf·schóh; gr.: psy·kjé.
“Salta la desesperación”, M; LXX: “corre la destrucción”.
Lit.: “Un hijo de un arco”.
O: “Los fragmentos de vasijas de barro más puntiagudos (aguzados)”, según el modismo heb.
“Y la parte más baja de la profundidad [gr.: ton de tár·ta·ron tes a·býs·sou, “el tártaro del abismo”] como cautivo”, LXX. Véase Ap. 4D.
“Por canicie”, M; LXX: “por lugar donde caminar”; Sy: “por la tierra seca”.
Lit.: “todos los hijos de[l] orgullo (dignidad)”.








^ párr. 7 (Job 1:1-2:8) Sucedió que en la tierra de Uz hubo un hombre* cuyo nombre era Job;* y aquel hombre resultó sin culpa y recto, y temeroso de Dios y apartado del mal. 2 Y llegaron a nacerle siete hijos y tres hijas. 3 Y su ganado llegó a ser siete mil ovejas* y tres mil camellos y quinientas yuntas de reses vacunas y quinientas asnas, junto con una servidumbre muy grande; y aquel hombre llegó a ser el más grande de todos los orientales.* 4 Y sus hijos iban y celebraban un banquete en la casa de cada uno* en su propio día; y mandaban a invitar a sus tres hermanas a comer y beber con ellos. 5 Y ocurría que, cuando los días de banquetear habían hecho el circuito completo, Job enviaba y los santificaba; y se levantaba muy de mañana y ofrecía sacrificios quemados conforme al número de todos ellos; porque, decía Job, “quizás mis hijos hayan pecado y hayan maldecido* a Dios en su corazón”. Así hacía Job siempre. 6 Ahora bien, llegó a ser el día en que los hijos* del Dios [verdadero]* entraban para tomar su puesto delante de Jehová, y hasta Satanás* procedió a entrar allí mismo entre ellos. 7 Entonces Jehová dijo a Satanás: “¿De dónde vienes?”. Ante esto, Satanás contestó a Jehová y dijo: “De discurrir por la tierra y de andar por ella”. 8 Y Jehová pasó a decir a Satanás: “¿Has fijado tu corazón en mi siervo Job, que no hay ninguno como él en la tierra, un hombre sin culpa y recto, temeroso de Dios y apartado del mal?”. 9 Ante esto, Satanás contestó a Jehová y dijo: “¿Ha temido Job a Dios por nada? 10 ¿No has puesto tú mismo un seto [protector] alrededor de él y alrededor de su casa y alrededor de todo lo que tiene en todo el derredor? La obra de sus manos has bendecido, y su ganado mismo se ha extendido en la tierra. 11 Pero, para variar, sírvete alargar la mano, y toca todo lo que tiene, [y ve] si no te maldice* en tu misma cara”. 12 Por consiguiente, Jehová dijo a Satanás: “¡Mira! Todo lo que tiene está en tu mano. ¡Solo que contra él mismo no alargues la mano!”. De manera que Satanás salió de ante la persona* de Jehová. 13 Ahora bien, llegó a ser el día en que sus hijos y sus hijas estaban comiendo y bebiendo vino en casa de su hermano el primogénito. 14 Y llegó un mensajero a Job, y procedió a decir: “Las reses vacunas mismas estaban arando y las asnas pastando al lado de ellas 15 cuando vinieron los sabeos* haciendo una incursión y tomándolas, y a los servidores los derribaron a filo de espada; y yo logré escapar, yo solo, para informártelo”. 16 Mientras este todavía estaba hablando, llegó aquel y procedió a decir: “El mismísimo fuego de Dios cayó de los cielos, y fue ardiendo entre las ovejas y los servidores, y comiéndoselos; y yo logré escapar, yo solo, para informártelo”. 17 Mientras ese todavía estaba hablando, llegó otro y procedió a decir: “Los caldeos formaron tres partidas y fueron lanzándose contra los camellos y tomándolos, y a los servidores los derribaron a filo de espada; y yo logré escapar, yo solo, para informártelo”. 18 Mientras este otro todavía estaba hablando, llegó otro más y procedió a decir: “Tus hijos y tus hijas estaban comiendo y bebiendo vino en casa de su hermano el primogénito. 19 Y, ¡mira!, vino un gran viento* de la región del desierto, y se puso a golpear las cuatro esquinas de la casa, de manera que esta cayó sobre los jóvenes, y murieron. Y yo logré escapar, yo solo, para informártelo”. 20 Y Job procedió a levantarse, y a rasgar su vestidura sin mangas, y a cortarse el cabello de la cabeza, y a caer en tierra e inclinarse 21 y decir: “Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. Jehová mismo ha dado, y Jehová mismo ha quitado. Continúe siendo bendito el nombre de Jehová”. 22 En todo esto Job no pecó, ni atribuyó nada impropio a Dios. 
2 Después llegó a ser el día en que los hijos* del Dios [verdadero] entraban para tomar su puesto delante de Jehová, y Satanás* también procedió a entrar allí mismo entre ellos para tomar su puesto delante de Jehová. 2 Entonces Jehová dijo a Satanás: “¿Y tú, de dónde vienes?”. Ante esto, Satanás respondió a Jehová y dijo: “De discurrir por la tierra y de andar por ella”. 3 Y Jehová pasó a decir a Satanás: “¿Has fijado tu corazón en mi siervo Job, que no hay ninguno como él en la tierra, un hombre sin culpa y recto, temeroso de Dios y apartado del mal? Todavía está reteniendo firmemente su integridad, aunque tú me incitas contra él para que me lo trague sin causa”. 4 Pero Satanás respondió a Jehová y dijo: “Piel en el interés de piel, y todo lo que el hombre tiene lo dará en el interés de su alma.* 5 Para variar, sírvete alargar la mano, y toca hasta su hueso y su carne, [y ve] si no te maldice* en tu misma cara”. 6 Por consiguiente, Jehová dijo a Satanás: “¡Allí está en tu mano! ¡Solo ten cuidado con su alma* misma!”. 7 De manera que Satanás salió de ante la persona* de Jehová e hirió a Job con un divieso maligno desde la planta del pie hasta la coronilla de la cabeza. 8 Y él procedió a tomar para sí un fragmento de vasija de barro con el cual rasparse; y estaba sentado en medio de ceniza.

“Hombre.” Heb.: ’isch.
“Job.” Heb.: ’I·yóhv, que significa: “Objeto de Hostilidad”. No es lo mismo que weYóhv, “y Yob”, en Gé 46:13.
O: “ganado menor”, compuesto de ovejas y cabras.
Lit.: “hijos del Este”.
“Cada uno.” Heb.: ’isch.
“Hayan maldecido” era la lectura original. El texto fue alterado para que dijera: “hayan bendecido”. LXX: “pensado cosas malas contra”; Sy: “injuriado”; Vg: “bendecido”. Véase Ap. 2B.
“Hijos de.” Heb.: benéh; LXX: “ángeles”.
“El Dios [verdadero].” Heb.: ha·’Elo·hím, el artículo definido ha, “el”, precede al título ’Elo·hím. Véase Ap. 1F.
Heb.: has·Sa·tán, “el Resistidor”. Usado por todo el capítulo 1 y el 2. Esta es la primera vez que aparece has·Sa·tán en M, aunque sa·tán, “resistidor”, sin el artículo definido ha, aparece nueve veces antes de este pasaje, a partir de Nú 22:22. Gesenius’ Hebrew Grammar (GK), sec. 126 d y e, declara: “Por lo general, el artículo se emplea para determinar un sustantivo cada vez que el griego y el inglés lo requieren; así: [...] (d) Cuando términos que aplican a clases enteras se restringen (sencillamente por el uso) a individuos [...] o a cosas particulares, p. ej. שָׂטָן, adversario, הַשָּׂטָן, el adversario, Satanás [...]”.
Véase v. 5, n.
Lit.: “rostro”. Véase 2Sa 17:11, n: “Persona”.
Lit.: “Seba”.
“Viento.” Heb.: rú·aj. Véase Gé 1:2, n: “Activa”.
“Los ángeles”, LXX.
Véase 1:6, n: “Satanás”.
“Su alma (vida).” Heb.: naf·schóh; gr.: psy·kjés; lat.: á·ni·ma. Véase Ap. 4A.
Véase 1:5, n.
Véase v. 4, n.
Véase 1:12, n.


^ párr. 12 (Jos. 9:3-27) Y los habitantes de Gabaón oyeron lo que Josué había hecho a Jericó y a Hai. 4 De modo que, aun de su propia cuenta, actuaron con sagacidad y fueron y se abastecieron de provisiones y tomaron sacos gastados para sus asnos, y odres de vino gastados y reventados y atados, 5 y sandalias gastadas y remendadas sobre los pies, y sobre sí prendas de vestir gastadas, y todo el pan de sus provisiones se hallaba seco y desmigajado. 6 Entonces se dirigieron a Josué en el campamento, en Guilgal, y les dijeron a él y a los hombres de Israel: “Es de una tierra distante de donde hemos venido. Y ahora celebren un pacto con nosotros”. 7 Ante esto, los hombres de Israel dijeron a los heveos: “Quizás sea en nuestra vecindad donde ustedes moran. ¿Cómo, pues, podríamos celebrar* un pacto con ustedes?”. 8 A su vez, ellos dijeron a Josué: “Somos tus siervos”.* Entonces les dijo Josué: “¿Quiénes son ustedes, y de dónde vienen?”. 9 Ante esto, le dijeron: “Es de una tierra muy distante que han venido tus siervos con respecto al nombre de Jehová tu Dios, porque hemos oído de su fama y de todo lo que hizo en Egipto, 10 y de todo lo que hizo a los dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán, a saber, Sehón el rey de Hesbón y Og el rey de Basán, que estaba en Astarot. 11 Por eso nuestros ancianos y todos los habitantes de nuestra tierra nos dijeron esto: ‘Tomen en sus manos provisiones para el viaje y vayan al encuentro de ellos, y tienen que decirles: “Somos siervos de ustedes. Y ahora celebren un pacto con nosotros”’. 12 Este pan nuestro, caliente estaba cuando de nuestras casas lo tomamos como provisiones nuestras el día en que salimos para venir acá a ustedes, y ahora, ¡miren!, está seco y se ha desmigajado. 13 Y estos son los odres de vino que llenamos nuevos, y, ¡miren!, se han reventado, y estas prendas de vestir y sandalias nuestras se han desgastado debido a lo muy largo del viaje”. 14 Con eso, los hombres tomaron de las provisiones de ellos, y no inquirieron de la boca de Jehová. 15 Y Josué se puso a hacer la paz con ellos y a celebrar un pacto con ellos para dejarlos vivir, y así los principales de la asamblea les juraron. 16 Y aconteció que al cabo de tres días, después que hubieron celebrado un pacto con ellos, llegaron a oír que estos se hallaban cerca de ellos y que era en su vecindad donde moraban. 17 Entonces los hijos de Israel partieron, y llegaron a las ciudades de ellos al tercer día, y sus ciudades eran Gabaón y Kefirá y Beerot y Quiryat-jearim. 18 Y los hijos de Israel no los hirieron, porque los principales de la asamblea les habían jurado por Jehová el Dios de Israel. Y toda la asamblea empezó a murmurar contra los principales. 19 Ante esto, todos los principales dijeron a toda la asamblea: “Nosotros, por nuestra parte, les hemos jurado por Jehová el Dios de Israel, y ahora no se nos permite lastimarlos. 20 Esto es lo que les haremos a la vez que dejarlos vivir,* para que no venga sobre nosotros indignación con motivo del juramento que les hemos hecho”. 21 De modo que los principales les dijeron: “Que vivan y que lleguen a ser recogedores* de leña y sacadores de agua para toda la asamblea, tal como les han prometido los principales”. 22 Josué ahora los llamó y les habló, y dijo: “¿Por qué nos embaucaron, diciendo: ‘Estamos muy lejos de ustedes’, cuando moran precisamente en medio de nosotros? 23 Y ahora son ustedes gente maldita, y nunca será cortado de ustedes el estar en condición de esclavo y ser recogedores* de leña y sacadores de agua para la casa de mi Dios”. 24 Entonces contestaron a Josué y dijeron: “Fue porque a tus siervos se les informó claramente que Jehová tu Dios había mandado a Moisés su siervo que les diera a ustedes toda la tierra y aniquilara a todos los habitantes de la tierra de delante de ustedes, y llegamos a tener mucho miedo por nuestras almas* a causa de ustedes. Por eso hicimos esta cosa. 25 Y ahora, aquí estamos, en tu mano. Tal como sea bueno y recto a tus ojos hacer con nosotros, hazlo”. 26 Y él procedió a hacer así con ellos y a librarlos de la mano de los hijos de Israel, y no los mataron. 27 Por consiguiente, Josué los constituyó* en aquel día recogedores de leña y sacadores de agua para la asamblea y para el altar de Jehová, hasta el día de hoy, en el lugar que él escogiera.

Lit.: “podría yo [colectivamente] cortar”.
O: “esclavos”.
“Dejar[los] vivir.” En heb. estas palabras son un solo verbo en el infinitivo absoluto, indefinido en cuanto a tiempo, e impersonal.
O: “cortadores”.
Lit.: “y un esclavo y recogedores”.
“Por nuestras almas (vidas).” Heb.: lenaf·scho·théh·nu; gr.: psy·kjón; lat.: a·ni·má·bus.
“Por consiguiente, [...] los constituyó.” Lit.: “Y los dio”. Heb.: wai·yit·teném (de na·thán, de la cual se deriva la palabra “netineo”).


^ párr. 16 (Gén. 14:1-24) Ahora bien, aconteció en los días de* Amrafel rey* de Sinar, Arioc rey de Elasar, Kedorlaomer rey de Elam y Tidal rey de Goyim,* 2 que estos hicieron guerra contra Bera rey de Sodoma, y contra Birsá rey de Gomorra, Sinab rey de Admá y Seméber rey de Zeboyim, y el rey de Bela (es decir, Zóar). 3 Todos estos marcharon como aliados a la llanura baja de Sidim,* es decir, el mar Salado. 4 Doce años habían servido a Kedorlaomer, pero al año decimotercero se rebelaron. 5 Y en el año decimocuarto vino Kedorlaomer, y también los reyes que con él estaban, y asestaron derrotas a los refaím en Asterot-qarnaim, y a los zuzim en Cam, y a los emim en Savé-quiryataim, 6 y a los horeos en su montaña de Seír, hasta El-parán, que está junto al desierto. 7 Entonces se volvieron y vinieron a En-mispat, es decir, Qadés, y derrotaron a todo el campo de los amalequitas y también a los amorreos que moraban en Hazazón-tamar. 8 Entonces fue cuando salió en marcha el rey de Sodoma, y también el rey de Gomorra y el rey de Admá y el rey de Zeboyim y el rey de Bela (es decir, Zóar), y se formaron en orden de batalla contra ellos en la llanura baja de Sidim, 9 contra Kedorlaomer rey de Elam y Tidal rey de Goyim y Amrafel rey de Sinar y Arioc rey de Elasar; cuatro reyes contra los cinco. 10 Ahora bien, la llanura baja de Sidim era pozo tras pozo de betún; y los reyes de Sodoma y Gomorra se dieron a la fuga y fueron cayendo en estos, y los que quedaron huyeron a la región montañosa. 11 Entonces los vencedores* tomaron todos los bienes de Sodoma y Gomorra y todo su alimento y se fueron por su camino. 12 También tomaron a Lot, hijo del hermano de Abrán, y sus bienes, y siguieron su camino. En aquel entonces él moraba en Sodoma. 13 Después de eso, un hombre que había escapado vino y se lo informó a Abrán el hebreo.* Él residía entonces entre los árboles grandes de Mamré el amorreo, el hermano de Escol y hermano de Aner; y ellos eran confederados* de Abrán. 14 Así llegó a oír Abrán que su hermano había sido llevado cautivo. En seguida juntó en formación militar a sus hombres adiestrados, trescientos dieciocho esclavos nacidos en su casa,* y fue en persecución de ellos hasta Dan. 15 Y de noche se puso a dividir sus fuerzas, él y sus esclavos, contra ellos, y así los derrotó y siguió persiguiéndolos hasta Hobá, que está al norte* de Damasco. 16 Y procedió a recobrar todos los bienes, y recobró también a Lot su hermano, y sus bienes, y también a las mujeres y a la gente. 17 Entonces el rey de Sodoma salió a su encuentro después que él volvió de derrotar a Kedorlaomer y a los reyes que con él estaban, a la llanura baja de Savé,* es decir, a la llanura baja del rey. 18 Y Melquisedec rey de Salem sacó pan y vino, y él era sacerdote* del Dios Altísimo.* 19 Entonces lo bendijo y dijo: “¡Bendito sea Abrán del Dios Altísimo, Productor* de cielo y tierra; 20 y bendito sea el Dios Altísimo, que ha entregado a tus opresores en tu mano!”. Ante aquello, Abrán* le dio el décimo* de todo. 21 Después de eso el rey de Sodoma dijo a Abrán: “Dame las almas,* pero toma los bienes para ti”. 22 Ante esto, Abrán dijo al rey de Sodoma: “De veras alzo la mano [en juramento] a Jehová el Dios Altísimo, Productor de cielo y tierra, 23 [y juro] que, desde un hilo hasta una correa de sandalia, no, no tomaré nada de lo que es tuyo, para que no digas: ‘Yo fui quien enriqueció a Abrán’. 24 ¡Nada para mí! Solamente lo que ya hayan comido los jóvenes, y la parte que les corresponde a los hombres que fueron conmigo, Aner, Escol y Mamré... que tomen ellos la parte que les corresponde”.

“Ahora bien, aconteció en los días de.” Heb.: wai·hí bi·méh. Esta frase aparece seis veces en M; aquí, también en Rut 1:1; Est 1:1; Isa 7:1; Jer 1:3, y con una inserción en 2Sa 21:1. Señala a un período de prueba que termina en bendición.
“Rey.” Heb.: mé·lekj; la primera vez que aparece este título, y sin el artículo definido, pero seguido de un nombre propio en caso genitivo.
“Naciones”, LXXVg.
O: “al valle de los Campos”.
Lit.: “Entonces ellos”, es decir, los vencedores.
“El hebreo.” Heb.: ha·‛Iv·rí; la primera vez que aparece “hebreo”; después se halla en 39:14, 17.
Lit.: “dueños (amos) del pacto de”. Heb.: ba·‛aléh veríth.
Lit.: “nacidos de su casa”. Eran hijos de esclavos, y no comprados.
Lit.: “a la izquierda”, es decir, al mirar hacia el este.
O: “al valle del Llano”. Este valle estaba cerca de Salem, o Jerusalén.
“Sacerdote de.” Heb.: kjo·hén; la primera vez que aparece la palabra.
“Del Dios Altísimo.” Heb.: le’Él  ‛El·yóhn. La palabra heb. aquí no es ’Elo·hím, sino ’El sin el artículo definido, aunque ’El va seguido por el adjetivo ‛El·yóhn, “Altísimo”.
“Productor.” LXXVg: “quien creó”; pero en el v. 22 Vg dice: “Poseedor”.
Lit.: “él”.
O: “diezmo”. La primera mención del diezmo, o décimo.
“Las almas”, M(heb.: han·né·fesch, sing., pero en sentido colectivo)SyVg; LXX: “hombres”.


^ párr. 17 (Jos. 10:1-14) Y aconteció que en cuanto Adoni-zédeq el rey de Jerusalén oyó que Josué había tomado a Hai y entonces la había dado por entero a la destrucción, que tal como había hecho a Jericó y su rey, así había hecho a Hai y su rey, y que los habitantes de Gabaón habían hecho la paz con Israel y continuaban en medio de ellos, 2 le* dio mucho miedo, porque Gabaón era una ciudad grande, como una de las ciudades reales,* y porque era mayor que Hai, y todos sus hombres eran poderosos. 3 Por consiguiente, Adoni-zédeq el rey de Jerusalén mandó decir a Hoham el rey de Hebrón y a Piram el rey de Jarmut y a Jafía el rey de Lakís y a Debir el rey de Eglón: 4 “Suban a mí y ayúdenme, e hiramos a Gabaón, porque ha hecho la paz con Josué y los hijos de Israel”. 5 Por lo cual se reunieron y procedieron a subir, cinco reyes de los amorreos: el rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, el rey de Jarmut, el rey de Lakís, el rey de Eglón, estos y todos sus campamentos; y se pusieron a acampar contra Gabaón y a guerrear contra ella. 6 En esto, los hombres de Gabaón mandaron a decir a Josué, al campamento en Guilgal: “No dejes aflojar tu mano de con tus esclavos. Sube a nosotros rápidamente y de veras sálvanos y ayúdanos, porque todos los reyes de los amorreos que habitan la región montañosa se han juntado contra nosotros”. 7 De modo que Josué subió de Guilgal, él y toda la gente de guerra con él, y todos los hombres valientes y poderosos. 8 Entonces Jehová dijo a Josué: “No les tengas miedo, porque en tu mano los he dado. Ni un solo hombre de ellos se mantendrá en pie contra ti”. 9 Y Josué procedió a ir contra ellos por sorpresa. Durante toda la noche había subido de Guilgal. 10 Y Jehová fue poniéndolos en confusión delante de Israel, y empezaron* a derribarlos con gran matanza en Gabaón y fueron persiguiéndolos por vía de la subida de Bet-horón y derribándolos hasta Azeqá y Maquedá. 11 Y aconteció que, mientras iban huyendo de delante de Israel y estaban en la bajada de Bet-horón, Jehová arrojó sobre ellos grandes piedras desde los cielos hasta Azeqá, de modo que murieron. Fueron más los que murieron debido a las piedras de granizo que los que los hijos de Israel mataron a espada. 12 Fue entonces cuando Josué procedió a hablar a Jehová en el día que Jehová abandonó a los amorreos en manos de los hijos de Israel, y pasó a decir ante los ojos de Israel: “Sol, tente inmóvil* sobre Gabaón, y, luna, sobre la llanura baja de Ayalón”. 13 En conformidad, el sol se quedó inmóvil, y la luna de veras se paró, hasta que la nación pudo vengarse de sus enemigos. ¿No está escrito en el libro de Jasar?* Y el sol se quedó parado en medio de los cielos y no se apresuró a ponerse por más o menos un día entero. 14 Y ningún día ha resultado ser como aquel, ni antes de él ni después de él, por el hecho de que Jehová escuchó la voz de un hombre, porque Jehová mismo estaba peleando por Israel.

“Le”, SyVg; MLXX: “les”.
Lit.: “las ciudades del reino”.
Aquí el pronombre sobrentendido es “ellos”. “Ellos”, TLagardianSy; M: “él”, en sentido colectivo, refiriéndose a “Israel”; gr.: Ký·ri·os, “Jehová”.
O: “manténte callado (silencioso)”.
O: “del [Que Es] Recto”.


^ (Ezeq. 33:10-20) ”Ahora bien, en lo que respecta a ti, oh hijo del hombre, di a la casa de Israel: ‘Así han dicho ustedes: “Porque nuestras sublevaciones y nuestros pecados están sobre nosotros y en ellos nos estamos pudriendo, ¿cómo, entonces, seguiremos viviendo?”’. 11 Diles: ‘“Tan ciertamente como que yo estoy vivo —es la expresión del Señor Soberano Jehová—, no me deleito en la muerte del inicuo, sino en que alguien inicuo se vuelva de su camino y realmente siga viviendo. Vuélvanse, vuélvanse de sus malos caminos, pues, ¿por qué deberían morir, oh casa de Israel?”’. 12 ”Y en cuanto a ti, oh hijo del hombre, di a los hijos de tu pueblo: ‘La justicia misma del justo no lo librará en el día de su sublevación. Pero en lo que respecta a la iniquidad del inicuo, no se le hará tropezar a causa de ella en el día que se vuelva de su iniquidad. Tampoco podrá cualquiera que tenga justicia seguir viviendo debido a ella en el día que peque. 13 Cuando yo diga al justo: “Positivamente seguirás viviendo”, y él mismo realmente confíe en su propia justicia y haga injusticia, ninguno de sus propios actos justos será recordado, sino que por su injusticia que ha hecho... por esta morirá. 14 ”’Y cuando yo diga al inicuo: “Positivamente morirás”, y él realmente se vuelva de su pecado y efectúe derecho y justicia, 15 [y] el inicuo devuelva la cosa misma tomada en prenda, pague las mismas cosas tomadas por robo, [y] realmente ande en los estatutos mismos de vida al no hacer injusticia, positivamente seguirá viviendo. No morirá. 16 Ninguno de sus pecados con los cuales ha pecado será recordado contra él. Derecho y justicia son lo que ha efectuado. Positivamente seguirá viviendo’. 17 ”Y los hijos de tu pueblo han dicho: ‘El camino de Jehová* no está bien ajustado’, pero, en cuanto a ellos, es el camino de ellos el que no está bien ajustado. 18 ”Cuando alguien justo se vuelve de su justicia y realmente hace injusticia, también tiene que morir por estos [actos]. 19 Y cuando alguien inicuo se vuelve de su iniquidad y verdaderamente efectúa derecho y justicia, será por causa de ellos por lo que él mismo seguirá viviendo. 20 ”Y ustedes han dicho: ‘El camino de Jehová* no está bien ajustado’. Será a cada uno según sus caminos como yo los juzgaré, oh casa de Israel”.

Uno de los 134 cambios de YHWH a ’Adho·nái que hicieron los escribas. Véase Ap. 1B.
Véase v. 17, n.








^ párr. 11 (Mat. 2:1-15) Después que Jesús hubo nacido en Belén de Judea en los días de Herodes el rey, ¡mire!, astrólogos* de las partes orientales vinieron a Jerusalén, 2 diciendo: “¿Dónde está el que nació rey de los judíos? Porque vimos su estrella [cuando estábamos] en el Oriente,* y hemos venido a rendirle homenaje”. 3 Al oír esto, el rey Herodes se agitó, y toda Jerusalén junto con él; 4 y, habiendo reunido a todos los sacerdotes principales y a los escribas del pueblo, se puso a inquirir de ellos dónde había de nacer el Cristo.* 5 Ellos le dijeron: “En Belén de Judea; porque así ha sido escrito por medio del profeta: 6 ‘Y tú, oh Belén* de la tierra de Judá, de ninguna manera eres la [ciudad] más insignificante entre los gobernadores* de Judá; porque de ti saldrá uno que gobierne,* que pastoreará a mi pueblo, Israel’”. 7 Entonces Herodes mandó llamar secretamente a los astrólogos y averiguó cuidadosamente de ellos el tiempo en que la estrella había aparecido; 8 y, al enviarlos a Belén, dijo: “Vayan y hagan una búsqueda cuidadosa del niñito, y cuando lo hayan hallado vuelvan e infórmenme, para que yo también vaya y le rinda homenaje”. 9 Habiendo oído al rey, ellos siguieron su camino; y, ¡mire!, la estrella que habían visto [cuando estaban] en el Oriente* iba delante de ellos, hasta que llegó y se detuvo encima de donde estaba el niñito. 10 Al ver la estrella, verdaderamente se regocijaron mucho. 11 Y cuando entraron en la casa vieron al niñito con María su madre, y, cayendo, le rindieron homenaje. También abrieron sus tesoros y le presentaron regalos: oro, olíbano y mirra. 12 Sin embargo, porque en un sueño se les dio advertencia divina de que no volvieran a Herodes, se retiraron a su país por otro camino. 13 Después que se hubieron retirado, ¡mire!, el ángel de Jehová* se apareció en un sueño a José, y dijo: “Levántate, toma al niñito y a su madre, y huye a Egipto, y quédate allá hasta que yo te diga; porque Herodes está para buscar al niñito para destruirlo”. 14 De modo que él se levantó y tomó consigo al niñito y a su madre, de noche, y se retiró a Egipto, 15 y se quedó allá hasta el fallecimiento de Herodes, para que se cumpliera lo que Jehová* había hablado por su profeta, que dijo: “De Egipto llamé a mi hijo”.

O: “magos”. Gr.: má·goi.
O: “vimos su estrella desde el este”.
“El Cristo.” Gr.: ὁ χριστός (ho Kjri·stós); J1-14,16-18,22(heb.): המשיח (ham·Ma·schí·aj, “el Mesías; el Ungido”).
Que significa: “Casa de Pan”. Gr.: Be·thle·ém; J17,18,22(heb.): Behth lé·jem.
O: “caudillos; líderes”. Gr.: he·gue·mó·sin.
O: “un caudillo; un líder”. Gr.: he·góu·me·nos.
O: “habían visto desde el este”.
Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.


^ párr. 14 (Hech. 12:1-11) Por aquel mismo tiempo, Herodes* el rey extendió las manos para maltratar a algunos de la congregación. 2 Con la espada eliminó a Santiago hermano de Juan. 3 Como vio que esto fue del agrado de los judíos, prosiguió a arrestar también a Pedro. (Sucedió que eran aquellos los días de las tortas no fermentadas.) 4 Y apoderándose de él, lo puso en la prisión, y lo entregó a cuatro relevos de cuatro soldados cada uno para que lo guardaran, puesto que tenía la intención de presentarlo al pueblo después de la pascua. 5 Por consiguiente, Pedro estaba guardado en la prisión; pero con intensidad la congregación se ocupaba en orar a Dios por él. 6 Entonces, cuando Herodes estaba a punto de presentarlo, aquella noche Pedro dormía sujetado con dos cadenas entre dos soldados, y guardas que estaban delante de la puerta guardaban la prisión. 7 Pero, ¡mira!, el ángel de Jehová* estuvo de pie allí, y una luz resplandeció en la celda de la prisión. Dando un golpe a Pedro en el costado, lo despertó, y dijo: “¡Levántate pronto!”. Y las cadenas se le cayeron de las manos. 8 El ángel le dijo: “Cíñete y átate las sandalias”. Así lo hizo. Por último le dijo: “Ponte tu prenda de vestir exterior y ven siguiéndome”. 9 Y él salió e iba siguiéndolo, pero no sabía que era realidad lo que estaba aconteciendo mediante el ángel. De hecho, suponía que estaba viendo una visión. 10 Pasando por la primera guardia de centinelas, y por la segunda, llegaron a la puerta de hierro que conduce a la ciudad, y esta se les abrió por sí misma. Y después de salir, siguieron adelante por una calle, y en seguida el ángel se apartó de él. 11 Y Pedro, volviendo en sí, dijo: “Ahora sé realmente que Jehová* envió su ángel y me libró de la mano de Herodes y de todo lo que el pueblo de los judíos esperaba”.

Es decir, Herodes Agripa I.
Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.


^ (Sl 91:1-16) Cualquiera que more en el lugar secreto del Altísimo se conseguirá alojamiento bajo la mismísima sombra del Todopoderoso.  2 Ciertamente diré a Jehová:* “[Tú eres] mi refugio y mi plaza fuerte, mi Dios, en quien de veras confiaré”.  3 Porque él mismo te librará de la trampa del pajarero, de la peste que causa adversidades.  4 Con sus plumas remeras obstruirá el acceso a ti, y debajo de sus alas te refugiarás. Su apego a la verdad será un escudo grande y baluarte.*  5 No tendrás miedo de nada pavoroso de noche, ni de la flecha que vuela de día,  6 ni de la peste que anda en las tinieblas, ni de la destrucción que despoja violentamente al mediodía.  7 Mil caerán a tu lado mismo, y diez mil a tu diestra; a ti no se te acercará.  8 Solo con tus ojos seguirás mirando, y verás la retribución misma de los inicuos.  9 Porque tú [dijiste]: “Jehová* es mi refugio”, has hecho al Altísimo mismo tu morada; 10 no te acaecerá ninguna calamidad, y ni siquiera una plaga se acercará a tu tienda. 11 Porque él dará a sus propios ángeles un mandato acerca de ti, para que te guarden en todos tus caminos. 12 Sobre sus manos te llevarán, para que no des con tu pie contra piedra alguna. 13 Sobre el león joven y la cobra pisarás; hollarás al leoncillo crinado y a la culebra grande. 14 Porque en mí él ha puesto su cariño, yo también le proveeré escape. Lo protegeré* porque ha llegado a conocer mi nombre. 15 Él me invocará, y yo le responderé. Estaré con él en la angustia. Lo libraré y lo glorificaré. 16 Con largura de días lo satisfaré, y le haré ver la salvación por mí.

“Jehová”, M(heb.: יהוה)TSyVg; AqTaylor: , el Tetragrámaton en caracteres heb. antiguos dentro del texto gr. Véase Ap. 1C, sec. 8.
O: “camisa de malla”.
Véase Ap. 1C, sec. 8.
Lit.: “Lo colocaré en lo alto”, es decir, fuera de alcance.








^ párr. 3 (Mat. 24:3-14) Estando él sentado en el monte de los Olivos, se acercaron a él los discípulos privadamente, y dijeron: “Dinos: ¿Cuándo serán estas cosas, y qué será la señal de tu presencia* y de la conclusión* del sistema de cosas?”.* 4 Y en contestación, Jesús les dijo: “Cuidado que nadie los extravíe; 5 porque muchos vendrán sobre la base de mi nombre, diciendo: ‘Yo soy el Cristo’,* y extraviarán a muchos. 6 Ustedes van a oír de guerras e informes de guerras; vean que no se aterroricen. Porque estas cosas tienen que suceder, mas todavía no es el fin.* 7 ”Porque se levantará* nación contra nación y reino contra reino, y habrá escaseces de alimento y terremotos en un lugar tras otro. 8 Todas estas cosas son principio de dolores de angustia. 9 ”Entonces los entregarán a tribulación y los matarán, y serán objeto de odio de parte de todas las naciones por causa de mi nombre. 10 Entonces, también, a muchos se les hará tropezar, y se traicionarán unos a otros y se odiarán unos a otros. 11 Y muchos falsos profetas se levantarán y extraviarán a muchos; 12 y por el aumento del desafuero se enfriará el amor de la mayor parte. 13 Pero el que haya aguantado hasta el fin* es el que será salvo. 14 Y estas buenas nuevas del reino se predicarán* en toda la tierra habitada* para testimonio* a todas las naciones; y entonces vendrá el fin.*

Gr.: pa·rou·sí·as. Véase Ap. 5B.
O: “el fin conjunto; el fin en combinación; el finalizar juntamente”. Gr.: syn·te·léi·as; lat.: con·sum·ma·ti·ó·nis.
O: “del orden de cosas”. Gr.: ai·ó·nos; lat.: saé·cu·li; J1-14,16-18,22(heb.): ha·‛oh·lám.
“El Cristo.” Gr.: ho Kjri·stós; lat.: Chrí·stus; J17,18,22(heb.): ham·Ma·schí·aj.
O: “fin consumado; fin completado”.
O: “será agitada; será despertada”.
Véase v. 14, n: “Fin”.
O: “se anunciarán; se pregonarán”. Gr.: ke·ry·kjthé·se·tai; lat.: prae·di·cá·bi·tur. Compárese con Da 5:29, n: “Anunciaron”.
Lit.: “en toda la habitada”. Gr.: en hó·lei tei oi·kou·mé·nei, fem. sing., dando a entender el planeta, la tierra; lat.: in u·ni·vér·so ór·be, “en el círculo universal”, es decir, de la tierra. Véanse Isa 13:11, n: “Productiva”; Na 1:5, n.
“Testimonio.” Gr.: mar·tý·ri·on; lat.: te·sti·mó·ni·um.
O: “fin consumado; fin completado; final”. Gr.: té·los.


^ párr. 18 (1 Rey. 17:8-21) La palabra de Jehová ahora le vino, diciendo: 9 “Levántate, ve a Sarepta, que pertenece a Sidón, y tienes que morar allí. ¡Mira! Ciertamente daré orden allí a una mujer, una viuda, para que te suministre alimento”. 10 Por lo tanto, él se levantó y se fue a Sarepta, y entró por la entrada de la ciudad; y, ¡mire!, allí estaba una mujer, una viuda, recogiendo pedazos de leña. De modo que la llamó y dijo: “Por favor, consígueme un sorbo de agua en una vasija para beber”. 11 Cuando ella empezó a ir para conseguirlo, él pasó a llamarla y a decir: “Por favor, consígueme un pedacito de pan en tu mano”. 12 Por lo cual ella dijo: “Tan ciertamente como que vive Jehová tu Dios, no tengo torta redonda,* sino un puñado de harina en el jarro grande y un poco de aceite en el jarro pequeño; y aquí estoy recogiendo unos cuantos* pedazos de leña, y tengo que entrar y hacer algo para mí y mi hijo, y tendremos que comerlo y morir”. 13 Entonces le dijo Elías: “No tengas miedo. Entra, haz conforme a tu palabra. Solo que de lo que hay allí, hazme primero una pequeña torta redonda, y tienes que traérmela acá fuera, y para ti y tu hijo puedes hacer algo después. 14 Porque esto es lo que ha dicho Jehová el Dios de Israel: ‘El jarro grande de harina mismo no se agotará, y el jarro pequeño de aceite mismo no fallará hasta el día en que Jehová dé un aguacero sobre la superficie del suelo’”. 15 Por lo tanto, ella se fue e hizo conforme a la palabra de Elías; y continuó comiendo, ella junto con él y con su casa, por días. 16 El jarro grande de harina mismo no se agotó, y el jarro pequeño de aceite mismo no falló, conforme a la palabra de Jehová que él había hablado por medio de Elías. 17 Y después de estas cosas aconteció que el hijo de la mujer, el ama de la casa, enfermó, y su enfermedad llegó a ser tan grave que no quedó aliento en él. 18 Ante esto, ella dijo a Elías: “¿Qué tengo yo que ver contigo,* oh hombre del Dios [verdadero]? Has venido a mí para que se recuerde mi error y para dar muerte a mi hijo”. 19 Pero él le dijo:* “Dame tu hijo”. Entonces lo tomó del seno de ella y lo llevó arriba a la cámara en el techo, donde él moraba, y lo acostó sobre su propio lecho. 20 Y empezó a clamar a Jehová y a decir: “Oh Jehová mi Dios, ¿también sobre la viuda con quien estoy residiendo como forastero tienes que traer perjuicio, dando muerte a su hijo?”. 21 Y procedió a estirarse sobre el niño tres veces y a clamar a Jehová y a decir: “Oh Jehová mi Dios, por favor, haz que el alma de este niño vuelva dentro de él”.

O: “no tengo despensa a la cual acudir”.
Lit.: “dos”.
Lit.: “¿Qué [hay] para mí y para ti?”. Modismo heb.; pregunta de repulsa. Véase Ap. 7B.
“Pero Elías dijo a la mujer”, LXX.


^ (2 Rey. 5:1-15) Ahora bien, cierto Naamán, el jefe del ejército del rey de Siria, había llegado a ser hombre grande delante de su señor* y a ser tenido en estima,* porque por medio de él Jehová había dado salvación* a Siria; y el hombre mismo había resultado ser hombre valiente y poderoso, aunque leproso.* 2 Y los sirios, por su parte, habían salido como partidas merodeadoras, y llegaron a tomar cautiva de la tierra de Israel a una muchachita, y esta llegó a estar delante de la esposa de Naamán. 3 Con el tiempo ella dijo a su ama: “¡Si solo mi señor estuviera delante del profeta que hay en Samaria! En ese caso él le daría recobro de su lepra”. 4 Posteriormente, alguien vino y se lo informó a su señor, y dijo: “Así y así fue como habló la muchacha que es de la tierra de Israel”. 5 Entonces el rey de Siria dijo: “¡Anda! Ven, y déjame enviar una carta al rey de Israel”. De manera que él procedió a ir y tomar en su mano diez talentos de plata y seis mil piezas de oro y diez mudas de prendas de vestir. 6 Y vino trayendo al rey de Israel la carta que decía: “Y ahora bien, al mismo tiempo que te llegue esta carta, aquí realmente te envío a Naamán mi siervo, para que le des recobro de su lepra”. 7 Y aconteció que, en cuanto el rey de Israel leyó la carta, inmediatamente rasgó sus prendas de vestir y dijo: “¿Soy yo Dios, para dar muerte y conservar vivo? Pues esta persona envía a mí para que dé recobro de su lepra a un hombre; porque nada más fíjense, por favor, y vean cómo anda buscando una riña conmigo”. 8 Y aconteció que, tan pronto como Eliseo el hombre del Dios [verdadero] oyó que el rey de Israel había rasgado sus prendas de vestir, en seguida envió a decir al rey: “¿Por qué rasgaste tus prendas de vestir? Permite que venga a mí, por favor, para que él sepa que existe profeta en Israel”. 9 De manera que Naamán fue con sus caballos y sus carros de guerra y se paró a la entrada de la casa de Eliseo. 10 Sin embargo, Eliseo le envió un mensajero, que dijo: “Yendo allá,* tienes que bañarte siete veces en el Jordán para que vuelva a ti tu carne; y sé limpio”. 11 Ante esto, Naamán se indignó y empezó a irse y a decir: “Mira que yo [me] había dicho: ‘Saldrá a mí hasta afuera, y ciertamente estará de pie e invocará el nombre de Jehová su Dios, y moverá su mano de acá para allá sobre el lugar, y realmente dará recobro al leproso’. 12 ¿No son el Abaná* y el Farpar, los ríos de Damasco, mejores que todas las aguas de Israel? ¿No puedo bañarme en ellos y ciertamente ser limpio?”. Con eso se volvió y se fue furioso. 13 Sus siervos ahora se acercaron y le hablaron y dijeron: “Padre mío, si hubiera sido una cosa grande la que te hubiera hablado el profeta mismo, ¿no la harías? ¿Cuánto más, pues, dado que te dijo: ‘Báñate y sé limpio’?”. 14 Por lo cual él bajó y empezó a sumergirse* en el Jordán siete veces, conforme a la palabra del hombre del Dios [verdadero]; después de lo cual su carne se volvió como la carne de un muchachito, y quedó limpio. 15 Entonces se volvió al hombre del Dios [verdadero], él con todo su campamento, y vino y estuvo de pie delante de él y dijo: “Mira aquí, sé con certeza que no hay Dios en ninguna parte de la tierra sino en Israel. Y ahora acepta, por favor, un regalo de bendición de parte de tu siervo”.

“Su señor (amo).” Heb.: ’adho·náv, pl. de ’a·dhóhn, para denotar excelencia.
Lit.: “levantado de rostro”.
O: “rescate; liberación”.
O: “herido con una enfermedad de la piel”. El término bíblico para la lepra abarca lo que hoy en medicina recibe el nombre de enfermedad de Hansen.
O: “Que haya un ir”. En heb. estas palabras son un solo verbo en el infinitivo absoluto, indefinido en cuanto a tiempo, e impersonal.
“Abaná”, MLXXVg; MmargenTSy: “Amaná”.
O: “y empezó a zambullirse (meterse)”. Heb.: wai·yit·ból; gr.: e·ba·ptí·sa·to (de ba·ptí·zo, “bautizar”).








^ párr. 11 (Mat. 5:3-7:27) “Felices* son los que tienen conciencia de su necesidad espiritual,* puesto que a ellos pertenece el reino de los cielos. 4 ”Felices son los que se lamentan, puesto que ellos serán consolados. 5 ”Felices son los de genio apacible, puesto que ellos heredarán la tierra. 6 ”Felices son los que tienen hambre y sed de justicia, puesto que ellos serán saciados. 7 ”Felices son los misericordiosos, puesto que a ellos se les mostrará misericordia. 8 ”Felices son los de corazón puro, puesto que ellos verán a Dios. 9 ”Felices son los pacíficos,* puesto que a ellos se les llamará ‘hijos de Dios’. 10 ”Felices son los que han sido perseguidos por causa de la justicia, puesto que a ellos pertenece el reino de los cielos. 11 ”Felices son ustedes cuando los vituperen y los persigan y mentirosamente digan toda suerte de cosa inicua contra ustedes por mi causa. 12 Regocíjense y salten de gozo, puesto que grande es su galardón en los cielos; porque de esa manera persiguieron a los profetas antes de ustedes. 13 ”Ustedes son la sal de la tierra; pero si la sal pierde su fuerza, ¿cómo se le restaurará su salinidad? Ya no sirve para nada, sino para echarla fuera para que los hombres la huellen. 14 ”Ustedes son la luz del mundo. No se puede esconder una ciudad cuando está situada sobre una montaña. 15 No se enciende una lámpara y se pone debajo de la cesta de medir, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en la casa. 16 Así mismo resplandezca la luz de ustedes delante de los hombres, para que ellos vean sus obras excelentes y den gloria al Padre de ustedes que está en los cielos. 17 ”No piensen que vine a destruir la Ley o los Profetas. No vine a destruir, sino a cumplir; 18 porque en verdad les digo que antes pasarían el cielo y la tierra que pasar de modo alguno una letra diminuta o una pizca de una letra de la Ley sin que sucedan todas las cosas. 19 Por eso, cualquiera que quiebre uno de estos mandamientos más pequeños y enseñe así a la humanidad, será llamado ‘más pequeño’ con relación al reino de los cielos. En cuanto a cualquiera que los haga y los enseñe, este será llamado ‘grande’ con relación al reino de los cielos. 20 Porque les digo a ustedes que si su justicia no abunda más que la de los escribas y fariseos, de ningún modo entrarán en el reino de los cielos. 21 ”Oyeron que se dijo a los de la antigüedad: ‘No debes asesinar; pero quienquiera que cometa un asesinato será responsable al tribunal de justicia’. 22 Sin embargo, yo les digo que todo el que continúe airado con su hermano será responsable al tribunal de justicia; pero quienquiera que se dirija a su hermano con una palabra execrable de desdén* será responsable al Tribunal Supremo;* mientras que quienquiera que diga: ‘¡Despreciable necio!’, estará expuesto al Gehena* de fuego. 23 ”Por eso, si estás llevando tu dádiva al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 24 deja tu dádiva allí enfrente del altar, y vete; primero haz las paces con tu hermano, y luego, cuando hayas vuelto, ofrece tu dádiva. 25 ”Ocúpate en arreglar prestamente los asuntos con el que se queja contra ti en juicio, mientras estás con él en camino hacia allá, no sea que el querellante te entregue al juez, y el juez al servidor del tribunal, y seas echado en prisión. 26 Te digo en verdad: De seguro no saldrás de allí hasta que hayas pagado la última moneda de ínfimo valor.* 27 ”Oyeron ustedes que se dijo: ‘No debes cometer adulterio’. 28 Pero yo les digo que todo el que sigue mirando a una mujer a fin de tener una pasión por ella ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. 29 Ahora bien, si ese ojo derecho tuyo te está haciendo tropezar, arráncalo y échalo de ti. Porque más provechoso te es que uno de tus miembros se pierda y no que todo tu cuerpo sea arrojado en el Gehena. 30 También, si tu mano derecha te está haciendo tropezar, córtala y échala de ti. Porque más provechoso te es que uno de tus miembros se pierda y no que todo tu cuerpo vaya a parar al Gehena. 31 ”Además se dijo: ‘Cualquiera que se divorcie de su esposa, déle un certificado de divorcio’. 32 Sin embargo, yo les digo que todo el que se divorcie de su esposa, a no ser por motivo de fornicación,* la expone al adulterio, y cualquiera que se case con una divorciada* comete adulterio.* 33 ”También oyeron ustedes que se dijo a los de la antigüedad: ‘No debes jurar y no cumplir, sino que tienes que pagar tus votos a Jehová’.* 34 Sin embargo, yo les digo: No juren de ninguna manera, ni por el cielo, porque es el trono de Dios; 35 ni por la tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. 36 Ni por tu cabeza debes jurar, porque no puedes volver blanco o negro un solo cabello. 37 Simplemente signifique su palabra Sí, Sí, su No, No; porque lo que excede de esto proviene del inicuo.* 38 ”Oyeron ustedes que se dijo: ‘Ojo por ojo y diente por diente’. 39 Sin embargo, yo les digo: No resistan al que es inicuo;* antes bien, al que te dé una bofetada en la mejilla derecha, vuélvele también la otra. 40 Y si alguna persona quiere ir al tribunal contigo y hacerse dueño de tu prenda de vestir interior, deja que se lleve también tu prenda de vestir exterior; 41 y si alguien bajo autoridad te obliga a una milla* de servicio, ve con él dos millas. 42 Da al que te pida, y no le vuelvas la espalda al que quiera pedirte prestado [sin interés]. 43 ”Oyeron ustedes que se dijo: ‘Tienes que amar a tu prójimo y odiar a tu enemigo’. 44 Sin embargo, yo les digo: Continúen amando a sus enemigos y orando por los que los persiguen; 45 para que demuestren ser hijos de su Padre que está en los cielos, ya que él hace salir su sol sobre inicuos y buenos y hace llover sobre justos e injustos. 46 Porque si aman a los que los aman, ¿qué galardón tienen? ¿No hacen también la misma cosa los recaudadores de impuestos? 47 Y si saludan a sus hermanos solamente, ¿qué cosa extraordinaria hacen? ¿No hace la misma cosa también la gente de las naciones? 48 Ustedes, en efecto, tienen que ser perfectos, como su Padre celestial es perfecto.* 
6 ”Cuídense mucho para que no practiquen su justicia delante de los hombres a fin de ser observados por ellos; de otra manera no tendrán galardón ante su Padre que está en los cielos. 2 Por eso, cuando andes haciendo dádivas de misericordia, no toques trompeta delante de ti, así como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para que los hombres los glorifiquen. Les digo en verdad: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. 3 Mas tú, cuando hagas dádivas de misericordia, no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha, 4 para que tus dádivas de misericordia sean en secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará. 5 ”También, cuando oren, no deben ser como los hipócritas; porque a ellos les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de los caminos anchos para ser vistos de los hombres. En verdad les digo: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. 6 Tú, sin embargo, cuando ores, entra en tu cuarto privado y, después de cerrar tu puerta, ora a tu Padre que está en lo secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará. 7 Mas al orar, no digas las mismas cosas repetidas veces,* así como la gente de las naciones, porque ellos se imaginan que por su uso de muchas palabras se harán oír. 8 Pues bien, no se hagan semejantes a ellos, porque Dios su Padre sabe qué cosas necesitan ustedes hasta antes que se las pidan. 9 ”Ustedes, pues, tienen que orar de esta manera: ”‘Padre nuestro [que estás] en los cielos, santificado sea* tu nombre. 10 Venga tu reino. Efectúese tu voluntad, como en el cielo, también sobre la tierra. 11 Danos hoy nuestro pan para este día; 12 y perdónanos* nuestras deudas, como nosotros también hemos perdonado a nuestros deudores. 13 Y no nos metas en tentación, sino líbranos* del inicuo’.* 14 ”Porque si perdonan a los hombres sus ofensas, su Padre celestial también los perdonará a ustedes; 15 mientras que si no perdonan a los hombres sus ofensas, tampoco perdonará su Padre las ofensas de ustedes. 16 ”Cuando ayunen, dejen de ponerse de rostro triste como los hipócritas, porque ellos desfiguran su rostro para que a los hombres les parezca que ayunan. En verdad les digo: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. 17 Mas tú, cuando ayunes, úntate la cabeza [con aceite] y lávate el rostro, 18 para que no les parezca a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en lo secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará. 19 ”Dejen de acumular para sí tesoros sobre la tierra, donde la polilla y el moho consumen, y donde ladrones entran por fuerza y hurtan. 20 Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo, donde ni polilla ni moho consumen, y donde ladrones no entran por fuerza y hurtan. 21 Porque donde está tu tesoro, allí también estará tu corazón. 22 ”La lámpara del cuerpo es el ojo. Por eso, si tu ojo es sencillo,* todo tu cuerpo estará brillante; 23 pero si tu ojo es inicuo,* todo tu cuerpo estará oscuro. Si en realidad la luz que hay en ti es oscuridad, ¡cuán grande es esa oscuridad! 24 ”Nadie puede servir como esclavo a dos amos; porque u odiará al uno y amará al otro, o se apegará al uno y despreciará al otro. No pueden ustedes servir como esclavos a Dios y a las Riquezas.* 25 ”Por esto les digo: Dejen de inquietarse respecto a su alma* en cuanto a qué comerán o qué beberán, o respecto a su cuerpo en cuanto a qué se pondrán. ¿No significa más el alma que el alimento, y el cuerpo que la ropa? 26 Observen atentamente las aves del cielo, porque ellas no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; no obstante, su Padre celestial las alimenta. ¿No valen ustedes más que ellas? 27 ¿Quién de ustedes, por medio de inquietarse, puede añadir un codo a la duración de su vida? 28 También, en cuanto al asunto de ropa, ¿por qué se inquietan? Aprendan una lección de los lirios del campo, cómo crecen; no se afanan, ni hilan; 29 pero les digo que ni siquiera Salomón en toda su gloria se vistió como uno de estos. 30 Pues bien, si Dios viste así a la vegetación del campo, que hoy está aquí y mañana se echa al horno, ¿no los vestirá a ustedes con mucha más razón, hombres de poca fe? 31 Por eso, nunca se inquieten y digan: ‘¿Qué hemos de comer?’, o ‘¿qué hemos de beber?’, o ‘¿qué hemos de ponernos?’. 32 Porque todas estas son las cosas en pos de las cuales las naciones van con empeño. Pues su Padre celestial sabe que ustedes necesitan todas estas cosas. 33 ”Sigan, pues, buscando* primero el reino y la justicia de [Dios], y todas estas [otras] cosas les serán añadidas. 34 Por lo tanto, nunca se inquieten acerca del día siguiente, porque el día siguiente tendrá sus propias inquietudes. Suficiente para cada día es su propia maldad. 
7 ”Dejen de juzgar, para que no sean juzgados; 2 porque con el juicio con que ustedes juzgan, serán juzgados; y con la medida con que miden, se les medirá. 3 Entonces, ¿por qué miras la paja [que hay] en el ojo de tu hermano, pero no tomas en cuenta la viga [que hay] en tu propio ojo? 4 O, ¿cómo puedes decir a tu hermano: ‘Permíteme extraer la paja de tu ojo’; cuando ¡mira!, hay una viga en tu propio ojo? 5 ¡Hipócrita! Primero extrae la viga de tu propio ojo, y entonces verás claramente cómo extraer la paja del ojo de tu hermano. 6 ”No den lo santo a los perros, ni tiren sus perlas delante de los cerdos, para que nunca las huellen bajo los pies, y, volviéndose, los despedacen a ustedes. 7 ”Sigan pidiendo, y se les dará; sigan buscando, y hallarán; sigan tocando, y se les abrirá. 8 Porque todo el que pide recibe, y todo el que busca halla, y a todo el que toca se le abrirá. 9 De veras, ¿quién es el hombre entre ustedes a quien su hijo pide pan..., no le dará una piedra, ¿verdad? 10 O, quizás, le pida un pescado..., no le dará una serpiente, ¿verdad? 11 Por lo tanto, si ustedes, aunque son inicuos, saben dar buenos regalos a sus hijos, ¡con cuánta más razón dará su Padre que está en los cielos cosas buenas a los que le piden! 12 ”Por lo tanto, todas las cosas que quieren que los hombres les hagan, también ustedes de igual manera tienen que hacérselas a ellos; esto, de hecho, es lo que significan la Ley y los Profetas. 13 ”Entren por la puerta angosta; porque ancho y espacioso es el camino que conduce a la destrucción,* y muchos son los que entran por él; 14 mientras que angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la vida, y pocos son los que la hallan. 15 ”Guárdense de los falsos profetas que vienen a ustedes en ropa de oveja, pero por dentro son lobos voraces. 16 Por sus frutos los reconocerán. Nunca se recogen uvas de espinos o higos de cardos, ¿verdad? 17 Así mismo, todo árbol bueno produce fruto excelente, pero todo árbol podrido produce fruto inservible; 18 un árbol bueno no puede dar fruto inservible, ni puede un árbol podrido producir fruto excelente. 19 Todo árbol que no produce fruto excelente llega a ser cortado y echado al fuego. 20 Realmente, pues, por sus frutos reconocerán a aquellos [hombres]. 21 ”No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. 22 Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre ejecutamos muchas obras poderosas?’.* 23 Y sin embargo, entonces les confesaré: ¡Nunca los conocí! Apártense de mí, obradores del desafuero. 24 ”Por lo tanto, a todo el que oye estos dichos míos y los hace se le asemejará a un varón discreto, que edificó su casa sobre la masa rocosa. 25 Y descendió la lluvia y vinieron las inundaciones y soplaron los vientos y dieron con ímpetu contra aquella casa, pero no se hundió, porque había sido fundada sobre la masa rocosa. 26 Además, a todo el que oye estos dichos míos y no los hace se le asemejará a un varón necio, que edificó su casa sobre la arena. 27 Y descendió la lluvia y vinieron las inundaciones y soplaron los vientos y dieron contra aquella casa, y se hundió, y fue grande su desplome”.

“Felices.” Gr.: Ma·ká·ri·oi; lat.: be·á·ti, traducido frecuentemente al español como “bienaventurados”.
O: “los que son mendigos del espíritu”.
Lit.: “pacificadores”. Gr.: ei·re·no·poi·ói.
“Una palabra execrable de desdén.” Gr.: Rha·ká; J17: Re·qá’, palabra aram. de desdén.
O: “al Sanedrín”.
“Gehena.” Gr.: γέενναν (gué·en·nan); J1-14,16-18(heb.): גיהנם (gueh·hin·nóm, “valle de Hinón”). El lugar donde se quemaba basura fuera de Jerusalén. Véase Ap. 4C.
Lit.: “el último cuadrante”; la sexagésima cuarta parte de un denario. Véase Ap. 8A.
“Fornicación.” Gr.: por·néi·as; lat.: for·ni·ca·ti·ó·nis; J17,18,22(heb.): zenúth. Véase Ap. 5A.
O: “soltada”.
O: “comete infidelidad sexual marital”. Gr.: moi·kjá·tai; lat.: a·dúl·te·rat; J22(heb.): noh·’éf. Véase Eze 16:32, n.
Véase Ap. 1D.
O: “de lo que es inicuo”.
O: “lo que es inicuo”.
“Milla.” Gr.: mí·li·on; lat.: míl·le pás·sus. Una milla romana de 1.479,5 m (4.854 pies ingleses). Compárese con Lu 24:13, n; véase Ap. 8A.
O: “está completo”.
O: “no profieras repeticiones vacías”.
O: “sea tenido por sagrado; sea tratado como santo”. Gr.: ha·gui·a·sthé·to; lat.: sanc·ti·fi·cé·tur; J17,18(heb.): yith·qad·dásch, “que sea santificado”. Véase Éx 29:43, n: “Santificado”.
Lit.: “deja irse”.
O: “rescátanos”.
O: “de lo que es inicuo”.
O: “es sincero; está todo en una sola dirección; está enfocado; es generoso”.
O: “malo; envidioso”.
O: “Mammón”. Gr.: ma·mo·nái, dativo; J17,18,22(heb.): ham·ma·móhn, “el mammón”.
O: “su vida”. Lit.: “alma”. Gr.: psy·kjéi, sing. Véase Ap. 4A.
O: “Estén buscando”. Gr.: ze·téi·te; la forma verbal indica acción continua.
O: “aniquilación”. Gr.: a·pó·lei·an.
O: “muchos milagros”.


^ párr. 13 (Juan 2:1-11) Ahora bien, al tercer día se efectuó un banquete de bodas en Caná de Galilea, y estaba allí la madre de Jesús. 2 Jesús y sus discípulos también fueron invitados al banquete de bodas. 3 Cuando faltó el vino, la madre de Jesús le dijo: “No tienen vino”. 4 Pero Jesús le dijo: “¿Qué tengo que ver contigo,* mujer? Todavía no ha llegado mi hora”. 5 Su madre dijo a los que ministraban: “Todo cuanto les diga, háganlo”. 6 Sucedió que había puestas allí seis tinajas de piedra para agua según lo exigido por los reglamentos de purificación de los judíos, cada una de las cuales podía contener dos o tres medidas de líquido.* 7 Jesús les dijo: “Llenen de agua las tinajas de agua”. Y las llenaron hasta el borde. 8 Y les dijo: “Saquen un poco ahora y llévenlo al director del banquete”. De modo que ellos lo llevaron. 9 Pues bien, cuando el director del banquete probó el agua que había sido convertida en vino, pero no sabía de dónde venía, aunque lo sabían los que ministraban que habían sacado el agua, el director del banquete llamó al novio 10 y le dijo: “Todo otro hombre pone primero el vino excelente, y cuando la gente está embriagada, el inferior. Tú has reservado el vino excelente hasta ahora”. 11 Jesús ejecutó esto en Caná de Galilea como principio de sus señales, y puso de manifiesto su gloria; y sus discípulos pusieron su fe en él.

Lit.: “¿Qué para mí y para ti [...]?”, que significa: “¿Qué hay en común entre yo y tú?”. Modismo; pregunta de repulsa que indica objeción. Véase Ap. 7B.
Probablemente el bato que equivalía a 22 L (5,81 gal.). Véase Ap. 8A.


^ (Mar. 2:1-12) Sin embargo, después de algunos días volvió a entrar en Capernaum, y corrió la noticia de que estaba en casa. 2 Por consiguiente, muchos se reunieron, a tal grado que ya no cabían, ni siquiera cerca de la puerta, y él se puso a hablarles la palabra. 3 Y vinieron unos hombres trayéndole un paralítico, llevado por cuatro. 4 Pero como no pudieron traerlo directamente a [Jesús]* a causa de la muchedumbre, quitaron el techo por encima de donde él estaba y, habiendo cavado una abertura, bajaron la camilla en que estaba acostado el paralítico. 5 Y cuando Jesús vio la fe de ellos, dijo al paralítico: “Hijo, tus pecados son perdonados”. 6 Ahora bien, estaban allí algunos de los escribas, sentados, y razonaban en sus corazones: 7 “¿Por qué habla este hombre de esta manera? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados sino uno solo, Dios?”. 8 Pero Jesús, habiendo discernido inmediatamente por su espíritu que razonaban de aquella manera dentro de sí, les dijo: “¿Por qué razonan estas cosas en sus corazones? 9 ¿Qué es más fácil?, ¿decir al paralítico: ‘Tus pecados son perdonados’, o decir: ‘Levántate y toma tu camilla y anda’? 10 Pero para que sepan ustedes que el Hijo del hombre tiene autoridad para perdonar pecados sobre la tierra... —dijo al paralítico—: 11 Te digo: Levántate, toma tu camilla, y vete a tu casa”. 12 Con eso, él sí se levantó, y tomó inmediatamente su camilla y salió andando delante de todos ellos, de modo que todos ellos simplemente se embelesaron, y glorificaron a Dios, y dijeron: “Jamás hemos visto cosa semejante”.

Lit.: “él”.








^ (Hech. 8:9-24) Ahora bien, en la ciudad había cierto varón, Simón por nombre, que, antes de esto, había estado practicando artes mágicas y asombrando a la nación de Samaria, mientras decía que él mismo era alguien grande. 10 Y todos ellos, desde el menor hasta el mayor, le prestaban atención y decían: “Este hombre es el Poder de Dios, que puede llamarse Grande”. 11 De modo que le prestaban atención porque los había asombrado durante mucho tiempo con sus artes mágicas. 12 Pero cuando creyeron a Felipe, que estaba declarando las buenas nuevas del reino de Dios y del nombre de Jesucristo, procedieron a bautizarse, tanto varones como mujeres. 13 Simón mismo también se hizo creyente, y, después de bautizarse, atendía constantemente a Felipe; y quedaba asombrado al contemplar las señales y grandes obras poderosas que se efectuaban. 14 Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había aceptado la palabra de Dios, les despacharon a Pedro y a Juan; 15 y estos bajaron y oraron para que recibieran espíritu santo. 16 Porque todavía no había caído sobre ninguno de ellos, sino que solo habían sido bautizados en el nombre del Señor Jesús. 17 Entonces se pusieron a imponerles las manos, y ellos empezaron a recibir espíritu santo. 18 Ahora bien, cuando Simón vio que mediante la imposición de las manos de los apóstoles se daba el espíritu, les ofreció dinero, 19 diciendo: “Denme a mí también esta autoridad, para que cualquiera a quien yo imponga las manos reciba espíritu santo”. 20 Pero Pedro le dijo: “Perezca tu plata contigo, porque pensaste conseguir posesión de la dádiva gratuita de Dios mediante dinero. 21 No tienes tú ni parte ni suerte en este asunto, porque tu corazón no es recto a vista de Dios. 22 Arrepiéntete, por lo tanto, de esta maldad tuya, y ruega intensamente a Jehová* que, si es posible, se te perdone el proyecto de tu corazón; 23 porque veo que eres* hiel venenosa y lazo de injusticia”. 24 En respuesta, Simón dijo: “Rueguen ustedes intensamente a Jehová* por mí para que no me sobrevenga ninguna de las cosas que han dicho”.

“Jehová”, J18,22,23; gr.: tou Ky·rí·ou; VgSyp: “Dios”. Véase Ap. 1D.
“Estás en una”, D*Vg.
“Jehová”, J7,8,10,13,15-18,22,23; אAB(gr.): ton Ký·ri·on; DVgmssSyh,p: “Dios”. Véase Ap. 1D.











^ (Jer. 18:1-11) La palabra que le ocurrió a Jeremías* de parte de Jehová, diciendo: 2 “Levántate, y tienes que bajar a la casa del alfarero, y allí te haré oír mis palabras”. 3 Y procedí a bajar a la casa del alfarero, y allí estaba él haciendo un trabajo sobre las ruedas del alfarero. 4 Y la vasija que él estaba haciendo con el barro la echó a perder la mano del alfarero, y él volvió atrás y se puso a hacer de ella otra vasija, tal como pareció recto a los ojos del alfarero* hacerla. 5 Y la palabra de Jehová continuó ocurriéndome, y dijo: 6 “‘¿No puedo yo hacer con ustedes justamente como este alfarero, oh casa de Israel? —es la expresión de Jehová—. ¡Miren! Como el barro en la mano del alfarero, así son ustedes en mi mano, oh casa de Israel. 7 En cualquier momento que yo hable contra una nación y contra un reino para desarraigar[la] y para demoler[la] y para destruir[la], 8 y esa nación realmente se vuelva de su maldad contra la cual haya hablado, yo también ciertamente sentiré pesar por la calamidad que haya pensado ejecutar en ella. 9 Pero en cualquier momento que yo hable respecto de una nación y respecto de un reino para edificar[la] y para plantar[la], 10 y esta realmente haga lo que es malo a mis ojos al no obedecer mi voz, yo también ciertamente sentiré pesar por el bien que yo [me] hubiera dicho que haría para su bien’. 11 ”Y ahora di, por favor, a los hombres de Judá y a los habitantes de Jerusalén: ‘Esto es lo que ha dicho Jehová: “Aquí voy a formar contra ustedes una calamidad y pensar contra ustedes un pensamiento. Vuélvanse, por favor, cada uno de su camino malo, y hagan buenos sus caminos y sus tratos”’”.

Véase 1:1, n: “Jeremías”.
Lit.: “formador”; o: “uno que forma”. Véase el v. 11.








^ párr. 14 (Heb. 11:4-38) Por fe Abel ofreció a Dios un sacrificio de mayor valor que el de Caín, por la cual [fe] se le dio testimonio de que era justo, pues Dios dio testimonio respecto a sus dádivas; y por ella, aunque murió, todavía habla. 5 Por fe Enoc fue transferido para que no viera la muerte, y no fue hallado en ningún lugar, porque Dios lo había transferido; porque antes de su transferencia tuvo el testimonio de haber sido del buen agrado de Dios. 6 Además, sin fe es imposible ser[le] de buen agrado, porque el que se acerca a Dios tiene que creer que él existe y que llega a ser remunerador* de los que le buscan solícitamente. 7 Por fe Noé, habiéndosele dado advertencia divina de cosas todavía no contempladas, mostró temor piadoso y construyó un arca para la salvación de su casa; y por esta [fe] condenó al mundo, y llegó a ser heredero de la justicia que es según fe. 8 Por fe Abrahán, cuando fue llamado, obedeció, y salió a un lugar que estaba destinado a recibir como herencia; y salió, aunque no sabía adónde iba. 9 Por fe residió como forastero en la tierra de la promesa como en tierra extranjera, y moró en tiendas con Isaac y Jacob, herederos con él de la mismísima promesa. 10 Porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos verdaderos, cuyo edificador* y hacedor es Dios. 11 Por fe también Sara misma recibió poder para concebir descendencia, aun cuando había pasado más allá del límite de la edad, puesto que estimó fiel al que había prometido. 12 Por lo tanto, también, de un solo [hombre], y este como si estuviera muerto, nacieron [hijos] como las estrellas del cielo en multitud y como las arenas que están a la orilla del mar, innumerables. 13 En fe murieron todos estos, aunque no consiguieron [el cumplimiento de] las promesas, pero las vieron desde lejos y las acogieron,* y declararon públicamente que eran extraños y residentes temporales en la tierra. 14 Porque los que dicen tales cosas evidencian que buscan solícitamente un lugar suyo propio. 15 Y sin embargo, si verdaderamente hubieran seguido acordándose de aquel [lugar] de donde habían salido, habrían tenido la oportunidad de volver. 16 Pero ahora procuran alcanzar un [lugar] mejor, es decir, uno que pertenece al cielo. Por lo tanto, Dios no se avergüenza de ellos, de ser invocado como su Dios, porque les tiene lista una ciudad. 17 Por fe Abrahán, cuando fue probado, ofreció,* por decirlo así, a Isaac, y el que gustosamente había recibido las promesas trató de* ofrecer a [su hijo] unigénito, 18 aunque se le había dicho: “Lo que será llamado ‘descendencia tuya’ será mediante Isaac”. 19 Pero estimó que Dios podía levantarlo hasta de entre los muertos; y de allí lo recibió también a manera de ilustración.* 20 Por fe también Isaac bendijo a Jacob y a Esaú respecto a cosas por venir. 21 Por fe Jacob, cuando estaba para morir, bendijo a cada uno de los hijos de José y adoró apoyado* sobre la parte superior de su bastón. 22 Por fe José, aproximándose a su fin, hizo mención del éxodo de los hijos de Israel; y dio mandato respecto a sus huesos. 23 Por fe Moisés fue escondido por sus padres por tres meses después que nació, porque ellos vieron que el niñito era hermoso, y no temieron la orden del rey. 24 Por fe Moisés, ya crecido, rehusó* ser llamado hijo de la hija de Faraón, 25 escogiendo ser maltratado con el pueblo de Dios más bien que disfrutar temporalmente del pecado, 26 porque estimaba el vituperio del Cristo* como riqueza más grande que los tesoros de Egipto; porque miraba atentamente hacia el pago del galardón. 27 Por fe dejó a Egipto, pero sin temer la cólera del rey, porque continuó constante como si viera a Aquel que es invisible. 28 Por fe había celebrado* la pascua* y la salpicadura de la sangre, para que el destructor no tocara a los primogénitos de ellos. 29 Por fe pasaron por el mar Rojo como en tierra seca, pero los egipcios, al aventurarse sobre ella, fueron tragados. 30 Por fe los muros de Jericó cayeron después de haber sido rodeados* por siete días. 31 Por fe Rahab la ramera no pereció con los que obraron desobedientemente, porque recibió a los espías de manera pacífica. 32 ¿Y qué más diré? Porque me faltará tiempo si sigo contando de Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de David, así como también de Samuel y de los [demás] profetas, 33 que por fe derrotaron reinos en conflicto, efectuaron justicia, obtuvieron promesas, taparon bocas de leones, 34 detuvieron la fuerza del fuego, escaparon del filo* de la espada, de un estado débil fueron hechos poderosos, se hicieron valientes en guerra, pusieron en fuga a los ejércitos de extranjeros. 35 [Hubo] mujeres [que] recibieron a sus muertos por resurrección; pero otros [hombres] fueron atormentados porque rehusaron aceptar la liberación por algún rescate, con el fin de alcanzar una resurrección mejor. 36 Sí, otros recibieron su prueba por mofas y azotes, en verdad, más que eso, por cadenas y prisiones. 37 Fueron apedreados, fueron probados, fueron aserrados en pedazos, murieron degollados a espada, anduvieron de acá para allá en pieles de oveja, en pieles de cabra, hallándose en necesidad, en tribulación, bajo maltratamiento; 38 y el mundo no era digno de ellos. Anduvieron vagando por los desiertos áridos y las montañas y en las cuevas y cavernas de la tierra.

Lit.: “devolvedor de recompensa”.
Lit.: “artífice”. Gr.: te·kjní·tes.
O: “recibieron bien; abrazaron; aclamaron”.
O: “Abrahán, al ser sometido a prueba, ha ofrecido (por decirlo así)”.
O: “procedió a”.
Lit.: “en una parábola”. Gr.: en pa·ra·bo·léi.
De acuerdo con el sentido del texto heb. en Gé 47:31; véase la n allí.
Lit.: “negó”.
“Del Cristo.” Gr.: tou Kjri·stóu; lat.: Chrí·sti; J17,18,22(heb.): ham·Ma·schí·aj, “el Mesías (Ungido)”.
O: “efectivamente celebró”.
Gr.: pá·skja; lat.: pá·scha; J17,18,22(heb.): hap·pé·saj, “la pascua”.
O: “haber sido sitiados”.
Lit.: “bocas”.


^ párr. 16 (Gén. 18:23-33) Entonces Abrahán se aproximó y empezó a decir: “¿Verdaderamente barrerás al justo con el inicuo? 24 Supongamos que haya cincuenta hombres justos en medio de la ciudad. ¿Los barrerás, pues, y no perdonarás el lugar por causa de los cincuenta justos que estén en él? 25 ¡Es inconcebible de ti el que vayas a obrar de esta manera para dar muerte al justo con el inicuo, de modo que tenga que ocurrirle al justo lo mismo que le ocurre al inicuo! Es inconcebible de ti. ¿El Juez de toda la tierra no va a hacer lo que es recto?”. 26 Entonces dijo Jehová: “Si hallo en Sodoma cincuenta hombres justos en medio de la ciudad, ciertamente perdonaré a todo el lugar por causa de ellos”. 27 Pero Abrahán pasó a contestar y decir: “Por favor, mira que he tomado a mi cargo hablar a Jehová,* cuando soy polvo y ceniza. 28 Supongamos que de los cincuenta justos faltaran cinco. ¿Arruinarás por los cinco a toda la ciudad?”. A lo cual él dijo: “No la arruinaré si hallo allí cuarenta y cinco”. 29 Pero volvió a hablarle de nuevo, y dijo: “Supongamos que se hallen allí cuarenta”. A su vez, él dijo: “No lo haré por causa de los cuarenta”. 30 Pero continuó: “Que Jehová,* por favor, no se enardezca de cólera, sino que se me permita seguir hablando: Supongamos que se hallen allí treinta”. A su vez, él dijo: “No lo haré si hallo allí treinta”. 31 Pero continuó: “Por favor, mira que he tomado a mi cargo hablar a Jehová:* Supongamos que se hallen allí veinte”. A su vez, él dijo: “No la arruinaré por causa de los veinte”. 32 Por fin dijo: “Que Jehová,* por favor, no se enardezca de cólera, sino que se me permita hablar esta sola vez: Supongamos que se hallen allí diez”. A su vez, él dijo: “No la arruinaré por causa de los diez”. 33 Entonces Jehová procedió a irse cuando hubo acabado de hablar a Abrahán, y Abrahán se volvió a su lugar.

Véase v. 3, n.
Véase v. 3, n.
Véase v. 3, n.
Véase v. 3, n.


^ (Job 34:1-12) Y Elihú continuó respondiendo y diciendo:  2 “Escuchen, sabios, mis palabras; y ustedes que saben, préstenme oído.  3 Porque el oído mismo pone a prueba las palabras, así como el paladar gusta cuando se come.  4 Escojamos para nosotros mismos el juicio; sepamos entre nosotros lo que es bueno.  5 Porque Job ha dicho: ‘Yo ciertamente tengo razón, pero Dios* mismo ha apartado de mí el juicio.  6 Contra mi propio juicio, ¿acaso miento yo? Mi herida grave es incurable aunque no hay transgresión’.  7 ¿Qué hombre físicamente capacitado* es como Job, [que] bebe el escarnio como agua?  8 Y ciertamente está en camino a [tener] compañerismo con practicantes de lo que es perjudicial, y a andar con hombres de iniquidad.  9 Pues ha dicho: ‘Un hombre físicamente capacitado no saca provecho por complacerse en Dios’.* 10 Por eso, hombres de corazón, escúchenme. ¡Lejos sea del Dios [verdadero]* el obrar inicuamente, y del Todopoderoso el obrar injustamente! 11 Porque [según] la manera [como] el hombre terrestre* obre él le recompensará, y según la senda del hombre* él hará que venga sobre él. 12 Sí, de hecho, Dios* mismo no obra inicuamente, y el Todopoderoso mismo no pervierte el juicio.

“Pero Dios.” Heb.: we’Él.
“Hombre físicamente capacitado.” Heb.: ghé·ver.
“Dios.” Heb.: ’Elo·hím; LXX: “Jehová”.
“Del Dios [verdadero].” Heb.: la·’Él; LXX: “Jehová”. Véase Ap. 1G.
“Hombre terrestre.” Heb.: ’a·dhám.
“Hombre.” Heb.: ’isch.
“Dios.” Heb.: ’El; LXX: “Jehová”.








^ párr. 7 (Deut. 17:8-20) ”En caso de que un asunto para decisión judicial fuera demasiado extraordinario para ti, uno en que se haya derramado sangre, en que se haya presentado una reclamación legal, o se haya cometido un acto violento,* asuntos de litigio, dentro de tus puertas, entonces tienes que levantarte y subir al lugar que Jehová tu Dios escoja, 9 y tienes que ir a los sacerdotes, los levitas, y al juez que esté en funciones en aquellos días, y tienes que inquirir, y ellos tienen que entregarte la palabra de la decisión judicial. 10 Entonces tienes que obrar de acuerdo con la palabra que te entreguen de aquel lugar que Jehová escoja; y tienes que poner cuidado en hacer conforme a todo lo que te instruyan. 11 De acuerdo con la ley que te indiquen, y conforme a la decisión judicial que te digan, debes obrar. No debes desviarte de la palabra que te entreguen, ni a la derecha ni a la izquierda. 12 Y el hombre que se porte con presuntuosidad al no escuchar al sacerdote que está de pie para servir de ministro allí a Jehová tu Dios, o al juez, ese hombre tiene que morir; y tienes que eliminar de Israel lo que es malo. 13 Y todo el pueblo oirá y tendrá miedo, y ya no obrará presuntuosamente. 14 ”Cuando por fin entres en la tierra que Jehová tu Dios te da, y hayas tomado posesión de ella y hayas morado en ella, y hayas dicho: ‘Déjame establecer sobre mí un rey como todas las naciones que están en derredor de mí’; 15 sin falta debes establecer sobre ti un rey que Jehová tu Dios escoja. De entre tus hermanos debes establecer sobre ti un rey. No se te permitirá poner sobre ti a un extranjero que no sea tu hermano. 16 Solo que él no debe aumentar para sí caballos, ni hacer volver el pueblo a Egipto a fin de aumentar caballos; cuando Jehová les ha dicho a ustedes: ‘Nunca deben volver otra vez por este camino’. 17 Tampoco debe él multiplicarse esposas, para que no se desvíe su corazón; tampoco debe aumentar mucho para sí plata y oro. 18 Y tiene que suceder que, cuando se siente sobre el trono de su reino, tiene que escribir para sí en un libro una copia de esta ley, de aquella que está a cargo de los sacerdotes, los levitas.* 19 ”Y esta tiene que continuar con él, y él tiene que leer en ella todos los días de su vida, a fin de que aprenda a temer a Jehová su Dios para guardar todas las palabras de esta ley y estas disposiciones reglamentarias, por medio de ponerlas por obra; 20 para que su corazón no se ensalce sobre sus hermanos y para que él no se desvíe del mandamiento a la derecha ni a la izquierda, a fin de que alargue sus días sobre su reino, él y sus hijos en medio de Israel.

Lit.: “entre sangre y sangre, entre reclamación legal y reclamación legal, y entre acto violento y acto violento”.
Lit.: “una copia de esta ley de delante de los sacerdotes, los levitas”, M; LXX: “esta deu·te·ro·nó·mi·on (segunda ley) por medio de (procedente de) los sacerdotes, los levitas”; Vg: “una deu·te·ro·nó·mi·um de esta ley, tomando (aceptando) un modelo de los sacerdotes de la tribu levítica”. Compárese con 1:1, n: “Palabras”.


^ párr. 15 (Núm. 35:12-25) Y las ciudades tienen que servirles a ustedes como refugio del vengador de la sangre,* para que no muera el homicida hasta que esté de pie delante de la asamblea para juicio. 13 Y las ciudades que darán, las seis ciudades de refugio, estarán a disposición de ustedes. 14 Tres ciudades darán de este lado del Jordán, y tres ciudades darán en la tierra de Canaán. Como ciudades de refugio servirán. 15 Para los hijos de Israel y para el residente forastero y para el poblador en medio de ellos estas seis ciudades servirán de refugio, para que huya allá cualquiera que, sin intención, hiera mortalmente a un alma. 16 ”’Ahora bien, si fue con instrumento de hierro que lo ha herido de modo que muera, es un asesino. El asesino debe ser muerto sin falta. 17 Y si fue con una piedra pequeña* por la cual podría morir que lo ha herido de modo que muera, es un asesino. El asesino debe ser muerto sin falta. 18 Y si* fue con un instrumento pequeño de madera por el cual podría morir que lo ha herido de modo que muera, es un asesino. El asesino debe ser muerto sin falta. 19 ”’El vengador de la sangre es el que dará muerte al asesino. Cuando lo encuentre, él mismo le dará muerte. 20 Y si en odio estaba empujándolo o le ha arrojado algo mientras estaba al acecho* para que muriera, 21 o en enemistad lo ha herido con la mano para que muriera, sin falta debe ser muerto el heridor. Es un asesino. El vengador de la sangre dará muerte al asesino cuando lo encuentre. 22 ”’Pero si fue inesperadamente, sin enemistad, que lo ha empujado o ha arrojado cualquier objeto hacia él sin estar al acecho,* 23 o cualquier piedra por la cual podría morir, sin verlo, o la hiciera caer sobre él, de modo que muera, mientras no estaba en enemistad con él y no estaba buscando su daño, 24 la asamblea entonces tiene que juzgar entre el heridor y el vengador de la sangre, de acuerdo con estos juicios. 25 Y la asamblea tiene que librar de la mano del vengador de la sangre al homicida, y la asamblea tiene que devolverlo a su ciudad de refugio a la cual había huido, y él tiene que morar en ella hasta la muerte del sumo sacerdote que fue ungido con el aceite santo.

O: “del goel”, MSam; TLXXSyIt: “el vengador de sangre”.
Lit.: “una piedra de mano”.
“Y si”, SamLXXSy y algunos mss heb.; M: “O”.
O: “algo con mala intención”.
O: “sin mala intención”.


^ párr. 19 (Lev. 18:1-30) Y Jehová continuó hablando a Moisés, y dijo: 2 “Habla a los hijos de Israel, y tienes que decirles: ‘Yo soy Jehová el Dios de ustedes. 3 De la manera como hace la tierra de Egipto, en la cual moraron, no deben hacer ustedes; y de la manera como hace la tierra de Canaán, en la cual voy a introducirlos, no deben hacer ustedes; y en los estatutos de ellos no deben andar. 4 Mis decisiones judiciales deben poner por obra, y mis estatutos deben guardar de modo que anden en ellos. Yo soy Jehová su Dios. 5 Y tienen que guardar mis estatutos y mis decisiones judiciales, los cuales, si el hombre* los hace, entonces tendrá que vivir por medio de ellos.* Yo soy Jehová. 6 ”’No deben acercarse ustedes, ningún hombre de ustedes, a nadie que sea parienta carnal próxima de él para poner al descubierto desnudez. Yo soy Jehová. 7 La desnudez* de tu padre y la desnudez de tu madre no debes poner al descubierto. Es tu madre. No debes poner al descubierto su desnudez. 8 ”’La desnudez de la esposa de tu padre no debes poner al descubierto. Es la desnudez de tu padre. 9 ”’En cuanto a la desnudez de tu hermana, la hija de tu padre o la hija de tu madre, sea nacida en la misma casa o nacida fuera de ella, no debes poner al descubierto la desnudez de ellas. 10 ”’En cuanto a la desnudez de la hija de tu hijo o la hija de tu hija, no debes poner al descubierto la desnudez de ellas, porque son tu desnudez. 11 ”’En cuanto a la desnudez de la hija de la esposa de tu padre, prole de tu padre, siendo ella hermana tuya, no debes poner al descubierto su desnudez. 12 ”’La desnudez de la hermana de tu padre no debes poner al descubierto. Es parienta consanguínea de tu padre. 13 ”’La desnudez de la hermana de tu madre no debes poner al descubierto, porque es parienta consanguínea de tu madre. 14 ”’La desnudez del hermano de tu padre no debes poner al descubierto. No debes acercarte a su esposa. Es tu tía. 15 ”’La desnudez de tu nuera no debes poner al descubierto. Es la esposa de tu hijo. No debes poner al descubierto la desnudez de ella. 16 ”’La desnudez de la esposa de tu hermano no debes poner al descubierto. Es la desnudez de tu hermano. 17 ”’La desnudez de una mujer y su hija no debes poner al descubierto. A la hija de su hijo y a la hija de su hija no debes tomar para poner al descubierto su desnudez. Son casos de parentesco consanguíneo. Es conducta relajada.* 18 ”’Y no debes tomar a una mujer además de su hermana como rival para poner al descubierto su desnudez, es decir, además de ella durante su vida. 19 ”’Y no debes acercarte a una mujer durante la menstruación de su impureza para poner al descubierto su desnudez. 20 ”’Y no debes dar tu emisión como semen a la esposa de tu asociado, para hacerte inmundo por ello. 21 ”’Y no debes permitir que ninguna prole tuya sea dada por entero* a Mólek. No debes profanar el nombre de tu Dios de esa manera. Yo soy Jehová. 22 ”’Y no debes acostarte con un varón igual a como te acuestas con una mujer. Es cosa detestable. 23 ”’Y no debes dar tu emisión a ninguna bestia para hacerte inmundo por ello, y la mujer no debe ponerse delante de una bestia para tener cópula con ella.* Es una violación de lo que es natural. 24 ”’No se hagan inmundos por medio de ninguna de estas cosas, porque por medio de todas estas cosas se han hecho inmundas las naciones que voy a enviar de delante de ustedes. 25 En consecuencia la tierra está inmunda, y traeré sobre ella castigo por su error, y la tierra vomitará a sus habitantes. 26 Y ustedes mismos tienen que guardar mis estatutos y mis decisiones judiciales, y no deben hacer ninguna de todas estas cosas detestables, sea un natural o un residente forastero que esté residiendo como forastero en medio de ustedes. 27 Porque todas estas cosas detestables las han hecho los hombres de la tierra que fueron antes de ustedes, de modo que la tierra está inmunda. 28 Entonces la tierra no los vomitará a ustedes por contaminarla de la misma manera como ciertamente vomitará a las naciones* que fueron antes de ustedes. 29 En caso de que alguno haga cualquiera de todas estas cosas detestables, entonces las almas que las hagan tienen que ser cortadas de entre su pueblo. 30 Y ustedes tienen que guardar su obligación para conmigo de no ocuparse en ninguna de las costumbres detestables que se han efectuado antes de ustedes, para que no se hagan inmundos por medio de ellas. Yo soy Jehová el Dios de ustedes’”.

O: “un hombre terrestre”. Heb.: ha·’a·dhám.
O: “vivir en ellos”.
O: “Los órganos genitales”.
“Conducta relajada.” Heb.: zim·máh; lat.: in·cé·stus. Compárese con Ro 13:13, n; Gál 5:19, n: “Relajada”.
O: “permitir que ninguna prole tuya sea pasada [por el fuego]”.
Sy: “para que esta la monte”.
“Naciones”, LXXSy; MVg: “nación”.


^ (Sl 119:1-176) * Felices son los que en [su] camino están exentos de falta,  los que andan en la ley de Jehová.  2 Felices son los que observan sus recordatorios; con todo el corazón siguen buscándolo.  3 Realmente no han practicado ninguna injusticia. En los caminos de él han andado.  4 Tú mismo has dado imperativamente tus órdenes para que se guarden cuidadosamente.  5 ¡Oh, que mis caminos fueran firmemente establecidos para guardar tus disposiciones reglamentarias!  6 En tal caso no quedaría avergonzado, cuando mirara a todos tus mandamientos.  7 Te elogiaré en rectitud de corazón, cuando aprenda tus decisiones judiciales justas.  8 Tus disposiciones reglamentarias continúo guardando. Oh, no me dejes enteramente.  9 ¿Cómo limpiará un joven su senda? Manteniéndose alerta conforme a tu palabra.*  10 Con todo mi corazón te he buscado. No me descarríes de tus mandamientos.  11 En mi corazón he guardado cual tesoro* tu dicho, a fin de no pecar contra ti.  12 Bendito eres, oh Jehová. Enséñame tus disposiciones reglamentarias.  13 Con mis labios he declarado todas las decisiones judiciales de tu boca.  14 En el camino de tus recordatorios me he alborozado, así como por toda otra cosa valiosa.*  15 En tus órdenes ciertamente me interesaré intensamente, y ciertamente miraré atento a tus sendas.  16 En cuanto a tus estatutos, mostraré tenerles cariño. No olvidaré tu palabra.  17 Obra apropiadamente para con tu siervo, para que yo viva y para que guarde tu palabra.  18 Destapa mis ojos, para que mire las cosas maravillosas procedentes de tu ley.  19 Solamente soy residente forastero en la tierra. No ocultes de mí tus mandamientos.  20 Aplastada está mi alma de ansiar tus decisiones judiciales todo el tiempo.  21 Has reprendido a los malditos presuntuosos, que se descarrían de tus mandamientos.  22 Haz rodar de sobre mí el oprobio y el desprecio, porque he observado tus propios recordatorios.  23 Aun príncipes se han sentado; contra mí han hablado los unos con los otros. En cuanto a tu siervo, él se interesa intensamente en tus disposiciones reglamentarias.  24 También, tus recordatorios son aquello con lo que estoy encariñado, como hombres de mi consejo.  25 Mi alma ha estado pegada al mismísimo polvo. Consérvame vivo* conforme a tu palabra.  26 He declarado mis propios caminos, para que me respondas. Enséñame tus disposiciones reglamentarias.  27 Hazme entender el camino de tus propias órdenes, para que me preocupe con tus obras maravillosas.  28 Mi alma se ha desvelado de desconsuelo. Levántame conforme a tu palabra.  29 Aparta de mí aun el camino falso, y favoréceme con tu propia ley.  30 El camino de la fidelidad he escogido. Tus decisiones judiciales he considerado apropiadas.  31 Me he apegado a tus recordatorios. Oh Jehová, no me avergüences.  32 Correré por el mismísimo camino de tus mandamientos, porque haces que mi corazón tenga el espacio.*  33 Instrúyeme, oh Jehová, en el camino de tus disposiciones reglamentarias, para que lo observe hasta lo último.  34 Hazme entender, para que observe tu ley, y para que la guarde con todo el corazón.  35 Hazme pisar en el sendero de tus mandamientos, porque en él me he deleitado.  36 Inclina mi corazón a tus recordatorios, y no a las ganancias.*  37 Haz que mis ojos pasen adelante para que no vean lo que es inútil; consérvame vivo en tu propio camino.  38 Realiza para con tu siervo tu dicho que [propende] al temor de ti.  39 Haz pasar mi oprobio, del cual he estado asustado, porque tus decisiones judiciales son buenas.  40 ¡Mira! He ansiado tus órdenes. En tu justicia consérvame vivo.  41 Y vengan a mí tus bondades amorosas,* oh Jehová, tu salvación conforme a tu dicho,  42 para que pueda responder con una palabra al que me vitupera, porque he confiado en tu palabra.  43 Y no quites de mi boca la palabra de verdad enteramente, porque he esperado tu propia decisión judicial.  44 Y ciertamente guardaré tu ley constantemente, hasta tiempo indefinido, aun para siempre.  45 Y ciertamente andaré de acá para allá en un lugar espacioso, porque he buscado aun tus órdenes.  46 También hablaré de seguro de tus recordatorios enfrente de reyes, y no me avergonzaré.  47 Y mostraré tener cariño a tus mandamientos que he amado.  48 Y alzaré las palmas de las manos a tus mandamientos que he amado, y ciertamente me interesaré intensamente en tus disposiciones reglamentarias.  49 Acuérdate de la palabra a tu siervo, la cual me has hecho esperar.  50 Esta es mi consuelo en mi aflicción, porque tu propio dicho me ha conservado vivo.  51 Los presuntuosos mismos me han escarnecido hasta el extremo. De tu ley no me he desviado.  52 Me he acordado de tus decisiones judiciales desde tiempo indefinido, oh Jehová, y hallo consuelo para mí mismo.  53 Un calor furioso mismo se ha apoderado de mí a causa de los inicuos, que están dejando tu ley.  54 Melodías han llegado a ser para mí tus disposiciones reglamentarias en la casa de mis residencias como forastero.  55 En la noche me he acordado de tu nombre, oh Jehová, para guardar tu ley.  56 Aun esto ha llegado a ser mío, porque tus órdenes he observado.  57 Jehová es la parte que me corresponde; he prometido guardar tus palabras.  58 He ablandado tu rostro con todo [mi] corazón. Muéstrame favor conforme a tu dicho.  59 He considerado mis caminos, para volver mis pies a tus recordatorios.  60 Me apresuré, y no me dilaté en guardar tus mandamientos.  61 Las mismas sogas de los inicuos me cercaron. Tu ley no olvidé.  62 A medianoche me levanto para darte gracias por tus justas decisiones judiciales.  63 Soy socio de todos los que de veras te temen, y de los que guardan tus órdenes.  64 Tu bondad amorosa,* oh Jehová, ha llenado la tierra. Enséñame tus propias disposiciones reglamentarias.   65 Realmente has tratado bien con tu siervo, oh Jehová, conforme a tu palabra.  66 Enséñame bondad, la sensatez y el conocimiento mismos, porque en tus mandamientos he ejercido fe.  67 Antes de estar bajo aflicción estuve pecando por equivocación, pero ahora he guardado tu mismísimo dicho.  68 Tú eres bueno y estás haciendo el bien. Enséñame tus disposiciones reglamentarias.  69 Los presuntuosos me han embadurnado de falsedad. En cuanto a mí, con todo [mi] corazón observaré tus órdenes.  70 El corazón de ellos se ha hecho insensible tal como grasa. Yo, por mi parte, he estado encariñado con tu propia ley.  71 Bueno es para mí el que se me haya afligido, a fin de que aprenda tus disposiciones reglamentarias.  72 La ley de tu boca es buena para mí, en mayor grado que miles de piezas de oro y plata.  73 Tus propias manos me han hecho, y procedieron a fijarme sólidamente. Hazme entender, para que aprenda tus mandamientos.  74 Los que te temen son los que me ven y se regocijan, porque he esperado tu propia palabra.  75 Bien sé, oh Jehová, que tus decisiones judiciales son justicia, y que con fidelidad me has afligido.  76 Sirva tu bondad amorosa, por favor, para consolarme, según el dicho tuyo a tu siervo.  77 Vengan a mí tus misericordias, para que siga viviendo; porque con tu ley estoy encariñado.  78 Queden avergonzados los presuntuosos, porque sin causa* me han extraviado. En cuanto a mí, yo me intereso intensamente en tus órdenes.  79 Vuélvanse a mí los que te temen, los que también conocen tus recordatorios.*  80 Resulte mi corazón exento de falta en tus disposiciones reglamentarias, a fin de que no quede avergonzado.  81 Se ha consumido mi alma en su vivo deseo por tu salvación; he esperado tu palabra.  82 Se han consumido mis ojos en su vivo deseo por tu dicho, mientras digo: “¿Cuándo me consolarás?”.  83 Porque me he hecho como un odre en el humo. No he olvidado tus disposiciones reglamentarias.  84 ¿Cuántos son los días de tu siervo? ¿Cuándo ejecutarás juicio contra los que me persiguen?  85 Los presuntuosos han excavado hoyos para atraparme, aquellos que no están en armonía con tu ley.  86 Todos tus mandamientos son fidelidad misma. Sin causa me han perseguido. Oh, ayúdame.  87 En poco tiempo me hubieran exterminado en la tierra; pero yo mismo no dejé tus órdenes.  88 Conforme a tu bondad amorosa consérvame vivo, para que guarde el recordatorio de tu boca.  89 Hasta tiempo indefinido, oh Jehová, tu palabra está estacionada en los cielos.*  90 Tu fidelidad es para generación tras generación.* Has fijado sólidamente la tierra, para que siga subsistiendo.  91 Conforme a tus decisiones judiciales han subsistido [hasta] hoy, porque todos son siervos tuyos.  92 Si tu ley no hubiera sido aquello con lo que estoy encariñado, entonces habría perecido en mi aflicción.  93 Hasta tiempo indefinido no olvidaré tus órdenes, porque por ellas me has conservado vivo.  94 Tuyo soy. Oh sálvame, porque he buscado tus propias órdenes.  95 Me han esperado los inicuos, para destruirme. Sigo mostrándome atento a tus recordatorios.  96 A toda perfección he visto fin. Tu mandamiento es muy amplio.  97 ¡Cómo amo tu ley, sí! Todo el día ella es mi interés intenso.  98 Tu mandamiento me hace* más sabio que mis enemigos, porque hasta tiempo indefinido es mío.  99 He llegado a tener más perspicacia que todos mis maestros, porque tus recordatorios me son de interés intenso. 100 Me porto con más entendimiento que hombres de más edad, porque he observado tus propias órdenes. 101 De toda senda mala he restringido mis pies, con el propósito de guardar tu palabra. 102 De tus decisiones judiciales no me he desviado, porque tú mismo me has instruido. 103 ¡Cuán suaves a mi paladar han sido tus dichos,* más que la miel a mi boca! 104 Debido a tus órdenes me porto con entendimiento. Por eso he odiado toda senda falsa. 105 Tu palabra es una lámpara para mi pie,* y una luz para mi vereda. 106 He hecho una declaración jurada —y ciertamente la llevaré a cabo— de guardar tus justas decisiones judiciales. 107 He sido afligido en gran grado. Oh Jehová, consérvame vivo conforme a tu palabra. 108 Por favor, complácete en las ofrendas voluntarias de mi boca, oh Jehová, y enséñame tus propias decisiones judiciales. 109 Mi alma está constantemente en la palma de mi mano; pero tu ley no he olvidado. 110 Los inicuos me han tendido una trampa, pero no me he desviado de tus órdenes. 111 He tomado tus recordatorios como posesión hasta tiempo indefinido, porque son el alborozo de mi corazón. 112 He inclinado mi corazón a poner por obra tus disposiciones reglamentarias hasta tiempo indefinido, hasta lo último. 113 A los de corazón irresoluto he odiado, pero tu ley he amado. 114 Tú eres mi escondrijo y mi escudo. Tu palabra he esperado. 115 Apártense de mí, malhechores, para que yo observe los mandamientos de mi Dios. 116 Sosténme conforme a tu dicho, para que siga viviendo, y no me hagas quedar avergonzado por mi esperanza. 117 Susténtame, para que sea salvo, y fijaré la vista constantemente en tus disposiciones reglamentarias. 118 Has echado a un lado a todos los que se descarrían de tus disposiciones reglamentarias; porque su proceder mañoso es falsedad. 119 Como escoria espumajosa has hecho cesar a todos los inicuos de la tierra. Por eso he amado tus recordatorios. 120 Por el pavor de ti mi carne ha tenido sensación de hormigueo; y a causa de tus decisiones judiciales he tenido miedo. 121 He ejecutado juicio* y justicia. ¡Oh, no me abandones a los que me defraudan! 122 Sirve de fianza a tu siervo para lo que es bueno. No me defrauden los presuntuosos. 123 Mis ojos mismos se han consumido del vivo deseo por tu salvación y por tu justo dicho. 124 Haz con tu siervo conforme a tu bondad amorosa, y enséñame tus propias disposiciones reglamentarias. 125 Soy tu siervo. Hazme entender, para que conozca tus recordatorios. 126 Es el tiempo para que Jehová obre. Han quebrantado tu ley. 127 Por eso he amado tus mandamientos más que el oro, aun oro refinado. 128 Por eso he considerado rectas todas las órdenes respecto de todas las cosas; toda senda falsa he odiado. 129 Tus recordatorios son maravillosos. Por eso mi alma los ha observado. 130 La manifestación misma de tus palabras da luz, y hace entender a los inexpertos. 131 Mi boca he abierto bien, para poder jadear, porque tus mandamientos he anhelado. 132 Dirígete a mí y muéstrame favor, conforme a [tu] decisión judicial* para con los que aman tu nombre. 133 Fija mis propios pasos sólidamente en tu dicho, y no se enseñoree dominantemente de mí ninguna clase de cosa perjudicial. 134 Redímeme de cualquier defraudador de la humanidad,* y ciertamente guardaré tus órdenes. 135 Haz brillar tu propio rostro sobre tu siervo, y enséñame tus disposiciones reglamentarias. 136 Corrientes de agua han bajado corriendo de mis ojos debido al hecho de que no se ha guardado tu ley. 137 Tú eres justo, oh Jehová, y tus decisiones judiciales son rectas. 138 Has ordenado tus recordatorios en justicia y en suma fidelidad. 139 Mi ardor me ha acabado, porque mis adversarios han olvidado tus palabras. 140 Tu dicho es muy refinado, y tu propio siervo lo ama. 141 Yo soy insignificante y despreciable. Tus órdenes no he olvidado. 142 Tu justicia es una justicia hasta tiempo indefinido, y tu ley es la verdad. 143 Angustia y dificultad mismas me hallaron. Con tus mandamientos estaba encariñado. 144 La justicia de tus recordatorios es hasta tiempo indefinido. Hazme entender, para que siga viviendo. 145 He llamado con todo [mi] corazón. Respóndeme, oh Jehová. Tus disposiciones reglamentarias ciertamente observaré. 146 Te he invocado. ¡Oh sálvame! Y ciertamente guardaré tus recordatorios. 147 Me he levantado temprano en el crepúsculo matutino, para poder clamar por ayuda. Tus palabras he esperado. 148 Mis ojos se han anticipado a las vigilias de la noche, [para que] me interese intensamente en tu dicho. 149 Oh, de veras oye mi propia voz conforme a tu bondad amorosa. Oh Jehová, conforme a tu decisión judicial consérvame vivo. 150 Los que siguen tras conducta relajada* se han acercado;* se han alejado mucho de tu propia ley. 151 Tú estás cerca, oh Jehová, y todos tus mandamientos son la verdad. 152 Hace mucho que he conocido algunos de tus recordatorios, porque hasta tiempo indefinido los has fundado. 153 Oh, ve mi aflicción, y líbrame; porque no he olvidado tu propia ley. 154 Oh, de veras conduce mi causa judicial y recóbrame; consérvame vivo de acuerdo con tu dicho. 155 La salvación está lejos de los inicuos, porque no han buscado tus propias disposiciones reglamentarias. 156 Muchas son tus misericordias, oh Jehová. Conforme a tus decisiones judiciales, oh consérvame vivo. 157 Mis perseguidores y mis adversarios son muchos. De tus recordatorios no me he desviado. 158 He visto a los que son traicioneros en los tratos, y de veras siento asco, porque no han guardado tu propio dicho. 159 Oh, ve que yo he amado tus propias órdenes. Oh Jehová, conforme a tu bondad amorosa consérvame vivo. 160 La sustancia* de tu palabra es verdad, y toda justa decisión judicial tuya es hasta tiempo indefinido. 161 Los príncipes mismos me han perseguido sin causa alguna, pero mi corazón ha sentido pavor ante tus propias palabras. 162 Ando alborozado a causa de tu dicho, tal como uno hace al hallar mucho despojo. 163 La falsedad he odiado, y de veras sigo detestándola. Tu ley he amado. 164 Siete veces al día te he alabado a causa de tus justas decisiones judiciales. 165 Paz abundante pertenece a los que aman tu ley, y no hay para ellos tropiezo. 166 He esperado de ti la salvación, oh Jehová, y he puesto por obra tus propios mandamientos. 167 Mi alma ha guardado tus recordatorios, y los amo en sumo grado. 168 He guardado tus órdenes y tus recordatorios, porque todos mis caminos están enfrente de ti. 169 Que mi clamor rogativo se acerque delante de ti, oh Jehová. Conforme a tu palabra, oh hazme entender. 170 Entre mi petición de favor delante de ti. Conforme a tu dicho, oh líbrame. 171 Que mis labios hagan salir burbujeando alabanza, pues tú me enseñas tus disposiciones reglamentarias. 172 Cante mi lengua tu dicho, porque todos tus mandamientos son justicia. 173 Sirva tu mano para ayudarme, porque tus órdenes he escogido. 174 He ansiado tu salvación, oh Jehová, y con tu ley estoy encariñado. 175 Siga mi alma viviendo y alabándote, y ayúdenme tus propias decisiones judiciales. 176 He andado errante como una oveja perdida. Oh busca a tu siervo, porque no he olvidado tus propios mandamientos.* 

Este es un salmo acróstico, o alfabético, con 22 estrofas (secciones) que corresponden a las 22 letras del alfabeto heb.; cada estrofa (sección) contiene ocho vv.
En esta segunda sección cada v. comienza con la segunda letra del alfabeto heb., Behth, como la “B” española.
O: “¿[...] su senda para mantenerse alerta conforme a tu palabra?”.
O: “he ocultado”.
“Más que por toda otra riqueza”, Sy.
En esta tercera sección cada v. empieza con la tercera letra del alfabeto heb., Guí·mel, como la “G” española delante de las vocales “a”, “o” y “u”.
En esta cuarta sección cada v. empieza con la cuarta letra del alfabeto heb., Dá·leth, como la “D” española.
O: “Vivifícame”.
O: “la confianza; el ánimo”.
En esta quinta sección cada v. comienza con la quinta letra del alfabeto heb., He’, como una “H” aspirada, cuyo sonido es parecido a la “J” española.
O: “la ganancia injusta”.
En esta sexta sección cada v. empieza con la sexta letra del alfabeto heb., Waw, pronunciada como la “U” española.
“Bondades amorosas”, TSy y muchos mss heb.; M: “bondad amorosa”, pero con un verbo en pl.
En esta séptima sección cada v. comienza con la séptima letra del alfabeto heb., Zá·yin, pronunciada a manera de zumbido breve.
En esta octava sección cada v. comienza con la octava letra del alfabeto heb., Jehth, representada en español por la “J” y pronunciada con sonido gutural fuerte.
O: “amor leal”.
En esta novena sección cada v. empieza con la novena letra del alfabeto heb., Tehth, como la “T” española pronunciada con fuerza.
En esta décima sección cada v. comienza con la décima letra del alfabeto heb., Yohdh, como la “I” española.
“Sin causa.” Lit.: “[con] falsedad”.
Según MmargenTLXXSy y muchos mss heb.; M: “para que conozcan tus recordatorios”.
En esta undécima sección cada v. empieza con la undécima letra del alfabeto heb., Kaf, como la “K” española.
En esta duodécima sección cada v. empieza con la duodécima letra del alfabeto heb., Lá·medh, como la “L” española.
“Tú eres hasta tiempo indefinido, oh Jehová; y tu palabra está estacionada en los cielos”, Sy.
“Para generación tras generación.” O: “hasta todas las generaciones”. Heb.: ledhór wa·dhór.
En esta decimotercera sección cada v. empieza con la decimotercera letra del alfabeto heb., Mem, como la “M” española.
“Tu mandamiento [sing.] me hace”, según LXXVg y un ms heb.; según M: “Tus mandamientos [pl.] me hacen”.
“Dichos”, TLXXSyVg y cinco mss heb.; M: “dicho”, pero el verbo está en pl.
En esta decimocuarta sección cada v. comienza con la decimocuarta letra del alfabeto heb., Nun, como la “N” española.
“Pie”, M; LXXSyVg y un ms heb.: “pies”.
En esta decimoquinta sección cada v. empieza con la decimoquinta letra del alfabeto heb., Sá·mekj, como la “S” española.
En esta decimosexta sección cada v. comienza con la decimosexta letra del alfabeto heb., ‛Á·yin, que tiene un sonido gutural peculiar. Se translitera como ( ‛ ).
O: “decisión judicial”.
En esta decimoséptima sección cada v. empieza con la decimoséptima letra del alfabeto heb., Pe’, como la “P” española pronunciada con fuerza.
O: “[tu] costumbre”.
“Humanidad.” Heb.: ’a·dhám.
En esta decimoctava sección cada v. comienza con la decimoctava letra del alfabeto heb., Tsa·dhéh, como el sonido combinado ts español.
En esta decimonovena sección cada v. empieza con la decimonovena letra del alfabeto heb., Qohf, transliterada al español como “Q”, pronunciada como una “K” fuerte formada en la parte de atrás del paladar.
“Conducta relajada.” Heb.: zim·máh; lat.: in·i·qui·tá·te. Véase Gál 5:19, n: “Relajada”.
Según MT; LXXSyVg y por una leve corrección de M: “Los que me persiguen se han acercado a la conducta relajada”.
En esta vigésima sección cada v. empieza con la vigésima letra del alfabeto heb., Rehsch, como la “R” española.
O: “suma”.
En esta vigésima primera sección cada v. comienza con la vigésima primera letra del alfabeto heb., Sin o Schin, con sonido de s o sch.
En esta vigésima segunda sección cada v. comienza con la vigésima segunda y última letra del alfabeto heb., Taw, como la “T” española pronunciada con fuerza.
A excepción de los vv. 90 y 122, todo v. de este salmo alfabético contiene una o más de las siguientes diez expresiones: CAMINO(S), 13 veces; RECORDATORIO(S), 23; ÓRDENES, 21; MANDAMIENTO(S), 22; DICHO(S), 19; LEY, 25; DECISIÓN (DECISIONES) JUDICIAL(ES) o JUICIO, 23; JUSTO o JUSTICIA, 15; DISPOSICIONES REGLAMENTARIAS o ESTATUTOS, 22, y PALABRA(S), 24. Además, en la mayoría de las 22 secciones aparecen los ocho términos legales principales de Sl 19:7-14, a saber: LEY, RECORDATORIO, ÓRDENES, MANDAMIENTO, TEMOR, DECISIONES JUDICIALES, JUSTOS y DICHOS.


^ (Mat. 23:23-39) ”¡Ay de ustedes, escribas y fariseos, hipócritas!, porque dan el décimo de la hierbabuena y del eneldo y del comino, pero han desatendido los asuntos de más peso de la Ley, a saber: la justicia y la misericordia y la fidelidad.* Era obligatorio hacer estas cosas, y sin embargo no desatender las otras cosas. 24 ¡Guías ciegos, que cuelan el mosquito pero engullen el camello! 25 ”¡Ay de ustedes, escribas y fariseos, hipócritas!, porque limpian el exterior de la copa y del plato, pero por dentro están llenos de saqueo e inmoderación. 26 Fariseo ciego, limpia primero el interior de la copa y del plato, para que su exterior también quede limpio. 27 ”¡Ay de ustedes, escribas y fariseos, hipócritas!, porque se asemejan a sepulcros blanqueados, que por fuera realmente parecen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda suerte de inmundicia. 28 Así ustedes, también, por fuera realmente parecen justos a los hombres, pero por dentro están llenos de hipocresía y de desafuero. 29 ”¡Ay de ustedes, escribas y fariseos, hipócritas!, porque edifican los sepulcros de los profetas y adornan las tumbas conmemorativas de los justos, 30 y dicen: ‘Si hubiéramos estado en los días de nuestros antepasados, no hubiéramos sido partícipes con ellos en la sangre de los profetas’. 31 Así que dan testimonio contra ustedes mismos de que son hijos de los que asesinaron a los profetas. 32 Bueno, pues, llenen hasta el colmo la medida de sus antepasados.* 33 ”Serpientes, prole de víboras, ¿cómo habrán de huir del juicio del Gehena?* 34 Por eso, miren, les envío profetas y sabios e instructores públicos.* A algunos de ellos ustedes los matarán y fijarán en maderos,* y a algunos los azotarán en sus sinagogas y los perseguirán de ciudad en ciudad; 35 para que venga sobre ustedes toda la sangre justa vertida sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien ustedes asesinaron entre el santuario y el altar. 36 En verdad les digo: Todas estas cosas vendrán sobre esta generación. 37 ”Jerusalén, Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que son enviados a ella..., ¡cuántas veces quise reunir a tus hijos, como la gallina reúne sus pollitos debajo de sus alas! Pero ustedes no lo quisieron. 38 ¡Miren! Su casa se les deja abandonada a ustedes. 39 Porque les digo: No me verán de ningún modo de aquí en adelante hasta que digan: ‘¡Bendito es el que viene en el nombre de Jehová!’”.*

O: “fe”.
O: “alcancen de lleno la medida de sus antepasados”. B*: “llenarán hasta el colmo la medida de sus antepasados”.
Véase Ap. 4C.
O: “personas instruidas; escribas”.
Véase Ap. 5C.
Véase Ap. 1D.








^ (Núm. 3:39-51) Todos los inscritos de los levitas, a quienes Moisés y Aarón* inscribieron por orden de Jehová por sus familias, todos los varones de un mes de edad para arriba, fueron veintidós mil. 40 Entonces Jehová dijo a Moisés: “Inscribe a todos los varones primogénitos de los hijos de Israel de un mes de edad para arriba, y toma el total numérico de sus nombres. 41 Y tienes que tomar a los levitas para mí —yo soy Jehová— en lugar de todos los primogénitos entre los hijos de Israel, y los animales domésticos de los levitas en lugar de todos los primogénitos entre los animales domésticos de los hijos de Israel”. 42 Y tal como le había mandado Jehová, Moisés procedió a inscribir a todos los primogénitos entre los hijos de Israel. 43 Y todos los varones primogénitos, por el total numérico de los nombres de un mes de edad para arriba de los inscritos de ellos, llegaron a ser veintidós mil doscientos setenta y tres. 44 Y Jehová continuó hablando a Moisés, y dijo: 45 “Toma a los levitas en lugar de todos los primogénitos entre los hijos de Israel, y los animales domésticos de los levitas en lugar de los animales domésticos de aquellos; y los levitas tienen que llegar a ser míos. Yo soy Jehová. 46 Y como el precio de rescate de los doscientos setenta y tres de los primogénitos de los hijos de Israel, que exceden a los levitas, 47 tienes que tomar cinco siclos por cada individuo. Según el siclo del lugar santo debes tomarlo. Un siclo es veinte guerás. 48 Y tienes que dar el dinero a Aarón y sus hijos como el precio de rescate de los que hay en exceso de ellos”. 49 De modo que Moisés tomó de los que excedían al precio de rescate de los levitas el dinero del precio de redención. 50 Tomó el dinero de los primogénitos de los hijos de Israel, mil trescientos sesenta y cinco siclos,* en el siclo del lugar santo. 51 Entonces Moisés dio el dinero del precio de rescate a Aarón y sus hijos conforme a la orden de Jehová, tal como Jehová había mandado a Moisés.

“Y Aarón”, MLXXVg. En M las palabras que se traducen así están marcadas con puntos extraordinarios de los soferim. A Moisés se le mandó que efectuara la cuenta, pero puesto que Aarón participó con Moisés, algunos copistas antiguos insertaron en el texto: “y Aarón”. Más tarde los escribas pusieron puntos sobre las palabras en lugar de quitarlas. SamSy y 11 mss heb. las omiten. Véase Ap. 2A.
“Siclos”, TJ,OLXXSyVg; MSam omiten esta palabra.








^ (Mat. 18:21-35) Entonces se acercó Pedro y le dijo: “Señor, ¿cuántas veces ha de pecar contra mí mi hermano y he de perdonarle yo? ¿Hasta siete veces?”. 22 Jesús le dijo: “No te digo: Hasta siete veces, sino: Hasta setenta y siete veces.* 23 ”Por eso el reino de los cielos ha llegado a ser semejante a un hombre, un rey, que quiso ajustar cuentas con sus esclavos. 24 Cuando comenzó a ajustarlas, le fue traído un hombre que le debía diez mil talentos [=60.000.000 de denarios].* 25 Pero como no tenía con qué pagar[lo], su amo ordenó que fueran vendidos él y su esposa y sus hijos y todas las cosas que tenía, y que se hiciera el pago. 26 Por lo tanto, el esclavo cayó y se puso a rendirle homenaje, diciendo: ‘Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo’. 27 Enternecido por esto, el amo de aquel esclavo lo dejó ir libre y canceló su deuda.* 28 Pero aquel esclavo salió y encontró a uno de sus coesclavos que le debía cien denarios;* y, agarrándolo, lo ahogaba, diciendo: ‘Paga todo lo que debes’. 29 Con eso, su coesclavo cayó y se puso a suplicarle, diciendo: ‘Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré’. 30 Sin embargo, él no quiso, sino que se fue e hizo que lo echaran en prisión hasta que pagara lo que se debía. 31 Por lo tanto, al ver sus coesclavos las cosas que habían sucedido, se contristaron mucho, y fueron y aclararon a su amo todo lo que había sucedido. 32 Entonces su amo mandó llamarlo y le dijo: ‘Esclavo inicuo, yo te cancelé toda aquella deuda,* cuando me suplicaste. 33 ¿No deberías tú, en cambio, haberle tenido misericordia a tu coesclavo, como yo también te tuve misericordia a ti?’. 34 Con eso, su amo, provocado a ira, lo entregó a los carceleros,* hasta que pagara todo lo que se debía. 35 Del mismo modo también tratará mi Padre celestial con ustedes si no perdonan de corazón cada uno a su hermano”.

“Setenta y siete veces”, de acuerdo con Gé 4:24. Lit.: “setenta veces siete”.
Un talento de plata equivalía a 6.000 denarios. Véase Ap. 8A.
O: “le perdonó la deuda”.
Véase Ap. 8A.
O: “yo te perdoné toda aquella deuda”.
O: “a los atormentadores”. Gr.: tois ba·sa·ni·stáis; lat.: tor·tó·ri·bus.














^ (Job 28:11-28) Ha represado los lugares de donde fluían suavemente los ríos, y saca a la luz la cosa oculta. 12 Pero la sabiduría... ¿dónde puede hallarse, y dónde, pues, está el lugar del entendimiento? 13 El hombre mortal no ha llegado a conocer su valoración,* y no se halla en la tierra de los vivientes. 14 La profundidad acuosa* misma ha dicho: ‘¡No está en mí!’. El mar también ha dicho: ‘¡No está conmigo!’. 15 Oro puro no se puede dar en cambio por ella, y plata no se puede pesar como precio suyo. 16 No se puede pagar con oro* de Ofir, con la rara piedra de ónice y el zafiro. 17 Oro* y vidrio no se pueden comparar con ella, ni es cambio por ella vaso alguno de oro refinado. 18 Coral y cristal de roca mismos no se mencionarán, pero una bolsa llena de sabiduría vale más que [una llena de] perlas. 19 El topacio de Cus* no se puede comparar con ella; no se puede pagar ni aun con oro en su pureza. 20 Pero la sabiduría misma... ¿de dónde viene, y dónde, pues, está el lugar del entendimiento? 21 Ha estado escondida aun a los ojos de todo viviente, y a las criaturas voladoras de los cielos ha estado oculta. 22 La destrucción* y la muerte mismas han dicho: ‘Con nuestros oídos hemos oído un informe acerca de ella’. 23 Dios* es Aquel que ha entendido el camino de ella, y él mismo ha conocido su lugar, 24 porque él mismo mira hasta los mismos cabos de la tierra; bajo los cielos enteros* él ve, 25 para hacer un peso al viento,* mientras ha repartido las aguas mismas por medida; 26 cuando hizo para la lluvia una disposición reglamentaria, y un camino para el tronador nubarrón de tempestad, 27 entonces fue cuando vio [la sabiduría]* y procedió a informar acerca de ella; la preparó y también la escudriñó completamente. 28 Y pasó a decir al hombre:* ‘¡Mira! El temor de Jehová*... eso es sabiduría, y apartarse del mal es entendimiento’”.

“Valoración”, MSyVg; LXX: “camino”.
O: “las aguas agitadas”. Heb.: tehóhm, como en Gé 1:2; gr.: á·bys·sos; lat.: a·býs·sus.
“Con oro.” Heb.: bekjé·them, una palabra tomada del lenguaje egipcio.
“Oro.” Heb.: za·háv.
“Cus”, M(heb.: Kusch)Sy; LXXVg: “Etiopía”.
“Destrucción.” Heb.: ’avad·dóhn. Véase 26:6, n.
“Dios.” Heb.: ’Elo·hím.
“Bajo los cielos enteros”, MSy; LXXVg: “todo lo que hay bajo los cielos”.
“Al viento.” Heb.: la·rú·aj; gr.: a·né·mon, pl.; lat.: vén·tis, pl.
Lit.: “la”, refiriéndose a la sabiduría.
O: “al hombre terrestre”. Heb.: la·’a·dhám.
Uno de los 134 cambios de YHWH a ’Adho·nái que hicieron los escribas. Véase Ap. 1B.


^ (Sl 104:1-25) Bendice a Jehová, oh alma mía. Oh Jehová Dios mío, te has mostrado muy grande. Con dignidad y esplendor te has vestido,  2 al envolverte en luz como en una prenda de vestir, y extender los cielos como una tela de tienda,  3 Aquel que edifica sus cámaras de arriba con vigas en las aguas mismas, que hace de las nubes su carro, que anda sobre las alas del viento,  4 que hace a sus ángeles espíritus,* a sus ministros un fuego devorador.  5 Él ha fundado la tierra sobre sus lugares establecidos; no se le hará tambalear hasta tiempo indefinido, ni para siempre.  6 Con una profundidad acuosa* precisamente como una prenda de vestir la cubriste. Las aguas estaban situadas por encima de las montañas mismas.  7 A tu reprensión empezaron a huir; al sonido de tu trueno se les hizo ir corriendo en pánico  8 —montañas procedieron a ascender, llanuras-valles procedieron a descender— al lugar que tú has fundado para ellas.  9 Un límite fijaste, más allá del cual no deberían pasar, para que no volvieran a cubrir la tierra. 10 Él está enviando manantiales en los valles torrenciales; entre las montañas siguen yendo. 11 De continuo dan de beber a todas las bestias salvajes del campo abierto; las cebras con regularidad apagan su sed. 12 Por encima de ellos posan las criaturas voladoras de los cielos; de entre el espeso follaje siguen emitiendo sonido. 13 Él está regando las montañas desde sus cámaras de arriba. Con el fruto de tus obras* la tierra queda satisfecha. 14 Él está haciendo brotar hierba verde para las bestias, y vegetación para el servicio de la humanidad,* para hacer salir alimento* de la tierra, 15 y vino que regocija el corazón del hombre mortal,* para hacer brillar el rostro con aceite, y pan que sustenta el mismísimo corazón del hombre mortal. 16 Los árboles de Jehová están satisfechos, los cedros del Líbano que él plantó, 17 donde los pájaros mismos hacen nidos. En cuanto a la cigüeña, los enebros son su casa. 18 Las montañas altas son para las cabras monteses; los peñascos son un refugio para los damanes. 19 Él ha hecho la luna para tiempos señalados; el sol mismo conoce bien dónde se pone. 20 Tú causas oscuridad, para que se haga de noche; en ella todos los animales salvajes del bosque se ponen en movimiento. 21 Los leoncillos crinados están rugiendo por la presa y por buscar su alimento de Dios* mismo. 22 El sol empieza a brillar... se retiran, y se echan en sus propios escondites.* 23 Sale el hombre* a su actividad y a su servicio hasta el atardecer. 24 ¡Cuántas son tus obras, oh Jehová! Con sabiduría las has hecho todas. La tierra está llena de tus producciones. 25 En cuanto a este mar, tan grande y ancho,* allí hay cosas movientes sin número, criaturas vivientes, pequeñas así como grandes.

O: “vientos”. Heb.: ru·jóhth, pl. En el v. 3 aparece “viento” (rú·aj), sing.
O: “aguas agitadas”. Heb.: tehóhm; LXXVg: “abismo”. Véase Gé 1:2, n: “Acuosa”.
O: “Con humedad”, por una corrección de M.
Lit.: “el hombre terrestre”. Heb.: ha·’a·dhám.
Lit.: “pan”.
“Hombre mortal.” Heb.: ’enóhsch.
“De Dios.” Heb.: me·’Él.
O: “propias moradas”.
O léase: “hombre terrestre”. Heb.: ’a·dhám.
Lit.: “ancho en ambos lados (ambas manos)”, es decir, espacioso.








^ párr. 13 (Gén. 22:1-24) Ahora bien, después de estas cosas aconteció que el Dios [verdadero] puso a prueba a Abrahán. Por consiguiente, le dijo: “¡Abrahán!”, a lo cual dijo él: “¡Aquí estoy!”. 2 Y él pasó a decir: “Toma, por favor, a tu hijo, a tu hijo único a quien amas tanto, a Isaac, y haz un viaje a la tierra de Moria, y allí ofrécelo como ofrenda quemada sobre una de las montañas que yo te designaré”. 3 De modo que Abrahán se levantó muy de mañana y aparejó su asno y tomó consigo a dos de sus servidores* y a Isaac su hijo; y partió la leña para la ofrenda quemada. Entonces se levantó y emprendió el viaje al lugar que le designó el Dios [verdadero]. 4 Fue por primera vez al tercer día cuando Abrahán alzó los ojos y empezó a ver el lugar desde lejos. 5 Entonces Abrahán dijo a sus servidores: “Quédense aquí con el asno, pero yo y el muchacho queremos ir allá, y adorar, y volver a ustedes”. 6 Después de eso, Abrahán tomó la leña de la ofrenda quemada y la puso sobre Isaac su hijo, y tomó en sus manos el fuego y el cuchillo de degüello, y ambos siguieron adelante juntos. 7 E Isaac empezó a decir a Abrahán su padre:* “¡Padre mío!”. Él a su vez dijo: “¡Aquí estoy, hijo mío!”. De modo que continuó: “Aquí están el fuego y la leña, ¿pero dónde está la oveja para la ofrenda quemada?”. 8 A lo cual dijo Abrahán: “Dios se proveerá la oveja para la ofrenda quemada, hijo mío”. Y ambos siguieron andando juntos. 9 Finalmente llegaron al lugar que le había designado el Dios [verdadero], y allí Abrahán edificó un altar y puso en orden la leña y ató de manos y pies a Isaac su hijo y lo puso sobre el altar, encima de la leña. 10 Entonces Abrahán extendió la mano y tomó el cuchillo de degüello para matar a su hijo. 11 Pero el ángel de Jehová se puso a llamarlo desde los cielos y a decir: “¡Abrahán, Abrahán!”, a lo cual él contestó: “¡Aquí estoy!”. 12 Y pasó a decir: “No extiendas tu mano contra el muchacho y no le hagas nada, porque ahora sé de veras que eres temeroso de Dios,* puesto que no has retenido de mí a tu hijo, tu único”. 13 En esto Abrahán alzó los ojos y miró, y allí, a poca distancia enfrente de él, había un carnero prendido por los cuernos en un matorral. De modo que Abrahán fue y tomó el carnero y lo ofreció como ofrenda quemada en lugar de su hijo. 14 Y Abrahán se puso a llamar aquel lugar por nombre Jehová-yiré.* Por eso se acostumbra decir hoy: “En la montaña de Jehová se proveerá”.* 15 Y el ángel de Jehová procedió a llamar a Abrahán por segunda vez desde los cielos 16 y a decir: “‘Por mí mismo de veras juro —es la expresión de Jehová— que por motivo de que has hecho esta cosa y no has retenido a tu hijo, tu único, 17 yo de seguro te bendeciré y de seguro multiplicaré tu descendencia como las estrellas de los cielos y como los granos de arena que hay en la orilla del mar; y tu descendencia tomará posesión de la puerta* de sus enemigos. 18 Y mediante tu descendencia ciertamente se bendecirán* todas las naciones de la tierra debido a que has escuchado mi voz’”. 19 Después de eso Abrahán volvió a sus servidores, y se levantaron, y juntos procedieron a irse a Beer-seba; y Abrahán continuó morando en Beer-seba. 20 Ahora bien, después de estas cosas aconteció que le llegó a Abrahán el informe: “Mira que Milcá misma también le ha dado a luz hijos a Nacor tu hermano: 21 Uz su primogénito y Buz su hermano y Quemuel el padre de Aram, 22 y Késed y Hazó y Pildás y Jidlaf y Betuel”. 23 Y Betuel llegó a ser padre de Rebeca. Estos ocho le dio a luz Milcá a Nacor el hermano de Abrahán. 24 Estaba también su concubina, cuyo nombre era Reumá. Con el tiempo ella misma también dio a luz a Tébah y Gaham y Tahas y Maacá.

O: “muchachos”.
M añade: “y dijo”, pero esto o es una inserción de un escriba o se ha puesto para indicar que alguien habla, lo cual nosotros hemos hecho con el uso de comillas.
O: “eres uno que teme a Dios”.
Que significa: “Jehová Se Encargará de [Ello]; Jehová Proveerá”. Heb.: Yehwáh yir·’éh.
“En la montaña de Jehová se proveerá.” Heb.: behár Yehwáh ye·ra·’éh; LXX: “En la montaña se ha visto a Jehová”; Sy: “En esta montaña Jehová verá”; Vg: “En la montaña Jehová verá”. Algunos modificarían ligeramente toda la oración para que dijera: “Como se llama en la actualidad la montaña donde Jehová se aparece”.
Es decir, de la ciudad.
“Ciertamente se bendecirán.” El verbo heb. está en la forma reflexiva, o hith·pa·‛él, y por eso difiere del mismo verbo en la forma níf·‛al en 12:3b, que a veces tiene significado pasivo, pero con mayor frecuencia tiene significado reflexivo como se ha vertido allí. LXXSyVg: “serán bendecidas”, como en 12:3b. Compárese con Dt 29:19.


^ (Prov. 2:10-22) Cuando la sabiduría entre en tu corazón y el conocimiento mismo se haga agradable a tu mismísima alma, 11 la capacidad de pensar misma te vigilará, el discernimiento mismo te salvaguardará, 12 para librarte del mal camino, del hombre que habla cosas perversas, 13 de los que dejan las sendas de la rectitud para andar en los caminos de la oscuridad, 14 de los que están regocijándose en hacer el mal, que están gozosos en las cosas perversas de la maldad; 15 aquellos cuyas sendas son torcidas, y que son sinuosos en su derrotero general; 16 para librarte de la mujer extraña, de la extranjera que ha hecho melosos sus propios dichos, 17 que está dejando al amigo íntimo de su juventud y que ha olvidado el mismo pacto de su Dios. 18 Porque abajo a la muerte de veras se hunde su casa, y abajo a los que están impotentes en la muerte* [bajan] sus senderos trillados. 19 Ninguno de los que tienen relaciones con ella volverá, ni alcanzarán de nuevo las sendas de los que viven. 20 El propósito es que andes en el camino de los buenos y que guardes las sendas de los justos. 21 Porque los rectos son los que residirán en la tierra, y los exentos de culpa son los que quedarán en ella. 22 En cuanto a los inicuos, serán cortados de la mismísima tierra; y en cuanto a los traicioneros, serán arrancados de ella.

“Los que están impotentes en la muerte.” Heb.: refa·’ím; T(aram.): guib·bo·rái·ia, “los gigantes”; LXX: “Hades [gr.: hái·dei] con los terrígenos”; Vgc(lat.): ín·fe·ros.


^ (Rom. 7:15-25) Porque lo que obro no lo sé. Porque lo que deseo,* esto no lo practico; sino que lo que odio es lo que hago. 16 Sin embargo, si lo que no deseo es lo que hago, convengo en que la Ley es excelente. 17 Mas ahora el que lo obra ya no soy yo, sino el pecado que reside en mí. 18 Porque sé que en mí, es decir, en mi carne, nada bueno mora; porque la facultad de desear está presente conmigo, pero la facultad de obrar lo que es excelente no está [presente]. 19 Porque lo bueno que deseo no lo hago, pero lo malo que no deseo es lo que practico. 20 Ahora, pues, si lo que no deseo es lo que hago, el que lo obra ya no soy yo, sino el pecado que mora en mí. 21 Hallo, pues, esta ley en el caso mío: que cuando deseo hacer lo que es correcto, lo que es malo está presente conmigo. 22 Verdaderamente me deleito en la ley de Dios conforme al hombre que soy por dentro, 23 pero contemplo en mis miembros otra ley que guerrea contra la ley de mi mente y que me conduce cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. 24 ¡Hombre desdichado* que soy! ¿Quién me librará del cuerpo que está padeciendo esta muerte? 25 ¡Gracias a Dios mediante Jesucristo nuestro Señor! Así pues, con [mi] mente yo mismo soy esclavo a la ley de Dios, pero con [mi] carne a la ley del pecado.

O: “es mi voluntad”.
Lit.: “calloso”.








^ (Mat. 4:1-11) Entonces Jesús fue conducido por el espíritu al desierto para ser tentado por el Diablo. 2 Después que hubo ayunado cuarenta días y cuarenta noches, entonces sintió hambre. 3 También, el Tentador vino y le dijo: “Si eres hijo de Dios, di a estas piedras que se conviertan en panes”. 4 Pero en respuesta él dijo: “Está escrito: ‘No de pan solamente debe vivir el hombre, sino de toda expresión que sale de la boca de Jehová’”.* 5 Entonces el Diablo lo llevó consigo a la ciudad santa, y lo apostó sobre el almenaje del templo 6 y le dijo: “Si eres hijo de Dios, arrójate abajo; porque está escrito: ‘A sus ángeles dará encargo acerca de ti, y te llevarán en sus manos, para que nunca des con tu pie contra una piedra’”. 7 Jesús le dijo: “Otra vez está escrito: ‘No debes poner a prueba a Jehová* tu Dios’”. 8 De nuevo el Diablo lo llevó consigo a una montaña excepcionalmente alta, y le mostró todos los reinos del mundo* y su gloria, 9 y le dijo: “Todas estas cosas te las daré si caes y me rindes un acto de adoración”. 10 Entonces Jesús le dijo: “¡Vete, Satanás! Porque está escrito: ‘Es a Jehová* tu Dios a quien tienes que adorar, y es solo a él a quien tienes que rendir servicio sagrado’”.* 11 Entonces el Diablo lo dejó, y, ¡mire!, vinieron ángeles y se pusieron a ministrarle.

Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.
“Mundo.” Gr.: κόσμου (kó·smou); lat.: mún·di.
Véase Ap. 1D.
“Tienes que rendir servicio sagrado.” Gr.: la·tréu·seis; J17,18,22(heb.): ta·‛avódh, “tienes que servir (adorar)”. Véase Éx 3:12, n.


^ (Mat. 27:26-50) Entonces él les puso en libertad a Barrabás, pero hizo dar latigazos a Jesús y lo entregó para que fuera fijado en el madero. 27 Entonces los soldados del gobernador llevaron a Jesús dentro del palacio del gobernador y reunieron a él todo el cuerpo de soldados. 28 Y desvistiéndolo, le pusieron un manto escarlata, 29 y entretejieron una corona de espinas y se la pusieron sobre la cabeza, y una caña en la mano derecha. Y, arrodillándose delante de él, se burlaron de él, diciendo: “¡Buenos días, rey de los judíos!”. 30 Y le escupieron, y tomaron la caña y empezaron a pegarle en la cabeza. 31 Por último, cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto y le pusieron sus prendas de vestir exteriores, y se lo llevaron para fijarlo en el madero. 32 Cuando iban saliendo, encontraron a un natural de Cirene, de nombre Simón. A este lo obligaron a rendir servicio para que le levantara el madero de tormento. 33 Y cuando llegaron a un lugar llamado Gólgota,* es decir, Lugar del Cráneo,* 34 le dieron a beber vino mezclado con hiel; pero, después de gustarlo, él rehusó beber. 35 Cuando lo hubieron fijado en el madero, repartieron sus prendas de vestir exteriores echando suertes, 36 y, sentados, lo vigilaban allí. 37 También, por encima de su cabeza fijaron el cargo contra él, escrito: “Este es Jesús el rey de los judíos”. 38 Entonces fueron fijados en maderos con él dos salteadores, uno a su derecha y uno a su izquierda. 39 De modo que los que pasaban hablaban injuriosamente de él, meneando la cabeza 40 y diciendo: “¡Oh tú, supuesto derribador del templo y edificador de él en tres días, sálvate! Si eres hijo de Dios, ¡baja del madero de tormento!”. 41 Del mismo modo, también, los sacerdotes principales junto con los escribas y ancianos empezaron a burlarse de él y a decir: 42 “¡A otros salvó; a sí mismo no se puede salvar! Él es rey de Israel; baje ahora del madero de tormento y creeremos en él. 43 Ha puesto en Dios su confianza; líbrelo Él ahora si le quiere, puesto que dijo: ‘Soy Hijo de Dios’”. 44 Así mismo, hasta los salteadores que estaban fijados en maderos junto con él se pusieron a vituperarlo. 45 Desde la hora sexta* en adelante cayó sobre toda la tierra una oscuridad, hasta la hora nona.* 46 Cerca de la hora nona Jesús clamó con voz fuerte, y dijo: “É·li, É·li, ¿lá·ma sa·baj·thá·ni?”,* esto es: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”. 47 Al oír esto, algunos de los que estaban parados allí empezaron a decir: “A Elías llama este”. 48 E inmediatamente uno de ellos corrió y, tomando una esponja, la empapó en vino agrio y, poniéndola en una caña, se puso a darle de beber. 49 Pero los demás dijeron: “¡Déja[lo]! Veamos si Elías viene a salvarlo”. [[Otro hombre tomó una lanza y le traspasó el costado, y salió sangre y agua.]]* 50 De nuevo clamó Jesús con voz fuerte, y cedió [su] espíritu.*

“Gólgota.” Gr.: Gol·go·thá; lat.: Gól·go·tha; J17,18(heb.): Gol·gol·tá’.
“Lugar del Cráneo.” Gr.: Kra·ní·ou Tó·pos; lat.: Cal·vá·ri·ae ló·cus; J17(heb.): meqóhm Gul·gó·leth.
“Hora sexta”, es decir, aproximadamente las 12 de la mañana.
“Hora nona”, es decir, aproximadamente las 3 de la tarde.
“Eli, Eli, ¿lama sabajthani?” Compárese con Sl 22:1, n: “Dejado”.
“Otro hombre [...] agua”, אBC; ADWItVgSyh,p,sArm omiten esta porción.
O: “cesó de respirar”. Lit.: “dejó ir el espíritu”. Gr.: a·fé·ken to pnéu·ma.


^ (1 Cor. 2:6-16) Ahora bien, hablamos sabiduría entre los que son maduros,* pero no la sabiduría de este sistema de cosas, ni la de los gobernantes de este sistema de cosas,* que han de quedar reducidos a nada. 7 Más bien, hablamos la sabiduría de Dios en un secreto sagrado, la sabiduría escondida, que Dios predeterminó antes de los sistemas de cosas* para nuestra gloria. 8 Esta [sabiduría] ni uno de los gobernantes de este sistema de cosas la llegó a conocer, porque si [la] hubieran conocido, no habrían fijado en el madero al glorioso Señor. 9 Pero así como está escrito: “Ojo no ha visto, ni oído ha oído, ni se han concebido en el corazón del hombre las cosas que Dios ha preparado para los que lo aman”. 10 Pues es a nosotros a quienes Dios las ha revelado mediante su espíritu, porque el espíritu escudriña todas las cosas, hasta las cosas profundas de Dios. 11 Porque, ¿quién entre los hombres conoce las cosas del hombre salvo el espíritu del hombre que está en él? Así, también, nadie ha llegado a conocer las cosas de Dios, salvo el espíritu de Dios. 12 Ahora bien, nosotros recibimos, no el espíritu del mundo, sino el espíritu que proviene de Dios, para que conozcamos las cosas que Dios nos ha dado bondadosamente. 13 De estas cosas también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las enseñadas por [el] espíritu, al combinar nosotros [asuntos] espirituales con [palabras] espirituales.* 14 Pero el hombre físico* no recibe las cosas del espíritu de Dios, porque para él son necedad; y no [las] puede llegar a conocer, porque se examinan espiritualmente. 15 Sin embargo, el hombre espiritual* examina de hecho todas las cosas, pero él mismo no es examinado por ningún hombre. 16 Porque “¿quién ha llegado a conocer la mente de Jehová,* para que le instruya?”. Pero nosotros sí tenemos la mente de Cristo.*

O: “están plenamente crecidos”. Lit.: “perfectos”.
Véase 1:20, n.
O léase: “órdenes de cosas”. Gr.: ai·ó·non; lat.: saé·cu·la; J22(heb.): ha·‛oh·la·mím, “los órdenes de cosas”.
O: “al parear nosotros [asuntos] espirituales con [hombres] espirituales”.
O: “animal (de índole de alma)”. Gr.: psy·kji·kós; lat.: a·ni·má·lis.
Lit.: “el espiritual”. Gr.: ho [...] pneu·ma·ti·kós; Vgc(lat.): spi·ri·tu·á·lis.
Véase Ap. 1D.
“Cristo”, P46א-ACVgSypJ17,18,22; BD*It: “Señor”.








^ párr. 11 (Gén. 18:23-33) Entonces Abrahán se aproximó y empezó a decir: “¿Verdaderamente barrerás al justo con el inicuo? 24 Supongamos que haya cincuenta hombres justos en medio de la ciudad. ¿Los barrerás, pues, y no perdonarás el lugar por causa de los cincuenta justos que estén en él? 25 ¡Es inconcebible de ti el que vayas a obrar de esta manera para dar muerte al justo con el inicuo, de modo que tenga que ocurrirle al justo lo mismo que le ocurre al inicuo! Es inconcebible de ti. ¿El Juez de toda la tierra no va a hacer lo que es recto?”. 26 Entonces dijo Jehová: “Si hallo en Sodoma cincuenta hombres justos en medio de la ciudad, ciertamente perdonaré a todo el lugar por causa de ellos”. 27 Pero Abrahán pasó a contestar y decir: “Por favor, mira que he tomado a mi cargo hablar a Jehová,* cuando soy polvo y ceniza. 28 Supongamos que de los cincuenta justos faltaran cinco. ¿Arruinarás por los cinco a toda la ciudad?”. A lo cual él dijo: “No la arruinaré si hallo allí cuarenta y cinco”. 29 Pero volvió a hablarle de nuevo, y dijo: “Supongamos que se hallen allí cuarenta”. A su vez, él dijo: “No lo haré por causa de los cuarenta”. 30 Pero continuó: “Que Jehová,* por favor, no se enardezca de cólera, sino que se me permita seguir hablando: Supongamos que se hallen allí treinta”. A su vez, él dijo: “No lo haré si hallo allí treinta”. 31 Pero continuó: “Por favor, mira que he tomado a mi cargo hablar a Jehová:* Supongamos que se hallen allí veinte”. A su vez, él dijo: “No la arruinaré por causa de los veinte”. 32 Por fin dijo: “Que Jehová,* por favor, no se enardezca de cólera, sino que se me permita hablar esta sola vez: Supongamos que se hallen allí diez”. A su vez, él dijo: “No la arruinaré por causa de los diez”. 33 Entonces Jehová procedió a irse cuando hubo acabado de hablar a Abrahán, y Abrahán se volvió a su lugar.

Véase v. 3, n.
Véase v. 3, n.
Véase v. 3, n.
Véase v. 3, n.


^ párr. 14 (Ezeq. 1:14-28) Y de parte de las criaturas vivientes había un salir y un volver como con la apariencia del relámpago. 15 Mientras yo seguía viendo a las criaturas vivientes, pues, ¡mire!, había una rueda en la tierra al lado de las criaturas vivientes, junto a las cuatro caras de cada una. 16 En cuanto a la apariencia de las ruedas y su estructura, era como el refulgir del crisólito; y las cuatro tenían una sola semejanza. Y su apariencia y su estructura eran tal como cuando una rueda resultaba estar en medio* de una rueda. 17 Al ir, iban en sus cuatro lados respectivos.* No se volvían en otra dirección cuando iban. 18 Y en cuanto a sus llantas, tenían tal altura que asustaban; y sus llantas estaban llenas de ojos todo en derredor de las cuatro. 19 Y cuando las criaturas vivientes iban, las ruedas iban al lado de ellas, y cuando a las criaturas vivientes se las alzaba de la tierra, a las ruedas se las alzaba. 20 Adondequiera que el espíritu se inclinaba a ir, ellas iban, [inclinándose] el espíritu a ir allí; y a las ruedas mismas se las alzaba cerca de ellas, al lado, porque el espíritu de la criatura viviente estaba en las ruedas. 21 Cuando iban, estas iban; y cuando se detenían, estas se detenían; y cuando se las alzaba de la tierra, a las ruedas se las alzaba cerca de ellas, al lado, porque el espíritu de la criatura viviente estaba en las ruedas. 22 Y sobre las cabezas de las criaturas vivientes había la semejanza de una expansión como el chispear de hielo sobrecogedor, extendida sobre sus cabezas por encima. 23 Y bajo la expansión sus alas estaban rectas, una a la otra. Cada una tenía dos alas que cubrían de este lado y cada una tenía dos que les cubrían del otro lado los cuerpos. 24 Y llegué a oír el sonido de sus alas —un sonido como el de vastas aguas, como el sonido del Todopoderoso— cuando iban, el sonido de un tumulto, como el sonido de un campamento. Cuando se detenían, bajaban las alas. 25 Y llegó a haber una voz sobre la expansión que había sobre la cabeza de ellos. (Cuando se detenían, bajaban las alas.) 26 Y sobre la expansión que había sobre sus cabezas había algo que en apariencia era como piedra de zafiro, la semejanza de un trono. Y sobre la semejanza del trono había una semejanza de alguien que en apariencia era como un hombre terrestre sobre él, arriba. 27 Y llegué a ver algo como el fulgor del electro, como la apariencia del fuego todo alrededor en el interior, desde la apariencia de sus caderas y hacia arriba; y desde la apariencia de sus caderas y hacia abajo vi algo como la apariencia del fuego, y él tenía un resplandor todo alrededor. 28 Había algo como la apariencia del arco que ocurre en una masa de nubes en el día de una lluvia fuerte. Así era la apariencia del resplandor que había alrededor. Era la apariencia de la semejanza de la gloria de Jehová. Cuando llegué a ver[la], entonces caí sobre mi rostro, y empecé a oír la voz de uno que hablaba.

Posiblemente centradas en ángulos rectos en un eje común.
O: “hacia sus cuatro direcciones”.


^ párr. 18 (Jon. 4:1-11) A Jonás, sin embargo, esto le desagradó sumamente, y llegó a estar enardecido de cólera. 2 Por lo tanto, oró a Jehová* y dijo: “Ah, pues, oh Jehová, ¿no era este un asunto mío,* mientras yo estaba en mi propio suelo? Por eso proseguí y huí a Tarsis; porque sabía que tú eres un Dios* benévolo y misericordioso, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa,* y que sientes pesar en cuanto a la calamidad. 3 Y ahora, oh Jehová, quita, por favor, mi alma* de mí, porque mejor es mi morir que mi estar vivo”.* 4 A su vez, Jehová dijo: “¿Es con razón que te has enardecido de cólera?”. 5 Entonces Jonás salió de la ciudad y se sentó al este de la ciudad; y gradualmente se hizo allí una cabaña, para sentarse bajo ella en la sombra hasta ver lo que llegaría a ser de la ciudad. 6 De consiguiente, Jehová Dios* asignó una calabaza vinatera,* para que subiera sobre Jonás, de modo que llegara a ser sombra sobre su cabeza, para librarlo de su estado calamitoso. Y Jonás empezó a regocijarse mucho por la calabaza vinatera. 7 Pero el Dios [verdadero] asignó un gusano al ascender el alba al día siguiente, para que hiriera la calabaza vinatera; y esta gradualmente se secó. 8 Y sucedió que, tan pronto como el sol brilló, Dios* también procedió a asignar un viento abrasador del este, y el sol siguió hiriendo la cabeza de Jonás, de modo que él se desmayaba; y siguió pidiendo que su alma* muriera, y repetidamente decía: “Mejor es mi morir que mi estar vivo”.* 9 Y Dios procedió a decir a Jonás: “¿Es con razón que te has enardecido de cólera en cuanto a la calabaza vinatera?”. Ante aquello, él dijo: “Con razón me he enardecido de cólera, hasta el punto de la muerte”. 10 Pero Jehová dijo: “Tú, por tu parte, sentiste lástima por la calabaza vinatera, por la cual no te afanaste, y que no hiciste crecer, la cual resultó ser el simple crecimiento de una noche* y pereció como simple crecimiento de una noche. 11 Y, por mi parte, ¿no debería yo sentir lástima por Nínive la gran ciudad, en la cual existen más de ciento veinte mil* hombres* que de ningún modo saben la diferencia entre su mano derecha y su izquierda, además de muchos animales domésticos?”.

Véase Ap. 1C, sec. 2.
“Un asunto mío.” O: “mi palabra”.
“Un Dios.” Heb.: ’El; lat.: Dé·us.
O: “amor leal”. Heb.: jé·sedh.
Véase 2:7, n.
O: “mi vida”.
“Jehová Dios”, MTLXXSyVg. Véase Gé 2:4, n: “Dios”.
O: “un ricino”. Heb.: qi·qa·yóhn.
“Dios.” Heb.: ’Elo·hím; gr.: ho The·ós; TVg: “Jehová”; Sy: “Jehová Dios”.
“Su alma.” Heb.: naf·schóh; gr.: psy·kjén; lat.: á·ni·mae. Véase Ap. 4A.
O: “que mi vida”. Heb.: me·jai·yái.
O: “tan solo de una noche”. Lit.: “un hijo de una noche”.
Lit.: “doce diez miles”.
O léase: “hombres terrestres”. Heb.: ’a·dhám.








^ párr. 5 (Mat. 5:3-7:27) “Felices* son los que tienen conciencia de su necesidad espiritual,* puesto que a ellos pertenece el reino de los cielos. 4 ”Felices son los que se lamentan, puesto que ellos serán consolados. 5 ”Felices son los de genio apacible, puesto que ellos heredarán la tierra. 6 ”Felices son los que tienen hambre y sed de justicia, puesto que ellos serán saciados. 7 ”Felices son los misericordiosos, puesto que a ellos se les mostrará misericordia. 8 ”Felices son los de corazón puro, puesto que ellos verán a Dios. 9 ”Felices son los pacíficos,* puesto que a ellos se les llamará ‘hijos de Dios’. 10 ”Felices son los que han sido perseguidos por causa de la justicia, puesto que a ellos pertenece el reino de los cielos. 11 ”Felices son ustedes cuando los vituperen y los persigan y mentirosamente digan toda suerte de cosa inicua contra ustedes por mi causa. 12 Regocíjense y salten de gozo, puesto que grande es su galardón en los cielos; porque de esa manera persiguieron a los profetas antes de ustedes. 13 ”Ustedes son la sal de la tierra; pero si la sal pierde su fuerza, ¿cómo se le restaurará su salinidad? Ya no sirve para nada, sino para echarla fuera para que los hombres la huellen. 14 ”Ustedes son la luz del mundo. No se puede esconder una ciudad cuando está situada sobre una montaña. 15 No se enciende una lámpara y se pone debajo de la cesta de medir, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en la casa. 16 Así mismo resplandezca la luz de ustedes delante de los hombres, para que ellos vean sus obras excelentes y den gloria al Padre de ustedes que está en los cielos. 17 ”No piensen que vine a destruir la Ley o los Profetas. No vine a destruir, sino a cumplir; 18 porque en verdad les digo que antes pasarían el cielo y la tierra que pasar de modo alguno una letra diminuta o una pizca de una letra de la Ley sin que sucedan todas las cosas. 19 Por eso, cualquiera que quiebre uno de estos mandamientos más pequeños y enseñe así a la humanidad, será llamado ‘más pequeño’ con relación al reino de los cielos. En cuanto a cualquiera que los haga y los enseñe, este será llamado ‘grande’ con relación al reino de los cielos. 20 Porque les digo a ustedes que si su justicia no abunda más que la de los escribas y fariseos, de ningún modo entrarán en el reino de los cielos. 21 ”Oyeron que se dijo a los de la antigüedad: ‘No debes asesinar; pero quienquiera que cometa un asesinato será responsable al tribunal de justicia’. 22 Sin embargo, yo les digo que todo el que continúe airado con su hermano será responsable al tribunal de justicia; pero quienquiera que se dirija a su hermano con una palabra execrable de desdén* será responsable al Tribunal Supremo;* mientras que quienquiera que diga: ‘¡Despreciable necio!’, estará expuesto al Gehena* de fuego. 23 ”Por eso, si estás llevando tu dádiva al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 24 deja tu dádiva allí enfrente del altar, y vete; primero haz las paces con tu hermano, y luego, cuando hayas vuelto, ofrece tu dádiva. 25 ”Ocúpate en arreglar prestamente los asuntos con el que se queja contra ti en juicio, mientras estás con él en camino hacia allá, no sea que el querellante te entregue al juez, y el juez al servidor del tribunal, y seas echado en prisión. 26 Te digo en verdad: De seguro no saldrás de allí hasta que hayas pagado la última moneda de ínfimo valor.* 27 ”Oyeron ustedes que se dijo: ‘No debes cometer adulterio’. 28 Pero yo les digo que todo el que sigue mirando a una mujer a fin de tener una pasión por ella ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. 29 Ahora bien, si ese ojo derecho tuyo te está haciendo tropezar, arráncalo y échalo de ti. Porque más provechoso te es que uno de tus miembros se pierda y no que todo tu cuerpo sea arrojado en el Gehena. 30 También, si tu mano derecha te está haciendo tropezar, córtala y échala de ti. Porque más provechoso te es que uno de tus miembros se pierda y no que todo tu cuerpo vaya a parar al Gehena. 31 ”Además se dijo: ‘Cualquiera que se divorcie de su esposa, déle un certificado de divorcio’. 32 Sin embargo, yo les digo que todo el que se divorcie de su esposa, a no ser por motivo de fornicación,* la expone al adulterio, y cualquiera que se case con una divorciada* comete adulterio.* 33 ”También oyeron ustedes que se dijo a los de la antigüedad: ‘No debes jurar y no cumplir, sino que tienes que pagar tus votos a Jehová’.* 34 Sin embargo, yo les digo: No juren de ninguna manera, ni por el cielo, porque es el trono de Dios; 35 ni por la tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. 36 Ni por tu cabeza debes jurar, porque no puedes volver blanco o negro un solo cabello. 37 Simplemente signifique su palabra Sí, Sí, su No, No; porque lo que excede de esto proviene del inicuo.* 38 ”Oyeron ustedes que se dijo: ‘Ojo por ojo y diente por diente’. 39 Sin embargo, yo les digo: No resistan al que es inicuo;* antes bien, al que te dé una bofetada en la mejilla derecha, vuélvele también la otra. 40 Y si alguna persona quiere ir al tribunal contigo y hacerse dueño de tu prenda de vestir interior, deja que se lleve también tu prenda de vestir exterior; 41 y si alguien bajo autoridad te obliga a una milla* de servicio, ve con él dos millas. 42 Da al que te pida, y no le vuelvas la espalda al que quiera pedirte prestado [sin interés]. 43 ”Oyeron ustedes que se dijo: ‘Tienes que amar a tu prójimo y odiar a tu enemigo’. 44 Sin embargo, yo les digo: Continúen amando a sus enemigos y orando por los que los persiguen; 45 para que demuestren ser hijos de su Padre que está en los cielos, ya que él hace salir su sol sobre inicuos y buenos y hace llover sobre justos e injustos. 46 Porque si aman a los que los aman, ¿qué galardón tienen? ¿No hacen también la misma cosa los recaudadores de impuestos? 47 Y si saludan a sus hermanos solamente, ¿qué cosa extraordinaria hacen? ¿No hace la misma cosa también la gente de las naciones? 48 Ustedes, en efecto, tienen que ser perfectos, como su Padre celestial es perfecto.* 
6 ”Cuídense mucho para que no practiquen su justicia delante de los hombres a fin de ser observados por ellos; de otra manera no tendrán galardón ante su Padre que está en los cielos. 2 Por eso, cuando andes haciendo dádivas de misericordia, no toques trompeta delante de ti, así como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para que los hombres los glorifiquen. Les digo en verdad: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. 3 Mas tú, cuando hagas dádivas de misericordia, no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha, 4 para que tus dádivas de misericordia sean en secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará. 5 ”También, cuando oren, no deben ser como los hipócritas; porque a ellos les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de los caminos anchos para ser vistos de los hombres. En verdad les digo: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. 6 Tú, sin embargo, cuando ores, entra en tu cuarto privado y, después de cerrar tu puerta, ora a tu Padre que está en lo secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará. 7 Mas al orar, no digas las mismas cosas repetidas veces,* así como la gente de las naciones, porque ellos se imaginan que por su uso de muchas palabras se harán oír. 8 Pues bien, no se hagan semejantes a ellos, porque Dios su Padre sabe qué cosas necesitan ustedes hasta antes que se las pidan. 9 ”Ustedes, pues, tienen que orar de esta manera: ”‘Padre nuestro [que estás] en los cielos, santificado sea* tu nombre. 10 Venga tu reino. Efectúese tu voluntad, como en el cielo, también sobre la tierra. 11 Danos hoy nuestro pan para este día; 12 y perdónanos* nuestras deudas, como nosotros también hemos perdonado a nuestros deudores. 13 Y no nos metas en tentación, sino líbranos* del inicuo’.* 14 ”Porque si perdonan a los hombres sus ofensas, su Padre celestial también los perdonará a ustedes; 15 mientras que si no perdonan a los hombres sus ofensas, tampoco perdonará su Padre las ofensas de ustedes. 16 ”Cuando ayunen, dejen de ponerse de rostro triste como los hipócritas, porque ellos desfiguran su rostro para que a los hombres les parezca que ayunan. En verdad les digo: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. 17 Mas tú, cuando ayunes, úntate la cabeza [con aceite] y lávate el rostro, 18 para que no les parezca a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en lo secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará. 19 ”Dejen de acumular para sí tesoros sobre la tierra, donde la polilla y el moho consumen, y donde ladrones entran por fuerza y hurtan. 20 Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo, donde ni polilla ni moho consumen, y donde ladrones no entran por fuerza y hurtan. 21 Porque donde está tu tesoro, allí también estará tu corazón. 22 ”La lámpara del cuerpo es el ojo. Por eso, si tu ojo es sencillo,* todo tu cuerpo estará brillante; 23 pero si tu ojo es inicuo,* todo tu cuerpo estará oscuro. Si en realidad la luz que hay en ti es oscuridad, ¡cuán grande es esa oscuridad! 24 ”Nadie puede servir como esclavo a dos amos; porque u odiará al uno y amará al otro, o se apegará al uno y despreciará al otro. No pueden ustedes servir como esclavos a Dios y a las Riquezas.* 25 ”Por esto les digo: Dejen de inquietarse respecto a su alma* en cuanto a qué comerán o qué beberán, o respecto a su cuerpo en cuanto a qué se pondrán. ¿No significa más el alma que el alimento, y el cuerpo que la ropa? 26 Observen atentamente las aves del cielo, porque ellas no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; no obstante, su Padre celestial las alimenta. ¿No valen ustedes más que ellas? 27 ¿Quién de ustedes, por medio de inquietarse, puede añadir un codo a la duración de su vida? 28 También, en cuanto al asunto de ropa, ¿por qué se inquietan? Aprendan una lección de los lirios del campo, cómo crecen; no se afanan, ni hilan; 29 pero les digo que ni siquiera Salomón en toda su gloria se vistió como uno de estos. 30 Pues bien, si Dios viste así a la vegetación del campo, que hoy está aquí y mañana se echa al horno, ¿no los vestirá a ustedes con mucha más razón, hombres de poca fe? 31 Por eso, nunca se inquieten y digan: ‘¿Qué hemos de comer?’, o ‘¿qué hemos de beber?’, o ‘¿qué hemos de ponernos?’. 32 Porque todas estas son las cosas en pos de las cuales las naciones van con empeño. Pues su Padre celestial sabe que ustedes necesitan todas estas cosas. 33 ”Sigan, pues, buscando* primero el reino y la justicia de [Dios], y todas estas [otras] cosas les serán añadidas. 34 Por lo tanto, nunca se inquieten acerca del día siguiente, porque el día siguiente tendrá sus propias inquietudes. Suficiente para cada día es su propia maldad. 
7 ”Dejen de juzgar, para que no sean juzgados; 2 porque con el juicio con que ustedes juzgan, serán juzgados; y con la medida con que miden, se les medirá. 3 Entonces, ¿por qué miras la paja [que hay] en el ojo de tu hermano, pero no tomas en cuenta la viga [que hay] en tu propio ojo? 4 O, ¿cómo puedes decir a tu hermano: ‘Permíteme extraer la paja de tu ojo’; cuando ¡mira!, hay una viga en tu propio ojo? 5 ¡Hipócrita! Primero extrae la viga de tu propio ojo, y entonces verás claramente cómo extraer la paja del ojo de tu hermano. 6 ”No den lo santo a los perros, ni tiren sus perlas delante de los cerdos, para que nunca las huellen bajo los pies, y, volviéndose, los despedacen a ustedes. 7 ”Sigan pidiendo, y se les dará; sigan buscando, y hallarán; sigan tocando, y se les abrirá. 8 Porque todo el que pide recibe, y todo el que busca halla, y a todo el que toca se le abrirá. 9 De veras, ¿quién es el hombre entre ustedes a quien su hijo pide pan..., no le dará una piedra, ¿verdad? 10 O, quizás, le pida un pescado..., no le dará una serpiente, ¿verdad? 11 Por lo tanto, si ustedes, aunque son inicuos, saben dar buenos regalos a sus hijos, ¡con cuánta más razón dará su Padre que está en los cielos cosas buenas a los que le piden! 12 ”Por lo tanto, todas las cosas que quieren que los hombres les hagan, también ustedes de igual manera tienen que hacérselas a ellos; esto, de hecho, es lo que significan la Ley y los Profetas. 13 ”Entren por la puerta angosta; porque ancho y espacioso es el camino que conduce a la destrucción,* y muchos son los que entran por él; 14 mientras que angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la vida, y pocos son los que la hallan. 15 ”Guárdense de los falsos profetas que vienen a ustedes en ropa de oveja, pero por dentro son lobos voraces. 16 Por sus frutos los reconocerán. Nunca se recogen uvas de espinos o higos de cardos, ¿verdad? 17 Así mismo, todo árbol bueno produce fruto excelente, pero todo árbol podrido produce fruto inservible; 18 un árbol bueno no puede dar fruto inservible, ni puede un árbol podrido producir fruto excelente. 19 Todo árbol que no produce fruto excelente llega a ser cortado y echado al fuego. 20 Realmente, pues, por sus frutos reconocerán a aquellos [hombres]. 21 ”No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. 22 Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre ejecutamos muchas obras poderosas?’.* 23 Y sin embargo, entonces les confesaré: ¡Nunca los conocí! Apártense de mí, obradores del desafuero. 24 ”Por lo tanto, a todo el que oye estos dichos míos y los hace se le asemejará a un varón discreto, que edificó su casa sobre la masa rocosa. 25 Y descendió la lluvia y vinieron las inundaciones y soplaron los vientos y dieron con ímpetu contra aquella casa, pero no se hundió, porque había sido fundada sobre la masa rocosa. 26 Además, a todo el que oye estos dichos míos y no los hace se le asemejará a un varón necio, que edificó su casa sobre la arena. 27 Y descendió la lluvia y vinieron las inundaciones y soplaron los vientos y dieron contra aquella casa, y se hundió, y fue grande su desplome”.

“Felices.” Gr.: Ma·ká·ri·oi; lat.: be·á·ti, traducido frecuentemente al español como “bienaventurados”.
O: “los que son mendigos del espíritu”.
Lit.: “pacificadores”. Gr.: ei·re·no·poi·ói.
“Una palabra execrable de desdén.” Gr.: Rha·ká; J17: Re·qá’, palabra aram. de desdén.
O: “al Sanedrín”.
“Gehena.” Gr.: γέενναν (gué·en·nan); J1-14,16-18(heb.): גיהנם (gueh·hin·nóm, “valle de Hinón”). El lugar donde se quemaba basura fuera de Jerusalén. Véase Ap. 4C.
Lit.: “el último cuadrante”; la sexagésima cuarta parte de un denario. Véase Ap. 8A.
“Fornicación.” Gr.: por·néi·as; lat.: for·ni·ca·ti·ó·nis; J17,18,22(heb.): zenúth. Véase Ap. 5A.
O: “soltada”.
O: “comete infidelidad sexual marital”. Gr.: moi·kjá·tai; lat.: a·dúl·te·rat; J22(heb.): noh·’éf. Véase Eze 16:32, n.
Véase Ap. 1D.
O: “de lo que es inicuo”.
O: “lo que es inicuo”.
“Milla.” Gr.: mí·li·on; lat.: míl·le pás·sus. Una milla romana de 1.479,5 m (4.854 pies ingleses). Compárese con Lu 24:13, n; véase Ap. 8A.
O: “está completo”.
O: “no profieras repeticiones vacías”.
O: “sea tenido por sagrado; sea tratado como santo”. Gr.: ha·gui·a·sthé·to; lat.: sanc·ti·fi·cé·tur; J17,18(heb.): yith·qad·dásch, “que sea santificado”. Véase Éx 29:43, n: “Santificado”.
Lit.: “deja irse”.
O: “rescátanos”.
O: “de lo que es inicuo”.
O: “es sincero; está todo en una sola dirección; está enfocado; es generoso”.
O: “malo; envidioso”.
O: “Mammón”. Gr.: ma·mo·nái, dativo; J17,18,22(heb.): ham·ma·móhn, “el mammón”.
O: “su vida”. Lit.: “alma”. Gr.: psy·kjéi, sing. Véase Ap. 4A.
O: “Estén buscando”. Gr.: ze·téi·te; la forma verbal indica acción continua.
O: “aniquilación”. Gr.: a·pó·lei·an.
O: “muchos milagros”.


^ párr. 6 (Mat. 6:1-34) ”Cuídense mucho para que no practiquen su justicia delante de los hombres a fin de ser observados por ellos; de otra manera no tendrán galardón ante su Padre que está en los cielos. 2 Por eso, cuando andes haciendo dádivas de misericordia, no toques trompeta delante de ti, así como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para que los hombres los glorifiquen. Les digo en verdad: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. 3 Mas tú, cuando hagas dádivas de misericordia, no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha, 4 para que tus dádivas de misericordia sean en secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará. 5 ”También, cuando oren, no deben ser como los hipócritas; porque a ellos les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de los caminos anchos para ser vistos de los hombres. En verdad les digo: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. 6 Tú, sin embargo, cuando ores, entra en tu cuarto privado y, después de cerrar tu puerta, ora a tu Padre que está en lo secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará. 7 Mas al orar, no digas las mismas cosas repetidas veces,* así como la gente de las naciones, porque ellos se imaginan que por su uso de muchas palabras se harán oír. 8 Pues bien, no se hagan semejantes a ellos, porque Dios su Padre sabe qué cosas necesitan ustedes hasta antes que se las pidan. 9 ”Ustedes, pues, tienen que orar de esta manera: ”‘Padre nuestro [que estás] en los cielos, santificado sea* tu nombre. 10 Venga tu reino. Efectúese tu voluntad, como en el cielo, también sobre la tierra. 11 Danos hoy nuestro pan para este día; 12 y perdónanos* nuestras deudas, como nosotros también hemos perdonado a nuestros deudores. 13 Y no nos metas en tentación, sino líbranos* del inicuo’.* 14 ”Porque si perdonan a los hombres sus ofensas, su Padre celestial también los perdonará a ustedes; 15 mientras que si no perdonan a los hombres sus ofensas, tampoco perdonará su Padre las ofensas de ustedes. 16 ”Cuando ayunen, dejen de ponerse de rostro triste como los hipócritas, porque ellos desfiguran su rostro para que a los hombres les parezca que ayunan. En verdad les digo: Ellos ya disfrutan de su galardón completo. 17 Mas tú, cuando ayunes, úntate la cabeza [con aceite] y lávate el rostro, 18 para que no les parezca a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en lo secreto; entonces tu Padre que mira en secreto te lo pagará. 19 ”Dejen de acumular para sí tesoros sobre la tierra, donde la polilla y el moho consumen, y donde ladrones entran por fuerza y hurtan. 20 Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo, donde ni polilla ni moho consumen, y donde ladrones no entran por fuerza y hurtan. 21 Porque donde está tu tesoro, allí también estará tu corazón. 22 ”La lámpara del cuerpo es el ojo. Por eso, si tu ojo es sencillo,* todo tu cuerpo estará brillante; 23 pero si tu ojo es inicuo,* todo tu cuerpo estará oscuro. Si en realidad la luz que hay en ti es oscuridad, ¡cuán grande es esa oscuridad! 24 ”Nadie puede servir como esclavo a dos amos; porque u odiará al uno y amará al otro, o se apegará al uno y despreciará al otro. No pueden ustedes servir como esclavos a Dios y a las Riquezas.* 25 ”Por esto les digo: Dejen de inquietarse respecto a su alma* en cuanto a qué comerán o qué beberán, o respecto a su cuerpo en cuanto a qué se pondrán. ¿No significa más el alma que el alimento, y el cuerpo que la ropa? 26 Observen atentamente las aves del cielo, porque ellas no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; no obstante, su Padre celestial las alimenta. ¿No valen ustedes más que ellas? 27 ¿Quién de ustedes, por medio de inquietarse, puede añadir un codo a la duración de su vida? 28 También, en cuanto al asunto de ropa, ¿por qué se inquietan? Aprendan una lección de los lirios del campo, cómo crecen; no se afanan, ni hilan; 29 pero les digo que ni siquiera Salomón en toda su gloria se vistió como uno de estos. 30 Pues bien, si Dios viste así a la vegetación del campo, que hoy está aquí y mañana se echa al horno, ¿no los vestirá a ustedes con mucha más razón, hombres de poca fe? 31 Por eso, nunca se inquieten y digan: ‘¿Qué hemos de comer?’, o ‘¿qué hemos de beber?’, o ‘¿qué hemos de ponernos?’. 32 Porque todas estas son las cosas en pos de las cuales las naciones van con empeño. Pues su Padre celestial sabe que ustedes necesitan todas estas cosas. 33 ”Sigan, pues, buscando* primero el reino y la justicia de [Dios], y todas estas [otras] cosas les serán añadidas. 34 Por lo tanto, nunca se inquieten acerca del día siguiente, porque el día siguiente tendrá sus propias inquietudes. Suficiente para cada día es su propia maldad.

O: “no profieras repeticiones vacías”.
O: “sea tenido por sagrado; sea tratado como santo”. Gr.: ha·gui·a·sthé·to; lat.: sanc·ti·fi·cé·tur; J17,18(heb.): yith·qad·dásch, “que sea santificado”. Véase Éx 29:43, n: “Santificado”.
Lit.: “deja irse”.
O: “rescátanos”.
O: “de lo que es inicuo”.
O: “es sincero; está todo en una sola dirección; está enfocado; es generoso”.
O: “malo; envidioso”.
O: “Mammón”. Gr.: ma·mo·nái, dativo; J17,18,22(heb.): ham·ma·móhn, “el mammón”.
O: “su vida”. Lit.: “alma”. Gr.: psy·kjéi, sing. Véase Ap. 4A.
O: “Estén buscando”. Gr.: ze·téi·te; la forma verbal indica acción continua.


^ párr. 11 (Luc. 15:11-32) Entonces dijo: “Cierto hombre tenía dos hijos. 12 Y el más joven de ellos dijo a su padre: ‘Padre, dame la parte que me corresponde de la hacienda’. Entonces él les dividió su medio de vivir. 13 Más tarde, no muchos días después, el hijo más joven recogió todas las cosas y viajó al extranjero a un país distante, y allí malgastó su hacienda viviendo una vida disoluta. 14 Cuando lo hubo gastado todo, ocurrió un hambre severa por todo aquel país, y él comenzó a padecer necesidad. 15 Hasta fue y se acogió a uno de los ciudadanos de aquel país, y este lo envió a sus campos a guardar cerdos. 16 Y deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, y nadie le daba [nada]. 17 ”Cuando recobró el juicio, dijo: ‘¡Cuántos asalariados de mi padre tienen pan en abundancia, mientras yo aquí perezco de hambre! 18 Me levantaré y haré el viaje a donde mi padre, y le diré: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.* 19 Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Hazme como uno de tus asalariados”’. 20 De modo que se levantó y fue a donde su padre. Mientras él estaba todavía lejos, su padre alcanzó a verlo, y se enterneció, y corrió y se le echó sobre el cuello y lo besó tiernamente. 21 Entonces el hijo le dijo: ‘Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.* Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Hazme como uno de tus asalariados’.* 22 Pero el padre dijo a sus esclavos: ‘¡Pronto!, saquen una ropa larga, la mejor, y vístanlo con ella, y pónganle un anillo en la mano y sandalias en los pies. 23 Y traigan el torillo cebado, degüéllenlo,* y comamos y gocemos, 24 porque este hijo mío estaba muerto y volvió a vivir; estaba perdido y fue hallado’. Y comenzaron a gozar. 25 ”Pues bien, su hijo mayor estaba en el campo; y a medida que venía y se acercaba a la casa oyó un concierto de música y danzas. 26 De modo que llamó a sí a uno de los sirvientes e inquirió qué significaban estas cosas. 27 Él le dijo: ‘Tu hermano ha venido, y tu padre degolló el torillo cebado, porque lo recobró en buena salud’. 28 Pero él se airó, y no quiso entrar. Entonces su padre salió y se puso a suplicarle. 29 En respuesta, él dijo a su padre: ‘Hace ya tantos años que he trabajado para ti como un esclavo, y ni una sola vez transgredí tu mandamiento, y, no obstante, a mí ni una sola vez me diste un cabrito para que gozara con mis amigos. 30 Pero tan pronto como llegó este hijo tuyo que se comió tu medio de vivir con las rameras, le degollaste el torillo cebado’. 31 Entonces él le dijo: ‘Hijo, tú siempre has estado conmigo, y todas las cosas que son mías son tuyas; 32 pero simplemente teníamos que gozar y tener regocijo, porque este hermano tuyo estaba muerto y llegó a vivir, y estaba perdido y fue hallado’”.

O: “a tu vista”; como en 1Sa 20:1 en LXX.
Véase v. 18, n.
“Hazme como uno de tus asalariados”, אBDSyh; P75AWVgSyp,s omiten esta oración.
O: “sacrifíquenlo”.


^ párr. 13 (Luc. 10:25-37) Entonces, ¡mira!, cierto hombre versado en la Ley se levantó, para probarlo, y dijo: “Maestro, ¿qué he de hacer para heredar la vida eterna?”. 26 Él le dijo: “¿Qué está escrito en la Ley? ¿Cómo lees?”. 27 Contestando, este dijo: “‘Tienes que amar a Jehová* tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma* y con todas tus fuerzas y con toda tu mente’, y, ‘a tu prójimo como a ti mismo’”. 28 Él le dijo: “Contestaste correctamente; ‘sigue haciendo esto y conseguirás la vida’”. 29 Pero, queriendo probar que era justo, el hombre dijo a Jesús: “¿Quién, verdaderamente, es mi prójimo?”. 30 Respondiendo, Jesús dijo: “Cierto hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó entre salteadores, que lo despojaron y también le descargaron golpes, y se fueron, dejándolo medio muerto. 31 Ahora bien, por casualidad, cierto sacerdote bajaba por aquel camino, pero, cuando lo vio, pasó por el otro lado. 32 Así mismo, un levita también, cuando bajó al lugar y lo vio, pasó por el otro lado. 33 Pero cierto samaritano que viajaba por el camino llegó a donde estaba y, al verlo, se enterneció. 34 De modo que se le acercó y le vendó sus heridas, y vertió en ellas aceite y vino. Luego lo montó sobre su propia bestia y lo llevó a un mesón y lo cuidó. 35 Y al día siguiente sacó dos denarios,* se los dio al mesonero, y dijo: ‘Cuídalo, y lo que gastes además de esto, te lo pagaré cuando vuelva acá’. 36 ¿Quién de estos tres te parece haberse hecho prójimo del que cayó entre los salteadores?”. 37 Él dijo: “El que actuó misericordiosamente para con él”. Entonces Jesús le dijo: “Ve y haz tú lo mismo”.

Véase Ap. 1D.
O: “vida”. Véase Ap. 4A.
Véase Ap. 8A.


^ párr. 17 (Juan 2:1-11) Ahora bien, al tercer día se efectuó un banquete de bodas en Caná de Galilea, y estaba allí la madre de Jesús. 2 Jesús y sus discípulos también fueron invitados al banquete de bodas. 3 Cuando faltó el vino, la madre de Jesús le dijo: “No tienen vino”. 4 Pero Jesús le dijo: “¿Qué tengo que ver contigo,* mujer? Todavía no ha llegado mi hora”. 5 Su madre dijo a los que ministraban: “Todo cuanto les diga, háganlo”. 6 Sucedió que había puestas allí seis tinajas de piedra para agua según lo exigido por los reglamentos de purificación de los judíos, cada una de las cuales podía contener dos o tres medidas de líquido.* 7 Jesús les dijo: “Llenen de agua las tinajas de agua”. Y las llenaron hasta el borde. 8 Y les dijo: “Saquen un poco ahora y llévenlo al director del banquete”. De modo que ellos lo llevaron. 9 Pues bien, cuando el director del banquete probó el agua que había sido convertida en vino, pero no sabía de dónde venía, aunque lo sabían los que ministraban que habían sacado el agua, el director del banquete llamó al novio 10 y le dijo: “Todo otro hombre pone primero el vino excelente, y cuando la gente está embriagada, el inferior. Tú has reservado el vino excelente hasta ahora”. 11 Jesús ejecutó esto en Caná de Galilea como principio de sus señales, y puso de manifiesto su gloria; y sus discípulos pusieron su fe en él.

Lit.: “¿Qué para mí y para ti [...]?”, que significa: “¿Qué hay en común entre yo y tú?”. Modismo; pregunta de repulsa que indica objeción. Véase Ap. 7B.
Probablemente el bato que equivalía a 22 L (5,81 gal.). Véase Ap. 8A.








^ párr. 2 (1 Rey. 3:16-27) En aquel tiempo, dos mujeres, prostitutas, lograron entrar a donde el rey y estar de pie ante él. 17 Entonces una mujer dijo: “Dispénsame, señor mío, yo y esta mujer estamos morando en una misma casa, de modo que di a luz cerca de ella en la casa. 18 Y aconteció que, al tercer día después de dar yo a luz, esta mujer también procedió a dar a luz. Y estábamos juntas. No había ningún extraño con nosotras en la casa, nadie fuera de nosotras dos en la casa. 19 Más tarde, el hijo de esta mujer murió de noche, porque ella se acostó sobre él. 20 Por lo tanto, ella se levantó en medio de la noche y tomó a mi hijo de mi lado mientras tu esclava misma estaba dormida, y lo acostó en su propio seno, y a su hijo muerto lo acostó en mi seno. 21 Cuando me levanté por la mañana para dar el pecho a mi hijo, pues, allí estaba muerto. De modo que lo examiné cuidadosamente por la mañana, y, ¡mira!, resultó que no era el hijo mío que yo había dado a luz”. 22 Pero la otra mujer dijo: “¡No, sino que mi hijo es el vivo, y tu hijo es el muerto!”. Durante todo este tiempo esta mujer estaba diciendo: “No, sino que tu hijo es el muerto, y mi hijo es el vivo”. Y siguieron hablando delante del rey. 23 Por fin el rey dijo: “Esta está diciendo: ‘¡Este es mi hijo, el vivo, y tu hijo es el muerto!’, y esa está diciendo: ‘¡No, sino que tu hijo es el muerto, y mi hijo es el vivo!’”. 24 Y el rey pasó a decir: “Hombres, consíganme una espada”. De modo que trajeron la espada delante del rey. 25 Y el rey procedió a decir: “Corten al niño vivo en dos, y den una mitad a una mujer y la otra mitad a la otra”. 26 En seguida, la mujer cuyo hijo era el vivo dijo al rey (porque sus emociones internas estaban excitadas para con su hijo, de modo que dijo): “¡Dispénsame, señor mío! Denle a ella el niño vivo. No vayan de ninguna manera a hacerlo morir”. Entretanto, la otra mujer estaba diciendo: “Ni mío ni tuyo llegará a ser. ¡Córtenlo!”. 27 Ante esto, el rey respondió y dijo: “Den a aquella el niño vivo, y no deben de ninguna manera hacerlo morir. Ella es su madre”.



^ (Sant. 3:1-16) No muchos de ustedes deberían hacerse maestros, hermanos míos, sabiendo que recibiremos juicio más severo. 2 Porque todos tropezamos muchas veces. Si alguno no tropieza en palabra, este es varón perfecto, capaz de refrenar también [su] cuerpo entero. 3 Si a los caballos les ponemos frenos en la boca para que nos obedezcan, manejamos también su cuerpo entero. 4 ¡Miren! Hasta los barcos, aunque son tan grandes y son impelidos por vientos recios, son dirigidos por un timón muy pequeño a donde la inclinación del timonel lo desea. 5 Así, también, la lengua es un miembro pequeño, y sin embargo hace grandes alardes. ¡Miren! ¡Con cuán pequeño fuego se incendia tan grande bosque! 6 Pues bien, la lengua es un fuego. La lengua constituye un mundo de injusticia entre nuestros miembros, porque mancha todo el cuerpo y enciende en llamas la rueda de la vida natural y es encendida en llamas por el Gehena.* 7 Porque toda especie de bestias salvajes así como de aves y de cosas que se arrastran y de criaturas marinas ha de ser domada y ha sido domada por el género humano. 8 Pero la lengua, nadie de la humanidad puede domarla. Cosa ingobernable y perjudicial, está llena de veneno mortífero. 9 Con ella bendecimos a Jehová,* sí, [al] Padre, y, no obstante, con ella maldecimos a hombres que han llegado a la existencia “a la semejanza de Dios”. 10 De la misma boca salen bendición y maldición. No es correcto, hermanos míos, que estas cosas sigan ocurriendo de esta manera. 11 La fuente no hace que lo dulce y lo amargo salgan burbujeando por la misma abertura, ¿verdad? 12 Hermanos míos, la higuera no puede producir aceitunas, ni la vid higos, ¿verdad? Tampoco puede el agua salada producir agua dulce. 13 ¿Quién es sabio y entendido entre ustedes? Que muestre por su conducta excelente sus obras con una apacibilidad que pertenece a la sabiduría. 14 Pero si ustedes tienen en el corazón amargos celos y espíritu de contradicción, no anden haciendo alardes* y mintiendo contra la verdad. 15 Esta no es la sabiduría que desciende de arriba, sino que es [la] terrenal, animal,* demoníaca. 16 Porque donde hay celos y espíritu de contradicción, allí hay desorden* y toda cosa vil.

Véase Ap. 4C.
“Jehová”, J18,23,28; אABC(gr.): ton Ký·ri·on; VgcSyh: “Dios”. Véase Ap. 1D.
Lit.: “no estén jactándose hacia abajo”.
Lit.: “animal” (de índole de alma). Gr.: psy·kji·ké; lat.: a·ni·má·lis. Véanse 1Co 2:14 y 1Co 15:44, nn.
Lit.: “condición inestable”.











^ párr. 21 (Gén. 2:1-25) Así quedaron terminados los cielos y la tierra y todo su ejército. 2 Y para el día séptimo Dios vio terminada su obra que había hecho, y procedió a descansar* en el día séptimo de toda su obra que había hecho. 3 Y Dios procedió a bendecir el día séptimo y a hacerlo sagrado,* porque en él ha estado descansando* de toda su obra que Dios ha creado con el propósito de hacer.* 4 Esta es una historia* de los cielos y la tierra en el tiempo en que fueron creados, en el día que Jehová* Dios* hizo tierra y cielo. 5 Ahora bien, todavía no se hallaba ningún arbusto del campo en la tierra y ninguna vegetación del campo brotaba aún, porque Jehová Dios no había hecho llover sobre la tierra y no había hombre que cultivara el suelo. 6 Pero una neblina* subía de la tierra y regaba toda la superficie del suelo. 7 Y Jehová Dios procedió a formar al hombre del polvo* del suelo y a soplar en sus narices el aliento de vida,* y el hombre vino a ser alma viviente.* 8 Además, Jehová* Dios plantó un jardín en Edén,* hacia el este,* y allí puso al hombre que había formado. 9 Así Jehová Dios hizo crecer del suelo todo árbol deseable a la vista de uno y bueno para alimento, y también el árbol de la vida en medio del jardín, y el árbol del conocimiento de lo bueno y lo malo. 10 Ahora bien, había un río que procedía* de Edén para regar el jardín, y de allí empezaba a dividirse y llegaba a ser, por decirlo así, cuatro cabeceras. 11 El nombre del primer [río] es Pisón; es el que rodea toda la tierra de Havilá, donde hay oro. 12 Y el oro de aquella tierra es bueno. Allí hay también el bedelio y la piedra de ónice. 13 Y el nombre del segundo río es Guihón; es el que rodea toda la tierra de Cus.* 14 Y el nombre del tercer río es Hidequel;* es el que va al este de Asiria.* Y el cuarto río es el Éufrates.* 15 Y Jehová Dios procedió a tomar al hombre y a establecerlo en el jardín de Edén para que lo cultivara y lo cuidara. 16 Y también impuso Jehová Dios este mandato al hombre: “De todo árbol del jardín puedes comer hasta quedar satisfecho. 17 Pero en cuanto al árbol del conocimiento de lo bueno y lo malo, no debes comer de él, porque en el día que comas de él, positivamente morirás”.* 18 Y Jehová* Dios pasó a decir: “No es bueno que el hombre continúe solo. Voy a hacerle una ayudante, como complemento de él”.* 19 Ahora bien, Jehová Dios estaba formando* del suelo toda bestia salvaje del campo y toda criatura voladora de los cielos, y empezó a traerlas al hombre para ver lo que llamaría a cada una; y lo que el hombre la llamaba, a cada alma viviente, ese era su nombre. 20 De modo que el hombre iba dando nombres a todos los animales domésticos y a las criaturas voladoras de los cielos y a toda bestia salvaje del campo, pero para el hombre no se halló ayudante* como complemento de él. 21 Por lo tanto Jehová Dios hizo caer un sueño profundo sobre el hombre y, mientras este dormía, tomó una de sus costillas y entonces cerró la carne sobre su lugar. 22 Y Jehová* Dios procedió a construir de la costilla que había tomado del hombre una mujer, y a traerla al hombre. 23 Entonces dijo el hombre: “Esto por fin es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Esta será llamada Mujer,* porque del hombre* fue tomada esta”. 24 Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre, y tiene que adherirse a su esposa,* y tienen que llegar a ser una sola carne. 25 Y ambos continuaban desnudos, el hombre y su esposa, y sin embargo no se avergonzaban.

“Y procedió a descansar.” Heb.: wai·yisch·bóth. Verbo en el estado imperfecto, que denota una acción incompleta o continua, o acción en progreso. Véase Ap. 3C.
“Y a hacerlo sagrado.” O: “y procedió a santificarlo (tratarlo como santo)”. Heb.: wai·qad·désch ’o·thóh; lat.: et sanc·ti·fi·cá·vit íl·lum. Véase Éx 31:13, n.
O: “él sí descansa (desiste)”. Heb.: scha·váth, estado perfecto. Muestra la característica de una persona, a saber, Dios, en el séptimo día de su semana creativa. Esta traducción de scha·váth concuerda con el argumento del escritor inspirado que se halla en Heb 4:3-11. Véase v. 2, n.
“Hacer”, es decir, todas las cosas definidas en el cielo y en la tierra.
O: “Estos son los orígenes históricos”. Heb.: ’él·leh thoh·ledhóhth, “Estos son los engendramientos de”; gr.: háu·te he bí·blos gue·né·se·os, “Este es el libro de origen (fuente)”; lat.: í·stae ge·ne·ra·ti·ó·nes, “Estas son las generaciones”. Compárese con Mt 1:1, n.
“Jehová.” Heb.: יְהוָה (YHWH, que aquí tiene los puntos vocálicos correspondientes a Yehwáh), que significa: “Él Causa Que Llegue a Ser” (del heb.: הָוָה [ha·wah, “llegar a ser”]); LXXA(gr.): Ký·ri·os; sir.: Mar·ya’; lat.: Dó·mi·nus. La primera vez que aparece el nombre personal distintivo de Dios, יהוה (YHWH); estas cuatro letras heb. se denominan el Tetragrámaton. El nombre divino identifica a Jehová como El Que Se Propone. Solo el Dios verdadero podría llevar este nombre apropiada y auténticamente. Véase Ap. 1A.
“Jehová Dios.” Heb.: Yehwáh ’Elo·hím. Esta expresión, sin el artículo definido heb. ha antes de ’Elo·hím, se usa 20 veces en Gé 2 y 3. La primera vez que se halla la expresión Yehwáh ha·’Elo·hím, vertida “Jehová el Dios [verdadero]”, es en 1Cr 22:1. Véase Ap. 1A.
O: “Pero un vapor”. Heb.: we’édh; LXX(gr.: pe·gué)Vg(lat.: fons)Sy: “fuente”, dando a entender una corriente subterránea de agua dulce; T: “nube”.
O: “barro”, según el uso posterior de esta palabra heb. en la alfarería. Heb.: ‛a·fár.
“Aliento de vida.” Heb.: nisch·máth (de nescha·máh) jai·yím.
“Alma viviente [criatura respiradora].” Heb.: lené·fesch jai·yáh; gr.: ψυχὴν ζῶσαν (psy·kjén zó·san, “alma viviente”); lat.: á·ni·mam vi·vén·tem. Véanse 1:20, 21, 30; 1Co 15:45; Ap. 4A.
“Jehová.” Heb.: Yehwáh; LXXP. Oxy. VII.1007, . Esta hoja de vitela del tercer siglo E.C. representó el nombre divino, “Jehová”, en los vv. 8 y 18 duplicando la primera letra Yohdh, escrita como “Z”, con una línea horizontal que cruzaba ambas letras por el centro. Véase Ap. 1C, sec. 6.
“Un jardín [o: parque] en Edén.” Heb.: gan·be‛É·dhen (“Edén”, que significa: “Placer; Deleite”); LXXBagster(gr.): pa·rá·dei·son en E·dém; lat.: pa·ra·dí·sum vo·lu·ptá·tis, “paraíso de placer”.
“Desde el principio”, Vg.
En heb. la forma verbal es un participio que denota una corriente continua.
Heb.: Kusch; LXXVg: “Etiopía”.
Heb.: Jid·dé·qel; LXXVg: “Tigris”.
“Asiria.” Heb.: ’Asch·schúr; LXXVg: “asirios”.
“Éufrates”, LXXVg; heb.: Feráth.
“Positivamente morirás.” Lit.: “muriendo morirás”. Heb.: mohth ta·múth; la primera vez que se menciona la muerte en la Biblia. Véase Eze 3:18, n.
Véase Ap. 1C, sec. 6.
O: “correspondiente para él”, adecuada para él.
En la corriente del tiempo todavía era el sexto día creativo. El verbo “formar” está en el imperfecto, lo que indica que la acción es progresiva, continua. Véase Ap. 3C.
Lit.: “él no halló ayudante”.
Heb.: Yehwáh.
Lit.: “una varona”. Heb.: ’isch·scháh.
“Del hombre.” Heb.: me·’ísch.
O: “mujer”.


^ (Sl 63:1-11) Oh Dios,* tú eres mi Dios;* sigo buscándote. Mi alma de veras tiene sed de ti. Por ti mi carne ha desmayado [de anhelo] en una tierra seca y agotada, donde no hay agua.  2 Así te he contemplado en el lugar santo, al ver tu fuerza y tu gloria.  3 Porque tu bondad amorosa* es mejor que la vida, mis propios labios te encomiarán.  4 Así te bendeciré durante el transcurso de mi vida; en tu nombre levantaré las palmas de mis manos.  5 Como con la mejor parte, aun la grosura, mi alma está satisfecha, y con labios de clamores gozosos mi boca ofrece alabanza.  6 Cuando me he acordado de ti sobre mi canapé, durante las vigilias de la noche medito en ti.  7 Porque tú has resultado ser de auxilio para mí, y en la sombra de tus alas clamo gozosamente.  8 Mi alma te ha seguido con apego; tu diestra me tiene firmemente asido.  9 En cuanto a los que siguen buscando mi alma para ruina [de ella], entrarán en las partes más bajas* de la tierra. 10 Serán entregados al poder de la espada; llegarán a ser mera porción para las zorras. 11 Y el rey mismo se regocijará en Dios. Todo el que jura por él se jactará, porque la boca de los que hablan falsedad será cerrada.

“Dios.” Heb.: ’Elo·hím.
“Mi Dios.” Heb.: ’E·lí.
O: “amor leal”.
“En las partes más bajas.” Sir.: bethaj·to·yo·thah, “en las partes más bajas de ella [la tierra]”.


^ (Juan 17:15-26) ”Te solicito, no que los saques del mundo, sino que los vigiles a causa del inicuo. 16 Ellos no son parte del mundo, así como yo no soy parte del mundo. 17 Santifícalos por medio de la verdad; tu palabra es la verdad. 18 Así como tú me has enviado al mundo, yo también los he enviado al mundo. 19 Y me santifico* a favor de ellos, para que ellos también sean santificados mediante la verdad. 20 ”Hago petición, no respecto a estos solamente, sino también respecto a los que pongan fe en mí mediante la palabra de ellos; 21 para que todos ellos sean uno,* así como tú, Padre, estás en unión conmigo y yo estoy en unión contigo, que ellos también estén en unión con nosotros, para que el mundo crea que tú me enviaste. 22 Además, les he dado la gloria que me diste, para que ellos sean uno así como nosotros somos uno. 23 Yo en unión con ellos y tú en unión conmigo, para que ellos sean perfeccionados en uno, para que el mundo tenga el conocimiento de que tú me enviaste y de que tú los amaste a ellos así como me amaste a mí. 24 Padre, en cuanto a lo que me has dado, deseo que, donde yo esté, ellos también estén conmigo, para que contemplen mi gloria que me has dado, porque me amaste antes de la fundación* del mundo. 25 Padre justo, el mundo, por cierto, no ha llegado a conocerte; pero yo he llegado a conocerte, y estos han llegado a conocer que tú me enviaste. 26 Y yo les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer, para que el amor con que me amaste esté en ellos, y yo en unión con ellos.”

O: “Y me tengo por sagrado (trato como santo)”. Gr.: kai [...] e·gó ha·gui·á·zo e·mau·tón; lat.: et [...] é·go sanc·tí·fi·co me íp·sum; J17(heb.): wehith·qad·dasch·tí.
O: “estén en unidad”. Lit.: “una (cosa)”. Gr.: hen, neutro, para mostrar unidad en cooperación. Véase 10:30, n.
Lit.: “antes de un echar [simiente]”. Gr.: pro ka·ta·bo·lés.








^ (Sl 139:1-24) Oh Jehová, tú me has escudriñado completamente, y [me] conoces.  2 Tú mismo has llegado a conocer mi sentarme y mi levantarme. Has considerado mi pensamiento desde lejos.  3 Mi viajar y mi yacer tendido has medido, y te has familiarizado hasta con todos mis caminos.  4 Pues no hay una sola palabra en mi lengua, cuando, ¡mira!, oh Jehová, tú ya lo sabes todo.  5 Detrás y delante, me has sitiado; y pones tu mano sobre mí.  6 [Tal] conocimiento es demasiado maravilloso para mí. Tan alto es, que yo no puedo alcanzarlo.  7 ¿Adónde puedo irme de tu espíritu,* y adónde puedo huir de tu rostro?  8 Si ascendiera al cielo, allí estarías; y si tendiera mi lecho en el Seol,* ¡mira!, tú [estarías allí].  9 Si tomara las alas del alba, para poder residir en el mar más remoto, 10 allí, también, tu propia mano me guiaría y tu diestra me asiría. 11 Y si yo dijera: “¡De seguro la oscuridad misma prestamente se apoderará de mí!”, entonces la noche sería luz en torno a mí. 12 Aun la oscuridad misma no resultaría demasiado oscura para ti, sino que la noche misma brillaría tal como lo hace el día; lo mismo daría que la oscuridad fuera luz.* 13 Porque tú mismo produjiste mis riñones; me tuviste cubierto en resguardo en el vientre de mi madre. 14 Te elogiaré porque de manera que inspira temor estoy maravillosamente hecho. Tus obras son maravillosas, como muy bien percibe mi alma. 15 Mis huesos no estuvieron escondidos de ti cuando fui hecho en secreto, cuando fui tejido en las partes más bajas* de la tierra. 16 Tus ojos vieron hasta mi embrión, y en tu libro todas sus partes estaban escritas, respecto a los días en que fueron formadas y todavía no había una entre ellas. 17 Así es que, para mí, ¡cuán preciosos son tus pensamientos! Oh Dios,* ¡hasta cuánto llega la gran suma de ellos! 18 Si yo tratara de contarlos, son más que hasta los granos de arena. He despertado,* y sin embargo todavía estoy contigo. 19 ¡Oh, que tú, oh Dios,* mataras al inicuo! Entonces hasta los hombres culpables de sangre* ciertamente se apartarán de mí, 20 los que dicen cosas acerca de ti conforme a [su] idea; han tomado [tu nombre] de manera indigna... tus adversarios. 21 ¿No odio yo a los que te odian intensamente, oh Jehová, y no me dan asco los que se sublevan contra ti? 22 De veras los odio con un odio completo. Han llegado a ser para mí verdaderos enemigos. 23 Escudríñame completamente, oh Dios,* y conoce mi corazón. Examíname, y conoce mis pensamientos inquietantes, 24 y ve si hay en mí algún camino doloroso, Y guíame en el camino de tiempo indefinido.

“De tu espíritu.” Heb.: me·ru·jé·kja; gr.: pnéu·ma·tós; lat.: spí·ri·tu.
“Seol.” Heb.: sche’óhl; gr.: hái·den; sir.: la·schiul; lat.: in·fér·num. Véase Ap. 4B.
Lit.: “como la oscuridad, como la luz”; o: “como la oscuridad, así la luz”.
“Partes más bajas.” Compárese con 63:9, n.
“Dios.” Heb.: ’El.
“He llegado a mi fin”, tres mss heb.
“Dios.” Heb.: ’Elóh·ah.
O léase: “hombres sedientos de sangre”. Lit.: “hombres de sangres”.
“Dios.” Heb.: ’El.








^ párr. 10 (Juec. 10:6-16) Y los hijos de Israel de nuevo procedieron a hacer lo que era malo a los ojos de Jehová, y empezaron a servir a los Baales y a las imágenes de Astoret y a los dioses de Siria y a los dioses de Sidón y a los dioses de Moab y a los dioses de los hijos de Ammón y a los dioses de los filisteos. De modo que dejaron a Jehová y no le sirvieron. 7 Ante esto, la cólera de Jehová se encendió contra Israel, de modo que los vendió en mano de los filisteos y en mano de los hijos de Ammón. 8 Por lo tanto, estos destrozaron a los hijos de Israel y los oprimieron mucho aquel año... por dieciocho años, a todos los hijos de Israel que estaban en el lado del Jordán de la tierra de los amorreos que estaba en Galaad. 9 Y los hijos de Ammón cruzaban el Jordán para pelear hasta contra Judá y Benjamín y la casa de Efraín; e Israel se hallaba grandemente angustiado. 10 Y los hijos de Israel empezaron a clamar a Jehová por socorro, diciendo: “Hemos pecado contra ti, porque hemos dejado a nuestro Dios y estamos sirviendo a los Baales”. 11 Entonces Jehová dijo a los hijos de Israel: “¿Acaso no fue de Egipto y de los amorreos y de los hijos de Ammón y de los filisteos 12 y de los sidonios y de Amaleq y de Madián,* cuando los oprimieron a ustedes y ustedes se pusieron a clamar a mí, de cuya mano yo procedí a salvarlos? 13 En cuanto a ustedes, me abandonaron y se pusieron a servir a otros dioses. Por eso no volveré a salvarlos. 14 Vayan y clamen por socorro a los dioses* que han escogido. Sean ellos quienes los salven en el tiempo de su angustia”. 15 Pero los hijos de Israel dijeron a Jehová: “Hemos pecado. Tú mismo haz con nosotros conforme a cualquier cosa que sea buena a tus ojos. Solo que nos libres, por favor, este día”. 16 Y empezaron a quitar de en medio de sí los dioses extranjeros y a servir a Jehová, de modo que el alma de él se impacientó a causa de la desdicha de Israel.

“Madián”, LXX; M: “Maón”; Vg: “Canaán”.
“Los dioses.” Heb.: ha·’elo·hím; gr.: the·óus; lat.: dé·os.


^ (Jon. 4:1-11) A Jonás, sin embargo, esto le desagradó sumamente, y llegó a estar enardecido de cólera. 2 Por lo tanto, oró a Jehová* y dijo: “Ah, pues, oh Jehová, ¿no era este un asunto mío,* mientras yo estaba en mi propio suelo? Por eso proseguí y huí a Tarsis; porque sabía que tú eres un Dios* benévolo y misericordioso, tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa,* y que sientes pesar en cuanto a la calamidad. 3 Y ahora, oh Jehová, quita, por favor, mi alma* de mí, porque mejor es mi morir que mi estar vivo”.* 4 A su vez, Jehová dijo: “¿Es con razón que te has enardecido de cólera?”. 5 Entonces Jonás salió de la ciudad y se sentó al este de la ciudad; y gradualmente se hizo allí una cabaña, para sentarse bajo ella en la sombra hasta ver lo que llegaría a ser de la ciudad. 6 De consiguiente, Jehová Dios* asignó una calabaza vinatera,* para que subiera sobre Jonás, de modo que llegara a ser sombra sobre su cabeza, para librarlo de su estado calamitoso. Y Jonás empezó a regocijarse mucho por la calabaza vinatera. 7 Pero el Dios [verdadero] asignó un gusano al ascender el alba al día siguiente, para que hiriera la calabaza vinatera; y esta gradualmente se secó. 8 Y sucedió que, tan pronto como el sol brilló, Dios* también procedió a asignar un viento abrasador del este, y el sol siguió hiriendo la cabeza de Jonás, de modo que él se desmayaba; y siguió pidiendo que su alma* muriera, y repetidamente decía: “Mejor es mi morir que mi estar vivo”.* 9 Y Dios procedió a decir a Jonás: “¿Es con razón que te has enardecido de cólera en cuanto a la calabaza vinatera?”. Ante aquello, él dijo: “Con razón me he enardecido de cólera, hasta el punto de la muerte”. 10 Pero Jehová dijo: “Tú, por tu parte, sentiste lástima por la calabaza vinatera, por la cual no te afanaste, y que no hiciste crecer, la cual resultó ser el simple crecimiento de una noche* y pereció como simple crecimiento de una noche. 11 Y, por mi parte, ¿no debería yo sentir lástima por Nínive la gran ciudad, en la cual existen más de ciento veinte mil* hombres* que de ningún modo saben la diferencia entre su mano derecha y su izquierda, además de muchos animales domésticos?”.

Véase Ap. 1C, sec. 2.
“Un asunto mío.” O: “mi palabra”.
“Un Dios.” Heb.: ’El; lat.: Dé·us.
O: “amor leal”. Heb.: jé·sedh.
Véase 2:7, n.
O: “mi vida”.
“Jehová Dios”, MTLXXSyVg. Véase Gé 2:4, n: “Dios”.
O: “un ricino”. Heb.: qi·qa·yóhn.
“Dios.” Heb.: ’Elo·hím; gr.: ho The·ós; TVg: “Jehová”; Sy: “Jehová Dios”.
“Su alma.” Heb.: naf·schóh; gr.: psy·kjén; lat.: á·ni·mae. Véase Ap. 4A.
O: “que mi vida”. Heb.: me·jai·yái.
O: “tan solo de una noche”. Lit.: “un hijo de una noche”.
Lit.: “doce diez miles”.
O léase: “hombres terrestres”. Heb.: ’a·dhám.








^ párr. 16 (2 Sam. 11:1-17) Y a la vuelta del año,* al tiempo en que suelen salir los reyes a campaña, aconteció que David procedió a enviar a Joab y a sus siervos con él, y a todo Israel, para que arruinaran a los hijos de Ammón y sitiaran a Rabá, mientras David moraba en Jerusalén. 2 Y al tiempo del atardecer aconteció que David procedió a levantarse de su cama y a pasearse sobre la azotea de la casa del rey; y desde la azotea alcanzó a ver a una mujer que estaba bañándose,* y la mujer era de muy buena apariencia. 3 Entonces envió David y preguntó acerca de la mujer, y alguien dijo: “¿No es esta Bat-seba hija de Eliam* la esposa de Urías el hitita?”. 4 Después de aquello David envió mensajeros para poder tomarla. De modo que ella entró a donde él, y él se acostó con ella, mientras ella estaba santificándose de su inmundicia. Más tarde ella regresó a su casa. 5 Y la mujer quedó encinta. Por lo tanto ella envió e informó a David y dijo: “Estoy encinta”. 6 Por lo cual David envió [mensaje] a Joab, diciendo: “Envíame a Urías el hitita”. De modo que Joab envió a Urías a donde David. 7 Cuando Urías vino a él, David empezó a preguntar cómo le iba a Joab y cómo le iba a la gente y cómo iba la guerra. 8 Por fin David dijo a Urías: “Baja a tu casa y lávate los pies”. Por consiguiente, Urías salió de la casa del rey, y el obsequio del rey* salió tras él. 9 Sin embargo, Urías se acostó a la entrada de la casa del rey con todos los demás siervos de su señor, y no bajó a su propia casa. 10 De modo que se lo informaron a David, diciendo: “Urías no bajó a su propia casa”. Ante aquello, David dijo a Urías: “¿No es de un viaje que has entrado? ¿Por qué no has bajado a tu propia casa?”. 11 Ante esto, Urías dijo a David: “El Arca e Israel y Judá están morando en cabañas, y mi señor Joab y los siervos de mi señor están acampados sobre la faz del campo, y yo... ¿entraré en mi propia casa a comer y beber y acostarme con mi esposa? ¡Tan ciertamente como que vives tú y vive tu alma, yo no haré esta cosa!”. 12 Entonces David dijo a Urías: “Mora aquí hoy también, y mañana te enviaré”. Por eso Urías siguió morando en Jerusalén aquel día y el día siguiente. 13 Además, David lo llamó para que comiera delante de él y bebiera. De modo que lo emborrachó. No obstante, este salió por la tarde para acostarse en su cama con los siervos de su señor, y no bajó a su propia casa. 14 Y por la mañana aconteció que David procedió a escribir una carta a Joab y a enviarla por mano de Urías. 15 De modo que escribió en la carta, diciendo: “Pongan a Urías enfrente de los ataques más pesados de la batalla, y tienen que retirarse de detrás de él, y él tiene que ser derribado y morir”. 16 Y, mientras Joab vigilaba sobre la ciudad, aconteció que mantuvo a Urías puesto en el lugar donde sabía que había hombres valientes. 17 Cuando los hombres de la ciudad salieron y se pusieron a pelear contra Joab, entonces cayeron algunos del pueblo, los siervos de David, y Urías el hitita también murió.

O: “Y en la siguiente primavera”.
O: “y alcanzó a ver a una mujer que estaba bañándose en una azotea”.
“Amiel”, en 1Cr 3:5.
O: “la porción del rey”, es decir, la porción enviada por el anfitrión al huésped que recibe honra. Compárese con Gé 43:34.


^ párr. 19 (Lev. 6:1-30) *Y Jehová siguió hablando a Moisés, y dijo: 2 “En caso de que peque un alma porque de hecho se porta infielmente para con Jehová, y efectivamente engañe dicho individuo a su asociado acerca de algo encargado a él o de un depósito en su mano o de un robo, o en efecto defraude a su asociado, 3 o de veras halle algo perdido y en efecto se haga engañoso en cuanto a ello y de hecho jure falsamente sobre cualquiera de todas las cosas que el hombre pudiera hacer y pecar por ellas; 4 entonces tiene que ocurrir que en caso de que peque y en realidad se haga culpable, tiene que devolver la cosa robada que haya robado o la cosa extorsionada que haya obtenido por fraude o la cosa encargada a él que haya sido puesta a su cargo, o la cosa perdida que haya hallado, 5 o cualquier cosa que sea sobre la cual jurara falsamente, y tiene que dar compensación por ella en su cantidad total, y le añadirá un quinto de ella. A aquel de quien sea se lo dará en el día que quede probada su culpa. 6 Y como su ofrenda por la culpa traerá a Jehová un carnero sano del rebaño conforme a la valoración, para una ofrenda por la culpa, al sacerdote. 7 Y el sacerdote tiene que hacer expiación por él delante de Jehová, y así tiene que serle perdonado respecto a cualquiera de todas las cosas que pudiera hacer que le resultaran en culpabilidad”. 8 Y Jehová continuó hablando a Moisés, y dijo: 9 “Da orden a Aarón y sus hijos, diciendo: ‘Esta es la ley de la ofrenda quemada: La ofrenda quemada estará sobre el hogar encima del altar durante toda la noche hasta la mañana, y el fuego del altar estará encendido en él. 10 Y el sacerdote tiene que vestirse de su vestido de lino oficial, y pondrá los calzoncillos de lino sobre su carne. Entonces tiene que alzar las cenizas grasosas de la ofrenda quemada que el fuego regularmente consume sobre el altar, y tiene que colocarlas al lado del altar. 11 Y tiene que despojarse de sus prendas de vestir y ponerse otras prendas de vestir, y tiene que sacar las cenizas grasosas a un lugar limpio fuera del campamento. 12 Y el fuego [que arde] sobre el altar se mantendrá ardiendo sobre él. No debe apagarse. Y el sacerdote tiene que quemar leña sobre él mañana a mañana y poner en orden encima de él la ofrenda quemada, y tiene que hacer humear encima de él los trozos grasos de los sacrificios de comunión. 13 Un fuego se mantendrá ardiendo constantemente sobre el altar. No debe apagarse. 14 ”’Ahora bien, esta es la ley de la ofrenda de grano: Ustedes, los hijos de Aarón, preséntenla delante de Jehová enfrente del altar. 15 Y uno de ellos tiene que alzar de a puñado parte de la flor de harina de la ofrenda de grano y parte de su aceite y todo el olíbano que esté sobre la ofrenda de grano, y tiene que hacerlo humear sobre el altar como olor conducente a descanso para recordativo de ella a Jehová. 16 Y lo que quede de ella lo comerán Aarón y sus hijos. Se comerá como tortas no fermentadas en un lugar santo. Lo comerán en el patio de la tienda de reunión. 17 No debe cocerse con ninguna cosa leuda. Lo he dado como la parte que les corresponde de mis ofrendas hechas por fuego. Es cosa santísima, como la ofrenda por el pecado y como la ofrenda por la culpa. 18 Todo varón entre los hijos de Aarón lo comerá. Es una porción asignada hasta tiempo indefinido durante todas las generaciones de ustedes, de las ofrendas de Jehová hechas por fuego. Todo cuanto las toque quedará santificado’”. 19 Y Jehová siguió hablando a Moisés, y dijo: 20 “Esta es la ofrenda de Aarón y sus hijos que ellos presentarán a Jehová en el día que él sea ungido: un décimo de efá de flor de harina como ofrenda de grano constantemente, la mitad de ello por la mañana y la mitad de ello por la tarde. 21 Se hará con aceite sobre una tartera. La traerás bien mezclada. Presentarás en pedazos los pasteles de la ofrenda de grano como olor conducente a descanso a Jehová. 22 Y la hará el sacerdote, el que sea ungido* en lugar de él de entre sus hijos. Es disposición reglamentaria hasta tiempo indefinido: Como ofrenda entera se hará que humee a Jehová. 23 Y toda ofrenda de grano de un sacerdote debe resultar ser una ofrenda entera. No debe comerse”. 24 Y Jehová habló adicionalmente a Moisés, y dijo: 25 “Habla a Aarón y a sus hijos, y di: ‘Esta es la ley de la ofrenda por el pecado: En el lugar donde regularmente se degüella la ofrenda quemada se degollará la ofrenda por el pecado delante de Jehová. Es cosa santísima. 26 El sacerdote que la ofrece por el pecado la comerá. En un lugar santo se comerá, en el patio de la tienda de reunión. 27 ”’Todo cuanto toque su carne quedará santificado, y cuando alguien salpique parte de la sangre de ella sobre la prenda de vestir, lavarás en un lugar santo aquello sobre lo cual salpique la sangre. 28 Y la vasija de barro en que se cueza ha de ser hecha añicos. Pero si se ha cocido en una vasija de cobre, entonces esta tiene que ser restregada y enjuagada con agua. 29 ”’Todo varón de los sacerdotes la comerá. Es cosa santísima. 30 Sin embargo, no debe comerse ninguna ofrenda por el pecado de la cual parte de la sangre haya de ser traída dentro de la tienda de reunión para hacer expiación en el lugar santo. Ha de ser quemada con fuego.

SyVg empiezan aquí el capítulo 6; MLXX continúan hasta siete vv. después.
“El [...] ungido.” Heb.: ham·ma·schí·aj; gr.: ho kjri·stós.


^ (2 Crón. 33:1-13) Doce años de edad tenía Manasés cuando empezó a reinar, y por cincuenta y cinco años reinó en Jerusalén. 2 Y procedió a hacer lo que era malo a los ojos de Jehová, conforme a las cosas detestables de las naciones que Jehová había expulsado de delante de los hijos de Israel. 3 Así que volvió a construir los lugares altos que Ezequías su padre había demolido, y erigió altares a los Baales e hizo postes sagrados, y se puso a inclinarse ante todo el ejército de los cielos y a servirles. 4 Y edificó altares en la casa de Jehová, respecto a la cual Jehová había dicho: “En Jerusalén mi nombre resultará estar hasta tiempo indefinido”. 5 Y pasó a edificar altares a todo el ejército de los cielos en dos patios de la casa de Jehová. 6 Y él mismo hizo pasar a sus propios hijos por el fuego en el valle del hijo de Hinón,* y practicó la magia y usó la adivinación y practicó la hechicería e hizo médium espiritistas y pronosticadores profesionales de sucesos. Hizo en gran escala lo que era malo a los ojos de Jehová, para ofenderle. 7 Además, la imagen tallada que había hecho la puso en la casa del Dios [verdadero], respecto a la cual Dios había dicho a David y a Salomón su hijo: “En esta casa y en Jerusalén, que he escogido de entre todas las tribus de Israel, pondré mi nombre hasta tiempo indefinido. 8 Y no volveré a quitar el pie de Israel de sobre el suelo que asigné a sus* antepasados, con tal que solo pongan cuidado en hacer todo lo que les he mandado respecto a toda la ley y las disposiciones reglamentarias y las decisiones judiciales por la mano de Moisés”. 9 Y Manasés siguió seduciendo a Judá y a los habitantes de Jerusalén para que hicieran peor que las naciones que Jehová había aniquilado de delante de los hijos de Israel. 10 Y Jehová siguió hablando a Manasés y su pueblo, pero ellos no prestaron atención. 11 Por fin Jehová trajo contra ellos a los jefes del ejército que pertenecía al rey de Asiria, y así ellos capturaron a Manasés en los huecos, y lo sujetaron con dos grilletes de cobre y se lo llevaron a Babilonia. 12 Y tan pronto como esto le causó angustia, él ablandó el rostro de Jehová su Dios, y siguió humillándose mucho a causa del Dios de sus antepasados. 13 Y siguió orando a Él, de modo que Él se dejó rogar por él y oyó su petición de favor y lo restauró en Jerusalén a su gobernación real; y Manasés llegó a saber que Jehová es el Dios [verdadero].

Véase Ap. 4C.
“Sus (de ellos)”, LXXSyVg y 2Re 21:8; M: “sus (de ustedes)”.


^ (Luc. 15:11-32) Entonces dijo: “Cierto hombre tenía dos hijos. 12 Y el más joven de ellos dijo a su padre: ‘Padre, dame la parte que me corresponde de la hacienda’. Entonces él les dividió su medio de vivir. 13 Más tarde, no muchos días después, el hijo más joven recogió todas las cosas y viajó al extranjero a un país distante, y allí malgastó su hacienda viviendo una vida disoluta. 14 Cuando lo hubo gastado todo, ocurrió un hambre severa por todo aquel país, y él comenzó a padecer necesidad. 15 Hasta fue y se acogió a uno de los ciudadanos de aquel país, y este lo envió a sus campos a guardar cerdos. 16 Y deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, y nadie le daba [nada]. 17 ”Cuando recobró el juicio, dijo: ‘¡Cuántos asalariados de mi padre tienen pan en abundancia, mientras yo aquí perezco de hambre! 18 Me levantaré y haré el viaje a donde mi padre, y le diré: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.* 19 Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Hazme como uno de tus asalariados”’. 20 De modo que se levantó y fue a donde su padre. Mientras él estaba todavía lejos, su padre alcanzó a verlo, y se enterneció, y corrió y se le echó sobre el cuello y lo besó tiernamente. 21 Entonces el hijo le dijo: ‘Padre, he pecado contra el cielo y contra ti.* Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Hazme como uno de tus asalariados’.* 22 Pero el padre dijo a sus esclavos: ‘¡Pronto!, saquen una ropa larga, la mejor, y vístanlo con ella, y pónganle un anillo en la mano y sandalias en los pies. 23 Y traigan el torillo cebado, degüéllenlo,* y comamos y gocemos, 24 porque este hijo mío estaba muerto y volvió a vivir; estaba perdido y fue hallado’. Y comenzaron a gozar. 25 ”Pues bien, su hijo mayor estaba en el campo; y a medida que venía y se acercaba a la casa oyó un concierto de música y danzas. 26 De modo que llamó a sí a uno de los sirvientes e inquirió qué significaban estas cosas. 27 Él le dijo: ‘Tu hermano ha venido, y tu padre degolló el torillo cebado, porque lo recobró en buena salud’. 28 Pero él se airó, y no quiso entrar. Entonces su padre salió y se puso a suplicarle. 29 En respuesta, él dijo a su padre: ‘Hace ya tantos años que he trabajado para ti como un esclavo, y ni una sola vez transgredí tu mandamiento, y, no obstante, a mí ni una sola vez me diste un cabrito para que gozara con mis amigos. 30 Pero tan pronto como llegó este hijo tuyo que se comió tu medio de vivir con las rameras, le degollaste el torillo cebado’. 31 Entonces él le dijo: ‘Hijo, tú siempre has estado conmigo, y todas las cosas que son mías son tuyas; 32 pero simplemente teníamos que gozar y tener regocijo, porque este hermano tuyo estaba muerto y llegó a vivir, y estaba perdido y fue hallado’”.

O: “a tu vista”; como en 1Sa 20:1 en LXX.
Véase v. 18, n.
“Hazme como uno de tus asalariados”, אBDSyh; P75AWVgSyp,s omiten esta oración.
O: “sacrifíquenlo”.








^ párr. 13 (Ezeq. 47:1-12) Y gradualmente me trajo de vuelta a la entrada de la Casa, y, ¡mire!, salía agua de debajo del umbral de la Casa hacia el este, porque el frente de la Casa daba al este. Y el agua descendía desde debajo, desde el lado derecho de la Casa, al sur del altar. 2 Y gradualmente me sacó por vía de la puerta del norte y me llevó alrededor por el camino de afuera a la puerta exterior que mira hacia el este, y, ¡mire!, agua que salía en chorrillos del lado derecho. 3 Cuando el hombre* salió hacia el este con un cordel de medir en la mano, también procedió a medir mil en codos y a hacerme atravesar el agua, agua [que llegaba] hasta los tobillos.* 4 Y continuó midiendo mil y entonces me hizo atravesar el agua, agua [que llegaba] hasta las rodillas. Y continuó midiendo mil y ahora me hizo atravesar... agua [que llegaba] hasta las caderas. 5 Y continuó midiendo mil. Era un torrente que yo no podía atravesar, porque el agua había subido, agua [que permitía] nadar, un torrente que no podía ser atravesado. 6 Ante eso me dijo: “¿Has visto [esto], oh hijo del hombre?”. Entonces me hizo andar y me hizo regresar* [a] la margen del torrente. 7 Cuando regresé, pues, ¡mire!, en la margen del torrente había muchísimos árboles, en este lado y en aquel lado. 8 Y pasó a decirme: “Esta agua sale a la región oriental y tiene que bajar a través del Arabá.* Y tiene que llegar al mar. Y debido a que es llevada hasta el mar mismo, [su] agua* también es realmente sanada. 9 Y tiene que ocurrir que toda alma viviente* que enjambra, en todo lugar al cual el torrente de doble tamaño* llegue, conseguirá vida.* Y tiene que ocurrir que habrá muchísimos peces, porque allí es adonde esta agua ciertamente irá, y el [agua de mar] será sanada, y todo estará vivo donde llegue el torrente. 10 ”Y tiene que ocurrir que realmente habrá pescadores de pie a lo largo de él desde En-guedí aun hasta En-eglaim. Llegará a haber un secadero para redes barrederas. En sus géneros* sus peces resultarán ser, como los peces del mar Grande,* muchísimos. 11 ”Hay sus lugares pantanosos y sus lugares cenagosos, y no serán sanados. A sal ciertamente se los dará. 12 ”Y junto al torrente subirán, a lo largo de su margen en este lado y en aquel lado, toda suerte de árboles para alimento. Su follaje no se marchitará, ni se consumirá su fruto. En sus meses llevarán nuevo fruto, porque el agua para ellos... esta sale del santuario* mismo. Y su fruto tiene que servir de alimento, y su follaje para curación”.

“El hombre.” Heb.: ha·’ísch.
Lit.: “agua de tobillos”.
“Me hizo regresar”, MTVg; Sy: “me hizo sentar”; LXX omite esta frase.
O: “de la llanura desértica”. Véase Dt 1:1, n: “Desérticas”.
“Hasta las aguas hediondas, y las aguas”, Sy.
“Alma viviente.” Heb.: né·fesch jai·yáh; gr.: psy·kjé ton zói·on; lat.: á·ni·ma ví·vens. Véanse Gé 2:7, n: “Viviente”; Ap. 4A.
Lit.: “dos torrentes”, M; TSy: “las aguas del torrente”; LXX: “el río”; Vg: “el torrente”.
O: “vendrá a la vida; vivirá”. Heb.: yij·yéh.
“En sus géneros.” Heb.: lemi·náh; lat.: spé·ci·es.
Es decir, el mar Mediterráneo.
“El santuario.” Heb.: ham·miq·dásch.








^ párr. 9 (Sl 136:1-26) Den gracias a Jehová, porque él es bueno: porque su bondad amorosa* es hasta tiempo indefinido;  2 den gracias al Dios de los dioses:* porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  3 den gracias al Señor de los señores:* porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  4 al Hacedor de cosas maravillosas, grandes, a solas: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  5 a Aquel que hizo los cielos con entendimiento: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  6 a Aquel que tendió* la tierra por encima de las aguas: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  7 a Aquel que hizo las grandes luces: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  8 aun el sol para dominio de día: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  9 la luna y las estrellas para dominio aunado* de noche: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 10 a Aquel que derribó a Egipto en sus primogénitos: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 11 y a Aquel que sacó a Israel de en medio de ellos: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 12 por una mano fuerte y por un brazo extendido: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 13 a Aquel que cortó el mar Rojo en partes: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 14 y que hizo a Israel pasar por en medio de él: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 15 y que sacudió a Faraón y su fuerza militar al mar Rojo: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 16 a Aquel que hizo a su pueblo andar por el desierto: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 17 a Aquel que derribó a grandes reyes: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 18 y que procedió a matar a reyes majestuosos: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 19 aun a Sehón, el rey de los amorreos: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 20 y a Og, el rey de Basán: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 21 y que dio la tierra de ellos como herencia: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 22 una herencia a Israel su siervo: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 23 quien durante nuestra condición abatida se acordó de nosotros: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 24 y que repetidas veces nos arrancó de nuestros adversarios: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 25 Aquel que da alimento* a toda carne: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 26 den gracias al Dios* de los cielos: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido.

O: “amor leal”.
“Al Dios de los dioses.” Heb.: lE’·lo·héh ha·’elo·hím; gr.: toi The·ói ton the·ón.
“Al Señor de los señores.” Heb.: la·’Adho·néh (pl. para denotar excelencia) ha·’adho·ním (pl. numérico). Compárese con Gé 39:2, n.
O: “que extendió”, como batiendo o golpeando repetidamente.
“Para dominio aunado.” Lit.: “para dominios”.
Lit.: “pan”.
“Al Dios de.” Heb.: le’Él.


^ (1 Sam. 24:1-22) Y en cuanto Saúl volvió de seguir a los filisteos aconteció que le vinieron con un informe, y dijeron: “¡Mira! David está en el desierto de En-guedí”. 2 Y Saúl procedió a tomar tres mil hombres escogidos de todo Israel e ir en busca de David y sus hombres sobre las rocas peladas de las cabras monteses. 3 Por fin llegó a los apriscos de piedra para ovejas al lado del camino, donde había una cueva. De modo que Saúl entró para hacer del cuerpo,* mientras David y sus hombres se hallaban en las partes más al fondo de la cueva, sentados. 4 Y los hombres de David empezaron a decirle: “Aquí está el día en que Jehová de veras te dice: ‘¡Mira! Estoy dando a tu enemigo en tu mano, y tienes que hacerle tal como parezca bien a tus ojos’”. De modo que David se levantó y cortó calladamente la falda de la vestidura sin mangas que pertenecía a Saúl. 5 Pero después aconteció que el corazón de David siguió hiriéndolo por motivo de haber cortado la falda [de la vestidura sin mangas]* que pertenecía a Saúl. 6 Por eso dijo a sus hombres: “Es inconcebible, de parte mía, desde el punto de vista de Jehová, que yo haga esta cosa a mi señor, el ungido* de Jehová, alargando la mano contra él, pues es el ungido de Jehová”. 7 Por consiguiente, David dispersó a sus hombres con estas palabras, y no les permitió levantarse contra Saúl. En cuanto a Saúl, él se levantó de la cueva y prosiguió su camino. 8 Así que David se levantó después y salió de la cueva y gritó tras Saúl, diciendo: “¡Mi señor el rey!”. Ante esto, Saúl miró detrás de sí, y David procedió a inclinarse rostro a tierra y a postrarse. 9 Y David pasó a decir a Saúl: “¿Por qué escuchas las palabras del hombre, que dice: ‘¡Mira! David anda buscando hacerte daño’? 10 Aquí este día han visto tus ojos cómo Jehová te dio hoy en mi mano en la cueva; y alguien dijo que te matara, pero yo te tuve lástima y dije: ‘No alargaré la mano contra mi señor, porque es el ungido de Jehová’. 11 Y, padre mío, ve, sí, ve la falda de tu vestidura sin mangas en mi mano, porque cuando corté la falda de tu vestidura sin mangas no te maté. Sabe y ve que no hay en mi mano ni maldad ni sublevación, y yo no he pecado contra ti, mientras que tú estás acechando mi alma para quitármela. 12 Juzgue Jehová entre yo y tú; y Jehová tiene que vengarme de ti, pero mi propia mano no vendrá a estar sobre ti. 13 Tal como dice el proverbio de los antiguos: ‘De los inicuos procederá iniquidad’, pero mi propia mano no vendrá a estar sobre ti. 14 ¿Tras quién ha salido el rey de Israel? ¿Tras quién estás corriendo? ¿Tras un perro muerto? ¿Tras una sola pulga? 15 Y Jehová tiene que llegar a ser juez, y tiene que juzgar entre yo y tú, y él verá y él conducirá la causa judicial para mí y me juzgará [para librarme] de tu mano”. 16 Y aconteció que, al momento que David acabó de hablar estas palabras a Saúl, Saúl procedió a decir: “¿Es esta tu voz, hijo mío David?”. Y Saúl empezó a alzar su propia voz y llorar. 17 Y pasó a decir a David: “Tú eres más justo que yo, porque tú eres el que me has hecho el bien, y yo soy el que te he hecho el mal. 18 Y tú... tú has informado hoy el bien que has hecho tocante a mí, puesto que Jehová me entregó en tu mano y no me mataste. 19 Ahora bien, en caso de que un hombre halle a su enemigo, ¿lo enviará por un buen camino? De modo que Jehová mismo te recompensará con bien, debido a que este día tú me lo has hecho a mí. 20 Y ahora, ¡mira!, bien sé yo que tú, sin falta, reinarás, y que en tu mano el reino de Israel ciertamente perdurará. 21 Así es que ahora júrame por Jehová que no cortarás a mi descendencia después de mí y que no aniquilarás mi nombre de la casa de mi padre”. 22 Por consiguiente, David le juró a Saúl, después de lo cual Saúl se fue a su casa. En cuanto a David y sus hombres, ellos subieron al lugar de difícil acceso.

Lit.: “entró para cubrir sus pies”.
“Falda de la vestidura sin mangas”, TLXXSyVg y ocho mss heb.; M: “falda”.
“A mi señor, el ungido de.” Heb.: la’·dho·ní lim·schí·aj; gr.: toi ky·rí·oi mou toi kjri·stói; sir.: lemari lam·schi·jeh; lat.: dó·mi·no mé·o chrí·sto.


^ (Sl 136:1-26) Den gracias a Jehová, porque él es bueno: porque su bondad amorosa* es hasta tiempo indefinido;  2 den gracias al Dios de los dioses:* porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  3 den gracias al Señor de los señores:* porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  4 al Hacedor de cosas maravillosas, grandes, a solas: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  5 a Aquel que hizo los cielos con entendimiento: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  6 a Aquel que tendió* la tierra por encima de las aguas: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  7 a Aquel que hizo las grandes luces: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  8 aun el sol para dominio de día: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido;  9 la luna y las estrellas para dominio aunado* de noche: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 10 a Aquel que derribó a Egipto en sus primogénitos: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 11 y a Aquel que sacó a Israel de en medio de ellos: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 12 por una mano fuerte y por un brazo extendido: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 13 a Aquel que cortó el mar Rojo en partes: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 14 y que hizo a Israel pasar por en medio de él: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 15 y que sacudió a Faraón y su fuerza militar al mar Rojo: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 16 a Aquel que hizo a su pueblo andar por el desierto: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 17 a Aquel que derribó a grandes reyes: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 18 y que procedió a matar a reyes majestuosos: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 19 aun a Sehón, el rey de los amorreos: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 20 y a Og, el rey de Basán: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 21 y que dio la tierra de ellos como herencia: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 22 una herencia a Israel su siervo: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 23 quien durante nuestra condición abatida se acordó de nosotros: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 24 y que repetidas veces nos arrancó de nuestros adversarios: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 25 Aquel que da alimento* a toda carne: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido; 26 den gracias al Dios* de los cielos: porque su bondad amorosa es hasta tiempo indefinido.

O: “amor leal”.
“Al Dios de los dioses.” Heb.: lE’·lo·héh ha·’elo·hím; gr.: toi The·ói ton the·ón.
“Al Señor de los señores.” Heb.: la·’Adho·néh (pl. para denotar excelencia) ha·’adho·ním (pl. numérico). Compárese con Gé 39:2, n.
O: “que extendió”, como batiendo o golpeando repetidamente.
“Para dominio aunado.” Lit.: “para dominios”.
Lit.: “pan”.
“Al Dios de.” Heb.: le’Él.








^ párr. 19 (Hech. 2:1-41) Ahora bien, mientras estaba en progreso el día [de la fiesta] del Pentecostés, todos se hallaban juntos en el mismo lugar, 2 y de repente ocurrió desde el cielo un ruido exactamente como el de una brisa impetuosa y fuerte, y llenó toda la casa en la cual estaban sentados. 3 Y lenguas como de fuego se les hicieron visibles y fueron distribuidas en derredor, y una se asentó sobre cada uno de ellos, 4 y todos se llenaron de espíritu santo y comenzaron a hablar en lenguas diferentes, así como el espíritu les concedía expresarse. 5 Sucedía que moraban en Jerusalén judíos, varones reverentes, de toda nación de las que hay bajo el cielo. 6 De modo que, cuando este sonido ocurrió, la multitud se juntó, y se azoraron, porque cada uno los oía hablar en su propio lenguaje. 7 En verdad, estaban pasmados, y empezaron a admirarse y a decir: “Pues miren, todos estos que están hablando son galileos, ¿verdad? 8 Y sin embargo, ¿cómo es que oímos, cada uno de nosotros, nuestro propio lenguaje en que nacimos? 9 Partos y medos y elamitas, y los habitantes de Mesopotamia, y de Judea y de Capadocia, de Ponto y del [distrito de] Asia, 10 y de Frigia y de Panfilia, de Egipto y de las partes de Libia, que está hacia Cirene, y residentes temporales procedentes de Roma, tanto judíos como prosélitos,* 11 cretenses y árabes, los oímos hablar en nuestras lenguas acerca de las cosas magníficas de Dios”. 12 Sí, todos estaban pasmados y perplejos, y se decían unos a otros: “¿Qué querrá decir esto?”. 13 Sin embargo, otros se mofaban de ellos y decían: “Están llenos de vino dulce”. 14 Pero Pedro se puso de pie con los once y levantó la voz y les hizo esta expresión: “Varones de Judea y todos ustedes los que son habitantes de Jerusalén, séales conocido esto, y presten oído a mis dichos. 15 Estos, de hecho, no están borrachos, como suponen ustedes, pues es la hora tercera* del día. 16 Por el contrario, esto es lo que se dijo por medio del profeta Joel: 17 ‘“Y en los últimos días —dice Dios— derramaré algo de mi espíritu* sobre toda clase de carne,* y sus hijos y sus hijas profetizarán, y sus jóvenes verán visiones y sus viejos* soñarán sueños; 18 y aun sobre mis esclavos y sobre mis esclavas derramaré algo de mi espíritu en aquellos días, y profetizarán. 19 Y daré portentos presagiosos en el cielo arriba y señales en la tierra abajo, sangre y fuego y neblina de humo; 20 el sol será convertido en oscuridad y la luna en sangre antes que llegue el grande e ilustre día de Jehová.* 21 Y todo el que invoque el nombre de Jehová* será salvo”’. 22 ”Varones de Israel, oigan estas palabras: A Jesús el Nazareno, varón públicamente mostrado por Dios a ustedes mediante obras poderosas y portentos presagiosos y señales que Dios hizo mediante él en medio de ustedes, así como ustedes mismos lo saben, 23 a este [hombre], como uno entregado por el consejo determinado y presciencia de Dios, ustedes lo fijaron en un madero por mano de desaforados, y lo eliminaron. 24 Pero Dios lo resucitó desatando los dolores de la muerte, porque no era posible que él continuara retenido por ella. 25 Porque David dice tocante a él: ‘Tenía a Jehová* constantemente ante mis ojos; porque está a mi diestra para que yo nunca sea sacudido. 26 A causa de esto se alegró mi corazón y se regocijó mucho mi lengua. Además, hasta mi carne residirá en esperanza; 27 porque no dejarás mi alma en el Hades,* ni permitirás que el que te es leal vea corrupción. 28 Me has dado a conocer los caminos de la vida, me llenarás de alegría con tu rostro’. 29 ”Varones, hermanos, es permisible hablarles con franqueza de expresión respecto al cabeza de familia David, que falleció y también fue sepultado, y su tumba está entre nosotros hasta este día. 30 Por lo tanto, porque era profeta y sabía que Dios* le había jurado con juramento que sentaría a uno del fruto de sus lomos* sobre su trono, 31 vio de antemano y habló respecto a la resurrección del Cristo, que ni fue abandonado en el Hades ni su carne vio corrupción. 32 A este Jesús lo resucitó Dios, del cual hecho todos nosotros somos testigos. 33 Por eso, debido a que fue ensalzado a* la diestra de Dios y recibió del Padre el espíritu santo prometido, él ha derramado esto que ustedes ven y oyen. 34 De hecho, David no ascendió a los cielos, sino que él mismo dice: ‘Jehová* dijo a mi Señor: “Siéntate a mi diestra, 35 hasta que coloque a tus enemigos como banquillo para tus pies”’. 36 Por lo tanto, sepa con certeza toda la casa de Israel que Dios lo hizo Señor y también Cristo, a este Jesús a quien ustedes fijaron en un madero”.* 37 Ahora bien, cuando aquellos oyeron esto se sintieron heridos en el corazón, y dijeron a Pedro y a los demás apóstoles: “Varones, hermanos, ¿qué haremos?”. 38 Pedro les [dijo]: “Arrepiéntanse, y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de Jesucristo para perdón de sus pecados, y recibirán la dádiva gratuita del espíritu santo. 39 Porque la promesa es para ustedes y para sus hijos y para todos los que están lejos, para cuantos llame a sí Jehová* nuestro Dios”. 40 Y con muchas otras palabras dio testimonio cabal y siguió exhortándolos, diciendo: “Sálvense de esta generación torcida”. 41 Por lo tanto, los que abrazaron su palabra de buena gana fueron bautizados, y en aquel día unas tres mil almas fueron añadidas.

O: “conversos”.
Es decir, aproximadamente las 9 de la mañana, al contar desde la salida del sol.
O: “fuerza activa”. Gr.: pnéu·ma·tos; lat.: Spí·ri·tu; J17,18,22(heb.): ru·jí, “mi espíritu”. Véase Gé 1:2, n: “Activa”.
O: “sobre toda carne”. Gr.: e·pí pá·san sár·ka; lat.: cár·nem; J17,18,22(heb.): ba·sár.
O: “ancianos”. Gr.: pre·sbý·te·roi.
Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 1D.
“Hades”, אAB; J7,8,11-18,22: “Seol”. Véase Ap. 4B.
“Dios”, אAB; J7,8,10: “Jehová”.
O: “uno de entre su prole”.
O: “por”.
Véase Ap. 1D.
Véase Ap. 5C.
Véase Ap. 1D.











^ (Sl 25:1-22) A ti, oh Jehová, levanto mi alma misma.  2 Oh Dios mío,* en ti he cifrado mi confianza; oh, no sea yo avergonzado. No se alborocen mis enemigos sobre mí.  3 También, ninguno de los que esperan en ti quedará avergonzado. Quedarán avergonzados los que obran traidoramente sin éxito.  4 Hazme conocer tus propios caminos, oh Jehová; enséñame tus propias sendas.  5 Hazme andar en tu verdad y enséñame, porque tú eres mi Dios de salvación. En ti he esperado todo el día.  6 Acuérdate de tus misericordias, oh Jehová, y de tus bondades amorosas,* porque son desde tiempo indefinido.  7 De los pecados de mi juventud y de mis sublevaciones, oh, no te acuerdes. Conforme a tu bondad amorosa acuérdate, sí, tú mismo, de mí, por causa de tu bondad, oh Jehová.  8 Bueno y recto es Jehová. Por eso él instruye a los pecadores en el camino.  9 Él hará que los mansos anden en [Su] decisión judicial, y enseñará a los mansos Su camino. 10 Todas las sendas de Jehová son bondad amorosa y apego a la verdad* para los que observan su pacto* y sus recordatorios. 11 Por causa de tu nombre, oh Jehová, hasta tienes que perdonar mi error, porque es considerable. 12 Pues bien, ¿quién es el hombre que teme a Jehová? Él lo instruirá en el camino [que] él escoja. 13 Su propia alma se alojará en el bien mismo, y su propia prole* tomará posesión de la tierra. 14 La intimidad con Jehová pertenece a los que le temen, también su pacto, para hacer que lo conozcan. 15 Mis ojos están constantemente hacia Jehová, porque él es quien saca mis pies de la red. 16 Dirige tu rostro a mí, y muéstrame favor; porque estoy solitario* y afligido. 17 Las angustias de mi corazón se han multiplicado; de los apuros en que me hallo, oh, sácame. 18 Ve mi aflicción y mi penoso afán, y perdona todos mis pecados. 19* Ve cuántos han llegado a ser mis enemigos, y con odio violento me han odiado. 20 Guarda mi alma, sí, y líbrame. No sea yo avergonzado, pues en ti me he refugiado. 21 Integridad y rectitud mismas me salvaguarden, pues en ti he esperado. 22 Oh Dios,* redime a Israel de todas sus angustias.

“Oh Dios mío.” Heb.: ’Elo·hái. Esta expresión en M comienza este v. con otra ’Á·lef. “En ti” comienza con la letra heb. Behth.
La letra Waw (ו) como acróstico aparece en cuatro mss heb.
O: “tus actos de amor leal”.
O: “y veracidad; verdad”.
“Su pacto.” Heb.: veri·thóh, la primera vez que aparece esta palabra en los Salmos; gr.: di·a·thé·ken; lat.: te·sta·mén·tum.Véase Ap. 7E.
Lit.: “simiente”.
O: “soy el único”. Gr.: mo·no·gue·nés, “el unigénito”, la misma palabra que se halla en Lu 7:12; Lu 8:42; Jn 3:16.
En este acróstico falta la letra Qohf entre la Tsa·dhéh y la Rehsch.
Este v., como el v. 18, comienza con la letra heb. Rehsch, dándose así doble énfasis, en el acróstico, a ‘ver’.
“Dios.” Heb.: ’Elo·hím.
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